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El  precio  de  la  suTiScrip- 
cion  á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 
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Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  jueves  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  so 
reciben  su  bcripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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MONEDA  DE  COBRE. 


Entre  loa  objetos  que  deben  llamar  la  atención  de  nuestro  Go- 
bierno, es  uno  de  los  mas  importantes  la  necesidad  de  crear  cier- 
ta cantidad  de  moneda  de  cobre.  Se  ha  hablado  de  esto  en  otros 
tiempos  y  suélese  recordar  cuando  se  siente  alguna  escasez  de  nu- 
merario; pero  nunca  se  ha  mirado  el  asunto  con  el  interés  debido. 

Es  un  hecho  entre  nosotros  que  ha  llamado  la  atención  de 
algunos  estrangeros  observadores,  que  la  vida,  esto  es  el  man- 
tenimiento, es  bastante  caro,  y  esto  á  pesar  de  ser  Guatemala  un 
pais  donde  hay  abundancia  de  producciones,  y  en  donde  muchí- 
simas cosas  no  tienen  precio  porque  no  se  usan  ni  hay  destino 
que  darles. 

Esto  puede  venir  de  otras  causas,  pero  en  lo  primero  sí  influye 
indudablemente  la  falta  de  una  moneda  circulante  representativa 
de  los  mas  ínfimos  valores;  de  aquí  resulta  que  lo  que  se  pudie- 
ra conseguir  ó  gratificar  con  un  céntimo  de  peso,  solo  se  consigue 
ó  puede  gratificar  con  la  treiniidosava  parte,  que  es  lo  que  repre- 
sentan los  cuartillos,  ínfima  moneda  que  tenemos.  Habia  y  hay 
en  las  tiendas  de  pulpería  lo  que  llaman  tabletas,  los  indios  usan 
de  cacao  para  sus  cambios,  y  en  la  plaza  ó  mercado  se  compran 
por  cuartillo  diferentes  cosas,  dividiéndose  aquellos  en  raciones  figu- 
radas; pero  todo  esto  nos  está  manifestando  una  necesidad  que 
deberla  ya  haberse  pensado  en  remediar  ó  satisfacer. 

En  Inglaterra,  en  Francia,  en  España,  en  los  Estados-Unidos 
todas  naciones  mas  ricas  que  la  nuestra,  con  mayor  cantidad 
de  oro  y  de  plata  en  circulación' se  tiene  moneda  de  cobre,  y  se 
ha  considerado  necesaria.  En  Inglaterra  hay  sueldos  y  peniques; 
en  Francia  céntimos  y  sueldos,  en  España  reales  vellón,  cuartos  y 
octavos,  en  los  Estados-Unidos  centavos:  todas  estas  monedas  equi- 
valen poco  mas  ó  menos  á  lo  mismo,  pero  sirven  para  facilitar 
infinitamente  el  despacho  diario  en  el  mercado,  y  las  transaciones 
de  la  vida  y  especialmente  entre  la  gente  menesterosa,  son  de  mu- 
cha conveniencia  y  equidad 

Allá  si  alguno  sirve  un  poco  de  agua,  lleva  el  fuego,  ó 
limpia  el  calzado,  se  le  dá  un  céntimo,  y  queda  satisfecho,  y  aqui 
seria  necesario  cuando  menos  el  (rnst  ir  un  cmrtillo,  que  como  antes 


BE  LOS  BEBERES  CIVILES  BE  IN  CERA, 

POR 

M.  jLAMARTINE. 

{Concluye.) 

Cuando  el  cura,  pues,  tiene  aquel  libro  en  sus  manos,  tiene  toda  mo- 
ral, toda  razón,  toda  civilización  y  toda  política.  Le  basta  abrir  y 
leer,  para  derramar  en  torno  suyo  el  tesoro  de  luz  y  de  perfección, 
cuya  llave  ha  puesto  la  Providencia  en  sus  manos.  Pero  su  enseñan- 
za debe  ser  doble  como  la  de  Jesucristo;  por  su  vida  y  por  el  ejemplo: 
su  vida  debe  ser,  en  cuanto  lo  permita  la  debilidad  humana,  la  espli- 
•cacion  sensible  de  su  doctrina,  una  palabra  viviente.  La  Iglesia  le  ha 
colocado  allí  como  ejemplo,  mas  bien  que  como  oráculo;  podrá  faltar- 


se ha  dicho,  es  la  treintidnsava  parte  de  un  peso  en  lugar  de 
la  centésima.  Un  pobre  necesitado  con  un  centavo  compra  en 
Europa  algún  pan,  fruta  ú  otra  cosa  con  que  satisfacer  su  indi- 
gencia; pero  aqui  para  adquirir  algo,  necesita,  cuando  ménos,  de 
tener  y  gastar  un  cuartillo,  que  es  decir,  la  32va  parte  de  un  peso. 

En  esta  progresión  pudiera  representarse  todo  lo  que  influye 
el  no  tener  en  Guatemala  una  moneda  de  cobre,  para  hacer 
mas  cara  y  dificultosa  la  vida,  en  lo  que  es  la  subsistencia.  Cree- 
mos por  lo  tanto  que  una  cantidad  de  doscientos  ó  trescientos 
mil  pesos  en  cobre,  dividida  en  monedas  de  valor  intrínseco  aproxi- 
mado, de  á  cien  piezas  por  un  peso,  sería  de  grande  utilidad  pa- 
ra mejorar  la  condición  do  las  clases  menesterosas  y  ademas  in- 
fluiría mucho  en  facilitar  y  dar  impulso  á  todas  las  transacio- 
nes en  general. 

Sobre  todo,  ¿qué  inconveniente  podria  traer  el  introducir  en  la 
circulación  un  aumento  de  trestientos  mil  pesos  de  una  moneda 
que  por  ser  para  el  interior  y  de  cobre  no  podria  ser  estraida? 
Por  otro  lado  si  el  valor  de  esta  moneda,  es  casi  el  del  cobre, 
con  el  pequeño  recargo  del  importe  de  k  amonedación,  ningún 
riesgo  habria  de  que  se  falsificara  y  ménos  de  que  se  introdu- 
jera del  esterior,  con  la  mira  de  cambiar  la  plata  y  el  oro, 
como  sucedió  hace  algunos  años  eu  Méjico,  porque  el  cobre 
tenia  un  precio  iniajinario. 

El  cuartillo,  por  otro  lado,  por  su  pequeñez  es  de  muchos  in- 
convenientes. Primeramente  se  gasta  y  desaparece  pronto  la  plata 
perdiéndose  este  valor  efectivo.  Después  es  fácil  de  perderse  cuan- 
do es  en  cortas  cantidades,  y  muy  molesto  para  contarse  cuando 
es  en  crecidas  sumas.  Por  eso  es  que  no  deberla  al  menos  acu- 
ñarse mas  haciéndose  destruir  el  troquel;  y  ya  que  nos  toca  hablar 
de  este  ramo,  no  podemos  dejar  de  indicar  una  idea  que  nos  pa- 
rece de  grande  utilidad  también  para  facililar  la  circulación  in- 
terior, y  es  que  suspendiéndose  por  ahora  la  acuñación  de  pesos 
fuertes,  se  contrajera  la  casa  de  moneda  á  tirar  piezas  de  cuatro, 
dos  y  medios  reales,  que  es  lo  que  mas  se  necesita  para  las  com- 
pras en  las  tiendas,  y  sobre  todo  en  las  siembras  de  cochinilla 
y  demás  empresas  de  agricultura.  No  aconsejaríamos  al  pronto 
otras  novedades,  porque  esto  de  la  moneda  es  cosa  delicada,  y 


le  la  palabra  si  la  naturaleza  le  ha  negado  el  don  de  ella;  pero  la  pa- 
labra que  se  hace  escuchar  por  todos,  es  la  vida;  no  hay  lengua  hu- 
mana que  sea  tan  elocuente  y  persuasiva  como  una  virtud. 

El  cura  es  también  el  administrador  espiritual  de  los  sacramentos 
de  su  iglesia  y  de  los  beneficios  de  la  caridad.  Bajo  esta  cualidad  sus 
deberes  se  refieren  á  los  de  toda  administración.  Él  tiene  que  hacer 
con  los  hombres  y  debe  conocerlos;  él  toca  á  las  pasiones  humanas 
y  debe  tener  la  mano  delicada  y  dulce,  llena  de  prudencia  y  de  me- 
sura.  Tiene  bajo  el  dominio  de  sus  atribuciones  las  faltas,  los  arre- 
pentimientos, las  miserias,  las  necesidades  y  las  indijencias  de  la  hu- 
manidad; debe  tener  el  corazón  lleno  y  derramándose  de  tolerancia, 
de  misericordia,  de  mansedumbre,  de  caridad  y  de  perdones.  Su 
puerta  debe  estar  abierta  á  toda  hora  para  aquel  que  le  despierta,  su 
lámpara  encendida  siempre  y  su  báculo  en  su  mano.  No  debe  conu- 
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por  lo  mismo  es  preciso  tiento  para  tocarla.  Nuestro  plan  se  re- 
duce, pues,  a  los  puntos  siguientes  que  ponemos  en  la  consi- 
deración del  público  y  en  la  del  Supremo  Gobierno:  1.  °  Acuñar 
en  cobre  300.000  pesos. — 2.  °  No  tirar  ya  cuartillos.  3.  °  Fomentar 
la  casa  de  moneda,  haciendo  que  por  ahora  solo  se  acuñen  pie- 
zas de  á  cuatro  reales,  de  á  dos,  uno,  y  medio  real. — Mas  ade- 
lante, cuando  se  hayan  considerado  estas  indicaciones,  nos  atre- 
veremos 4  estenderlas  y  á  demostrar  los  fundamentos  de  nuestra 
opinión. 

 -momiu»^  

El  Año  Nuevo. 

Hay  para  todos  dos  dias  notables  en  el  curso  del  año.  El  uno  par- 
ticular y  reducido  al  recinto  de  nuestra  familia  y  amigos,  y  este  es 
el  del  aniversario  de  nuestro  nacimiento.  La  costumbre  de  celebrar- 
lo que  va  desapareciendo  como  otras  tantas  que,  deja  atras  lo  que  se 
llama  civilización  moderna,  seria  digna  de  conservarse.  Pertenece 
al  niimero  de  las  que  mantienen  y  perpetúan  las  afecciones  verdade- 
ras, de  las  que  concurren  á  estrechar  y  no  á  disolver  los  lazos  ama- 
bles de  la  vida.  Tolérase  hoy  apenas  el  que  se  celebre  el  cumplea- 
ños de  los  niños;  las  personas  grandes  se  avergonzarían  de  imitar  a- 
Bejas  practicas  del  tiempo  de  los  duendes  y  de  las  pelucas;  practicas 
permitidas  tan  solo  en  la  gente  del  campo  que  no  aspira  á  los  usos 
del  buen  tono. 

Hay  otro  dia  no  ménos  notable  y  que  deberíamos  consagrar  á  re- 
cordar que  el  tiempo  pasa  y  que  la  edad  madura  sin  que  nadie  lo 
pueda  remediar.  Es  el  dia  fatal  de  las  cuentas,  de  los  recuerdos  de  lo 
pasado  y  de  las  esperanzas  para  lo  futuro.  Este  es  el  primer  dia  del 
año  nuevo,  en  que  colocados  por  espacio  de  pocas  horas  entre  el  año 
que  viene  y  el  año  que  se  vá  como  entre  la  confluencia  de  dos  rios 
que  van  á  perderse  en  el  mar  insondable  de  la  eternidad,  contempla- 
mos por  una  parte  los  recuerdos  del  año  pasado,  las  horas  que  no 
han  de  voh'er  mas  y  nos  lanzamos  por  otra  hacia  los  vastos  y  desco- 
nocidos horizontes  del  porvenir.  ¡  Cuántos  pensamientos  útdes,  que 
de  reflexiones  de  filosofía  practica  y  saludable  nos  inspiraría  nuestro 
propio  corazón,  si  entregados  un  momento  á  nosotros  mismos  escu- 
chásemos la  voz  intuitiva  de  nuestra  alma  que  nos  recuerda  los  me- 
ses, los  dias,  las  horas  perdidas  al  trabajo,  al  estudio,  ó  al  bien!  Di- 
sipamos el  tiempo  como  si  tuviésemos  de  antemano  asegurada  una 
larga  vida,  ó  como  si  su  pérdida  no  fuese  irreparable.  Si  al  fin  del 
año  fuésemos  á  hacer  un  cálculo  rigoroso  del  empleo  del  tiempo  aca- 
so nos  avergonzaríamos  de  haberlo  inútilmente  malgastado.  Estas 
reflexiones  son  triviales,  no  está  sin  embargo  de  mas  el  repetirlas. 
Hacérnoslas  especialmente  para  que  las  tome  en  consideración  aque- 
lla parte  no  pequeña  acaso  de  nuestros  lectores,  que  sobrada  de  vida 
y  juventud  no  recuerda  que  cada  año  que  pasa  arranca  una  hoja  del 
árbol  de  la  vida  y  que  la  vejez  se  adelanta  y  tal  vez  la  sorprenderá 
cuando  el  mundo  haya  desecado  su  corazón  y  no  encuentre  acaso 
sombra  donde  reposar. 

j  Cómo  pasan  el  ano  la  mayor  parte  de  los  jóvenes?  Entre  deseos 
y  proyectos,  ilusiones  y  esperanzas.  Siempre  con  el  plan  de  estudiar 
y  de  aprender  mucho,  dejándolo  sin  embargo  para  otro  dia.  Se  reco- 
noce que  es  preciso  saber  idiomas,  Geografia,  Historia,  Matemáticas, 
&.  y  se  ignora  hasta  la  lengua  propia.  Se  forman  planes  de  estudio, 
se  establecen  cátedras,  se  frecuentan,  y  se  cumple  dos  ó  tres  dias,  y 

cer  ni  estaciones,  ni  distancias,  ni  contagio,  ni  sueño,  ni  nevadas,  si 
se  trata  de  llevar  un  remedio  al  enfermo,  un  perdón  al  culpable  ó  su 
Dios  al  moribundo.  Delante  de  él  así  como  en  la  presencia  de  Dios, 
no  debe  haber  ni  pobre  ni  rico,  ni  g'rande  ni  pequeño,  sino  hombres, 
es  decir,  hermanos  en  miserias  y  en  esperanzas.  Mas  si  no  debe  re- 
husar su  ministerio  á  nadie,  tampoco  ha  de  ofrecerlo  con  impruden- 
cia á  aquellos  que  le  desdefien  ó  desconozcan.  La  importunidad  de 
la  caridad  misma  incomoda  y  repele  en  vez  de  atraer;  algunas  veces 
debe  esperar  que  se  venga  á  él  y  se  le  llame. 

El  cura  tiene  relaciones  administrativas  de  muchas  clases  con  el 
gobierno,  con  la  autoridad  municipal  y  con  su  fábrica. 

Sus  relaciones  con  el  gobierno  son  sencillas;  él  le  debe  como  todo 
ciudadano  obediencia  en  las  cosas  justasD3=no  dele  apasionarse  ni 
en  pro  ni  en  contra  de  las  formas  ó  de  los  gefes  de  gobierno  de  la 


al  cuarto  se  atraviesa  una  ocupación  frivola  y  ya  es  imposible  conti. 
nuar.  Pasamos  así  la  vida  engañándonos  á  nosotros  mismos  y  la-  ■ 
brando  nuestra  futura  desgracia.  Lo  que  no  tiene  duda  es  que  el  tiem- 
po vuela,  que  la  vejez  se  adelanta  árida  y  arrugada  y  que  la  ciencia 
no  vendrá  entonces  á  nuestro  auxilio,  pues  que  nos  descuidamos 
en  cuhivarla  en  el  tiempo  propio  para  recibir  sus  lecciones.  ¿  Cómo,* 
.  piensan  nuestros  jóvenes  llegar  así  á  merecer  lugares  eminentes  en 
la  sociedad?  j  Creen  acaso  que  los  Peel,  los  Thiers,  los  Dupin  los 
Jovellanos  y  tantos  otros  se  han  formado  pasando  el  tiempo  en  cor- 
rillos y  tertulias  Jiablando  cosas  insustanciales,  y  que  la  vasta  y  sóli- 
da erudición  que  luce  en  los  escritos  de  aquellos  hombres  célebres,  se 
adquiere  en  ratos  perdidos,  y  no  á  merced  de  una  absoluta  dedica- 
ción no  interrumpida  por  espacio  de  muchos  años?  Pongamos  un  mo- 
mento la  mano  en  nuestro  pecho,  examinémonos  á  nosotros  mismos  y 
preguntémonos,  lo  que  sabemos  en  realidad  y  si  empleamos  el  tiempo 
como  debemos.  . .  .Una  exacta  distribución  del  tiempo  y  una  decisión 
firme  de  cumplir  nuestros  compromisos  salvaría  todas  las  dificultades 
y  nos  haria  aprender  parte  de  lo  indispensable  que  nos  falta. 

Recomendamos  pues  á  toda  clase  de  personas  estas  reflexiones  co- 
mo de  alguna  utilidad.  Del  tiempo  perdido  viene  la  mayor  parte  de 
las  desgracias  del  hombre.  La  pobreza,  la  ignorancia,  el  fastidio,  la 
decrepitud  física  y  moral.  ¡  Cuántos  se  encuentran  viejos  y  solitarios 
por  haber  dejado  pasar  el  tiempo  sin  resolverse  á  tomar  una  compa- 
ñera que  dividiendo  sus  trabajos,  les  proporcione  una  familia  y  en- 
sanche el  círculo  de  sus  afecciones!  Cuantos  mueren  sin  conocer 
mas  allá  de  su  ciudad  natal  por  haber  dejado  pasar  el  tiempo  que 
pudieron  emplear  en  viajar  y  visitar  paises  estranjeros!  Dejándolo 
todo  para  mañana  vuela  el  tiempo  y  llega  el  último  periodo  de  la  vi- 
da que  se  pasa  entre  el  temor  de  la  muerte  y  la  desesperación  que 
produce  el  convencimiento  de  haber  dejado  de  hacer  mil  cosas  útiles 
é  importantes. 

Si  hubiésemos  sabido  aprovechar  el  año  que  ha  espirado,  el  pri- 
mer dia  del  nuevo  lo  seria  de  grato  recuerdo;  pensaríamos  en  el  bien 
que  hubiésemos  hecho,  en  lo  que  hubiésemos  aprendido,  y  en  lo  que 
habríamos  adquirido;  y  fuertes  con  el  convencimiento  de  nuestra  ca- 
pacidad, continuaríamos  nuestras  empresas  seguros  del  éxito  que  da 
siempre  la  confianza.  El  hombre  así  desarrollaría  sus  fuerzas,  mejo^ 
raría  su  ser  y  la  muerte  le  sorprendería  como  un  descanso  grato  tras 
las  afanosas  tareas  de  una  vida  libre  del  fastidio  y  de  los  vicios  que 
enjendra  la  pereza. 

Ojalá  pues  que  el  año  nuevo  sea  el  principio  de  una  nueva  era 
para  aquellos  á  quienes  las  reflexiones  de  la  Revista  puedan  conve- 
nir, y  que  la  hoja  vacia  del  álbum  de  nuestra  vida  que  el  tiempo  ha 
desplegado  hoy  para  nosotros,  no  se  ocupe  con  los  recuerdos  del  do- 
lor, la  languidez  de  la  desidia  y  las  lágrimas  del  arrepentimiento! 

REMÍTIDa 


ran      .^m.  ran  KB.  c». 

Son  necesarios  en  Ja  república,  como  lo  son  las  6o- 
restas,  las  alamedas  y  las  vistas  de  recreación,  y  co- 
mo lo  son  las  cosas  que  honestamente  recrenn. — 
Cervantes:  Lic.  Vidriera. 

Hemos  visto  con  agrado  bastantemente  lleno  el  teatro  en  la  función 
del  dia  de  año  nuevo.  Estuvo  casi  tan  concurrido  como  el  terceto  de 


tierra;  las  formas  se  modifican,  los  poderes  cambian  de  nomlres  y  de 
manos,  los  hombres  se  precipitan  á  su  turno  de  la  eminencia  del  po- 
der: estas  son  cosas  humanas,  pasajeras,  fujilivas,  instables  por  su 
naturaleza;  mas  la  religioii,  gobierno  eterno  de  Dios  sobre  ¡a  con- 
ciencia, está  colocada  m.uy  airibade  esa  esfera  de  vicisitudes  y  ver- 
satilidades políticas;  se  degrada  descendiendo  á  ellas,  y  por  esto  su, 
ministerio  debe  mantenerse  cuidadosamente  stparado..£;xit!^E,\  cu- 
ra es  el  único  ciudadano  que  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  qvedar 
neutro  en  las  causas,  en  los  odios  y  en  los  hechos  de  los  partidos  que 
dividen  á  las  opiniones  y  á  los  hombres;  porque  antes  de  todo  es  ciu- 
dadano del  reyno  eterno,  padre  común  de  los  vencedores  y  de  los 
vencidos,  hombre  de  amor  y  de  paz,  que  no  puede  predicar  sino  paz 
y  amor,  discípulo  de  aquel  que  reusó  derramar  una  sola  gota  de  san- 
gre en  defensa  suya,  y  que  dijo  á  pedro:  "¡Envaina  esa  espada!".|-g 
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Pascua,  y  poco  menos  lo  estuvo  las  noches  de  los  dos  dias  primeros. 

La  afluencia  de  gente  que  viene  de  fuera  en  tales  festividades  nos 
habla  hecho  concebir  esperanzas  de  que  la  empresa  dramática  se  in- 
demnizaría en  Navidad  de  las  escasas  entradas  de  los  últimos  dos  ó 
tres  meses. 

•  Habríamos  deseado,  por  lo  mismo,  que  se  hubiese  procurado  po- 
ner en  escena  piezas  de  mas  fuerza  é  interés,  y  amenizar  un  poco  mas 
las  funciones. — Dramas  tan  sobresalientes  como  Don  Sancho  Gar- 
da, Pablo  el  Marino,  Rita  la  Española  y  otros,  se  han  dado  recien- 
temente en  las  lluviosas  noches  del  invierno,  ante  un  auditorio 
mas  ó  menos  escaso;  y  en  Pascua,  que  habria  sido  de  tanta  importan- 
cia dejar  satisfecha  á  la  crecida  concurrencia  que  era  de  anticiparse 
(para  estimular  al  publico,  cuya  gusto  por  el  teatro  está  aun  por  for- 
mar) se  nos  dan  piezas  que,  como  el  Mercader  Flamenco,  habrían 
debido  ser  silvadas  sin  el  perfecto  desempefio  de  papeles  tan  adecua- 
dos á  los  caracteres  de  los  actores  que  los  ejecutaron. 

Léjos  estamos  de  negar  al  director  de  la  actual  empresa  el  buen 
gusto  y  el  criterio  moral  deque  en  jeneral  hadado  pruebas  en  la 
elección  de  las  piezas  que  se  han  dado  en  el  año  cómico. — Pero  pa- 
récenos  que  no  basta  evitar  que  se  ultrajen  las  costumbres  publicas, 
la  relijion  ó  el  gobierno,  ni  prevenir  el  funesto  ejemplo  que  en  un 
pueblo  incauto  pueden  producir  los  estravios  de  la  imajinacion  de  al- 
gunos modernos  dramáticos  que,  destruyendo  todo  principio  moral  y 
toda  creencia,  pueden  arrastrar  á  la  juventud  á  un  abismo  sin  fondo. 
El  Sr.  Gallardo  comprende  muy  bien  (y  nos  felicitamos  de  ello)  la 
verdad  que  ha  espresado  Victor  Hugo  y  que  repitió  el  cartel  de  la 
penúltima  función,  á  saber:  que  así  como  dentro  de  la  mujer  mas  her- 
mosa hay  siempre  un  esqueleto,  así  dentro  del  drama  mas  bello  debe 
existir  siempre  una  idea  severa.  Si,  porque  el  teatro  debe  ser  siem- 
pre una  escuela  en  que  se  aprenda  algo 

Pero  no  basta,  decimos,  esto  solo.  Es  necesario  dar  piezas  de 
efecto  dramático  y  variar  con  partes  de  canto,  que  no  sean  terceras 
ó  cuartas  ediciones  de  piezas  ya  oídas,  el  espectáculo  que  tan  bien 
amenizaba  antes  el  baile. 

Nuestra  añcion  por  esta  especie  de  diversiones  y  el  temor  que  nos 
inspira  la  decadencia  del  gusto  por  ellas,  que  hemos  observado  de 
algún  tiempo  á  esta  parte,  nos  estimulan  á  hacer  estas  lijeras  indica- 
ciones.— Mucho  sentiriamos  que  fuesen  tomadas  in  malam  partem; 
pues  nuestro  mas  ardiente  deseo  no  es,  sino  que  prospere  la  actual 
empresa,  y  que  lleguemos  á  contar  con  un  teatro  permanente.  Per- 
mítasenos ahora  estender  á  otros  puntos,  con  la  franqueza  y  sinceri- 
dad de  verdaderos  amigos,  aquellas  observaciones. 

Hanse  notado  en  la  ejecución  de  las  últimas  funciones,  descuidos  ó 
faltas  que  no  son  disculpables,  por  ejemplo,  la  salida  del  Sr.  Benites 
en  el  drama  Mi  honra  por  m  vida,  haciendo  el  papel  de  dependien- 
te del  banquero,  y  la  salida  del  propio  ador  en  el  acto  siguiente  ha- 
ciendo el  papel  del  juez  que  ejecutaba  el  secuestro,  consecuencia  de 
la  infausta  nueva  que  como  enviado  del  banquero  acaba  de  anunciar. 
jEs  posible  que  en  una  pieza  de  tan  corto  reparto  no  hubiera  habido 
otro  actor  á  quien  encomendar  un  papel  tan  breve  y  subalterno,  co- 
mo el  del  majistrado  ejecutor? 

Para  no  estar  limitada  á  ciertas  funciones,  á  causa  de  lo  diminuto 
de  la  compañía,  seria  de  desear  que  se  reorganizase  esta  con  algu- 
nos de  los  actores  que  en  Julio  último  se  separaron  de  ella  y  se  ha- 
Respecto  de  sn  correjidor  (1)  debe  mantenerse  el  cura  en  relacio- 
nes de  noble  independencia  en  lo  que  toca  á  las  cosas  de  Dios,  de 
dulzura  y  conciliación  en  todo  lo  demás:  no  debe  ni  solicitar  influen- 
cia, ni  luchar  como  autoridad  en  el  común.  (2)rrl='Jamas  ha  de  olvi- 
dar que  su  autoridad  comienza  y  acaba  en  el  quicio  de  su  iglesia,  al 
pié  de  su  altar,  en  la  cátedra  de  la  verdad,  sobre  la  puerta  del  indi- 
gente y  del  enfermo,  y  en  la  cabecera  del  moribundo:  allí  es  el  hom- 
bre de  Dios;  en  cualquiera  otro  lugar,  el  mas  humilde,  el  mas  ina- 
percibido de  los  hombres..|2| 

Como  hombre  tiene  también  el  cura  algunos  deberes  puramente 
humanos,  que  solo  le  son  impuestos  por  el  cuidado  de  su  buena  fa- 
ma, ese  favor  de  la  vida  civil  y  doméstica  que  es  como  el  buen  olor 
de  la  virtud.  Retirado  en  su  humilde  presbiterio,  á  la  sombra  de  su 

(1)  La  autoiidad  municipal  en  FránciB.— (2)  Municipslidiid. 


lian  en  San  Salvador;  v.  gr.  el  inlelijente  Sr.  Azcona  y  el  escelente 
barba  Sr.  Guia. 

Llamamos  la  atención  del  empresario  acia  algunas  cosas  que  cxí- 
jen  remedio  en  la  viciosa  estructura  del  teatro.  Miedo  da  meterse  en 
las  taquigráficas  callejuelas  de  las  lunetas,  donde  el  ansia  mal  enten- 
dida de  aumentar  la  entrada  ha  estrechado  tanto  las  bancas,  que  lite- 
ralmente no  ha  quedado  como  entrar  ó  salir  sin  molestar  á  los  que 
ya  están  sentados.  ¡Cuántos  se  vuelven  de  la  puerta  del  teatro  por  no 
hallar  asiento  en  punta  de  banca;  y  cuantos  padres  de  familia  se  re- 
traen de  ir  por  no  esponer  á  su  esposa  ó  hijas  á  una  falta,  a  que  da 
tanto  lugar  este  inconveniente! 

Otro  muy  notable  y  de  igualmente  fácil  remedio  es,  que  las  citadas 
bancas  tengan  la  misma  altura  careciendo  el  piso  de  aquel  desnivel 
que  tiene  el  parterre  de  tudos  los  teatros  del  mundo.  Si  el  empresa- 
rio bajara  del  foro,  ó  el  dueño  del  edificio  dejase  su  palco,  para  asistir 
siquiera  durante  un  acto  ála  representación,  ocupando  un  asiento  en 
el  medio  de  cualquiera  de  las  bancas  de  medio  teatro  para  atrás,  es 
seguro  que  no  negarla  que  son  fundadas  las  quejas  del  publico  en  es- 
ta parte. 

Estos  inconvenientes  necesariamente  retraen.  Retrae  también  el 
alto  precio  de  las  localidades,  especialmente  del  patio.  Exijir  en  un 
paiscomo  este,  por  una  luneta,  lo  que  cuesta  en  la  Habana  y  en  Mé- 
jico, y  doble  de  lo  que  vale  en  los  teatros  de  los  Estados-Unidos  y 
de  otros  puntos  de  Europa,  es  una  injusticia. — .Ademas,  por  interés 
propio  debiera  la  empresa  hacer  una  rebaja  de  la  tercera  parte  en 
los  precios,  siendo  infalible  que  habria  un  aumento  de  dos  terceras 
en  la  concurrencia.  En  Guatemala  no  se  sostiene  el  teatro,  como  en 
otras  partes,  con  estranjeros,  ni  la  clase  acomodada  (en  jeneral)  tiene 
gusto  por  esta  especie  de  diversiones.  Unas  mismas  personas  somos 
aquí  los  que  sostenemos  el  teatro;  y  bajando  los  precios  de  localida- 
des, la  mayor  parte  de  la  clase  media  asistiría  constantemente  á  él. 

Filodemo. 


Costarica. — Un  nuevo  periódico,  el  Costaricense,  habia  comenza- 
do á  salir. — Seguían  con  empeño  la  empresa  del  nuevo  camino  ácia 
la  boca  del  rio  de  San  Juan;  se  introducía  considerable  cantidad  de 
ganado  de  Nicaragua;  se  habia  espedido  un  nuevo  arancel  de  Adua- 
nas, dándose  6  meses  de  término  para  su  observancia  en  los  Puer- 
tos; en  él  se  impone  un  derecho  de  10  por  100,  sobre  los  frutos  y 
productos  de  los  otros  Estados  de  Centro-América. — Se  anunciaba 
también  un  cambio  en  el  Gobierno;  pero  no  se  sabe  la  causa  ni  los 
motivos  de  esta  alteración. 

Nicaragua. — El  Gobierno  continuaba  en  Managua  y  se  anuncia- 
ba que  debía  baber  próximamente  nueva  elección  de  Director  por 
concluir  su  tiempo  el  Sr.  Sandoval. — En  los  papeles  públicos  so  ven 
diferentes  comunicaciones  al  Gobierno  francés  y  al  Sr.  Perrín,  cón- 
sul que  regresó  á  Francia,  sobre  el  deseo  que  se  tiene  de  que  las 
esploraciones  hechas  en  el  Itsmo  de  Panamá,  para  abrir  una  vía  de 
comunicación  con  el  Sur,  por  el  Sr.  Napoleón  Gvenel,  se  estiendan 
á  Nicaragua.  Si  esto  tiene  lugar  es  regular  se  tengan  presentes  los 
trabajos  ya  adelantados  sobre  el  particular  por  el  Sr.  Baily.  Por  lo 
demás  habia  tranquilidad  en  aquel  Estado. 

Honduras. — Seguía  también  tranquilo  y  aun  no  se  habia  verifi- 
cado elección  de  nuevo  Presidente. 

El  Salvador. — No  habia  ocurrido  novedad  después  que  se  disi- 
paron las  conmociones  últimas.  No  sabemos  aun  el  monto  de  la  co- 
secha de  añil,  ni  el  número  de  buques  que  llegaron  á  la  Union  y 
Acajutia,  ni  lo  que  trajeron  y  han  estraido  en  cambio. 

iglesia,  solo  debe  salir  de  allí  rara  vez.  Le  es  permitido  tener  una 
viña,  un  jardín,  un  verjel,  y  algunas  vece^,  un  corto  pedazo  de  tierra 
y  cultivarlos  con  sus  propias  manos;  mantener  en  ellos  algunos  aní- 
males domésticos  de  simple  distracción  ó  utilidad:  la  vaca,  la  cabra, 
las  ovejas,  el  palomo,  las  aves  de  canto,  y  sobre  todo,  el  perro,  ese 
mueble  vivo  del  hogar,  ese  amigo  de  los  que  son  olvidados  del  mun- 
do y  que  tienen  necesidad  sin  embargo  de  ser  amados  por  alguno. 
De  ese  asilo  de  silencio,  de  trabajo  y  de  paz,  pocas  veces  debe  alejar- 
se para  mezclarse  á  las  sociedades  bulliciosas  de  la  vecindad:  solo  en 
algunas  ocasiones  solemnes  debe  templar  sus  labios  con  los  felices 
del  siglo  en  la  copa  de  una  suntuosa  hospitalidad.  El  pobre  es  sus- 
picaz y  celoso,  y  prontamente  acusa  de  adulación  y  de  sensualidad 
al  hombre  que  ve  con  frecuencia  en  la  puerta  de  un  rico,  á  la  hora 
en  que  la  humareda  de  su  techo  se  levanta  y  le  anuncia  una  mesa 
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CORREOS— El  tle  Izabal  llegó  el  jueves  pasado  y  trajo  la  cor- 
respondencia do  Europa  del  Paquete  ingles  salido  el  1.°  de  No- 
viembre que  debió  llegar  el  anterior,  habiendo  estado  demorado,  sin 
saberse  el  motivo,  ocho  dias  en  aquel  puerto. 

Varios  buques  que  hablan  salido  desde  Octubre  de  Cádiz,  Liverpool 
y  Burdeos,  con  destino  á  Santo  Tomas,  conduciendo  cargamentos 
considerables  de  este  comercio,  no  parecían  aun,  y  se  temia  hubiesen 
padecido  en  los  temporales  que  tantos  estragos  han  causado  en  la  mar 
durante  aquella  estación.  De  la  Habana  y  los  Estados-Unidos  tampo- 
co hablan  llegado  buques  pues  perecieron  algunos  de  los  que  ha- 
cían la  carrera. 

NOTICIAS. 

Italia. — En  todos  los  papeles  continuaban  haciendo  grande  elo- 
jios  de  la  política  prudente  y  conciliadora  de  Pió  IX,  con  la  cual  se 
ha  ido  restableciendo  la  concordia  en  los  Estados  Pontificios.  Ade- 
mas, como  príncipe  temporal  sigue  dando  atención  á  objetos  que  se 
dirijen  á  facilitar  el  comercio  y  las  comunicaciones.  Su  economía  y 
ahorros  en  los  gastos  poco  necesarios  y  la  simplicidad  de  su  vida  y 
costumbres  lo  hacen  cada  vez  mas  y  mas  popular.  Se  hablaba  de  una 
nueva  promoción  de  cardenales  con  la  mira  de  robustecer  en  el  Sa- 
cro colejio  la  política  reformadora  que  tanto  se  necesita  para  poner  á 
la  Iglesia  en  armonía  con  el  espíritu  de  adelanto  que  se  nota  cada  vez 
mas  en  muchas  naciones  de  la  cristiandad.  El  príncipe  de  Joínville 
había  ido  á  Roma  á  felicitar  á  Su  Santidad,  enviado  por  su  padre  el 
rey  Luis  Felipe. 

Francia. — A  fines  de  octubre  había  habido  en  algunos  departamen- 
tos tan  fuertes  lluvias,  que  ranos  ríos,  en  especial  el  Loira  y  el  Roñe, 
salieron  de  madre,  causando  grandes  inundaciones,  arrasando  cam- 
pos, puentes  y  casas,  y  entrándose  hasta  en  muchas  ciudades  conside- 
rables como  Orleans  y  Tours,  cuyos  habitantes  se  vieron  en  los  ma- 
yores conflictos,  salvándose  en  barcas  y  acojiéndose  á  la  cima  de  los 
mas  altos  edificios;  sin  embargo  de  lo  cual,  se  dice  que  perecieron  al- 
gunas personas.  Inundáronse  algunas  diligencias  en  los  caminos,  es- 
capando á  nado  los  caballos.  Las  pérdidas  en  agricultura  y  efectos 
fueron  también  considerables. — Con  este  motivo  se  daban  disposicio- 
nes para  auxiliar  á  los  necesitados  y  se  habian  suspendido  las  fiestas 
que  estaban  preparadas  en  París  para  recibir  al  Duque  de  Montpen- 
sier  que  con  su  esposa  la  infanta  de  España  había  llegado  á  Bayona. 
Parece  que  el  Mariscal  Soult  dejaba  la  presidencia  del  consejo  de 
ministros  y  que  sería  elejído  para  este  alto  puesto  Mr.  Guizot,  que, 
después  del  resultado  de  las  elecciones,  se  hallaba  mas  fuerte  que 
nunca  en  la  direcíon  de  los  negocios. 

España. — El  10  de  octubre  se  celebraron  en  Madrid  los  dos  casa- 
mientos de  la  reina  con  ?u  primo  D.  Francisco  de  Asís  y  el  de  la  in- 
fanta Da.  Luisa  con  el  príncipe  francés  Duque  de  Montpensier.  La 
reina  tiene  18  arios  y  el  inflante  24.  La  infanta  Da.  Luisa  tiene  14 
y  18  el  Duque  de  Montpensier.  Hubo  en  Madrid  grandes  fiestas  y 
principalmente  se  describen  las  de  toros  que  se  han  verificado  con 
grande  aparato  y  esplendidez.  La  reina  ha  concedido  muchos  ascen- 
sos y  honores  y  una  amnistía  casi  general  por  delitos  políticos.  La 
polémica  de  los  diarios  iba  disminuyendo  como  es  natural  cuando  ya 
no  hay  sobre  qué  especular.  El  hecho  estaba  consumado  y  lo  sancio- 

mejor  servida  que  la  suya.  Mas  frecuentemente  á  la  vuelta  de  sus 
espediciones  piadosas  ó  cuando  el  casamiento  ó  el  bautismo  han  reu- 
nido á  los  amigos  del  pobre,  puede  sentarse  á  la  mesa  del  labrador 
y  comer  el  pan  negro  con  él;|rf-el  resto  de  su  vida  debe  gastarlo 
en  el  altar,  en  medio  de  los  niños  á  quienes  enseña  á  tartamudear 
el  Catecismo,  ese  código  vulgar  de  la  mas  elevada  filosofia,  ese  al- 
fabeto de  una  sabiduría  divina.  En  los  estudios  serios  entre  los  li- 
bros, sociedad  muerta  del  solitario.  Por  la  tarde,  cuando  el  mayor- 
domo de  fábrica,  ha  tomado  las  llaves  de  la  iglesia,  cuando  el  An- 
gelus [las  oraciones]  ha  sonado  en  el  campanario  del  lugarejo,  puede 
verse  algunas  veces  al  cura  con  su  breviario  en  la  mano,  sea  bajo 
los  manzanos  de  su  huerto,  ó  en  las  veredas  elevadas  de  las  monta- 
ñas respirar  el  rire  suave  y  religioso  de  los  campos  y  el  reposo  com- 
prado del  dia:  detenerse  unas  veces  por  leer  un  versículo  de  las  poe- 


naba  al  fin  la  conformidad  de  los  disidentes.  Don  Enrique  negociaba 
ton  su  hermano  para  volver,  y  mas  tarde  habrá  un  arreglo  para  Qar 
la  suerte  de  D.  Cárlos  y  su  familia.  El  ministro  Isturis  seguía  con  la 
dirección  de  los  negocios. 

Suiza. — En  este  país  había  continuos  movimientos  con  motivo  de 
disencion  entre  los  católicos  y  los  radicales;  éstos  hicieron  armas  - 
en  Ginebra  y  cambiaron,  después  de  una  acción,  las  autoridades. 
Su  objeto  es  tener  mayoría  en  la  dieta  para  reformar  la  constitu- 
ción, centralizando  el  poder,  á  lo  que  se  oponen  ligados  los  can- 
tones católicos  ó  moderados.  Parece  que  la  Francia  había  situa- 
do algunos  rejimientos  en  la  frontera,  y  que  el  Austria  y  demás 
potencias  de  Europa  no  admitirían  tales  novedades,  puesto  que  ca- 
so de  haberlas  peligraría  la  independencia  de  aquella  república. 

Inglaterra. — No  se  dice  nada  notable  con  motivo  de  estar  en 
receso  el  parlamento.  Los  periódicos  ocüpanse  todavía  de  las  papas 
que  siguen  sufriendo  y  de  las  cuales  no  hay  buena  cosecha;  y  en 
general  se  habla  de  escasez  de  víveres  en  mucha  parte  de  Europa. 
En  medio  de  esto  en  Lóndres  era  grande  la  abundancia  de  di- 
liero  que  se  empleaba  en  caminos  de  fierro  de  Francia  é  Italia, 
y  en  otras  empresas  de  adelanto  y  engrandecimiento  general. 

Méjico — Las  noticias  de  esta  república  alcanzan  hasta  5  de  Diciem- 
bre último.  Nada  nuevo  interesante  había  ocurrido.  El  general  Santa 
Ana  seguía  en  S.  Luis  y  los  norte-americanos  continuaban  apoderán 
dose  de  la  línea  desde  Tampíco  por  donde  introducían  algunas  fuer- 
zas. El  Sr.  Lafragua,  ministro  de  relaciones,  ha  dado  una  circular 
¡DÍntando  el  triste  estado  de  la  república,  para  cuya  salvación  apela  al 
patriotismo  de  los  mejicanos;  pero  en  el  estado  en  que  está  el  país,  este 
sentimiento  está  escondido,  por  miedo  del  egoísmo  que  domina  en  to- 
das las  cosas;  y  así  la  situación  es  cada  vez  mas  crítica. 

Atribuimos  á  la  alucinación  de  aquel  gobierno  la  suposición  gra- 
tuita de  que  el  de  Guatemala,  por  influencia  de  el  de  los  Estados- 
Unidos,  intenta  recobrar  las  Chiapas  y  Soconusco;  ó  acaso  sea  el  re- 
mordimiento el  que  le  hace  ver  sombras,  y  creer  que  lo  atacan  potr 
todas  partes. 

INCENDIO. 

El  que  nuevamente  esperimentó  Escuintla  el  23  del  pasado,  aun- 
que no  tan  considerable  como  el  de  ahora  dos  años,  está  indicando 
la  necesidad  de  que  se  adopten  medidas  muy  activas  para  impedir 
que  en  el  resto  de  la  población  se  levanten  ranchos  de  paja  que  son 
un  activo  combustible.  Siendo  Escuintla  una  población  que  cada  dia 
debe  ser  mas  importante  por  su  proximidad  al  puerto,  parece  que 
debe  ponerse  el  mayor  esmero  en  evitar  que  sea  tan  frecuentemen- 
te devorada  por  las  llamas.  Para  esto  sería  del  caso  que  se  abriesen 
anchas  calles,  y  que  se  introdujera  por  ellas  cantidad  de  agua  cor- 
riente, cosa  que  tan  fácilmente  puede  obtenerse  alli. 

En  la  imprenta  de  la  Paz,  se  vende  á  cuatro  reales  ejemplar, 
un  cuaderno  sobre  Prelacion  de  acreedores,  que  por  la  importan- 
cia de  su  objeto,  lo  esacto  y  bien  desempeñado  del  trabajo,  re- 
comendamos á  nuestros  lectores. 

En  Chíquimula  recibirá  subscriptores  á  este  periódico  el  Sr. 
Fernando  Sanchinél. 


sias  sagradas,  y  otras  por  mirar  el  cielo  ó  el  horizonte  de  su  llanu- 
ra, y  volver  á  bajar  á  pasos  lentos  en  la  santa  y  deliciosa  contempla- 
ción de  la  naturaleza  y  de  su  Autor. 

He  aquí  su  vida  y  sus  placeres:  sus  cabellos  emblanquecen,  sus 
manos  tiemblan  levantándo  el  cáliz,  su  voz  cascada  no  llena  ya  el 
Santuario;  pero  todavia  resuena  en  el  corazón  de  su  rebafo;  él  mue- 
re, una  piedra  sin  nombre  señala  su  lugar  en  el  cimenterio  cerca  de 
la  puerta  de  su  iglesia.  ¡  Ved  aquí  una  vida  pasada,  un  hombre  para 
siempre  olvidado!  Pero  ese  hombre  ha  ido  á  descansar  á  la  eterni- 
dad, donde  su  alma  vivía  desde  antes,  y  él  ha  hecho  en  la  tierra  lo 
mejor  que  había  que  hacer  en  ella.  El  ha  continuado  un  dogma  in- 
mortal: ha  servido  de  anillo,  á  una  cadena  inmensa  de  fé  y  de  vir- 
tud, y  dejado  á  las  generaciones  venideras  una  creencia,  una  ley,  un 
Dios."  FIN. 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


Este  poriódico  saldrfi  to- 
dos los  jueves  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  so 
reciben  subcripcioncs  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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MONEDA  DE  COBRE. 

Hemos  recibido  un  comunicado  muy  interesante  sobre  esta  ma- 
teria, en  consecuencia  de  nuestra  indicación  hecha  en  el  nüm.  an- 
terior,  y  muy  luego  nos  aprovecharemos  de  él  para  estender  nues- 
tras ideas  é  ilustrar  á  nuestros  lectores  en  tan  interesante  materia' 
Mas  no  podemos  retardar  algunas  esplicaciones  para  aquietar  la  alar- 
ma que  en  algunos  ha  exilado  la  idea  indicada,  que  por  otro  lado 
creemos  ha  sido  en  lo  sustancial  bastante  bien  acojida. 

Desde  luego  reformamos  nuestro  cómputo  en  cuanto  á  la  canti- 
dad de  trescientos  mil  pesos  calculados  en  moneda  de  cobre;  creemos 
ahora  que  debe  ser  mucho  menor  para  llenar  el  objeto.  También 
debe  advertirse  que  los  pagos  de  cantidades  gruesas  que  pasen 
del  valor  de  la  moneda  de  plata,  aun  la  mas  ínfima,  no  se  podrá  ha- 
cer en  cobre,  si  no  es  por  consentimiento  del  que  recibe;  siendo  con- 
dición que  deberla  espresarse  en  la  ley  que  creara  la  indicada  mone- 
da. Asi  es  en  todas  partes.  Entonces  lo  que  debería  hacerse  es  irse 
acuñando  en  pequeñas  sumas  de  cuatro  á  cinco  mil  pesos  y  ponerse 
de  venta  ó  cambio  en  las  tercenas,  por  cuenta  del  Gobierno,  para 
que  los  que  necesitasen  menudo  ó  piezas  de  poco  valor  en  el  mer- 
cado, ocurriesen  á  cambiar.  El  objeto  no  debe  ser  lucrar,  sino  bene- 
ficiar al  püblico.  Este  es  lucro  en  beneficio  general  que  redunda 
en  el  del  Estado,  y  por  consiguiente  del  Gobierno, 

OBRAS  PUBLICAS. 

Los  caminos,  los  puentes,  los  monumentos,  fuentes  y  templos, 
son  en  todas  partes  el  testimonio  de  la  existencia  de  las  grandes 
naciones;  son  la  constancia  de  que  ha  habido  ó  existen  pueblos 
civilizados  hajo  la  dirección  de  gobiernos  fuertes  y  capaces.  Ni 
las  vicisitudes  de  los  tiempos,  ni  el  transcurso  de  los  siglos,  pue- 
den borrar  los  venerables  rastros  que  han  dejado  tras  sí  el  Egipto 
en  sus  portentosas  pirámides,  la  Grecia,  la  antigua  Roma,  y  nos- 
otros mismos  ¿no  nos  quedamos  atónitos,  protestando  contra  el 
pretendido  salvajismo  de  los  indios  cuando  vemos  los  restos  del 
Palenque,  Gluiriguá  y  otros  varios? 

Así,  no  solo  por  conveniencia,  sino  también  por  gloria,  todas 
las  naciones  ansian  por  poseer  hermosos  templos  y  otros  nionu- 


Allá  en  el  año  de  1809  el  níim.  12  de  línea  del  ejército  francés 
estaba  de  guarnición  en  Strasburgo;  habia  en  él  un  sargento  llamado 
Pedro  Pitois,  de  esa  porción  medio  salvage  y  medio  civilizada  déla 
Borgoña,  llamada  Morvan,  y  á  quien  sus  camaradas  hablan  puesto 
Tragacrudo.  Valiente  en  la  estension  de  la  palabra,  siempre  el  pri- 
mero y  último  en  hacer  fuego;  era  voz  común  en  el  regimiento  que 
no  gustaba  sino  del  olor  de  la  pólvora  y  del  silvido  do  las  balas.  Quie- 
nes le  hablan  visto  en  el  campo  de  batalla  los  ojos  centellantes,  la  pa- 
tilla erizada  y  la  nariz  abierta,  precipitarse  allí  donde  la  pelea  era  mas 
reñida,  decían  que  para  Tragacrudo  era  un  baile  una  batalla. 

Cierto  dia  se  le  puso  á  nuestro  amigo  Pedro  enviar  á  su  coronel 


mentos,  que  deberán  transmitir  su  memoria  á  las  futuras  gene- 
raciones. Guatemala  puede  envanecerse  de  sus  templos  y  de  al- 
gunos otros  de  sus  edificios,  que  si  bien  no  son  grandes,  sí  de 
muy  buen  gusto,  y  mas  que  proporcionados  á  la  importancia  que 
hoy  tiene  por  su  población  y  riqueza.  Pero  no  es  el  objeto  de 
este  artículo  el  hacer  una  descripción  de  lo  que  ya  está  descrito 
en  muchas  obras  publicadas  en  Europa  y  aun  aqui  mismo.  Lo 
que  vamos  á  estraclar,  aunque  lijeramente,  es  lo  que  á  este  res- 
pecto se  ha  adelantado  en  los  últimos  años,  es  decir,  del  de  840 
á  la  fecha,  en  templos,  puentes,  caminos  y  otros  edificios. 

Templos. — El  de  la  Recolección^  que  es  uno  de  los  de  mejor  ar- 
quitectura en  la  ciudad,  habia  quedado  abandonado  cuando  la 
Supresión  de  la  orden  en  1829.  Del  año  de  40  para  acá,  el  celo  del  Re- 
lijioso  Fr.  Tomas  Rodríguez  logró  se  concluyera  en  el  interior,  y  si- 
gue trabajándose  en  el  esterior  y  adornos.  Es  increíble  el  ser 
que  dá  este  hermoso  edificio  al  barrio  que  se  llama  de  la  Reco. 
lección,  cuyos  vecinos  tienen  una  adhesión  muy  particular  á  los  Re- 
lijiosos  recoletos,  á  quienes  su  vida  ejemplar  grangea  mucho  respeto. 

— El  de  S.  Franciíco  es  otro  de  los  magníficos  templos  de  la 
ciudad,  que  arruinado  á  propósito  y  en  parte  por  los  temblores 
del  año  de  1830  se  creia  ya  una  cosa  perdida  y  un  estorbo  inmen- 
so en  el  medio  de  la  ciudad.  Mas  ahora  presenta  un  aspecto 
diferente;  unos  pocos  religiosos,  el  celo  del  guardián  Fr.  Joaquín 
Taboada,  y  la  piedad  de  los  fieles  darán  acabado  este  monumen- 
to para  el  año  de  1847,  y  será  sin  duda  uno  de  los  que  mas 
honrarán  á  Guatemala. 

— Ciudad  Vieja.  La  parroquia  en  la  Antigua,  casi  arruinada, 
es  hoy  un  templo  hermosísimo,  ardornado  con  el  mejor  gusto, 
todo  hecho  á  esfuerzos  del  infatigable  y  celoso  párroco.  Br.  D. 
Francisco  Alcántara,  quien  ademas  está  acabando  de  levantar  el 
convento,  ha  establecido  un  colejio  de  indíjenas  cantores  que  asisten 
á  los  oficios,  y  áquienes  se  enseñanlas  primeras  letras  y  moral  cristiana. 

— San  Felipe. — Filial  de  S.  Sebastian  de  la  Antigua,  es  un 
pequeño  pero  muy  bonito  templo,  en  que  se  ha  esmerado  el  Sr. 
cura  y  vicario  provincial  P.  D.  Manuel  Barrutia. 

— Chiquimula. — Se  pondera  no  solo  la  Iglesia  parroquial,  sino  las 


una  carta  pidiendo  licencia  para  ir  á  asistir  á  su  madre  que  se  hallaba 
gravemente  enferma;  agregaba  que  su  padre  de  setenta  y  ocho  años 
ya,  y  ademas  paralítico,  no  podía  cuidar  de  ella  en  lo  absoluto;  prome- 
tiendo qne  volvería  á  sus  banderas  luego  que  aquella  se  restablecie- 
se. Como  el  regimiento  esperase  de  un  momento  á  otro  la  órden  de 
salir  á  la  campaña,  el  coronel  hizo  responder  á  Pitois  que  no  conta- 
ra con  licencia  absoluta  ni  limitada.  Pitois  no  replicó.  Quince  dias 
después  envió  otra  carta  avisando  al  coronel  que  su  madre  habia 
muerto,  con  el  sentimiento  de  no  darle  como  madre  buena  y  amante 
su  última  bendición:  repetía  su  solicitud  de  licencia  por  un  mes,  aña- 
diendo que  el  motivo  que  le  obligaba  era  un  secreto  de  familia;  y  con- 
cluía rogando  con  instancia  á  su  coronel  no  le  negase  esta  gracia. 

Mas  el  resultado  de  ésta,  no  fué  mas  favorable  que  el  de  la  primera. 
Solo  pudo  saber  de  boca  de  su  capitán,  que  el  coronel  la  habia  recibi- 
do.— El  coronel  recibió  tu  carta,  le  dijo  el  capitán,  siente  mucho  la 
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filiales  (Je  este  curato,  toJas  renovadas  con  particular  empeño  por  el 
cura  propio,  Presbítero  D.  Julián  Alfaro,  que  no  descansa  en  pro- 
mover cuanto  conduce  al  bien  de  sus  feligreses. 

— Ziimp/iTígo. — Otro  de  los  templos  que  se  concluyeron  en  los 
últimos  años,  y  se  conserva  con  toda  propiedad  y  decencia  es  el 
de  Ziimpango,  debido  al  celo  de  su  párroco,  también  propio,  P. 
D.  Joaquin  Planas. 

En  otros  números  irémos  dando  razón  de  otras  obras  que  por  los 
párrocos  del  Arzobispado,  se  hayan  hecho  recientemente  ó  se  estén 
haciendo,  sobre  lo  cual  procurarémos  recojer  los  datos  necesarios; 
pero  no  omitiremos  hacer  mención  de  la  casa  parrogvial  de  S.  Sc- 
baslian  de  esta  ciudad,  en  que  se  esmera  dignamente  el  celoso  párro- 
co P.  D.  Juan  Raull,  la  cual  ademas  de  dar  á  la  plazuela  una  vis- 
ta hermosa,  consideramos  es  de  grande  importancia  para  la  adminis- 
tración cural,  siendo  lo  mas  digno  de  elogio,  el  ver  que  en  la  misma 
casa  ó  convento  que  está  contiguo  á  la  iglesia,  se  levanta  una  pieza 
destinada  sola  y  esclusivamente  para  la  escuela  de  niños  pobres  de 
la  parroquia,  que  formarán  un  colejio  que  asistirá  al  coro  y  oficios 
de  la  Iglesia. 

Cuando  un  sistema  semejante  se  halle  generalizado,  podrá  de- 
cirse que  se  ha  echado  el  cimiento  del  orden  y  de  una  buena 
educación  relijiosa. 

ASCENSION  Al  VOLCAN  BE  SAN  SALVADOR. 

 — «sie&E»  

El  hombre  es  naturalmente  inclinado  á  lo  prodijioso,  á  lo  grande,  á  lo 
admirable;  y  esta  propensión,  como  innata  en  él,  le  hace  acometer  era- 
presas  atrevidas,  muchas  de  ellas  sin  ningún  interés  especulativo,  si- 
no con  el  solo  objeto  de  satisfacer  una  mera  curiosidad;  pero  digna 
del  entusiasta,  no  deteniéndole  el  riesgo  casi  palpable  de  perder  su 
vida.  En  efecto,  Humboldt  y  Bornpland  treparon  con  bastante  peli- 
gro hasta  mas  de  20.000  piés  castellanos  sobre  el  helado  Chimbora- 
20,  por  tener  la  complacencia  de  observar  aquel  espectáculo  de  la 
naturaleza,  el  mas  elevado  en  Sud-América.  Tan  noble  fin  impulsó 
al  célebre  Bousingouldt  y  al  Sr.  D.  Pedro  Negrete,  cuya  memoria 
nos  es  tan  respetable,  á  seguir  las  huellas  de  aquel  famoso  prusiano 
y  del  botánico  francés,  ascendiendo  hasta  donde  el  frió  les  fué  insu- 
frible, y  admirando  las  obras  del  Criador  de  la  tierra. 

Son  ciertamente  recomendables  los  esfuerzos  de  aquellos  viageros, 
y  los  de  muchos  otros  atrevidos  en  esta  línea;  pero  quizá  no  lo  son 
inénos  los  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Marcos  Idígoras,  negociante  de 
esta  capital,  al  practicar  el  primero,  en  unión  de  dos  jóvenes  que  le 
acompañaban,  su  ascensión  al  volcan  que  miramos  hácia  el  Occiden- 
te, y  su  descendimiento  al  profundo  fondo  de  su  crátera;  cuya  nar- 
ración copiamos  aquí  de  la  que  él  ha  tenido  la  bondad  de  darnos,  y 
es  la  siguiente: 

"  La  relación  que  voy  á  hacer  del  volcan  que  tan  inmediato  tene- 
mos aquí,  y  á  cuya  escursion  me  acompañaron  los  Sres.  Negrete  y 
Forgas,  nada  tendrá  de  científica,  por  cuanto  carecemos  del  gran 
conjunto  de  profundos  conocimientos  fisicos,  matemáticos,  mineraló- 
gicos, químicos,  y  otros,  que  se  requieren  para  darle  aquel  carácter; 

muerte  de  tu  madre;  pero  no  puede  darte  la  licencia,  porque  maña- 
na saldremos  de  Strasburgo. 

— ¡Conque  saldremos  de  aquí!  ¿y  para  dónde?  mi  capitán. 

— Marcharémos  para  Austria,  visitaremos  á  Viena,  bravo  Pitois; 
batirémos  á  los  austríacos  ....  ¿(¡lué  dices?  ¿Te  agráda?  ¡Allí  es  á 
donde  irás! 

Pitois  nada  respondió,  parecía  sumido  en  profundas  reflexiones.  El 
capitán  tomándole  la  mano  se  la  sacude  fuertemente — ¡Eh,  Pitois. 
¿Estás  sordo?  Con  que  antes  de  ocho  dias  tendrás  el  gusto  de  batirte 
con  los  austríacos.  Y  ¿no  tan  solo  no  me  das  las  gracias  por  la  noti- 
cia, sino  que  ni  aun  parece  que  me  escuchas? 

— Sí,  mi  capitán,  ya  he  oído  perfectamente;  os  doy  muchas  gracias 
por  la  noticia;  es  ecselente. 

— Está  bien. 

— ¿No  habrá  arbitrio,  mi  capitán,  de  conseguir  esa  licencia? 


y  nos  faltaron  á  mas,  instrumentos  propios  para  la  mensuracion,  &., 
como  el  teodolito  y  demás;  pero  en  defecto  de  aquello,  la  narración  ■ 
será  clara  y  agena  de  las  exageraciones  de  que  ordinariamente  están 
llenas  las  descripciones  de  este  género. 

"  Salimos,  pues,  de  esta  capital  á  las  5  de  la  mañana  del  domingo 
23  del  corriente,  bien  montados,  por  el  camino  que  conduce  á  lasf 
labranzas  del  volcan;  una  hora  después  nos  hallamos  como  á  la  mi- 
tad de  su  cumbre.  Pudiéramos  desde  allí  haber  divisado  muchas  po- 
blaciones del  Estado;  pero  estaban  cubiertas  de  neblina:  el  dia  era 
nebuloso.  En  aquel  lugar  se  encuentra  la  Dltima  morada  de  labrado- 
res: allí  tomamos  uno  de  ellos  para  que  nos  sirviese  de  guia  conduc- 
tor por  la  montaña. 

"  Después  de  muchas  fatigas  que  sentimos  á  causa  de  trepar  mu- 
chos trechos  desmontados,  llegamos  como  á  las  8  de  la  mañana  al  la- 
bio de  la  crátera.  Aquí  fué  donde  nos  sorprendió  su  inmensa  profun- 
didad horriblemente  hermosa,  permitiéndoseme  esta  espresion.  En 
reahdad,  allí  está  mezclado  lo  horrible  con  lo  hermoso,  pues  si  bien 
infunde  temor  con  su  tremendo  aspecto  interior,  por  el  recuerdo  que 
se  presenta  en  el  borde,  y  por  el  peligro  que  testifica  la  lava  de  a- 
quel  volcan  que  causó  catástrofes  espantosas  allá  en  un  tiempo  cuan- 
do hizo  su  terrible  erupción;  también  se  siente  complacencia  al  con- 
templar aquella  obra  de  la  naturaleza,  aquella  vegetación  de  pinos 
que,  como  á  pesar  del  material  derretido  por  el  fuego  volcánico,  se 
ha  levantado  quizá  no  ha  medio  siglo,  y  mas  que  todo  embeleza  a- 
quella  hermosa  laguna  que  forma  el  fondo  del  profundo  boquerón. 
Tan  luego  como  nuestra  vista  la  alcanzó,  el  entusiasmo  que  nos  ani- 
maba en  aquella  empresa  se  redobló  por  llegar  á  ella;  buscamo?, 
pues,  el  declive  méncs  inaccesible  para  descender,  y  casi  nos  preci- 
pitamos; pero  nos  detuvo  el  peligro  inminente  que  creíamos  correr  si 
descendíamos  sin  aquellos  preparativos,  como  cuerdas,  «&..,  que  son 
de  precisa  necesidad  en  empresas  tan  arriesgadas.  Sin  embargo  de 
esto,  el  valor  nos  decidió,  y  el  arrojo  vino  á  auxiliarnos  en  nuestro 
descendimiento. — Prontamente,  ántes  de  perder  el  impulso,  nos  des- 
pojamos de  la  ropa  esterior  que  consideramos  embarazosa;  y  el  guia 
viendo  que  este  era  el  ünico  preparativo,  se  empeñó  en  disuadirnos 
de  nuestro  intento,  asegurándonos  que  no  habia  ni  tradición  de  que 
hubiese  bajado  alma  viviente,  y  que  podríamos  perecer  rodando. 

"  Con  todo,  como  á  las  diez  del  dia  comenzamos  á  descender  por 
un  declive  tan  pendiente,  que  no  pudo  seguir  nuestros  pasos  una 
galga  que  llevábamos.  Nuestro  guia  en  la  montaña  se  decidió  por 
fin  á  bajar,  siéndo  nosotros  entónces  el  guia  de  él  en  la  crátera,  pues 
no  se  atrevió  á  tomar  la  delantera. 

"Mucho  habría  que  decir  de  los  precipicios  en  que  nos  vimos  va- 
rias veces,  del  peligro  que  nos  rodeaba  por  todas  partes  al  dejarnos 
ir  por  declives  de  bastante  elevación,  escarpados,  desconocidos,  sin 
otro  auxilio  que  los  árboles  y  las  peñas  acantiladas;  pero  lo  omito 
porque  mí  relación  sería  entónces  demasiado  larga,  dejando  á  los 
hombres  pensadores  considerar  en  una  empresa  tan  superior  á  nues- 
tras fuerzas  físicas,  y  de  la  que  muchas  veces  habríamos  renuncia- 
do, si  no  fuése  el  entusiásmo  de  que  estábamos  llenos;  este  era  el 
vapor  que  nos  impulsaba.  Después  de  tres  horas  de  penalidades  que 
esperimentamos  en  la  bajada  ( que  calculamos  en  dos  leguas),  se- 
dientos, golpeados,  casi  ecshaustos  de  fuerzas,  llegamos,  en  fin,  á  la 

— ¿Estás  loco  por  ventura?  ¡Una  licencia!  . .  y  cabalmente  la  vís- 
pera de  comenzarse  la  campaña? 

— No  lo  habia  yo  advertido  . .  .  Mañana  se  abre  la  campaña.  .  . 
y  estos  no  son  momentos  de  dar  licencia. 

— ¡Ni  de  pedirla! 

— Con  razón  ...  Ni  de  pedirla  .  . .  Dirán  que  soy  un  cobarde . . . 
No:  ya  no  la  quiero.  Q,ué  he  de  hacer. 
— Bien  hecho. 

A  otro  dia  el  duodécimo  de  línea  marchó  para  Alemania,  y 
en  el  siguiente  Pedro  Pitois  (á)  Tragacrudo  desertó. 

Tres  meses  después  el  mismo  regimiento,  cubierto  de  gloria  en  los 
campos  de  Wagram,  hacia  su  entrada  triunfal  en  Strasburgo;  y  Pe- 
dro Pitois  era  ignominiosamente  conducido  á  su  cuerpo  por  una  bri- 
gada de  gendarmes.  A  poco  tiempo  el  consejo  de  guerra  se  reúne  y 
Pitois  es  acusado  de  haber  desertado  cuando  el  cuerpo  marchaba  á 


27 


una  de  la  larde  á  la  hermosa,  á  la  deseada  laguna.  ¡  Qué  espectácu- 
lo tan  digno  de  la  atención  del  hombre!  Ella  se  estiende  por  toda  la 
circunferencia  de  la  crátera,  besando  sus  cantiles,  sin  ofrecer  la  mas 
pequeña  playa,  para  que  descanse  desahogadamente  quien  se  atreva 
á  visitarla.  Su  figura  es  semejante  á  la  de  un  cuero  de  res.  Su  es- 
tension  es  como  de  cien  varas  en  la  parte  mas  ancha,  y  de  ciento 
cincuenta  de  largo — Este  es  un  cálculo  de  vista.  Su  agua  es  clara 
y  serena  de  un  color  que  agrada,  y  potable:  la  bebimos  sin  repug- 
nancia, y  era  fresquísima.  Cria  peces  y  marisco.  Ignoramos  cual 
sea  su  profundidad,  aunque  creemos  que  es  mucha,  pues  que  no 
presenta  aquel  receptáculo  ningún  desagüe,  ni  encontramos  causa 
que  lo  produzca.  A  la  orilla  hallamos  unas  plantas  semejantes  en 
sus  hojas  á  las  de  la  caña  de  azúcar,  con  unas  espigas  particulares 
por  su  semejanza  á  un  huso.  La  temperatura  es  en  aquel  lugar  muy 
fresca;  la  vegetación,  propia  de  paises  frígidos,  no  es  muy  vigorosa, 
pues  que  nace  entre  las  rocas  deque  están  incrustadas  las  paredes  de 
la  crátera,  en  las  que  en  muchos  lugares  no  hay  ninguna  clase  de 
vejetales,  resaltando  allí  el  material  derretido.  No  se  encuentran  rep- 
tiles, ni  animales  de  otra  especie.  Las  aves  bajan  describiendo  un 
caracol  por  la  densa  neblina  que  hay  permanentemente. 

"  Nada  diré  con  respecto  á  las  dimensiones  de  este  volcan  que  tan 
magestuosamente  se  eleva  sobre  la  cordillera  de  los  Andes,  por 
cuanto  que,  como  he  manifestado  ántes,  nos  faltaron  instrumentos 
propios  para  tomarlas.  No  obstante  esto,  después  que  observamos  que 
la  crátera  se  asemeja  algo  por  su  figura  á  la  del  interior  de  un  al- 
mirez, calculamos,  y  se  puede  asegurar  sin  temor  de  faltar  á  la  esac- 
titud,  que  la  superficie  de  la  laguna,  ó  sea  el  fondo  de  este  volcan, 
está  debajo  del  nivel  del  Salvador,  considerablemente.  Semejante  si- 
tuación, nos  hace  conjeturar  que  es  una  circunstancia  que  contribu- 
ye mucho  á  que  los  temblores  de  tierra  que  aquí  sentimos  sean  de  u- 
na  oscilación  tan  fuerte,  si  es  que  proceden  del  volcan,  'materia  con- 
signada á  los  físicos.  Dejémoslos,  pues  profundizarla,  y  sigamos 
nuestra  relación.  Después  de  media  hora  que  permanecimos  en  el 
fondo  de  la  crátera,  reponiendo  nuestras  fuerzas  perdidas  al  descen- 
der á  ella,  y  observando  con  pasmo  sus  particularidades,  tratamos 
de  regresar,  lo  que  no  habríamos  emprendido  en  aquel  momento  si 
hubiésemos  bajado  con  lo  necesario  para  pernoctar  allí  como  lo  e.xí- 
je  el  cansancio;  pero  no  sucedió  asi,  y  era  preciso,  era  forzoso  vol- 
ver, aunque  vacilábamos.  Nos  decidimos;  y  después  de  gravar  una 
cruz  en  un  árbol,  formar  otra  de  piedras  sobre  una  peña,  que  se  ve- 
rán en  la  orilla  de  la  laguna  hácia  el  N.,  al  pié  de  las  peñas  por 
donde  bajamos,  arrancamos  algunas  plantas  de  husos,  llenamos  de  a- 
gua  una  botella  que  amarramos  á  las  espaldas  del  guia  que  nos  si- 
guió, y  comenzamos,  á  la  una  y  media  de  la  tarde,  á  trepar  por 
una  pendiente  que  elegí,  pareciéndome  inénos  inaccesible  que  las  de- 
mas  que  rodean  la  laguna. 

"Dos  horas  teníamos  de  subir,  de  arrastrarnos;  y  aunque  hacía- 
mos pausas  repetidamente,  nuestras  fuerzas  se  debilitaban  á  cada 
paso,  nuestros  miembros  estaban  cansados,  casi  nos  faltaba  el  aliento. 
¡  Y  quizá  no  habíamos  alcanzado  á  llegar  á  la  mitad  de  la  crátera! 
Pero  era  forzoso  continuar;  el  espíritu,  con  todo,  no  nos  abandonaba, 
y  proseguimos,  observando  entónces  que  uno  de  los  jóvenes  que  me 
acompañaban  venia  sumamente  fatigado  y  con  alguna  indisposición. 

encontrarse  con  el  enemigo. 

El  consejo  presenta  un  singular  espectáculo.  De  un  lado  el  fiscal 
que  decia.  "  Pedro  Pitois,  vos,  uno  de  los  mas  bravos  soldados  del 
ejército,  sobre  cuyo  pecho  brilla  la  estrella  del  honor,  que  no  habéis 
incurrido  en  castigo  alguno,  y  ni  aun  merecido  una  reconvención 
de  vuestros  gefes,  no  pudisteis  dejar  vuestro  regimiento  casi  en  la  vís- 
pera de  una  batalla,  si  no  llevado  de  un  motivo  poderoso.  Este  moti- 
vo os  lo  exíje  el  consejo,  deseoso,  sino  de  absolveros,  lo  que  ni 
quiere  ni  puede,  á  lo  ménos  de  recomendaros  á  la  indulgencia  del 

Emperador."  Por  otro  lado  el  acusado  respondía.  "Deserté  sin 

razón  y  sin  motivo;  pero  no  me  pesa,  y  lo  repetiré  siempre  que  me 
halle  en  el  mismo  caso.  Merezco  la  muerte:  condenadme."  Com- 
parecen los  testigos  y  dicen:  "Pedro  Pitois  ha  desertado:  lo  sabe- 
mos: pero  no  lo  creemos-"  Otros  declaran:  "  Pitois  está  fuera  de 

sí,  y  el  consejo  no  puede  condenar  á  un  loco  que  en  lugar  de 


— Avanzábamos  poco  á  poco  perdiendo  muchas  veces  lo  que  trepá- 
bamos por  un  terreno  ya  resbaloso,  ya  deleznable,  ya  inaccesible, 
aumentándose  á  cada  momento  nuestras  zozobras.  Estas  crecieron 
en  tanto  que  trepamos  á  una  altura  de  50  varas  distante  del  ansiado 
borde  de  la  crátera,  en  donde  nuestra  tribulación  llegó  á  su  colmo: 
cayó  allí  como  exámine  de  resultas  de  un  ataque  cerebral,  el  com- 
pañero de  quien  acabo  de  hablar.  Nuestra  situación  se  empeoró,  se 
hizo  sumamente  crítica;  se  aproximaba  la  noche  y  nosotros  estába- 
mos aun  en  los  cantiles  con  un  compañero  como  muerto,  por  cuya 
existencia  temíamos.  ¡Un  esfuerzo.'  /  En  peso  le  tomamos  alternati- 
vamente subiendo  con  él  por  donde  apenas  podíamos  con  nuestro 
cuerpo!  Eran  las  seis  de  la  tarde  cuando  tocamos  el  labio  de  la  crá- 
tera, j  En  fin,  llegamos  á  donde  nuestros  ojos  se  eleváran  con  es- 
peranza durante  cuatro  horas  y  media  en  que  sufrimos  mil  y  mil  pe- 
nalidades. Luego  que  pisamos  aquel  lugar  tan  deseado,  estendimos 
á  nuestro  cadavérico  compañero  y  tratamos  de  volverle  en  sí,  em- 
pleando en  rociarle  el  rostro  y  el  pecho,  el  agua  que  por  una  curio- 
sidad, no  vista  hasta  hoy  en  esta  ciudad,  subimos  de  aquella 
laguna  en  la  botella  que  tanto  hablamos  librado. 

"  Después  de  algunos  momentos  recobró  sus  funciones  vitales 
nuestro  compañero;  pudo  usar  del  caballo,  y  ántes  de  las  ocho  de  la 
noche  estábamos  aquí  de  regreso  descansando  en  nuestros  lechos. 

"  Cpncluyo,  pues,  el  relato  de  mi  escursion  á  la  crátera  del  volcan, 
dejando  á  la  mitad  del  camino  en  su  hogar,  al  que  nos  sirvió  de  guia 
hasta  la  montaña,  para  que  conduzca  á  quien  se  atreva  á  descender 
á  aquella  laguna,  pues  que  nosotros  le  señalamos  el  camino." 

Aquí  finaliza  la  relación  del  Sr.  Idígoras. — Nada  tiene  de 
científica  como  éí  lo  espresa;  pero  no  permitirétnos  lo  que  él  dice, 
que  en  defecto  de  esto  será  clara  y  agena  de  exageraciones,  sino  que 
dirémos  mas;  que  en  defecto  de  aquello  tiene  el  doble  mérito  de  ser 
la  narración  del  primero  que  atrevidamente  descendió  por  la  horro- 
rosa crátera  del  volcan  de  San  Salvador,  hasta  su  profundísima  la- 
guna. 

En  efecto,  no  hay  noticia  ninguna  de  que,  ántes  que  él,  llegase  na- 
die allá. — Es  verdad  que  no  han  faltado  quienes  acometiesen  á  esta 
empresa;  pero  han  temido  darla  cima. 

Se  ha  dicho  de  una  persona  que  llegó  hasta  la  laguna;  pero  lo  du- 
damos, porque  solo  trajo  relaciones  que  son  opuestas  á  las  del  Sr. 
Idígoras  y  sus  dignos  compañeros,  que  trajeron  objetos  que  testifican 
su  llegada  á  la  laguna,  con  que  obsequió  á  varias  personas,  indicando 
á  mas,  quién  puede  conducir  á  ella  al  que  se  atreva  á  visitarla. 

Id,  pues,  fisicos,  y  hacednos  una  relación  científica  que  pueda  ser- 
vir á  la  historia  de  la  naturaleza. — El  Sr.  Idígoras  nunca  podria 
hacerla. — Es  un  comerciante,  instruido  en  su  profesión;  pero  no  en 
ciencias  naturales. — Bajad,  pues,  vosotros,  y  habladnos  de  lo  que 

veáis. — San  Salvador,  Abril  2  de  1843.  Unos  amigos. 

{Tomado  del  Museo  Mexicano  núm.  21.) 

MODO  r*CIL  DE  aFÍEMAH  LA  DENTADORA  SIN  PERDIDA  DE  SU  HERMOSURA. 

Hágase  en  vino  blanco  una  decocción  de  goma  mirra  y  hojas  de  en- 
cina; cuando  haya  hervido  el  vino  como  una  media  hora,  sepárese  del  fue- 
go, y  consérvese  en  vasija  de  cristal,  después  de  haberlo  filtrado  ó  pasa- 
do por  un  lienzo;  y  enjugándose  con  este  liquido  la  dentadura  se  afir- 
mará.— (Museo  Mejicano.') 

que  se  le  mandara  al  suplicio,  deberla  ser  enviado  al  hospital." 

Nada  faltó  para  que  se  adoptase  este  último  partido,  y  no  habia  u- 
no  solo  en  el  consejo  que  no  creyese  que  la  deserción  de  Pedro  Pi- 
tois, (á)  Tragacrudo,  era  una  de  aquellas  singularidades  sujetas  á  k 
esfera  de  las  posibilidades  humanas,  que  nadie  comprende,  pero  que 
todos  admiten.  El  reo,  sin  embargo,  se  mostró  tan  cuerdo  y  tan  per- 
sistente en  reclamar  su  condenación;  confesó  su  crimen  con  tan  au- 
dáz  franqueza,  y  repitió  tantas  veces  que  no  se  arrepentía,  que  su  fir- 
meza fué  calificada  de  insolencia,  y  no  quedó  ni  arbitrio  á  la  clemen- 
cia, siendo  condenado  á  pena  capital- 
Al  notificarle  la  sentencia,  ni  gesto  hizo;  le  instan  vivamente  á  que 
se  acoja  al  indulto,  y  lo  resiste.  Todos  adivinaban  que  en  el  fondo 
habia  algún  estraño  misterio,  y  se  decide  que  la  ejecución  se  suspenda. 

  {Coniimará.) 
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NOTICIAS  DE  LA  AMÉRICA  DEL  SUR. 

Buenos  Aires. — Las  últimas  que  traen  los  papeles  de  Europa  al- 
canzan á  Julio  y  se  dice  estaba  para  concluirse  un  convenio  entre 
los  ministros  ingles  y  francés  y  el  General  Rosas,  en  virtud  del  cual 
quedaba  sancionada  la  independencia  de  la  banda  oriental,  debien- 
do elejirse  nuevo  Presidente  y  dejando  las  armas  las  secciones  de  es- 
iranjeros  que  han  defendido  á  Montevideo.  Con  esto  se  levantaría 
el  bloqueo  y  se  restablecerla  el  comercio  en  el  Rio  de  la  plata.  Ori- 
be y  Rivera  que  han  sido  el  oríjen  de  esta  disputa,  quedaban  á  un 
lado  en  lo  que  es  Montevideo,  y  Rosas  siempre  seguia  mandando  y 
ahora  probablemente  con  mas  prestijio  en  Buenos-Aires. 

Bolivia. — En  esta  República  sigue  mandando  el  General  Boli- 
bian  que  succedió,  al  General  Santa  Cruz.  Poco  se  dice  de  este  pais 
situado  en  el  centro  de  los  Andes.  El  General  Santa  Cruz  en  8  años 
de  pacífica  administración  hizo  prosperar  mucho  su  riqueza,  pero 
las  guerras  á  que  se  vio  arrastrado  con  el  Perii  y  Chile  y  en  las  que 
al  fln  fué  desgraciado,  lo  hicieron  caer  del  poder;  ahora  después  de 
algunos  ailos  de  persecuciones,  se  le  ha  concedido  retirarse  á  Euro- 
pa, término  ordinario  de  los  gefes  desgraciados  en  estas  nuevas  Re- 
públicas. 

Chile. — Con  motivo  de  las  nuevas  elecciones  de  Presidente  se  ha 
suscitado  bastante  inquietud  en  esta  República  que  ha  sido  hasta  hoy 
la  mas  próspera  de  todas  las  de  América,  y  en  la  que  ménos  innova- 
ciones se  han  intentado  en  la  lejislacion  civil.  Estas  noticias  han 
venido  por  los  buques  del  Sur  que  llegaron  para  las  ferias  de  S.  Mi- 
guel, y  no  se  tienen  detalles,  pero  hace  tiempo  que  se  teme  alguna 
conmoción  aunque  es  de  esperar  que  no  sea  de  grande  importancia. 

El  Perú. — Después  de  muchas  y  continuas  guerras,  hace  algún 
tiempo  que  descansa  bajo  el  Gobierno  del  General  Castillo  á  quien 
se  representa  como  hombre  prudente  y  de  capacidades. 

El  Ecuador. — Después  que  se  retiró  el  General  Flores  que  go- 
lernaba  en  Quito,  desde  la  muerte  del  General  Bolívar  emprendie- 
lon  muchas  novedades  que  pusieron  al  pais  en  grande  inquietud. 
Pronto  empezó  una  guerra  con  la  Nueva  Granada  que  ocasionó  al- 
gunos desastres  siendo  causa  de  ella  Obando  el  asesino  del  Maris- 
cal Sucre:  pero  las  últimas  noticias  de  los  diarios  de  los  Estados- 
Unidos,  traen  el  tratado  de  paz  entre  ambas  Repúblicas  ratificado 
por  el  i.^^neral  Mosquera  como  Presidente  de  la  Nueva  Granada  y 
ajustada  por  el  General  Herran  su  antecesor,  como  General  en  Ge- 
fe  del  ejército.  Del  General  Flores  se  habla  en  los  papeles  de  Eu- 
ropa en  donde  ha  sido  muy  bien  acojido  y  condecorado  en  varias 
cortes;  se  dice  que  organizaba  una  división  para  ir  al  Ecuador 
con  la  mira  de  establecer  una  monarquía  en  favor  de  uno  de  los  hi- 
jos de  la  Reyna  Cristina. 

Venezuela. — Por  papeles  de  New- York  se  sabe  que  habia  tam- 
bién mucha  ajitacion  con  motivo  de  la  elección  de  nuevo  Presidente. 
El  General  Paez  á  quien  se  debe  la  estabilidad  y  progresos  de  aque- 
lla República,  después  de  haber  gobernado  muchos  años,  está  retira- 
do en  su  hacienda,  y  aunque  le  ofrecieron  de  nuevo  aquel  puesto 
se  escusó  de  admitirlo,  con  lo  que  habia  sacado  la  cara  la  oposición 
proponiendo  á  un  Sr.  Guzman,  y  proclamando  la  libertad  de  los 
negros  esclavos.  Con  este  motivo  habia  bastante  alarma  en  el  pais, 
y  se  teniia  la  renovación  de  la  guerra  civil. 


CRONICA  DE  LA  CIUDAD. 

Crédito  público.  Por  acuerdo  del  Supremo  Gobierno  se  ha 

dispuesto  que  lo  que  se  satisfaga  en  dinero  por  la  tesorería  á  todos 
los  acreedores  del  Estado,  por  sus  créditos  desde  839  á  la  fecha,  sea 
la  cuarta  parte;  lo  demás  deben  recibirlo  en  vales  admisibles  en  ter- 
cera parte  de  alcabalas.  Esta  medida,  ademas  de  ser  de  grande  im- 
portancia para  el  crédito  del  Estado,  facilita  considerables  medios  para 
promover  el  comercio  y  empresas  útiles  á  la  prosperidad  general. 

Correos.  El  de  los  Estados  solo  trajo  correspondencia  del  Sal- 
vador. Parece  que  por  todas  partes  se  conserva  la  paz  y  se  vá  restable- 
ciendo el  orden.  Por  el  de  Izabal  se  sabe  llegaron  á  Sto.  Tomas  el 
Bergantín  Currutaco,  de  Cádiz,  el  Victoria  de  Liverpool  y  otro  mas,' 


todos  tres  con  cargamentos  valiosos  para  este  comercio.  De  ios  Es. 
tados-U nidos  y  la  Habana  no  habia  llegado  ninguno,  ni  había  no.' 
tícias.  A  Istapa,  en  el  sur,  han  llegado  Jos  buques  y  aun  se  está  es- 
perando otro. 

Ganado. — Se  calcula  que  el  número  de  cabezas  de  ganado  que 
ha  venido  á  Guatemala,  de  Honduras  y  Nicaragua,  pasa  de  20* 
mil,  el  cual  se  ha  ido  repartiendo  en  las  haciendas  de  repasto 
en  la  costa.  El  precio  ha  sido  barato.  De  nueve  hasta  seis  pesos, 
según  su  calidad  y  condiciones  del  contrato. 

JUNTA  GENERAL.  Se  había  señalado  el  17  del  corriente, 

conforme  al  programa  publicado  en  el  núm.  2.  de  este  periódico;  mas 
habiéndose  manifestado  por  los  Socios  comisionados  para  recibir  los 
objetos  de  artes  é  industria,  que  nuestros  artesanos  y  artistas  les  han 
representado  que  en  el  corto  tiempo  que  falta  para  dicho  día,  no  pue- 
den concluir  las  obras  que  han  emprendido,  la  Sociedad  ha  dispues- 
to transferirla  para  el  18  del  próximo  Abril,  sin  falta  alguna.  Lo  que 
se  pone  en  noticia  de  los  Sres.  Corregidores,  Curas  y  Socios  foráneos 
á  fin  de  que  en  el  periodo  que  falta  se  sirvan  dar  sus  disposiciones  pa- 
ra que  se  presenten  los  objetos  que  deban  remitirse. 


NECROLOGIA. 

El  lunes  último  á  la  una  de  la  mañana  murió  de  un  vio- 
lento ataque  de  pulmonía  Don  Francisco  Gallardo,  primer  galán  y 
director  de  la  compañía  dramática  que  llegó  á  esta  ciudad  en  Fe- 
brero del  año  pasado.  La  pérdida  del  Sr.  Gallardo  es  sensible  por 
muchos  motivos.  Su  talento,  instrucción,  buen  carácter  y  finos  mo- 
dales le  habían  grangeado  la  estimación  general,  y  el  sentimiento 
unánime  que  su  muerte  ha  excitado  es  una  prueba  del  aprecio  que 
mereció  á  los  guatemaltecos,  El  Sr.  Gallardo  que  escribía  bastante 
bien  en  prosa  y  verso  se  ocupaba  últimamente  de  una  nueva  edición 
de  sus  poesías  publicadas  en  Bogotá.  Entre  sus  composiciones  ocu- 
pa un  distinguido  lugar  su  tragedia  de  Enrique  3.  °  que  represen- 
tada en  Mérida  de  Yucatán,  le  valíóel  ser  coronado  en  la  escena.  Tene- 
mos algunas  poesias  que  acreditan  su  ingenio  é  instrucción  literaria, 
siendo  una  de  ellas  un  Romance  compuesto  en  esta  ciudad  y  acaso  le  úl- 
timo que  trabajó,  titulado  la  Boda  por  cálculo.  Procuraremos  dar  publi- 
cidad á  esta,  y  otras  composiciones  suyas  en  la  Revista.  Gallardo 
habia  representado  en  España  y  en  varios  teatros  de  América,  uno 
de  ellos  el  de  Tacón  en  la  Habana,  donde  hacia,  como  aquí,  el  pri- 
mer galán.  Cinco  días  antes  de  su  muerte  desempeñó  un  papel  en 
la  comedía  titulada,  los  Zdos,  á  pesar  de  sentirse  ya  bastante  malo 
y  de  haber  conocido  que  su  enfermedad  le  llevaría  pronto  al  sepul- 
cro como  desgraciadamente  sucedió.  Así  acabó  una  carrera  tempra- 
na, pues  apenas  tenía  treinta  y  tres  años  de  edad,  cuando  mas  se 
esforzaba  en  dar  funciones  que  agradasen  al  público.  Tributamos 
pues  esta  pequeña  prueba  de  aprecio  y  sentimiento  á  la  memoria 
del  poeta,  del  artista,  del  hombre  de  bien;  y  concluiremos  dicíéndo- 
le  lo  que  el  célebre  Martínez  de  la  Rosa  á  un  emigrado  que  murió 
como  el  Sr.  Gallardo  léjos  de  su  pais  natal 

Blanda  y  lijera 
Esa  tierra  te  sea  ...  sí  es  que  puede 
Serlo  nunca  jamas  tierra  estrangera. 
Con  gusto  insertamos  el  epitafio  latino  que  para  el  sepulcro  del 
Sr.  Gallardo  ha  compuesto  su  amigo  Don  Alejandro  Pomaroli  *¡  es 
como  sigue; 

Qui  mores  populi  dictis,  acluque  rcgebat, 
Hic  jacet  eVmguis;  loquitur  sed  fama  superstes. 

Creemos  podría  traducirse  de  la  manera  siguiente: 

El  que  con  la  palabra  y  con  el  gesto 

Del  pueblo  las  costumbres  dirijia. 

Silencioso  aquí  yace;  pero  aun  habla 

La  fama  que  duró  mas  que  su  vida. 
No  dudamos  que  en  esta  ocasión  no  se  desmentirá  el  concepto  que 
del  carácter  hospitalario  y  benéfico  de  los  guatemaltecos  se  ha  for- 
mado, y  que  la  viuda  del  Sr.  Gallardo  para  quien  sabemos  piensa 
hacer  una  función  la  compañía,  encontrará  la  protección  y  auxilios 
á  que  su  desgraciada  situación  la  hace  acreedora.-  EE. 

*  En  el  número  siguiente  daremos  una  noticia  circunstanciada  del  examen 
que  este  ilustrado  profesor  sufrió  en  Diciembre  pró,-civw  pasado  en  la  UniveT'^ 
sidad,  lo  cual  no  liemos  podido  hacer  hasta  ahora  por  carecer  de  los  datos 
necesarios. 


Se  vende  la  casa  que  fué  de  los  Sres.  Bairutia  y  que  habitaba 
D.  Miguel  Manrique,  sita  en  la  plazuela  del  Sagrario  en  frente  de  la 
de  D.  Joaquín  Valdes.  El  albacea  de  Manrique,  D.  Luís  Batres  reci- 
birá las  posturas  que  se  le  hagan  é  impondrá  á  los  postores  de  los 
términos  de  la  venta. 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 
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Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  jueves  por  la  ma- 
ilana  puntunlmente,  y  se 
reciben  subcripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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MARMOLi. 


Desde  que  el  Sr.  Miguel  Midense  remitió  á  la  junta  algunas 
muestra  del  mármol  que  eslrajo  de  un  sitio  llamado  San  Francisco, 
perteneciente  al  Sr.  Castañeda,  en  el  Departamento  de  Chiquimula, 
se  dió  á  este  asunto  la  debida  atención.  Puliéronse  algunas  piezas 
y  se  hicieron  traer  otras  de  mayor  porte  para  calcular  si  podria  ser  es- 
te un  ramo  de  consideración.  Examinada  la  calidad  del  mármol  por 
el  Sr.  Lic.  Marcos  Dardon,  este  espuso  que  la  piedra  analizada  resul- 
ta ser  un  subcarbonato  de  cal  cristalizado,  que  es  lo  que  se  llama  ?nar- 
mol  sacarino,  cuyo  grano  por  su  cristalización  se  asemeja  al  de  la  azú- 
car. 

En  la  química  puede  aplicarse  esta  sustancia  para  estraer  el 
gas  carbónico:  en  las  loserias  y  fábricas  de  porcelana,  la  cal  que  con- 
tiene en  estado  de  pureza,  sirve  para  hacer  moiteros  en  que  se  mue- 
len los  polvos  y  otras  materias  que  deben  ser  beneficiadas  sin  hume- 
dad. Por  ultimo,  el  mármol  dicho,  siendo  de  varios  y  hermosos  co- 
lores y  muy  superior  en  calidad,  puede  servir  para  fabricar  estátuas 
y  para  fachadas  y  pavimentos  de  edificios.  Las  vetas  son  de  grande 
estension;  pero  la  distancia  que  hay  á  esta  capital  serán  cincuenta 
leguas,  y  en  el  estado  que  hoy  se  encuentran  los  caminos  sería  impo- 
sible el  hacer  de  esta  materia  un  objeto  que  sirviera  al  comercio  y 
esportacion. 

La  Sociedad  se  ha  contentado  por  ahora  con  hacer  labrar  por  nues- 
tros artistas  algunas  pequeñas  piezas,  y  con  estimular  con  testimonios 
de  aprecio  el  celo  de  los  Sres.  Midense  y  Castañeda,  dando  á  este 
descubrimiento  toda  la  publicidad  debida,  á  fin  de  que  mas  adelante, 
cuando  tengamos  un  camino  carretero  por  aquel  rumbo,  que  es  un 
objeto  que  hoy  demanda  la  atención  del  Gobierno,  se  pueda  empren- 
der con  empeño  la  estraccion  de  tan  rico  material  que  será  aplicado 
á  infinidad  de  usos  en  esta  capital. 

El  Sr.  vice  Director,  Lic.  Larrave,  es  el  que,  con  el  celo  que  siem- 
pre tiene  en  las  cosas  de  la  Sociedad  y  del  público,  ha  mantenido  la 
correspondencia  sobre  este  particular  y  dado  cuenta  de  todo  á  la  Junta. 


(Concluye.) 

Vuelto  Pitois  á  su  prisión  militar,  se  le  avisa  que  por  un  favor  es- 
pecialísimo  se  le  concedían  setenta  y  dos  horas  para  solicitar  el  per- 
don,  encoge  los  hombros  y  no  contesta. 

Mas  hé  aquí  que  á  media  noche,  víspera  del  dia  fijado  para  la  eje- 
cución, la  puerta  del  calabozo  gira  suavemente  sobre  su  quicio:  un 
subteniente  de  guardias  se  llega  hasta  la  orilla  del  catre  en  que  dor- 
mía el  condenado,  y  habiéndole  contemplado  algún  rato,  le  despier- 
ta.— "  iQ,ué!  ¿Ya  es  hora?  dijo  Pitois  abriéndo  tantos  ojos  y  mirando 
al  rededor.  Vamos! . . . 

— No,  Pedro,  pero  falta  poco,  respondió  el  subteniente. 

— ¿Y  qué  queréis? 

— Pedro,  tu  no  me  conoces;  mas  yo  si  te  conozco.  Te  vi  por  pri- 
mera vez  en  Austerlitz,  y  fui  testigo  de  tu  valeroso  comportamiento. 
Desde  ese  dia  te  tomé  un  vivo  y  sincero  aprecio.  Al  llegar  ayer  á 


ARTESANOS. 

La  organización  de  los  artesanos  en  gremios  ó  asociaciones  no  es, 
como  ya  hemos  dicho,  una  cosa  nueva  en  Guatemala;  en  otros  tiem- 
pos estuvieron  asi  organizados,  como  puede  muy  bien  verse  en  la  his- 
toria del  P.  Juarros,  y  aun  se  ofrecieron  cuestiones  sobre  la  prece- 
dencia de  estos  cuerpos.  Hoy  dia  nadaba  quedado,  y  de  este  abando- 
no biene  en  mucho  el  abatimiento  y  pobreza  de  esta  interesante  cla- 
se de  la  Sociedad. 

Son  maestros  todos  los  que  trabajan  por  sí,  y  trabaja  por  sí  todo  el 
que  aprende  alguna  cosa  y  busca  un  rincón  en  donde  hacerla.  Un  jo- 
ven de  buenas  disposiciones,  miéntras  por  su  escasez  está  sujeto  á  su 
infeliz  madre,  concurre  á  la  tienda  ú  obrador  del  maestro;  pero  en 
cuanto  sabe  algo,  se  escapa,  trabaja  para  sí,  y  emplea  el  producto  que 
recoje  en  diversiones  y  en  arruinar  sus  costumbres.  El  maestro  por 
otro  lado,  falto  á  la  vez  de  oficiales  y  aun  de  aprendices,  no  puede 
cumplir  sus  compromisos;  entra  en  la  carrera  de  la  informalidad,  y 
comunmente  se  arruina. 

Si  se  adoptára  el  sistema  que  solo  pudieran  ser  maestros  y  tener  o- 
brador  los  que  tuvieran  una  patente,  renovable  todos  lo5  aiíos;  que 
los  oficiales  y  aprendices  fueran  entregados  por  contrata,  y  que  tuvie- 
ran una  cierta  dependencia:  si  se  conviniera  que  al  cumplir  estos  con- 
tratos se  debiera  dar  á  cada  uno  cierta  suma  de  ahorros,  con  la  cual 
pudieran,  á  la  vez,  casarse  y  establecerse,  ciertamente  que  seria  muy 
distinta  la  condición  de  nuestros  artesanos. 

Acostumbrados  á  una  cierta  dependencia  y  regularidad  en  la  juven. 
tud,  después  se  fortalecerian  sus  hábitos,  tendrían  ocasión  de  reunirse 
en  asociaciones  y  de  ventilar  las  materias  conecsas  con  su  profesión. 
Irian  gradualmente  adquiriendo  representación  en  la  sociedad,  y.  lo 
que  es  mas,  se  crearla  ese  espíritu  de  economía  y  de  ahorros  que  es, 
sin  duda,  el  fundamento  mas  sólido  de  la  prosperidad  de  las  naciones. 

Fácil  sería  entre  nosotros,  si  la  idea  es  aceptada  con  generalidad, 
hacer  el  ensayo  de  organizar  bajo  la  protección  de  la  Sociedad,  dos 
ó  tres  asociaciones  en  los  ramos  de  industria  que  sean  mas  importan- 
tes en  la  ciudad,  y  cuando  esto  haya  probado  bien,  se  irá  estendiendo 
á  los  demás  oficios  y  artes.  Asi  el  suceso  será  firme  y  seguro. 


Strasburgo  supe  tu  delito  y  tu  condenación.  Como  el  alcaide  es  mi 
pariente,  he  conseguido  de  él  que  me  permita  venir  á  decirte:  Pedro, 
cuando  el  hombre  se  vé  pró-vimo  á  morir,  siente  el  no  tener  cerca  un 
amigo  á  quien  pueda  abrir  su  corazón,  y  confiarle  el  cumplimiento 

de  algún  santo  deber. .  .  Pedro,  si  quieres  yo  seré  ese  amigo  

— Gracias,  camarada,  respondió  Pedro  con  un  acento  brusco  y 
conciso. 

— ¿  Con  que  nada  tienes  que  decirme? 
—Nada. 

— ¿Ni  un  á  Dios  para  tu  querida  ó  para  tu  hermana.' 
— i  Gluerida!  . . .  ¡Hermana!  .  . .  No  las  he  tenido. 
— ¿Para  tu  padre? 

— No  le  tengo:  dos  meses  ha  que  espiró  en  mis  brazos. 
— ¿Para  tu  madre? 

— jPara  mi  madre! .  . .  dijo  Pedro,  cuya  voz  repentinamente  sufrió 
una  profunda  alteración,  ¡para  mi  madre! . . .  Ah!  camarada,  no  pro- 
nuncies ese  nombre,  porque  jamas  le  he  oido,  jainas  le  he  dicho  en 
mi  corazón,  sin  sentirme  conmovido  como  un  niño,  y  en  este  momen- 
to me  parece  que  si  hablara  de  ella. . ... 
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Comercio  libre. 

Nos  ha  parecido  útil  el  Uanr.ar  la  atención  ácia  la  equivocada  in- 
(Clijencia  que  se  dá  comunmente  á  la  idea  de  comercio  libre,  creyén- 
dose que  es  una  cosa  que  choca  con  aquellas  prudentes  y  bien  enten- 
didas reglas,  que  adoptan  todas  las  naciones  en  beneficio  y  fomento 
de  su  prosperidad  interior. 

Nadie  negará  que  todas  las  leyes,  por  las  que  se  rijen  los 
pueblos  mas  libres  y  cultos  del  mundo,  no  son  sino  mas  ó  ménos  res- 
tricciones de  la  libertad  natural;  asi  es  que  siempre  que  se  objeta, 
reclama  ó  protesta  contra  alguna  decreto  ó  reglamento,  equivale  á 
obserrar  su  conveniencia,  equidad  ajusticia,  y  por  una  de  estas  cau- 
sas ó  por  todas  ellas,  es  que  se  pide  su  revocatoria  ó  suspensión,  pe- 
ro nadie  se  ha  imajinado  sentar  por  principio  el  vivir  en  sociedad 
sin  ninguna  regla  establecida. 

En  los  primeros  años  después  de  la  conquista  de  la  América  por 
los  españoles,  Guatemala  y  las  demás  provincias  que  componían  el 
Reyno,  solo  hacian  su  comercio  con  la  Metrópoli  por  el  puerto 
de  Vera-Cruz,  andando  las  cargas  mas  de  400  leguas  por  tierra; 
se  solicitó  mas  tarde  el  traficar  por  Omoa,  Santo  Tomas  y  otros  puer- 
tos del  Norte,  y  á  esto,  cuando  fué  concedido,  se  le  llamó  comercio  li- 
bre. Mas  tarde  á  los  del  Sur  apenas  llegaban  de  año  en  año  algunas  em- 
barcaciones que  se  llamaban  ks  Naos  de  China,  trayendo  de  Manila 
los  artículos  necesarios  de  aquella  parte  del  mundo;  luego  se  solici- 
taron algunos  permisos  especiales,  y  al  fin  se  habilitaron  varios  pun- 
tos para  hacer  el  comercio  con  otras  de  la  América  del  Sur,  y  á 
esto  necesariamente  se  le  llamó  el  comercio  libre  del  Sur. 

Últimamente  cuando  la  Península,  invadida  por  los  franceses,  ape- 
nas podia  atender  á  las  necesidades  de  sus  bastas  colonias,  entónces 
se  despertó  é  hizo  general  en  ellas  el  deseo  de  comerciar  con  las  na- 
ciones estranjeras  y  de  hacerlo  en  todo  género  de  artículos,  muchos 
de  ellos  hasta  entónces  prohibidos,  y  á  esto  se  le  llamó  también  y 
con  mas  razón  comercio  libre,  que  ha  habido  desde  la  independen- 
cia, sosteniéndose  con  mas  ó  ménos  modificaciones  en  las  diversas 
Repúblicas  que  se  han  ido  formando  en  esta  grande  parte  del  mundo. 

Esto  está  demostrando  que  la  palabra  comercio  libre  puede  bien  a- 
daptarse  á  cosas  bastante  diferentes,  siendo  propiamente  la  esplica- 
cion  de  un  hecho  relativo,  que  ha  ido  ampliando  una  restricción  ge- 
neral que  antes  habia.  Asi  ha  ido  sucediendo  poco  mas  ó  ménos  en 
todas  partes  del  mundo;  pero  esto  de  abandonar  el  progreso  de  la 
industria  á  los  esfuerzos  del  interés  individual,  aunque  esté  escrito 
en  muchas  obras  de  economistas,  en  la  práctica  no  sabemos  que  se  ob- 
serve, á  no  ser  lo  que  ha  pasado  en  nuestro  pais  desde  821  á  la  fecha 

Podrá  bien  en  lo  político  como  en  lo  económico,  hacerse  cuantos 
cálculos  parezcan  exactos  y  agradables;  pero  en  loque  es  la  práctica, 
otra  es  la  demostración  que  da  la  esperiencia;  asi  es  que,  por  mas 
que  se  diga  por  los  autores  y  en  las  clases  lo  que  son  los  hombres 
de  estado  cuando  administran  los  negocios  públicos,  no  podrán  im- 
pedirse de  seguir  la  corriente  según  las  grandes  necesidades  de  ca- 
da época.  Hoy, en  materia  de  industria,  se  esfuerzan  á  impulsarla  con 
franquicias,  asi  como  en  tiempos  anteriores  positivamente  la  adelan- 
taron á  fuerza  de  restricciones.  En  esto  como  en  todo,  hay  faces,  y  un 

— ¿Glué  te  sucediera? 

— Llorarla.  ...  y  llorar  no  es  de  un  hombre!  Llorar,  continuó  con 
exaltación,  llorar  cuando  no  quedan  ya  sino  horas  de  vida,  seria  fal- 
ta de  valor. 

— Eres  muy  severo,  camarada.  Pues  yo  creo  tener,  gracias  á 
Dios,  tanto  valor  como  cualquiera,  y  con  todo,  yo  Horaria  sin  bochor- 
no hablando  de  mi  madre. . . . 

—Es  verdad!  dijo  Pedro  arrebatando  con  vivacidad  la  mano  del 
subteniente:  sois  hombre,  sois  soldado,  y  ¿no  os  avergonzaría  llorar? 

— Cuando  pensase  en  mi  madre .  .  .  No,  por  cierto.  Es  ella  tan 
buena,  me  ama  tanto,  y  tanto  la  amo  yo! . . . 

— ¡Con  que  ella  os  ama  y  vos  la  amáis!  ¡Oh!  entónces  voy  á  de- 
círoslo todo:  mi  alma  está  llena  y  quiere  desahogarse:  confio  en  que 
no  os  reiréis  por  estraños  que  os  parezcan  los  sentimientos  que  me  a- 
riman.  Escuchadme,  que  eso  que  decíais  hace  poco,  es  mucha  ver- 
dad, ¡qué  feliz  es  el  hombre  próximo  á  la  muerte  si  tiene  un  corazón 
en  que  desahogar  el  suyo!  ¿Es  verdad  que  vos  queréis  oirme  de  bue- 
na voluntad?  Glue  no  os  reiréis  de  mí? 

—Te  escucho,  Pedro;  el  hombre  que  vá  á  morir  solo  inspira  con- 


movimiento continuado,  que  es  preciso  conocer  con  propiedad  y  pre- 
cisión para  no  equivocarse.  Aunque  sea  una  sola  la  regla  de  equidad 
todos  para  los  negocios,  distinta  en  su  aplicación  y  modo  de  ver  entre 
el  comprador  y  el  vendedor,  sus  intereses  suelen  ser  contrarios,  y  en- 
tre los  límites  de  lo  recto,  cada  uno  obra  según  sus  intereses.  A  esto 
se  reduce  hoy  dia  la  grande  diplomácia;  las  naciones  y  los  gobiernos 
es  á  lo  que  dan  su  primera  atención.  Es  lo  que  pone  en  conflicto 
sus  relaciones;  lo  que  las  estrecha  á  la  vez,  y  lo  que  está  demostran- 
do que,  el  principio  de  que  el  comercio  libre  equivale  á  dejar  la  in- 
dustria á  los  esfuerzos  del  interés  individual,  es  una  cosa  teórica  y 

nunca  reducida  á  práctica.  Poco  mas   ó  ménos    en  una  ó 

en  otra  forma,  es  un  hecho  que  todos  los  paisas  cultos,  dan 
una  cierta  protección  á  los  talentos  y  á  las  gracias;  á  los  producto- 
res naturales  de  su  suelo,  y  á  los  de  las  artes  é  industria.  Unas  ve- 
ces se  prohibe  la  importación  de  algunos  artículos,  otras  se  les  re- 
carga en  derechos;  otras  se  estimula  con  gratificaciones,  á  los  que 
hacen  importaciones  de  determinadas  materias,  ó  al  ménos  se  les 
esceptüa  de  todo  gravamen.  Luego  se  siguen  los  privilejios  esclusi- 
vos,  las  patentes  de  nuevas  invenciones;  las  esenciones,  y  otros  mil 
medios  puestos  constantemente  en  práctica  por  todos  los  gobiernos 
los  mas  ilustrados  del  mundo. 

Si  no  fuera  así,  cómo  tendrían  los  jardines  de  Londres,  de  París 
y  Berlín  tantas  plantas  y  vejetales,  apecas  conocidos  en  las  tierras 
mas  distantes  de  aquellas  grandes  capitales;  para  qué  servirían  las 
hermosas  galerías;  para  qué  ese  asiduo  y  no  interrumpido  trabajo 
de  estar  alterando  y  modificando  las  leyes  de  aduanas  y  ¡os  arance- 
les de  comercio?  Estas  mudanzas  están  manifestando  que  á  ellas 
obliga  el  cambio  de  circunstancias  y  de  necesidades,  y  por  consi- 
guiente ellas  desmienten  el  principio  que  se  ha  querido  sentar  de 
que  en  tales  materias,  el  único  móvil  es  el  interés  individual. 

Imbuidos  nosotros  en  este  funesto  error,  nada  hemos  hecho  pa- 
ra mejorar  nuestra  agricultura,  nuestra  naciente  industria  y  nues- 
tras artes,  dejándolo  todo,  como  se  ha  dicho,  al  móvil  del  Interes  in- 
dividual que,  aislado  y  sin  recursos,  nada  ha  podido  hacer  para  su  fo- 
mento y  beneficio.  Desechando  la  lección  práctica  de  las  naciones 
que  entienden  y  manejan  bien  sus  intereses,  hemos  adoptado  las  máxi- 
mas y  las  doctrinas  de  sus  autores,  cuyas  máximas  han  estado  ellos 
mismos  lejos  de  seguir,  y  por  eso  es  que  ahora  sentimos  en  muchos 
respectos  sus  funestas  consecuencias  y  tituveamos  sobre  los  medios 
que  deban  elejirse  para  repararlas. 

Estamos  lejos,  al  hacer  estas  indicaciones,  de  querer  recomendar 
un  sistema  de  restricciones  odioso  é  impolítico,  como  el  que  se  ha 
querido  entablar  en  la  Repiiblica  vecina;  esto,  sobre  impolítico  é  im- 
practicable, seria  ademas  en  estremo  perjudicial,  principalmente  á  la 
mejora  de  la  condición  moral  de  las  clases  pobres.  Un  arancel  e- 
quitativo,  como  el  que  ha  rejido  en  Centro-América,  en  cuanto  á  la 
asignación  de  derechos,  es  útil  y  benéfico;  pero  esto  no  quita  que  en 
algunos  artículos  y  productos  de  nuestro  suelo,  se  adoptasen  medi- 
das capaces  de  aumentarlos  y  protejerlos.  Esto,  no  solo  nos  haria 
mas  ricos,  sino  que  daria  subsistencia  y  trabajo  á  muchas  familias 
menesterosas,  que  careciendo  de  trabajo,  no  tienen  por  consiguien- 
te medios  de  adquirir.  Sobre  esta  importante  materia  seguire- 
mos haciendo,  en  otros  números,  nuestras  observaciones. 

miseración  y  simpatía. 

— Sabed  pues,  que  desde  que  nací  no  ha  habido  persona  que  yo 
haya  amado  mas  que  á  mi  madre;  y  la  he  amado  como  á  nadie,  con 
todo  cuanto  habia  en  mí  de  fuerza  y  de  vida.  Desde  muy  pequeño 
le  lela  yo  en  los  ojos  su  cariño  cual  ella  lo  leia  en  los  rolos;  jamas 
tuve  amante,  ni  querida,  ni  amigos;  mi  madre  era  todo  para  mí. 
Cuando  se  me  alistó  en  las  banderas,  cuando  se  me  dijo  que  era 
preciso  dejarla,  me  asaltó  una  violenta  desesperación,  y  contesté  que 
no  habia  fuerza  que  pudiera  separarme  de  mi  madre  sino  muerto. 
Mas  al  fin  ella,  que  era  una  santa  y  valiente  muger,  cambió  todas 
mis  resoluciones. — "Pedro,  es  preciso  que  marches,  me  dijo,  yo  lo 
quiero." — Yo  me  arrodillé  y  le  dije: — "Madre,  marcharé." — "Pedro, 
continuó  ella,  tii  gracias  á  Dios  has  sido  un  buen  hijo;  mas  no  son 
estos  los  únicos  deberes  que  el  hombre  tiene  que  cumplir;  todo  ciu- 
dadano se  debe  á  su  patria,  ella  te  llama,  obedécela.  Vas  á  ser  sol- 
dado: desde  este  momento  tu  vida  ya  no  te  pertenece,  ella  es  de  tu 
pátria:  si  sus  intereses  la  reclaman,  no  hay  que  vacilar.  Si  Dios  qui- 
siera que  tú  murieras  antes  que  yo,  te  Horaria  con  todo  mi  corazón, 
pero  diria,  Dios  me  lo  dió.  Dios  me  lo  quitó,  ¡bendito  sea  su  santo 
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Han  dicho  que  yo  mismo  era  Childe  Ha- 
roid  .  . .  poco  me  importa. — Lmd  Byron. 

Entre  las  muclias  y  muy  diversas  sendas  que  en  nuestro  pais  con- 
ducen á  la  inmortalidad,  hay  una,  que  si  bien  no  muy  transitada  en 
lo  cual  no  deja  de  parecerse  á  los  demás  caminos  ofrece  al  viajero  la 
compensación  de  agradables  y  variadas  escenas  y  le  divierte  y  recrea 
con  vistosos  V  alegres  panoramas.  Esta  senda  ó  carrera  no  es  otra  que 
la  de  escribir  para  el  público,  medio  infalible  y  seguro  de  hacerse 

{)ronto  y  á  poca  costa  con  una  reputación  jigantesca  y  dellegar  el  que 
a  sigue  á  conquistar  una  elevada  posición  social. 

Hay  varios  modos  de  poner  un  hombre  sus  ideas  en  letras  de  mol- 
de: 1.  °  Imprimiendo  uno  por  puro  patriotismo  el  fruto  de  sus  desve- 
los á  costa  de  su  bolsillo;  lo  cual  hacen  algunos  y  pasan  por  hombres 
de  talento.  2.  °  Estableciendo  un  papel  periódico,  en  el  cual  se  dá,  re- 
ducida á  dos  pequeñas  fojas,  cada  ochodias,  toda  la  sabiduría  huma- 
na, á  costa  de  los  suscritores,  lo  cual  hacemos  nosotros  y  no  sabemos 
por  qué  pasaremos. 

Coraa  en  nuestro  pais  no  dejan  de  hacerse  las  cosas  al  revés,  segui- 
remos el  humor  general  comenzando  nuestras  ütiles  reflecsiones  por 
cola,  es  decir  poa  el  segundo  de  los  medios  que  hemos  indicado,  de- 
jando para  mejor  ocasión  el  disertar  sobre  el  primero.  Al  efecto,  pre- 
sentaremos nuestras  observaciones  sobre  la  vida,  pasión  y  muerte  de 
un  periódico  entre  nosotros;  y  como  en  el  dia  es  de  moda  tomar  un 
ente  ideal  como  hilo  de  una  serie  de  reflecsiones,  como  encadenación 
de  un  pensamiento  y  representación  viviente  de  un  sistema,  nosotros 
materializaremos  nuestra  idea,  dando  la  Historia  de  la  grandeza  y  de- 
cadencia  de  la  del  Suspiro,  nombre  adecuado  y  significativo,  símbolo 
de  la  brevedad  y  del  dolor,  espresion  del  cansancio  y  de  la  agonía; 
periódico  cuya  ecsistencia  suponemos  y  creamos,  parto  de  nuestra 
imajinacion,  hijo  de  nuestras  quimeras,  retrato  sin  embargo  de  la  ver- 
dad, y  que  representará  nuestros  periódicos  y  será  el  hilo  de  nuestros 
pensamientos,  como  el  ])r.  Fausto  de  Goethe,  el  Childe  Haroid  de 
Byron  y  el  Adam  de  Espronceda  representaban  un  ente  real,  una 
clase,  la  humanidad  entera. 

Fruto  precoz  de  un  espíritu  desocupado,  brotó  la  idea  de  publicar- 
le, una  noche  canicular,  en  el  ajitado  cerebro  de  uno  de  nuestros  a- 
migos:  desvelóse,  computó,  calculó,  midió  sus  fuerzas,  y  al  siguiente 
dia  salió  á  la  arena,  visera  calada  y  lanza  en  ristre,  proponiéndose  des- 
facer entuertos  y  acorrer  desvalidos,  como  mejor  en  mientes  le  viniese, 
caballero  en  un  enorme  prospecto,  que  todas  las  esquinas  y  puertas 
tapizaba. — Todo  fué  el  verle  y  comenzar  las  gentes  á  indagar  quien 
sería  el  Redactor  del  enunciado  Suspiro,  y  en  si  seria  Fulano,  ó  Zu- 
tano, ó  Perensejo:  los  amigos  del  Editor,  que  de  él  mismo  en  reserva 
lo  sabian,  hicieron  igual  confianza  á  los  suyos,  diciéndoles,  sin  men- 
tar persona,  el  nombre  del  Redactor  de  dicho  periódico;  de  modo  que 
álos  dos  dias  no  se  oía  otra  cosa  en  las  tertulias  que  las  frases  obliga- 
das en  semejantes  casos. — ¿Con  que  D.  Bartolomé  se  ha  metido  á 
periodista.'' — y  los  comentarios  de  costumbre.  El  ji¡ué  ha  de  escribir? 
el  ¿con  yaé  /o  pag-o.'' y  otras  expresiones  igualmente  estimulantes  j' 
gratas  al  oido  del  neófito  escritor,  especialmente  cuando  no  falla  al 
susodicho  una  buena  dosis  del  genui  irritabilc  vatum. 

Salió  al  fin  el  primer  niimero,  y  aquí  fué  Troya. — ¿Ha  visto  U.  el 
Suspiro,  Doloritas? — ¿Acaso  los  suspiros  se  ven?  cuando  mas  se 
oyen. — Hablo  de  este  papel  tan  sin  gracia  que  está  dando  D.  Barto- 
lomé, que  es  una  indecencia,  un  descrédito  para  Guatemala,  y  luego 
una  caballada  que  gaste  uno  el  dinero  en  eso;  ¡figúrese  U.  que  se 
paga  un  real  cada  mes!  Yo  voy  á  retirar  mi  subscripción. — Hará 


nombre!  Vé,  hijo  mió,  y  si  me  amas,  cumple  tu  deber."¡ — Ah!  la^ 
palabras  de  esa  santa,  quedaron  profundamente  grabadas  en  mi  me- 
moria: cumple  tu  deber,  me  dijo.  Pues  el  deber  de  un  soldado  es  la 
obediencia  en  todo,  y  yo  siempre  he  obedecido;  es  caminar  siempre 
derecho,  al  través  del  peligro,  sin  vacilar,  sin  reflexionar.  Los  que 
me  veian  marchar  así  delante  de  las  balas,  decían:  "Ved  ahí  un 
valiente!"  Mejor  hubieran  dicho  "¡  Ved  á  un  hijo  que  ama  á  su  ma- 
dre!" 

Un  día  recibí  carta  por  la  que  supe  que  ella  estaba  enferma.  ¡Po- 
bre madre  mía!  Quise  irla  á  ver,  pedí  licencia,  se  me  negó.  Entón- 
ces  rae  acordé  de  sus  últimas  palabras.  "Si  me  amas  cumple  tu  de- 
ber:" y  rae  resigné.  Poco  después  supe  que  había  muerto. .  . .  ¡Ah! 
desde  entónces  perdí  el  juicio,  y  quise  á  toda  costa  volver  á  mi  pais. 
¿De  dónde  me  venía  ese  deseo  tan  vivo,  tan  impetuoso  de  volver  á 
donde  mi  madre  acababa  de  morir?  Voy  á  decíroslo;  y  pues  que 
tenéis  una  madre,  que  ella  os  ama,  y  vos  la  amáis,  me  comprende- 
reis. . . . 

Nosotros,  la  gente  del  Morván,  somos  hombres  sencillos  y  crédu- 
los; no  tenemos  ni  la  instrucción  ni  la  ciencia  de  las  ciudades,  sino 


U.  bien,  contestó  Doloritas,  que,  entre  paréntesis,  tenia  una  carita  co- 
mo un  ángel:  yo  no  sé  para  qué  hace  siempre  papeles  este  D.  Bario- 
lomé  y  no  puedo  atinar  que  gusto  hallan  los  hombres  en  estar  todo 
el  dia  leyendo,  á  raí  me  da  sueño. — Celebró  el  amigo,  como  era  na- 
tural, el  buen  gusto  de  la  niña,  y  se  habló  de  otra  cosa.  Al  siguiente 
día  de  aquel  en  que  pasó  la  escena  que  acabamos  de  referir,  encon- 
trámonos  en  una  tertulia  con  cierto  personaje,  célebre  por  su  instruc- 
ción y  que  goza  en  el  pais  de  gran  concepto. — Hombre,  ha  visto  U. 
el  suspiro? — Si  Señor,  estoy  suscrito. — Buena  bobada  es  gastar  el 
pisto  en  eso.  Yo  lo  ley  en  casa  de  D.  Chichisveo,  que  lo  tiene. — Y 
qué  le  parece  á  U.í" — Una  gran  simpleza;  está  muy  frío,  y  los  artí- 
culos no  me  interesan.- -Ya,  la  grana,  el  cacao  las  poesías  de  Go- 
yena  y  otras  cosas  de  que  se  ocupa  son  insoportables.  Figúrese 
U-  en  qué  pais  del  mundo  se  habla  de  eso,  solo  aquí  que  somos  u- 
nos  bárbaros  hotentotes. . .  Ya-Y  luego  vea  U.,  en  el  editorial  hay  u- 
na  cosa  muy  fuerte  contra  el  Gobierno. — Hombre,  no — ¿Cómo  no? 
si  es  muy  claro;  yo  lo  adiviné  al  momento,  y  como  soy  araigo  del 
Redactor,  se  lo  hice  notar  ayer  al  Ministro,  que  no  lo  había  adverti- 
do.— Oh!  U.  es  un  buen  amigo,  y  salí  á  la  calle.  Dos  pasos  había  da- 
do me  encontré  á  D.  Juan  Sintaxis,  que  viéndome  se  vino  á  mí  y 
rae  dijo:  ¿ha  leído  el  Suspiro? — Si  Señor. — Pues  hombre,  yo  no  se; 
pero  está  rauy  tonto,  todos  son  dísparates.¿ — Y  cuáles  son  esos  dis- 
parates, Sr.  Sintaxis? — Todos,  Sr.,  todos  son  disparates. — Pero  bien, 
hombre,  cual  es  lo  que  á  U.  no  le  gusta? — Nada  sirve;  vea  U.  el 
artículo  sobre  canal  de  Nicaragua,  y  verá  U.  que  aquello  está  per- 
dido.— Hombre,  yo,  á  la  verdad,  no  encuentro. . . . — Qué,  sí  es  una 
tontera. — Pero  veamos  que  es  lo  que  U.  encuentra  de  falso,  de  inü 
til,  inexacto  ó  perjudicial  en  dicho  artículo. — Oh.'  Vea  U.  en  el  ter- 
cer renglón  hay  un  que  que  no  se  sabe  á  quien  hace  relación,  es  un 
disparate  garrafal,  el  periódico  es  insufrible;  yo  voy  á  retirar  rai 
subscripción. — Tiene  Ü.  razón,  Sr.  Sintaxis,  es  insufrible,  retire  U- 
la  subscripción.  Hasta  luego. 

No  bien  hube  salido  de  aquel  crítico  cuando  entré  casualraente 
á  la  tienda  de  D.  Chichisveo,  donde  encontré  á  mi  amigo  el  Redac- 
tor, y  le  dije:  cómo  vamos  de  Suspiros? — Mal,  hombre,  estoy  ya  me- 
dio arrepentido,  cuesta  aquí  todo  tanto,  es  tan  difícil  el  contentar  á 
todo  el  mundo.  Mas  de  veinte  esquelas  he  recibido,  reclamándome 
unos  que  no  hable  del  Parlamento  ingles,  ni  del  Emperador  Nico- 
lás, mientras  otros  me  dicen  que  quieren  estar  al  corriente  y  que  si 
no  se  dan  noticias,  retiran  la  subscripción.  Quien  me  exíje  inserte 
algunos  artículos  del  Tablet,  periódico  religioso,  y  quien  reniega 
por  que  hablo  de  relijion.  Si  escribo  artículos  de  fondo,  bosteza 
todo  el  mundo;  y  si  doy  poesías  y  novelas,  soy  vacio  é  insustancial. 
Doscientos  suscritores  estaban  en  lista,  y,  al  ver  el  primer  número, 
me  han  quedado  ya  solo  veinticinco.  Está  visto,  esto  es  cuento, 
es  menester  dejarlo.  Diciendo  esto  salimos  y  encontramos  cuatro  su- 
jetos que  consecutivamente  dijeron  á  rai  amigo  los  borrase  de  la  lista 
de  suscritores.  Entramos  á  su  casa  y  nos  hallamos  diez  ó  doce  esque- 
las con  la  misma  canción:  Que  el  papel  es  insulso,  que  es  muy  serio, 
que  no  es  sólido,  que  está  muy  mal  redactado,  y  sobre  todo,  que  es 
caro  por  cuartillo  cada  semana.  Un  raovimiento  de  impaciencia,  de 
que  no  fué  dueño,  traicionó  la  desesperación  de  mi  desgraciado  ami- 
go.— ¿Con  que  no  hay  remedio,  esclamó,  hemos  de  morir  en  nuestras 
costumbres  y  manías?  Haciéndonos  sordos  cuando  se  nos  habla  de 
nuestros  verdaderos  intereses  y  atentos  á  la  voz  de  las  pasiones  mez- 
quinas y  al  grito  de  los  partidos  que  se  anatematizan.  Bien  está,  yo 
os  daré  lo  que  queréis  y  lo  que  os  conviene.  Y  en  esto  tomó  lo  plu- 
ma y  trazó  rápidamente  algunas  líneas;  y  así  que  hubo  concluido,  rae 
enseñó  lo  que  habia  escrito,  y  pude  leer  en  letras  grandes  la  palabra: 
EL  RAYO,  f respecto,  y  una  continuación  de  artículos,  de  los  cua- 
les copiaré  literalmente  el  que  decia  así:  "1.°  Este  periódico  se  pu- 
blicará un  dia  sí  y  un  dia  no,  y  valdrá  medio  real  cada  tres  meses,  se 
ocupará  ünica  y  esclusivamente  do  instruir  al  pueblo  sobre  sus  sa- 
crosantos, soberanos  derechos,  vilmente  conculcados  por  la  caterva 
nefanda,  parricida,  que,  usurpando  nombres  sagrados,  acomete  y 


nuestras  creencias,  que  los  de  la  ciudad  llaman  nuestras  supersticio- 
nes. ¡Nada  importa  una  palabra!  Supersticiones,  ó  creencias,  las  te- 
nemos, y  bien  hábil  seria  quien  consiguiera  quitárnoslas  de  la  cabe- 
za. Una  de  esas  creencias  y  con  que  estamos  mej  or  hallados,  es  la 
que  atribuye  á  la  primera  flor  que  se  abre  sobre  latierra  de  un  sepul- 
cro, la  virtud  de  que  el  que  la  corta  queda  seguro  de  no  olvidar  nun- 
ca á  los  muertos,  ni  ser  jamás  olvidado  de  ellos,  ¡idea  querida,  creen- 
cia consoladora!  Con  ella  nada  tiene  la  muerte  de  horroroso,  porque 
la  rauerte,  sin  el  olvido,  no  es  mas  que  un  dulce  sueño,  un  descanso 
después  de  las  grandes  fatigas  de  la  vida.  . . . 

Pues  esa  flor,  yo  la  quise  ver  nacer,  la  quise  cortar,  y  partí!  . . . 
Después  de  diez  dias  de  una  marcha  penosa,  llegué  al  sepulcro  ma- 
terno. La  tierra  aun  parecía  frescamente  escavada  y  vuelta  á  aplanar; 
ninguna  flor  aparecía.  Aguardé:  seis  semanas  se  pasaron,  hasta  que 
á  los  primeros  rayos  de  un  bello  dia  vi  abrirse  una  florecita  de  un 
azul  celeste  que  en  la  ciudad  llaman  Myosotis  y  á  que  nosotros  deci- 
mos, "iVo  me  olvides."  Al  cortarla  derramé  lágrimas  de  regocijo, 
me  pareció  que  esta  florecita  era  el  alraa  de  rai  raadre,  que  había 
sentido  mi  presencia,  y  que  bajo  esta  forma  se  me  aparecía. 
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atrepella  las  ir  imiitias ,  alioga  la  libertad  y  tala  nuestras  propiedades. 
Este  papel,  hijo  del  verdadero  patriotismo,  será  el  paladión  de  las 
públicas  libertades,  la  ejida  del  ciudadano,  y  el  amparo  del  oprimido. 
Este  periódico,  para  el  cual  hemos  arraiícado  el  rayo  del  Cielo,  ar- 
rancará también,  el  cetro  á  los  tiranos,  y,  pulverizando  á  los  apósta- 
tas, viles,  cobardes,  que  no  piensen  como  nosotros,  despejará  la  ne- 
bulosa atmósfera  del  político  horizonte,  iluminando  toda  la  faz  de  la 
tierra  atónita  v  asombrada."  . 

Aquí  concluía  el  primer  artículo,  y  no  esperé  ver  mas  para  abrir 
los  brazos  á  mi  amigo  y  decirle,  estrechándolo  en  ellos  fuertemente: 
A'en  acá,  flor,  espejo,  nata  y  espuma  de  la  andante  periodistería,  tú 
has  tocado  al  cénit  de  la  gloriosa  esfera,  tú  serás  la  antorcha,  la  lum- 
brera de  tu  patria;  sic,  ilur  ad  astris,  prosigue  para  luz  del  mundo  y 
honor  de  Guatemala;  y  dicho  esto  salí  dejándole  redactando  el  pri- 
mer número  del  Raf/o,  que  si  sale,  como  promete,  ha  de  hacer  olvi- 
dar  la  lánguida  tibieza  del  Suspiro,  y  contará  con  mas  de  dos  mil 
suscritores.  Et  Estudiante. 

CRONICA  DE  LA  CIUDAD. 

S.  E.  el  Sr.  Presidente  salió  de  esta  capital  el  dia  19,  acompa- 
ñado del  Sr.  Azmitia,  Ministro  del  interior,  como  Secretario  ge- 
neral, de  sus  edecanes  y  otros  empleados.  Vá  á  visitar  los  Depar- 
tamentos de  los  Altos,  con  el  importante  objeto  de  promover  la  cons- 
trucción de  caminos  y  reparación  de  obras  publicas,  la  reforma 
de  las  escuelas  y  otras  mejoras  de  interés  general.  Debe  estar  en 
la  feria  de  Chiantla  el  2  de  Febrero  próximo,  y  regresará  por 
la  costa  de  Suchitepequez  y  Escuintla,  en  donde  piensa  exami- 
nar el  puerto  de  S.  Gerónimo,  en  el  que  debe  hallarse  para  esto 
el  ingeniero  Sr.  Juan  Baily. — Los  Sres.  Secretarios  de  hacienda 
y  relaciones  esteriores  han  quedado  en  esta  ciudad  con  el  despa- 
cho de  sus  respectivos  ramos. 

Hospital  general  de  San  Juan  de  Dios. — El  dia  6  del  corriente, 
conforme  al  estatuto,  se  celebró  junta  general  de  hermanos  para  ha- 
cer elección  de  hermano  mayor,  y  renovarlos  oficios  que  cesan  en 
este  año.  A  este  ácto  se  sirvió  concurrir  el  Exmo.  Sr.  Presidente  del 
Estado,  acompañado  de  los  Sres.  Secretarios  del  interior  y  hacienda: 
fué  recibido  en  la  puerta  por  la  Hermandad,  y  luego  visitó  las 
salas  de  las  enfermerías  de  hombres  y  demugeres,  el  cementerio  ge- 
neral, la  obra  de  la  nueva  iglesia,  y  todas  las  demás  oficinas  del  es- 
tablecimiento, mostrando  la  mas  viva  satisfacción  del  buen  órden  y 
adelantos  que  se  hacen  en  él  por  los  esfuerzos  de  los  miembros  en- 
cargados de  tan  piadoso  instituto.  Seguidamente  se  procedió  á  dar 
cuenta  de  los  procedimientos  del  año  que  acaba,  y  á  informar  del 
número  de  enfermos  curados,  existentes  y  muertos,  concluyendo  con 
el  acto  de  la  elección.  Se  repartió  también  el  Estatuto,  impreso  hasta 
ahora  después  de  haber  rejido  cerca  de  cincuenta  años,  con  el  fin 
laudable  de  hacer  sus  providencias  generalmente  conocidas. 


liOTERIA. 

■  En  estos  dias  ha  publicado  nu  impreso  D.  Cárlos  Filoz,  haciendo 
diferentes  cargos  á  la  Sociedad  y  á  algunos  de  sus  miembros  sobre  el 
negocio  de  la  Loteria  á  que  se  cree  con  derecho.  Diremos  algo  en 
este  particular  para  ilustrar  el  juicio  de  nuestros  lectores. 

Es  efectivo  que  el  Sr.  Filoz  formó  un  largo  proyecto  sobre  loteria, 
pretendiendo  que  se  le  autorizase  por  el  Supremo  Gobierno  para  es- 


Desde  este  momento  ya  nada  me  detuve  en  el  pais,  porque  mi  pa- 
dre no  habia  seguido  muy  de  léjos  á  mi  madre  hasta  el  sepulcro,  y 
pues  que  ya  habia  cortado  una  flor  tan  preciosa  ¿qué  me  faltaba? 
Entónces  me  acordé  de  los  consejos  maternos.  "Cumple  tu  deber." 
Vine  en  busca  de  los  gendarmes  y  les  dije:  "  Soy  desertor,  arres- 
tadme." 

Ahora  voy  á  morir,  y  si,  como  me  lo  habéis  asegurado,  en  vos  ten- 
go un  amigo,  moriré  sin  sentimiento,  porque  me  prestareis  el  servicio 
que  de  vos  espero.  Esa  flor  que  fui  á  cortar  en  un  sepulcro  á  costa 
de  mi  vida,  se  halla  en  este  saquito  que  veis  llevo  sobre  mi  corazón. 
Cuidad  de  que  nadie  la  separe  de  mí.  Es  el  lazo  que  me  unió  con 
mi  madre,  y  si  yo  temise  que  hubiera  de  romperse  ¡oh!  morirla  sin 
valor.  Decid  ¿me  prometéis  lo  que  de  vos  exijo? 

— Yo  te  lo  prometo. 

— Ah!  dadme  vuestra  mano,  dejadme  oprimirla  contra  mi  cora- 
zón. ¡Oh!  vos  tan  bueno  para  mí!  yo  os  amo:  v  si  Dios,  por  un  efecto 
de  su  Omnipotencia,  me  diese  la  vida  por  segunda  vez,  á  vos  la  con- 
sagraría. 

Los  dos  amigos  se  separaron, 


tablecerla.  Esta  petición  pasarla  á  la  JMunicipalidad  y  en  aquella 
corporación  se  pensarla  en  aplicar  sus  utilidades  en  beneficio  del  a-  ' 
lumbrado.  Después  instando  Filoz,  desde  luego  considerándose  que 
la  Sociedad  habia  tenido  antes  este  derecho,  el  Gobierno  se  dignó 
oiría  y  con  lo  que  espuso,  de  conformidad  con  lo  pedido  por  el  minis- 
terio fiscal,  se  sirvió  decretar  la  autorización  conveniente  en  favor  de*' 
este  benéfico  instituto. 

Entónces  la  Sociedad  propuso  á  Don  Cárlos  que  aceptase  bajo  su 
inspección,  el  desempeñar  lo  económico  del  manejo  del  estableci- 
miento, dándole  por  ello  alguna  recompensa;  pero  desechó  esta  pro- 
puesta dándose  por  ofendido  de  que  no  se  le  dejase  todo  el  manejo 
y  las  utilidades  por  una  módica  pensión  que  ofrecía  á  la  Suciedad. 
Entónces  ya  se  procedió,  como  el  publico  ha  visto,  á  establecerla,  sin 
necesidad  de  los  auxilios,  y  sin  aprovechar  en  nada  los  apuntes  ó 
proyectos  del  precitado  Filoz. 

Dicho  sujeto  se  incomoda  de  esto,  aunque  sin  razón,  y  de  cuandt) 
en  cuando  hace  por  llamar  la  atención  del  vecindario  con  sus  obser- 
vaciones insidiosas,  dirijidas  á  molestar  á  las  personas  respetables 
que,  con  todo  desinterés  y  solo  en  beneficio  publico,  se  han  tomado 
el  trabajo  de  entender  en  el  tnanejo  de  la  loteria.  Pero  al  fin  él  se 
ha  multado  ya  con  el  costo  de  los  dos  impresos,  aunque  nos  haya 
puesto  en  el  trabajo  de  ocuparnos  de  sus  impertinencias.  Para  con- 
cluir dirémos  que  lo  poco  que  se  utiliza  en  este  ramo,  tiene  por  ob- 
jeto el  beneficio  público,  y  asi  no  se  alcanza  como  pudiera  preten- 
der Don  Cárlos  el  que  se  le  prefiriese  al  público,  ni  como,  por  hon- 
rada que  sea  su  persona,  el  Supremo  Gobierno  pudiera  haber  pues- 
to en  sus  manos  la  autorización  de  obrar  por  sí  en  una  empresa,  que 
demanda  tanta  confianza,  y  tantas  garantías  y  seguridades. —  Vasta. 

CORREOS. 

El  de  los  Estados  trajo  correspondencia  de  Honduras,  Costa- 
rica  y  Nicaragua,  y  en  todos  ellos  no  habia  ninguna  novedad,  con 
servándose  la  paz,  y  comenzando  á  restablecerse  el  órden  y  la 
confianza.  El  progreso  de  la  agricultura  y  comercio  en  Costarica 
es  un  cosa  muy  satisfactoria. 

MEJICO. — Hasta  el  19  de  Diciembre  no  habia  habido  nin- 
gún choque  entre  las  fuerzas  de  los  Americanos  y  las  de  Méjico  que 
continuaban  en  S.  Luis  á  las  órdenes  del  general  Santa-Anna.  En  el 
Republicano  de  la  misma  fecha,  sin  decirse  de  donde  se  ha  sacado  la 
noticia,  se  asegura  que  el  gral.  Carrera,  Presidente  de  Centro-Améri- 
ca, habia  invadido  á  Chiapas,  rompiendo  por  aquel  lado  las  hostilida- 
des. Esta  suposición  debe  tener  alguna  mira,  que  acaso  será  la  de  dis. 
traer  la  atención  pública,  para  facilitar  asi  el  progreso  de  la  conquista 
de  las  provincias  del  norte,  ó  el  allanar  algún  acomodo,  cualquiera 
que  sea,  con  los  invasores. 

El  congreso  se  habia  reunido  y  estaba  entregado  á  discu- 
siones las  mas  pueriles:  se  hablaba  mucho  de  constituir  loque  está  pa- 
ra desaparecer.  Todo  era  desorden  y  eesaltacion;  y  poco  se  hacia  en 
cuanto  á  la  defensa  del  territorio.  Nada  se  habla  de  alianzas  útiles;  y 
todo  es  gritar  sobre  recursos,  que  es  el  pretesto  de  quitar  á  los  que  tie- 
nen para  dar  á  los  que  no  tienen.  Congresos  por  todas  partes:  se  qui- 
tan y  ponen  los  empleados;  y  ni  una  sola  batalla  ganada  ni  perdida. 
Tan  triste  situación  es  de  muy  funesto  presajio.  Mucho  hay  que 
temer  de  la  suerte  de  Méjico.  Lo  deploramos  sinceramente. 


Al  dia  siguiente  Pedro  es  conducido  al  lugar  de  la  ejecución,  se 
lee  la  sentencia  fatal .  . .  mas  se  oye  un  confuso  y  sordo  rumor;  des- 
peus  grandes  gritos  por  todas  las  filas,  i  El  Emperador!  ...  ¡Él  es; 
el  Emperador! .  . .  ¡  Viva  el  Emperador!  ' 

Llega,  se  apea  del  caballo,  y  con  un  paso  breve  y  rápido  se  dirije 
hácia  el  condenado; — Pedro!  le  dice.  Pedro  le  mira:  habria  querido 
hablarle:  mas  fué  herido  de  un  inesplicable  estupor  al  reconocer  en 
Napoleón  al  subteniente  del  dia  anterior. — "Pedro,  prosiguió  el  Em- 
perador, acuérdate  de  tus  palabras  de  anoche;  Dios  te  da  una  segun- 
da vida:  conságrala,  no  á  mí  sino  á  la  Francia!  Ella  es  una  muy 
buena  y  digna  madre;  ámala  como  amaste  á  la  otra."  El  Empera- 
dor se  retiró,  saludándole  inmensas  aclamaciones  de  amor. 

Algunos  años  después,  Pedro  que  ya  era  capitán  en  la  gran  guar- 
dia, fué  herido  de  muerte  en  la  batalla  de  Waterloo,  pero  con  bas- 
tante vigor  al  momento  de  espirar  todavía  esclamó  con  voz  firme: 
¡Viva  el  Emperador!  ¡Viva  la  Francia!  ¡Viva  mi  madre! 

(Traducido  por  J.  M.  C.  para  el  museo  mexicano.)' 


IMPRENTA  DE  LA  AURORA. 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


PIRIODIGO 


ta 


Este  periódico  saltlrá  to- 
llos los  jueves  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subcripcioncs  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 


SOGIIDAD IGONOMIGA  Di  AMIGOS 


INDUSTRIA. 


En  Costarica  se  ha  publicado  un  nuevo  arancel  para  el  co- 
bro de  derechos  de  importación  en  aquel  Estado,  formado  con 
la  mira  de  protejer  su  industria.  Todo  lo  que  son  libros,  ins- 
trumentos, máquinas,  plantas,  y  cualquiera  otro  artículo  nuevo,  di- 
rijido  á  fomentar  su  agricultura  ó  productos,  es  libre  de  derechos. 

Los  tejidos  de  algodón,  lana,  seda  y  otros  artículos,  se  Íes  co- 
bra desde  el  10  al  30  por  ciento.  Los  productos  y  artefactos  de 
Guatemala,  no  pueden  entrar  en  lo  de  adelante,  asi  como  los  de 
los  demás  Estados,  si  no  es  pagando  un  10  por  ciento,  en  lugar 
del  cuatro,  que  ántes  se  exijia  como  alcabala  interior. 

Pero  hay  artículos  enteramente  prohibidos,  aun  cuando  proce- 
dan de  los  otros  Estados,  como  el  café,  tabaco,  azíicar,  el  ron 
y  otros  semejantes.  Tal  es  el  plan  del  nuevo  arancel  de  Cos- 
tarica, en  virtud  del  cual,  hasta  nuestros  pocos  tejidos  de  lana  y 
algodón,  quedan  en  cierto  modo  escluidos  de  aquel  mercado,  por 
que  sobre  los  costos  que  tiene  el  largo  transporte,  se  aiiade  aho- 
ra, no  solo  el  recargo  de  un  6  por  ciento,  sino  el  tequio  de  los 
aforos,  rejistros  y  demás  trabas  consiguientes  á  la  imposición  de 
un  nuevo  derecho. 

En  el  Salvador  no  se  ha  hecho  hasta  ahora  alteración  alguna 
en  los  aranceles;  pero  los  derechos  que  se  cobran  en  los  puertos 
del  sur,  en  papeles  y  en  otros  diferentes  maneras,  casi  los  nulifi- 
can: de  aqui  es  donde  viene  la  escasez  de  rentas  que  se  siente  en 
aquel  Estado:  mas  para  compensar  esta  falta  se  ha  impuesto  á  los 
efectos  que  pasen  de  nuestra  frontera,  un  20  por  ciento  de  recargo,  es 
decir,  una  doble  alcabala  de  importación,  cuyo  gravámen  casi 
obstruye  .el  comercio  de  artículos  estrangeros  entre  ambos  Estados. 
De  aqui  han  ido  naciendo  dificultades  en  el  jiro,  que  cada  dia 
demandan  con  mas  urgencia  un  apropiado  remedio. 

Por  parte  de  Guatemala  no  se  ha  hecho  en  este  ramo  nada 
anticipadamente;  se  ha  esperado  á  que  hubiese  un  arreglo  gene- 


ROMANCE  ESDRUJULO, 

PORD,  FRANCISCO  GAllARDO. 


Ancianos,  mozos  y  párvulos 
quedan  suspensos  y  atónitos, 
al  oír  que  hoy  mismo  Bríjida 
se  casa  con  Don  Gerónimo. 

¡Con  justicia...  voto  al  chápiro! 
les  asombra  este  fenómeno; 
porque  nunca  hubo  entre  cónyujes 
un  contraste  mas  diabólico. 

Bríjida,  lozano  vástago, 
de  la  edad  está  en  el  prólogo; 


Gerónimo,  árbol  decrépito, 
se  vé  al  epílogo  próximo. 

Es  ella  virgen  bellísima, 
compendio  de  encantos  óptimos, 
y  envidian  hasta  los  Angeles 
de  su  faz  perfecta  el  óvalo. 

Tiene  largas  trenzas  de  ébano, 
ojos  de  fulgor  insólito, 
cutis  de  nieve  con  púrpura, 
seno  alabastrino  y  mórvido, 


ral;  pero  éste  nunca  ha  llegado  á  realizarse,  y  entre  tanto  los 
reclamos  constantes  de  la  Sociedad  para  que  se  dé  á  algunos  ra- 
mos de  nuestra  indüstria,  cierta  protección,  hasta  el  dia  no  han 
tenido  ningún  éxito.  Algunos  piensan  que  es  innecesaria  esta  pro- 
tección, alegando  que  con  solo  la  paz  que  disfrutamos  se  nota 
mucho  adelanto  en  todo;  pero  es  porque  no  consideran  el  que 
ésta  sería  si  se  diese  á  la  industria  aquel  impulso  regular  que  se  con- 
cilla bien  con  ¡ma  política  ilustrada,  bajo  principios  de  una  liber- 
tad bien  entendida. 

Si  tuviéramos  tratados  de  comercio  con  las  naciones  estranjeras, 
nuestro  comercio  esterior  se  aumentarla  mucho.  Las  empresas  en 
grande  se  irian  introduciendo:  muchos  capitales  vendrían  á  fo- 
mentar nuestra  agricultura,  á  dar  valor  á  nuestras  fincas,  y  á 
nuestras  producciones,  á  proporcionar  trabajo  á  las  clases  menes- 
terosas, y  todo  esto  en  nada  se  opondría  al  sistema  de  libertad  de 
comercio  que  todos  deseamos  mantener. 

No  nos  proponemos  objetar  las  miras  de  Costarrica  al  recar- 
gar las  pocas  manufacturas  de  lana  que  van  de  Guatemala;  la 
esperiencia  será  la  que  demostrará  en  aquel  Estado  si  esto  es  ütil 
y  benéfico.  Los  tejidos  indíjenas  de  lana  y  algodón  tienen  para 
los  trabajadores  del  campo  y  para  la  gente  pobre,  no  solo  la 
ventaja  de  su  baratez,  sino  la  de  su  duración  y  consistencia.  Es- 
tos puntos  solo  la  esperiencia  los  irá  esclareciendo.  Comenzamos 
ahora  á  aprender  á  gobernantes.  Busquemos  lo  mejor  con  buena 
intención  y  sin  pasiones,  y  esta  será  la  mas  segura  garantía  del 
acierto. 

REMITIDO. 


OBSERVACIONES 

sobre   las  monedas  menores  de  cobre  en  que  convendrá  dividir 
el  peso  fuerte. 

Si  la  libra  de  cobre  costase  dos  y  medio  reales  serian  nece- 


Flecsible  talle  de  Sílfida, 
pié  pulquérrimo  y  lacónico, 
modales  aristocráticos, 
trato  afable,  ingenio  sólido. 

Su  mirar  engendra  jübilo, 
su  risa  es  de  amor  pronóstico, 
y  enternece  aun  á  los  mármoles 
de  su  dulce  voz  el  órgano. — 

Es  él  soheron  raquítico, 
de  aspecto  tan  estrambótico, 
que  á  cualquiera  contemplándolo 
se  le  revuelve  el  estómago. 

Su  estatura  pigmeática 
soporta  un  vientre  de  hidrópico, 
luciendo  sobre  hombros  éticos 
un  cogote  de  canónigo. 

Sus  secos  brazos  son  látigos, 
sus  breves  piernas  son  zócalos, 
y  cubre  su  yerma  cúspide 
con  rucio  cabello  apócrifo. 

De  su  rostro  cadavérico 
redoblan  el  tinte  lóbrego 


bajo  amortiguados  párpados 
dos  ojos  turbios  y  cóncavos. 

Solo  su  nariz  osténtase 
con  mas  colores  que  el  ópalo, 
entre  verrugosas  pústulas, 
chata  y  rellena  de  pólipos. 

Sus  juanetes  forman  ángulos, 
su  frente  guarda  el  incógnito, 
su  barba  se  encorva  cínica, 
sus  labios  se  sumen  prófugos. 

Sus  arrugas  mas  en  numero 
que  estrellas  cuenta  un  astrónomo, 
del  rapé  que  sorbe  á  cántaros 

tornan  sucio  depósito. 

Tres  dientes  negros  y  pútridos 
hay  en  su  boca  de  Cócito, 
que  exhala  un  aliento  fétido 
y  echa  mil  esputos  hórridos. 

Cortado  por  toz  asmática, 
fruto  de  catarro  crónico, 
su  acento  gangoso  y  áspero 
parece  salir  de  un  sótano. 


sarias  tres  libras  casi  para  representar  el  peso  fuerte. 

Las  tres  libras  distribuidas  en  cien  monedas  toca  á  cada  una 
casi  media  onza,  que  corresponde  poco  mas  de  tres  monedas  por 
cuartillo. 

El  cuartillo  lo  subdividen  en  el  mercado  en  cuatro  partes,  que 
Ihimin  medias  raciones,  y  el  peso  fuerte  contiene  128  de  éstas. 

Asi  es  que  sería  conveniente  dividir  el  peso  lo  ménos  en  200 
monedas  de  las  mas  chicas,  que  llamaríamos  medio  céntimo,  y 
asi  el  cuartillo  quedaba  subdividido  en  seis  monedas. 

Ea  EspaHa  hay  monedas  de  cobre  de  dos  cuartos,  de  un  cuarto 
y  de  un  ochavo.  El  peso  fuerte  se  divide  en  170  cuartos  y  el 
cuarto  tiene  dos  ochavos:  asi  es  que  el  peso  fuerte  tiene  340  mo- 
nedas de  cobre  de  las  menores. 

A.  Guatemala,  Enero  10  de  1847. — A. 

COSTUMBRES. 

Entre  las  cosas  que  ha  traido  la  instabilidad  en  las  autorida- 
des, hay  una  que  aunque  á  primera  vista  parece  de  corta  im- 
portancia, sí  es  de  bastante  atendidas  sus  cansecuencias  en  el  orden 
social.  En  todas  las  naciones  antiguas  y  modernas,  el  ejercicio 
del  poder  público  ha  estado  rodeado  de  cierto  aparato  esterior, 
que  sin  duda  se  ha  creido  necesario  para  inspirar  respeto,  sin 
terror,  é  inclinar  á  la  obediencia  sin  necesidad  de  emplear  la 
coacción.  Estos  aparatos  han  sido  consagrados  por  la  costumbre 
y  se  han  acomodado  á  los  usos  é  ideas  en  cada  pueblo;  asi  es 
que  según  se  han  ido  variando  las  ideas,  asi  también  se  han  mo- 
dificado mas  ó  menos  las  etiquetas  y  esterioridades,  pero  nunca  se 
ha  pretendido,  racionalmente  hablando,  abolirías  todas,  por  sos- 
tiluir  sus  efectos  con  el  miedo  y  el  terror. 

Se  ha  dicho  que  la  ley  no  necesita  para  hablar  de  que  que 
sus  órganos  tengan  tal  ó  cual  forma;  no  estamos  de  acuerdo  en 
esto,  porque  una  tal  opinión  fácilmente  podria  llevarnos  á  la  sim- 
plicidad del  estado  natural.  Q.ue  no  hayan  cosas  ridiculas  é  in- 
necesarias; pero  que  quede  lo  preciso  é  indispensable,  esto  es  lo 
que  demanda  la  prudencia.  El  decoro  de  los  tribunales  y  juzga- 
dos; la  decencia  en  las  municipalidades  y  en  todas  las  oficinas, 
hace  primero,  que  los  funcionarios  y  empleados  se  conduzcan  de 
la  manera  que  por  el  lugar  mismo  que  ocupan  les  está  indicado; 
y  segundo,  todos  los  que  ocurren  por  sus  negocios  se  prestan  sin 
resistencia  á  acatar  lo  que  se  les  presenta  como  un  objeto  respetable. 

Al  guna  cosa  se  ha  adelantado  á  este  respecto  en  los  últimos 
años  en  Guatemala;  pero  aun  falta  mucho  que  hacer  y  para  ello 
es  necesario  que  la  opinión  favorezca  los  esfuerzos  que  pueda 
emplear  el  Gobierno.  No  hablamos  de  uniformes  y  ciertas  divi- 
sas y  distinciones  que  deberían  ser  indispensables  en  los  actos 
públicos;  dejamos  esto  para  que  el  tiempo  lo  indique  mas  clara- 
mente; pero  hay  cosas  muy  sencillas  y  que  sin  embargo  se  omiten. 


Cuando  se  ríe...  (y  poquísimo 
suele  imitar  á  Demócrito,) 
dá  carcajada  epiléptica 
con  mas  visajes  que  un  cómico. 

Y  si  de  su  gracias  físicas 
tal  es  el  retrato  autógrafo, 
¿que  otros  dotes  piensa  Bríjida 
buscar  en  ese  hipopótamo? 

¿Su  genial?  ¡Si  es  una  víbora! 
¿Su  saber?  ¡Si  es  un  estólido! 
¿Su  virtud?  ¡Si  es  un  hipócrita! 
jSu  opinión?  ¡Si  es  un  retrógrado! 

¿Ciuizá  le  juzga  la  crédula 
de  claro  abolengo  histórico? 
No;  que  lo  parió  ilejítimo 
procaz  mozuela  en  un  pórtico. 

Pues  jqué  imán  goza  este  búfalo, 
ó  qué  atractivos  recónditos, 
para  subyugar  á  un  ídolo 
de  valor  tan  hiperbólico? 

Ninguno:  su  porte  es  riistico, 
sus  atavíos  exóticos, 


sus  costumbres  groserísimas, 
su  lenguaje  macarrónico. 

Bosteza  como  misántropo, 
engulle  como  antropófago, 
bebe  cual  dios  de  la  crápula, 
ronca  y  duerme  cual  filósofo. 

¿Y  Bríjida  de  este  Sátiro 
sufrirá  los  torpes  ósculos 
sin  que  la  aneguen  en  lágrimas 
ó  la  provoquen  á  vómitos? 

¿Y  con  él  subirá  al  tálamo, 
donde  con  verdad  el  rótulo 
debe  inscribir  de  "patíbulo" 
sin  tomar  ántes  un  tósigo? 

¿Acaso  con  tanto  mérito 
no  ha  podido  hallar  un  prójimo 
ménos  viejo,  no  tan  bárbaro, 
y  de  esterior  mas  católico? 

¡Oh!  sí,  que  un  tipo  de  jóvenes, 
sentimental,  tierno,  erótico; 
la  brindaba  en  puro  vínculo 
grata  serie  de  años  prósperos. 


y  no  se  sabe  por  qué.  Cuando  se  juntan  algunas  corporaciones, 
no  van  formados  ni  por  órden  de  antigüedad  sus  individuos,  ni  de 
dos  en  dos  como  debiera  ser.  Los  porteros  no  tienen  lugar  fijo. 
Esto  mismo  se  observa  en  los  funerales  y  otros  actos  de  concur- 
rencias; los  asistentes  van  en  pelotón,  y  no  es  raro  ver  á  algunos 
que  no  pueden  contenerse  ni  por  minutos  de  sacar  sus  cigarros.  Asi 
es  que  el  esórden  cunde,  y  la  civilidad  pierde,  siendo  este  el  motivo 
por  qué  ha  parecido  oportuno  hacer  esta  lijera  indicación. 

Otra  mala  costumbre  es  la  de  algunos  jóvenes  y  otros  personas 
que  en  las  funciones  de  las  iglesias  se  pasean  hablando  y  mirando  en 
todas  direcciones:  hay  quienes  entran  embozados  en  sus  capotes  ó 
zarapes,  muchos  que  escupen  sin  piedad  ácia  todas  partes  y  otros  que 
cruzan  las  piernas  cuando  se  sientan  en  los  bancos.  No  tocamos  el 
punto  de  irreverencia,  que  deberla  ser  advertido  por  sacristanes  co- 
medidos y  políticamente,  no  diremos  nada  sobre  este  punto,  grave  y 
serio  por  su  naturaleza;  pero  sí  llamamos  la  atención  de  personas 
que,  pretendiendo  ser  civilizadas  y  de  buen  porte,  se  hacen  notar 
en  tales  concurrencias  de  una  manera  que  ciertamente  está  léjos  de 
ser  propia  y  satisfactoria. — Observador. 


Todos  saben  que  una  parte  del  agua  que  se  halla  reunido  so- 
bre la  superficie  de  la  tierra,  ya  en  los  mares,  ó  ya  en  los  rios, 
lagunas  &.,  pasa  continuamente  á  la  atmósfera  en  vapores  sutiles 
y  mas  lijeros  que  el  aire.  Según  los  experimentos  de  los  Sres.  Gay- 
Eufssac  y  Danton,  parece  que  la  única  causa  de  esta  evaporación 
es  la  acción  del  calórico;  pues  debiéndose  equilibrar  el  que  se  en- 
cuentra en  el  agua  con  el  que  se  halla  en  el  aire,  pasa  alternati- 
vatnente  de  un  fluido  al  otro,  y  al  trasladarse  del  agua  al  aire, 
lleva  consigo  una  multitud  de  partículas  acuosas,  que  llegan  á 
ser  visibles  sobre  los  rios  en  las  mañanas  hermosas  del  verano 
al  salir  el  sol,  que  es  cuando  por  lo  regular  suele  estar  el  aire 
mas  frió  que  el  agua.  También  se  carga  la  atmósfera  de  agua  en 
estado  de  vapor,  en  virtud  de  la  acción  que  ejerce  el  sol  sobre  la 
última,  comunicándole  un  grado  de  calor  tal,  que  hace  que  pasen 
al  estado  aeriforme  muchas  de  sus  partículas. 

Cómo  estos  vapores  áereos  son  específicamente  mas  lijeros  que 
el  aire,  se  elevan  á  la  parte  superior  de  la  atmósfera,  hasta  que 
encontrando  una  temperatura  suficientemente  fria,  se  condensan  for- 
mando visículas  pequeñas  y  huecas  como  bombas  de  jabón;  con- 
figuración que  observó  Saufsure  por  primera  vez,  reconociendo  tam- 
bién que  dichas  visícnlas  se  hallan  siempre  eminentemente  elec- 
trizadas. 

Los  vapores  acuosos  que  se  hallan  en  el  aire,  pueden  encontrar, 
se  en  tres  estados  distintos:  1.  °  en  un  estado  de  disolución  per- 
fecta, en  cuyo  caso  son  absolutamente  invisibles,  y  no  turban  la 
transparencia  del  aire;  2.  °  en  un  principio  de  condensación;  y 
3.  °  en  un  estado  de  condensación  tal,  que  no  pudiendo  ya  soste- 


Fues  ¿por  qué  sorda  á  sus  súplicas 
despreció  al  gentil  neófito 
por  un  monstruo,  digno  pábulo 
de  un  exámen  anatómico? 

Lo  diré  sin  mas  perífrasis: 
y...  ¡juro  á  San  Juan  Crisóstomo! 
que  al  revelarlo,  de  cólera 
me  siento  encender  cual  fósforo. 

Sépase  que  el  móvil  único 
de  un  enlace  tan  prepóstero, 
fué...  fué...  ¡por  vida  de  Júpiter! 
el  interés  vil  y  sórdido. 

Esedoncelde  que  hablábamos, 
servicial  al  par  que  próvido, 
si  bien  no  peca  de  mísero 
tampoco  malversa  un  óbolo. 

Y,  sin  pasar  de  los  límites 
que  fija  un  peculio  módico, 
á  su  amada  ofreció  Cándido 
pecho  fiel  y  albergue  cómodo. 

Pero  el  carcamal,  su  antípoda, 
mas  oto  que  agua  en  el  Ródano 


juntó  por  medios  ilícitos 

ó  infamias,  que  son  sinónimos. 

Y  aturdió  ála  niña  al  ímpetu 
de  sus  argumentos  lójicos, 
que  fueron  injentes  dádivas, 
no  idilios  á  lo  Teócrito; 

Ciue  ya  que  á  viudas  ni  á  huérfanos 
si  le  esprimen  en  un  tórculo, 
no  dé  un  real,  para  sus  lúbricos 
deleites,  no  es  económico. 

Bríjida,  entre  ambos  satélites, 
hizo  para  sí  este  cómputo: — 
"Los  dos  me  adoran  frenéticos; 
mi  Apolo  y  mi  Numen  gótico. 

"Aquél  meobsequia  colmándome 
de  requiebros  y  de  módulos; 
éste  á  regalos  de  príncipe 
me  abruma,  aunque  no  es  retórico. 

"Yo  soy  entre  hermosas  célebre, 
pero  pobre;  á  mi  propósito 
no  cuadra  de  monja  el  hábito 
ni  oscuro  estado  monótono. 


3;- 


nerse  en  el  aire,  se  precipitan  hacia  la  tierra  en  forma  de  llíivia, 
nieve,  granizo,  &. 

Cuando  las  partículas  acuosas  se  hallan  en  un  estado  completo 
de  disolución,  el  aire  está,  como  hemos  dicho,  claro  y  transparen- 
te; pero  si  este  aire,  que  necesariamente  tiene  un  grado  de  calor 
'algo  elevado  para  mantener  el  agua  en  estado  de  vapor,  llega  á 
una  rejion  de  la  atmósfera,  cuya  temperatura  sea  mas  fria,  enton- 
ces se  verifica  un  principio  de  precipitación,  las  partículas  de  agua 
se  condensan  y  hacen  visibles,  y  se  presentan  á  nuestros  ojos  ba- 
jo la  forma  de  un  cuerpo  opaco,  á  que  se  da  el  nombre  de  nube. 
Sin  embargo,  como  las  moléculas  que  forman  las  nubes,  se  en- 
cuentran en  ellas  en  un  estado  muy  tenue  todavía,  se  mantienen 
suspensas  en  el  aire,  á  mayor  ó  menor  altura;  á  no  ser  que  u- 
niéndose  al  agua  que  contienen  nuevos  vapores,  ó  determinándose 
por  otras  causas  la  aproximación  de  las  partículas  acuosas,  se  for- 
men gotas  de  mayor  peso  específico  que  el  aire,  en  cuyo  caso 
caen  á  tierra  bajo  una  de  las  formas  que  hemos  dicho. 

El  aire  tiene  diferente  temperatura,  y  por  consiguiente  distinto 
peso  y  densidad,  según  su  altura  sobre  la  superficie  de  la  tierra; 
de  donde  resulta  que  los  vapores  se  elevan  también  mas  ó  ménos 
en  la  atmósfera,  según  su  densidad,  hasta  que  encuentran  una  ca- 
pa atmosférica  de  menor  peso  específico  que  ellos.  Asi  es  que  las 
nubes  se  forman  á  diferentes  alturas,  según  los  diferentes  grados 
de  densidad  de  los  vapores  que  las  constituyen,  y  de  las  capas  de 
aire  con  las  cuales  han  de  ponerse  en  equilibrio;  y  aun  después 
de  formadas,  es  fácil  concebir  que  pueden  subir  ó  bajar  en  la  at- 
mósfera, según  las  alteraciones  de  temperatura  que  pueden  sufrir 
las  diferentes  capas  de  esta. 

Nos  es  fácil  determinar  el  límite  de  elevación  á  que  llegan  las 
nubes.  Algunos  físicos  han  creido  que  jamas  suben  á  mas  de  1400 
pies  castellanos;  pero  hay  muchas  razones  para  creer  que  no  es  asi, 
pues  si  se  considera  que  la  cima  de  las  montañas  mas  altas  que  se 
conocen,  está  eternamente  cubierta  de  nieves  y  que  éstas  se  forman 
probablemente  de  la  rondensacion  de  las  nubes,  que,  mas  ó  ménos 
concentradas,  llegan  á  aquellas  rejiones,  se  concebirá  que  las  nubes 
pueden  llegar  á  alturas  prodijiosas. 

£1  jVIonte  Blanco,  en  los  Alpes,  que  es  la  montaña  mas  alta  de 
Europa,  se  eleva  hasta  17.094  pies  sobre  el  nivel  del  mar;  el  Chim- 
borazo,  que  descuella  entre  los  Andes,  en  la  América  del  Sur,  tie- 
ne 23.377  piés  de  altura,  y  todavía  es  mucho  mayor  al  de  los  mon- 
tes Himalayas,  en  Asia,  pues  su  pico  mas  elevado  sube  hasta  28.000 
pies,  ó  sea  cerca  de  legua  y  media  de  altura  vertical  sobre  el  ni- 
vel del  Oceáno.  Pues  bien,  los  viajeros  que  han  subido  á  estas  di- 
ferentes montañas,  han  atravezado  muchas  veces  nubes  que  ocul- 
taban el  Cielo  á  su  vista,  y  que  después  de  haberlas  pasado,  las 
han  visto  á  sus  piés,  ocultándoles  la  tierra;  pero  á  todas  las  alturas  á 
que  han  subido,  han  hallado  el  suelo  humedecido  por  las  nubes,  mas 
ó  ménes  espesas  que  vienen  á  tocar  en  él.  Esta  humedad  continua  y 
las  nieves  perpetuas  que  cubren  las  cimas  de  las  montañas,  y  que  de- 
ben provenir  de  las  mismas  causas,  surten  constantemente  de  agua  á 


1^  manantiales  de  los  rios,  que  regulariaentc  bajan  por  las  montañas 
elevadas.  Asi  es  qué  por  un  efecto  de  infinita  previsión  de  la  natura- 
leza, en  los  tiempos  mas  secos  y  calurosos,  sirven  las  nubes  como  de 
canales  aéreos,  por  los  cuales  se  distribuye  convenientemente  el  agua 
á  los  diversos  países  de  la  tierra. 

En  cuanto  á  las  formas  con  que  las  nubes  se  presentan  á  nuestra 
vista,  son  tan  variadas,  que  es  imposible  describirlas:  y  sería  ademas 
un  trabajo  inütil,  pues  no  hay  persona  alguna  que  no  haya  tenido 
muchas  veces  ocasión  de  notar  en  las  nubes,  ya  la  figura  de  una  ciu- 
dad, ya  la  de  un  guerrero  á  caballo,  ya  la  de  una  serpiente,  ú  otras 
muchas  figuras  estravagantes,  á  las  cuales  es  preciso  conocer  que  a- 
yuda  también  mucho  nuestra  propia  imaginación. 

Respecto  á  su  color,  es  indudable  que  son  blancas,  ó  mas  trans- 
parentes, y  los  diversos  matices  que  presentan  á  nuestra  vista,  son 
únicamente  efecto  del  modo  con  que,  según  su  diferente  densidad 
la  disposición  de  sus  partículas,  y  su  posición  respecto  á  nosotros^ 
reflejan  ó  refractan  los  rayos  de  la  luz  solar. 


RESETAS  CURIOSAS. 
ikdo  fácil  de  platear  cualgaiera  pieza  de  cobre  ó  bronce  sin  ne- 
cesidad del  fuego. 

Hágase  disolver  plata  en  ácido  nítrico,  y  luego  que  se  haya  di- 
suelto enteramente  échesele  dentro  un  pedazo  de  cobre,  con  el  cual 
se  precipitará  la  plata  en  forma  de  polvo  muy  fino;  fíltrese  con 
papel  de  estraza  la  disolución;  recójase  el  residuo  ó  polvillo,  y  para 
veinte  ó  treinta  granos  de  este  polvo  mézclense  dos  adarmes  de 
crémor  tártaro,  otros  dos  de  sal  común  y  medio  adarme  de  alum- 
bre, todo  en  polvo  impalpable;  hágase  de  esto  una  pasta  de  que  se 
formarán  rollos  ó  bolitas,  que  se  dejarán  secar  perfectamente,  y 
después  de  bien  secas  vuélvanse  á  moler  perfectamente,  y  teniendo 
la  pieza  que  se  quiera  platear  muy  bien  concluida,  pulimentada  y 
limpia  con  agua  y  unas  gotas  de  ácido  nítrico,  ó  lo  que  llaman  los 
químicos  agua  segunda,  ó  con  una  mezcla  de  sal  común  y  alumbre, 
se  frota  muy  bien  con  dichos  polvos,  humedeciéndola  con  agua,  y 
por  ultimo  se  pule  con  un  pedazo  de  piel  de  cualquier  animal,  que 
sea  suave,  con  lo  cual  se  obtendrá  una  pieza  plateada  como  si  fue, 
ra  al  fuego. 

Dorado  con  oro  molido  para  cobre  ó  plata. 

Limpíese  muy  bien  el  metal  que  quiera  dorarse,  puliméntese 
cual  si  fuera  á  quedar  así,  y  métase  por  espacio  de  algunos  minu- 
tos en  agua  segunda,  ó  agua  y  unas  gotas  de  ácido  sulfúrico;  se- 
cado de  dicha  agua  se  pondrá  en  otra  disolución  de  mercurio  he- 
cha por  el  ácido  nítrico,  y  en  seguida  se  frota  muy  bien  la  super- 
ficie de  dicho  metal,  con  una  amalgama  formada  de  hojas  de  oro 
molidas  con  mercurio,  hasta  que  adquieran  la  consistencia  de  una 
pasta,  lo  cual  se  hará  muy  por  igual;  concluida  esta  operación  se 
calienta  fuertemente  muy  por  igual,  también  por  espacio  de  algunos 
minutos,  con  gran  cuidado  de  no  recibir  los  vapores  mercuriales 
que  e.xhala,  y  después  de  frió  ya  no  habrá  mas  que  puHrlo  con  la 
piedra  sanguinaria  ó  el  bruñidor,  para  que  aparezca  de  un  dorado 
hermoso. — (^Museo  Mejicano.) 


"Del  gran  mundo  ante  el  estrépito, 
caro  para  mí  y  armónico, 
quiero  aparecer  impávida, 
cual  corcel  en  el  hipódromo: 

"Prefiero  á  los  muy  insípidos 
placeres  anacreónticos 
reinar  sobre  ricas  émulas, 
irguiendo  mi  cuello  indómito. 

"Clue  mi  ambición  hoy  sin  término 
mi  consorte  sacie  pródigo; 
y  si  es  feo,  chocho,  estúpido 
y  avestruz,  laudemus  Dómino. 

"Revisados  pues  mis  cálculos 
por  todos  su  puntos  ópticos 
resulta,  que  de  ambos  célibes 
elijo  al  rico  espasmódico. 

"Con  él  tendré  ajuar  espléndido, 
salones  de  estuco  y  pórfido, 
joyas  mil,  trajes  magníficos, 
y  perfumes  babilónicos. 

"Y  á  siervos,  pajes  y  fámulas 
mandaré  en  tono  despótico, 


y  escojeré  entre  mi  séquito 
cien  galanes  por  acólitos. 

"Y  daré  bailes  de  máscaras, 
y  banquetes  gastronómicos, 
y  veré  en  palco  las  óperas, 
y  andaré  en  landó  no  en  ómnibus. 

"Con  que...  mancebo  romántico, 
tus  mimos,  cantos  y  acrósticos, 
sin  traer  unto  de  Méjico 
no  me  importan  un  alfónsigo. 

"Te  despido,  y  no  haya  réplicas: 
si  es  un  delito,  perdónalo; 
que  á  delitos  de  este  género 
no  imponen  penas  los  códigos."- 
Dice  bien:  ¡oh  atroz  escándalo! 
que  desde  el  tiempo  de  Rómulo 
la  impunidad  abrió  el  índice 
de  estos  bodorrios  anómalos. 

Y  de  novias  larga  cáfila 
de  su  cariño  al  calórico, 
los  doblones  de  sus  víctimas 
hacen  servir  de  termómetro! — 


Basta  ya;  pero  á  ese  páparo 
caduco,  sin  ser  yo  astrólogo, 
en  Capricornio,  no  en  Géminis. 
voy  á  sacarle  su  horó?copo. 

En  vano  ansiando  horas  célicas 
gasta  cual  bajá  del  Bósforo; 
si  él  apresta  nave  ybrüfljula, 
otros  cruzarán  el  trópico. 

Sus  ilusiones  quiméricas, 
mas  leves  que  gas  hidrógeno, 
se  evaporarán,  rasgándose 
de  su  suerte  el  velo  anónimo. 

A  su  esposa  con  sus  pláticas, 
causará  efectos  narcóticos, 
recibiendo  en  premio  réspices, 
desden  ó  halagos  irónicos. 

Cuando  ella  en  brillante  círculo 
oiga  elojios  alegóricos. 


él,  olvidado  en  su  cámara, 
compondrá  horribles  monólogos. 

Si  la  moteja  en  un  ápice, 
le  argüirá  al  necio  tórtolo 
que  ella  es  linda  y  él  ridículo, 
que  ella  es  noble  y  él  espósito. 

Sin  paz,  sin  amigos,  tétrico, 
sombrío  como  un  sicómoro, 
blanco  de  mordaces  críticas 
en  tertulias  y  en  periódicos; 

Maldiciendo  como  un  réprobo, 
bramando  como  un  hidrófobo, 
sucumbirá  en  fin,  matándole 
sus  accesos  hipocóndricos. 

Y  si  deja  en  cinta  á  Bríjida, 
cuando  descienda  al  sarcófago, 
lleve  la  convicción  íntima 
de  no  ser  padre  del  postumo. 


Guatemala,  Octubre  2  de  1846. 
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CRONICA  DE  LA  CIUDAD. 

Corruos.—E\  del  jueves  pas;iJo  trajo  por  Izabal  correspondencia 
de  la  Habana,  de  lus  Estados-Unidos  y  también  noticias  importantes 
de  la  costa.  El  bii([ue  que  so  esperaba  de  Burdeos  y  se  temia  haberse 
perdido,  llegó,  de  mudo  que  tanto  en  Sto.  Tomas  como  en  el  mis- 
mo Izabal,  habia  cargamentos  de  mucha  consideración. 

Un  nuevo  Director  ha  venido  á  la  Colonia,  y  se  asegura  que  la 
compania  contaba  con  algunos  recursos  para  it  adelante  en  su  em- 
presa: Mr.  Kindt,  Comisario  de  dicha  compañía,  está  para  llegar  a- 
quí.  El  Sr.  Cotílaírdante  jeneral  de  Izabal,  habia  visitado  Sto.  To- 
mas y  fué  allí  muy  bien  recibido. 

Los  papeles  de  los  Estados-Unidos  contienen  el  largo  mensaje 
del  Presidente  Polk,  á  la  apertura  de  la  cámara.  Habla  mucho 
de  la  guerra  con  Méjico,  y  de  un  empréstito  de  20  millones  de  ps. 
que  estaba  contratándose  para  continuarla.  Es  indudable  que  prolon- 
gándose dicha  guerra,  los  Americanos  se  verán  comprometidos  en 
grandes  dificultades,  y  acaso  será  el  oríjen  de  divisiones  y  de  un 
cambio  notable  en  la  constitución  de  aquel  pais. 

El  paquete  ingles  del  10  de  Diciembre  que  se  esperaba,  aun  no 
habia  llegado  á  Belice. 

Por  el  mismo  correo  vino  el  Palio  y  bula  de  imposición  para 
el  limo.  Sr.  Arzobispo  Metropolitano,  expedido  en  Roma  en  el  úl- 
timo consistorio  del  mes  de  Octubre,  y  este  suceso  plausible  fué 
anunciado  al  público  el  22  en  la  tarde  por  las  bolteadoras  de 
Catedral,  seguidas  de  un  repique  jeneral  de  campanas  en  todas  las 
Iglesias. 

Los  correos  de  los  Estados  no  han  traído  noticia  alguna  im- 
portante, continuando  en  todas  partes  gozándose  de  paz,  y  de 
tranquilidad. 

Casa  de  Moneda. — El  Supremo  Gobierno  por  decreto  que  se 
halla  inserto  en  el  ultimo  número  de  la  Gacena  Oficial,  ha  tenido 
á  bien  consignar  40  mil  pesos  de  los  sobrantes  de  las  rentas,  co" 
mo  fondo  de  !a  Casa  de  moneda,  con  el  objeto  de  que  puedan  sin 
demora  rescatarse  los  metales  que  se  lleven  al  establecimiento  para 
su  acuñación,  cuya  medida  importante,  es  muy  digna  de  aplauso. 

Crédito  público. — Continúan  en  la  Contaduría  mayor  las  ope- 
raciones de  liquidación  y  en  la  Tesoreriia  cubriéndose  los  créditos 
conforme  al  último  decreto,  tanto  en  dinero  como  en  vales;  estos 
suben  al  mismo  tiempo  en  el  mercado,  con  motivo  de  los  muchos 
derechos  que  deben  cubrirse  en  el  año,  de  los  cargamentos  que 
han  llegado  y  aun  se  esperan  tanto  por  los  puertos  del  norte  como 
por  Iztapa. 

Abastos. — Se  nota  escasez  en  muchos  de  los  artículos  de  primera 
necesidad,  principalmente  en  los  granos,  cuya  cosecha  ha  sido  muy 
mala.  Un  impreso  suelto  recomienda  á  la  Municipalidad  el  to- 
mar medidas  enérjicas  contra  los  que  trafiquen  en  estos  artículos, 
pero  nosotros  no  somos  de  la  misma  opinión.  La  escasez  de  gra- 
nos principalmente  del  maiz,  frijol  y  otros  artículos  que  son  el  a- 
limento  de  los  pobres,  es  jeneral  y  comprende  á  todos  los  pueblos 
del  Estado,  y  así  no  está  al  alcance  de  una  corporación  local  el 
poderlo  remediar.  En  la  Gaceta  Oficial  se  ve  que  el  Gobierno  ha 
recomendado  ya  eficazmente  á  los  corregidores  el  que  providen- 
cien que  en  los  puntos  de  la  costa,  se  hagan  nuevas  siembras  y 
estas  medidas  que  en  casos  ¡semejantes  se  han  adoptado  otras  ocasio- 
nes, nos  parecen  aparentes,  asi  como  el  hacer  que  las  comunidades 
hagan  estensas  sementeras. 

También  podria  cuidarse  de  que  en  las  cabeceras  de  los  depar- 
tamentos se  hicieran  trojes  y  graneros,  con  el  fin  de  que  en  ellos 
y  á  la  vista  de  las  autoridades,  hicieran  sus  ventas  sin  ser  sor- 
prendidos los  cosecheros  y  agricultores.  Otra  medida  que  influirá 
no  poco,  es  la  de  hacer  que  se  compongan  cuanto  sea  dable  los 
caminos,  pues  así  se  hace  mas  fácil  y  cómodo  el  tráfico,  y  deben 
rebajarse  los  fletes  que  es  una  de  las  cosas  que  mas  influyen  en  la 
carestía  de  víveres. 

Policía. — Angunos  comunicabos  se  nos  han  remitido  quejándose 
del  mal  estado  del  alumdrado,  y  poco  cuidado  que  hay  en  el  servi- 
cio de  los  serenos,  aunque  sin  anunciarse  ningún  desórden  de  par- 


te de  estos.  También  sobre  la  falta  de  agua  en  muchas  casas,  pe- , 
ro  como  la  Municipalidad  se  ha  renovado  al  principio  de  este  mes, 
no  nos  ha  parecido  tiempo  de  hacer  ninguna  odservacion  sobre 
sus  medidas  en  el  ramo  de  policía,  que  es  de  esperarse  atenderá  con 
toda  la  preferencia  que  su  importancia  demanda.  ^ 

Sociedad  económica. — Habiéndose  prorrogado  la  junta  general 
para  el  raes  de  Abril,  los  artistas,  maestros  y  los  aficionados,  tie- 
nen tiempo  suficiente  para  concluir  los  objetos  destinados  para  pre- 
sentarse en  aquel  acto.  Lo  mismo  sucede  para  los  de  fuera,  y  asi 
se  espera  que  los  Sres.  correjidores  y  curas,  y  los  socios  corres- 
ponsales, se  esmerarán  en  dar  publicidad  al  acuerdo  de  la  Junta  y 
en  e.Kitar  á  los  artesanos  para  que  se  empeñen  en  adelantar  sus 
trabajos. 

Clase  de  matemálicas. 
La  que  se  da  en  la  casa  de  la  Sociedad  tres  noches  en  la  se- 
mana por  el  Lic.  Don  Juan  Andreu,  tiene  bastante  adelanto,  y  se 
recomienda  á  los  jóvenes  artesanos  que  concurran  á  ella,  pues  las 
nociones  que  allí  se  adquieren  de  aritmética  y  dibujo  lineal,  les  se- 
rán de  mucha  utilidad  en  sus  respectivas  profesiones. 


AVISOS. 


No  hay  forma  que  se  introduzca  entre  nosotros  la  ütil  costumbre 
de  publicar  avisos  sobre  las  cosas  que  se  venden  ó  se  desean  comprar, 
y  de  esta  desidia  vienen  muchos  é  irremediables  perjuicios.  En  las 
almonedas,  en  los  juzgados  y  aun  en  las  tiendas  se  rematan  muebles, 
casas  y  fincas  á  nmy  ínfimo  precio,  porque  no  se  ha  dado  aviso  con 
anticipación  ;  así  es  que  unos  dicen:  "Lástima:  yo  hubiera  dado 
mas:"  otros,  "  hé  perdido  porque  no  hubo  quien  ofreciera-" — Hay, 
también,  el  inconveniente  del  tiempo  que  se  pierde  en  averiguar  en 
donde  hay  los  objetos  que  se  desean,  y  por  eso  es  común  carecer 
uno  de  lo  que  necesita.  Está,  pués,  en  la  conveniencia  de  todos  dar 
estos  avisos.  Los  tribunales  y  juzgados,  en  lugar  de  contentarse  con 
los  carteles,  que  apenas  se  leen,  y  que  es  cosa  establecida  ántes  que 
hubiese  periódicos,  deberían  acordar  el  que  sus  emplazamientos  se 
publicasen  en  éstos.  Los  dueños  de  tiendas  deberían  mandar  listas  de 
los  efectos  que  tienen:  entónces  la  Revista  doblaría  su  porte  y  pondría 
una  hoja  de  solo  avisos  que  sería  muy  interesante  para  el  público. 
Es  conveniencia,  para  todos  la  que  recomendamos;  es  un  adelanto 
que  traerla  utilidad  general. 


Del  juzgado  SEGtJNBO. 
En  virtud  de  auto  proveído  en  12  del  corriente  por  el  Sr.  juez 
2.  °  de  primera  instancia,  Lic.  D.  Ingacio  Gómez,  se  ha  procedido 
á  inventariar  y  asegurar  los  intereses  que  por  su  fallecimiento  dejó 
D.  Francisco  Gallardo,  natural  de  Madrid,  que  ha  muerto  intestado. 
Se  anuncia  para  conocimiento  de  los  que  tengan  derechos  que 
deducir  á  dichos  bienes. 


Del  mismo  juzgado. 
A  solicitud  del  representante  de  la  testamentaria  del  Lic.  Sr. 
Manuel  Noriega,  se  ha  señalado  por  el  Juzgado  2.  °  de  primera 
instancia  de  esta  capital,  para  el  remate  de  la  hacienda,  llamada 
San  Nicolás,  el  dia  4  de  Febrero  próximo  entrante,  cuya  finca 
está  valuada  en  la  cantidad  de  13.609  pesos  5  reales. — El  que 
quiera  hacer  postura  ocurra  dicho  dia. — Guatemala,  Enero  21  de 
1847.— .4r¿zíi.   

Continúa  de  venta  en  la  Imprenta  de  la  Paz,  calle  de  Mercaderes 
N.  7,  una  obrita  titulada:  Apuntamientos  sobre  graduación  de  acree- 
dores, á  4  reales  cada  ejemplar. — Esta  obra  es  de  grande  utilidad 
para  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Los  estudiantes  de  derecho  en- 
cuentran en  ella  las  leyes  y  doctrinas  que  rijen  en  materia  de  pre- 
lacion  de  acreedores,  distribuidas  de  una  manera  metódica  que 
facilita  su  aprendizaje. — Los  jueces  y  abogados  encuentran  con  fa- 
cilidad las  leyes  y  doctrinas  de  que  quieren  hacer  uso  y  las  citas  cor- 
respondientes á  los  orijinales  de  donde  han  sido  tomadas.  Los  co- 
merciantes y  todas  las  demás  personas  interesadas  en  materia  de  con- 
cursos, que  entre  nosotros  son  tan  frecuentes,  pueden  imponerse  con 
facihdad  y  sin  distraerse  de  sus  ocupaciones,  de  las  leyes  que  tratan 
de  prelacion,  diseminadas  en  la  multitud  de  volúmenes  que  forman 
nuestra  difícil  Icjislacion. 


Ef  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
jpor  los  números  sueltos. 
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Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  jueves  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subcripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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CERA  BLANCA. 

1180.»  

En  la  primera  época  de  la  fundación  de  la  Sociedad,  se  trató 
con  empeño  de  trasladar  de  la  Habana  algunas  colmenas  para 
que  se  propagasen  en  nuestro  suelo;  pero  estos  esfuerzos  no  die- 
ron entonces  el  resultado  que  se  esperaba.  Restablecido  este  ins- 
tituto en  el  año  de  839,  no  descuidó  el  continuar  aquella  empresa, 
y  aprovechándose  délos  servicios  de  algunas  personas  amantes  de  su 
pais,  hizo  venir  ocho  enjambres  en  diferentes  ocasiones,  délos  cuales 
aunque  se  perdieron  dos,  los  otros  se  pusieron  en  la  Antigua  Gua- 
temala, que  pareció  el  lugar  mas  á  propósito  para  su  propagación. 

Con  este  principio,  en  el  corto  tiempo  que  ha  corrido  es  muy 
satisfactorio  observar,  que  Ja  propagación  de  las  colmenas  vá  en 
aumento  de  un  modo  que  ya  no  deja  duda  de  que  se  ha  lo- 
grado, y  que  es  practicable  el  aclimatarlas  entre  nosotros. 

El  Sr.  cura  de  S.  Lucas,  que  tanto  empeño  ha  mostrado  en 
el  fomento  de  nuevas  plantas  y  vegetales,  tiene  ya  once  colme- 
nas y  esperanza  de  aumentarlas  con  mas  seguridad  en  lo  suce- 
sivo, ahora  que  ya  ha  conocido  el  modo  de  tratarlas.  D.  José 
Hernández  Otero,  que  ha  sido  uno  de  los  primeros  propagadores  de 
esta  nueva  industria,  tiene  en  esta  capital  diez  y  en  la  Antigua 
otras  tantas.  El  Sr.  cura  de  San  Sebastian  ha  ido  con  grande  esme- 
ro adelantando  hasta  seis,  una  que  le  dió  un  sujeto  particular: 
de  modo  que  entre  estas  personas  y  otras  de  la  misma  Antigua 
hay  ya  cosa  de  cincuenta  enjambres,  de  los  que  se  han  sacado  en 
el  año  anterior  y  en  este,  algunas  arrobas  de  cera  blanca,  y  can- 
tidad de  miel,  cuyos  objetos  han  sido  presentados  á  la  Sociedad, 
que  los  ha  visto  con  el  mayor  aprecio  y  satisfacción.  Debe  ob- 
servarse que,  vencida  la  primera  dificultad,  que  es  conocer  las 
propiedades  de  las  abejas,  puede  decirse  que  la  empresa  está  ya 
lograda,  y  que  si  de  ocho  colmenas  en  seis  años  se  han  forma- 
do cincuenta,  en  otros  tantos  del  número  que  hoy  hay,  debe  esperarse 
que  tendremos  al  ménos  quinientas  ó  seiscientas,  que  darán  aproxi- 


ó 

Eli  DIABLO  VERDE. 


Ademday  era  un  pobre  artesano  de  Bagdad,  que  ganaba  hon- 
ladamente  la  vida  con  el  trabajo  de  sus  manos.  Ganar  honrada- 
mente la  vida  suele  significar  adquirir  justamente  lo  necesario  pa- 
ra no  morirse  de  hambre;  y  tal  era  la  suerte  del  pobre  Ademdai. 
Retirándose  una  noche  á  su  morada,  oyó  confusas  voces,  y  ruido 
de  armas,  y  á  la  escasa  luz  de  las  estrellas,  divisó  á  dos  hombres 
vestidos  á  lo  armenio,  que  se  defendían  animosamente  de  seis  mal- 
vados. Ademday,  que  era  valiente  y  generoso,  se  puso  de  parte  del 
numero  inferior,  y  sin  mas  armas  que  un  garrote,  hizo  huir  á  los 
ladrones.  Los  armenios  desaparecieron,  y  Ademday,  sin  haberles 
visto  el  rostro,  se  metió  en  su  casa,  y  no  volvió  á  pensar  en  aquella 


madamente  un  producto  equivalente  á  la  cuarta  parte  del  que  se 
introduce  annualmente  para  el  consumo  del  Estado. 

Según  los  datos  que  hemos  podido  rocojer,  el  importe  de  ce- 
ra que  se  gasta  todos  los  años  en  el  culto  y  otros  diferentes  ob- 
jetos, será  de  cincuenta  á  sesenta  mil  pesos;  el  beneficio  pues  que 
recibiremos  en  la  propagación  de  este  nuevo  ramo  de  industria, 
es  de  alguna  consideración,  no  solo  porque  se  ahorra  el  capi- 
tal que  se  estrae  por  cambio  de  dicho  artículo,  sino  porque  con 
él  se  provee  á  la  subsistencia  de  muchas  familias  que  tendrán, 
dedicándose  á  él,  medios  honestos  de  existir,  mejorándose  tam- 
bién por  este  medio  el  cultivo  de  las  huertas  y  jardines  que  tan- 
to hermosean  el  aspecto  de  los  campos. 

Debe  advertirse,  que  la  Sociedad  tiene  en  su  secretaria  una 
cartilla  ó  instrucción  impresa  para  los  que  se  dediquen  á  este 
género  de  industria,  y  que  se  dá  gratis  á  los  que  la  soliciten, 
dirigiéndose  para  ello  á  su  Secretario,  ó  bien  á  los  Sres.  Direc- 
tor ó  vice  Director. 

CERA  VEGETAL. 

Nuevo  descubrimiento. — El  Lic.  D.  Andrés  Fuentes  ha  descu- 
bierto en  las  montañas  de  Verapaz,  la  cera  vegetal,  que  aunque 
ya  era  conocida,  según  los  datos  que  se  han  reunido,  en  el  Bra- 
sil, la  Guayana,  el  Perú  y  otros  puntos  de  la  América  del  Sur, 
para  nosotros  es  una  cosa  enteramente  nueva,  y  de  gran  valor 
y  aprecio. 

El  interesado,  después  de  muchos  esfuerzos,  ha  logrado  reunir 
una  cantidad  considerable  ya  labrada,  y  presentado  algunas  velas 
de  color  verde,  pero  que  encendidas  dan  una  luz  hermosa,  tie- 
nen bastante  consistencia,  y  no  despiden  otro  olor  cuando  se  a- 
pagan  que  el  de  una  yerva  suave  y  aromática. 

El  Gobierno,  á  quien  se  ha  dirijido  pidiendo  patente  de  nueva 
invención  ó  descubrimiento,  se  sirvió  sobre  el  particular  pedir  infor- 
me á  la  Sociedad,  y  este  cuerpo,  después  de  haber  examinado 


aventura. 

La  noche  siguiente,  á  eso  de  las  diez,  apenas  habia  acabado 
de  cenar  una  mala  eacuddla  de  arroz,  se  sintió  Ademday  con  ga- 
nas de  filosofar  un  ralo,  "j  Q,ué  vida  de  perros!  esclamó  boste- 
zando: ¡  cuánto  le  cuesta  á  un  pobre  jornalero  la  triste  subsis- 
tencia! ¡VIedia  dracma  he  ganado  en  todo  el  dia,  y  he  echado  el 
alma  trabajando.  ¡  Oh  Mahoma,  Mahoma!  si  siquiera  me  dieras  lo 
necesario,  me  habia  de  reir  del  mismo  califa." 

Al  terminar  este  soliloquio  oyó  golpazos  en  la  puerta.  Corrió 
á  abrirla,  creyendo  que  era  alguno  de  sus  vecinos,  cuando  vió 
entrar  un  magestuoso  personage,  cubierno  de  un  trage  mas  blan- 
co que  la  nieve,  con  un  enorme  turbante  en  la  cabeza,  y  un  largo 
bastón  en  la  mano  izquierda.  El  pobre  Ademday  quedó  tan  con- 
fuso y  turbado,  que  no  pudo  articular  una  palabra.  El  perso- 
nage entró  sin  ceremonia,  y  Ademday,  temblando  como  un  azo- 
gado, se  hincó  de  rodillas,  sin  saber  qué  pensar,  de  tan  extraña 
visión.  "  No  temas  le  dijo  el  del  turbante.  Soy  tu  buen  genio,  y 
vengo  á  protejerte.    ¿No  acabas  de  decir  que  lo  único  quede- 


los  übjelos  prcseiuaJos,  hizo  que  fueran  analizados  por  los  Sres. 
Dardon  y  llusifíon,  que  después  de  haber  hecho  los  esperimen- 
tos  químicos  del  caso,  lian  espuesto  su  parecer,  calificando  la  ma- 
teria descubierta  por  las  investigaciones  del  Lic.  Fuentes,  con  las 
mismas  propiedades  y  aplicaciones  que  tiene  la  cera  blanca  de 
tohnenas. — En  dichos  inlurnics  se  asegura  que  esta  cera  no  pro- 
viene de  los  misinos  vegetales  y  que  varía  en  calidad  según  la 
planta  que  la  suministra.  Se  dice  que  dá  al  análisis  químico  cer- 
ca de  cincuenta  y  cinco  partes  de  reciña,  y  lo  demás  consiete  en 
Mirycina  y  \nia  materia  verde  ó  clorofila,  que  es  la  misma  cera 
que  se  encuentra  en  todas  las  hojas  de  los  vegetales  y  le  da  el 
color  verde  que  tiene.  Ademas  se  dice  que  puede  estraerse  de 
esta  cera  una  pequeña  cantidad  de  aceite  esencial,  que  es  el  que 
le  comunica  el  aroma.  El  blanqueo  de  esta  materia  ya  se  ha  ve- 
rificado en  muestras  presentadas,  siendo  mas  fácil  que  el  de  la 
cera  de  colmenas,  y  también  se  le  puede  quitar  el  olor. 

Los  facultativos,  ademas  de  calificar  la  cera  del  Sr.  Fuentes  de 
un  objeto  precioso,  aseguran  que  si  él  puede  lograr  estraeria  en 
grande  cantidad  y  á  precio  barato,  será  de  una  grande  impor- 
tancia y  un  nuevo  artículo  de  riqueza  jiara  el  Estado,  pues  no 
Solo  tendría  la  aplicación  para  hacer  bujías,  sino  para  hacer  es- 
queletos, ñores,  javon  y  otros  muchas  destinos  en  que  puede  ser 
ütil  su  combinación. — El  Sr.  Rosifíon,  después  de  hacer  un  com- 
pleto  elogio  de  la  cera  del  Sr.  Fuentes,  forma  el  estado  siguiente: 

Comparación  entre  la  cera  de  alispas  y  la  numamenle  descu- 
bierta. 

Cera  de  Abejas.     Cehí  myrica.  Ceba  de  fuentes- 
Amarilla.  Blanca. 

Carbón  ..  80,i|2a"     79.20.       74.23.  76.29. 

Idrójeno  .  13.  44.       13.  15.       12.  07.  14.  08. 

Uxíjeno..    G  3(5.        7.  56.       13.  70.  8.  64. 


100,00.  100,00.  100,00.  100,00. 
La  Sociedad  ha  pasado  al  Supremo  Gobierno  los  informes  ori- 
ginales y  ha  recomendado  la  solicitud  del  Sr.  Fuentes  como  muy 
digna  de  ser  atendida.  Ademas  tuvo  á  bien  concederle  el  titulé 
de  Socio  corresponsal,  y  se  resolvió  que  por  medio  del  Sr.  Di- 
rector se  le  presente  una  medalla  con  las_  armas  del  instituto  y 
ima  inscripción  análoga  en  que  se  lea  su  nombre  y  la  fecha 
en  que  ha  presentado  su  nuevo  descubrimiento,  que  k  misma  So- 
ciedad está  dispuesta  a  favorecer  en  cuanto  está  en  su  akance 
y  atribuciones. 


CAUSAS   DE  LOS  VIENTOS, 
Entre  los  fenómenos  que  diariamente  se  presentan  á  nuestros  .ojos, 
íio  son  ciertamente  menos  cdigrwDS  de  atención  los  meteoroJógicos,  y 
solo  puede  atribuirse  á  k  costumbre  de  estarlos  viendo  continuamen- 


.seas  es  lo  necesario? — Sonrisa  de  Alá,  hijo  de  las  estrellas,  res' 
pondió  el  aturdido  jóven,  ¿qué  menos  puede  desear  un  hombre? — 
Tienes  razón:  pero  ¿qué  entiendes  por  necesario? — Por  necesario 
entiendo ....  lo  necesario.  Un  poco  de  arroz,  leña  para  cocerlo, 
y  un  trage  decente. — ¿Y  cuánto  dinero  necesitas  para  adquirir 
esos  renglones.' — Me  parece  que  con  una  draema  diaiia  tengo  lo 
bastante. — Bien:  .-aquí  tienes  ocho  .dracmas,  para  ocho  dias.  Al 
■octavo  dia  vendré  á  esta  misma  hora,  y  te  daré  la  misma  suma,  ó 
«ñas  si  no  tienes  lo  necesario;  pero  cuenta  que  lo  necesario  no  es  lo 
euperfluo."  Dijo  y  desapareció,  dejando  en  el  suelo  uaa  bolsa  .coa 
algunas  monedas  de  plata. 

Ademday  tomó  la  bolsa,  contó  ocho  draemas,  y  se  restregó  los  .ojos 
•para  asegurarse  de  que  no  estaba  .soñando.  Después  de  haber  cal- 
mado la  agitación  que  Je  habían  ocasionado  la  sorpresa  y  la  alegria, 
se  puso  á  pensar  seriamente  en  el  asunto.  Por  fin,  decía,  ya  tengo 
Ja  subsistencia  segura,  y  :puedo  vivir  sin  pasar  el  din  entero  doblado 
bajo  el  peso  de!  trabajo ....  pero  ¡nécio  de  mí!  ¿Es  posible  que  no 
Siava  pedido  al  g>¡mo  lo  necesaiio  para  comprar  una  cama  ó  uu  la- 


te, el  que  se  miren  por  decirlo  asi,  con  indiferencia  por  la  mayor  par' 
te  de  ks  gentes,  atendiendo  tan  solo  á  los  efectos  materiales  que  cau> 
san,  ya  en  bien,  ya  en  mal;  pero  sin  procurar  averiguar  nunca  la  cau- 
sa de  estos  importantes  fenómenos.  Preciso  es  también  confesar  que 
la  meteorología,  si  bien  ha  hecho  progresos  considerables  de  algunos 
años  á  esta  parte,  no  se  halla  todavía  al  nivel  de  los  otros  ramos  de  las 
ciencias  físicas,  y  es  de  creer  que  no  llegará  á  igualarse  á  ellos  has- 
ta que  se  haya  reunido  un  caudal  considerable  de  observaciones,  so- 
bre ks  cuales  pueda  establecerse  sólidamente  la  ciencia,  Como  quie. 
ra  que  sea,  no  cabiendo  en  el  pequeño  espacio  de  un  artículo,  el  pre- 
sentar un  curso  completo  de  éste  ó  aquel  ramo  del  saber  humano, 
basta  el  estado  en  que  la  meteorología  se  encuentra,  para  poder  dar 
una  idea  general  á  nuestros  lectores  de  los  fenómenos  que  inas  les 
importa  conocer. 

Nos  proponemos,  pues,  presentar  con  toda  la  eencillez  que  nos  sea 
posible,  y  huyendo  cuanto  podamos  de  términos  científicos  y  de  con- 
sideraciones elevadas,  uno  esplicacion  de  los  fenómenos  de  los  vien- 
tos, habiéndose  dado  en  el  número  anterior  una  idea  de  los  de  ks  nu- 
bes.— Sabido  es  de  todos  que  el  globo  de  la  tierra  gira  sobre  su  eje 
en  el  espacio  de  24  horas,  movimiento  que  produce  los  dias  y  las  no- 
ches, y  que  por  lo  mismo  ha  recibido  el  nombre  de  rotación  diurna; 
y  no  io  es  menos  que  este  globo  se  halla  rodeado  por  una  cantidad 
de  aire  llamado  atmosférico,  que  llega  hasta  cierta  altura,  que  todavía 
no  se  ha  podido  determinar  con  ecsactitud,  aunque  se  cree  por  cálcu. 
los  muy  fundados  que  podráteíier  de  elevación,  por  [¿imiw  medio, de 
diez  á  diez  y  siete  mil  pies. 

Esta  cubierta  de  aire  que  rodea  nuestro  globo,  6  esta  atmósfera, 
que  es  el  nombre  que  se  le  dá,  debe  seguir,  y  sigue  efectivamente  el 
ruovimiento  de  rotación  de  la  tierra;  pero  como  no  está  verdadera-» 
mente  unida  á  k  paríe  sóíida,  ni  á  k  líquida  que  constituye  los  ma. 
res,  y  por  otro  lado  es  menor  su  peso  específico,  resulta  que  su  riiá^ 
vimiento  no  es  tan  rápido  como  el  de  la  tierra,  y  por  consiguiente  pa^ 
rece  que  debe  formarse  una  corriente  del  aire  en  sentido  contrario  al 
movimiento  de  rotaeioi»  del  globo;  esto  es,  da  Oriente  á  Occidente. 

Pero  esta  diferencia  de  velocidades  no  es  igual  en  todos  los  puntos 
de  k  tierra,  sino  que  es  mucho  mas  sensible  en  el  "Ecuador  (que  es  el 
círculo  que  divide  ák  tierr»  en  dos  partes  iguales  perpendicularmen- 
te  al  e/e  sobre  el  que  se  mueve),  y  desde  allí  vá  gradualdente  dismi^ 
nuyendo  hasta  los  pnlos,  ó  estremos  del  mismo  eje;  asi  es  que  desde 
dicho  círculo  hasta  una  distancia  de  seiscientas  á  setecientas  leguas 
á  uno  y  otro  lado,  reinan  continuamente  unos  vientos  de  Levante,  ó 
sea  en  dirección  de  Oriente  á  Oeeidente,  conocidos  con  el  nombre  de 
vientos  aííSíflS  ó  monzones.  Desde  dicha  distancia  hasta  los  polos  pier» 
de  su  fuerza  la  causa  priacipal  que  pcodiíce  aquellos  vjeutos,  y  por 
últjmo  se  hacen  insensibles. 

Mas  no  es  esta  k  inica  causa  de  los  vientos,  sino  que  hay  otras  muy 
poderosas.  En  el  dk,  que  ha  llegado  á  ser  tan  común  el  lanzar  á  la 
atmósfera  globos  hechos  de  papél,  por  medio  del  encarecimiento  del 
aire,  saben  itodos,  aunque  nunca  Ihayam  saludado  la  física,  que  el  ca- 
lor hace  aá  aire  mas  lijero,  y  que  siéndolo  propende  á  subir  sobre  lo 


pete?  Todos  mis  muebles  se  reducen  á  una  estera,  y  algo  mas  se  ne- 
cesita para  dormir  y  sentarse.  A  fé  mia<jue  no  he  de  ser  tan  tonto 
si  mi  buen  genio  me  cumple  su  paklbra. 

A  Jos  ocho  dias  aparécese  de  nuevo  el  genio.  "  Príncipe  de  las 
regiones  invisibles,  le  dijo  Ademday,  sáiete  ,gue  me  he  equivocado 
en  la  cuenta,  y  que  me  faltan  muchas  cosas  para  tener  lo  necesario. 
En  primer  lugar,  mi  comida  es  fastidiosa  y  mezquina.  Arroz,  arroz, 
y  -siempre  arroz.  Es  necesario  que  un  hombre  goce  de  buena  salud, 
y  para  esto  debe  de  cuando  «a  cuando  regajar  el  apetito  con  alguna 
de  tantas  cosas  buenas  como  Alá  ha  criado.  Ademas,  ¿no  parece  es- 
ta habitación  mas  bien  la  cueva  de  \m  tigre,  que  la  morada  de  un  ser 
racional? — Tienes  razón;  pero  no  eches  en  olvido  que  solo  he  de 
concederte  Jo  necesario,  y  que  te  retiro  mi  protección  si  me  pides  lo 
superfluo.  Aquí  tienes  cuatro  dinares  de  oro;  cotnpra  Jo  que  necesi- 
tas, y  adiós,  hasta  de  aquí  ocho  dias." 

Apenas  ra.yó  el  siguiente.,  cuando  salió  Ademday  á  comprar  los 
muebles  de  que  necesitaba.  Cuando  los  hubo  colocado  en  los  sitios 
que  juzgó  mas  convenientes,  eclió  de  ver  .que  Ja  casa  no  «lereciij  eJ 
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(ñas  pesado,  el  cual,  por  una  consecuencia  necesaria,  ha  de  bajar  á 
ocupar  el  espacio  que  aquel  deja.  Ahora  bien,  el  suelo  ó  el  agua  que 
se  hallan  en  contacto  con  las  capas  inferiores  del  aire  de  las  regiones 
ecuatoriales,  comunican  su  calor  á  diclias  capas,  principalmente  por 
la  noche,  época  en  que  la  ausencia  del  Sol  hace  qiie  se  enfrien  las  ca- 
pas superiores:  las  moléculas  de  aire  "inferiores,  encarecidas  por  ej 
calor  y  hechas  mas  lijeras,  suben  acia  lo  mas  alto  de  la  atmósfera,  y 
el  sitio  que  dejan  lo  ocupaeJas  moléculas  que  anteriormente  se  ha- 
llan á  su  lado:  este  movimiento  va  continuándose  ¡de  unas  en  ptras 
jjioléculas,  y  resulta  que  todas  se  mueve?)  en  la"direccion  de  los  po- 
los ácia  el  Ecuador,  produciendo  dos  nuevas  corrientes  de  aire  que, 
sintiendo  en  parte  la  primera  causa  de  los  efectos  de  que  hemos  ha- 
blado, no  pueden  seguir  esactanjente  la  dirección  que  hemos  dicho, 
sino  que  se  desvian  una  y  otra  ácia  el  Occidente.  El  aire  que  debajo 
del  Ecuador  ha  subido  á  la  parte  alta  de  la  atmósfera,  vá  acercán- 
dose al  uno  ó  al  otro  polo  en  virtud  de  la  perturbación  de  equilibrio 
que  ha  sufrido  la  masa  total,  y  enfri.ándose  sucesivamente,  hasta  que 
al  llegar  á  las  regiones  mas  frias,  viene  á  ser  arrebatado  por  la  corr 
líente  inferior,  y  aprojfímado  de  ijueyo  ácja  el  Ecuador. 

Tales  son  las  dos  causas  universales  reconocidas,  que  dan  origen 
á  los  vientos  generales:  mas  éstas  se  encuentran  rjiojificados,  por  una 
infinidad  de  circunstancias:  la  aíraccioi)  que  el  Sol  y  la  Luna  ejercen 
sobre  la  atmósfera,  y  que  ,varla  tan  notablemente  cuando  los  dos  as- 
tros la  verifiean  en  un  mismo  sentido  ó  en  sentidos  contrarios;  la  di- 
ferente posición  de  la  tierra  con  .respecto  al  Sol,  según  las  épocas  del 
año,  que  hace  que  unos  mismos  punios  del  globo  repibarí  mucho  nras 
calor  en  ciertas  estaciones  q.ie  en  otras;  las  nubes  que,  suspendidas  ep 
Ja  atmósfera,  oponen  un  ostáculo  mayor  ó  inepor  á  la  marcha  del 
.viento;  el  estado  eléctrico  de  la  misma  atmósfera;  las  desigualdades 
de  la  superficie  de  la  tierra,  que  preseptan  á  veces  á  los  vientos  ge- 
nerales un  estorbo  que  no  pueden  víncer,  y  los  obligan  á  tomar  úna 
.dirección  muy  distinta  de  Ja  que  llevan;  en  fin,  Jas  erupciones  vol- 
cánicas, la  combustión  de  los  cuerpos,  la'  respiración  y  transpiracioji 
de  los  aninjales  y  vejetales,  etc.  ele.,  contribuyen  poderosamente  á  la 
alteración  de  dicbas  corrientes,  ya  variando  su  dirección,  y  aumenr- 
tando  su  velocidad  y  fuerza,  ya  disminuyéndola  ó  acaso  neutralizán- 
dola del  todo.  Cada  una  de  estas  eausas,  considerándola  por  sí  y  ais- 
íadameiHe,  no  producirá  un  grande  efeci»;  mas  «uando  se  reúnen  va- 
rias ó  pue(íen  obrar  en  sentido  opuesto  unas  de  .otras,  y  destruyén- 
dose m^iituamente,  no  producir  efecto  alguno  sobre  el  viento;  ó  pue- 
den obrar  todas  ,en  «1  mismo  sentido  y  eu  ese  caso, si  este  es  in- 
verso al  movimiento  de  Ja  corriente,  paralizarla  completamente,  que  | 
«s  lo  que  sucede  cuando  no  se  percibe  .vjepto  alg.uno,  y  se  dice  que 
están  en  calma;  ó  si  es  favorable  al  movimiento,  pueden  aumentar  la 
fuerza  de  ésto,  y  llegar  á  fornaarse  los  viemos  fuertes  y  los  huracanes. 
El  pretender  tqmar  en  qonsideracion  0}  efecto  de  cada  una  de  estas  i 
causas  citadas,  nos  baria  entrar  en  cálculos  y  combinaciones  que  no 
caben  en  nuestros  límites;  pero  lo  dicho  basta  para  que  nuestros  lec- 
tores puedan  dar  una  idea  general  del  influjo  que  tienen  en  la  forma. 
,cion  y  modificación  de  los  vientos. 

gasto  que  acababa  de  hacer.  El  techo  .esta'ba  en  efecto  hundido  en 
muchas  partes,  las  paredes  -torcidas,  :las  puertas  no  cerraban  bien; 
en  fin,  todo  ello  presentaba  la  Imájea  de  la  miseria  y  del  abandono. 
•Como  le  hablan  sobrado  algunas  monedas,  trató  de  reparar  tantas 
averias,  y  llamó  á  un  arquitecto,  el  cual  le  dijo  que  todo  e;l  dinero  , 
que  gastase  en  composturas  era  tirado  á  la  calle.  Ademday  empezó 
á  recelar  algún  accidente  funesto.  "De  qué  me  sirve,  decía,  la  pro- 
tección del  genio,  si  no  me  preserva  del  peligro  <jHe  me  amenaza? 
La  primera  de  las  necesidades  es  la  propia  conservación,  y  sería  de 
ver  que  un  favorito  de  los  seres  sobrenaturales  muriese  aplastado  por 
■un  techo."  Cuando  se  presentó  el  genio  por  tercera  vez,  Ademday 
le  hizo  ver  la  necesidad  imperiosa  en  que  se  hallaba  de  dormir  tran- 
•quilo,  y  sin  el  temor  de  que  se  le  viniese  la  casa  encima.  -^'Tienes 
-razón,  le  respondió  su  protector;  toma  cincuenta  diñares  de  oro,  ree- 
dificala."  "Mi  genio,  decia  Ademday,  conoce  que  merezco  sus  favo- 
res. En  efecto,  hasta  ahora  no  le  he  pepido  nada  superfluo.  .For- 
ituna  mia  es  tener  tan  poca  ambición,  y  contentarme, con  lo  necesario" 
J^a  casa  se  ti-ansforinó  muy  en  breve  en  elegante  habitación.  Po- 


Concluiremos  este  artículo  con  una  tabla  de  las  velocidades  del 
viento  según  las  diferentes  circunstancias,  y  de  los  nombres  que  feci; 
be  según  I*  velocidad  con  que  se  mueve. 

Velocidad  del  viento  en  una  hora. 


0.4UU  pies. 

Viento  apenas  sensible, 

13.000 

Viento  sensible. 

V  ipnfn  mnn  pr*i/1n 

ro.ooo 

Viento  algo  fuerte, 

128.000 

Viento  fuerte. 

260.000 

Viento  muy  fuerte. 

890.000 

Tempestad. 

-319.000 

Gran  tempestad. 

37.5.000 

Huracán. 

582.000 

fiuracan  capaz  de  arrancar  los  árboles  y  def, 

ribar  las  casas. 


Nos  parece  inútil  liablar  de  bs  efectos  naturales  de  los  vientosj 
pues  todo  el  mundo  conoce  su  saludable  influencia  cuando  son 
moderados;  y  sus  consecuencias  terribles,  puando  llggan  á  los  cuatro 
últimos  grados  de  la  tabla  anterior. 


l^OTICIAS, 


MÉXICO.— Hay  corresponijeijcia  y  papei,es  públicos  hasta  el 
9  de  Enero;  se  habia  instaladg  el  congreso  convocado  por  la  úl. 
fima  reyoiuciofi  de  Agosto,  y  su  prinjer  acto  nojable  ha  sido  yol- 
ver  á  nombrar  Presidepte  al  geperal  Sapla-Aniia,  el  fnismo  que 
babja  sido  destituido  dos  años  antes,  y  .vice^presidente  á  D.  Va- 
lentín Gómez  Parias,  quien  también  Jiabiiji  antes  servido  el  mis- 
mo oficio  en  época  de  muchag  espatriaciones  ei)  aquella  repúblir 
ca.  Con  estos  antecedentes,  y  profesando  ambos  funcionarios  muy 
di/erentes  principios,  nada  se  espera  de  favorable  para  el  órdei> 
y  la  tranquilidad:  el  congreso  est^l  dividido  y  .estas  elecciones  sa- 
lieron con  corta  pi^yoria. 

Según  se  vé  de  los  periódicos,  la  hacienda  continúa  en  el  mayor 
desorden:  la  política  es  una  sompleta  confusión,  todos  quieren 
rnandar  y  no  hay  quien  no  se  crea  capaz  ,4e  desempeñar  los  pri- 
jfleros  puestos:  los  ministros  se  p)U(jap  ffficueptemente  y  ,e,i)tre  taiji.- 
to  el  ejército  continua  inmóvil  en  San  Luis  Potosí. 

Los  Estados-Unidos  continúa»  ocupando  diferentes  lugares  hasta 
el  Arzobispado  del  inismo  México;  haj)  desembarcado  como  cin. 
,co  fpil  hombres  mas  .eíi  Tapapico  con  mucha  artillería;  también 
s»  asegura  que  haij  .oejjipado  Campeche,  El  General  Scot  ha  sido 
nombrado  en  Washington  p^r^i  ^g^,&fa).  eii  gefe,  (JebienGLo  quedar 
,de  seguido  el  general  Taylor. 

lío  se  habla  de  ningupa  ijegociaciop  pendiente  para  terminar 
íajn  funesta  invasión,  y  .tanipo.co  se  ajiuncia  ninguna  acción  jenti' 
ral,  aunque  si  se  dice  que  había  habido  tjn  pequeño  encuentro, 
favorable  á  los  mexicaiios,  en  una  de  las  avanzadas  del  jeneral 
^anta-Anna. 

cas  piezas,  pero  bien  distribuidas;  alcobas  cómodas  y  retiradas;  ga- 
lería sobre  el  jardinj  en  fin,  todo  ijuevo,,  y  .concluido  ,con  primor. — 
Adeniday  se  divierte  en  adornarla;  se  rpclina  ya  ei)  ,un  sofá,  ya  en 
Otro;  abre  y  cierra  las  puertas;  cambia  mil  yeces  los  espejos,  en  fin 
pasa  dos  días  complaciéndose  en  visitar  desde  el  granero  'hasta  las 
guardillas;  pero  cuapdo  se  sintió  cansado  de  tanto  subir  y  bajar,  y 
vio  que  estaba  solo,  sin  tener  alma  viviente  á  qpieij  diryir  la  palabra, 
lanzó  un  suspiro,  y  exclamó:  "j  (Jué  posa  tan  triste  es  la  soledad! 
Si  yo  tuviera  .una  compañera  aniable  á  quien  hacer  partícipe  de  mi 
ventura  Ah  rnugeres,  mugeres!  sin  yosotras  no  hay  nada  bue- 
no en  el  mundo." 

Para  distraerse  de  la  tristeza  que  le  inspiró  esta  reflexión,  salió  á 
dar  un  paseo  por  las  .calles  de  Bagdad.  Al  pas^ir  por  .^1  bazar  (Je 
los  esclavos,  vió  que  la  gen'e  se  agolpaba  ^  ,upa  de  las  tiendas  pria- 
.cipales,  en  .que  estaban  de  venta  veinte  ó  treinta  infelices  de  ambos 
sexos.  Los  ojos  de  Ademdai  quedaron  clava4os  en  una  jóven  de 
rostro  lindísirno,  de  aspecto  mag^stuoso,  que.esperaba  en  un  rincón 
de  la  tienda  la  suerte  que  le  destinábala  codicia  de  su  amo.    E¡  sen.. 
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De  Bte,i'is-Áires.—£i\  los  ültlinos  papeles  de  la  Habana  se  po- 
ne la  nolicia  de  que  las  negociaciones  que  habia  pendientes  para 
teiminar  la  guerra,  se  hablan  roto;  se  dice  que  el  plenipotenciario 
ingles  Mr.  Hot,  se  retiró  al  fin  á  Londres  y  se  esperaba  la  de- 
terminación de  la  Inglaterra  y  la  Francia,  en  tan  complicado  negocio. 
El  Paraguay  parece  que  ofrecía  á  las  potencias  aliadas,  veinte  y 
cinco  mil  hombres,  para  continuar  las  operaciones  contra  Rosas. 

De  Europa.  El  paquete  ingles  de  1.°  de  Diciembre  llegó 

á  Belice,  y  por  el  correo  iiltimo  de  Izabal  se  recibieron  los  pape- 
les públicos  de  Europa,  aunque  no  la  correspondencia  que  se  di- 
ce haber  seguido  toda  á  Veracruz  por  equivocación,  de  modo 
que  hasta  entre  un  mes  ó  dos,  llegará  á  esta  plaza;  este  trastor- 
no ha  sido  sin  duda  de  bastante  perjuicio  al  comercio  en  una 
época  en  que  por  los  negocios  se  esperaban  avisos  de  interés. 

Portugal.  Por  los  periódicos  se  vé  que  contmuaban  siem- 
pre en  revolución  los  portugueses,  y  que  no  se  lograba  conso- 
lidar la  paz  en  aquella  nación. 

Suiza.  Seguían  preparándose  graves  incidentes  que  debían 

producir  un  choque  entre  los  cantones  católicos  que  se  defendían 
y  los  radicales  que  trataban  de  cambiar  la  constitución  federal 
de  la  confederación,  lo  que  tenía  en  espectativa  á  las  naciones 
que  tocan  en  las  fronteras  de  aquella  República. 

Cracovia.  La   independencia  de  este  resto  de  la  Polonia, 

acaba  de  ser  anulada,  agregándose  al  Imperio  Austríaco;  esto  de 
acuerdo  con  la  Rusia  y  la  Prusía.  Parece  que  la  Francia  ha  to- 
mado á  mal  esta  novedad,  y  que  trataba  de  formalizar  una  pro- 
testa sobre  ella,  en  razón  de  ser  contraría  á  lo  dispuesto  en  el 
tratado  de  Viena  que  es  el  que  arregla  el  estatu  quo  de  la  Europa. 

Es  cuanto  se  encuentra  de  mas  notable  en  los  papeles  europeos. 
En  España  contmuaba  gozándose  de  tranquilidad,  y  seguían  las 
fiestas  del  casamiento  de  la  Reyna. 

DEL  INTERIOR. 

San  Salvador.  Se  habían  instalado  las  cámaras  y  se  de- 

cia  también  que  el  Sr.  Aguilar  iba  á  dejar  el  mando.  El  limo. 
Sr.  Obispo  Viteri,  que  se  halla  en  Sta.  Rosa  de  los  Llanos  de 
Gracias,  había  nombrado  por  su  Vicario  general  al  Sr.  Cura  de 
Sta.  Ana  Don  Manuel  María  Zeceña,  y  para  sostítuirlo  en  caso 
de  enfermedad,  al  Sr.  Dean  Don  Tomas  Zaldafia,  y  al  Sr.  Ca- 
nónigo Aguilar. — Una  corbeta  del  servicio  de  S.  M.  B.,  ha  lle- 
gado á  Acajutia  con  despachos  para  el  Sr.  Cónsul  jeneral  residen- 
te en  esta  Capital. 


EPIGRAMA. 

Decia  cierto  alcaldito 
De  los  del  año  pasado: 
Si  se  erijiera  el  mercado 
Fuera  uii  ornato  bendito; 

Y  otro  contestó  "maldito, 
Si  en  ello  va  mi  bolsón: 
Lo  que  tú  llamas  ornato 
Llamo  yo  revolución. 

síble  joven  conoció  por  primera  vez  aquel  sentimiento  imperioso  al 
que  todos  los  otros  ceden.  Pero  á  la  melancolía  que  le  inspiró  la 
imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  poseer  aquel  tesoro  de  gracias, 
sucedió  toda  la  amargura  de  la  inquietud  y  de  los  celos,  cuando  víó 
acercarse  uno  de  los  mas  ricos  magnates  ce  Bagdad,  que  muy  en 
breve  entró  en  ajuste  con  el  mercader.  Este  pidió  desde  luego  dos 
mil  dinares  de  oro.  Es  demasiado,  dijo  el  comprador. — Demasiado! 
respondió  el  mercader;  georgiana,  diez  y  ocho  años,  con  una  ha- 
bilidad extraordinaria  en  el  baile  y  en  el  canto,  y  te  parece  cara! 
El  comprador  ofreció  mil  y  quinientos  dinares,  y  Ademday  tembla- 
ba como  un  azogado;raas  el  mercader  se  mantuvo  firme,  y  el  mag- 
nate, que  no  estaba  tan  enamorado  como  Ademday,  volvió  la  espalda. 
Llegó  la  hora  de  cerrar  el  bazar,  y  la  esclava  se  retiró  con  su  due- 
ño, lanzando  una  mirada  afectuosa  al  apasionado  Ademday. 

Esta  mirada  acabó  de  subyugarlo.  Volvió  á  su  casa,  y  en  lugar 
de  cenar  se  echó  sobre  un  sofá,  sin  poder  apartar  de  la  imaginación 
la  hermosa  georgiana.  Era  precisamente  el  dia  en  que  le  tocaba  al 
genio.    "¿Qué  tienes?  le  preguntó  este  al  verlo  tan  abatido:  suspiras? 


POLICIA  1>E  LA  CIUDAD. 

Desearíamos  se  publicara  de  una  maneta  oficial,  el  nombre  de 
cada  uno  de  los  Señores  Municipales,  con  las  comisiones  y  car- 
gos particulares  que  se  les  han  encomendado,  pues  de  este  mo-  í 
do  el  público  sabrá  á  quien  debe  ocurrir  para  las  cosas  que  se 
ofrezcan.  También  se  podría  enlónces  juzgar  la  conducta  de  los 
que  se  esmeran  en  favor  de  los  adelantos  que  se  vayan  hacien- 
do en  cada  ramo. 

ABASTOS. — Desearíamos  también,  que  ahora  que  se  habla  de 
escasez,  se  publicara  cada  semana  el  precio  de  los  artículos  de 
primera  necesidad,  y  las  cantidades  que  se  introducen  y  consu- 
men diariamente  en  la  ciudad,  cuyos  datos  serán  de  mucho  pro- 
vecho para  el  público,  para  los  labradores  y  para  los  traficantes. 

SERENOS. — Este  establecimiento  ha  sido  de  grande  utilidad 
é  importancia  para  la  seguridad  del  vecindario,  y  acaba  de  pres- 
tar un  servicio  recomendable  en  la  captura  de  un  ladrón  que 
habia  saqueado  dos  tiendas  de  comercio,  de  una  manera  tan  as- 
tuta, que  descubre  todo  lo  que  en  este  ramo  de  criminal  indus- 
tria es  posible  imajínar. 


AVISOS. 


La  fragata  española  PRIMERA  DE  GUATEMALA,  al  mando 
de  su  capitán  D.  Remigio  Ortiz  que  está  para  llegar  á  Hondu- 
ras, saldrá  del  puerto  de  Sto.  Tomas  para  Cádiz  con  escala  en 
la  Habana,  ántes  del  31  de  Marzo.  Este  buque  fué  construido  en 
Bilbao  de  las  mejores  maderas,  forrado  en  cobre,  empernado  en 
bronce,  y  ofrece  las  mayores  seguridades,  por  estar  registrado  en 
Lloyd  letra  A  nüm.  1. — Tiene  dos  recámaras  alta  y  baja  dispues- 
tas con  toda  comodidad  para  los  Sres.  pasageros  que  gusten  navegar, 
á  quienes  se  dará  el  trato  esmerado  que  tiene  acreditado  su  capitán. 
Darán  mas  informes  en  esta  ciudad  los  Sres.  D.  José  Coloma  y  D. 
Luis  de  Cuadra,  y  en  Izabal  D.  Cándido  Pulleiro. 

Se  venden  por  manzanas,  ó  todas  íntegras,  las  tierras  de  la 
Compañia  ó  Rincón  de  los  Negros,  á  una  legua  de  la  ciudad 
de  Amatitlan,  muy  buenas  para  nopales,  &.c.  Los  que  quieran 
comprarlas  ocurran  el  dia  primero  de  Marzo  entrante  á  casa  del 
Sr.  José  Benito  Celada,  en  la  misma  ciudad  de  Amatitlan,  donde 
estará  con  este  fin  el  Sr.  Manuel  Morales,  apoderado  de  los  Sres. 
Morenos  para  este  negocio,  y  á  quien  se  hallará  en  esta  capital 
en  su  casa,  plazuela  de  S.  Francisco,  calle  del  tanque  del  Calvario. 

íT^-LA  IMPRENTA.-Cd 

Por  las  diversas  y  urgentes  ocupaciones  de  esta 
oficina,  no  pudo  salir  este  número  en  su  debida  o- 
portunidad. 

Horas?  no  estas  contento  con  lo  que  tienes? — Nuncio  de  las  volun- 
tades de  Alá,  respondió  Ademday,  conozco  que  no  merezco  ni  la 
centésima  parte  de  los  favores  que  me  has  dispensado;  pero  temo  irri- 
tarte si  te  declaro  la  causa  de  mi  aflicción. — Nada  lemas,  dijo  el  ge- 
nio; un  hombre  como  tú  no  se  aflije  sin  motivo.  Algo  te  hace  fal- 
ta sin  duda,  y  solo  puede  hacerte  falta  lo  necesario. — ¿Crees  tú  que 
la  paz  del  corazón  es  necesaria  á  un  hombre  de  bien? — Si. — Pues  el 
mió  se  halla  en  la  mas  cruel  agitación.  Mi  soledad  me  espanta: 
necesito  una  compañera. — Dices  bien;  busca  una  doncella  honrada, 
pídela  á  sus  padres  y  cásate  con  ella. — No  hay  mas  que  una  mu- 
ger  para  mí  en  el  mundo;  la  que  me  ha  cautivado,  la  que  reina  en 
mi  corazón;  pero  es  esclava,  y  yo  no  tengo  el  dinero  que  vale. — 
¿Cuánto  piden  por  ella? — Dos  mil  dinares  de  oro. — Mucho  dinero 
es;  pero  puesto  que  estás  enamorado,  si  caes  enfermo  de  la  pena,  mas 
has  de  gastar  en  médico  y  botica.  Aquí  están  los  dos  mil  dinares; 
compra  la  esclava,  y  sé  feliz."  (Concluirá.) 

DIPRENTA  DE  LA  AURORA. 


Bt  pMcio  de  la  auUcrip- 

cion  á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,   y  el  de  un  real 
Ipor  los  números  sueltos. 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos Io3  jueves  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subcripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora 
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MERCADO. 


Se  ha  circulado  en  estos  dias  un  impreso  contra  el  proyecto 
de  su  traslación  á  la  plazuela  del  Sagrario.  También  hemos  oido 
que  el  cuerpo  municipal,  en  una  de  sus  sesiones  ordinarias,  ha 
acordado  dicha  traslación,  tratando  este  asunto  como  uno  de  tan- 
tos comunes  de  los  que  se  ponen  en  tabla.  Aunque  ignoramos 
los  antecedentes,  como  la  materia  es  interesante  á  la  comodidad 
y  prnato  de  la  ciudad,  no  queremos  omitir  el  dar  nuestra  hu- 
milde opinión. 

A  nadie  que  tenga  alguna  idea  de  estas  cosas,  podrá  ocultar- 
se, que  la  obra  de  un  buen  mercado  seria  muy  útil  y  un  verda" 
dero  adelanto;  á  nuestro  entender,  no  basta  uno,  que  en  el  Sa- 
grario no  podria  ménos  que  ser  mas  estrecho  que  el  que  hoy 
ocupa  la  estension  de  la  plaza  mayor  y  portales  que  la  rodean. 
La  estension  de  la  ciudad  y  su  población  demanda  ya  que  sean 
tres,  uno  en  el  Sagrario,  como  se  piensa,  otro  en  la  plazuela  de 
San  Francisco,  y  otro  mas  pequeño  en  la  calle  de  San  José  al 
tope  del  arco  de  las  Domínguez. 

Para  esto,  y  para  hacer  los  campanarios  de  Catedral,  como 
indemnización  ofrecida  por  la  plazuela  del  Sagrario,  se  necesi- 
tan, al  ménos,  cien  mil  pesos,  y  no  sabemos  en  dónde  estaa  ni 
que  se  haya  pensado  hasta  ahora  en  obtenerlos. 

Si  la  traslación  se  efectúa,  como  es  de  esperarse,  á  pesar  de 
los  obstáculos  que  para  ello  se  presentan  hasta  hoy,  por  los  mo- 
tivos indicados;  sería  indispensable,  para  que  la  plaza  mayor 
no  se  enmontara  en  invierno,  y  fuera  siempre  un  desierto  desagra- 
dable, que  se  formase  en  su  centro  un  bonito  jardin  con  pequeños 
arbustos,  asientos  y  algunos  adornos,  dejando  frente  al  palacio  una 
plazuela  competente  para  paradas  militares  y  otras  formaciones,  y 
otra  ménos  estensa  frente  á  la  fachada  de  Catedral  y  el  Arzobispa- 
do. Este  gasto  pudiera,  acaso,  hacerse  por  cuenta  del  Gobierno; 
pero  aun  quedan  otros  precisos  que  corresponden  á  los  fondos 


EL,  UIABL.O  VERÜE. 

(CONCLÜYE.) 

Ahora  que  Ademday  se  halla  con  la  hermosa  Arselli,  en  una  ca- 
sa decente,  sin  tener  que  pensar  en  nada  mas  que  en  gozar  de  su 
ventura,  creerá  el  lector  que  se  acabaron  sus  penas,  y  que  nada  mas 
tendría  ya  que  pedir  al  benéfico  númen  que  tantos  favores  le  habia 
dispensado.  Pues  no  fué  asi.  La  esclava  creia,  por  el  precio  á  que 
habia  sido  comprada,  que  iba  á  manos  de  algún  príncipe;  que  su  re- 
sidencia seria  el  harem  mas  espléndido  del  Oriente,  y  que  no  ten- 
dría mas  que  abrir  la  boca  para  poder  disponer  de  las  galas  mas  sun- 
tuosas, y  de  las  joyas  mas  ricas.  Cuando  se  vió  en  una  casa  peque- 
Ea,  modestamente  amueblada,  y  obligada  á  servirse  á  sí  misma,  lo 


comunes  del  cargo  del  cuerpo  municipal. 

Estos  son  la  obra  de  la  torre  y  relox  en  frente  del  edificio 
de  la  propia  Municipalidad,  una  fuente  en  medio  de  su  palio. 
Luego  hacer  la  reforma  de  la  cárcel,  pasando  su  puerta  á  la  ca- 
lle de  Jocotenango  en  donde  están  las  fachadas  que  ántes  eran 
de  las  carnicerías.  Entonces  todo  el  portal,  en  vez  de  estar  ocu- 
pado por  hediondas  y  asquerosas  pulperías  y  cocinas  ahumadas, 
debería  llenarse  de  tiendas  que  serían  ocupadas  por  algunos  es- 
tablecimientos de  sombrererías,  confiturias,  y  otros  artesanos  de 
los  que  proveen  de  objetos  usuales  al  vecindario,  así  como  tam- 
bién se  podría  establecer  en  las  inmediaciones  del  teatro  algua 
café,  nevería,  un  gabinete  de  lectura,  y  otros  puestos  de  esta  es- 
pecie, que  conforme  vayan  viniendo  algunos  estrangeros  que  tie- 
nen idea  de  ellos  y  saben  manejarlos,  se  podrían  sostener  y  pro- 
porcionarían al  público  mucha  y  verdadera  comodidad. 

Ademas  de  estas  tiendas,  en  la  parte  que  hoy  ocupa  bajo  el 
portal  la  puerta  de  la  cárcel,  deberían  ponerse  oficinas  publicas 
para  el  juez  de  policía,  fiel  ejecutor,  para  el  comisionado  de  aguas, 
para  el  de  ejidos,  para  el  protocolo  de  hipotecas,  y  otros,  que  de- 
signados asi  con  sus  dias  y  horas  de  despacho,  proporcionarían 
que  el  servicio  público  fuera  como  debe  ser  en.  estos  ramos,  en 
que  todos  andan  siempre  penando  por  no  saber  las  mas  veces 
á  quien  ni  á  donde  dirijirse. 

Realizadas  estas  mejoras  por  un  plan  seguido  y  bien  medi- 
tado, la  ciudad  presentaría  otro  aspecto  y  daría  una  idea  mas 
favorable  de  sus  habitantes;  ganarían  los  fondos  de  propios,  y  has- 
ta los  dueños  del  portal,  llamado  de  mercaderes,  ganarían  tam- 
bién; pues  es  seguro  que  enlozándose  el  paso  de  dichos  porta- 
les y  poniéndoles  por  las  noches  una  regular  iluminación,  todas 
las  tiendas  se  ocuparían  por  los  comerciantes  de  objetos  de  lujo, 
y  sería  aquel  lugar  el  paseo  de  las  señoras,  tanto  en  verano  co- 
mo en  invierno,  y  aun  podría  hacerse  uno  ó  dos  establecimien- 
tos buenos  para  baños,  y  un  restaurante  que  sería  sostenido  por 
muchos  de  los  jóvenes  dependientes  que  sirven  en  los  almacenes 


primero  que  hizo  fué  llenar  de  injurias  á  su  amante,  y  rechazarlo 
con  la  mayor  aspereza  cuando  este  se  le  acercaba.  El  pobre  Adem- 
day no  sabia  qué  hacer.  A  sus  caricias  y  requiebros  respondía  Ar- 
selli con  denuestos  y  reconvenciones.  No  quiso  probar  bocado,  ni 
permitió  que  su  amante  permaneciese  en  la  misma  pieza.  Todo  le 
parecía  mezquino,  incómodo  y  de  mal  gusto.  Así  pasaron  ocho  dias 
que  fueron  para  Ademday  ocho  siglos  de  tormentos.  Vino  el  genio, 
y  Ademday  se  arrojó  á  sus  plantas,  asegurándole  que  era  el  mas  des- 
venturado de  los  hombres.  Refirióle  todo  lo  que  pasaba,  y  le  probó 
del  modo  mas  convincente  que  le  eran  necesarios  mil  dinares  de  oro 
para  no  morir  de  desesperación.  El  genio,  convencido  de  sus  razo- 
nes, se  los  dió  inmediatamente,  y  desapareció. 

Ademday  gozó  por  fin  la  inefable  ventura  de  ver  sonreír  á  su  a- 
mada  cuando  le  presentó  veinte  trages  magníficos,  soberbios  collares 
de  perlas  y  esmeraldas,  y  una  colección  de  chales  de  los  mas  her- 
mosos que  produce  el  Tibet;  mas  no  pudo  refrenar  su  gozo  cuando 
Arselli  tomó  una  harpa,  y  con  una  voz  armoniosa  y  suave  le  dió  á 


42 


y  eii  lus  iiiisiiuis  iieud.is. 

No  decimos  que  todo  esto  pueda  hacerse  desde  luego,  porque 
no  somos  ainig-os  de  ilusiones;  pero  sí  creemos  que  con  el  tiem- 
po se  hará,  y  consideramos  Otii  que  hoy  mismo  se  empiece  ya 
á  pensir  en  el  plan  que  deba  seguirse,  para  irlo  desarrollando 
según  se  vayun  proporcionando  los  medios  y  recursos  para  lle- 
varlo al  cabo.  Ahora,  el  ocuparse  en  mandar  pasar  el  mercado 
de  un  punto  á  otro,  no  debe  ser  efecto  de  miras  particulares  de 
dar  6  quitar  valores  imaginarios  á  unas  ú  otras  casas,  porque 
esto,  sobre  ser  pequeüo  y  miserable,  encontraría  muchos  incon- 
venientes, que,  si  no  embarazan,  retardarán  por  lo  ménos  la  e- 
jecucion  de  esta  obra  de  tanta  utilidad,  é  importante  para  el  or- 
nato y  mejora  de  la  ciiulnd 


Caminos. 


El  Consulado  prosigue  en  el  empeño  de  mejorar  lo?  que  de 
esla  ciudad  coaducen  á  las  de  Amatitlan  y  la  Antigua,  y  cier- 
lamente  es  uno  de  los  proyectos  de  n.ayor  utilidad,  atendido  el 
considerable  tráfico  que  hay  entre  estas  tres  poblaciones.  Si  al  fin 
se  lograse  hacer  una  via  carretera  en  ambas  direcciones,  no 
se  puede  calcular  lo  mucho  que  esto  influiría  en  aumentarlo,  y 
ademas  sería  entonces  el  modelo  para  continuar  obras  semejan- 
tes hasta  los  Altos,  al  Rio  de  Paz,  Iztapa  é  Izabal,  que  son  los 
puntos  principales  por  donde  se  hace  el  comercio  y  tráfico  tanto 
interior  como  esterior  del  Estado. 

La  prosperidad  que  esto  produciría,  es  incalculable.  Haciéndose 
los  transporte  en  carretas,  los  hombres  y  bestias  que  hoy  se  em- 
plean en  la  arriería,  se  destinarían  á  la  agricultura;  los  jornales 
bajarían;  los  víveres  se  aumentarían,  bijando  de  precio.  Las  tier- 
ras y  propiedades  tomarían  mas  estimación.  El  bienestar  se  haría 
mas  general,  y  la  riqueza  y  la  población  tendrían  un  incremen- 
to considerable.  Es  lo  que  está  sucediendo  en  Costarrica,  y  no  hay 
razón  para  que  dejara  de  suceder  en  Guatemala  y  en  cualquie- 
ra de  los  otros  Estados. 

MEJORAS. — Una  de  las  mas  necesarias  es  la  de  que  la  gente  po. 
bre,  y  los  indíjenas,  mejoren  sus  habitaciones  y  modo  de  vivir: 
no  pende  de  leyes,  sino  solo  de  que  quieran  empeñarse  en  ella 
los  Señores  corregidores  y  Padres  curas.  Desde  luego  hablan  de 
usar  de  la  persuacion  y  también  de  su  autoridad,  para  hacer 
que  en  todas  las  poblaciones  las  casas  y  ranchos  estuviesen  asea- 
dos y  en  el  mejor  orden  posible,  y  que  los  que  se  fabricasen 
de  nuevo  quedasen  precisamente  ácia  la  calle,  y  no  en  el  interior 
de  los  sitios,  como  se  acostumbra  especialmente  entre  los  indíje- 
nas; que  se  cercasen  estos  y  los  patios;  que  se  sembrasen  arboles 
y  flores  en  forma  de  alamedas  en  las  inmediaciones  y  en  las 
salidas  á  los  caminos  reales.  Se  debia  obligar  á  las  municipali- 
dades á  dejar  aíio  con  año  los  edificios  de  cabildo,  cárcel,  escue- 
las y  cementerios,  reparados  y  limpios,  bajo  la  responsabilidad 
personal  de  los  individuos  que  salen,  exijida  por  los  que  entran 
á  desempeñar  los  cargos,  y  no  se  alegue  para  esto  que  hay  po- 


entender  en  biun  sentidas  coplas  que  premiaba  su  amor,  y  era  feliz 
á  su  lado.  Tres  dias  duró  el  éxtasis  de  felicidad  en  que  estaba  co- 
mo anegada  el  alma  de  Ademday:  al  cuarto  dia  salió  á  dar  un  paseo, 
cuando  retirándose  á  su  casa  al  anochecer,  observó  un  hombre  que 
rondaba  la  calle  con  cierta  cautela,  y  que  no  cesaba  de  mirar  hácia 
las  paredes  de  h  pieza  que  Arselli,  ocupaba.  Ademday  se  acerca, 
y  reconoce  al  mismo  sugeno  que  habia  querido  comprarla.  Púso- 
sele  de  pronto  una  nube  tenebrosa  delante  de  los  ojos,  y  entró  devo- 
rado de  pena  y  desconfianza.  Arselli  le  preguntó  repetidas  veces  la 
cansa  de  su  inquietud,  y  él  solo  respondía  con  profundos  suspiros. 
Rompió  al  fin  el  silencio,  y  le  refirió  lo  que  habia  visto.  "Ademday, 
díjole  entonces  la  georgiana,  Alá  sabe  que  te  soy  fiel,  y  que  no  ten- 
go el  menor  conocimiento  con  ese  hombre.  Mi  corazón  es  tuyo, 
y  lo  será  eternamente;  pero  de  estos  pesares  tendrás  muchos  en  el 
curso  de  la  vida.  En  Bagdad  hay  un  sin  nümero  de  hombres  que 
cifran  todo  su  gusto  en  andar  enamorando  á  las  esclavas  agenas. 
Un  hombre  solo  no  bista  á  burlar  las  astucias  de  estos  malvados.— 
Tienes  razón,  respondió  Ademday,  y  yo  soy  un  insensato  en  no  ha- 
berlo pensado;  ántes  de  pocos  dias  tendré  quien  te  guarde,  y  quien 
intimide  á  los  galanes. 
Vino  el  genio,  y  Ademday  le  contó  sus  cuitas.    "Una  muger 


breza,  pues  lo  que  se  pide  no  es  sino  que  los  que  se  mantie- 
nen ociosos  y  muchos  borrachos  se  empleen  algunos  dias  en  ha- 
cer lo  que  tanto  influye  en  su  civilización. 

Ademas,  debia  obligarse  á  los  indíjenas,  como  se  intentó  al- 
gunas veces,  á  hacer  tápeseos  para  dormir  y  á  tener  algunos» 
asientos  y  otros  muebles,  que  irian  insensiblemente  dispertándoles 
gusto  para  la  comodidad  y  mas  estimación  por  sus  personas.  Re- 
petimos que  todo  esto  pende  en  mucho  de  los  Sres.  corregidores 
y  Padres  curas,  y  si  se  quisiera  alguna  prueba  podríamos  ci- 
tar ejemplos,  que  escusamos  porque  podría  causar  desagrado, 
aunque  también    seria  motivo  de  emulación. 

REMITIDOS. 

A  LOS  AMANTES  DE  LAS  CIENCIAS  FÍSICAS. 
Señores  Editores  de  la  Revista. 

La  gratitud  y  el  amor  nos  mueven  hoy  á  trazar  estas  cortas 
líneas,  para  dar  en  bosquejo  una  idea  de  la  mancrra  en  que  está 
servida  la  clase  de  química  que  da  el  Sr.  Julio  Rosiñon  en  su 
elaboratorio. 

Después  del  prospecto  que  en  Diciembre  ultimo  apareció,  es- 
presando el  orden  del  curso  y  los  ramos  que  en  él  debian  en- 
señarse, se  dio  principio,  el  dia  citado  para  su  apertura,  con  la 
asistencia  de  .  algunos  aficionados  que  se  dignaron  concurrir  á  la 
instalación. 

Desde  entónces,  cada  dia  encontramos  nuevos  motivos  para  a- 
gradecer  mas  á  nuestro  querido  maestro,  y  para  reconocer  en  él 
una  persona  que  por  muchos  títulos  nos  es  tan  apreciable. 

Con  su  exactitud  en  las  lecciones,  su  empeño  para  enseñar, 
la  asiduidad  de  sus  tareas,  su  dulce  carácter,  su  jovialidad  y  o- 
tras  mil  cualidades  que  á  su  delicadeza  repugnaría  encomiar,  se 
ha  granjeado  el  amor  de  todos  sus  discípulos  en  general  y  el 
aprecio  de  cada  uno  de  ellos. 

El  actual  curso  de  química,  nada  nos  deja  que  desear  allí  to- 
do se  esplica  con  precisión,  todo  se  prueba  con  la  esperiencia; 
lo  teórico  y  lo  supuesto  van  corrovorados  con  un  hecho  prác- 
tico, con  una  demostración.  Podemos  asegurar,  que  entre  las  cla- 
ses de  ciencias  naturales  que  en  Gu  itemala  se  sir  ven,  la  de  quí- 
mica es  hoy  la  primera:  porque  los  ejemplares  con  que  el  Sr. 
Rosiñon  cuenta,  no  los  tiene  otro;  y  por  lo  mismo,  se  puede  ha- 
cer una  lección  acabada  con  él. 

Su  método  de  enseñanza  es  el  siguiente:  en  primer  lugar  re- 
dacta en  su  propio  idioma  las  fuertes  lecciones  que  nos  da:  de 
seguida  las  vierte  al  español;  y  por  espacio  de  dos  horas  deja 
oir  su  voz  persuasiva,  comentando  clara  y  metódicamente  la  lec- 
ción del  dia,  para  recapitulaila  en  la  siguiente  con  otra  nueva 
lección. 

Por  desgracia  no  posée  aun  el  idioma  español  con  la  perfec- 
ción y  pureza  que  el  caso  requiere;  pero  cuando  la  naturaleza  de 
un  punto  es  por  sí  difícil  ó  cuando  su  langagt  no  le  permite 


bonita,  dijo  el  genio,  es  un  tesoro  que  todo  el  mundo  codicia.  Es 
necesario  custodiarle,  y  los  eunucos  no  son  superfluos  en  semejan- 
tes ocasiones.  ¿Cuántos  has  menester? — El  número,  respondió  A- 
demday,  depende  del  grado  de  los  celos,  y  los  mios  son  furiosos;  sin 
embargo,  creo  que  con  seis  eunucos  tendré  lo  suficiente. — Aquí 
tienes  lo  que  basta  para  comprarlos. — Ya,  pero  es  necesario  vestirlos 
y  mantenerlos. — Toma  lo  que  has  de  gastar  en  estos  objetos  hasta 
mi  próxima  venida. — Bien;  pero  seis  eunucos  necesitan  quien  los 
sirva.  ¿Cómo  me  he  de  entender  sin  tres  ó  cuatro  esclavas  que 
barran  la  casa,  y  tengan  todo  en  orden? — Cómpralas  con  el  dinero 
que  hay  en  esla  bolsa.  ¿Quieres  mas? — No,  porque  no  quiero  mas 
que  lo  necesario. 

Seis  eunucos,  cuatro  esclavas,  Ademday  y  su  querida  no  estaban 
muy  á  sus  anchas  en  una  casa  de  pocas  piezas.  Era  necesario  com- 
prar otra,  y  hecho  cargo  el  genio  de  las  razones  de  Ademday  le  dió 
una  letra  de  cambio  de  tres  mil  tomaiies,  con  cuya  suma  adquirió 
una  soberbia  mansión,  situada  en  uno  de  los  barrios  mas  concur- 
ridos de  Bagdad.  Los  vecinos,  que  eran  hombres  acaudalados,  vi- 
sitaron á  Ademday,  y  le  dieron  suntuosos  convites.  Ademday  vió 
que  era  necesario  corresponderá  esla  urbanidad,  y  obtuvo  del  genio 
una  suma  considerable,  que  fué  á  parar  á  manos  do  los  cocineros. 
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espresa.St;  biun  en  la  piinjera  vez,  entonces  se  esi.ucha  su  vo2  mas 
animada,  mas  exigente  y  se  esplica  con  empeño  hasta  la  con- 
vicción. 

La  corta  remuneración  que  el  Sr.  Rosiñon  ha  exijído  en  su 
prospecto,  no  recompensa  ni  la  octava  parte  de  su  trabajo.  Es 
árduo;  y  quisiéramos  poseer  mucho  para  pagarle  al  tanto  que  lo 
merece. 

Nosotros  invitamos  á  la  juventud  estudiosa  para  que  se  dedi- 
que á  esta  parte  de  las  ciencias  naturales  tan  útil  como  necesa- 
ria á  toda  clase  de  personas.  La  invitamos,  porque  estamos  con- 
vencidos de  las  grandes  ventajas  que  su  estudio  reporta.  jCuán- 
to  de  lo  que  ignorábamos  no  ignoramos  ya  en  tan  pocas  lec- 
cionesl  Ademas,  nuestro  maestro  no  gasta  aquel  espíritu  egoísta 
que  en  otros  estrangeros  hemos  observado;  al  contrario,  siente  es- 
pecial placer  en  transmitir  sus  muchos  conocimientos;  y  su  boca 
es  una  preciosa  fuente  de  verdades  para  todo  el  que  le  consul- 
ta.— jüracias  á  su  filantropía!  en  su  clase  se  recibe  gratis  al  que 
desea  aprender  y  le  faltan  los  recursos  necesarios. 

RECIBID  benemérito  maestro  este  débil  testimonio  de  nuestro  re- 
conocimiento por  vuestros  desvelos.  Dia  llegará  en  que  la  juven- 
tud guatemalteca  recuerde  vuestro  nombre  á  la  par  de  los  asi- 
duos institutores  que  en  la  infancia  de  nuestra  existencia  social 
se  dedicaron  á  la  enseñanza  de  este  pueblo,  digno  por  sus  esti- 
mables dotes  de  figurar  entre  los  pueblos  mas  adelantados  del  siglo. 

Sus  discípulos. 

Stñnres  Ediio'es  de  la  Revista. — Antigua,  Febrero  2  de  1847. 

Muy  Sres.  mios: — La  publicación  de  precios  corrientes  de  fru- 
tos y  efectos  en  los  mercados  de  las  principales  poblaciones  del 
Estado  e»  muy  neces.iria  pa¡a  que  se  nivelen  en  lo  posible,  y 
para  que  en  un  departamento  no  carezcan  de  lo  que  en  otro  a- 
bunda.  Persa  dido  de  esta  necesidad  comunico  á  Us.  los  que  a- 
yer  tenían  en  esta  plaza.  La  publicidad  de  tales  pormenores  sub- 
ministra elementos  para  especular  sobre  ellos  y  sobre  la  fabrica- 
ción del  pan  y  de  las  tortillus  que  tanto  interesa  su  baratez,  y  que 
t.inios  bidzos  empleados  en  ella  se  dediquen  á  otras  ocupaciones 
necesarias  y  pioJuctivas. 

Eii  el  mes  de  Enero  de  1846  entraron  en  esta  ciudad  719 
miquilas  de  hirina — Eíi  Enero  próximo  fi.is.ido  han  entrado  713. 
j  En  que  consistirá  que  siendo  casi  iguales  las  entradas  aho'a 
está  cara,  y  en  el  a  lo  pasado  baraui?  pienso  si  será  que  se  per- 
dió el  equilibi  io  cuando  por  los  malos  caminos  no  concurrió  á  esa 
pljza  la  necesaria.  ¡Cuánto  importa  qne  los  caminos  se  conserven 
transitables  en  el  invierno! — Soy  su  afectísimo  atento  servidor  que 
b.  s.  m. — Sebastian  Aceña. 

Adición. — La  medida  para  granos  no  sé  que  esté  fijada,  unos 
la  tienen  menor  que  otros.  Por  lo  menos  debiera  publicarse  cuan- 
tas libras  pesa  la  fanega  de  maiz,  cuanto  la  de  frijol,  &..  y  fijar 
la  capacidad  de  la  caja  exactamente  y  su  división  en  celemines  y 
cuartillos  de  celemín. 

En  este  caso  tiene  lugar  la  moneda  de  tobte  para  poder  tra- 
tar á  como  es  el  celemín  de  granos.  Porque  si  la  fanega  de  maiz 
vale  4  pesos  y  la  fanega  tiene  12  celemines,  y  el  celemín  4  cuar- 
tillos, sale  el  cuartillo  de  celemín  á  Si  céntimos  que  con  otro  me- 
dio céntimo  que  gane  el  revendedor  valía  9  céntimos;  cantidad  que 
emplearían  y  emplean  los  pobrts  generalmente.  Ahora  cada  ven- 


En  estos  festines,  Ademday  se  informó  de  las  circunstancias  de 
sus  nuevos  amigos,  y  supo  por  ellos  mismos  que  cada  uno  tenia  un 
numeroso  harem,  compuesto  de  las  mas  bellas  jóvenes  del  Asía. 
Cuando  se  habló  de  este  asunto,  Ademday  bajó  los  ojos,  y  se  puso 
de  mil  colores,  pensando  en  el  triste  papel  que  hacía.  En  efecto, 
todos  los  renglones  de  lujo  deben  estar  en  proporción,  y  el  mahome- 
tano que  tiene  lo  suficiente  para  cubrir  su  mesa  de  manjares  esqui- 
sitos,  pasaría  por  un  mentecato  si  no  poseyera  una  buena  colección 
de  buenas  mozas.  Ademday  hizo  ver  al  genio  que  su  amor  propio 
estaba  herido,  y  después  de  una  larga  discusión  sobre  el  número 
de  mugeres  que  le  correspondía,  quedaron  de  acuerdo  en  veinte;  mas 
cuarenta  esclavas  negras  para  servirlas.  El  genio,  sin  embar- 
go, tuvo  sus  dudas  acerca  de  la  necesidad  de  un  gasto  tan  estiaoidi- 
nario.  "Me  parece,  dijo,  que  te  vas  volviendo  un  poco  vanidoso. — 
Puede  ser,  respondió  Ademday;  pero  la  vanidad  es  una  cosa  necesa- 
ria; porque  sí  no  fuera  por  ella,  ¿cómo  habían  de  vivir  todos  los  que 
viven  de  satisfacerla?"  £1  genio  no  supo  responder  á  tan  poderosa 
razón.  • 

Llegó  la  primavera,  y  -los  vecinos  de  Ademday  vinieron  á  despe- 
dirse de  él,  para  ir  á  residir  durante  tres  ó  cuatro  meses  á  sus  casas 
de  campo.    "{Dónde  tenéis  la  vuestra?"  le  preguntaron.  Ademday 


dedor  fija  su  inediJa  y  los  pobres  buscan  l.i  que  les  |i;"irece  nuiyo'' 
por  un  cuartillo  de  real. — Hoy  he  comprado  un  cuartillo  de  ma'z 
donde  mps  se  agolpaban  los  pobres  y  pesa  una  libra  y  diez  onzas- 

Precios  corrientes  en  el  mercado  de  la  Antigua  Guatemala 
el  primero  de  Febrero  de  1847. 
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MORIR  SIN  MBER  VIVIDO. 

Un  francés,  llamado  Pedro  Legrand,  que  acaba  de  morir  en  Di- 
jon,  á  la  edad  de  setenta  y  un  años,  ha  dejado  escrita  de  su  puño  la 
siguiente 

"Ante  todas  cosas  advierto  que,  en  mi  concepto  debe  rebajarse  de 
la  vida  humana  todos  los  momentos  de  dolor,  de  pena,  de  fastidio,  de 
desesperación,  de  sueiío  y  de  deseos.  Sobre  esta  base  paso  á  ha- 
cer cuenta  de  la  mía. 

A  los  tres  años  me  destetaron;  á  los  seis  sabia  hablar,  aunque  mal; 
álos  siete  me  rompí  la  cabeza,  y  no  curé  hasta  los  nueve:  por  conse- 
cuencia debo  rebajar  estos  nueve  años  de  mi  existencia;  porque  na- 
die se  atreverá  á  sostenerme  que  es  vivir  chupar  leche  agria  de  una 
mola  nodriza,  no  saber  hablar,  y  romperse  la  cabeza. 

A  Ins  nueve  años  comencé  mis  estudios,  y  como  tenia  la  cabeza 
descompuesta  á  causa  de  mi  criada,  era  bastante  torpe  para  aprender; 
de  suerte  que  al  cabo  de  dos  años  ya  conocía  casi  todo  el  alfabeto- 
La  letra  Z  me  valió  unos  cuatrocientos  azotes,  y  las  otras  veinticin- 
co, poco  mas  ó  ménos;  pero,  en  fin,  á  los  doce  años  ya  sabía  leer  á 
costa  de  mi  sangre  y  mi  pellejo.  Entónces  intenté  aprender  el  la- 
tín, y  únicamente  pude  conseguir  olvidar  mi  propia  lengua:  de  ma- 
nera que  á  los  quince  años  no  sabía  nada  mas  que  mantenerme  á 
pan  y  agua,  y  parecía  un  esqueleto. — Con  que  hay  que  rebajar  por 
de  pronto  otros  seis  años. 

A  los  quince,  mi  padre  me  puso  de  escribiente  de  un  procurador, 
y  allí  empezó  otro  nuevo  género  de  martirio  para  mí. — Levantába- 
me á  las  seis,  harria  el  despacho,  encendía  la  lumbre,  y  en  fin,  ha- 
cía todo  lo  que  me  mandaban;  y  sin  embargo,  el  procurador  siempre 
quejándose  de  mí,  y  mi  padre  siempre  castigándome  injustamente. 


mudó  de  conversación,  esperó  con  impaciencia  la  primera  visita 
del  genio.  Cuando  este  se  presentó,  Ademday  le  preguntó  sí  la 
salud  era  necesaria  al  hombre. — Sin  duda,  respondió  el  genio;  sin 
salud  de  nada  sirven  todos  los  otros  bienes. — Pues  bien  continuó 
Ademday,  la  mía  y  la  de  toda  la  familia  peligra  si  nos  quedamos  es- 
ta primavera  en  Bagdad.  Solo  el  aire  del  campo  puede  preservar- 
nos de  los  perniciosos  efectos  de  los  primeros  calores.  En  el  camino 
de  Basora  hay  una  hacienda  que  me  convendría  peiieclamente,  y 
que  su  amo  me  venderá  por  una  friolera. — ¿Cuánto  pide?— Diez  mil 
tomanes. — Bien:  ¿qué  mas  necesitas? — Una  hacienda  requiere  otrcs 
muchos  pérfiles;  caballos,  rebaños,  jardines,  &.  &. —  Con  veir.te  mil 
tomanes  tienes  para  todos  tus  et  dieras.  Presenta  esta  letra  de  cam- 
bio en  casa  del  banquero  Mahmud,  y  diviértete." 

Dos  meses  habia  pasado  Ademday  en  su  deliciosa  posesión,  sin 
cansarse  de  mirar  sus  frondosas  alamedas,  sus  acopados  naranjales, 
sus  estanques  en  que  nadaban  los  peces  mas  raros  del  Asia,  y  sus  ca- 
ballerizas, pobladas  de  los  mas  bel  os  potros  de  Arabia.  Al  cabo  de  este 
tiempo,  sucedió  que  sus  ovejas  devoraron  en  media  hora  los  sembra- 
dos de  un  pobre  labrador,  cuya  pequeña  hacienda  lindaba  con  la 
de  Ademday.  duejóse  el  labrador  ante  el  cadí,  y  este  sabiendo  que 
Ademday  era  rico,  sentenció  eu  su  favor.    Las  ovejas  volvieron  á 


Coii  ijue  UijíiiiHis  unos  cinco  años  en  este  martirio. 

Cumplidos  los  veinte,  mi  padre,  muy  enojado  por  lo  que  llama- 
ba mi  torpeza,  me  puso  de  marinero  á  bordo  de  un  buque  que  iba 
á  las  Indias:  dejóles  á  Udos.  pensar  lo  que  allí  sufriría,  lavando  el 
entre  puente,  trepando  á  los  palos,  plegando  las  velas,  y  todo  al  com- 
pás del  látigo  del  grumete; — y  esto  duró  cuatro  anos,  hasta  que  á 
los  veinticuatro,  compadecido  mi  padre,  me  puso  una  tiendecilla  de 
merceria,  y  me  casó  con  la  muchacha  Ursula  Papafigos,  hija  de  un 
tornero  vecino  nuestro,  que  tenia  unos  cuatro  mil  pesos  de  dote,  hi- 
potecados sobre  una  fábrica  de  papel. 

Con  esto  fui  dichoso  una  noche;  percal  siguiente  dia  observé  que 
mi  esposa  tenia  un  tumor  en  una  pierna,  por  lo  cual  es  verdad  que 
la  pobre  me  pidió  mil  perdones,  y  tuve  que  concedérselos  en  con- 
sideración al  dote.  Pero  una  maldita  criada  echó  á  bajo  la  fábri- 
ca de  papel,  y  con  ella  el  dote  de  mi  Úrsula,  de  suerte  que  no  me 
quedó  mas  que  la  muger  y  el  tumor  por  añadidura.  Pero  en  fin, 
á  los  treinta  años  tuve  la  fortuna  de  perder  aquella  de  resultas  de 
éste,  y  ambos  rae  dejaron  en  paz. — Bájense,  pues,  los  seis  años  que 
había  pasado  en  maldecirlos. 

Ademas,  como  lo  general  de  los  hombres,  yo  he  dormido  la  ter- 
cera parte  de  mí  vida,  y  algo  mas,  si  he  de  decir  verdad;  con  que 
hay  que  bajar  veinticuatro  años  de  un  tajo. — Vaya  otro  año  largo 
que  he  ocupado  en  buscar  la  llave  de  mi  papelera,  que  se  me  per- 
día cuatro  veces  por  semana,  porque,  digo,me  parece  que  no  es  vivir 
buscar  una  llave. — Tres  años  en  afeitarme,  peinarme  y  lavarme 
las  manos. — Cinco  años  en  rabiar  de  las  muelas,  y  curarme  costi- 
pados  y  otras  frioleras. — Dos  años  perdidos  en  conversaciones  insí- 
pidas, como  por  ejemplo:  ¿Cómo  está  U? — Para  servir  á  U.,  ¿y  U? 
— A  los  pies  de  U. — ¿Ha  visto  U.  que  frío  hace? — Ya,  ya; — qué  in- 
viemito,  &.  &,.  &,. 

Seis  meses  en  cepillar  el  sombrero,  y  otros  seis  en  ponerse  los 
guantes, — un  año  maldito  en  los  entreactos  del  teatro, — otro  año,  lo 
menos,  en  leer  las  grandes  obras  de  nuestros  poetas,  y  otro  en  quejar- 
me de  los  malos  guisos  de  las  cocineras. — Total  setenta  y  un  años. 

Posdata.  Los  treinta  días  que  he  vivido,  son  los  que  precedieron 
á  la  noche  de  mi  boda.  Creíame  dichoso  contemplando  á  mi  futu- 
ra por  la  fachada;  pero  como  luego  que  reconocí  el  edificio,  me  bur- 
lé de  mi  mismo  y  de  aquellos  días,  los  doy  desde  luego  por  nulos  y 
.de  ningún  valor.  No  me  qiieda,  pues,  mas  que  una  noche  de  gozo 
positivo;  pero  de  esta  noche  me  burlo  ahora.  Con  que  ya  mi;iero  á 
los  setenta  y  un  años  sin  haber  vivido  un  solo  dia. 

CRONICA  DE  LA  CIUDAD. 

Supremo  Gobierno. — Se  sabe  que  el  Si.  Presidente  llegó  á  Chan" 
tía  y  permaneció  en  aquella  cabecera  durante  la  feria  que  fué 
el  dia  2.  Para  el  7  se  le  esperaba  en  Q,uezaltenango,  y  conti- 
nuaría para  los  pueblos  de  Suchitepequez.  En  todas  partes  ha  si- 
do S.  E.  recibido  con  las  mayores  demostraciones  de  aprecio  y 
afecto,  y  se  habían  hecho  en  los  caminos  importantes  mejoras. 

Banio  de  buen  gobierno. — El  que  el  Sr.  Corregidor  ha  espe- 
dido últimamente,  contiene  el  recuerdo  de  muchas  prevenciones 
anteriores,  muy  útiles  para  la  seguridad  del  vecindario,  buen  ór- 


los  mismos  sembrados;  el  labrador  volvió  á  quejarse,  y  el  cadí  vol- 
vió á  conderiarle.  Esta  escena  se  repitió  varias  veces,  Ademday 
estaba  aburrido.  Para  evitar  en  lo  sucesivo  nuevas  molestias,  creyó 
oportuno  comprar  el  pedazo  de  tierra  del  pobre  labrador,  que  solo 
debía  costar  una  friolera;  mas  cuando  el  cadí  iba  á  extender  el  con- 
trato, murió  el  labrador  ai  intestato,  y  su  posesión,  según  las  leyes, 
correspondía  al  califa.  Esta  ocurrencia  disgustó  bsore  manera  á 
Ademday.  Consultó  al  genio,  y  convencido  este  de  la  necesidad 
de  no  tener  reyertas  con  los  poderosos,  aconsejó  á  su  protejido  que  se 
presentase  al  califa,  y  le  ofreciese  una  suma  considerable  por  la  ha- 
cienda que  acababa  de  heredar. 

Harun  el  Raschid  el  Grande  estaba  sentado  en  un  trono  cubierto 
de  diamantes  y  de  topacio.  Rodeábanlo  los  grandes  y  los  sabios  de 
su  corte,  y  en  torno  del  magnífico  salón  de  audiencia  ardían  los  mas 
exquisitos  perfumes.  Ademday  se  acercó  temblando  á  los  píes  del 
gefe  de  los  creyentes.  Cuando  se  le  dió  permiso  de  hablar,  alzó 
ks  ojos,  y  vió . . . .  pero  ¿quién  puede  pintar  su  sobrecogimiento'! 
Vio  en  la  persona  del  califa  al  numen  benéfico  que  tantas  gracias  le 
había  dispensado.  Quedó  petrificado,  inmóvil,  sin  poder  desplegar 
■flus  labios.    "Ademday,  dijo  sonriéndose  el  mas  sabio  de  los  monar- 


den,  limpieza  y  salubridad  de  la  población;  y  es  de  desear  mu- 
cho, que  las  autoridades  y  funcionarios  municipales,  cada  uno  por 
su  parte,  tengan  el  mayor  cuidado  de  su  mas  exacto  cumpli- 
miento, pues  solo  así  podrá  verse  el  saludable  efecto  de  aquellas 
disposiciones. 

Sociedad  Económica. — Ha  nombrado  un  comisión  de  Socios 
para  que  hagan  formar  un  plano  de  la  casa  de  Bellas  artes,  á 
fin  de  ir  empleando  lo  que  vaya  colectando  de  sus  fondos  en  es- 
ta obra  necesaria  é  importantísima:  debe  construirse  sobre  el  ter- 
reno de  la  que  ocupa  actualmente,  que  es  bien  situada  y  muy 
estensa,  bien  que  no  tiene  ningunas  proporciones,  tanto  que  las 
juntas  se  tienen  en  la  sala  de  dibujo:  la  escuela  de  matemáticas 
está  en  un  corredor  estrecho,  y  lo  mismo  la  secretaría:  la  escue- 
la de  pintura  en  unas  piezas  interiores,  medio  arruinadas;  y  la 
de  escultura  está  en  una  sala  del  Colegio  Tridentino,  que  se  le 
abrió  comunicación  á  la  calle  de  Capuchinas.  Se  necesita  no  so- 
lo las  oficinas  mencionadas,  sino  una  galera  para_rgunir  antiguas 
pinturas'y'un 'jardín  pafa^plantas.  Es  de  esperarse  que  al  mé- 
nos  se  dé  principio  á  una  obra  de  tanta  utilidad  y  ornato  para 
Guatemala. 

Juego  de  la  pelota. — Este  ütil  establecimiento  hace  años  que 
ha  estado  abandonado,  y  ahora  trata  de  restablecerlo  D.  Julián 
Rivera,  uno  de  nuestros  consocios.  Ciertamente  celebramos  esta 
idea,  porque,  á  mas  de  ser  una  diversión  inocente,  en  que  pue- 
de entretenerse  la  juventud,  tiene  la  ventaja  de  ser  muy  prove- 
choso el  ejercicio  que  se  hace  á  la  salud  y  desarrollo  de  la  aji- 
lídad  y  fuerzas  del  cuerpo.  Tenemos  entendido  que  el  Sr.  River 
ra  piensa  poner  también  juego  de  bochas,  algunas  mesas  de  bi- 
llar, y  otras  mejoras  en  comodidad  y  ornato,  que  harán  muy 
agradable  la  reunión  en  aquel  lugar,  que  es  el  mismo  en  que 
estuvo  ántes,  y  es  muy  bien  situado  en  la  calle  del  Hospital  que 
ha  recibido  hoy  tantos  adelantos,  y  que  se  hará  asi  una  de  las 
mas  concurridas  de  la  ciudad. 

LA  REVISTA. 
Con  el  numero  siguiente  concluye  el  primer  trimestre,  y  para 
determinar  los  Redactores  la  estension  que  pueda  darse  al  perió- 
dico, recomiendan  á  los  Señores  encargados  de  fuera  remitan  por 
medio  de  la  administración  general  de  corros  el  importe  de  dicho 
trimestre,  devolviendo  los  números  sobrantes  que  tengan  y  avisan- 
do los  que  les  falten.  La  puntualidad  en  esto  animará  á  la  con- 
tinuador; y  mejora  en  lo  que  sea  dable  de  esta  pequeña  publi- 
cación. LL.  EE. 


AVISOS. 


Por  auto  de  esta  fecha  el  Tribunal  del  Consulado  se  ha  mandado  que 
los  acreedores  del  concurso  á  bienes  de  D.  Francisco  y  D.  Eugenio 
López  presenten  dentro  de  ocho  dias  los  documentos  que  acrediten 
sus  acciones  á  los  síndicos  de  dicho  concurso,  que  son  D.  Juan  An- 
tonio Martínez  y  D.  José  Tomas  Larraondo;  y  que  todas  las  personas 
que  se  consideren  con  acción  contra  aquellos  bienes,  la  deduzcan  ante 
el  mismo  Tribunal,  si  no  lo  hubieren  hecho,  dentro  de  treinta  dias. 
Guatemala,  Enero  28  de  1847. —  Juan  Andreu. 

liihrpfífl  (Ví^Wf^VsA  de  ANDRES  ORJALES^ 
^IMIt^lld  gCllCICll  situada  en  una  de  las  tiendas 
de  D.  Ramón  Bengoechea,  frente  al  palacio  del  Gobierno. 

Se  previene  al  publico  que  para  el  primero  de  Marzo  próximo  se 
abrirá  en  el  local  espresado  una  librería  muy  bien  surtida  y  com- 
puesta de  mas  de  ocho  mil  volúmenes,  cuyo  catálogo  saldrá  por  par- 
tes en  la  Gaceta  oficial,  con  el  precio  mas  equitativo  de  todas  sus 
obras. 


cas,  reconoce  en  tu  soberano  á  uno  de  los  armenios  á  quienes  sal- 
vaste la  vida  He  querido  recompensarte  de  un  modo  digno  de  mí 
y  de  tu  generoso  desinterés;  pero  al  mismo  tiempo  he  querido  go- 
zar de  la  satisfacción  de  hacerte  feliz,  ocultándote  la  mano  de  donde 
provenia  tu  felicidad.  Hace  muchos  años  que  estudio  á  los  hom- 
bres, y  mientras  mas  los  estudio  ménos  los  entiendo.  He  oido  ha- 
blar de  lo  superfluo,  y  jamás  he  visto  á  los  hombres  de  acuerdo  so- 
bre la  significación  de  esta  palabra.  Tu  me  has  sacado  de  mis  du- 
das. Por  tu  medio  he  llegado  á  conocer  que  esta  es  una  de  aquella? 
fantasmas  aéreas,  que  solo  sirve  de  texto  á  las  disertaciones  de  los 
filósofos,  y  que  no  tiene  aplicación  á  la  realidad  de  la  vida.  Lo  que 
se  llama  necesidad  es  un  abismo  sin  fondo,  que  no  bastarían  á  lle- 
nar todos  los  tesoros  del  universo.  Retírate,  Ademday;  conserva 
todo  lo  que  te  he  dado,  pero  no  esperes  poseer  jamás  la  hacienda 
del  pobre  labrador." 

Ademday  regresó  á  su  casa  de  campo,  donde  refirió  á  sus  amí' 
gos  cuanto  le  habla  ocurrido.  Dábanle  estos  la  enhorabuena,  y 
envidiaban  su  felicidad.  Pero  él  respondió  de  mal  humor:  "¿De 
qué  sirve  todo  lo  que  tengo,  y  por  qué  me  llamáis  feliz,  cuando  no 
puedo  poseer  la  hacienda  del  pobre  labrador?" — FIN. 


Éf'predo  Aé  la  sabBcrip- 
cJoD  á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
^por  los  númeroa  sueltos. 


m$ta. 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  jueves  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subcripcioncs  en 
la  imprenta  de  la  Aurora 


PERIODICO  SUMARIO  DE  lA  SOCIEDAD  ECOIIICA  DE  AMOS 


mUmAÍA,  (^efirero  »S.  be  \8j^j. 


óm.  1. 


OBRAS  PUBLICAS. 


Continúa  el  artículo  comenzado  en  el  núm.  7.  de  este  periódico, 
advirliendose  que  si  hay  alguna  omisión  respecto  á  los  adelantos 
y  obras  que  se  han  hecho  y  siguen  haciendo,  es  porque  no  tie- 
nen noticia  de  ellas  los  encargados  dt  la  redacción. 

PARTE  ECLESUSTICA. 

Hospitales. — En  el  general  de  esta  ciudad  se  está  construyendo 
uiia  nueva  Iglesia,  que  será  estrenada  el  próximo  dia  de  San  EafaeL 
Se  han  levantado  dos  espaciosos  salones  para  enfermerías  de  hom- 
bres, en  cirujia  y  medicina;  habiéndose  construido  otro  anterior- 
mente en  la  de  mugeres;  en  fin  se  continüa  mejorando  todo  el  estable- 
cimiento. El  Cementerio  también  se  ha  concluido  y  sigue  ade- 
lantando; todo  sin  perjuicio  de  mantenerse  las  rentas  en  el  mejor 
pie;  lo  cual  es  debido  al  celo  y  caridad  de  la  Hermandad,  que 
tiene  á  su  cargo  el  cuidado  de  tan  piadoso  instituto. 

— El  de  la  Antigua  Guatemala  se  sostiene,  aunque  nada  se  a- 
delanta  en  él,  sin  embargo  de  que  no  carece  de  recursos.  El  ce- 
menterio 3¡  ha  recibido  algunas  mejoras,  y,  puede  decirse, 
que  es  uno  de  los  lugares  que  mas  ornato  dan  á  aquella  pobla- 
ción. 

— El  Hospital  de  Q,uezaltenango,  que  hace  tres  aílos  se  fundó, 
á  esfuerzos  de  algunos  vecinos  y  particularmente  por  el  celo  de  su 
actual  Párroco,  Presbítero  D.  Fernando  Antonio  Dávila,  se  sos- 
tiene en  el  mejor  pié,  atendida  la  actual  situación  de  aquella 
ciudad.  También  las  iglesias  que  son  del  cargo  de  este  curato, 
han  recibido  algunas  mejoras,  y  se  mantienen  con  el  ornato  y  de- 
coro que  es  debido.  En  el  ramo  de  escuelas  se  ha  adelantado  mu- 
cho, debido  todo  á  la  solicitud  y  emperso  del  mismo  Párroco. 

Casas  cúrales  y  conventos. — El  P.  D.  Anselmo  Llórente,  cura 
encargado  de  Pacicia,  ha  comenzado  á  levantar  el  hermoso  y  es- 
tenso convento  de  aquella  Parroquia,  que  estaba  enteramente  ar- 
ruinado hace  pocos  años. 

— En  Amalitlan  el  P.  cura  Marqueli  ha  levantado  con  mil  esfuer- 


zos el  convento,  que  también  estaba  en  ruinas;  y  aunque  sabemos  que 
emplea  todo  su  celo  en  la  formación  de  un  hospital,  un  cementerio  y 
una  escuela  publica,  no  hay  en  aquella  población  el  espíritu  que  de- 
biera para  estas  mejoras,  á  pesar  de  que  por  la  riqueza  de  sus 
habitantes  deberían  sobrar  medios  para  ello. 

— En  Zacapa  el  P.  cura  Gomila,  ha  hecho  construir  con  su  celo 
notorio  y  la  cooperación  del  vecindario,  un  cementerio  bastante  capaz 
y  aseado,  y  se  ocupa  en  levantar  de  nuevo  la  iglesia,  pues  la 
que  hay  no  corresponde  á  la  importancia  de  aquella  ciudad.  En 
recibiendo  algunas  otras  noticias  sobre  este  ramo,  seguiremos  con- 
signándolas en  la  Revista. 

CAMINOS. 

El  Consulado,  desde  su  restablecimiento  en  1840,  no  ha  ce- 
sado de  trabajar  en  la  útil  empresa  de  mejorar  los  caminos.  El 
de  la  montarla  de  Izabal  es  obra  grande  en  que  se  han  gastado  ' 
gruesas  cantidades;  los  que  no  pasaron  esta  montaña,  en  que  se 
quedaban  las  muías  atascadas,  empleando  en  la  travesía,  que  hoy 
se  hace  en  seis  horas,  tres,  cuatro  y  aun  mas  dias,  serán  los 
que  no  reconozcan  el  adelanto  hecho  en  esta  importante  vía  de  co- 
municación marítima  Con  celo,  con  constancia,  y  en  medio  de  mil 
contradicciones,  en  seis  años  se  ha  hecho  en  esto  mas  que  en  veinte  y 
cinco  desde  la  independencia,  y  en  cerca  de  tres  siglos  desde  la 
conquista.  Antes  se  pasaba  como  por  milagro;  hoy  al  menos  hay 
ya  un  camino,  aunque  todavía  necesite  de  mejoras  y  de  otras  per- 
fecciones ignoradas  antes  en  estos  paises. 

Otras  varias  calzadas  se  han  construido  también,  y  se  siguen 
construyendo,  en  la  cuesta  del  caracol,  en  la  barranca  de  Cas- 
tañedo y  en  la  entrada  de  la  parroquia  vieja:  por  el  lado  del  Cal- 
vario, la  que  sale  desde  el  tanque  hasta  la  garita  vieja,  y  la  que 
se  levanta  ahora  por  la  laguna  seca;  por  el  de  Amatitlan  hay 
la  de  la  cuesta  de  Villa-lobos,  y  otras  composturas  practicadas  por 
la  Barranquilla,  que  vá  á  S.  Pedro  las  Huertas. 

PUENTES — El  del  rio  Grande,  en  la  dirección  del  Golfo,  que 
habia  quedado  sin  concluir  en  829,  se  acabó  y  se  ha  compuesto 


EL  OAUTOn  r>. 

Desde  que  los  tribunales  revolucionarios  fueron  establecidos,  en 
1793,  Mr.  Duportail  fué  inscrito  en  las  primeras  listas  de  sos- 
pechosos que  debian  ser  prendidos  y  juzgados,  si  se  puede  lla- 
mar juicio,  la  fórmula  espeditiva  que  enviaba  las  víctimas  de  la  con- 
cerjería  al  cadalzo.  ^ 

Mr.  Duportail  tenia  títulos  suficientes  para  ser  proscripto:  em- 
pleado de  hacienda,  rico,  hombre  de  bien  y  de  un  talento  dis- 
tinguido; notad  que  hacia  tres  años  apenas  que  se  habia  casado 
con  una  muger  á  quien  amaba  apasionadamente,  una  cspaHola, 
que  habia  traido  de  las  colonias,  y  de  quien  tenia  dos  hijos.  Belleza, 
riqueza,  dicha,  amor,  todos  los  bienes  de  este  mundo  parecían 
morar  en  esta  casa  cuando  estalló  la  revolución. 


Prevenido  á  tiempo  por  personas  que  se  interesaban  por  él,  Mr. 
Duportail  pudo  dejar  su  domicilio  á  donde  los  ajentes  revoluciona- 
rios vinieron  inútilmente  para  prenderlo.  Se  habia  refujiado  en  casa 
de  un  antiguo  criado  de  su  padre,  que  vivia  en  los  arrabales. 

El  mismo  dia  vino  su  mujer  á  buscarlo  á  su  refujio.  Y  al  verla 
quedó  sorprendido,  pues  temía  mucho  las  visitas  de  los  gendarmes; 
ella  le  dijo  tranquilamente:  es  necesario  partir,  un  carruaje  de  posta 
os  vendrá  á  tomar  cerca  de  aquí.  Me  encontrareis  allí  con  los  chi- 
quitos y  nos  iremos  á  casa  de  nuestros  parientes,  á  Burdeos,  de  don- 
de nos  será  fácil  embarcarnos  al  menor  peligro. 

Esta  valerosa  mujer  habia  en  el  dia  reunido  el  dinero  y  las  alha- 
jas de  la  casa,  arreglado  los  negocios  mas  urjentes  y  dispuesto  todo 
para  una  salida  repentina,  que  le  parecía,  con  razón,  el  mas  seguro 
medio  de  salud.  Mr.  Duportail  la  abraza,  y  bastante  triste  de  dejar 
á  París  tan  pronto;  deja  ver  que  puede  ser  se  haya  consternado  dema- 
siado, que  no  hay  que  reprocharle,  que  desde  luego  esta  es  una  bor- 
rasca pasajera,  que  la  faz  de  los  negocios  va  muy  pronto  á  cambiar; 
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el  camino  de  sus  inmediaciones.  El  de  fierro  que  obtuvo  el  Supre- 
mo Gobierno  de  la  Coinpafiia  de  colonización  en  Verapaz,  se 
hizo  poner  en  dicho  rio,  que  en  invierno  no  daba  paso  sino  en 
canoas,  haciéndose  un  adelanto  considerable  en  la  comunicación  de 
aquel  Departamento. 

— El  puente  de  los  Esclavos  ha  sido  reparado,  y  se  medita 
hacer  uno  formal  en  el  rio  de  Zaeapa,  cuya  obra  será  de  la 
mayor  importancia  para  el  comercio,  y  para  aquella  considera- 
ble población. 

Estas  son  las  principales  obras  que  ha  hecho  la  junta  del  Con- 
sulado: son  íitiles  y  muy  benéficas;  pero  no  podemos  menos  de 
recomendar  á  la  Corporación  que,  para  continuar  su  trabajos,  se 
proponga  siempre  obrar  con  un  plan  formado  previamente,  en  el 
que  se  debe  prescribir  el  orden  de  dichas  obras  según  su  utili- 
dad y  urgencia.  (Se  continuará.) 


ESCUEIiAS. 

Por  invitación  de  la  Sociedad  se  sirvió  el  Supremo  Gobierno  a- 
cordar  la  impresión  de  mil  ejemplares  del  cuaderno  elemental  ti- 
tulado Deberes  del  hombre  en  sociedad,  traducido  por  el  Sr.  Es- 
coiquiz,  con  el  objeto  de  que  se  repartieran  en  las  escuelas  de  pri- 
meras letras  y  en  los  colejios,  tanto  en  esta  capital,  como  en  las 
cabeceras  de  departamento,  y  principales  poblaciones  del  Estado. 

Verificada  la  impresión,  la  misma  Sociedad  comisionó  á  su  vice 
Director  Sr.  Lic.  Don  José  Antonio  Larrave,  para  que  hacién- 
dose cargo  de  dichos  cuadernos,  cuidase  de  irlos  distribuyendo  con 
el  objeto  de  generalizar  ia  enseñanza  de  los  buenos  principios  de 
relijion,  moralidad  y  fina  educación  que  en  esta  obrita  se  contie" 
nen. 

El  Sr.  Lirravo  ha  dado  cuenta  del  resultado  de  este  encargo 
en  oficio  de  25  del  mes  pasado,  acompañando  una  lista  de  la 
distribución  que  ha  hecho  hasta  la  fecha  de  setecientos  ochenta  y 
(res  ejemplares,  asi  como  también  los  oficios  y  recibos  que  le  han 
remitido  algunos  Sres.  Correjidores,  Padres  curas,  directores  de  escue- 
las y  otros  establecimientos  de  enseñanza,  en  cuyos  documentos  se 
ve  con  satisfacción  el  aprecio  é  interés  con  que  se  ha  recibido 
por  estos  funcionarios,  el  empeño  de  la  Sociedad  en  favor  de  tan 
importante  ramo. 

La  distribución  es  como  sigue:  al  Sr.  Correjidor  de  Guatema- 
la 100  ejemplares:  al  limo.  Sr.  Viteri,  Obispo  de  San  Salvador  20: 
al  limo.  Sr.  Campoy,  Obispo  de  Comayagua  20:  á  la  Corpora- 
ción Municipal  para  la  escuela  de  San  José  Calazans  75:  para  la 
de  Belén  20:  para  la  de  San  Casiano  del  patronato  del  V.  Ca- 
bildo Eclesiástico  12:  á  Don  Alejandro  Arrué  para  su  escuela 
particular  10:  á  Don  Sebastian  González  para  su  establecimiento 
12:  á  Don  Leonardo  Bocanegra  para  el  suyo  8:  para  el  Liceo 
del  Sr.  Barberena  25:  á  Don  Miguel  Iracta  y  Don  Juan  Balcar- 
cel  7:  al  Padre  Cura  de  Amatitlan  30:  para  la  escuela  de  To. 
tonicapam  25:  al  Correjidor  de  Chiquimula  12:  al  de  Chimalte- 
nango  25:  para  la  escuela  de  San  Martin  6:  á  Don  Anselmo 

su  mujer  lo  interrumpe,  lo  ruega,  lo  conjura  en  nombre  de  sus  hi- 
jos y  le  arranca  la  promesa  de  partir  con  ella  el  dia  siguiente. 

En  la  tarde  Mr.  Duportail  oía  contar  entre  las  gentes  del  pueblo 
que  habitaban  la  casa,  que  se  visitaba-exaetamente  en  las  barreras  los 
carruajes  que  salían  de  Paris  y  que  así  se  habia  cojido  al  paso  can- 
tidad de  nobles  que  querían  emigrar.  Su  esposa  le  habia  llevado  dos 
pasaportes;pero  él  no  estaba  por  eso  mas  tranquilo.  Toda  la  noche,  sue" 
ña  en  las  dificultades  de  ocultar  esta  salida  con  su  mujer;  piensa  en  los 
peligros  que  la  hace  correr,  teme  ser  arrestado  por  su  causa,  ó  almé- 
nos  delante  de  sus  ojos.  Desde  luego,  esta  visita  de  los  carruajes  po- 
dia  repetirse  en  todas  las  ciudades;  este  viaje  iba  á  ser  un  largo  su- 
plicio. Mr.  Duportail  tomó  otro  partido. 

El  dia  siguiente,  á  la  hora  dicha,  corre  al  carruaje,  espone  sus  ra- 
zones á  su  mujer,  la  suplica  que  ceda  á  su  vez  y  que  parta  tranqui- 
lamente, üue  él  á  pié  y  disfrazado,  pasará  muy  fácilmente  las  bar- 
reras, después  tomará  caballos  de  posta  y  se  unirá  con  ella  en  Bur- 
deos, ó  en  el  camino.  Madama  Duportail  herida  del  obstáculo  sedes- 


EspaBa  para  su  escuela  en  la  Antigua  6:  al  Padre  Cura  de  Cu- 
bulco  10:  para  la  escuela  de  Salamá  12:  distribuidos  á  diferentes 
personas  de  esta  capital  y  de  fuera  232;  distribuidos  por  el  Sr. 
Director  y  por  la  Sría.  del  Supremo  Gobierno  100. 

Se  sabe  que  en  el  Estado  del  Salvador  se  ha  reimpreso  tam-  ^ 
bien  para  el  uso  de  las  escuelas,  este  mismo  cuaderno,  lo  que  es 
muy  satisfactorio,  pues  además  de  ser  muy  apropósito  para  la  en- 
señanza primaria  de  la  jüventud,  nada  es  mas  útil  en  materia 
de  educación,  que  el  uniformarla  por  cuantos  medios  sean  dablesi 
pues  solo  así  es  que  pueden  formarse  las  sociedades  regulares, 
y  ademas  fuertes  y  felices  por  la  unidad  de  principios  que  profesan. 

Sería  de  desear  qu»  los  preceptores  y  maestros,  al  cuidar  de 
que  sus  discípulos  aprendan  los  deberes  que  tienen,  como  hombres 
en  la  sociedad,  se  aplicaran  con  esmero  á  observar  que  sus  cos- 
tumbres y  modales  se  fuesen  nivelando  con  aquellas  máximas, 
pues  de  nada  sirve  que  las  aprendan  de  memoria,  si  al  mismo 
tiempo  no  se  acostumbran  á  observarlas. 

Es  el  mal  de  que  adolece  el  presente  siglo:  hay  mas  libros,  se 
leé  mas,  pero  se  observan  ménos  los  preceptos  y  las  lecciones,  y 
de  ahí  proviene  esa  insustancialidad  que  tanto  perjudica  á  la  edu- 
cación fundamental  de  la  juventud.  Sucede  en  esto  lo  que  suce 
diera  á  un  hortelano  que  teniendo  una  cantidad  grande  de  semillas 
las  desparramase  sin  discreccion  en  un  vasto  campo,  sin  prepa- 
rarlo anticipadamente;  sin  desyervarlo  después,  y  mas  tarde  descui- 
dando de  podar,  desengusanar  y  enderezar  los  arbustos.  Sucedería 
entónces  que  por  mucho  que  crecieran  los  árboles  entre  la  ma- 
la yerva,  los  insectos  y  otras  muchas  contrariedades  que  hay  siem- 
pre en  la  naturaleza,  se  verian  una  que  otra  flor,  una  que  otra 
fruta  medio  silvestre  entre  mil  abrojos;  pero  lo  que  es  una  co- 
secha abundante  y  escojida,  no  era  dable  esperarla  de  un  seme- 
jante sistema. 

NOTICIA8. 

MEXICO. — Las  que  tenemos  de  esta  república  alcanzan  á  16 
de  Enero,  en  que  la  mas  notable  novedad  era,  la  de  que  el  con- 
greso habia  decretado  apropiar  15  millones  de  pesos  de  bienes 
eclesiásticos  á  las  necesidades  de  la  guerra.  Esta  medida  habia 
causado  mucha  sensación,  hasta  el  punto  de  haberse  cerrado  las 
iglesias:  el  cabildo  metropolitano  habia  protestado  contra  ella  de- 
clarando se  considerarían  excomulgados  los  que  la  ejecutaran  y 
tomáran  parte  en  dichos  bienes.  Las  legislatuias  de  Puebla,  due- 
rétaro  y  Toluca  hablan  también  pedido  su  derogatoria.  Entre 
tanto,  la  guerra  continuaba  pasivamente;  pero  los  americanos  ga- 
naban terreno,  ocupando  sin  resistencia  diferentes  poblaciones.  El 
ejército  consumía  mucho  y  estaba  desmoralizado.  La  anarquía  y 
el  desaliento  cundia  por  todas  partes. 

Papeles  de  la  Habana  hasta  14  de  Enero  traen  particulares 
de  las  disidencias  que  habia  entre  Mérida  de  Yucatán  y  Cam- 
peche, qije  se  hacían  la  guerra,  miéntras  los  americanos  habían 
tomado  posesión  de  la  isla  del  Cármen  y  bloqueado  el  puerto 

hace  en  llanto,  cien  veces  hace  jurar  á  su  marido  que  velará  por  él, 
y  parte.  En  efecto,  al  llegar  á  la  barrera,  el  carruaje  fué  bruscamen- 
te detenido  y  las  dos  portezuelas  abiertas.  Asquerosas  caras  cubiertas 
la  cabeza  con  gorros  colorados  se  presentan  en  atnbos  lados. 

— Una  mujer!  dice  el  uno. 

— Quien  es  U?  dice  el  otro. 

Madama  Duportail  sacó  su  pasaporte. 

— Id.  El  carruaje  pasó,  y  el  corazón  de  Madama  Duportail  se 
desahogó  un  tanto.  Esta  primera  felicidad  era  de  buen  agüero;  con- 
taba la  dirección  de  su  marido.  A  cada  rato,  creía  oírlo  galopar  de- 
tras del  carruaje,  que  felizmente  caminaba  por  una  vereda  que  do- 
minaba todo  el  camino.  Ver  incesantemente  por  la  portezuela,  ar- 
rullar y  acariciar  á  sus  hijos,  esta  fué  la  ocupación  de  Madama  Du- 
portail durante  todo  el  viaje. 

En  Tours  ningunas  noticias  de  su  marido;  en  Chatellerant,  me- 
nos. Me  habrá  pasado,  se  decía.  En  Poitiers  se  informó  en  la  posa- 
da, si  se  habia  visto  pasar  un  caballero  de  esta  y  de  aquella  mane- 
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de  Tabasco. 

En  Washington  se  tomaban  medidas  para  continuar  la  guer- 
ra por  lodo  el  corriente  awo  de  847;  se  pensaba  por  unos  di- 
rigirse desde  Alvarado  iobve  la  capital  de  México,  y  otros  opi- 
naban que  no  habia  mas  que  ir  poblando  los  puntos  ya  ocupa- 
dos. Muchas  tropas  y  artillería  se  remitían  á  Tampico,  Califor- 
nias, y  otros  de  los  puertos  del  Seno. 

— En  los  mismos  papeles  se  vé  que  en  Buenos-Aires  se  ha- 
blan vuelto  á  romper  las  hostilidades  entre  Rosas  y  las  fuerzas 
bloqueadoras  anglo  francesas.  En  Venezuela  habia  estallado  por 
ultimo  una  revolución  que  apaciguó  el  general  Paez,  quien  con- 
tinuaba tomando  medidas  para  afianzar  el  orden.  No  hemos  en- 
contrado particulares  de  este  acontecimiento. 

DEL  INTERIOR. 
Costarrica. — Hay  noticias  y  periódicos  hasta  mediados  de  Ene- 
ro. Se  trataba  enlónces  de  una  nueva  constitución;  pero  lo  que 
mas  llamaba  la  atención  eran  las  empresas  de  caminos  y  agricul- 
tura, que  son  á  las  que  debe  aquel  Estado  su  crédito  y  nacien- 
te importancia. 

Nicaragua. — Las  cámaras  decretaron  en  Diciembre  último,  co- 
brar un  4  por  ciento  mas  de  derechos  de  importación  á  los  efec- 
tos estrangeros,  dando  cuatro  meses  de  plazo  para  que  comience 
á  regir  esta  disposición.  También  acordaron  que  el  4  por  cien- 
to de  alcabala  interior  se  cobre  en  ios  puertos,  lo  que  hace  un 
28  por  ciento  el  dere<:ho  de  importación.  Se  ha  resuelto  asi  mis- 
mo que  el  comercio  interior  entre  uno  y  otro  Estado  de  Centro- 
América  se  arregle  por  tratados  que  deben  promoverse  por  el  go- 
bierno de  Nicaragua.  También  se  ha  resuelto  establecer  una  casa 
de  acuñación  de  moneda. 

Por  lo  demás  la  tranquilidad  se  iba  estableciendo,  aunque  no 
faltan  sus  dificultades  en  la  división  interior  que  tantos  estragos 
ha  ocasioiiado  en  aquellos  pueblos;  bien  que  poi  lo  que  se  sabe 
el  Sr.  Director  Sandoval  ha  procurado  con  grande  prudencia  y 
enteresa  hacer  que  vayan  desapareciendo.  El  2  de  Enero  hnbial 
nombrado  en  León  tres  secretarios  del  despacho,  con  cuya  medida 
habia  desaparecido  el  temor  de  una  nueva  revolución. 

Iloninras.—Se  habia  elegido  nuevo  gefe  para  gobernar  aquel 
Estado,  con  lo  que  se  creía  cortar  las  desavenencias  que  sobre 
este  particular  se  suscitaron.  Estas  renovaciones  frecuentes  de  fun- 
cionarios y  autoridades,  será  siempre  un  embarazo  sostenido  por  las 
instituciones,  contra  la  consolidación  de  la  paz  de  los  pueblo.",  y  que 
impedirá  se  desarrolle  la  riqueza  y  prosperidad  general. 

S.  Salvador. — Se  iban  á  reunir  las  cámaras  legislativas,  y  se 
dice  habia  ideas  de  hacer  algún  cambio  en  las  instituciones,  de- 
biendo para  esto  llamarse  un  cuerpo  constituyente.  El  Sr.  Arce, 
presidente  que  fué  de  la  república,  ha  publicado  un  cuaderno 
sobre  la  reorganización  de  Centro-América,  en  que  se  ven  sus  de- 
seos de  que  el  pais  adoptara  un  sistema  de  unidad,  que  equival, 
dría  á  un  gobierno  central;  tentativa  que  parece  contraria  á  las 
tendencias  que  se  advierten  por  todas  partes. 

ra.  Madama  Duportaii  volvió  á  subir  en  el  carruaje,  y  gritó  al  co- 
chero; já  Burdeos!  ¡á  Burdeos!  sin  detenernos. 

Llega,  va  á  casa  de  su  padre,  y  lo  estrecha'  entre  sus  brazos. 

— Mi  marido!  mi  marido! 

— Vuestro  marido.'  desgraciada  hija.  ¿No  lo  sabéis?  está  preso. 

— Preso!  en  donde? 

— En  París,  el  9  de  Octubre. 

El  mismo  día  de  la  salida  de  Madama  Duportaii,  quien  desfalle- 
cía de  dolor  por  un  golpe  tan  repentino,  y  luego  que  recuperó  sus 
fuerzas. 

— Decídmelo  todo,  está  preso;  pero  aun  .  .  .  vive? 
— Si,  sin  duda;  mas  estos  monstruos  juzgan  y  condenan  todos 
los  dias. 

— Dejad  los  caballos,  esclamó  Madama  Duportaii,  ó  mas  bien  cam- 
biadlos; vuelvo  á  partir,  es  necesario  que  lo  salve,  y  lo  salvaré! 

Toda  la  familia  se  consterna;  se  quiere  retardar  esta  resolución^ 
informarse,  esperar,  tomar  consejo  de  las  personas  sensatas  ó  menos 


ESTATUA  DE  CRISTÓBAL  COLON. — Leemos  en  la  Abeja  de  Nueva 
Orleans: — Hemos  recibido  de  Génova,  dice  el  Moniíenr  de  Paris  la 
carta  siguiente,  de  fecha  28  de  Setiembre: 

"El  domingo,  27  de  Setiembre,  se  procedió  á  la  colocación  de  la 
primera  piedra  del  monumento  que  la  ciudad  de  Génova  erije  en 
honor  de  Cristóbal  Colon.  Asistían  á  esta  noble  y  tierna  ceremonia, 
mas  de  doscientos  mil  espectadores,  venidos  de  la  Liguria,  del  Pia- 
raonte  y  de  toda  la  Italia.  La  inmensa  plaza  que  lleva  el  nombre 
del  héroe,  la  montaila,  cuyo  semicírculo  la  rodea  por  el  norte,  los 
muelles,  los  palos  de  los  buques,  reunían  en  s!  casi  toda  la  población. 
Los  palacios,  las  casas  altas,  sus  techos,  sus  torres,  los  campanarios, 
la  montaila,  estaban  cubiertos  de  espectadores.  Veíanse  ondear  alre- 
dedor de  toda  la  plaza  los  pabellones  do  todas  las  naciones,  y  los  bu- 
ques que  se  hallan  en  su  estensa  rada,  estaban  empavezados.  Nada 
podría  igualar  la  magnificencia  de  este  espectáculo,  á  que  tanto  se 
presta  Génova  por  su  situación,  sobre  un  vasto  anfiteatro,  y  á  ori- 
llas del  mar. 

Después  de  un  discurso  pronunciado  por  el  marques  de  Parelto, 
se  hicieron  oír  sucesivamente  los  cañones  de  los  fuertes  de  la  rada, 
los  tambores,  las  músicas  de  todos  los  regimientos,  y  los  coros  ento- 
nando himnos.  Cuando  la  piedra  fundamental  cubrió  las  inscrip- 
ciones, las  odas,  los  escritos  históricos  y  las  fechas,  me  trasladé  men- 
talmente y  sin  quererlo,  á  aquella  ciudad  de  Isabel,  erijida  ¡a  prime- 
ra en  el  Nuevo  Mundo  en  1492,  y  cuyas  trazas  habia  yo  buscado 
en  1803  en  las  faldas  del  Monte  Cibao. 

Después  de  la  inauguración  del  monumento  de  Cristóbal  Colon, 
se  ha  abierto  en  Génova  una  suscricion,  con  el  objeto  de  contar 
con  fondos  suficientes  que  destinar  á  los  gastos  necesarios  para  obte- 
ner las  cenizas  de  este  ilustre  navegante." 


NUEVOS  COLONES. — Los  gendarmes  conduelan  por  las  calles  de 
Paris,  á  la  prefectura  de  policía,  tres  muchachos  que  parecían  muy 
avergonzados  de  hallarse  en  tal  situación. 

Estos  tres  muchachos  que  pertenecen  á  familias  respetables,  son 
pupilos  de  un  colejio  de  las  inmediaciones  de  Paris,  y  por  varias  fal- 
tas cometidas,  fueron  castigados  con  reclusión  durante  todo  el  curso 
de  las  vacaciones.  Parece  que  este  castigo  les  ofuscó  y  que  el  senti- 
miento les  calentó  las  cabezas. 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  formaron  el  proyecto  de  embarcarse 
en  el  Havre,  é  ir  á  buscar  en  el  Nuevo  Mundo  alguna  isla  desierta, 
donde  fundar  un  nuevo  imperio.  La  ejecución  siguió  al  proyecto. 

Nuestros  aventureritos  saltaron  una  noche  los  muros  del  colegio, 
y  se  pusieron  en  camino:  pero  los  recursos  que  tenían  á  su  disposi- 
ción no  estaban  en  relación  con  el  tamafío  de  su  empresa. 

Haciendo  bolsa  común  de  sus  economías,  y  vendiendo  dos  panta- 
lones viejos  y  un  diccionario  latino,  escasamente  pudieron  reunir  en- 
tre los  tres  19  francos.  En  una  ciudad  poco  mas  allá  de  Mantés,  se 

interesadas:  pero  la  joven  esposa  estaba  resuelta.  Por  último  recurso 
su  padre  le  pide  el  tiempo  necesario  para  procurarle  una  carta  pa- 
ra un  miembro  de  la  convención,  muy  influente,  amigo  de  Danton, 
entónces  ministro  de  justicia. 

Madama  Duportaii  tomó  la  carta.  Su  anciano  padre  queria  partir 
con  ella,  lo  rehusa  deja  á  sus  hijos,  y  vedla  de  nuevo  en  el  caminoi 
de  Paris. 

Ocho  dias  hablan  corrido  después  del  arresto  de  su  marido,  térmi- 
no terrible  en  aquel  tiempo.  Llegando,  se  informa.  El  nombre  de 
Duportaii  no  ha  parecido  en  las  listas  fatales  que  se  gritan  en  las  ca- 
lles, no  ha  parecido  en  los  procesos  del  tribunal  revolucionario;  su 
marido  vive  aun:  pero  en  el  mismo  tiempo  la  informan  que  los  pro- 
cesos ?e  multiplican,  que  el  instrumento  del  suplicio  apenas  basta  á 
su  espantosa  rapidez.  Corre  con  su  carta  en  la  mano  á  casa  del  di- 
putado de  la  Gironda.  Dicha  carta,  que  habia  leido,  y  releído  era  es- 
crita de  la  mano  de  un  amigo  del  convencional,  quien  le  suplicaba 
pusiese  todo  su  crédito  cerca  de  Danton  en  favor  del  susodicho  en- 
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encontiMroM  sin  dinero,  y  nadie  les  quiso  fiar.  Tenian  hambre.  .  .  . 
¡Oh!  entonces  echaron  de  ménos  las  habichuelas  del  colejio,  y  su 
valor  no  pudo  hacer  frente  á  semejante  prueba.  Contaron,  lloraron, 
su  historia  á  un  gendarme  que  encontraron,  y  fueron  conducidos  á 
Paris  de  brig;ada  en  brigada. 

Advertidas  sus  familias,  fueron  al  momento  á  reclamarlos.  Las 
mamas  no  tuvieron  valor  para  mostrarse  severas  con  aquellos  cala- 
verillas,  y  hubo  muchos  besos,  muchas  lágrimas,  y  muchas  prome- 
sas para  lo  sucesivo.  León  ü  .  .  . ,  el  de  mas  edad  de  ellos,  llevaba 
consigo  un  papel,  en  que  se  hallaba  trazado  el  plan  de  viaje.  En  él 
se  leia  entre  otras  cos;is; 

Ya  estamos  en  la  Guadalupe,  donde  veré  á  mi  primita  Jenny.  De 
aquí  partiremos  en  una  chalupa,  para  ir  á  la  descubierta. — Llama' 
remos  nuestra  isla,  la  isla  de  las  vacaciones. — Escribiré  á  mamá 
que  es  inútil  que  me  busquen. — Fabricaremos  tres  cabanas  con  un 
foso  al  rededor. — Iremos  á  robar  mujeres  á  una  isla  desierta  de  las 
vecinas,  &." 

León  G  .  .  .  .  tiene  13  años. 


PENSAMIENTO  DE  VICTOR  HUGO. 
He  oido  á  hombres  eminentes  en  política,  en  literatura,  en  cien 
cias,  quejarse  en  nuestros  dias  de  la  envidia,  del  odio,  de  la  calum- 
nia, &.  No  tenian  razón:  esta  es  la  ley,  esta  es  la  gloria,  y  todas  las 
grandes  celebridades  han  pasado  por  estas  pruebas:  el  odio  por  don- 
de quiera  las  ha  seguido;  porque  para  él  nada  hay  sagrado.  El  tea- 
tro les  entregó  mas  á  descubierto  á  Moliere,  Shakspeare,  la  prisión 
no  les  ocultó  á  Cristóbal  Colon,  el  claustro  no  preservó  á  San  Ber- 
nardo, y  el  trono  mismo  no  pudo  salvar  á  Napoleón.  Para  el  genio 
no  hay  sobre  la  liejra  mas  que  un  solo  lugar  de  asilo,  la  tumba. 

CRONICA  DE  LA  CIUDAD. 


El  doiningo  14  del  corriente  se  impuso  el  Palio  y  prestó  ju- 
ramento, conforme  al  ceremonial  de  la  iglesia,  el  limo.  Sr.  Dr. 
D.  Francisco  de  Paula  Garcia  Pelaez,  Arzobispo  Metropolitano. 
Este  acto  se  verificó  en  el  Oratorio  del  Palacio  Arzobispal,  sien- 
do el  limo,  .Sr.  Dr.  O,  Antonio  Larrazabal,  Obispo  electo  de  Go- 
mana  y  Presidente  del  Venerable  Cabildo,  el  que  hizo  la  impo- 
sición; en  que  estuvieron  también  como  asistentes  el  St.  Canóni- 
go Dr.  D.  José  Maria  de  Castilla,  el  Sr.  Provisor  Lic.  D.  José 
Maria  Barrutia,  los  Sres.  Curas  de  los  Remedios  y  S.  Sebastian, 
otros  eclesiásticos  y  el  coro  de  Catedral.  Un  repique  general 
anunció  al  público  esta  solemnidad. 

Diversinnes. — Han  continuado  hasta  el  martes  de  carnaval  las 
corridas  de  toros  por  cuenta  del  Hospital,  con  bastante  corcuren- 
cia.  También  se  han  dado  funciones  en  el  teatro. 

Temporadas. — Entra  el  tiempo  en  que  muchas  familias  se  van 
á  Escuintla  y  Chinauta,  por  mudar  de  temperamento  en  bene- 
ficio de  la  salud,  con  cuyo  motivo  se  comienza  á  notar  ménos 
movimiento  del  ordinario  en  la  ciudad.  Luego  sigue  la  de  Ama- 
titlan,  en  fines  de  Abril  y  Mayo;  aunque  desde  que  aquella  ciudad 
se  ha  convertido  en  punto  de  negocios,  todo  objeto  de  distracción 
se  ha  ido  disminuyendo  mucho. 


SOCIEDAD  ECONÓMICA.— La  Junta  en  sesión  del  dia  10 
dél  corriente,  después  de  haber  sido  examinadas  por  la  conta- 
duría  y  de  conformidad  con  el  pedimento  del  censor,  ha  acorda- 
do se  aprueben  las  cuentas  presentadas  por  el  Sr.  socio  D.  Nar-- 
ciso  Payes,  del  tiempo  en  que  fué  á  su  cargo  la  tesorería  del 
Instituto,  quedando  asi  mismo  resuelto  que,  al  comunicarle  el  fini- 
quito, se  le  dén  las  debidas  gracias  por  sus  buenos  servicios. 

Lotería. — Se  vio  una  razón  del  estado  de  la  venta  de  billetes 
del  quinto  sorteo,  y  se  acordó  que  aun  habiendo  tiempo  para 
que  se  realicen  los  que  faltan,  no  se  haga  novedad  respecto  al' 
dia  fijado  para  verificarlo. — También  se  proyecta  un  sorteo  ex- 
traordinario, cuyo  primer  premio  no  baje  de  3.000  pesos;  pero 
aun  no  se  ha  podida  arreglar  definitivamente  por  estai  pedien- 
te  el  anunciado  para  el  28  del  que  rige. 


E„  ^ nfin-nn  reciben  por  la  Municipalidad  solici- 
II  MAa,\ja,j^t%,  tudes  para  la  plaza  de  la  escuela  pü- 
blica  de  su  patronato,  que  tiene  de  dotación  25  ps.  mensuales. 
Las  personas  que  aspiren  á  esta  colocación,  dirigirán  allá  sus 
memoriales,  dentro  de  un  mes,  por  medio  de  alguna  persona  de 
crédito,  á  quien  harán  constar  su  honradez  y  sus  aptitudes  para 
enseñar  á  leer,  escribir,  aritmética,  gramática  castellana  y  moral. 


En  la  labor  de  Urioiido,  T'í^iia  Ñutí 

se  vende  terreno  por  manzanas,  libre  de  gravámen,  y  propio  por  su  ri 
queza  vejetal  para  nopal  ó  café.  Los  SS.  Domínguez  y  Klée  tienen  ya 
nopales  en  él,  y  la  posesión  del  primero  llama  la  atención  de  los  hom- 
bres laboriosos  y  de  gusto.  El  establecimiento  de  nopales  allí  tiene 
muchas  ventajas  sobre  los  otros  puntos,  por  su  temperatura  sana  y 
templada,  buen  agua  ferruginosa,  jornales  baratos,  una  cosecha  segu- 
ra de  almacenes  en  Octubre  y  la  otra  de  árbol  en  Abril,  mejor  gra- 
na; y  sobre  todo,  la  inmediación  á  la  capital,  cuyo  camino  se  anda  en 
dos  horas,  pudiendo  hacerse  en  ménos  si  el  Consulado  lo  pone  de  rue- 
da. La  Villa  Nueva  será  dentro  de  pocos  años  una  población  rica  por 
estar  colocada  en  el  centro  de  las  que  la  son. — Las  personas  que  quie- 
ran manzanas  pueden  ocurrir  al  que  suscribe. — Cándido  Corzo. 

En  la  tienda  nüm.  4, 3:  ^./Z^rlí 

22  del  corriente  una  almoneda  á  cargo  del  Sr.  Alejo  Vaca,  quien 
recibe  los  efectos  que  quieran  ponerle  en  venta,  conviniendo  ántes 
con  el  tanto  por  ciento  de  comisión  de  lo  vendido,  y  dándole  una 
nota  de  los  últimos  precios  del  primero,  segundo  y  cuarto  dia, 
para  no  demorar  las  ventas;  pues  en  dicha  almoneda  se  trata 
de  dar  lo  mas  barato,  tanto  por  mayor  como  por  menor,  para 
que  los  compradores  hallen  un  surtido  completo  de  todos  los  e- 
fectos  que  busquen. — Guatemala,  Febrero  18  de  1847. 

Por  el  Juzgado  1."  \%T^^1^l 

el  sábado  20  del  corriente,  para  el  remate  de  la  casa  de  la  finada 
Mercedes  Ruiz,  situada  en  la  calle  que  de  la  Escuela  de  Cristo  va 
para  Sta.  Catarina,  en  frente  de  la  de  Don  Plácido  Flores  y  Lic. 
Don  José  Mariano  González,  y  valorada  en  2.150  pesos. — Lo  que 
se  avisa  al  público  por  si  alguna  persona  la  quiere,  ocurra  á  dicho 
juzgado. 


carcelado. 

El  diputado  no  estaba  en  su  casa:  al  ménos  esta  fué  la  espresion 
de  una  mujer  que  habitaba  una  especie  de  cueva  detras  de  la  puerta 
de  la  misma  casa. 

—Yo  lo  esperaré,  dijo  Madama  Duportail. 

— ¿En  dónde  lo  esperaras  á  tu  gusto? 

— Aqui  mismo,  replicó  la  jóven,  espantada  del  tono  de  esta  mujer 
y  del  tuteo  salvaje  que  aun  no  habia  oido. 

—En  el  suelo!  es  preciso  que  tú  seas  una  rabiosa  aristócrata;  son 
capaces  de  todo.  Nuestros  diputados  tendrían  muchísimo  que  hacer, 
si  escuchacen  á  todos  los  lloros  que  vienen  á  tarde  y  á  mañana. 

Engañado  el  cerbero  en  su  intención  de  despedir  á  la  aristocráta 
se  entró  gruñendo  á  su  cueva. 

Madama  DuporLiil  estaba  en  efecto  en  el  suelo  de  un  estrecho  cor- 
redor en  donde  se  habia  formado  un  lago  de  agua,  y  recibiendo  una 
llovisna  menuda  que  caía  desde  por  la  mañana.  Esta  situación  para 
una  mujer  de  su  clase,  que  esperaba  no  en  una  antecámara,  si  no 


en  un  corredor,  por  ver  á  un  hombre,  á  un  desconocido,  esta  situa- 
ción la  habría  abrumado  de  vergüenza,  si  su  espíritu  débil  y  turba- 
do hubiese  pensado  en  otra  cosa  distinta  del  objeto  de  su  visita.  Aun 
tuvo  el  tiempo  de  echar  su  vista  sobre  su  persona,  que  corriendo  to- 
da la  mañana  por  los  lodasales  de  Paris,  su  calzado  y  el  revuelo  de 
su  vestido  estaban  bien  mojados;  llevaba  aun  el  traje  de  camino  que 
también  estaba  todo  desordenado,  porque  en  la  precipitación  de  su 
viaje  no  habia  traído  nada  consigo:  temió  un  momento  que  su  vesti- 
dura inspiraría,  quizás,  menos  precio  á  su  protector.  Hacia  esta  re- 
flexión, cuando  un  hombre  de  levita  bajó  las  gradas  del  corredor, 
con  esmero,  un  rollo  de  papeles  en  una  mano,  y  con  la  otra  ponién- 
dose el  sombrero,  cuidando  de  no  desarreglar  el  pelo. 

— Esperrad,  allí  lo  tenéis,  yo  me  habia  engañado,  esclamó  la  por- 
tera sonriéndose  por  temor  de  que  se  le  cojiese  en  la  mentira. 

(Continuará.) 


IMPRENTA  DE  LA  A  URORA. 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 
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Este  periódico  saldrá  to~ 

dos  los  jueves  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subcripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora 


PERIODICO  SEMANARIO  DE  lA  SOCIEDAD  ECOIIICA  DE  AIIGOS 
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AGRICULTURA. 


En  ningún  tiempo  puede  hacerse  mas  y  con  mejor  suceso  en 
este  importante  ramo  de  riqueza  y  prosperidad.  Hace  algunos 
años  la  Sociedad  trabajaba  con  afán  en  hacer  venir  plantas 
nuevas  como  el  olivo,  el  café,  la  caña  de  azúcar;  se  procuraba 
d1  fomento  de  las  siembras  de  añil,  de  trigo,  y  de  nopal  sobre 
todo,  que  mereció  al  Instituto  un  empeño  estraordinario,  que  ha 
sido  después  recompensado  con  haber  visto  al  fin  establecida  la 
crianza  de  la  cochinilla,  la  cual  constituye  hoy  la  base  principal 
de  la  riqueza  del  Estado. 

Después  de  la  independencia  pudo  fácilmente  hacerse  todo,  si 
la  continua  agitación  en  que  ha  estado  el  pais,  hubiera  dado 
lugar  á  que  se  adelantase  lo  que  era  de  esperarse.  Algunas  nue- 
vas flores,  y  una  que  otra  fruta  y  vegetales  de  hortaliza,  os 
cuanto  hemos  adquirido,  y  esto,  gracias  á  la  curiosidad  de  algu- 
nas personas  particulares. 

Ahora  comienzan  á  hacerse  siembras  de  café;  las  de  caña  de 
azücar  toman  un  incremento  considerable;  se  habla  de  mas  esten- 
sas especulaciones  con  el  tabaco,  y  los  nopales  se  aumentan  en 
la  Antigua,  Amatitlan  y  Villa  Nueva.  Todo  esto  es  de  mucha 
esperanza,  porque  el  tabaco  proporcionará  flete  á  los  buques  que 
lleguen  á  los  puertos  del  norte,  y  el  café  para  cargar  los  que  to- 
que en  las  costas  del  sur.  He  aqui  como  se  prepara  para  lo  de 
adelante  el  desarrollo  de  nuestro  comercio  esterior. 

Con  respecto  al  interior  vamos  ha  hacer  algunas  indicaciones. 
Según  se  vé,  el  trigo  ahora  treinta  años  tenia  el  mismo  precio 
[4  ps.  maquila]  poco  mas  ó  menos  que  hoy  tiene.  El  maiz  y 
los  demás  artículos  de  consumo,  guardan  la  misma  proporción, 
y  esto  indica  que  en  dichos  ramos  no  se  ha  hecho ,  como  debie- 
ra, ningún  género  de  adelanto. 

Trigo. — Siendo  una  cosa  sabida  que  el  trigo  se  dá  muy  bien 
en  las  cumbres  de  San  Lucas,  en  las  llanuras  de  Mixco,  en 
las  lomas  de  Canales,  las  Nubes,  Santa  Rosa,  el  Rosario,  y  Ma- 


(Continúa.) 

Madama  Duportail  lo  adivinó  de  una  ojeada,  y  detuvo  al  di- 
putado presentándole  su  carta.  El  convencional,  echó  los  ojos 
sobre  la  cubierta,  y  sobre  la  figura  de  la  desconocida;  le  hizo 
señas  que  subiese  las  gradas  con  él,  todo  esto  con  cierto  aire 
de  embarazo;  llegados  al  corredor,  abre  la  carta  lee  rápidamente; 

— Ruego  á  U.  que  me  dispense,  iba  á  la  sesión  y  no  puedo 
perder  tiempo;  pero  he  aqui  una  carta  que  me  dice  quien  es 
U.  y  que  me  obliga  á  hacer  por  U.  todo  lo  que  esté  de  mi 
parte. 

Le  suplica  que  suba  la  escalera.  Entra  en  una  habitación 
en  desorden  pero  elegante,  toda  amueblada  aun  con  las  insig- 


taquescuintla,  en  los  incultos  y  estensos  llanos  de  Jalapa,  y  otros 
varios  puntos,  sería  cosa  de  grande  utilidad  que  se  tralára  de  ha- 
cer siembras  por  cuenta  de  la  comunidad  de  cada  pueblo,  á  fin 
de  ver  el  resultado  y  escitar  asi  el  deseo  de  los  particulares,  en 
este  género  de  empresa.  Esto  sucedió  en  Chimaltenango,  en  don- 
de no  se  conocía  la  siembra  del  trigo,  hasta  que  por  fuerza  hi- 
zo sembrarlo  á  los  comunes  el  corregidor  Ponce  de  León.  Te- 
niendo trigo  en  las  inmediaciones  de  esta  ciudad,  se  podrían  es- 
tablecer molinos  de  viento,  y  el  pan  se  abarataría,  haciendo  su 
consumo  mas  general  en  todas  las  clases  del  pueblo,  de  las  que 
hay  hoy  quienes  escasamente  lo  prueban. 

Otra  ventaja  sería  la  de  la  paja  para  mantener  las  bestias,  y 
aun  los  ganados  de  las  inmediaciones,  los  cuales  en  los  meses 
de  seca  desde  Enero  para  Mayo,  sufren  una  escasez  muy  gran- 
de, siendo  la  mantención  de  un  animal  tan  costosa  como  la  de 
una  persona.  Haciéndose  trojes  considerables  de  paja,  es  seguro 
que  habría  una  beratez  en  este  ramo,  que  hoy  dia  es  un  obje- 
to del  clamor  de  todos. 

¿Cuanto  no  sería  entonces  el  aumento  que  tendrían  los  terre- 
nos en  su  valor  y  aprecio?  y  cómo  no  se  mejoraría  la  condición 
de  los  trabajadores  y  gente  del  campo,  en  las  inmediaciones  de 
la  ciudad?  Y  no  se  diga  por  esto  que  los  Departamentos  de  los 
Altos,  que  producen  el  trigo,  resultarían  perjudicados;  esto  es  cal- 
cular mal  en  semejante  materia;  lo  que  sucedería  es,  que  el  con- 
sumo se  haria  mas  general,  á  la  manera  de  lo  que  sucede  con 
los  géneros  de  algodón,  que  mientras  mas  vienen,  mas  se  con- 
sume, porque  la  gente  se  habitúa  á  vestirse  mejor  y  con  mas 
frecuencia. 

Es  verdad  que  entonces,  para  competir  el  trigo  de  los  Altos 
con  el  de  las  inmediaciones,  que  nunca  sería  tanto  que  bastase 
para  el  consumo,  era  indispensable  la  mejora  de  los  caminos;  pe- 
ro esto  mismo  sería  otra  gran  ventaja  que  debemos  buscar  por 
cuantos  medios  sean  imaginables.  Compuestos  los  caminos,  la  lana 
se  traería  á  menor  precio,  y  se  aumentarían  los  rebaños;  lo  mis- 


ólas proscritas  por  la  revolución.  Los  cuadros,  las  laminas  es- 
tán cargadas  de  escudos;  algunos  de  estos  cuadros  son  objetos, 
de  devoción;  otros  representan  batallas  en  donde  se  ven  reyes  y 
príncipes  franceses.  Todo  esto  es  hijo  de  una  buena  casa  delr 
antiguo  réjimen. 

El  diputado  presenta  un  sillón,  y  se  sienta  delante  de  un  es- 
critorio cargado  de  papeles,  de  diarios  y  folletos  de  toda  forma. 

— Madama,  el  ciudadano  Danton  está  al  presente,  rae  parece, 
en  el  campo;  voy  á  dar  á  U.  una  carta  para  él.  Cuando  haya 
vuelto  se  la  entregará  U.  misma. 

— Pero  Señor,  este  es  un  retardo  

— De  pocos  días.  Madama. 

— Pero,  Señor  

Ella  queria  añadir  que  la  guillotina  no  esperaba,  y  la  voz 
se  ahogó  en  su  pecho.  Gruesas  lagrimas  cayeron  sobre  sus 
mejillas. 

— Puede  ser  que  esté  aqui  mañana,  dijo  el  diputado,  probando 


no 


ino  sucedería  con  los  tejidos  y  maiiufacluras  de  lana,  con  el  ca- 
cao de  Soconusco  y  de  la  costa,  y  con  los  demás  productos  que 
de  ella  nos  vienen.  Seguiremos  haciendo  en  los  próximos  núme- 
ros sobre  este  punto  algunas  indicaciones. 

REmTIDOS. 

NoTlCH  DEL  PUERTO  DE  SAN  GERÓ.-JIMO  EN  EL  SUE. 

En  la  recopilación  de  la  historia  de  Guatemala,  escrita  por 
el  limo.  Sr.  Dr.  Dn.  Francisco  Garcia  Pelaez,  se  lee  que  el  conquis- 
tador Dn.  Pedro  de  Alvarado  construyó  una  escuadrilla  en  el 
Puerto  de  Iztapa,  que  estaba  en  la  desembocadura  del  rio  Gua- 
calate;  Que  este  fué  mucho  tiempo  el  Puerto  de  Guatemala, 
que  solo  distaba  15  leguas  de  esta  Antigua  Guatemala;  que  hubo 
can.ino  de  ruedas  desde  aquí  al  Puerto,  y  que  el  flete  de  cada 
carretada  era  el  de  27  pesos.  Por  este  relato  se  deduce  que 
el  Puerto  no  estaba  á  la  desembocadura  de  Iztapa,  porque 
hasta  ella  hay  25  leguas,  y  que  debia  estar  en  la  unión  de  los 
rios  Achigúale  y  Guacalate,  que  dista  13,  donde  empieza  á  lla- 
marse rio  de  Iztapa.  Desde  dicho  encuentro  es  navegable  con 
la  profundidad  de  6  á  7  palmos,  seis  leguas  rio  abajo,  donde 
ya  se  pierde  el  cauce  por  haberlo  obstruido  las  arenas  que  arras- 
tra en  la  lonjitud  de  cuatro  leguas,  hasta  que  desagua  en  un 
grande  estero  de  suficiente  fondo  para  buques  mayores.  El  estero 
tiene  de  6  á  8  leguas  de  travesía,  el  cual  se  comunica  con 
la  mar  del  Sur,  angostándose  y  formando  la  barra  de  Iztapa. 

Como  las  arenas  que  lleva  el  rio  se  depositan  antes  ó  en  el 
mismo  estero,  no  pueden  ser  estas  las  que  obstruyen  las  barras 
sino  las  que  el  oleaje  de  la  mar  vaj'a  resacando  de  la  misma 
playa,  y  llevándolas  de  Este  á  Oeste,  se  asientan  donde  hallan 
alguna  ensenada  íi  otro  impedimento  que  las  detenga.  No  se 
La  publicado  un  plano  exácto  de  la  barra,  marcando  su  anchura 
y  profundidad  en  la  boca;  no  se  ha  sondeado  el  estero,  medido 
su  estension,  reconocido  sus  ensenadas,  calculado  la  seguridad 
de  los  barcos  en  los  temporales,  sus  fondeaderos,  los  puntos 
para  construir  castillos,  muelle,  aduana  y  población.  No  se  ha 
esplorado  la  lonjitud  del  rio  hasta  el  encuentro,  }'  menos  se  ha 
podido  manifestar  cuantas  leguas  está  aterrado  el  cauce,  ni  de 
que  medios  debia  valerse  para  limpiarlo  y  dejarlo  navegable 
hasta  que  punto  con  barcos  menores,  espresando  lo  que  debian 
tener  de  quilla  ó  calar.  En  el  dia  está  perdido  el  camino  de 
ruedas  que  hubo  de  ésta  al  Puerto,  no  quedando  mas  señal  de 
él,  que  el  puente  de  Alotenango,  que  es  de  cal  y  ladrillo,  por 
donde  debia  pasar  y  continuar  por  el  lado  derecho  del  Guaca- 
late,  por  Sabana  grande,  Mirandilla,  pueblo  nuevo.  La  apertura 
de  este  camino  de  ruedas;  la  fundación,  de  los  almacenes  en  el 
Encuentro;  la  limpia  del  rio  de  Iztapa,  capaz  de  admitir  buques 
ó  lanchas  que  solo  calen  seis  palmos,  que  podrian  navegar  con 
vapor,  pues  hay  carbón  de  piedra  cerca  de  esta  ciudad;  un  buen 
fondeadero  resguardado  de  los  vientos  en  el  estero  y  una  entra- 
da por  la  barra,  la  que  á  poca  costa  se    conservaría  limpia 

una  pluma  en  la  uña  del  dedo  pulgar;  se  puso  á  escribir. 

Madama  Duportail  seguia  con  los  ojos  la  pluma  que  corría 
rechinando  sobre  el  papel,  enjugando  de  cuando  en  cuando  las' 
lagrimas  que  inundaban  su  rostro,  y  conteniendo  entre  sus  la- 
tios los  sollozos  que  la  ahogaban. 

— He  ahí!  dijo  el  diputado  tirando  la  pluma:  después  doblando 
la  carta: — Mi  amigo  estará  contento  de  mí:  yo  hago  todo  lo 
que  puedo,  como  él  lo  pide  

Volviéndose  con  una  sonrrisa  de  urbanidad: 

—Soy  muy  feliz  al  haceros  este  pequeño  servicio. 

E  inmediatamente  volvió  á  tomar  su  sombrero. 

Madama  Duportail  se  levantó,  tomó  la  carta,  y  juntando  las 
roanos,  dijo  con  una  voz  ahogada. 

— Dios  mió.  Señor?  piensa  U.  que  el  ciudadano  Danton  po- 
drá ablandarse,  tener  piedad  de  mi?  

El  diputado  la  miró,  retardó  su  respuesta,  y  después  con  una 
sonrrisa  imperceptible,  añadió; 


por  no  poder  ser  obstruida  por  las  arenas  que  lleva  el  rio,  se" 
rian  los  elementos  de  prosperidad  de  todo  el  litoral  del  pacífico,  ■ 
de  las  poblaciones  y  tierras  inmediatas  y  de  todo  el  Estado.  La 
costa  de  Suchitepequez,  los  departamentos  de  Sololá,  Totonicapam 
y  Quezaltenango  tendrían  en  la  hacienda  La  Grande  un  punto 
donde  vender  ó  embarcar  sus  producciones.  El  trigo,  la  lana,  las  C- 
jiapas,  el  maíz,  y  todas  las  semillas,  el  ganado  menor,  las  pie- 
les, las  telas  de  lana  y  algodón  del  país.  El  cacao,  el  café,  el 
algodón  y  otras  muchas,  son  necesarias  en  los  otros  Estados  y 
los  tomaría  en  cambio  el  estrangero.  Se  establecerían  buques  que 
harían  el  come' cío  de  cabotaje  en  toda  la  República,  y  por  iil- 
timo  se  estenderia  á  las  de  Sud-América  y   Méjicana.  Habiendo 
marinería  se  estudiaría  la  Náutica,  se  armarían  buques  de  guerra, 
se  daría  seguridad  al  comercio  y  respetabilidad  al  Estado. 
Antigua  Guatemala  Febrero  15  de  1847 — Aceña. 

COSTUMBRES. 

Teniendo  que  hablar  sobre  la  necesidad  de  mejorar  la  educa- 
ción, no  seremos  de  los  que  nos  ocupemos  por  ahora  de  gran- 
des planes  y  proyectos,  porque  siendo  fácil  escribirlos,  la  espe- 
ríencia  ha  enseñado  que  con  esto  poco  ó  nada  se  adelanta. 

Antes  de  enseñar  cosa  alguna  á  la  juventud,  lo  primero  de- 
bería ser  habituarla  por  los  preceptos  y  buenos  ejemplos 
de  los  padres,  á  ser  dócil,  suave,  no  caprichosa,  ni  rencorosa  y 
dañina.  Pero  sí  en  vez  de  esto,  por  un  exceso  de  amor  y  ter- 
neza mal  entendida,  se  contempla  y  permite  hacer  lo  que  no  se 
debe;  sí  se  consiente  la  suciedad  y  la  pereza;  si  se  autorizan 
los  caprichos  y  sucede  que  los  que  debian  enseñar  y  mandar,  es- 
tan  sujetos  á  los  que  no  piensan,  y  solo  ceden  á  impulsos  na- 
turales é  irracionales,  la  base  de  toda  buena  educación  falta,  y  se- 
rá después  inútil  la  enseñanza  de  libros  y  de  ciencias  que  mas 
bien  suelen  ser  funestas,  cuando  recaen  en  personas  de  mala 
disposición. 

¡Cuanto  no  se  necesita  reformar  este  punto  esencial  entre  no- 
sotros! Así  es  que  antes  de  declamar  contra  la  mala  educación 
de  los  niños,  nos  ha  parecido  llamar  la  atención  de  los  que  no 
lo  son,  ácía  el  deber  que  tienen  de  tomar  el  lugar  que  les  toca, 

no  solo  por  las  leyes  civiles,  sino  por  preceptos  de  la  razón  na- 
tural. 

Nada  hay  mas  común  que  el  oír  quejarse  á  los  padres  y  á 
los  ancianos  de  la  falta  de  respeto  é  inobediencia  de. sus  subor- 
dinados; pero  al  mismo  tiempo  se  nota  un  gran  descuido  y 
y  tolerancia  en  las  omisiones  que  es  de  su  deber  corregir.  Esto 
proviene,  es  verdad  de  las  ideas  del  tiempo,  y  por  eso  nos  pro- 
ponemos rectificarlas,  aunque  sea  ligeramente,  porque  nuestro  pe- 
riódico no  admite  largas  disertaciones. 

En  lo  político,  como  en  lo  civil  y  social,  se  está  obrando  una 
trancision  de  lo  que  se  ha  querido  establecer.  Con  razón  se  ha 
condenado  el  rigor  indiscreto,  la  privación  de  toda  libertad  has- 

— No  lo  dudo.  Madama. 
Dió  un  paso  y  revolvió. 

— Pero  no  olvidéis  que  debéis  entregarle  esta  carta  vos  mis- 
ma. 

Madama  Duportail  vió  que  era  necesario  salir;  bajaron.  Abajo 
de  la  escalera  el  convencional  le  hizo  un  gran  saludo  y  atravesó 
rápidamente  el  corredor.  La  jóven  lo  seguia  toda  aturdida,  y 
hasta  entonces  fué  conmovida  de  la  singular  mirada:  no  olvidéis 
qne  debéis  etitregarle  esta  carta  vos  misma. 

Andaba  las  calles  sin  saber  á  donde  ir,  cuando  fué-  detenida 
por  la  voz  de  un  hombre  andrajoso  que  gritaba: 

— Han  sido  condenados  por  la  justicia  nacional  los  execrables 
conspiradores  aquí  mencionados,  y  que  serán  hoy  mismo  -  -  -  - 

Madama  Duportail  conocía  este  grito. 

Se  estremece,  se  acerca  á  aquel  hombre  que  por  una  mo- 
neda, le  entrega  uno  de  los  impresos  que  tenia  en  la  mano, 
y  continuó  su  camino  dando  su  grito  fúnebre.  La  jóven,  en  el 
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ta  para  los  actos  mas  inocentes  y  buenos;  pero  esto  no  autoriza 
para  que  se  abandone  todo  esmero  y  cuidado  racional  en  lo  que 
es  la  educación.  Sucede  en  esto  que  por  no  buscar  un  medio  justo 
y  prudente,  de  la  estremada  dureza  se  pasa  al  abandono  y  á  una 
contemplación  funesta  tanto  para  los  padres  como  para  los  hijos. 

De  aqui  nace  la  tolerancia  reprensible  de  los  primeros,  y  la 
independencia  altanera  y  mas  funesta  todavía  de  los  segundos; 
quedan  ya  asi  solo  los  lazos  naturales,  y  el  amor  que  inspira  la 
sangre  y  el  trato,  mezclado  con  la  influencia  de  todas  las  pasio- 
nes. 

¿Q.ué  resultará  de  aquí?  la  relajación  de  los  verdaderos  y  só- 
lidos goces  que  estrechan  las  familias  en  la  sociedad.  El  hijo  de- 
berá poco  al  padre,  porque  no  lo  ha  encaminado  al  bien.  El  pa- 
dre no  tendrá  los  consuelos  y  ayuda  de  unos  hijos  respetuosos. 
Los  esposos  participarán  á  la  vez  de  estos  precedentes,  y  la  sociedad 
solo  quedará  ligada  por  el  placer,  la  conveniencia  y  el  interés. 
Considérese  bien  esto,  porque  es  la  base  de  toda  buena  educa- 
ción. En  ios  ricos  y  en  los  pobres,  en  los  ilustrados  y  en  los 
ignorantes,  los  primeros  sentimientos  son  los  que  se  reciben  por 
inspiración  en  los  mas  tiernos  años;  ellos  influyen  notablemente 
en  nuestra  suerte  futura.  No  es  la  obra  de  los  libros,  ni  de  sis- 
temas. Es  una  segunda  naturaleza,  y  por  lo  mismo  es  preciso  un 
grande  cuidado  para  no  dañarla. 

Los  preceptores  son  los  padres  y  las  madres,  y  todos  los  mo- 
mentos, son  las  horas  de  clase  y  de  lección.  Los  árboles  peque- 
Bos  se  trasplantan,  se  enderezan  y  reciben  las  formas  elegantes 
que  quiera  darles  la  injeniosa  imajinacion  del  hombre  culto;  pe- 
ro cuando  ya  están  sazones  se  resisten  á  recibir  alteración  algu- 
na, y  se  quedan  en  aquella  actitud  grotesca  que  les  dá  el  solo 
esfuerzo  de  la  naluvnkza— OBSERVADOR. 

NOTICIAS  DIVERSAS. 

De  las  sepulturas  en  las  iglesias. — Traducimos  los  siguientes 
estractos  de  un  artículo  del  Quartel  y  Rcbiew  de  Londres,  ti- 
tulado De  la  reforma  de  los  Jvnerales,  por  las  noticias  curiosas 
que  contienen,  no  porque  necesiten  reformarse  nuestros  entierros 
en  cuanto  á  sepultar  cadáveres  en  templos,  pues  hace  muchos 
años  que,  merced  á  los  hombres  beneméritos,  ha  sido  desterra- 
da para  siempre  tan  perniciosa  costumbre,  miéntras  que  todavía 
la  practican  naciones  estrangeras;  éstas,  si  no  sepultan  sus  muer- 
tos dentro  de  los  mismos  templos,  lo  verifican  al  ménos  en  ce- 
menterios anecsos  á  ellos. 

"  Si  de  las  investigaciones  de  la  ciencia  moderna,  subimos  al 
origen  de  la  costumbre  de  sepultar  en  las  iglesias,  veremos  que 
ha  sido  un  abuso  de  los  modernos.  Los  judies  enterraban  sus 
muertos  fuera  del  recinto  de  las  murallas;  los  romanos  én  las  ori- 
llas de  los  caminos.  Los  cristianos  oraban  en  las  criptas  ó  bóve- 
das en  que  ocultaban  los  cuerpos  de  los  mártires;  se  hablan,  pues, 
acostumbrado  á  mirar  el  asilo  de  los  muertos  como  lugar  propio 
al  culto;  pero,  desde  que  se  constituyó  la  autoridad  eclesiástica,  se 

mismo  lugar,  los  brazos  caldos,  y  los  ojos  fijos,  los  dejó  caer 
al  fin  sobre  el  sórdido  papel.  Era  una  lista  de  nombres  en  ma- 
yDsculas,  seguidos  de  la  edad,  de  la  cualidad  y  del  pretendido 
crimen  de  los  desgraciados  alli  inscritos 

Nada  hasta  abajo  de  la  pajina;  Madama  Duportail  volteó  la  ho- 
ja con  mano  convulsiva. 

El  nombre  de  su  marido  no  estaba  en  ninguna  parte. 

Este  dia  vivia  aun.  Pero  ¿quien  podia  responder  del  de  ma- 
üana? 

Considérese  como  pasarla  esta  desgraciada  esposa  el  resto  del 
dia.  Empleó  su  tiempo  en  procurarse  noticias,  algunos  indicios 
sobre  la  marcha  de  los  procesos  y  sobre  los  medios  de  visitar 
á  los  prisioneros.  Su  marido  estaba  encerrado  en  la  casa  del 
Oratorio. 

El  día  siguiente,  por  la  mañana,  fué  á  casa  de  Danton.  Era 
demasiado  temprano;  el  ciudadano  Ministro  dormia  aun.  Los  con- 
cerges  repelieron  á  la  pobre  mujer  resongando.  Vino  mas  tarde; 


la  vio  resuelta  por  el  contrario  á  rechazar  de  los  templos  la  invasión 
de  los  cadáveres,  que  pronto  los  hubiera  convertido  en  otros  tantos 
cementerios.  Al  ver  los  restos  de  los  Santos  mártires  convertidos 
en  objeto  del  culto  mas  asiduo,  y  al  escuchar  las  relaciones  mi- 
lagrosas que  por  todas  partes  eran  esparcidas,  de  su  benemérita 
virtud,  el  crédulo  neófito  naturalmente  quería  que  participase  su 
cadáver  de  la  saludable  influencia  de  semejantes  reliquias.  Era, 
pues,  solicitado,  cual  un  privilegio  merecido  por  una  vida  santa^ 
el  derecho  de  reposar  junto  á  ellas.  Mas  al  principio  los  mas 
devotos  apénas  tuvieron  algunos  lugares  esteriorcs,  mas  ó  ménos 
próximos  al  recinto  consagrado.  La  primera  infracción  del  rigor 
de  las  prohibiciones  episcopales  se  hizo  á  favor  del  emperador 
Constantino;  y  aun  este  solo  consiguió  una  hoya  cavada  bajo  el 
pórtico  esterior  de  la  iglesia  de  los  Santos  Apostóles,  fundada 
por  él  mismo.  Su  hijo  Constancio,  según  San  Crisóstomo,  juzgó 
que  hubiera  sido  bastante  honor  depositar  los  restos  de  su  padre 
en  el  umbral  de  la  mansión  consagrada  al  Santo  Pescador.  Pero 
ya  se  había  dado  el  primer  paso;  desde  aquella  fecha  principió 
la  lucha  del  rango,  la  riqueza  y  el  poder  político  contra  los 
sentimientos  piadosos  y  el  respeto  debido  á  las  costumbres,  debi- 
litados por  las  consideraciones  interesadas  de  la  ambición  y  la 
avaricia  que  suelen  egercer  tan  poderoso  influjo  en  el  espíritu 
del  hombre. 

Inútil  es  decir  por  quien  quedó  la  victoria.  Sin  embargo,  tal 
es  la  fuerza  de  los  principios  que  se  encontrará  una  séiie  no 
interrumpida  de  disposiciones  eclesiásticas  opuestas  al  abuso  que 
iba  cundiendo,  dulzas  no  pueden  reunirse  sobre  otro  asiuito  tan- 
tas y  tan  imponentes  autoridades  como  las  que  censuraron  una 
costumbre  que  sin  embargo  de  lo  mucho  que  fué  reprobada, 
casi  llegó  por  fin  á  generalizarse.  Dejarémos  á  los  curiosos  el 
trabajo  de  buscarlas  en  las  obras  laboriosas  de  Bingham,  Spon- 
dánus,  Piattoli,  Vicq  d'  Azia,  Spelman  y  muchos  mas  que  han 
escrito  de  las  sepulturas.  Veráse  que  la  iglesia,  siempre  fiel  á 
sus  primeras  repugnancias,  hace  mil  esfuerzos  porque  los  tem- 
plos y  aun  el  interior  de  las  ciudades  cesen  de  recibir  los  fú- 
nebres depósitos  que  van  en  ellos  amontonándose.  Durante  los 
primeros  siglos,  observóse  la  regla  con  rigor,  y  hasta  el  noveno 
subsistió  con  escepciones  que  fueron  aumentando;  primero  á  fa- 
vor de  los  emperadores,  los  papas,  los  obispos,  los  miembros  emi- 
nentes de  la  iglesia,  y  después  á  favor  de  legos  ricos  cuya  mu- 
nificencia se  quería  reconocer.  Desde  el  nueve  al  diez  y  siete, 
habiendo  ya  prevalecido  la  costumbre  contraria,  veinte  concilios 
ordenan  que  se  restablezca  la  antigua:  More.ni  restituendmi  curent 
episcopi  iii  cemeníeriis  sepeliendi.  No  podemos  presentar  aquí  ni 
en  resümen  .una  lista  de  las  disposiciones  relativas  á  este  punto, 
que  son  numerosas;  pero  con  algunos  estractos  habrá  lo  bastante 
para  dar  á  conocer  su  importancia  legislativa. 

En  381,  el  código  de  Teodosio  prohibe  los  entierros  dentro 
del  recinto  niurallado  de  las  poblaciones,  y  á  mas  órdena  que 
se  renueven  las  sepulturas  practicadas  contra  lo  que  disponían 
las  leyes,  y  que  los  monumentos  erigidos  bajo  el  imperio  de  una 

el  ciudadano  Ministro  habia  partido. — Para  donde.'  para  Autenil. 
Quería  seguirle;  se  burlan  de  ella;  y  se  pasa  este  dia  mas:  dia 
de  suplicio,  prolongado  sin  medida.  Consulta  los  papeles  públi- 
cos; va  á  informarse  á  la  concerjeria.  El  nombre  de  Duportail 
no  parecía  en  ninguna  parte. 

Al  otro  dia.  Madama  Duportail  cambió  su  vestido  por  el  me- 
jor que  tenia,  para  no  ser  reconocida  por  los  criados.  La  mis- 
ma respuesta  de  su  parte,  ó  al  menos  el  mismo  resultado.  El 
ciudadano  Ministro  trabajaba  en  su  escritorio  y  no  podia  ser 
molestado.  Madama  Duportail  esperó  cuatro  horas  en  un  figón 
en  donde  la  mujer  de  la  posada  vió  bien  pronto  que  tenia  mas 
necesidad  de  socorros  que  de  los  sospechosos  brevages  que  se 
vendían  en  este  lugar.  Su  juventud,  su  belleza  interesaron  á  la 
vendedora,  que  la  condujo  á  su  aposento  con  muchas  atencio- 
nes. 

La  noche  llegaba;  Madama  Duportail  toma  valor,  agradece  á 
la  caritativa  mujer  y  vuelve  á  la  puerta  del  hotel.  Los  criados 


proliibicion  méiios  absoluta  sean  removidos  fuera  de  las  ciudades. 

En  529,  Jusliniano  ratifica  la  primera  de  las  anteriores  cláusulas. 

En  563,  resuélvese  por  el  concilio  de  Praga  lo  siguiente;  "De 
ningún  modo  se  entierrc  el  cuerpo  de  ningún  difunto  dentro  del 
recinto  de  las  murallas  de  las  ciudades." 

En  586,  el  concilio  de  Auxere  resuelve:  "No  es  permitido  se- 
pultar cadáveres  en  el  bautisterio." 

807.  Capitularlos  de  Cario  Magno;  "Nadie  sea  sepultado  en  la 
iglesia." 

1076.  El  concilio  de  Winchester  (en  Inglaterra),  presidido  por 
el  célebre  Lanfranc,  arzobispo  de  Cantorbery,  manda  que:  "No 
se  sepulten  los  cuerpos  de  los  difuntos  en  las  iglesias." 

En  1552,  Latimer  comentando  á  San  Lúeas,  VII,  2,  dice:  "Los 
habitantes  de  Naim  tenian  sus  sepulcros  fuera  de  la  ciudad,  y 
yo  admiro  que  no  suceda  lo  mismo  en  Londres,  grande  y  rica 
ciudad,  que  no  tiene  todavía  ni  un  cementerio  esterior." 

En  1565,  San  Carlos  Borromeo,  el  buen  obispo  de  Milán,  or- 
dena que  se  siga  la  costumbre  antigua  de  enterrar  en  los  suburbios. 

Entre  las  autoridades  mas  modernas,  citaremos  á  Sir  Mateo 
Hale,  nuestro  gran  jurisconsulto,  quien  solia  decir  que  las  iglesias 
eran  para  los  vivos  no,  para  los  muertos.  Dispuso  que  le  sepul- 
tasen fuera  de  la  ciudad  con  toda  la  sencillez  que  permitiese  su 
categoría,  y  él  mismo  dictó  en  los  términos  mas  concisos  el  epi- 
tafio que  debia  grabarse  sobre  su  losa.  El  sábio  Rivet,  citado  por 
Ringam,  se  pronunció  la  con  mayor  dureza  contra  la  costumbre 
de  sepultar  en  las  iglesias,  que  deseaba  ver  abolida  con  otros  abusos, 
"nacidos  cual  este  de  la  avaricia  y  la  superstición."— Grocio,  co- 
mentando á  S.  Pablo,  se  espresa  casi  en  los  mismos  términos  que 
Latimer.— 'Sir  Cristóval  Wren,  el  arquitecto,  en  el  plano  que  pre- 
sentó para  la  reedificación  de  Londres,  (después  del  gran  incen- 
dio) pide  que  se  veden  los  entierros  en  las  iglesias  y  en  los  ce- 
menterios adyacentes  á  éstas,  "pues  los  últimos  son  casi  tan  per- 
niciosos como  los  primeros."  El  obispo  actual  de  Londres  y  los 
quince  miembros  de  la  comisión  eclesiástica  del  año  de  1832,  po- 
drían confirmar,  en  caso  de  necesitarse,  una  opinión  que  tiene  á 
su  favor  la  autoridad  de  siglos,  pues  una  ley  de  las  Doce  Tablas 
está  concebida  en  los  términos  siguientes:  Hominen  mortuum  in 
urbe  ne  sepelito;  no  sepultéis,  al  hombre  muerto,  en  la  ciudad. 

Era  preciso  citar  tantos  y  tan  augustos  testimonios,  para  res- 
ponder á  los  escrúpulos  de  ciertos  individuos  del  clero,  que  tienen 
á  los  cementerios  públicos  por  una  invención  moderna  de  la  re- 
volución francesa,  trahida  con  nuestras  modas  y  zarzuelas,  de  la 
ciudad  atea,  de  Paris. 

(Dia/rio  de  la  Marina  de  la  Habana.) 


ESTERIOR. 


SUPREMO  GOBIERNO.— El  Sr.  Presidente,  durante  su  per- 
manencia en  duezaltenango,  visitó  los  establecimientos  é  hizo 
algunas  donaciones  en  beneficio  de  las  escuelas. — El  1 1  salió  pa- 
ra Suchitepequez  y  se  le  Esperaba  el  22  en  Escuintla,  en  donde 
también  están  el  Sr.  Chatdfield,  cónsul  británico,  y  el  Sr.  Blon- 
deel,  encargado  de  negocios  de  Bélgica. 


querían  detenerla  aun,  pero  con  todo  el  atrevimiento  de  la  de- 
sesperación saca  su  papel. 

Esta  es  una  carta  del  ciudadano  R...,  diputado  de  la  Conven- 
ción, que  corre  mucha  prisa  y  que  es  necesario  entregue  yo 
misma. 

Se  le  deja  pasar,  sube  á  tientas  la  gran  escalera  en  el  fondo 
del  corredor.  Habla  gran  ruido  en  el  vestíbulo.  Los  criados  se 
cruzaban  precipitadamente  sobre  las  gradas  llamándose  los  unos 
á  los  otros.  Madama  Duportail  sube  á  favor  del  tumulto,  atra- 
viesa una  antecámara,  después  otra  llena  de  otros  criados,  una 
vasija,  y  trastes  de  mesa.  Aqui  es  donde  se  revuelve  y  se  le  de- 
tiene 

— Adonde  va  U?  quien  es  U? 

La  joven,  sin  responder,  apresura  el  paso,  rempuja  una  puerta 
y  entreve  una  gran  mesa,  brillantes  arañas,  numerosos  convida- 
dos; esta  vista  la  deslumhra,  se  detiene.  Los  criados  la  rodean, 
la  alejan,  diciendo;— No  se  concibe  esta  manera  de  obrar!  no  puede 


OBSERVACIONES. — Cuando  vemos  lo  que  está  pasando  en 
esta  preciosa  y  estensa  parte  del  Nuevo  Mundo,  sin  que  se  note  * 
la  grande  sensación  que  éra  de  esperarse,  no  podemos  ménos 
de  llenarnos  de  admiración. 

México,  después  de  treinta  años  de  divisiones  y  guerras  civi- 
les, que  han  agotado  su  riqueza  y  desmoralizado  á  un  grado  inau- 
dito la  clase  influente  de  su  población,  vá  cayendo  en  manos  de 
ima  inmensidad  de  aventureros  de  todas  las  naciones,  que  han 
ido  invadiendo  su  territorio  y  apoderándose  sin  encontrar  la  mas 
leve  resistencia,  de  provincias  enteras,  de  los  mas  notables  puer- 
tos y  de  inmensas  distancias  despobladas. 

No  son  los  Estados-Unidos  los  que  están  obrando  este  cambio; 
ellos  es  verdad  que  abrieron  la  puerta  iniciando  las  hostilidades 
contra  la  república  vecina;  pero  el  impulso  es  grande  y  viene, 
á  no  dudarse,  del  viejo  mundo  mas  que  del  nuevo. 

Los  que  se  llaman  voluntarios  no  son  americanos;  son  alema- 
nes, franceses,  polacos,  ingleses,  italianos,  etc.,  etc.  Estos  llegan 
con  sus  armas,  con  su  idioma,  con  su  familia  y  con  su  pacotilla. 
Asi  van  entrando  y  van  tomando  posesión  de  las  tierras.  No  em- 
barazan á  las  autoridades  sino  en  cuanto  éstas  se  oponen  á  sus 
órdenes.  No  se  apoderan  de  la  propiedad  sino  cuando  la  com- 
pran; pero  por  estos  medios  se  van  haciendo  dueños  de  todo,  y 
esto  sin  que  nadie  se  les  oponga  ni  les  haga  resistencia. 

¿Cual  será  pues  la  suerte  futura  del  pais?  Nadie  habla  de  ella, 
pero  no  puede  desconocerse.  Mé.xico  vá  á  desaparecer;  vá  á  caer 
bajo  la  dominación  de  otras  razas  distintas,  que  no  acomodándase 
con  la  originaria  y  las  mistas,  que  hoy  son  la  masa  de  la  po- 
blación, las  irán  anonadando  y  reducirán  á  la  nada.  Esto  dilatará 
algunos  años,  mas  ó  ménos;  pero  que  sucederá  no  hay  que  du- 
darlo. Es  la  misma  inundación  que  sufrió  el  imperio  romano, 
primero  con  los  bárbaros  del  Norte,  y  después  por  los  turcos 
que  ocuparon  Constantinopla. 

Así  pues  cada  gobierno  en  esta  parte  del  continente,  está  en 
el  deber  de  procurarse  una  existencia  permanente  por  aquellos 
medios  políticos  que  dicta  la  razón.  Y  los  centro-americanos,  si- 
guiendo principios  distintos  de  los  que  han  arruinado  á  la  gran 
república  mejicana,  podremos  sin  duda  salvarnos.  He  aqui  la  ü- 
nica  consideración  que  debe  ocuparnos. 

CORREOS — Los  de  Izabal,  los  Estados  y  Chiapas  no  han  traí- 
do noticia  alguna  importante.  En  México  nada  nuevo.  Una  es- 
cuadra de  catorce  buques  llegó  á  Veracruz,  con  refuerzos  para 
el  bloqueo  y  se  cree  sería  tomado  el  castillo. 


Avícrt  suplica  á  los  señores  subscritos  de  esta  capi- 

z^tIBI-I»  tal,  que  aun  no  hayan  satifecho  el  importe  del  pri- 
mer trimestre,  lo  hagan  cuanto  antes;  lo  mismo  que  á  los  Sres. 
agentes  foráneos  se  sirvan  remitir  el  de  las  subscriciones  en  su 
respectivos  departamentos,  pues  se  necesita  esta  operación  para  ar- 
reglar la  cuenta  de  la  imprenta  con  la  Sociedad. 


U.  advertir,  decir  quien  es  y  lo  que  quiere? — Al  ruido,  la  puerta 
del  corredor  se  abre  derrepente.  Aparece  un  hombre  de  estatura 
grande,  las  espaldas  altas  y  anchas,  los  cabellos  en  desorden  y 
como  herizados  al  rededor  de  su  cabeza,  con  una  servilleta  pa- 
sada por  el  ojal. 

— Que  cosa  es  esta? 

— Ciudadano  Ministro,  es  una  mujer. 

— Ahí  bien,  es  una  mujer,  que  le  hacéis?  Es  necesario  reci- 
bir siempre  bien  á  las  mujeres. 

Este  hombre,  apesar  de  su  áspera  voz,  tenia  el  tono  de  un 
benigno  convidado;  Madama  Duportail  le  presentó  su  carta  ba- 
jando los  ojos.  Él  la  tomó  y  le  dió  una  mirada. 

— Madama  Duportail...!  Ah!  si  mi  querido  colega  me  ha  hablado 
ya  de  U....  trataremos  de  este  negocio  

— U.  sabe,  señor,  cuanto  es  lo  que  urge,  dijo  Madama  Du- 
1  portail  con  una  voz  trémula. 

1    —Sí,  Sí,  Madama,  lo  sé,...  (Continuará.) 


KI  procio  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  ei 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  jueves  por  In  ma- 
ñana puntualmente,  y  su 
reciben  subcripciones  cu 
la  imprenta  de  la  Aurora 
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OBRAS  PUBLICAS. 


(Concluye.) 

Casas  nacionales  y  cárceles. — Todo  el  píiblico  lia  visto  con 
satisfacción  restablecido  el  Gobierno  en  su  palacio  y  lo  mismo  el 
Arzobispado  al  suyo  propio,  y  que  á  estos  edificios  se  les  ha- 
ya ido  adornando  con  decencia.  También  la  Universidad  está  reci- 
biendo mejoras,  siendo  cosa  que  todos  desean  ver  este  elegante 
edificio  concluido  por  dentro  y  fuera. — La  fortaleza  de  San  José, 
construida  por  el  Exmo.  Sr.  General  Presidente,  ademas  de  dar 
á  toda  la  ciudad  un  punto  importante  de  defensa,  proporciona  la 
ventaja  de  hacerse  las  salvas  de  artillería,  sin  perjuicio  de  las  vi- 
drieras de  Catedral  y  otros  edificios  inmediatos. — El  Consulado 
ha  comprado  una  casa  para  edificio  propio,  y  podrá  adornarlo 
con  la  propiedad  que  no  era  dable  cuando  ocupaba  casas  particu- 
lares de  alquiler. 

En  lo  que  es  la  ciudad  se  oontinünn  las  aceras  y  banquetas 
en  las  calles,  y  se  hacen  algunas  taujias  subteráneas  para  los 
desagües  de  las  casas;  estas  obras,  hechas  á  costa  de  los  vecinos, 
aunque  dirijidas  por  el  regidor  juez  de  policía,  adelantan  poco 
mas  ó  ménos  según  el  celo  de  e.=te  funcionario,  que  se  muda  bien- 
nialmente  como  todos  los  cargos  municipales. 

Chimalttnango. — La  casa  nacional,  la  nueva  cárcel  y  el  alum- 
brado de  la  plaza,  son  obras  debidas  al  Sr.  Corregidor  D.  Brau- 
lio Cividanes,  que  ha  puesto  en  ellas  un  celo  y  empeño  que  lo 
recomiendan.  Ahora  se  sabe  que  se  esfuerza  en  hacer  un  cami- 
no real  que  atraviese  su  Departamento,  con  varios  puentes  en  los 
rios  que  hay  cerca  de  Pacicia  y  villa  de  Zaragoza. 

Chiquimvla. — La  cárcel  de  este  Departamento  es  también  una 
obra  nueva,  y  de  bastantes  proporciones;  pero  aun  no  se  ha  con- 
cluido, lo  que  ciertamente  es  de  sentirse. 

Escuintla. — Esta  población  tan  perseguida  de  los  incendios,  se 
vá  al  fin  renovando  con  casas  de  teja,  lo  que  la  hará  mas  có- 


EL  CARTOIT  D. 

{Continúa.) 

Danton  la  contemplaba  sonriéndose  con  sus  pequeños  ojos  medio 
cerrados  y  como  perdidos  entre  su  desmedido  rostro. 

— Señor,  una  palabra  de  vuestra  mano.  ... 

— Sin  duda,  veremos;  pero  no  dejaré  á  U.  allí.  ...  Y,  espere,  no 
estoy  sino  con  unos  amigos  corrientes  sin  ceremonias,  tómese  ü.  el 
trabajo  de  entrar.  Una  bonita  mujer  nunca  está  de  mas.  .  .  . 

La  toma  por  la  mano.  Una  nube  cubre  la  vista  de  Madama  Du- 
partail  entrando¡en  la  sala  en  donde  diez  hombres  sentados  en  la  me- 
sa volvieron  sus  miradas  sobre  ella,  pero  las  primeras  palabras  le  die- 
ron esperanza  y  valor. 

— Yo  os  presento,  Madama,  dijo  Danton  entrando,  los  honrosos 


moda  y  la  preservará  de  tan  frecuentes  desgracias.  La  casa  na- 
cional y  la  cárcel  es  todo  obra  nueva,  asi  como  el  corregimien- 
to que  está  inmediato.  La  iglesia  se  ha  techado  de  nuevo,  á  es- 
fuerzos de  uno  de  sus  vecinos  principales,  el  Sr.  Miguel  Melgar; 
y  se  trata  de  la  obra  de  la  introducción  del  agua,  á  la  que  se  des- 
tinó el  importe  de  la  suscricion  recojida  cuando  el  incendio  an- 
terior. 

Quezaltenango. — También  se  construyó  en  esta  cabecera  una 
hermosa  casa  nacional  y  cárcel  que  no  habia  en  el  Departa- 
mento. Ha  debido  concluirse  la  obra  de  la  introducción  de  la 
agua,  que  tan  importante  es  en  aquella  población.  Sería  fácil  en 
ella  poner  el  alumbrado  por  las  noches,  como  lo  hay  en  esta  ca- 
pital, la  Antigua  y  Chimaltenango. 

Tot07iicapam.  En  esta  cabecera  se  ha  fabricado  últimamente, 
por  donación  particular  que  para  esto  se  hizo,  una  hermosa  fuen- 
te, que  adorna  la  plaza  y  proporciona  comodidad  al  vecindario. 

En  la  Villa  Nueva  tabmien  se  fabricó  otra  y  se  introdujo  la  a- 
gua  á  la  plaza  por  la  munificencia  de  una  señora,  vecina  del 
mismo  lugar. 

Estas  son  las  obras  mas  notables  que  sabemos  haberse  ido 
haciendo  en  el  discurso  de  los  ültimos  seis  años. 

Si  hemos  omitido  algo,  en  advirtiéndosenos  se  le  dará  la  debi- 
da publicidad.  Es  satisfactorio  que  se  adelante  en  estas  empre- 
sas, porque  es  un  signo  del  progreso  y  mejoras  que  recibe  el 
Estado,  y  ¡ojalá  se  exitara  generalmente  el  deseo  de  adelantar 
estos  objetos  en  todas  las  poblaciones!  Todos  los  corregidores  de- 
berían no  parar  hasta  tener  una  casa  nacional  en  sus  Departa- 
mentos y  oficinas  para  los  diferentes  ramos  de  administración. 
Los  Padres  curas  no  deberían  descansar  hasta  tener  sus  conven- 
tos, anexos  á  la?  iglesias,  cuidando  de  la  propiedad  y  decencia 
de  estos  edificios.  A  nuestro  ver  tales  cosas  influyen  considera- 
blemente en  el  órden  de  los  pueblos,  y  en  que  la  autoridad  sea 
querida  y  respetada. 


amigos  de  quienes  he  hablado  á  U.,  y  quienes  se  alegraron  de  tener 
el  placer  de  verla. 

Se  presentó  una  silla  á  su  lado,  la  que  Madama  Duportail  retiió 
ácia  la  pared. 

— Pues  que,  si  me  atrevo  á  rogar  á  U.  no  nos  hará  el  honor  de 
cenar  con  nosotros! 

La  joven  rehusó  con  un  jesto.  Algunos  convidados  parecían  ata- 
dos con  su  presencia,  y  recobraban  su  jenio  con  un  aire  de  indiferen- 
cia feroz;  otros  echaban  sobre  ella  miradas  fogosas,  que  recaian  en 
el  anfitrión,  todos  en  fin  encontraron  algún  interés  en  renovar  la  con- 
versación que  rodaba  sobre  la  política  del  dia,  y  de  afectada  que  era 
se  hizo  bien  pronto  mas  seria.  Danton  solamente  se  volvia  de  cuando 
en  cuando  para  decir. 

— Pido  á  U.  perdón,  Madama,  contaba  con  que  nos  concederla  el 
favor  de  cenar  con  nosotros;  no  toma  U.  alguna  cosa? 

Hablando  asi,  se  tiraba  fuertes  risotadas,  quitándoles  de  las  manos 
las  botellas  á  los  criados.  Bebia,  después  entraba  en  ia  conversación 
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 INDUSTRIA.  

JSn  el  Semanario  de  la  Industria  Mejicana,  que  se  pu- 
blica bajo  la  protección  de  la  Junta  de  Industria  de  aque- 
lla capital,  ne  lee  en  el  cuaderno  n-  13  el  tratado  siguiente: 

Se  investiga  tuáles  son  los  efectos  que  causa  en  la  producción 
de  la  riqueza  de  una  nación,  la  industria  que  ejercen  en  ella 
los  tstrangtros. 

Es  muy  común  la  preocupación  de  creer  que  la  industria  de  los  es- 
trongeros  que  se  establecen  en  un  país,  ó  que  van  á  él  periódicamen- 
te á  hacer  ciertas  foenas,  perjudica  á  la  industria  de  los  naturales  y 
disminuye  la  riqueza  nacional.  Este  error  es  una  consecuencia 
de  la  base  del  sistema  mercantil,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  la  preocu- 
pación general  que  por  tantos  siglos  reinó  en  Europa,  de  creer  que 
el  dinero  era  la  única  verdadera  riqueza,  y  de  ignorarse  que  el  trabajo 
ó  la  industria  del  hombre  es  el  solo  fundamento  de  la  prosperidad  de 
las  naciones.  "Los  artesanos  estrangeros,  sedecia,  entran  en  la  nación 
pobres,  pues  vienen  sin  ningún  dinero,  y  salen  de  ella  ricos,  lleván- 
dose, mucho  oro  y  plata;  luego  son  unas  sanguijuelas  que  nos  chupan 
la  verdadera  riqueza." 

Un  obrero  industrioso  debe  mirarse  económicamente  como  un  ca- 
pital fijo,  acumulado  por  el  pais  que  lo  mantuvo,  mientras  Se  crió, 
educó  y  robusteció  á  costa  de  muchas  fatigas  y  gastos;  y  de  consi- 
guiente, con  respecto  á  la  producción  de  la  riqueza,  se  le  debe  con- 
siderar como  una  máquina,  en  cuya  construcción  se  empleó  un  ca- 
pital que  principia  á  pagar  el  interés  y  el  pricipal  luego  que,  conclui- 
da, se  aplica  á  auxiliar  la  industria.  Este  obrero,  empleado  con  me- 
diana inteligencia,  produce,  aun  mas  que  en  provecho  suyo,  en  pro- 
vecho del  que  le  emplea:  del  mismo  modo  que  una  máquina  alqui- 
lada produce,  aun  mas  que  en  utilidad  del  que  la  construyó,  en  pro- 
vecho de  los  que  se  sirven  de  ella  pagando  un  alquiler  ó  renta  al  pro- 
pietario, sin  que  por  la  calidad  de  estrangero  deje  de  suceder  asi,  si- 
no que  antes  bien  esta  misma  calidad  debe  ser  indicio  de  que  es  mas 
inteligente  que  lo^  obreros  indígenas,  pues  lo  regular  es  que  los  es- 
trangeros salgan  á  buscar  trabajo  al  pais  que  carece  de  artesanos 
diestros.  Todo  estrangero,  si  ya  no  es  que  viene  á  mendigar,  es  ütil 
al  país,  pues  ha  de  traer  fondos  para  consumirlos,  con  lo  cual  estien- 
de el  mercado,  ó  para  emplearlos  en  la  producción,  con  lo  cual  acre- 
cienta el  capital  de  la  nación,  ó  ha  de  ejercer  un  ramo  de  industria^ 
con  lo  cual  aumenta  el  producto  annual  del  pais.  Un  ejército  de  acti- 
vos é  inteligentes  artesanos,  no  llera  con  sigo  la  devastación  á  los  pue- 
blos, ni  la  indigencia  y  la  muerte  á  sus  habitantes,  sino  los  adelanta- 
mientos á  la  industria,  madre  de  la  abundancia,  de  la  que  dependen 
las  creces  de  una  población  dichosa. 

El  origen  de  la  portentosa  industria  y  prosperidad  de  la  Gran 
Bretaña,  fué  la  buena  acojida  que  dió  la  reina  Isabel  al  ejército  de 
artesanos,  á  quienes  la  persecución  de  Felipe  II  de  España  hizo  hu- 
ir de  la  Flandes  y  buscar  en  Inglaterra  un  asilo  y  una  ocupación 
que  encontraron  y  que  fué  mas  ütil  á  los  naturales  que  se  la  dieron, 

con  su  voz  sonora  que  opacaba  el  ruido  de  la  de  los  demás.  Uno  de 
sus  contradictores,  al  contrario,  afectaba  la  calma,  la  continencia  gra- 
ve, y  la  solemnidad  en  la  comida;  haciendo  sus  efectos  el  vino  y  la 
discusión  acalorando  mas  ó  menos  todas  las  cabezas,  la  batahola  cre- 
cía, los  ojos  se  inflaman  y  la  disputa  se  vuelve  violenta. 

— Sea  lo  que  fuere,  esclamó  uno  de  los  convidados  dando  un  gol- 
pe con  su  vaso  para  restablecer  el  silencio,  sea  lo  que  fuere,  lo  que 
mas  urje  al  presente  es  unirnos  para  chocar  nuestros  vasos  y  confun- 
dir nuestros  votos  como  buenos  amigos  y  valientes  ciudadanos  que 
desean  el  bien  de  la  patria! 

— Te  reconozco  bien,  encarnizado  morador,  replicó  Danton  con 
una  fuerte  risotada;  tii  me  recuerdas  al  imbécil  de  Gamonrette,  y  tü 
unirás,  como  dice  Moliere,  el  Gran  Turco  y  la  república  de  Vene- 
cia.  Pero  brindemos  si  tú  quieres,  puesto  que  este  es  un  medio  de  be- 
ber. 

Los  vasos  se  llenan;  se  levantan. 

—A  Danton!  Dijo  con  voz  agria  el  comelon  contradictor,  que  le- 


que  álos  estrangeros  que  la  buscaron.  Así  es  que  desde  entónces  el 
estrangero  en  Inglaterra  es  mas  protejido  por  las  leyes  que  en  nin-  ■ 
guna  otra  nación  de  Europa. 

La  adquisición  de  un  estrangero  que  lleva  con  sigocapitales  ó  co- 
nocimientos en  las  ciencias,  ó  robustez  é  instrucción  en  las  artes  me- 
cánicas para  trabajar  en  un  ramo  de  industria,  es  sumamente  ventajo-  t. 
sa  al  pais  en  que  se  fija,  pues  no  solo  el  trabajador  gana  en  hallar  tra- 
bajo, sino  también  el  que  compra  el  trabajo.  Una  adquisición  de  esta 
naturaleza,  sobretodo  si  la  acompañan  virtudes,  es  mas  preciosa  que 
si  al  paso  se  le  hubiesen  añadido  dilatados  terrenos;  por  el  contrario 
no  hay  pérdida  tan  funesta  para  un  pais,  como  la  emigración  de  in- 
dividuos que  se  dedicaban  á  la  industria,  ó  que  poseían  luces  ó  capi- 
tales, ó  robustez  para  trabajar.  La  España  no  pudo  repararse  aún  de 
la  falta  de  los  capitales  estraídos  con  la  espulsíon  de  los  judíos  y  del 
trabajo  que  éstos  hacían.  Tarragona,  Toledo,  León,  Zaragoza,  y  Cór- 
dova,  en  donde  residían  los  mas  ricos  de  ellos,  fueron  hasta  la  época 
de  la  espulsíon  las  ciudades  mas  pobladas  é  industriosas  de  la  penín- 
sula, y  dejaron  de  serlo  después,  según  ya  lo  notaron  varios  de 
nuestros  escritores. 

Cuando  ocurrió  la  revocación  del  edicto  de  Nantes,  la  reina  Cristi- 
na de  Suecía  dijo  muy  oportunamente,  que  Luis  XIV  se  había  corta- 
do el  brazo  izquierdo  con  su  brazo  derecho.  El  gran  Federico  en  su 
historia  de  la  Casa  de  Brandemburgo,  aludiendo  á  los  franceses  que 
emigraron  con  este  motivo  y  que  se  establecieron  en  Prusía,  dice: 
"Al  advenimiento  de  Federico  Guillermo  á  la  regencia,  en  este  pais 
no  se  hacían  sombreros,  ni  medias  al  telar,  ni  sargas,  ni  ninguna  te- 
la de  lana.  La  industria  de  los  franceses  nos  enriqueció  con  todas 
estas  manufacturas,  con  establecer  fábricas  de  paños,  deestameiias  y 
otras  telas;  de  gorros,  de  medias  al  telar,  de  sombreros  de  castor  y 
de  pelo  de  conejo  y  de  liebre,  y  de  tintes  de  todas  especies.  Algunos 
de  estos  refujiados  se  hicieron  mercaderes  y  vendían  por  menor  la 
industria  de  sus  compañeros.  Berlín  tuvo  entónces  por  primera  vez, 
plateros,  joyeros,  relojeros  y  escultores;  y  los  franceses  que  se  es- 
tablecieron en  el  pais  llano,  cultivaron  el  tabaco  y  cpnsíguíeron  frutos 
escelentes  en  tierras  arenosas,  que  con  el  beneficio  que  les  dieron,  sa 
convirtieron  en  huertas  amenas." 

Este  testimonio  práctico,  tan  acorde  con  la  teoría,  hace  ver,  cuan 
errónea  es  la  idea  de  que  la  industria  que  ejercen  en  un  pais  los 
estrangeros,  le  es  perjudicial.  Los  gobiernos  que  se  oponen  á  la  bue- 
na acojida  de  los  estrangeros,  y  que  no  conocen  las  importantes  ven- 
tajas de  su  admisión,  están  seguramente  á  medio  civilizar.  Cuantos 


mas  fuesen  los  estrangeros  que  encontrasen  trabajo  en  un  pais,  tanto 
mas  productivo  harían  su  suelo,  y  tanto  mayor  sería  el  vigor  que  da- 
rían á  las  fábricas,  pues  como  no  tienen  afianzada  su  subsistencia  en 
otra  cosa  que  en  su  industria,  cuanto  mas  se  enriquecn,  tanto  mas  ri- 
co es  el  país  en  que  residen.  (Concluirá.) 

 »T-Tr-»0^>-rl — ■   

RECETAS  CURIOSAS. 

Método  nuevo  de  batanar  paños. 
Los  Sres.  Northara  y  Díller,  de  New  Jersey,  en  el  Norte  Améri- 
ca, han  hallado  el  modo  de  batanar  paño  sin  necesidad  de  usar  el  ja- 

vantándose,  pareció  ser  de  talla  pequeña,  rizado  el  cabello,  bien  es- 
tirado, y  lindamente  encajado  en  su  vestido  azul. 
— A  Danton!  dijeron  los  otros. 

— Seamos  francos  y  al  grano,  interrumpió  brutalmente  un  hombre 
del  fin  de  la  mesa,  bebamos  por  la  república. 

— Tü  tienes  razón,  Sevagseur,  replicó  Danton,  por  la  república! 

Los  vasos  se  golpearon  á  este  grito,  y  el  hombrecito  bien  puesto 
pudo  ocultar  con  el  suyo  la  contradicción  lijera  que  hizo  temblar  á 
sus  pálidos-labios;  después  Danton,  volviéndose  con  la  efusión  de  la 
embriaguez: 

— Ah!  Madama,  por  esta  vez  no  uniréis  vuestros  votos  á  los  de 
estos  valientes.''  es  un  inocente  vino  de  España.  .  .  . 

Todos  los  ojos  se  fijaron  en  Madama  Duportail,  que  desfallecía  en 
su  silla. 

— Yo  me  temo,  dijo  un  convidado  con  grosera  malicia,  que  la  ciu- 
dadana tiene  miedo,  no  del  vino,  sino  de  la  salud  reporta. 
Estas  palabras  la  hicieron  estremecerse  y  recobrar  nuevas  fuerzas. 
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von  ni  otro  álcali,  y  sin  vapor,  en  menos  tiempo  y  mejor  que  por  el 
método  ordinario;  y  es  el  siguiente. 

Después  que  se  ha  sacado  el  aceite  del  paiSo,  y  se  seca  este,  se  ha- 
ce una  pasta  medianamente  espesa  con  harina  de  arroz  y  agua  her- 
vida, á  razón  de  4  cuartas  de  harina  por  cada  galón  de  agua.  Se 
unta  bien  el  paño  con  esta  pasta  fria  ó  caliente,  y  se  pasa  al  batan, 
en  donde  se  golpea  por  el  método  regular.  Cuando  está  bien  aba- 
tanado el  paño,  se  lava  la  pasta  y  se  escurre  con  agua. 

Una  pasta  hecha  con  harina  de  avena  ó  de  cebada  y  otros  vege- 
tales de  igual  naturaleza,  se  puede  emplear  con  grande  utilidad. 

Con  el  uso  de  este  ingrediente  el  paño  queda  mejor  limpio,  y 
en  menos  tiempo  que  con  javon;  queda  mas  blanco  y  fuerte;  pier- 
de menos  de  su  calidad;  es  mas  barato,  y  conserva  mejor  los  co- 
lores del  azul  de  añil  y  otros  que  se  tiñen  antes  de  abatanarse, 
que  cuando  se  usa  el  jabón. 

Moio  de  broncear  los  cañones  de  fusil. 

Este  consiste  en  hacer  tomar  el  cañón  de  fusil  un  color  par- 
duzco,  y  que  los  armeros  llaman  color  de  agua.  Ellos  calien- 
tan el  cañón  hasta  un  cierto  punto,  y  lo  frotan  con  alguna  fuer- 
za con  la  piedra  sanguínea  hasta  que  el  cañón  ha  tomado  el  co- 
lor que  se  desea. 

Se  obtiene  un  color  muy  bello  y  de  mucha  duración,  si  des- 
pués de  calentar  el  cañón  se  frota  con  cloruro  de  antimonio,  co- 
nocido vulgarmente  bajo  el  nombre  de  manteca  de  antimonio. 

Algunos  arcabuceros  broncean  los  cañones  con  ésta:  para  con- 
segirlo,  los  calientan  hasta  el  color  rojo-oscuro,  en  seguida  los  fro- 
tan fuertemente  con  ella,  y  entonces  toma  el  cañón  una  especie 
de  color  de  bronce. 


AGRICULTURA, 

Para  reanimar  las  plantas — Se  disuelve  alcanfor  en  alcohol  hasta 
el  punto  de  saturación,  y  se  mezcla  agua  de  rio  en  razón  de  una  onza 
por  cuatro  gotas  de  aquella  solución,  batiéndola  fuertemente  para  con- 
seguir la  incorporación.  Si  en  esta  mezcla  se  ponen  las  raices  de  un 
árbol  marchitado,  á  las  cuatro  horas  comienza  á  revivir,  y  después 
se  siembra,  cuidando  de  que  el  sol  no  le  hiera  por  algunos  dias.  El 
árbol  que  no  reviva  en  la  composición  precitada,  está  muerto;  es  inú- 
til sembrarlo,  sería  perder  el  trabajo  y  el  tiempo. 


COSTUMBRES. 

La  falta  de  formalidad,  la  poca  ecsactitud,  la  lijereza  con  que 
se  piensa  y  resuelve,  es  un  mal  de  la  época  presente,  contra  el 
cual  todos  debemos  precavernos.  Cuando  una  epidemia  invade  al- 
gún lugar,  lo  mas  prudente  es  tomar  con  tiempo  las  precaucio- 
nes que  corresponden  para  evitar  ser  víctimas;  pues  del  mismo 
modo  hoy  debemos  asegurarnos  contra  la  propensión  que  nos  ar- 
rebata ácia  la  lijereza  é  insustancialidad. 

Muy  común  es  comprometerse  y  el  ofrecerlo  todo;  pero  des- 

— Apuesto  á  que  no  bebe  voluntariamente  por  la  nación. 

Confundid  esa  mala  apuesta,  dijo  Danton  bruscamente.  Mostrad 
que  sois  buena  patriota;  digna  de  figurar  en  la  mesa  de  los  principa- 
les miembros  de  la  convención. 

— No  es  esto  del  caso.  Señor,  si  se  trata  de  beber  por  la  nación, 
beberé. 

Tomó  el  vaso  y  bebió,  fué  cubierta  de  necios  aplausos  que  se  dan 
liberalmente  en  toda  reunión  de  convidados. 

— Ea  señores,  dijo  un  jóven,  tanto  para  poner  fin  á  esta  escena, 
como  para  romper  la  discusión  que  la  habia  precedido,  ¿no  eréis  que 
cuando  en  la  mañana  se  han  leido  algunos  centenares  de  gacetas,  a- 
sistido  á  la  sesión,  oido  á  los  oradores  del  Club,  y  puede  ser  escrito, 
como  yo,  una  veintena  de  hojas  sobre  los  acaecimientos,  no  eréis  que 
se  haya  razonable  y  suficientemente  ocupado  en  los  negocios  públi- 
cos? No  podríamos  decir,  con  Archelaús:  en  la  mañana  los  asuntos 
importantes.  En  medio  de  este  tren  la  vida  se  pasa  y  la  juventud  se 
pierde.  Desde  luego,  no  perdamos  el  tiempo;  habladme  del  mundo, 


pues  no  se  cuida  de  cumplir  lo  ofrecido.  Se  trata  de  pagar;  pues, 
aunque  no  falten  los  medios,  no  se  hace  sino  raras  veces  en  los 
dias  estipulados.  Si  hay  que  concurrir  á  alguna  cita,  sea  par- 
ticular ó  de  juzgado;  no  se  llega  sino  hasta  el  tercer  requeri- 
miento. Se  tiene  que  despachar  alguna  providencia  ó  negocio; 
pues  no  se  hace  sino  después  de  muchos  meses  de  instancias  y 
súplicas  de  las  partes.  Hay  que  concurrir  á  una  función;  ésta 
comenzará  una  hora  después  de  la  fijada,  y  los  asistentes  llegan 
cuando  las  ceremonias  están  masque  empezadas.  Así  todo 'mas 
6  niénos,  ¿no  es  verdad? 

Se  vé  también  que  ya  hay  pocas  cosas  que  se  consideren  di- 
fíciles y  dignas  de  meditarse.  Sobre  la  marcha  nn  principiante 
dá  su  parecer  y  trincha  el  punto  con  la  mayor  confianza.  Co- 
mún es  encontrar  quienes  se  creen  capaces  de  la  mas  nueva  y 
estraordinaria  empresa.  Nada  es  dificil  cuando  uno  se  propone 
hacer  las  cosas  sea  bien  ó  sea  mal,  y  menos  cuando  llega  á 
persuadirse  que  todo  lo  que  se  hace  nuevo  es  bueno. 

El  indiferentismo,  que  es  en  cierta  manera  una  cosa  anecsa 
á  este  género  de  vida,  también  es  una  epidemia  del  siglo.  Si 
no  hay  conciencia,  si  no  hay  fé,  si  no  hay  honor  ni  vergüen- 
za, y  solo  el  interés  viene  á  ser  el  móvil  de  todas  las  cosas,  re- 
flecsiónese  hasta  dónde  puede  irse  á  parar.  No  decimos  que  pue- 
da ser  dable  restablecer  las  cosas  al  pié  que  tenian  ahora  cin- 
cuenta años;  pero  cada  uno  precávase  cuanto  le  sea  dable  de  de- 
jarse arrastrar  de  una  corriente  que,  sin  diques,  es  seguro  lleba 
al  hombre  hasta  lo  mas  profundo,  y  disuelve  la  sociedad  por 
el  práctico  materialismo. 

Estas  reflecsiünes  varias,  que  tocan  lijeramente  puntos  graves, 
no  dejarán  de  interesar  á  los  que  echen  una  ojeada  sobre  tantas 
cosas  que  vemos  y  censuramos  sin  poderlas  remediar;  siendo  cosa 
notable  que  ni  siquiera  creemos  posible  intentarlo,  concurriendo 
asi  á  que  se  vayan  reagravando  y  tomando  cuerpo  en  nuestra 
sociedad.  ¿Y  qué  se  ha  hecho  de  la  amistad  verdadera  y  desin- 
teresada? el  honor  ¿dónde  está?  ¿en  dónde  el  respeto  de  la  juven- 
tud, la  gravedad  y  benevolencia  de  la  ancianidad,  la  modestia 
y  el  reconocimiento  por  el  mérito  ajeno? 

Estamos,  pues,  en  peligro  de  perderlo  todo,  por  la  ansia  de 
ganarlo  todo.  Se  ha  creído  alcanzar  generalmente  cuanto  existe 
con  solo  decirlo  y  proclamarlo.  Se  creyó  que  podrian  ser  los  Es- 
tados grandes  por  solo  llamarlos  asi;  que  algunos  gobernantes 
transitorios  podrían  ser  altos  y  supremos  con  solo  denominarlos 
tales.  Se  ha  creido  que  la  sabiduría  la  daban  los  títulos  en  esta 
ó  la  otra  forma;  se  ha  pensado  que  la  riqueza  la  constituye  la 
apariencia.  Todo  esto  ha  sucedido  en  nuestros  dias,  lo  hemos  vis- 
to e.xistir  y  desaparecer,  }'  con  todo  se  vacila  aun  en  la  resolu- 
ción de  buscar  en  todas  las  cosas  la  solidez  y  la  firmeza. 

Lo  mas  raro  es  que  en  esta  solidez  consiste  la  felicidad,  y  que- 
riendo todos  ser  felices  desechan  sin  advertirlo  lo  que  les  pro- 
porciona el  logro  de  sus  deseos.  ¿Cómo,  pues,  detener  este  im- 
petuoso movimiento?  Las  cosas  sérias  son  esquivas,  es  verdad;  pero 
tienen  duración  y  dan  frutos  preciosos  y  verdaderamente  grandes. 

Éntrese,  pues,  en  alguna  formalidad  en  todas  las  cosas;  que  se 
piense  bien  lo  que  se  puede  hacer;  que  se  determine  y  haga  con 
formalidad,  y  servirán  entónces  los  relojes,  el  tiempo  se  aprove- 
chará, no  teniendo  nadie  que  perderlo  en  aguardar.  Esto  solo  se- 
I  rá  una  ganancia  de  la  mayor  consideración. — Observador. 

délos  placeres,  de  los  teatros,  esto  es  lo  que  viene  bien  ahoia.  Creo 
que  estaremos  todos  de  acuerdo  sobre  la  manera  con  que  cantó  ayer 
la  Maillardeu  la  ópera. — La  has  oído  Dantoni" 

— Sí,  los  cabellos  se  me  han  erizado,  como  tü  dirías;  que  ascen- 
diente tiene  la  míisica  en  mí!  La  amo  apasionadamente  y  no  sé  tres 
notas:  cuando  jóven  me  puse  á  aprender.  Se  creia  que  con  mi  voz 
seria  un  buen  cantor;  pero .  .  . 

— El  tono  con  que  cantaba  hizo  resonar  los  bosques. 

Mientras  se  reia  de  la  cita,  se  inclinaba  galantemente  sobre  Mada- 
ma Duportail. — Nunca  se  creerla,  ¿no  esverdad?  que  bajo  mi  grosera 
estampa,  tenga  nervios  tan  delicados  ...  y  sobre  todo  añadió  con  aire 
afectado,  un  corazón  tan  sensible  Sabe  U.  cantar  Madama.? 

— Sabia,  ...  al  menos  he  aprendido.  .  .  .  dijo  Madama  Duportail 
con  voz  balbuciente. 

— Canta  U?  U.  canta!  pero  con  un  rostro  tan  encantador  no  puede 
menos  de  tener  una  voz  divina.  Suplico  á  U.  nos  la  haga  oir. 
I  Vuestra  modestia  me  asegura  de  vuestro  talento.  Desde  luego,  dijo: 


CRONICA  DE  LA  CIUDAD. 


— — 


VISITA  DEL  SUPREMO  GOBIERNO. 

El  domingo  último  28  del  próximo  pasado,  hizo  su  entrada  á  esta 
ciudad  el  Exmo.  Sr.  Presidente  acompañado  de  los  Sres.  Ministros, 
del  Sr.  Correjidor,  de  una  comisión  de  la  municipalidad  y  de  vanas 
personas  del  vecindario.  Las  tropas  en  número  de  1000  hombres  for- 
maban en  dos  lincas  desde  la  garita  hasta  cerca  del  fuente  del  Cal- 
vario, y  la  artillería  de  la  fuerte  de  San  José  hizo  los  honores  de  or- 
denanza. La  concurrencia  fué  numerosísima,  notándose  generalmen- 
te el  placer  y  satisfacción  con  que  el  Gobierno  es  acojido  por  todas 
partes. 

Hemos  sabido  con  gusto  que  S.  E.  ha  recibido  en  las  cabeceras 
de  los  departamentos  á  todas  las  municipalidades,  oído  sus  quejas  y 
peticiones,  las  mas  de  las  cuales  se  han  reducido  á  cuestiones  sobre 
tierras  y  solicitudes  para  la  supresión  de  estancos  de  licores,  dando 
á  todas  los  trámites  legales.  Ha  visitado  las  escuelas,  y  hecho  do- 
nación á  la  de  Sololá  de  25  pesos,  á  la  de  niñas  de  Guezaltenango 
de  100,  y  de  50  á  la  de  niños  de  la  misma  ciudad,  para  que  se  pro- 
porcionasen libros,  pizanas  y  otros  útiles;  ha  visitado  las  cárceles  y 
casas  nacionales  en  los  lugares  donde  las  hay,  y  pasado  en  compa- 
iiia  del  ingeniero  D.  Juan  Baily  á  reconocer  la  Boca-barra  del 
Guacalate  en  el  Pacífico,  á  fin  de  examinar  si  puede  trasladarse  á 
dicho  punto  la  Aduana  y  almacenes  de  Iztapa,  que  por  lo  mal  sano 
y  otras  mil  dificultades  que  ofrece  no  es,  como  debiera,  un  puerto 
de  utilidad  é  importancia  para  el  Estado.  Desgraciadamente  pare- 
ce que  el  proyecto  no  podrá  verificarse,  al  menos  en  el  lugar  in- 
dicado; pues  la  tendencia  del  Guacalate  ácia  occidente  imposibi- 
lita la  empresa  enteramente;  cada  año  se  observa  que  el  rio  va  en- 
trando mas  y  mas  ácia  dicho  rumbo  y  dentro  de  algunos  se  habría 
llevado  los  almacenes  que  se  fabricaran.  Por  este  motivo  S.  E.  ha 
recomendado  al  mismo  Sr.  Baily  el  reconocimiento  de  todo  el  litoral 
entre  Iztapa  y  la  Boca-barra  del  Guacalate,  á  fin  de  ver  si  se  en- 
cuentra algún  lugar  á  propósito  para  la  traslación  de  la  Aduana 
y  almacenes.  Tenemos  entendido  que  el  reconocimiento  se  comen- 
zará pronto. 

S.  E.  ha  hecho  examinar  por  el  mismo  Sr.  Baily  unas  muestras 
de  carbón  de  piedra  que  hizo  venir  de  una  mina  situada  á  orillas  del 
Pizcayá  en  el  departamento  de  Chimaltenango,  á  19  leguas  de  esta 
ciudad  y  á  30  del  mar  del  Sur.  El  Sr.  Baily  ha  dicho  ser  efectiva- 
mente carbón  de  piedra  aunque  superficial,  y  fácilmente  se  compren- 
derá la  importancia  de  este  descubrimiento  que  no  solo  desmiente 
la  opinión  generalmente  recibida  de  que  el  carbón  de  piedra  no  se 
halla  entre  los  trópicos,  sino  que  puede  ser  de  grande  utilidad  como 
ramo  de  esportacion  si  algún  dia,  como  no  es  imposible,  se  establecen 
algunos  vapores  en  el  Pacífico  que  podrán  proveerse  de  dicha  mate- 
ria en  nuestros  puertos,  teniendo  abundante  salida,  siendo  asi  que 
hay  buques  de  vapor  que  consumen  160  arrobas  de  carbón  por  hora. 
Esperamos  que  á  este  descubrimiento  se  dé  en  lo  succesivo  la  aten- 
ción que  su  importancia  demanda. 


volviéndose  ácia  los  convidados,  esto  nos  escusará  de  oír  las  morta- 
les coplas  de  Levasseur,  que  son  inevitables  en  los  postres,  entendien- 
do. Madama,  que  él  es  bastante  mal  criado. 
— Que  se  vaya  á  buscar  una  harpa! 

Levasseur  oía  y  reía.  Madama  Duportail  se  esforzaba  inútilmente 
escusándose.  Apenas  podia  articular  palabra,  y  la  voz  de  Danton  re- 
sonaba en  sus  oídos.  Pálida,  indignada,  cuantas  veces  hubiese  de- 
seado que  la  tierra  se  abriera!  pero  habia  jurado  sacar  de  esta  casa 
el  papel  precioso  que  aseguraba  la  vida  de  su  marido. 

Se  trajo  la  harpa,  Danton  renovó  sus  súplicas,  esto  no  era,  decia, 
mas  que  para  recordar  los  convites -romanos. 

— Ruego  á  U.  que  me  escuse,  dijo  al  fin  la  joven. 

— ¿Reusa  U? 

— No  puedo. 

— Ah!  Madama,  replicó  Danton  sonriendo,  acordaos  que  esta  es 
la  primera  cosa  que  os  pido.  .  .  . 


Su  Exelencia  ha  comprado  á  los  indíjenas  algunas  antigüedades 
que  consisten  en  ídolos  pequeños,  trastos  de  un  barro  de  calidad  par- 
ticular, soguillas  de  cuentas,  occidianas  &.,  y  ha  dado  encargos  por 
todas  partes  para  que  se  recojan  cuantas  antigüedades  se  encuentren 
y  se  le  traigan  para  tomarlas,  pagándolas  á  los  que  las  presentaren. 
Su  objeto  es  comenzar  á  formar  un  Museo,  de  que  hay  tanta  necesi- 
dad en  Guatemala. 

Sabemos  que  el  Gobierno  ha  sido  acojido  con  entusiasmo  por  to- 
das partes,  que  los  pueblos  han  acudido  á  recibirlo  con  muestras  ine- 
quívocas de  la  mas  viva  satisfacción.  Sabemos  asi  mismo  que  la 
conducta  observada  por  la  tropa  que  servia  de  escolta  al  mismo  Go- 
bierno ha  sido,  como  debia,  sumamente  arreglada,  y  que  la  circuns- 
pección y  buen  manejo  de  la  oficialidad  que  acompañaba  á  S.  E.  co- 
mo la  de  todas  las  demás  personas  de  la  comitiva,  han  granjeado  al 
Gobierno  en  los  pueblos  mayor  crédito  y  confianza.  Celebramos  to- 
do esto  sinceramente,  y  deseamos  sean  los  beneficios  que  resulten  de 
esta  visita  sólidos  y  duraderos,  haciendo  se  mantengan  la  paz  y  el  ór- 
den,  fuentes  de  todo  bien. 


S0CIEDA13  ECONOMICA.— El  dia  23  del  prócsimo  anterior 
el  Sr.  Director  de  ella,  Canónigo  de  esta  Sta.  Iglesia,  Dr.  Dn, 
José  Maria  de  Castilla,  ha  pasado  á  varios  puntos  de  los  Altos 
con  el  objeto  de  recuperar  su  salud.  La  importancia  del  Instituto 
que  tan  dignamente  preside;  el  interés  que  todo  el  público  tiene 
en  la  conservación  del  Sr.  Castilla,  y  sus  personales  merecimien- 
tos, nada  comunes  y  bastante  notorios  en  Guatemala  y  otras  par- 
tes; recomiendan  la  justicia  con  que  debemos  ansiar  su  pronto  res- 
tablecimiento, por  el  que  hacemos  fervientes  votos,  deseando  que 
jamas  abandone  una  patria  que  lo  ama  y  venera  como  á  uno 
de  sus  mas  ilustres  ciudadanos  y  beneméritos  Sacerdotes. 

Durante  su  ausencia,  queda  encargado  de  la  presidencia  de  la 
Sociedad,  el  Sr.  vice  Director  Lic.  D.  José  Antonio  Larrave. 


En  la  confitería  FEufT^^ue''^está' en^f!^nte 
de  la  puerta  lateral  del  palacio  episcopal,  se  servirá  en  lo  sucesivo 
un  exelente  cafe  todas  las  tardes.  Las  personas  que  gusten  honrarlo, 
encontrarán  alli  mismo,  cerveza,  pastelería  y  refresco  de  varias  cla- 
ses, todo  con  el  mayor  aseo  y  comodidad. 

VfUálf»  la  casa  del  Señor  Bernardo  Escobar,  sita  fren- 
Vc/imt;  tg  á  la  pila  de  Santa  Catarina,  por  el  valor 

que  le  resulte;  y  el  que  la  quiera  puede  verse  con  el  Señor  Juan 

Bautista  Asturias. 

Faltan  muchas  obras  y  tomos  sueltos  de  la  librería  del  Sr.  Dr.  Dn. 
José  M.  Castilla.  Se  suplica  á  las  personas  que  los  tengan  se  sirvan 
entregarlos  al  Sr.  José  Basilio  Porras. 

"■"  í-k-éfitijc»  ' — podiendo  tener  efecto  el  quinto  sorteo 
JLJXJIX^M.  l*X»  señalado  para  el  28  del  corriente,  por  no  ha- 
berse espendido  hasta  hoy  mas  que  mil  trescientos  billetes;  la 
Junta  de  gobierno  ha  acordado  diferirlo  para  el  domingo  21 
del  entrante  Marzo;  en  la  inteligencia  que  si  ántes  estuviesen 
realizados  los  que  faltan,  se  dará  oportuno  aviso  del  dia  en  que 
deba  verificarse  dicho  sorteo. — Guatemala.  Febrero  27  de  1847. 


Madama  Duportail  tomó  la  harpa,  preludió  temblando,  y  cantó  con 
voz  bastante  firme,  y  que  era  bella  en  efecto,  un  romance  antiguo.  La 
mayor  parte  de  los  convidados  guardaban  una  continencia  siniestra; 
Danton  aplaudía,  meneándose  en  su  silla,  y  parecía  extasiarse,  tan- 
to mas  que  habia  bebido  mucho  y  que  bebia  aun  entre  las  coplas. 

Los  convidados  que  hablan  bebido  tanto  como  él  entraban  en  so- 
siego: se  aplaudió  la  romancista,  pero  dió  lugar  á  no  se  que  conver- 
sación secreta  fundada  en  bases  falsas  que  Madama  Duportail  no 
comprendió.  £1  susurro  continuaba  en  el  mismo  tono  sin  ningún  mi- 
ramiento. 

Madama  Duportail  se  levanta,  pretestando  que  tenia  necesidad  de 
salir  al  aire. 

— Ahí  bien,  si,  que  me  espere  en  la  pieza  inmediata,  dijo  Danton 
con  aire  de  abandono  y  sin  volver  su  asiento.  (Coniiíiuará.) 

IMPRENTA  DE  LA  AURORA. 


El  precio  de  la  eoLscrip- 
cion  á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
>or  los  números  sueltos. 
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Este  periódico  saldrá,  to- 
dos los  jueves  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  ee 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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CAPÉ,  CACAO  Y  COCHINIllA  BE  CHlQl'll'lA. 

A  la  Junta  de  gobierno  de  la  Sociedad  se  han  remitido  por 
D.  Fernando  Sanchinél,  vecino  de  Chiquimula,  unas  muestras  de 
café,  cacao  y  cochinilla  recojidas  en  aquel  Departamento.  La  Jun- 
ta há  dado  la  atención  que  debia  á  esta  importante  materia,  y 
á  fin  de  pnder  tener  datos  seguros  sobre  estos  nuevos  ramos  de 
riqueza  en  Chiquimula,  acordó  pasar  dichas  muestras  al  Sr.  So- 
cio D.  José  Mariano  Vidaurre,  que  dio  sobre  ellas  el  siguiente 
informe: 

Señores  de  la  Junta  de  gobierno  de  la  Sociedad. 
Tengo  mucho  gusto  en  informar  á  UU.  acerca  de  las  mues- 
tras de  los  tres  ricos  productos  remitidos  de  Chiquimula  por  el 
Sr.  Fernando  Sanchinél,  como  frutos  de  nueva  cosecha  en  aquel 
suelo. 

Era  indudable  que  el  cacao  y  el  café  deberían  pruducirse 
muy  bien  en  Chiquimula,  por  lo  aparente  de  su  clima,  y  las  mues- 
tras remitidas  ahora  á  la  Sociedad  lo  están  comprobando. 

El  cacao  es  del  grano  mas  grueso  que  pueda  encontrarse,  y 
por  su  sabor  y  la  mucha  manteca  que  contiene  se  asemeja  al 
riquísimo  de  Soconuzco,  cuyo  nombre  ha  venido  á  ser  genérico 
á  todo  este  fruto,  por  su  esquisita  calidad. 

El  café  es  hermoso  y  lleno,  y  tiene  el  color  verde  que  dá  á 
este  fruto  en  el  comercio  su  mayor  valor. 

Respecto  de  la  cochinilla  diré;  que  no  era  de  esperarse  que 
en  Chiquimula  se  cosechase  grana  del  grueso  de  la  que  ha  ve- 
nido en  muestra,  por  la  rapidez  con  que  este  insecto  debe  cre- 
cer en  un  clima  bastante  cálido.  Pero  la  muestra  tiene  todas 
las  buenas  calidades  de  gruesa,  llena  y  de  brillante  color,  igual 
en  un  todo  á  las  buenas  que  se  cosechan  en  la  Antigua  Gua- 
temala. 


EL  CARTOn  r. 

(Concluye.) 

Un  criado  la  condujo  á  una  oscura  y  espaciosa  sala,  en  donde  pu- 
do desahogarse  derramando  copiosas  lágrimas.  Esta  pieza  estaba  re- 
Testida  de  arriba  á  bajo  de  andamies  de  madera  llenos  de  papele'as; 
en  el  medio  figuraba  un  inmenso  escritorio  de  papeles.  Este  era  sin 
duda  el  gabinete  del  ciudadano  ministro:  veíanse  sobre  el  escritorio  su 
pañuelo  y  su  tabaquera,  y  aun  señalada  en  el  asiento  de  la  poltrona 
su  ancha  y  pesada  mole.  Madama  Duportail  hizo  la  reflecsion  que 
en  aquella  mesa  sería  en  donde  él  firmaba  tantas  sentencias  de  muer- 
te, y  que  probablemente  aquellos  numerosos  legajos  estarían  llenos  de 
proyectos  de  asesinatos  que  causarían  la  ruina  de  muchas  familias. 
Paseábase  con  un  terror  vago  á  lo  largo  de  esta  fria  pieza.  Se  estre- 
mece de  repente  sin  poder  contener  sus  irritados  nervios.  Se  oye  un 
gran  ruido  en  donde  se  comia;  gritos,  cantos,  risotadas,  ó  mas  bien 


Chiquimula  en  mejor  posición  que  los  demás  Departamentos 
del  Estado,  por  su  proximidad  al  mar  del  norte,  y  por  el  ünico 
punto  en  donde  tenemos  un  mediano  puerto  y  tiene  alguna  ac- 
tividad nuestro  comercio  con  el  estrangero,  debe  reportar  grandes 
beneficios  del  cultivo  de  estos  ricos  frutos.  Pero  en  un  pais  co- 
mo el  nuestro,  en  que  todos  los  ramos  puede  decirse  que  están 
nacientes,  es  preciso  impulsar  y  protejer  la  industria;  y  aunque 
la  Sociedad  carece  de  medios  para  ello,  debe  emplear  los  que  es- 
ten  en  su  mano.  Respecto  de  los  frutos  á  que  se  contrae  este 
informe  sería  conveniente  que  la  Sociedad  manifestase  al  Sr.  San- 
chinél que  ellos  han  sido  calificados  por  de  superior  calidad;  que 
la  Sociedad,  cuyo  instituto  es  el  de  impulsar  y  protejer  la  in- 
dustria, desea  hacerlo  con  la  de  Chiquimula,  y  que  por  esto  es- 
pera se  le  diga  de  qué  manera  podrá  verificarlo.  Que  se  dé  no- 
ticia en  la  Revista  de  dichos  frutos,  haciendo  de  ellos  el  elogio 
que  merecen,  asi  como  de  sus  cultivadores.  Gue  las  muestras 
se  pasen  á  la  comisión  encargada  de  calificar  los  productos  de 
la  industria,  que  deben  exhibirse  en  la  Junta  general,  para  que 
aquella  asigne  á  los  cultivadores  el  prémio  á  que  los  crea  acree- 
dores. 

Este  es  el  sentir  del  que  informa;  pero  la  Junta  resolverá  lo 
mas  conveniente. — Guatemala,  Marzo  8  de  1847. —  Vidaurre. 

INDUSTRIA. 

(Concluye  el  articulo  comenzado  en  el  núm.  anterior.) 

Los  artesanos  estrangeros  que  se  establecen  en  un  pais  para  ejercer 
la  industria,  le  traen  en  sus  personas  el  capital  que  se  gastó  en  su  ma- 
nutención y  enseñanza,  durante  los  primeros  años  de  su  vida,  y  bajo 
esta  consideración  se  puede  decir,  que  les  son  mas  útiles  que  los  natu- 
rales del  pais,  cuya  educación  no  se  consigue  sin  grandes  gastos.  So 
suele  sin  embargo  decir,  que  si  reúnen  un  capital  y  se  vuelven  con  él 


bramidos,  vasos,  porcelanas,  todo  rodaba  en  medio  de  esta  tempestad. 
Este  alboroto  duró  largo  tiempo  y  después  fué  calmando  lentamente. 
Madama  Duportail  sacó  un  rosario  de  su  bolsillo  y  rezó  con  fervor 
Dos  horas  hacia  que  estaba  allí  y  veía  con  espanto  llegar  á  su  fin  la 
bujia  que  se  le  habia  dejado,  cuando  un  criado  entró  trayendo  una 
luz  en  cada  mano;  Madama  Duportail  se  levanta. 
— ¿El  Sr.  ministro? 

— Va  á  venir,  dijo  este  hombre.  Colocó  las  luces  y  se  fué. 

En  el  mismo  tiempo,  pareció,  por  la  puerta  opuesta  que  se  abrió 
por  medio  de  un  resorte,  un  cuerpo  negro  y  grueso  que  parecía  ar- 
rastrarse y  caer  bajo  su  peso.Madama  D  uportail  no  tuvo  tiempo  ni 
de  gritar.  Reconoce  al  ciudadano  ministro  que  avanzaba  dando  pa- 
sos falsos  y  cruzando  los  pies.  Estaba  sin  corbata  y  los  cuellos  de 
la  camisa  mojados  de  vino,  cayendo  en  desorden  sobre  su  ancho  pe- 
cho. Bosteza  y  mujea  sordamente,  estira  los  brazos  y  deja  caer  su 
cuerpo  pesadamente. 

— Ahí  eres  tú  ciudadana? 

A  este  nuevo  tono  Madama  Duportail  se  sintió  penetrada  de  es- 
panto hasta  en  la  médula  de  sus  huesos.  Poco  habia  pensado  durante 


¡i  sil  patria,  liaceii  al  pais  eii  que  lo  han  reunido  el  mismo  perjuicio 
que  si  un  capitalista  nacional  se  espatriase  llevándose  consigo  igual 
capiinl:  esto  no  os  pxncto,  ni  en  cuanto  á  que  hagan  un  perjuicio  al  pa- 
is. No  es  exacta  la  comparación,  porque  el  artesano  estrangero  no  pue- 
de crear  con  su  industria  y  reunir  un  capital,  sin  hacer  al  pais  mi  be- 
neficio mayor  que  el  que  á  él  le  resulta;  y  el  capitalista  nacional  pue- 
de poseer  grandes  caudales  sin  haber  hecho  al  pais  ningún  bene- 
ficio, porque  pudieron  acumularse  por  la  industria  de  otro.  No  es 
exacta  la  i<lea,  porque  no  hay  cosa  mas  justa,  que  el  individuo  dispon- 
ga libremente  de  el  (ruto  do  su  industria,  y  el  que  usa  de  su  derecho 
á  nadie  perjudica.  Es  cierto  que  si  el  artesano  estrangero,  que  con 
su  industria  creó  y  reunió  un  caudal,  permaneciese  en  el  pais  en  que 
lo  reunió,  le  baria  en  esto  otro  beneficio;  pero  de  aqui  no  se  sigiíe 
que  si  lo  estrae  le  haga  un  perjuicio. 

Los  capitalis'as  que  dan  ocupación  á  los  tralrajadores.  sean  estos 
nacionales  ó  estranjeros,  por  lo  general  sacan  mayores  utilidades 
que  las  que  sacan  los  últimos;  ¡ojalá  que  no  fuese  así!  pues  la  distri- 
bución de  la  riqueza  se  baria  con  mas  igualdad;  ni  seria  la  que  es  la 
suerte  de  los  trabajadores.  Es  cosa  muy  común  enriquecerse  eslra- 
ordinariamente  los  primeros,  y  estar  los  operarios  que  trabajan  por 
cuenta  de  ellos  atenidos  á  unjornal  muy  escaso.  Este  dato  de  que  no 
puede  dudarse,  pues  lo  atestiguamos  todos  los  dias,  aun  en  las  nacio- 
nes mas  industriosas  en  donde  las  utilidades  del  capital  son  menores, 
es  una  ptueba  evidente  de  que  loa  artesanos  estrangevos  aunque  lle- 
ven á  su  patria  los  capitales  que  han  reunido  con  su  industria,  han 
creado  otros  mayores  que  quedan  en  el  pais.  Supongamos  que  los 
franceses  refugiados  en  Prusia  á  causa  del  edicto  de  Nantes,  al  cabo 
de  diez,  quince  ó  veinte  años,  se  hubiesen  retirado  á  s«  pais  IJeván- 
dose  los  caudales  todos  que  hablan  reunido;  la  Prusia  se  hallaría  á 
pesar  de  esto  con  un  incremento  estraordinario  de  capital  y  de  indus- 
tria, cual  era  el  que  consistía  en  las  muchas  fábricas  que  hablan  esta- 
blecido, en  las  muchas  tierras  que  hablan  puesto  en  cultivo  y  fertili- 
zado, y  en  los  muchos  conocimientos  útiles  qtie  hablan  difundido  para 
hacer  mas  y  mas  eficaz  el  trabajo.  La  riqueza  que  crearan  aqnellos 
artesanos  franceses,  y  que  tan  justamente  aprecia  Federico,  incompa- 
rablemente mas  que  á  ellos,  utilizó  á  los  capitalistas  y  á  toda  la  po- 
blación de  la  Prusia,  como  sucede  siempre  con  los  descubrimientos 
de  los  artistas.  ¿Qué  supone  la  fortuna  que  pudieroH  hacer  seis  h  ocho 
célebres  maquinistas  ingleses,  que  tan  estraordinariamente  mejoraron 
Jas  fábricas  de  tejidos  de  algodón,  comparada  con  tos  inmensos  bene- 
ficios que  hicieron  á  su  pais?  ¿Con  qué  caudal  podria  la  Inglaterra 
pagar  ta  industria  y  los  conocimientos  que  les  trajeron  los  artesanos 
flamencos,  de  quienes  se  dice  haber  sido  los  primitivos  maestros  de 
las  artes  titiles  que  desde  entonces  tanto  progresaron  en  aquella  na- 
ción? Por  ukima  aun  cuando  fuese  verdaderamente  un  perjuicio  par- 
ra un  pais  el  que  los  artesanos  estrangeros,  después  de  haber  reunido 
capitales,  se  volviesen  con  ellos  á  su  pais,  este  inconveniente  sería  de 
poca  monta  para'  un  gobierno  ilustrado,  cuando  tiene  en  su  mano 
el  precaverlo,  con  solo  hacer  las  leyes  que  son  indispensables  para  la 

esta  noche  de  angustias  en  la  frase  del  diputado  Bórdeles.  El  ciuda- 
dano ministro  dice  tartamudeando: 

— Yo  morirla  de  apoplejía,  esto  es  cierto,  ...  si  se  me  diera  tiem- 
po ..  .  estas  conclusiones  de  cenas  no  valen  nada. ...  la  mañana  es 
la  pesada!  [Uf! . . . 

Mas  Madama  Duportail  concibió  un  íi»evo  temor  que  varió  su 
tortura:  ¡Si  estarla  embriagado  hasta  el  punto  de  no  poder  firmar! 

Se  acerca  vivamente. 

— Ciudadano  ministro.  ¿No  ha  olvidado  U.  la  promesa  q,ue  me  ha 
hecho? 

Se  dejó  caer  con  todo  su  peso  sobre  una  silla,  dió  un  rebote  á  ma- 
nera de  pelota,  y  se  quedó  boca  abajo  con  los  bra2os  clavados  en  el 
suelo. — Ah!  ¿qué  dices  tü? 

— La  carta  que  debéis  escribir,  la  gracia  que  me  vais  á  conceder,, 
por  la  recomendación  del  ciudadano  R:  .  .. .  ¡la  vida,  la  vida  de  mi 
marido! 

— Ah!  si  .  .  .  bien  ...  no  hay  mas  que  borrar  su  nombre  de  la  lis- 
ta ...  es  decir  quitarlo  del  legajo. 

—El  legajo!  replicó  Madama  Duportaii  detenida  entre  la  vida  y 


prosperidad  de  los  pueblos  y  para  los  progresos  de  la  industria.  El 
artesano  activo  é  inteligente  solo  por  necesidad  emigra  y  vaga  dé 
un  pais  á  otro;  y  dejaría  de  tener  estas  calidades,  si  no  se  fijase  en 
un  pais,  en  que  las  leyes  le  aseguren  la  verdadera  libertaá  de  su 
persona,  la  libre  elección  de  su  trabajo,  el  goce  de  su  propiedad  y 
las  espontáneas  permutas  de  los  productores  de  su  industria. 

Las  anteriores  consideraciones,  no  son  nuestras  sino  de  un  e- 
conomista  moderno,  son  el  mejor  elogio  que  puede  hacerse  de  la  ley 
que  el  supremo  gobierno  acaba  de  promulgar  respecto  de  la  adquisi- 
ción de  bienes  raices  y  de  otras  franquicias  concedidas  á  los  estran- 
geros, cuyo  decreto  hemos  insertado  [*],  reputándolo  como  una  de 
las  medidas  mas  decisivas  en  favor  de  la  industria  nacional»  Ese 
mismo  pensamiento  ilustrado  lo  hemos  visto  consigna  Jo  en  el  gran 
decreto  que  manda  abrir  una  comunicación  en  el  Itsmo  de- Tehnan- 
tepec,  decreto  digno  de  una  administración  devastas  y  fecundas  con- 
cepciones, por  el  cual  se  hará  una  obra  semejante  á  Fas  de  la  crea- 
ción; dividiendo  el  continente  duplicará  la  fuerza  del  vsqjot,  ya  pro- 
digioso, y  habrá  de  multiplicar  las  operaciones  mercantiles  del  mun- 
do; y  ese  nuevo  paso  será  el  fanal  luminoso  de  civilización,  y  el 
cauce  de  la  riqueza  de  todos  los  mercados  del  universo.  En  él  se  po- 
ne la  base  de  la  neutralidad  al  tránsito,  base  que  lo  hará  seguro  6 
indisputable,  y  se  proclanm  el  principio  liberal  de  que  aquel'  Itsmo 
será  la  patria  de  cnantos  vengan  á  habitarlo,  principio  que  lo  hará 
populoso  y  rico,  y  que  no  afrentando  á  los  habitantes  venidos  de  fue- 
ra, identificará  su  suerte  con  la  de  esta  cara  patria.  Aquel  decreto  e- 
Bunció  la  libertad  de  la  administración  presentí;  ésteia^enido  á  con- 
firmar que  las  buenas  má.\imas  dirigen  sus  pasos.  Nunca  es'peligrc/- 
so  aplaudir  ks  grandes- obras;  lo  que  fué  siempre  funesto,  fué  el  elo- 
gio de  los  que  mandan,  sin  referencia  á  sus  buenas  ©iras. 

Es  importante  fijar  sobre  la  repüblica  los  hombres  que  traen  á  ella 
Jas  facilidades  para  ia  prodaccien  por  sus- capitales  ó  por  su  saber,  y 
el  decreto  del  supremo  gobierno  'produce  este  efectcy,  facilitando  el 
arraigo  por  la  facultad  de  adquirir  bienes  raices  y  por  la  de  obtener 
los  derechos  de  ciudadanos  mejicanos.  Establece  el  decreto  algunas 
restricciones;  pero  nosotros  no  las  vemos  como  las  ideas  de  la  admi- 
nistración, sino  como  la  transacion  que  éste  ha  puesto  entre  los  prin- 
cipios y  las  preocupaciones  que  por  desgracia  alimentan  frecuente- 
mente las  mismas-  gentes  de  principios,  contaminadas  desde  su  infan- 
cia por  la  pusilanimidad  que  convino  á  la  política  colonial,  que  to- 
davía se  reproduce  bajo  el  nombre  de  patriotismo,  porque  se  crée 
de  buena  fé  que  conviene  mas  ai  pais  la  soledad  de  los  bosques,  que 
la  industria  de  los  que  hablan  otro  idioma.  Tejas  no  será  mas  que 
un  ejemplo  rtwl  traído.  La  colonizaciotfde  aquel  territorio  fué  una  in- 
vención de  la  rapacidad,  y  un  candor  del  gobierno  que  no  vió  que 
eedia  el  terreno  á  los  que  se  lo  disputaban;  que  les  permitía  hacerse 
fuertes  á  ona  distancia- á  la  cual  apenas  podía  obrar;  que  la  pobla- 

[•]  El  decreto  que  se  cita  fuS  emitida  por  el  presidente  General  Santa-Anna  el  II,- 
de  Marzo  de  1842. 

la  muerte,  el  legajo!  ¿en  dónde  está? 
— Yo  me  ahogo . .  .  aire. ... 

Madama  Duperlail  corre  y  entre  abre  k  ventana.  No  se  atrevía 
á  acercarse  al  entorpecido  monstruo. 

— Robespierre  es  un  perfecto  malvado!  él  no  bebe,  pero  la  san- 
gre .  .  .  si  .  .  .  Bautista,  desnudadme. 

— ¡Señor,  señor-,  replicó  Madama  Daportail,  Juntando  las  manos, 
este  legajo,  este  papel  dádmelo! 

Danton  se  volvió  hacia  el  otro  kdo  con  aire  de  impaciencia  y  con 
voz  entre  cortada; 

— Por  mi  fé  tomadlo  vos  misma.  .  .  Levantando  los  brazos  enseñó 
con  gesto  desfallecido  uno  de  los  andamies,  aun  había  allí  un  mon- 
tón de  papeles.  Pero  la  jóven  colocó-una  escallerilla  de  mano  por  don- 
de subió  sin  hacer  ruido  y  tomandb  un  papel  leyó  con  dnlcc  voz. 

— ¿Cartón  A¡ 

— Te  pido-  perdón,  bella  niña,  por  la  íígmra  en  que  roe  ves  .  .  .  el'- 
corazón  no  está  para  nada.  .  .  Todo-  es  fe  mismo,  estoy  muy  agrade- 
cido á  R. .  .  .  por  haberte  enviado,  . .  Otro  escaloncillo  mas  arriba, 
allá. .  .  tü  cantas  divinanaente  y  eres  linda  como  un  corazón. 


ci»n  introducida  era  compacta  en  intereses  y  sentimientos,  estando 
por  el  contrario  en  las  conveniencias  que  hubiese  sido  d-e  diversas 
naciones,  y  especialmente  de  aquellas  que  no  estaban,  ea  contacto. 

La  inmigración  de  todo  el  mundo,  la  que  no  venga  e»  forma  de 
pueblos  ó  provincias,  la  que  se  establezca  en  el  corazón-  áe  nuestros 
departamentos,  no  amenazará  jamas.  En  vez  de  eso,  es  la  esperai*- 
za  de  la  industria  y  de  la  ri(fueza.  Esta  es  la  que  se  procura  por  el 
decreto  referido,  digno  ciertamente  de  fijarse  entre  las  msdidas  gran- 
des que  se  encair.inan  á  la  prosperidad  nacional. 

Barniz  para  maderas  •pulimentadas,  espeñalmenie  la  caoba,  el 
nogal,  el  cerezo. 

Se  toma  una  cantidad  de  pura  laca  pulirerizada,  S'e  disuelve  efe 
doble  cantidad  de  aleobol  y  se  pone  al  caloF  de  1120  ajitándolo  cada 
tres  horas  hasta  que  se  haya  espesado.  Este  barniz  no  se  qnebranta 
al  colarle  sobre  la  madera.  Se  mezclan  dos  partes  de  él  con  aceite 
común;  y  con  un  pedazo  de  lienzo  fino  en  figura  de  pincel,  se  friega 
la  madera  con  gran  fuerza,  apretándola  siempre  con  dirección  á  las 
fibras  de  esta.  Se  cubre  luego  la  superficie  con  una  lijera  capa;  se 
deja  secar;  y  luego  se  le  da  segunda,  tercera  ó  cuaita  mano  si  fB«re 
necesario. 

El  lustre  se  le  dá  del  modo  siguiente.  Se  remoja  uTi  trapo  de  lien- 
zo en  una  mezcla  de  aceite  de  olivas  y  tripoli,  y  se  friega  fuerte- 
mente la  madera  hasta  que  tome  la  brillantez  que  se  apetece,  y  para 
darle  la  última  mano,  se  friega  con  un  pedazo  de  pi«l  fina  y  blanda. 

[T/ie  Glasgow  Mcckanic's  Magazine  V.  >.  p.  188.] 

REmTIDO. 

Sres.  Redactoreí  de  la  Revista. 

Chiqnimula,  Febrerb  28  de  1847. 
Muy  Sres.  hvíos; — En  el  número  12  del  apreciable  periódico 
que  UU.  redactan,  por  encargo  de  la  Sociedad  económica,  en  la 
parte  que  habla  sobre  la  distribucioir  practicada  por  el  vic«  Dt- 
rector,  Lic.  Sr.  D.  José  Antonio  Larrave,  de  los  mil'  ejemplares 
del  cuaderno  elemenral  tiliiladc  Debefes  del  hombre  en  sociedad, 
que  por  acuerdo  del  Supremo  Gobierno  y  á  solicitud  de  la  misma 
Sociedad-  económica,  se  itnprimieron  por  casnra  del  tesoro  publico, 
para  repartirlos  gratis  á  las  escuelas  de  primeras  letras  de  las  cabe- 
ceras de  Departamento  y  principales  poblaciones  del  Estado;  he  vis- 
to que  al  corregidor  de  este  De)í.artamento  le  fueron  remitidos  db- 
;Ce  ejemplares  con  tan  importante  objeto:  siento  decirlo,  este  fun- 
cionario no-  llenó  el  laudable  fin  que  se  propusiera  la  Sociedad 
económica,  no  hizo  de  ellos  el  uso  que  se  le  ordenó;  es  d'ecirj 
no  los  distribuyó.  En  esta  ciudad  y  en  la  de  Zacapa  es  dond'e 
debia  haberlo  hecho  por  ser  lus  principales-  poblaciones  del  De- 
partamento, y  como  tales,  sus  esliiblecimientos  de  enseiSanza-  los 
nms'  regularizados. 

Madama  Duportail,  palptante,  guarda  un  momento  silencio;  des 
pues  vió  que  el  ciudadano  ministro  volvia  á  entrar  en  su  abatimiento 
— ¿Cartón  B?  .  . . 
— ¿Cómo  se  llamad 
— Duportail. 

— Duportail?  Cartton  A :  Cartón'  B!'  Buscad  pües  en  el'  Cartón  DT 
Q,ue  bestia  eres,  corazón  mió.  ...  Se  llama  Duportail .  .  .  Tú  me 
diviertes  con  tu  Cartón  A. 

Hizo  oír  una  risa  cavernosa'  que  Ite  resolvió'  el'  estómago  y  movió 
h-  silla. 

El  Cartón  D.  estaba  abierto-  mete  en  él  las  manos  Madama'  Du'- 
portail;.  este  era  el  legajo  de  las  colocadas  oja  por  oja,  acusaciones  que 
se  entregaban  á  los  acusadores  por  el-  ministro  ó  por  sus  comisiona, 
dos.  La  jóven  agarra  el'  legajo;  lee  la  primera  oja,  la  dobla:  Dupor. 
tail! — Este  nombre  era  el  segundo,  y  su  marido  marchaba'  para  el 
cadalso  al.  dia  siguienta  Toma  este  papel,  lo  frot&  entre  sus-maüos 
lo  encierra,  entre  su  pecho,  y  mira  desde  lo  alto  de  la  escalerilla  á 
Danton  en  su  poltrona. 

Estaba  inmóvil  y  sin  hablar.  Ella  baja;  va  á  agradecerle,  pero'  ve  ! 


no 

A  fines  del  año  en  que  se  imprimió  el  espresado  cuaderno, 
me  bice  cargo  interinamente  del  establecimiento  de  esta  cmdad, 
solo  por  que  no  se  cerrase  y  los  niños  perdiesen  lo  poco  que 
h-nbiesen  aprendido  en  tanto  que  se  presentara  nn  sujeto  idóneo 
que  lo  sirviese.  Antes  y  después-  da  esto,  la  municipalidad  me  ha 
honrado  siempre  nombrándome  examinador  en  los  actos  públicos 
y  secretos,  que  se  han  celebrado  e»  diferentes  ocasiones  en  di- 
.cho  establecimiento,  ya  como  miembro  munieipal  cuando  lo  be 
sido,  ya  como  un  simple  particular;  y  en  ninguno  de  ellos  ha- 
go memoria  de  haber  visto  un  solo  ejemplar  del  precioso  cuader- 
nito  en  cuestión.  He  preguntado  á  personas  fidedignas,  qne  tara- 
bien  han  servido  los  destinos  mimicipales  en  Zacapa,  y  que  se 
interesan  lo  sumo'  por  la  instrucción  publica,  y  éstos  me  han  con- 
testado que  tampoco  en  aquella  escuela  se  han  recibido. 

Al  hacer  esta  indicación,  la  que  suplico  á  UU.  Sre.?.  Redac- 
tores se  sirvan  tener  la  bondad  de  insertarla  en  su  estimable  pe- 
riódico, no  me  mueve  mas  que:  d!ar,  con  el  respeto  debido,  al 
Supremo  Gobierno  y  Sociedad-  económica,  las  mas  espresivas  gra- 
cias por  los  filiantrópicos  sentimientos  con  que  siempre  fian  de- 
m-ostrado  sus  conatos  por  la  ilustración  del  pais:  suplicar  rendida- 
mente á  la  Sbciedíad  económica,  se'  sirva  tener  de  nuevo  la  ge- 
nerosidad de  remitir  para  el  establecimiento  de  educación  publica 
de  esta  ciudad  los  doce  ejemplares,  que  por  negligencia  del  cor- 
regidor que  fué  de  este  Departamento,  no  llegaron  á  manos  de 
s\i  director;  y  por  último,  decir  ái  fe  faz  d'el  público  á  aquel  fun- 
cionario, que  en  Ib'  sucesivo  procure  desempellaT  un  poco  mejor 
de  como  acostumbra  los  encargos  que  se  le  hagan,  para  no  dar 
tagar  á  justas  reclamaciones,  porque  éstas'  no  le  hacen  las  me- 
jores honras. 

Soy  de  UU.,  Sres.  Rediactores,  muy  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — 
Fernando  Sanchinél. 

 ^'^aaaaáia-aa. 

NOTICIAS  V^ARIAS. 

El'  Congreso  de  los  Estados-Unidos  acaba  d'e  recibir  diversos  in- 
formes relativos  al  ejército  del  Rio  Grande,  por  uno  de  los  cuales  a- 
parece  que  desdfi  Mlayo  del  a'ño  próximo  pasado  tres  mil  quinientos 
hombres  de  los  cuerpos  que  lo  componen,  han  fallecido  los  unos  y 
los  otros  recibido  sus  licencias  por  efifermed'ad'es.  El  numero  total  de 
voluntarios  licenciados  en  los  mismos  meses  ha  sido  de  seis  mil. 

Familia  patriarcal — En  un  pequeño  pueblo  del  estado  de  New- 
Jersey  hay  una  familia  verdaderamente  rara  por  su  parentela,  tan- 
to la  de  los  ascendientes,  como  los  colaterales. — Se  compone  de  44 
personas  que  son  las  siguientes  un  bisabuelo  y  una  bisabuela;  dos 
abuelos  y  dos  abuelas;  tres  padres  y  madres;  dos  padrastos  y  dos  ma- 
drastas; cinco  nietos,  un  tio  segundo  y  un  resobrino;  dos  yernos  y 
nueras;  tres  hermanos,  dos  hermanas,  cinco  cuñados,  tres  tios,  cuatro' 
Sobrinos  y  urta'  madre. 

que  ha  cerrado  los  ojos;  poFuna  inspiraíion  del  cielo,  vuelve  en  sí, 
se  escurre  ácia  la  puerta  la  entre  abre  y  desaparece. 

Danton,  queda  solo,  suspira,  el  aire  puro  de  la  ventana  lo  reaninia- 
vuelve  á  abrir  los  ojos,  estiende  los  brazos. 

— Ciudadana!  bella  criatura!  ...  no  hablas?  .  .  , 

Se  levanta. 

— ^¿En  donde  estas?' 

Da' algunos  pasos  vacilantes  por  la  sala': 

— Bahi'  j  no'  está  allí?  .  .  .  Bautista! 

Bautista,  vuelto'  á  su  puesto,  entra. 

— Acostadme. 

E[  doméstico  Ib'torSa  pSr  los*  brazos,  ío  c'ondtfcc  á  su  aposento  y  ío' 
acuesta. 

Al  siguiente  dfe  ya  nO  fué  difícil  IbvSntar  del  arresto'  á  Mr.  Du^ 
portail.  Ved  á  los  dos  esposos  en  el'  camino  de  Burdeos,  reunidos  ái 
SU'  familia;  i^olvieron  á  las  colbnias  en  dond'e  permanecieron  hasta: 
lái  i'estauTacion.  Madama  Duportail  vive  aun  en  Blois,  de  edad  da- 
setenta  y  cuatro  años. 

EiirARBü  úFRLmc. 


—Amor  filial— Un  muchacho  que  solo  cuenta  doce  años,  ca- 
minó á  pié  300  millas,  hasta  Postdam  [enPrusia]  para  felicitara!  rey 
ti  dia  de  su  pasado  cumple  afios  y  suplicarle  que  fuese  recibido  su 
padre,  debilitado  por  achaques  y  enfermedades,  en  algún  asilo  de  be- 
neficencia. El  rey  premió  tan  bella  prueba  de  filial  cariño,  conce- 
diéndole su  petición  en  el  momento. 

Co.NPi'sioN  Y  MISTERIO. — Dos  mugcres,  madre  la  una  de  la  otra,  que 
Ti\-ian  juntas  en  el  condado  de  Westmareland  [en  Inglaterra]  parie- 
ron las  dos  varones  el  mismo  dia.  Los  niños,  en  la  confusión  y  ba- 
rabúnda del  momento,  fueron  ambos  colocados  en  una  misma  cuna, 
sin  señal  alguna  que  les  distinguiese,  de  manera  que  cuando  los  sa- 
caron á  poco,  no  pudieron  conocer  las  crianderas  cual  seria  la  pro- 
le de  la  madre,  ni  cual  la  de  la  hija.  Grande  fué  la  confusión  de 
las  paridas,  y  con  justo  motivo,  porque  verdaderamente  no  parece 
que  se  podrá  jamas  aclarar  el  misterio. 


[Diario  de  la  Marina] 


INTERIOR. 


Con  la  mayor  satisfacción  insertamos  el  siguiente  documento 
que  nos  ha  sido  remitido,  por  ser  un  testimonio  del  aprecio  que 
merece  al  público  de  Guatemala  la  persona  en  cuyo  obsequio  se 
ha  escrito.  LL.  EE. 


ESPOSICION 

presentada  al  limo.  Sr.  Arzobispo,  para  que  interponga  su  alto 
valimento,  á  fin  de  que  el  Sr.  Canónigo  Dr.  D.  José  María 
de  Castilla  desista  de  su  proyectado  viaje  á  Europa. 

ILMO.  SEÑOR  ARZOBISPO. 

Los  vecinos  de  esta  Capital  que  subscribimos,  con  el  mayor  res- 
peto ante  V.  S.  lima,  hacemos  presente:  que  tenemos  noticia  cierta 
de  que  el  Sr.  Canónigo  Dr.  Don  José  María  de  Castilla,  trata  de 
dejar  este  suelo  y  trasladarse  á  la  Europa;  iguorando  hasta  ahora  los 
motivos  que  hayan  podido  moverlo  á  adoptar  semejante  resolución  en 
el  actual  estado  de  su  salud,  que  sí  sabemos  es  algo  achacosa.  Mas 
de  cualquier  modo,  nosotros  no  podemos  ni  imajinarnos  siquiera  que 
tal  viaje  llegue  á  tener  efecto;  asi  por  la  falta  que  desde  luego  pre. 
Teemos  haria  el  Sr.  Canónigo  á  este  vecindario,  como  principalmen- 
te porque  entendemos,  que  no  está  en  el  honor  de  Guatemala  de- 
jarlo partir  tan  llanamente,  después  de  haber  él  sacrificado  en  su  ser- 
vicio todas  las  fuerzas  de  su  mocedad. 

La  generalidad  de  los  habitantes  de  esta  misma  capital  tenemos 
un  conocimiento  muy  singular  del  indicado  Sr.  Canónigo,  y  de 
las  virtudes  que  adornan  su  estimable  persona.  Nos  consta  que  ha 
íiido  un  esclavo  perpetuo  de  esta  Santa  Iglesia  y  de  sus  feligreses: 
que  fué  por  mucho  tiempo  con  notable  provecho,  el  mentor  de  la  ju_ 
ventud:  que  ha  sido  constantemente  un  oficioso  conciliador  de  los  á. 


nimos,  ya  en  las  desavenencias  domésticas,  ya  en  las  de  partido; 
últimamente,  que  ha  sido  en  todo  tiempo  el  paño  de  lágrimas  del  des- 
graciado,  el  suave  consolador  del  aflijido,  y  el  piadoso  ministro  que 
ha  recojido  con  afán  los  ültimos  suspiros  del  moribundo. 

Mucho  podríamos  decir-  acerca  de  todo  lo  que  debemos  los  hijos 
de  Guatemala,  y  aun  muchos  de  los  otros  Estados  á  este  hombre  ge- 
neroso; pero  V.  S.  lima,  que  se  halla  dotado  de  un  corazón  virtuo- 
so, debe  alcanzar  mejor  que  nosotros,  hasta  donde  llega  el  mérito 
de  nuestro  complaciente  amigo.  Bástenos  decir  que  serán  muy  con 
tadas  las  familias  que  no  hayan  recibido  algún  beneficio  de  su  ma- 
no; porque  entre  sus  muchas  cualidades,  la  que  mas  le  distingue, 
es  ese  deseo  desinteresado  de  servir  á  todos;  sin  que  el  tiempo  ni 
Jas  diversas  revoluciones  que  desgraciadamente  han  conmovido  el 
pais,  hayan  podido  alterar  su  natural  tendencia  á  socorrer 
humanidad. 

Todos  estos  beneficios  han  dado  al  Sr.  Castilla  un  derecho  in 
disputable  al  reconocimiento  y  gratitud  de  Guatemala;  aunque  á  él 
le  bastarán  por  premio  de  sus  servicios,  los  aplausos  de  su  pro- 
pia conciencia;  con  todo,  nosotros  quedariaraos  marcados  con  la 
mancha  de  la  ingratitud,  si  no  recordáramos  hoy  todos  los  oficios 
que  le  debemos,  sino  procuráramos  en  cuanto  nos  fuese  posible, 
conservarlo  á  nuestro  lado;  por  que  como  decia  el  Emperador 
Juliano,  la  ingratitud  no  es  solamente  un  vicio  del  que  ultraja  á 


su  bienhechor,  sino  también  de  los  que  guardan  silencio  y  divi- 
dan los  beneficios. 

Es  muy  general  el  sentimiento  que  ha  causado  la  noticia  de 
la  próxima  separación  del  Sr.  Castilla,  y  todos  están  esperanza- 
dos, en  que  nuestro  venerable  Metropolitano,  usando  de  toda  la  ^ 
influencia  que  se  merece,  hará  cuanto  esté  á  su  alcance  para  de- 
tenerlo y  hacer  que  desista  de  su  resolución.  Nosotros,  personas 
privadas,  sin  representación  ninguna  ni  otro  mérito  que  el  que 
pudiera  comunicarnos  el  nombre  solo  del  sujeto  de  que  nos  ocu- 
pamos en  esta  humilde  esposicion,  asi  lo  suplicamos  de  nuestra  par. 
te.  Lo  suplicamos,  confiados  en  la  genial  bondad  de  V.  S.  lima, 
y  escitados  por  el  poderoso  móvil  del  agradecimiento;  de  este  sen- 
timiento renovado  hoy  con  viveza  en  los  pechos  de  todos  los  gua- 
temaltecos, el  recuerdo  de  los  innumerables  servicios  que  aquel 
eclesiástico  ejemplar  nos  ha  prodigado.  Lo  suplicamos  finalmente 
como  un  deber  nuestro,  como  una  deuda  que  la  naturaleza  nos 
impone  para  con  nuestros  bienhechores,  la  cual  pagamos  ahora 
con  gusto,  y  no  defraudaríamos  en  ningún  caso;  porque  nos  se- 
ria muy  pesaroso  que  el  Sr.  Canónigo  dijera  algún  dia  con  Isaías: 
Espectavit  ut  farecet  uvas,  et  fecit  labrunscas."  No,  las  fatigas 
que  él  se  ha  tomado  por  nosotros  y  los  desvelos  que  nos  ha  con- 
sagrado, están  grabados  en  lo  mas  íntimo  de  nuestro  reconoci- 
miento. Este  lenguaje  no  es  puramente  un  tejido  de  palabras  va- 
cias, un  cumplimiento  de  estilo,  ni  una  pintura  de  perspectiva:  es 
la  espresion  del  alma,  el  eco  fiel  del  sentimiento  y  el  retrato  de 
nuestros  deseos. 

Ni  se  crea  tampoco  que  este  mismo  idioma  se  oye  únicamente 
en  boca  de  los  que  subscribimos,  sino  que  es  el  de  que  usa  toda 
la  población  cuando  se  habla  sobre  el  particular.  Por  manera  que 
8Í  la  delicadeza  del  Sr.  Canónigo  no  se  resintiera,  estamos  muy 
seguros  de  que  el  vecindario  entero  le  manifestarla  hoy  su  gra- 
titud de  un  modo  mas  positivo,  abriendo  una  subscripción  capaz 
de  poderle  indemnizar  en  algún  tanto,  las  conveniencias  que  pu- 
diera  encontrar  en  otro  pais.  Pero  no  se  trata  de  esto;  porque 
estamos  persuadidos  de  que  no  admitirla,  una  propuesta  de  tal  na- 
turaleza;   mucho  ménos,  viniendo  de   mano  de  los  particulares^ 
miénlras  que  al  Gobierno  Eclesiástico,  no  le  faltan  otros  medios 
para  cpmpijometerlo,  sin  causarle  rubor,  para  que  desisla  de  su  viaje_ 
EnT^'aSi  por  una  desgracia,  nuestros  deseos  no  tienen  el  éxito 
que  esperamos,  á  lo  ménos  habremos  tributado  al  Sr.  Canónigo  Cas- 
tilla en  esta  sencilla  esposicion,  un  pequeño  testimonio  de  nuestro  a- 
fecto  y  gratitud. — Conceptuamos  á  nuestro  digno  Prelado,  afectado 
de  los  mismos  sentimientos  que  nosotros,  y  por  tanto  no  dudamos 
que  apurará  toda  su  influencia  y  sus  recursos  para  lograr  aquel  in- 
tento.— Concluimos, suplicando  á  V.  S.  lima,  muy  rendidamente,  se 
digne  acojer  esta  solicitud  bajo  su  protección;  que  en  ello  nos  hará 
merced  y  gracia,  &. 

Guatemala,  Marzo  4  de  1847. 
Francisco  Córdova. —  Trinidad  Córdova. — Eusebia  Murga — Ant<h- 
nio  Palomo  Valdez. — J.  Francisco  Urruela — J.  Bautista  Asturiat. 
Mariano  Araus — Mariano  Samayoa — f.  Moreno — /  Ramón  Velas- 
co. — José  B.  de  los  Rios. —  Vicente  Salazar. — Juan  Uriarte — Fran- 
cisco de  Arrivillaga — José  Gregorio  Carrascosa. — Santiago  Azmi- 
tia. — Antonio  Rivera  Cabezas — José  Domingo  González — Manuel 
Carrascosa. — Juan  Rivera. 


Estevan  Gonin,  habiéndose  ocupado  una  gran  parte  de  su  vida  en 
la  enseñanza  y  particularmente  de  la  Caligrafía,  que  es  el  arte  de 
formar  buenas  letras,  ofrece  á  los  habitantes  de  esta  Ciudad  ense- 
ñar á  escribir  en  el  término  de  veinte  dias,  á  las  personas  que  sepan 
leer  bien  y  que  tengan  de  doce  años  arriba. — Se  dirije  particular- 
mente á  las  señoritas,  que  por  ser  su  educación  muy  diversa  de  la 
de  los  hombres,  no  habrán  logrado  perfeccionar  su  escritura,  y  po- 
drán en  esta  vez  conseguirlo  con  la  mayor  facilidad,  prometiéndoles 
por  su  parte  desempeñar  su  obligación  con  la  dulzuia  y  modestia  de- 
bida al  bello  sexo. 

El  precio  de  sus  lecciones  se  fijará  por  miituo  convenio  y  de  un 
modo  muy  equitativo,  ofreciendo  que  nada  recibirá  sin  que  se  vea 
el  buen  éxito  de  aquellas. 

Las  personas  que  se  dignaren  ocuparlo  lo  encontrarán  en  la  casa 
que  sigue  de  la  panadería  francesa. 


El  precio  de  la  suliscríp- 
cioD  á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


m$ía 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  jueves  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 


PERIODICO  SMAMRIO  BE  lA  SOCIEDAD  ECOllICA  DE  AIIGOS 

jNüm.  10.  ( 


iS.  be 


jToiii.  1. 1 


El  Sr.  Contador  de  la  Sociedad  D.  J.  Mariano  Vidaurre  ha 
presentado  á  la  Junta  de  gobierno  unas  muestras  de  mármoles 
estraidas  de  una  mina  que  han  descubierto  en  su  hacienda  de 
Uuezada,  á  veinticuatro  leguas  de  esta  ciudad.  La  calidad  supe- 
rior do  dichas  muestras  y  la  circunstancia  de  estar  la  mina  si- 
tuada á  una  distancia  mucho  menor  que  la  de  los  Sres.  Midense 
y  Castañeda,  hacen  este  descubrimiento  sumamente  importante. 

La  Junta  acordó  pasar  las  muestras  á  informe  del  Sr.  Socio  Ldo. 
Marcos  Dardón  quien  emitió  el  siguiente: 

Sr.  Secretario  de  la  Sociedad  Económica. — Guatemala,  Marzo 
8  de  1847. — Con  la  estimable  nota  de  U.  de  1  del  corriente  re- 
cibí para  su  examen,  las  piedras  que  de  su  hacienda  trajo  para 
presentarlas  á  la  Sociedad  el  Sr.  Don  Mariano  Vidaurre. 

Ellas  son  de  la  clase  de  los  mármoles,  que  en  Química  se  lla- 
man sales,  formadas  con  el  gaz  ácido  carbónico  y  la  cal,  y  asi 
se  denominan  carbonalos  ó  sub-carbonatos  de  cal.  Según  dice  un 
gran  profesor  de  Química  médica,  Mr.  Julio  Fontenelle,  estas 
piedras  constituyen  una  parte  de  las  montañas  y  se  hallan  re- 
partidas en  toda  la  superficie  del  globo. 

Los  cristales  de  estas  sales  calcarlas  varian  hasta  lo  infinito. 
Según  Mr.  Haüy  y  otros  mineralojistas,  han  llegado  estas  varie- 
dades á  mas  de  600.  Asi  como  se  han  conocido  clases  de  már- 
moles y  alabastros  mas  de  616. 

Las  clases  del  Sr.  Vidaurre,  son  las  que  presentan  su  grano  de 
cristalización  mas  ó  menos  fino,  y  teñidas  de  los  colores  que  pro- 
ducen en  ellas  el  proto-óxido  y  deuto-óxido  de  hierro,  el  carbona- 
to del  mismo  metal,  y  alguna  hay  que  en  sus  vetas  verdes  se 
deja  conocer  el  deuto-óxido  de  cobre. 

Como  ya  antes  he  informado  con  estension  acerca  del  análi- 
sis de  estas  piedras  y  de  todos  los  objetos  en  que  se  emplea  con 


U  ANTIGl'A  GlATEMALA  EN  EL  ANO  DE  1855. 

(Artículo  remitido  tara  la  Revista.) 
La  Antigua  Guatemala,  ciudad  principal  del  Departamento  dé 
Sacatepequez  en  el  Estado  de  Guatemala,  fué  fundada  el  año  de 
1542,  por  traslación  que  de  ella  hizo  su  vecindario,  amedrenta- 
do por  la  inundación  y  terremoto  que  padeció  el  11  de  Setiem- 
bre de  1541  en  su  primer  asiento  hecho  por  los  españoles  18 
años  antes,  entre  los  pueblos  de  Almolonga  [Ciudad  Vieja]  y  S. 
Miguel  Escobar,  entonces  barrios  suyos,  distantes  ahora  una  legua 
al  S.  O.  En  el  año  1773  fué  arruinada  por  un  violento  terre- 
moto y  sus  habitantes  se  diseminaron  por  varios  pueblos,  trasla- 
dándose á  la  Nueva  Guatemala  las  autoridades,  corporaciones  y 
vecindario  pudiente,  con  los  artesanos  y  jornaleros  que  recibieron 
ocupación  á  todo  precio.  La  transmigración  no  fué  tan  general 
que  no  quedase  un  corto  vecindario  que  conservase  los  derechos 


grande  estimación  en  las  artes,  no  añadiré  otra  cosa  sobre  el  par- 
ticular, por  temor  de  no  repetir  inútilmente  lo  que  anteriormen- 
te he  dicho. 

Sírvase  U.,  Sr.  Srio.,  hacerlo  presente  á  la  Sociedad,  á  quien 
protesto  mis  respetos  y  consideraciones,  con  que  se  subscribe  su 
atento  seguro  servidor. — Marcos  Dardon. 

INOUSTRIA. 

Ya  hemos  dicho  que  no  somos  de  opinión  de  que  el  espíritu 
iudustrial  sea  una  cosa  que  se  desarrolla  por  sí,  sin  el  uxilio  y 
cooperación  de  los  gobiernos.  Aun  cuando  los  pueblos  sean  por 
carácter  y  costumbres  laboriosos  y  emprendedores,  hay  empresas 
que  solo  se  pueden  acometer  por  medio  de  una  impulsión  co- 
mún é  ilustrada,  y  con  recursos  tales  que  solo  es  dado  tenerlos 
á  la  autoridad  que  rige  los  destinos  comunes.  Hay  también  ca- 
sos en  que  la  rivalidad  y  los  intereses  opuestos,  impiden  el  su- 
ceso  y  adelanto  de  los  descubrimientos,  y  entonces  es  necesaria 
la  injerencia  de  un  poder  imparcial  que,  movido  por  el  bien  co- 
mun,  obre  de  modo  á  satisfacerlo,  aun  cuando  parciales  emba- 
razos quieran  oponerse. 

En  los  Estados-Unidos,  pais  el  mas  libre  que  se  ha  visto  en 
materia  de  gobierno  é  instituciones,  se  vé  claramente  que  la 
industria  está  de  mil  modos  protejida.  En  Wasgingthon  hay  un 
gabinete  ó  museo  en  que  se  conservan  cuidadosamente  las  paten- 
tes ó  muestras  de  todas  las  nr.áquinas  é  instrumentos  inventados, 
y  cuyos  dueños  han  obtenido  su  patente  ó  privilegio  especial. 

En  todas  las  ciudades  principales,  así  como  en  Europa,  hay  es- 
tablecidas sociedades  de  agricultura  y  de  industria,  que  con  pre- 
mios, exhibiciones  y  de  otras  mil  maneras  fomentan  y  promue- 
ven el  adelanto  de  las  manufacturas  y  de  la  agricultura,  y  to- 
do esto  prueba  hasta  la  evidencia,  que  es  un  error  y  muy  cra- 
so pensar  que  todas  estas  cosas  deben  dejarse  al  solo  influjo  del 
interés  individual,  muchas  veces  mezquino,  y  entre  nosotros  a^ 


de  una  población,  á  que  trasladada  la  cabecera  de  la  Alcaldía 
mayor,  que  antes  era  en  San  Juan  Sacatepequez,  y  aumentada  al 
abrigo  de  las  proporciones  y  comodidades  para  la  vida,  tuvo  pri- 
mero los  elementos  de  Villa  en  el  año  de  1799,  y  luego  los  de 
Ciudad  en  1813,  que  después  en  la  constitución  de  la  República 
sirvió  de  cuna  á  la  traslación  de  los  altos  poderes  del  Estado, 
y  por  ültimo  á  la  contrarevolucion  y  restablecimiento  de  ellos  en 
1829. — Está  edificada  en  un  valle  fértilísimo  que  se  estiende  una 
legua  de  N.  O.  al  S.  E.  y  cuatro  de  N.  E.  al  S.  O.  circunda- 
do de  colinas  pobladas  de  árboles,  menos  por  S.  O.  que  sigue 
el  valle  hasta  el  pueblo  de  Alotenango,  quedando  el  volcan  de  agua 
media  legua  al  S.,  y  el  de  fuego  cuatro  al  O.  S.  O.  El  primero  de 
estos  volcanes  forma  un  hermoso  cono  elevado  sobre  el  nivel  de  la 
plaza  2750  varas,  y  la  plaza  está  á  la  altura  de  1438  varas  sobre  el 
nivel  del  mar.  Las  colinas  la  defienden  de  los  nortes  é  impiden  las 
variaciones  repentinas  del  calor  al  frió.  Acia  el  N.  O.  hay  una  abra 
por  donde  baja  el  rio  del  Portal,  que  nace  en  la  inmediación  de  Iza- 
pa  y  pasa  por  el  lado  O.  de  la  ciudad;  tiene  cuatro  puentes  de  arcos 
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doiuiecido  por  la  falla  de  capitales  é  inseguridad  que  se  ha  teni- 
do en  los  ailos  antccioies  de  revoluciones,  con  respecto  al  libre  uso 
de  las  fortunas. 

Sentado  esto,  no  es  demás  el  hacer  presente  que  el  gobierno  en- 
tre nosotros,  para  protejer  tan  importantes  ramos,  si  es  que  el 
instituto  de  la  Sociedad  le  merece  su  confianza,  de  él  mismo  pue- 
de valerse,  proporcionándole  medios  y  recursos  con  qué  desem- 
peñar su  misión.  Una  cantidad  annual  en  el  presupuesto  de  gas- 
tos civiles  para  ser  empleada  en  fomentar  algunas  empresas,  y 
para  introducir  máquinas  de  desgranar,  algunos  telares  y  vanos 
instrumentos  para  las  artes  y  para  trabajar  en  el  campo,  sería 
ciertamente  una  cosa  de  la  mayor  utilidad. 

Ademas,  al  arreglarse  el  arancel  del  comercio  esterior,  es  in- 
dudable que  debe  considerarse  mucho  la  conveniencia  de  no  de- 
jar sin  oficio  á  muchas  familias  pobres,  cuya  subsistencia  con- 
siste en  el  trabajo  de  sus  manos.  Sobre  este  importante  punto  la 
Sociedad  en  diferentes  ocasiones  ha  manifestado  sus  ideas  en  rei- 
teradas representaciones,  las  que  es  de  suponer  se  tendrán  pre- 
sentes en  su  oportunidad. 

Adictos  como  somos  por  principios  á  que  se  fomente  el  co- 
mercio, por  cuantos  medios  sean  imaginables,  como  el  resorte  mas 
eficaz  en  favor  de  la  riqueza  y  de  la  civilización,  no  podemos 
desentendernos  de  que  este  mismo  comercio  no  sera  ütil,  si  el 
pais  en  que  se  hace  no  es  en  si  mismo  rico  por  sus  produccio- 
nes, y  adelantado  por  su  industria. 

El  combinar  estas  dificultades  es  en  lo  que  consiste  verdade- 
ramente la  ciencia  económica,  de  la  que  son  base  fundamental 
ciertos  datos  estadísticos.  Por  eso  es  que  lo  primero  que  debe 
hacerse  es  recojerlos  con  enipeflo  y  constancia.  Estos  datos  de. 
ben  contraerse  primeramente  á  uno  que  otro  ramo  de  los  impor- 
tantes, y  luego  ir  siguiendo  con  otro  de  menos  valor.  Supón- 
gase en  .loricultura.  asi  como  se  sabe  cuantos  tercios  de  grana 
se  cosechan,  ¿por  qué  no  se  habia  de  saber  cuantas  maquilas  de 
harina  se  levantan?  Y  luego  ;por  qué  no  calcularse  el  impoite 
de  la  harina  estrangera  que  se  recibe  en  los  puertos?  Lo  mis- 
mo decimos  del  cacao  de  Guayaquil  y  de  el  aguardiente  de  ca- 
ria, artículos  todos,  asi  como  el  tabaco,  que  tendremos  en  abundan- 
cia, y  que  no  pueden  dejar  de  ser  perjudicados  por  las  especies 
que  se  reciben  del  esterior. 

En  otras  materias  tenemos  el  fierro,  la  ropa  hecha,  y  el  cal. 
zado,  las  monturas,  y  otros  tejidos  toscos  en  imitación  de  la  na. 
gua  de  algodón  y  zarapes  de  lana,  cuj'os  artículos  muy  inferio- 
res en  calidad,  solo  sirven  para  engañar  la  miseria  del  pobre,  y 
para  destruir  nuestros  productos  y  nuestras  cortas  y  nacientes  ma- 
nufacturas. 

Otra  cosa  digna  de  tenerse  presente  en  el  arancel,  es  la  prohi. 
Lición  que  á  nuestro  juicio  debe  hacerse  de  muchas  cosas  en- 
teramente inütiles,  con  las  que  se  defrauda  el  capital  de  un  pue- 
blo pobre,  y  que  debe  enseñársele  á  la  economía  y  sobriedad, 
como  se  practicaba  antiguamente  y  se  practica  hoy  en  las  nacio- 
nes ilustradas.  Se  traen  cosas  que  en  realidad  para  nada  sirven 


sino  es  para  engañar  á  las  gentes  inocentes,  y  que  solo  vienerj  por 
que  en  el  lugar  donde  se  importan  nada  cuestan.  Si  estas  vaga, 
telas  fueran  gravadas  con  un  derecho  algo  fuerte,  es  seguro  que 
el  capital  que  en  ellas  se  invierte  sería  un  ahorro  paraaprpve- 
charlo  ^  cosas  de  mayor  utilidad  y  necesidad  de  que  se  carece- 

Estos  son  los  principios  que  en  nuestro  entender  deben  tener-  C 
se  presentes  en  materia  tan  importante.  Por  lo  pronto  en  solo  al- 
gunos artículos  debiera  fijarse  la  atención  para  ver  el  efecto  que 
de  las  medidas  adoptadas  resulte;  entonces  mas  adelante  podrán 
modificarse  ó  generalizarse  según  que  el  resultado  fuera  indicán- 
dolo. Somos  amigos  del  progreso  y  de  las  mejoras;  pero  adop- 
tándose una  y  otra  cosa  con  prudéncia  y  medida.  Los  cambios 
repentinos,  aunque  á  veces  son  indispensables,  es  peligroso  adop- 
tarlos, y  rara  vez  de|an  de  ocasionar  trastornos  y  desgracias. — (C.) 


de  piedra;  sus  aguas  mueven  varios  molinos  de  trigo,  y  riegan  ca" 
Bales  de  azúcar:  á  la  legua  toma  el  nombre  de  rio  Magdalena,  á  las 
cuatro  el  de  Guacalate,á  las  quince  el  de  Iztapa,  y  á  las  treinta  des- 
agua en  el  Pacífico.  Por  el  lado  del  E.  baja  otro  riachuelo  llamado 
Pensativo,  y  se  introduce  por  las  calles  de  la  ciudad,  con  el  que  se 
riegan  varios  alfalfales  y  hortalizas  que  proporcionan  abundancia  de 
alimentos,  y  desagua  el  el  Magdalena;  tiene  trece  puentes  de  un  arco 
en  su  curso  ordinario  y  cinco  en  una-  de  las  calles  por  donde  pasa 
cuando  se  introduce  por  la  ciudad.  En  la  circunferencia  del  valle 
hay  muchas  fuentes  que  aumentan  la  fertilidád,  y  la  distancia  á  cin- 
co leguas  de  la  costa  ó  tierra  caliente  y  dos  ótres'de  la  tierra  fria  pro- 
porciona los  frutos  y  producciones  de  ambos  climas  en  abundancia 
y  baratez. 

En  el  circuito  de  la  ciudad  se  cuentan  treinta  y  cinco  pueblos,  el 
mas  distante  á  cuatro  leguas,  casi  todo  camino  llano,  que  proporcio- 
nan varios  y  deliciosos  paseos.  Tiene  cuatro  entradas  principales  y 
una  garita  en  cada  una  de  ellas,  que  producen  al  año  á  la  hacienda 
pública  sobre  seis  mil  pesos.  Hay  ties  grandes  acueductos  de  cal  y 
ladrillo,  construidos  á  todo  costo,  que  introducen  las  aguas  de  beber 
desde  una,  una  y  media  y  dos  leguas;  se  parten  por  varias  cañerías 
en  150  cajas  de  agua  distribuidas  por  toda  la  ciudad,  desde  las  eua- 


ORIGKN 

DE  LA  INSTITUCION  CONSULAR. 

ARTÍCULO  I. 

La  Índole  particular  del  comercio  exíje  una  magistratura  especial 
que  juzgue  sumaria  y  prontamente  los  asuntos  contenciosos  que  pue- 
dan nacer  de  sus  transacciones;  porque  el  éxito  de  una  especulación 
depende  de  la  velocidad  que  emplea  el  especulador  para  llevarla  á 
cabo,  y  mal  podría  suceder  de  este  modo,  si  hasta  sus  mas  insignifi- 
cantes controversias  tuviesen  que  sujetarse  á  los  complicados  y  len- 
tos procedimientos  de  los  tribunales  comunes.  Esta  exigencia  es  aun 
mas  digna  de  aprecio  cuando  se  trata  del  comercio  marítimo  de  los 
extranjeros,  poique  el  menor  entorpecimiento  en  el  curso  de  sus  ex- 
pediciones causarla  la  ruina  de  los  que  tuviesen  que  reclamí.r  ó  sa- 
tisfacer los  saludables  efectos  de  la  justicia.  Parece,  pues,  natural 
que  una  necesidad  tan  impoitantese  sintiese  desde  el  establecimiento 
de  las  sociedades  civiles,  pero  el  velo  impenetrable  que  cubre  los  pri- 
meros tiempos  de  la  civilización  humana,  oculta  á  nuestra  vista  tan 
precioso  descubrimiento,  y  nos  obliga  á  pasar  silenciosamente  sobra 
una  serie  prolongada  de  siglos. 

La  primera  que  conocemos  destinada  á  protejer  el  comercio  y  na>^ 
vegacion  de  los  extranjeros,  e.^istió  en  Egipto,  en  aquel  pueblo  su- 
persticioso y  fanático  que  rechazaba  á  los  hombres  que  no  hablan 
nacido  en  el  seno  de  la  patria  egipcia.  Bocoris,  que  reinaba  670  a- 
ilos  antes  de  la  era  cristiana,  desterró  esta  envejecida  preocupación, 
y  dando  al  comercio  la  importancia  que  merecía,  publicó  varias  le- 
yes, entre  ellas  la  de  admitir  á  los  extranjeros  en  determinados  pun- 
tos de  sus  dominios.  Esta  benéfica  medida  abrió  un  nuevo  camino 
de  civilización  que  siguieron  los  sucesores  de  aquel  célebre  monarca, 
y  así  Amásis  al  permitir  á  los  Helenos  la  facultad  de  comerciar  y 
establecerse  en  el  puerto  Naucratis,  les  concedió  el  derecho  de  elejir 
entre  ellos  magistrados  investidos  del  poder  de  juzgar  á  sus  compa- 
triotas, conforme  á  sus  leyes  particulares;  y  este  es  el  primer  vestigio 
que  nos  presenta  la  historia  de  una  magistratura  especial  para  dirimir 
los  asuntos  contenciosos  de  los  comerciantes  extranjeros. 

Los  habitantes  de  Rodas,  descendientes  délos  antiguos  fenicios  cu- 
yo espíritu  emprendedor  los  alejó  de  su  patria  para  ir  á  fundar  varias 


les  se  reparten  á  las  fuentes  públicas  y  casas  puiticulari-s  mus  de 
quinientas  porciones  que  llaman  pajas;  lo  que  proporciona  haya  pilas, 
baños  y  jardines,  aseo  y  comodidad.  Las  calles  son  con  poco  declive, 
fectas  y  muchas  de  ellas  empedradas  y  de  doce  var.-is  de  ancho,  ha- 
biendo algunas  que  tienen  veinticuatio  varas.  La  ciudad  ocupa  mas 
de  una  caballería  de  tierra,  pero  hay  muchos  sola  íes  sin  habitación 
á  causa  de  que  antes  de  la  ruina  en  1773  estaban  gravadas  las  ca- 
sas con  capitales  á  beneficio  de  fundaciones  piadosas,  y  los  actuales 
poseedores  no  quieren  presentar  las  escrituras  antiguas  ni  edificar  por. 
temor  de  que  resulten  cobrándoles  capital  y  réditos  y  tenerlos  que 
pagar  como  ya  ha  sucedido;  y  los  compradores  exijen  los  títulos  an- 
tiguos para  su  seguridad. 

La  temperatura  es  templada  tanto  que  el  termómetro  de  Fraenheit 
sube  hasta  72  grados  y  baja  hasta  58.  En  Enero  están  los  arriates 
con  flores  como  si  fuese  en  Mayo,  y  las  huertas  con  naranjas,  limo- 
nes, cidras,  otras  frutas  y  toda  clase  de  verduras. 

Se  cultiva  con  el  mejor  éxito  el  nopal  donde  se  cria  y  cosecha  la 
cochinilla;  cuatro  millones  de  árboles  producen  anualmente  sobre 
tres  mil  zurrones  de  150  libras.  Se  elabora  mucho  salitre,  se  cose- 
cha el  café  y  empiezan  á  cultivarse  las  viñas  En  sus  inmediacio- 
nes se  esplotaban  antiguamente  varias  minas  de  oro  y  plata,  pero  en 
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coloiiias  en  las  cotilas  de  AiVica  y  Europa,  no  pudieron  mirar  con 
•  indiferencia  la  protección  del  comercio  extranjero,  que  formaba,  por 
decirlo  asi,  la  base  de  su  riqueza  y  prosperidad  social.  Respetando 
la  libertad  y  neutralidad  del  tráfico  y  de  los  mares,  de  una  manera 
tan  religiosa  que  los  anales  del  comercio  apenas  ofrecen  un  ejemplo 
igual,  franquearon  sus  puerto?  á  todas  las  naciones  marítimas,  é  hi- 
cieron partícipes  á  los  extranjeros  de  las  sabias  y  equitativas  leyes 
de  aquel  famoso  código  conocido  con  el  nombre  de  Lex  Rhodia,  que 
ofreció  al  mundo  el  primer  tipo  de  una  lejislacion  mercantil. 

Los  atenienses  concedieron  una  importancia  no  menos  notable  á 
la  protección  del  comercio  extranjero.  Por  un  decreto  del  pueblo  se 
nombraban  ciertos  oficiales  llamados  Próxenos  encargados  de  fjer- 
cer  la  hospitalidad  con  los  extranjeros,  y  de  juzgar  ex  aquo  et  bono 
sus  contiendas  en  materias  mercantiles.  Estos  oficiales  á  veces  eran 
elegidos  por  los  subditos  de  otro  Estado  y  enviados  en  calidad  de 
protectores  para  asistir  ásus  compatriotas  con  sus  consejos  y  crédito, 
y  para  cuidar  sus  intereses.  Acontecía  también  que  algunos  ciuda- 
danos particulares  se  encargaban  espontáneamente  de  prestar  esta  a- 
sistencia  á  los  extranjeros,  á  fin  de  merecer  la  confianza  de  sus  res- 
pectivos pueblos  para  que  los  invistiesen  con  la  dignidad  de  agentes 
y  poder  gozar  de  los  privilegios  concedidos  á  tan  distinguido  cargo. 

Los  progresos  de  la  civilización  y  el  desarrollo  del  comercio  die- 
ron nacimiento  en  Atenas  á  la  institución  de  los  Naulódicas;  magis- 
trados nombrados  anualmente  para  juzgar  en  ma'erias  de  comercio 
á  todos  los  extranjeros  conforme  á  las  leyes  y  costumbres  de  su  pais. 
Estos  jueces  supremos  solo  celebran  una  sesión  mensual,  y  así  fué 
necesario  establecer  otros  subalternos  que,  con  el  nombre  de  Epago- 
gas,  terminaban  las  contiendas  de  los  mercaderes  y  de  la  gente  de 
mar,  oyendo  á  las  partes  y  á  los  testigos,  y  sentenciando  en  el  mo- 
mento sin  otra  formalidad  para  evitar  detenciones  perjudiciales  al 
comercio. 

Los  romanos,  ciegos  con  la  gloria  de  sus  conquistas  y  ocupados 
exclusivamente  en  proyectos  destructores,  limitándose  á  permitir  el 
ejercicio  de  su  comercio  á  las  naciones  vencidas,  no  descuidaron  tam- 
poco la  protección  del  tráfico  que  en  sus  dominios  alimentaban  otras 
naciones.  El  Pretor  de  los  extranjeros,  una  de  las  primeras  digni- 
dades de  la  república,  estaba  encargado  de  juzgar,  extra  ordinem  y 
con  extrema  prontitud,  las  contestaciones  que  se  suscitaban  entre  es- 
tos y  los  ciudadanos  de  Roma. 

Estas  benéficas  instituciones  se  conservaron  entre  los  griegos  y  ro- 
manos hasta  aquellos  momentos  aciagos  en  que  un  exceso  de  pobla- 
ción del  Norte  invadió  el  Mediodía  de  Europa  como  un  torrente  im- 
petuoso, y  derribó  á  su  paso  el  imperio  de  Occidente.  El  comercio, 
como  los  demás  ramos  de  la  industria,  pereció  en  aquella  horrible 
zozobra  de  la  civilización  humana;  y  á  la  seguridad  de  los  mares  y 
délos  puertos  sucedieron  los  derechos  de  exirarijeria  y  de  vavfragio, 
qu«  esparcieron  la  desolación  y  el  terror  en  las  playas  del  Mediter- 
ráneo. 

Como  no  pensamos  seguir  la  historia  de  las  instituciones  protec. 
toras  del  comercio  hasta  en  sus  mas  mínimas  alteraciones,  porque  es- 
te plan  seria  deriinsiado  vasto  para  contenerlo  en  los  estrechos  lími- 

el  (lia  eátan  abandonadas. 

Li  jui  istiiccion  municipal  de  la  ciudad  tiene  una  población  de  mas 
de  seis  mil  habitantes;  mas  dentro  de  garitas  hay  nueve  pueblos  con 
municipalidad,  á  saber:  Ciudad  Vieja.  Jocotenango,  S.  Juan  del  Obis- 
po, San  Pedro  de  las  Huertas,  S.  Felipe,  S.  Cristóval,  Sta.  Catarina 
agua  caliente,  S.  Antonio  y  S.  Lorenzo,  y  otros  que  no  la  tienen,  to- 
dos los  cuales  comprenden  otros  seis  mil  habitantes. — Hay  un  gefe 
político  de  todo  el  Departamento  y  comandante  de  armas,  un  juez 
d& primera  instancia,  un  administrador  de  rentas  con  varios  depen- 
dientes, municipalidad  compuesta  de  doce  individuos,  dos  tenientes  de 
policía,  una  vicaría  eclesiástica,  tres  parroquias,  siete  iglesias  auxilia- 
res, un  hospital,  cinco  médicos,  cinco  boticas,  tres  escribanos  públicos, 
tres  párrocos  y  otros  catorce  sacerdotes.  La  casa  municipal  es  el  edi- 
ficio mas  sólido  y  hermoso  que  hay  en  toda  la  repiiblica,  tiene  dos  ór- 
denes de  arquitectura  de  piedra  de  sillería,  todo  de  bóbeda,  sin  otra 
madera  que  las  puertas;  dentro  hay  una  cárcel  muy  segura  con  o- 
chenta  presos  continuamente  mantenidos  con  los  fondos  de  propios. 
Hay  un  colegio  de  ciencias  con  una  escuela  lancasteriana  que  tiene 
mas  de  trescientos  niños,  dirigida  por  un  sabio  preceptor:  la  cultura 
que  en  ella  reciben  sus  talentos  ha  llegado  á  ser  un  objeto  de  emula- 
cioa  da  las  escuelas  establecidas  por  el  mismo  método  en  la  Nueva 


tes  de  un  periódico,  presentaremos  solamente  los  hechos  mas  nota- 
bles, los  resultados  generales,  debidos  á  los  progresos  de  la  civiliza^ 
cion,  contrariados  alguna  vez  por  las  reacciones  calamitosas  de  la  so- 
ciedad que  la  hicieron  retroceder  á  su  primitivo  estado  de  barbarie. 

Conocidos  ya  los  primeros  vestigios  de  estas  institucicncs,  pasare- 
mos en  silencio  una  multitud  de  hechos,  en  cuya  autenticidad  no  es- 
tán muy  conformes  los  historiadores,  y  cuyo  relato  solo  probaria  la 
emulación  de  los  pueblos  herederos  de  la  civilización  romana  para 
adjudicarse  la  gloria  de  haber  restablecido  las  antiguas  leyes  y  usos 
comerciales.  Pero  antes  de  fijarnos  en  la  época  mas  fecunda  de 
preciosos  datos  para  el  fin  que  nos  proponemos,  séanos  lícito  hacer 
mención  de  un  importante  documento  que,  envuelto  entre  el  caos  de 
las  tradiciones  históricas,  nos  revela  que  la  magistratura  especial  del 
comercio  existió  en  España  bajo  el  dominio  de  los  visigodos.  Esta 
es  una  ley  escrita  para  los  españoles  que  dice  asi:  Bum  transmarini 
iiegocialores  ínter  se  cansan  haberent  nnllus  de  sedibus  nostris  cas 
auiiri  presumat,  nisi  tantummado  suis  legibvs  audianiur  apjtd  telo- 
narios  suos.  De  aquí  se  infiere  que  los  comerciantes  extranjeros  e- 
ran  juzgados  por  los  telonarios,  jueces  privativos  y  propios  que  deci- 
dían sus  disputas,  con  arreglo  á  las  leyes  de  su  nación.  Y  en  prue- 
ba de  la  existencia  de  esta  costumbre,  en  aquellos  tiempos  oscuros, 
citaremos  lo  que  sobre  el  particular  dice  Casiodoro,  secretario  de 
Teodorico,  rey  de  los  godos:  Rovianis,  Romanvs  judex  srui;  Gothis 
Gol/ms,  et  snb  diversitate  judicium  una  justitia  compleclabalur. 

Dicho  esto,  pasaremos  ahora  á  la  edad  media,  á  esa  época  porten- 
tosa que  produjo  una  revolución  general  en  las  relaciones  del  mundo 
político,  religioso  y  mercantil,  rompiendo  las  vallas  de  la  barbarie  y 
renovando  los  perdidos  fundamentos  de  la  antigua  civilización. 

Caido  el  imperio  del  Occidente  el  comercio  se  refugió  á  Italia,  que 
durante  muchos  siglos  se  arrogó  el  monopolio  de  las  cspediciones 
marítimas  de  Europa,  hasta  que  Cataluña  contando  con  el  genio  ac- 
tivo y  emprendedor  de  sus  hijos,  los  lanzó  en  medio  del  movimiento 
reducido  del  comercio  exterior,  y  disputando  esforzada  y  valerosa- 
mente á  Venecia,  Génova  y  Florencia  el  imperio  del  mar  y  la  su- 
perioridad de  las  manufacturas,  llegó  á  obtener  en  Europa  la  pre- 
ponderancia marítima  y  comercial.  Cataluña,  tan  célebre  en  la  e- 
dad  media,  es  el  pueblo  que  puede  exhibir  títulos  mas  justificados  á 
la  gloria  de  haber  fundado  los  tribunales  de  comercio.  La  necesidad 
de  adaptar  la  legislación  mercantil  á  los  usos  y  costumbres  particu- 
lares del  comercio  para  suplir  la  insuficiencia  del  derecho  común,  y 
de  una  magistratura  especial  para  dirimir  las  controversias  de  los  co- 
mercientes,  dió  origen  á  la  institución  del  consulado. 

Pedro  III,  rey  de  Aragón,  concedió  en  1279  al  cuerpo  de  merca- 
deres de  Barcelona  el  privilegio  de  elegir  á pluralidad  de  votos  dos 
jueces  que  entendiesen  en  lo  contencioso  déla  navegación  mercantil; 
y  este  fué  el  primer  juzgado  de  comercio  que  se  estableció  en  Es- 
paña. Pero  dicha  magistratura  fué  organizada  después  sobre  mas 
amplias  bases  y  obtuvo  una  jurisdicción  mucho  mas  extensa.  En 
1283  la  ciudad  de  Valencia  fué  la  primera  que  con  esta  amplificación 
fundó  un  túbunal  de  comercio  con  el  nombre  de  consulado.  A  esta 
siguió  Mallorca  en  1343;  Barcelona  en  1347;  Perpiñan  en  1388; 

Guatemala. 

El  clima  es  muy  saludable,  las  aguas  delicadas,  y  los  baños  muy 
variados;  los  hay  termales  desde  la  agua  hirvierdo  hasta  el  temple  del 
cuerpo:  unos  ferruginosos,  otros  azufrosos,  y  los  hay  también  frios: 
todos  son  medicinales  para  diversas  enfermedades,  lo  que  hace  venir 
de  otras  tierras  enfermos  que  solo  con  la  benignidad  del  clima,  de  las 
aguas  y  de  los  baños  recobran  la  salud. 

Su  perspectiva  mirada  desde  las  colinas  inmediatas  es  hermosai 
Se  descubren  como  mirar  un  tablero  las  plazas,  calles,  manzanas, 
huertas,  potreros  y  nopales;  el  paseo  ó  campo  del  Calvario,  el  llano 
de  Retana  ó  Campo  de  Marte,  los  antiguos  edificios,  Catedral,  nueve 
conventos  de  frailes,  siete  de  monjas,  sobre  treinta  Iglesias,  el  Pala- 
cio de  los  presidentes  y  el  arzobispal  que,  aun  estando  a:ruinados, 
son  hermosos  á  la  vista.  No  puede  raénos  de  sentirse  que  no  fuese 
reedificada;  pero  las  conveniencias  que  proporciona  harán  que  se 
repueble  y  hermosée  hasta  sobresalir  entre  las  poblaciones  de  Cen- 
tro-América.— La  Nueva  Guatemala  dista  nueve  leguas  al  E.  N.  E. 
Chimaltenango  cuatro  leguas  al  N.  O.  San  Martin  ocho  al  N.  N.  O. 
Escuintla  diez  al  S.  S.  O.  y  Amatitlan  7  al  S.  E.-Latitud  Norte  14 
gr.  35  m.  Lonjitud  Oeste  de  París  92  grados. 

Antigua  Guatemala  Marzo  14  de  1847. — Sebastian  Acetfa. 


liiii¡,'os  cii  i  r.i-¿.  «Sí;  y  todo  el  mundo  comercial  adoptó  con  afán  es- 
te importante  descubrimiento,  del  cual  apenas  haliian  dejado  una  dé- 
bil é  imperl'ivia  huella  los  egipcios,  griegos  y  visigodos. 

Hemos  haMado  de  las  instituciones  protectoras  del  comercio  con 
relación  á  sus  intereses  locales,  porque  de  estas  se  derivan  los  consu- 
lados establecidos  por  delegación  en  los  puertos  extranjeros,  de  cuya 
historia  nos  ocuparemos  en  el  artículo  siguiente. 

T.    ASENSI.  J.  COLOMBO. 

Señorex  Editores  de  la  Revista. 

Apreciadores  justos  del  verdadero  mérito,  hemos  visto  con  el 
mas  profundo  sentimiento  confirmadas  en  la  esposicion  inserta  en 
el  número  15  del  periódico  de  'la  Sociedad  Económica,  las  sospechas 
que  habíamos  ya  concebido  sobre  el  proyectado  viaje  á  &iropa_ 
del  Sr.  Dr.  Canónigo  Don  José  María  de  Castilla. — Hallándc 
nos  fuera  de  la  Capital  del  Estado,  no  nos  era  permitido  estar  im- 
puestos no  solo  de  las  causales,  pero  r^i  aun  de  la  probabilidad  de 
semejante  resolución,  hasta  que  en  el  numero  14  del  apreciable 
periódico  que  UU.  redactan,  encontramos  antecedentes  para  con- 
cebir dichas  sospechas,  elevándose  éstas  á  convencimiento,  cuando 
leimos  la  exposición  de  que  hemos  hecho  mérito. 

Razones  poderosas  habrán  obligado,  sin  duda,  al  Sr.  Castilla  á 
tomar  una  resolución  que  en  la  actualidad  su  propia  salud  resiste 
y  contraría;  pero  preciso  es  que  sepa  el  mundo  entero,  que  el 
pueblo  que  lo  clama  y  lo  venera,  está  esento  de  los  vicios  que 
le  hicieran  odioso  al  pais  que  tantos  años  ha  habitado:  que  sus 
verdaderos  amigos  son  inocentes  para  merecer  la  dura  pena  de 
su  ausencia;  y  que  la  juventud,  digno  objeto  de  tantos  años  .de 
sus  desvelos,  aspira  todavía  al  honor  de  tener  á  su  cabeza  un 
Preceptor  tan  justo,  como  ilustrado  y  benemérito. 

Reconocer  sus  grandes  virtudes,  es  un  deber  imperioso  de  la 
gratitud  que  profesamos  á  su  distinguido  mérito;  árdua  empresa 
seria  ciertamente  si  quisiésemos  seguir  paso  á  paso,  su  conducta 
generosa  y  servicial;  pero  bástenos  decir  que  hallándose  fielmen- 
te retratados  nuestros  sentimientos  en  la  exposición  ya  referida,  solo 
nos  resta  poco  que  añadir. 

Intimamente  convencidos  de  los  relevantes  servicios  que  el  Sr. 
Castilla  ha  prestado  á  la  patria  en  las  épocas  mas  aciagas,  y  de 
sus  importantes  oficios  respecto  de  los  particulares  en  general,  in- 
vitamos al  Supremo  Gobierno  y  á  las  demás  autoridades  del  Esta- 
do, para  que  interpongan  sus  respetos  á  efecto  de  obtener  del  Sr. 
Castilla  el  ofrecimiento  de  no  abandonar  una  tierra  que  le  ama 
sinceramente.— No  dudamos  que  el  pueblo  guatemalteco  será  ob- 
sequiado en  tan  justos  deseos;  que  el  Sr.  Castilla  dará  otra  prue- 
ba de  su  asendrado  patriotismo  á  favor  de  los  que,  libres  de  ruines 
y  miserables  pasiones,  no  pueden  menos  de  reconocer  sus  virtu- 
des y  servicios  singulares,  tributándole  el  homenaje  de  que  son 
dignos. 

¡Ojalá  que  nuestros  votos  encuentren  el  apoyo  debido  en  los  que 
deben  ser  los  primeros  en  no  manchar  su  patria  con  la  execrable 
nota  de  la  ingratitud  y  del  egoísmo!  ¡Gluiera  el  cielo  preservar 
al  pais  clásico  de  la  hospitalidad,  de  la  indigna  mancha  de  ha- 
ber cooperado  á  un  ostracismo  decretado  por  la  envidia  de  unos 
pocos!  Improbis  aliena  virius  semper  formidosa  est. 

Lo  decimos  sin  temor  de  equivocarnos;  difícil  cosa  es  llenar  el 
vacio  que  este  Sacerdote  eminente  va  á  dejar  en  el  Estado:  el  sen- 
timiento y  consternación  de  todos  sus  habitantes,  se  manifiesta  ya 
por  todas  partes,  y  este  es  el  mas  irrefragable  testimonio  del  amor 
y  respeto  que  todos  le  profesan. 

Al  dedicar  nosotros  estas  pocas  líneas  en  justo  recuerdo  de  los 
beneficios  que  todos,  mas  ó  ménos,  debemos  al  Canónigo  Castilla, 
no  nos  hemos  propuesto  únicamente  el  estéril  objeto  de  hacerle 
un  simple  cumplimiento:  queremos  mostrarle  la  sinceridad  de  nues- 
tro cordial  afecto,  y  al  verificarlo  lamentamos  solamente  nuestra 
inutilidad  ó  poco  valimento.  No  obstante,  si  el  Sr.  Castilla  se  dig- 
na admitir  nuestros  obsequios,  le  ofrecemos  en  esta  ciudad  nues- 
tras propias  habitaciones,  á  la  elección,  y  los  recursos  de  que  somos 


capaces,  para  proporcionarle  una  subsistencia  independiente,e  que 
concillándole  la  tranquilidad  del  espíritu,  nos  haga  disfrutar  la  dul- 
ce satisfacción  de  tenerlo  á  iiuestro  lado.  Si  nuestras  facultades 
correspondiesen  á  la  magnitud  de  nuestros  deseos,  el  obsequio  no 
seria  tan  pequeño;  pero  debe  considerarse  que  tampoco  intenta- 
mos premiar  el  mérito  de  la  virtud.  Esto  está  absolutumente  fuera ' 
de  nuestros  alcances,  y  en  tan  deplorable  inutilidad  interesamos 
al  Supremo  Gobierno,  á  fin  de  que  desplegando  todos  sus  recur- 
sos, cumpla  por  su  parte  con  un  deber  que  tanto  recomienda  la 
justicia.  Mas  si  todo  se  fustrase,  quedaremos  satisfechos  de  haber- 
nos comportado,  obrando  conforme  á  las  inspiraciones  de  nuestro 
corazón.  In  magnis  voluisse,  sat  est. 

Antigua  Guatemala  y  Marzo  13  de  1847. — Manuel  de  Zaba- 
lia,  y  Llano. — Narciso  Pacheco. —  Vicente  Aguila. — José  Ignacio 
Marin. — Francisco  Becha. — J.  Zarate. — /.  Salazar. — Felipe  Ara- 
na.— 6r.  Ckimeno. — Pedro  Arrechea. — Sebastian  Azeña. — Miguel 
A.  Arrazola. — Salvador  Arce. — P.  Arrazola. — G.  de  Yela. — José 
Farfan. — Pablo  J.  Matute. — Miguel  Cubas. — Dorotéo  Jcsé  de  Ar- 
rióla. 


ACONTECmiENTOS  NOTABLES  DEL  AÑO  DE  1846. 

Entre  los  acontecimientos  mas  notables  del  año  de  1846,  se 
cuentan  en  el  mundo  industrial  y  científico  los  siguientes. 

La  inauguración  del  camino  de  hierro  de  Paris  á  Bruselas,  la 
aplicación  del  telégrafo  eléctrico,  el  descubrimiento  de  la  pólvo- 
ra de  algodón  y  del  planeta  Leverrier. 

Entre  los  terrestres  y  marítimos:  la  catástrofe  de  Fampoux,  las 
inundaciones  del  Loire  y  sus  afluentes,  las  de  Argel,  y  el  nau- 
frajio  del  Great  Britain. 

En  el  óiden  político:  el  atentado  y  simulacro  de  atentado  co- 
metido por  séptima  vez  contra  Luis  Felipe,  protejido  por  la  sép- 
tima vez  por  la  Providencia. 

Las  visitas  á  Paris  de  Ibrahim  Bajá  y  del  Rey  de  Túnez. 

El  viaje  de  Mehemet  Alí  á  Constantinopla. 

Las  revoluciones  de  Génova  y  Portugal. 

El  advenimiento  del  Papa  Pió  IX  y  la  era  de  esperanza  que  ha 
abierto  á  los  Estados  Pontificios. 

La  carestía  y  abolición  del  sistema  protector  en  Inglaterra. 

La  caída  de  Sir  Robert  Péel  y  advenimiento  de  los  whigs. 

Los  matrimonios  de  la  Reyna  de  España  y  la  Infanta  Luisa 
Fernanda. 

El  rompimiento  de  la  entente  cordiale  que  á  ellos  se  ha  Seguido, 
entre  la  Francia  y  la  Inglaterra. 

Las  evasiones  del  Príncipe  Luis  Napoleón  y  el  conde  de  Mon- 
temolin. 

El  casamiento  del  Duque  de  Burdeos. 

La  insurrección  de  Cracovia  y  destrucción  de  esta  Repüblica. 

La  estincion  de  los  tratados  de  1815,  consecuencia  virtual  de  e- 
llas  y  protestas  separadas  de  la  Francia  y  la  Inglaterra. 

Hasta  aquí  la  parte  de  Europa  en  esta  pequeña  revista,  la  de  A- 
mérica  no  es  ménos  importante.  {Cnnthirá.) 

Estevan  Gonin,  habiéndose  ocupado  una  gran  parte  de  su  vida  en 
la  enseñanza  y  particularmente  de  la  Caligrafía,  que  es  el  arle  de 
formar  buenas  letras,  ofrece  á  los  habitantes  de  esta  Ciudad  ense- 
ñar á  escribir  en  el  término  de  veinte  días,  á  las  personas  que  sepan 
leer  bien  y  que  tengan  de  doce  años  arriba. — Se  dirije  particular- 
mente á  las  señoritas,  que  por  ser  su  educación  muy  diversa  de  la 
de  los  hombres,  no  habrán  logrado  perfeccionar  su  escritura,  y  po- 
drán en  esta  vez  conseguirlo  con  la  mayor  facilidad,  prometiéndoles 
por  su  parte  desempeñar  su  obligación  con  la  dulzura  y  modestia  de- 
bida al  bello  sexo. 

El  precio  de  sus  lecciones  se  fijará  por  mutuo  convenio  y  de  un 
modo  muy  equitativo,  ofreciendo  que  nada  recibirá  sin  que  se  vea 
el  buen  é.xito  de  aquellas. 

Las  personas  que  se  dignaren  ocuparlo  lo  encontrarán  en  la  casa 
I  que  sigue  de  la  panadería  francesa. 


El  precio  d£  la  fiybscrip- 
cion  á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 
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Este  periódico  s&lJrá  to- 
dos los  jueves  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  ea 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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CARBON  DE  PIEDRA. 


El  Secretario  de  la  Junta  de  gobierno  de  la  Sociedad,  D.  José 
Milla,  presentó  en  la  sesión  del  15  del  presente  unas  muestras 
de  dicho  mineral,  por  encargo  de  las  personas  que  han  descu- 
bierto una  mina  de  él  en  el  Departamento  de  Chimaltenango. 
La  Junta  acordó  pasarlas  al  Sr.  Rosiñon  quien  emitió  el  infor- 
me siguiente: 

Guatemala,  21  de  Marzo  de  1847. — Sr.  Secretario  de  la  So- 
ciedad económica. — Contestando  desde  luego  á  su  estimable  nota 
del  16  próximo  pasado,  acompañada  de  dos  muestras  minerales,  digo: 
quedespucs  de  haber  sometido  aquellas  muestras  al  análisis  químico 
se  puede  asegurar  que  pertenecen  á  la  clase  de  los  carbones  fósiles, 
minerales  ó  de  tierra,como  se  designan  generalmente  en  mineralogía 
y  en  química.  A  pesar  de  presentar  como  combustibles  un  interés  muy 
grande,  las  dos  muestras  que  se  ha  dignado  mandarme  la  Sociedad 
ofrecen  unos  caractéres  muy  opuestos  y  al  mismo  tiempo  muy  curio- 
sos. Una,  la  mas  dura  y  que  presenta  latestura  fibrosa  de  la  leña,  per- 
tenece á  esta  gran  clase  de  despojos  vegetales  que  se  encuentran  en 
los  terrenos  de  transporte  y  de  aluvión  y  que  se  conocen  bajo  el  nom- 
bre genérico  de  lignito,  nombre  que  recuerda  su  carácter  principal, 
el  de  haber  conservado  la  forma  de  la  leña  que  lo  ha  producido,  asi 
como  conserva  su  figura  la  madera  carbonizada  con  esmero.  Esta 
muestra  es  dura,  desmenuzable,  no  deja  sobre  el  papel  ninguna  man- 
cha negra  como  el  antrácito,  el  carbón  de  tierra,  ó  el  lignito  común, 
arde  sin  llama,  absolutamente  como  el  carbón  de  leña  calcinado, 
y  deja  por  residuo  una  ceniza  en  todo  semejante  á  la  de  la  le- 
fia, es  pesada  y  desarrolla  mucho  calor  durante  su  combustión; 
pero  necesita  una  temperatura  bastante  elevada  y  sostenida  para 
Éonsumirse,  lo  que  no  sería  ventajoso  para  emplear  este  combus- 
tible en  los  varios  menesteres  de  la  economía  doméstica.  Destila- 
do este  lignito  no  exhala  ningún  olor,  no  produce  betún  como  el 
carbón  de  tierra  y  como  el  lignito  común,  de  suelte  que  se  pue- 


de considerar  esta  muestra  como  un  producto  intermediario  entre 
el  antrácito  y  el  lignito  ordinario. 

La  segunda  muestra  es  verdadero  carbón  mineral  ó  hulla;  ar- 
de fácilmente  con  llama,  exhala  un  olor  bituminoso,  rico  en  car- 
bono, y  deja  una  ceniza  poco  abundante.  Contiene  una  pequeña 
cantidad  de  fririta  ferruginosa  (sulfato  de  hierro),  es  muy  des- 
menuzable,  y  compuesta  de  láminas  superpuestas  que  se  revien- 
tan durante  la  combustión,  lo  que  indica  que  no  es  una  hulla 
grasa  y  que  de  consiguiente  no  será  propia  para  las  fraguas. 

Resulta  de  allí  que  la  primera  muestra  no  puede  hallar  apli- 
cación, por  la  construcción  particular  de  hornos  que  necesita  pa- 
ra su  completa  combustión,  y  que  la  segunda  es  una  hulla  de 
calidad  mediana  y  aplicable  solo  al  mantenimiento  de  fábricas  de 
aguardiente,  de  loza,  de  ladrillo,  etc.,  buena  para  la  estraccion 
del  hierro,  para  la  preparación  del  gas  de  alumbrado,  etc.;  pe- 
ro es  menester  decir  que  no  me  parece,  en  las  circunstancias 
actuales,  suponiendo  la  hulla  de  la  mejor  calidad,  sea  un  com- 
bustible preferible  á  la  leña.  Sería  menester  poder  dar  la  hulla 
al  mismo  precio  que  la  leña,  en  segundo  lugar  construir 
hornillas  á  propósito  para  quemarla  y  edificar  chimeneas  al- 
tas para  disipar  su  humo  hediondo  en  las  regiones  superiores 
de  la  atmósfera,  y  después  de  todo  no  es  fácil  creer  que  los  ha. 
hitantes  de  Guatemala  acostumbrados  á  la  leña  y  al  carbón  ve- 
getal se  acostumbrasen  fácilmente  al  uso  de  la  hulla,  y  en  fia 
la  distancia  de  las  minas  y  la  falta  de  comunicaciones  serán  por 
mucho  tiempo  un  obstáculo  grande  á  la  realizacian  de  su  uso. 
No  hago  mas,  Sr.  Secretario,  que  emitir  mi  débil  opinión  so- 
bre el  particular:  la  vegetación  viva  es  tan  abundante  en  el  pais, 
que  no  creo  sea  necesario  recurrir  á  la  vegetación  antediluvia- 
na. Sin  embargo,  )a  presencia  del  carbón  de  tierra  en  los  al- 
rededores de  la  Antigua  Guatemala  ofrece  desde  luego  un  inte- 
rés grande  para  la  ciencia.  Es  de  desear  que  se  reconozca  la 
mina,  que  se  sepa  si  la  hulla  está  allí  en  masa  ó  en  capas,  cual 


Una  parte  muy  considerable  de  los  historiadores  que  han  escrito 
desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta  el  siglo  actual,  dejándose  llevar 
por  el  idealismo  consiguiente  á  tiempos  mas  poéticos  que  positivos, 
y  épocas  de  teorías  mas  que  de  hechos  probados,  han  convertido  mu- 
chas veces  la  historia  en  una  bella  ficción,  dando  cabida  en  sus  aus- 
teras páginas  á  personajes  apócrifos  y  hechos  fabulosos  ó  supuestos. 
Los  modernos,  también  bajo  la  influencia  del  materialismo  del  siglo, 
han  adoptado  el  extremo  opuesto,  negando  la  existencia  real  de  los 
personajes  y  hechos  mas  autenticados  de  la  historia  antigua  atribu- 
yéndolos á  las  ficciones  de  la  mitológia  ó  de  la  alegoría. 

Con  el  fin  de  refutar  este  escepticismo  absoluto  de  la  escuela,  mo- 
derna con  las  armas  poderosas  del  ridículo,  acaba  de  publicarse  en 
Paris  un  juguete  literario  que  ha  merecido  mucha  aceptación  en  los 


salones  de  aquella  capital,  pudiendo  asi  mismo  ser  considerado  como 
una  poderosa  refutación  de  la  obra  de  Mr.  Dupuis  intitulada  el  Orí- 
jen  de  todos  los  cultos.  Dice  asi: — 

"Napoleón  Bonaparte  de  quien  tantas  cosas  se  han  dicho  y  escrito, 
no  ha  existido  jamás:  es  solamente  un  personaje  alegórico:  el  sol 
personificado;  y  nuestro  aserto  quedará  probado  si  demostramos  que 
todo  cuanto  se  ha  publicado  respecto  á  Napoleón  el  Grande  ha  sido 
tomado  de  este  gran  luminario. 

Empezemos  pues  por  hacer  un  resumen  de  lo  que  se  ha  dicho  de 
este  hombre  extraordinario. — Se  nos  dice 

Que  su  nombre  era  Napoleón  Bonaparte. 

due  nació  en  una  isla  del  Mediterráneo. 

Q.ue  su  madre  se  llamaba  Leticia. 

Q,ae  tenia  tres  hermanas  y  cuatro  hermanos,  tres  de  los  cuales 
fueron  reyes. 

QLae  tuvo  dos  mujeres  una  de  las  cuales  le  dio  un  hijo. 
Q.ue  puso  fin  á  una  gran  revolución. 

Q.ue  tenia  á  sus  órdenes  diez  y  seis  mariscales  del  imperio,  doce 


es  la  clase  de  terrenos  en  que  se  presenta  y  si  las  muestras  que 
fueron  presentadas  á  la  Sociedad,  son  muestras  sueltas  ó  arran- 
cadas de  una  masa;  en  qué  posición  geográfica  está,  si  hay  al- 
guna corriente  de  agua  al  rededor,  si  hay  minerales  de  hierro, 
etc.  etc. 

Dispense  lo  estenso  de  estas  observaciones,  y  mande  Sr.  Sric, 
á  su  atento  servidor. — Julio  Rosiñon. 

INDIGENAS. 

Esta  parte  importante  de  nuestra  población  sostiene  la  agricul- 
tura, y  hace  los  difíciles  transportes  por  todo  el  pais.  Si  los  indios 
se  disminuyen,  si  acaban  de  corromperse  y  enviciarse,  su  falta  se  ha- 
rá sentir  á  un  grado  irrepareble.  A  dos  causas  debe  principalmen- 
te atribuirse  su  decadencia. 

La  primera  de  ellas  es  el  que  no  se  gobiernen  por  sus  costumbres 
y  leyes  antiguas;  siglos  habia  sido  necesarios  para  hacerlos  com- 
prender y  adoptar  ciertos  hábitos,  con  los  cuales  se  les  rejia  bajo 
una  policía  regular.  Sus  pueblos  estaban  en  buen  orden;  sus  igle- 
sias, sus  cabildos  y  sus  casas  presentaban  un  aspecto  bastante 
próspero;  hoy  todo  es  abandono  y  destrucción,  sus  municipalida- 
des están  disueltas;  abolidos  muchos  de  sus  antiguos  oficios;  y 
asi  se  van  insensiblemente  dispersando  dejando  vacios  los  sitios 
que  antes  poblaban.  crMrnM 

La  segunda  causa  es  la  embriaguez;  no  entramos  por  ahora 
en  la  cuestión  de  estancos;  pero  no  podemos  menos  que  deplo- 
rar lo  que  sucede  aquí  mismo  en  la  capital  á  presencia  de  to- 
das las  autoridades;  vemos  las  salidas  en  todas  direcciones  pobla- 
das de  estancos  de  chicha  y  de  aguardiente,  en  los  que  agrupa- 
dos indios  indias  v  criaturas,  se  entregan  brutalmente  á  la  be- 
bida. Allí  dejan  el  producto  de  sus  cortas  vendimias;  dejan  las 
prendas  de  ropa  que  habían  comprado.  Abandonan  las  encomien- 
das y  cargas  que  llevan  á  alguna  parte  y  se  hieren  y  golpean 
de  una  manera  inhumana.. 

Si  es  en  los  pueblos  se  ve  que  de  dia  y  por  las  noches  lle- 
nan las  galeras  y  estancos  sin  que  haya  como  sacarlos  de  ellas; 
los  alcaldes  y  justicias  son  los  primeros  en  estos  desórdenes;  asi 
es  que  cuando  mas  el  miércoles  pueden  conseguirse  hombres  de 
trabajo,  y  eso  ya  en  un  estado  verdaderamente  lamentable.  Esto 
sucede  en  todas  partes,  y  mas  aun  en  las  poblaciones  de  la  cos- 
ta, en  las  que  se  carece  de  manos  para  el  trabajo,  siendo  asi 
que  es  en  donde  mas  se  necesitan. 

Adoptar  medidas  para  ir  mejorando  esta  triste  situación,  sería 
cosa  no  difícil.  A  nuestro  modo  de  ver  ademas  de  procurar  po- 
nerse en  vigor  las  leyes  y  reglamentos  antiguos  sobre  indios,  mu- 
cho podrían  hacer  los  correjidores  y  los  padres  curas,  teniendo 
alguna  duración  en  sus  destinos.  No  hay  mas  en  este  punto  que 
volver  la  vista  atrás  y  procurar  restablecer  lo  que  habia.  Solo 
asi  puede  salvarse  esta  clase  numerosa  y  dejenerada  que  estamos 
viendo  aniquilarse  sin  espanto  y  sin  calcular  toda  la   falta  que 


debe  hacernos.  , 

No  es  bueno  continuar  en  el  error  después  que  se  ha  reco- 
nocido. Los  indíjenas  nada  han  ganado,  y  antes  han  perdido  mu- 
cho con  el  pretendido  sistema  de  igualdad,  que  ha  sido  para  ellos 
una  completa  quimera. 

Mas  adelante  haremos  algunas  observaciones  sobre  esta  indica-  c 
cion.  El  abandono  y  la  ebriedad  es  la  causa  de  que  los  indíje- 
nas se  vayan  aniquilando,  y  cuando  estos  falten  enteramente,  el 
pais  vendrá  á  mayor  abatimiento  por  felta  de  brazos  para  la  a- 
.gricultura  y  transpoites.  Cuando  esta  verdad  haya  penetrado  eii 
el  ánimo  de  las  personas  ilustradas  y  pensadoras,  ha-brá  ménos 
embarazos  para  poder  adoptar  las  medidas  convenientes. 


de  los  cuales  estaban  en  activo  servicio. 

Q,ue  después  de  un  reinado  de  12  años  que  empezó  con  su  ve- 
nida del  Oriente  desapareció  en  los  mares  de  Occidente. 
Veamos  ahora  si  estas  diferentes  peculiaridades 'son  derivadas  ó  no 
del  sol,  y  cualquiera  que  lea  estas  páginas  quedará  indudablemente 
convencido  de  que  es  asi. 

En  primer  lugar  todos  saben  que  el  sol  es  conocido  de  los  poetas 
con  el  nombre  de  Apolón.  *  Ahora  la  diferencia  entre  Apolón  y 
Napoleón  no  es  muy  grande,  y  parecerá  aun  menor  cuando  exa- 
minemos la  significación  de  estos  nombres  remontándonos  hasta  su 
oríjen. 

Sabido  es  que  la  voz  Apólon  significa  exíerminador,  y  parece 
que  este  nombre  le  fué  dado  al  sol  por  los  griegos  á  consecuencia 
del  daño  que  les  hizo  delante  de  los  muros  de  Troya,  cuando  una 


Acontecimientos  notables  del  aSo  de  1846.   ~ 

{Concluye.) 

Después  de  haber  amenazado  la  paz  de  ambos  mundos  la  cues- 
tión del  Oregon,  se  decidió  pacíficamente,  y  miéntras  la  Union 
americana  adquiria  por  un  lado  un  vasto  territorio,  se  unia  otro 
mas  vasto  aun  con  la  anexacion  de  Tejas.  Después  han  ocurri- 
do la  guerra  con  México,  y  los  grandes  hechos  de  armas  de 
Palo  Alto  y  de  Resaca  de  la  Palma,  la  ocupación  de  Matamos 
ros,  la  toma  de  Monterey,  conquista  de  Nuevo  México  y  Cali- 
fornia, el  revés  suí'rido  en  Alvarado,  reparado  después  con  la  es- 
pedicion  de  Tabasco  y  ocupación  de  Tampico.  El  golpe  sinies- 
tro del  Somers  cubre  esta  lista  gloriosa  con  un  velo  fúnebre. 

En  México  la  calda  de  Herrera,  reemplazado  por  Paredes,  el 
destierro  de  Santa-Anna,  su  regreso  triunfante  después  del  reina- 
do efimero  de  Paredes,  su  nombramiento  de  generalísimo  de  las 
tropas  mejicanas,  su  marcha  sobre  San  Luis  Potosí  y  el  resta- 
blecimiento de  la  constitución  federal  de  1824. 

En  Haití  la  muerte  del  presidente  Guerrier,  advenimiento  de 
Pierrot,  su  caida,  su  reemplazo  por  el  general  Riché  y  restable- 
cimiento de  la  constitución  de  1816. 

En  la  Isla  de  Cuba  el  desastroso  huracán  de  la  Habana. 
En  Venezuela  la  insurrección  prontamente  apaciguada  de  Guz- 
man  y  triunfo  electoral  del  partido  moderado. 

En  la  Plata  la  espedicion  y  batalla  del  Paraná  y  espediciones 
de  Mr.  Hood,  que  permiten  esperar  una  paz  próxima  en  estos 
paises  tanto  tiempo  desolados  por  la  guerra. 

Tal  es  el  cuadro  general  de  los  acontecimientos  de  1846.  Co- 
mo resultado  fatal  dejan  en  el  antiguo  mundo  la  duda  y  en  el 
nuevo  la  guerra.  La  parte  que  comprende  á  los  Estados-Unidos 
ofrece  por  un  lado  cuatro  conquistas,  ciertas  ó  probables,  es  de- 
cir; el  Oregon,  Tejas,  Nuevo  México  y  California,  y  por  otro, 
la  creación  de  una  deuda  nacional  sin  límites  fijos  y  destinada 
á  ser  la  fuente  de  grandes  apuros  financieros. 

He  aquí  su  cuenta  de  cargo  y  data. — [Traducido  para  la  Re- 
vista  del  Courrier  des  Etats-Unis. 


*  En  castellano  decimos  Apolo,  pero  hemos  dejado  el  nombre  fran- 
cés no  pocas  veces  adoptado  por  nuestros  poetas  para  no  disminuir  la 

fuerza  de  ta  ingeniosa  ficción. — 
.       ..-  -ai»..».*  


parte  de  su  ejército  pereció  á  causa  de  los  excesivos  calores,  y  del 
contagio  que  resultó  al  tiempo  del  ultraje  cometido  por  Agamenón 
en  la  persona  de  Criseo  sacerdote  del  sol,  como  lo  relata  Homero  al 
principio  de  su  Iliada.  La  imaginación  brillante  de  los  poetas  grie- 
gos transformó  los  rayos  del  sol  en  ardientes  dardos  que  la  deidad 
irritada  lanzaba  en  todas  direcciones,  y  que  hubieran  exterminado 
el  ejército  entero  si  no  hubieran  aplacado  su  ira  poniendo  en  liber- 
tad á  Criseya  hija  del  sacerdote  Criseo. 

Es  pues  probable  que  por  esta  causa  fuese  el  sol  denominado  A. 
polón,  pero  cualquiera  quesean  las  circunstancias  que  hicieron  se  le 
diese  este  nombre,  lo  cierto  es  que  significa  Exterminador. 

Ahora  bien  Apolón  y  Apoleon  son  una  misma  palabra.  Ambas  se 
derivan  de  Apolluo  ó  Apoleo  dos  palabras  griegas  que  forman  una 
sola,  y  que  significan  perder,  matar,  exterminar.  Por  consecuencia 
si  este  pretendido  héroe  de  nuestros  tiempos  se  llamase  Apoleon  ten- 
dría el  mismo  nombre  que  el  sol,  y  hubiera  ademas  combinado  to- 
das las  significaciones  de  esta  palabra,  pues  es  representado  como 
el  mayor  exterminador  de  la  especie  humana  que  existió  jamás. 


COSTUMBRES. 

El  progreso  de  la  civilización  se  deja  ver,  ántes  que  en  la  sociedad 
doméstica,  en  las  reuniones  públicas  ó  populares.  Ellas  dan  al  estran- 
gero  la  primera  muestra  de  cultura  ó  atraza  en  el  paisque  visita  co- 
mo transeúnte,  ó  busca  para  fijar  su  residencia.  Aun  las  narracio- 
nes históricas  se  ocupan  primero  de  la  descripción  topográfica,  del 
clima,  de  la  religión  y  de  las  costumbres  generales. 

Cada  pueblo,  á  medida  que  desea  colocarse  en  el  rango  de  las  na- 
ciones ilustradas,  debe  proscribir  todo  aquello  que  tiende  á  dar  una 
idea  desventajosa  del  honor  á  que  aspira.  Guatemala  por  muchos  tí- 
tulos y  antes  de  ahora  pertenece  al  níimerode  aquellaSi  y  solo  le  resta 
cegar  algunas  malezas  que  empañan  la  hermosura  de  un  campo  bien 
preparado  para  el  mejor  cultivo. 

Las  funciones  religiosas  atraen  las  primeras  miradas  de  los  espec- 
tadores pensativos:  aplauden  lo  que  observan  bello  y  regular,  y  re- 
prueban  lo  que  choca  á  la  vista  y.  al  buen  sentido.  Tal  parece  entre 
nosotros  la  fatal,  cuanto  ridicula  costumbre  de  los  cucuruchos,  que, 
coutra  la  buena  policia  y  contra  los  respetos  debidos  á  la  religión,  se 
presentan  enmascarados  en  las  procesiones  mas  solemnes  en  que  re- 
cuerda la  cristiandad  los  misterios  mas  altos  de  la  augusta  redención, 
obrada  en  la  pasión  y  muerte  del  Hijo  de  Dios. 

jA  quien,  por  insensible  é  impío  que  parezca,  no  ofenderá  ver  á  los 
cucuruchos,  que  vienen  á  ser  unas  fantasmas  de  comedia  acercarse 
á  las  señoras,  con  lascaras  cubiertas  exigirles  de  grado  ó  por  fuerza 
una  contribución,  requebrarlas  á  la  vez,  y  aun  tener  el  inaudito  atre- 
vimiento de  dirigir  sus  manos  sacrilegas  al  seno  de  la  virgen,  de  la 
casada,  de  la  viuda,  etc.!  |Y  que  esto  se  verifique  al  tiempo  mismo 
que  todo  el  pueblo  se  arrodilla  para  venerar  las  imágenes  de  Jesu- 
cristo con  la  Cruz  á  cuestas,  llorando  sobre  las  hijas  de  los  hombres 
y  las  de  su  Santísima  Madre  siguiéndole  hasta  el  Calvario...!  |Y  que 
el  fruto  de  tanta  abominación  ejercida  bajo  el  velo  del  sacrificio  augus 
to,  venga  á  convertirse  en  algunas  reuniones  vacanales,  con  todas  sus 
consecuencias...!  No  es  de  tolerarse  por  mas  tiempo,  y  sí  de  esperar- 
se que  la  autoridad  local,  representado  hoy  en  el  Sr.  Corregidor,  sabrá 
con  el  celo  que  le  caracteriza  aplicar  el  justo  remedio  para  poner  tér- 
mino á  tanto  escándalo.  Oliservadnr. 

— — «-SOe-»-  

RECETAS  ÚTILES. 

Modo  de  obtener  yelo,  en  cualquier  tiempo,  para  usos  culinarios. 

Llénese  un  cántaro  común  de  vidriado  que  contenga  sobre  dos 
azumbres  con  agua  muy  caliente,  dejando  vacío  el  espacio  de  un 
cuartillo  poco  mas  ó  ménos.  En  esta  agua  se  echarán  dos  onzas 
de  nitro  refinado.  Se  tapará  entonces  perfectamente  el  cántaro  y  se 
sumergirá  en  un  pozo  profundo.  Pasadas  tres  ó  cuatro  horas  el  agua 
estará  perfectamente  helada;  pero  es  preciso  romper  el  cántaro  pa- 
ra estraer  el  hielo.  Si  durante  su  inmersión  en  el  pozo  se  le  alza  y 
baja  alternativamente  de  modo  que  esté  ya  dentro  ya  fuera  del  agua, 
lá  consiguiente  evaporación  hará  que  se  hiele  mas  rápidamente:  el 
calor  del  agua  auxilia  también  la  subsiguiente  congelación,  pues  la 
esperiencia  prueba  que  el  agua  caliente  se  hiela  mas  pronto  en  el  in- 
vierno que  la  fria. 

Modo  curioso  de  platear  el  marfil. 

Sumérjase  un  pedazo  delgado  de  marfil  en  una  solución  débil  de 
nitrato  de  plata  permaneciendo  en  ella  hasta  que  adquiera  un  color 
amarillo  oscuro:  extraígase  entonces  de  la  solución  y  métase  en  un 
vaso  de  agua  clara  exponiéndolo  en  ella  á  los  rayos  del  sol:  en  tres 
horas  de  tiempo  el  marfil  habrá  adquirido  un  color  negro,  pero  este, 
restregándolo  se  trasforma  pronto  en  un  plateado  brillante. 

— — — — 
Pero  este  personaje  se  llama  Napoleón;  por  consecuencia  hay 
tina  inicial  en  su  nombre  que  no  se  encuentra  en  el  del  sol. 
:  Con  efecto  hay  una  letra  de  mas  y  aun  una  silaba,  pues  según  a- 
parece  en  todas  las  inscripciones  gravadas  en  varios  puntos  de  la  ca- 
pital, el  verdadero  nombre  de  este  supuesto  héroe  era  Napoleón:  es 
notorio  que  está  escrito  asi  en  la  columna  de  la  plaza  de  Vendona. 

Ahora  bien;  esta  sílaba  de  mas  no  hace  diferencia  alguna.  Es  in- 
dudablemente griega  como  el  resto  del  nombre  y  en  griego  ná  ó  nai 
es  uria  de  las  afirmativas  mas  literales  con  que  puede  expresarse  la 
voz  verdaderamente,  luego  se  sigue  que  Napoleón  significa  "verda- 
deramente exterminador,"  verdaderamente  Apolón.  Es  pues  positi- 
vamente el  sol. 

,  Pero  ¿qué  dirémos  del  otro  nombre?  ¿dué  conexión  puede  haber 
entre  Bonaparte  y  el  luminario  del  dia?  No  aparece  esta  á  primera 
vista,  pero  entendemos  sin  embargo  que  pues  Bonaparte  significa 
buena  parte,  debe  hacer  referencia  á  alguna  cosa  que  tiene  dos  par- 
tes, una  buena  y  otra  mala:  y  que  ademas  debe  tener  alguua  conexión 
con  el  sol  Napoleón. 
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NOTICIAS. 

DE  LOS  ESTADOS.— Sabemos  que  el  limo.  Sr.  Viteti,  Obis- 
po de  San  Salvador,  ha  salido  para  León,  cuyo  Provisor  v  Ca- 
bildo  le  invitaron  á  que  pasase  á  aquella  capital  á  celebrar  las  ce- 
remonias de  la  Semana  Santa. 

El  Sr.  Lic.  D.  Juan  Lindo  ha  tomado  posesión  de  la  presi- 
dencia del  Estado  de  Honduras,  para  cuyo  destino  acaba  de  ser 
electo  por  las  cámaras. 

DEL  ESTERIOR.— Por  cartas  particulares  de  Europa  sábe- 
mos  que  el  Austria,  la  Rusia  y  la  Prusia  han  intimado  á  la 
Francia  que  la  infanta  Luisa  Fernanda  renuncie  por  sí  y  sus 
descendientes  sus  derechos  á  la  corona  de  España,  alegando  que 
el  matrimonio  de  ésta  con  el  Duque  de  Montpensier  es  una  vio- 
lación del  tratado  de  Utrech;  y  que  de  no  hacerlo  asi,  el  Aus- 
tria considera  existentes  sus  derechos  á  dicha  corona  de  España. 

La  Francia  por  su  parte  ha  protestado  contra  la  anexacion  da 
la  Cracovia  y  estincion  de  la  nacionalidad  de  aquella  República. 

Bélgica. — Por  los  diarios  de  los  Estados-Unidos  se  sabe  el  au- 
mento espantoso  del  pauperismo  en  esta  nación;  siendo  mas  de 
800.000  personas  las  que  viven  de  la  beneficencia  pública  en  un 
pais  que  cuenta  cuatro  millones  de  habitantes.  Con  este  motivo 
las  cámaras  han  decretado  sobre  una  iniciativa  del  gobierno  sa 
emplee  la  suma  de  1.500.000  francos  para  socorrer  las  necesi- 
dades públicas  y  150.000  para  protejer  las  empresas  de  cami- 
nos y  proporcionar  ocupación  á  los  obreros. 

Irlanda. — En  el  número  siguiente  darémos  algunos  detalles  so- 
bre los  horribles  progresos  del  pauperismo  en  este  interesante  y 
desgraciado  pais. 


EXTRAORDINARU    AVENTiniA  CÍASTRONÓMICA. 

Se  nos  ha  referido  que  una  de  las  personas  que  concurrieron 
al  banquete  que  dió  la  Municipalidad  al  pueblo  el  domingo  21  del 
presente,  comió  con  tal  exeso  en  honor  de  la  erección  de  la  nueva 
República  que  sufrió  un  ataque  violento  de  apoplejía  y  quedó 
muerta  en  el  acto.  Esto  nos  ha  hecho  recordar  la  carta  que  diri- 
jia  un  Embajador  de  Luis  XIV  á  aquel  Monarca  en  donde  re- 
firiéndole haber  concurrido  á  un  banquete  de  Estado  del  que  se 
esperaban  algunas  ventajas  para  la  Francia,  le  decia:  He  comido 
hasta  reventar;  pero  no  hay  nada  que  yo  no  haga  por  la  glo- 
ria del  Gobierno  de  V.  M. 

Peligro  del  algodon-pólvora. — Según  leemos  en  el  Guardian  de 
Manchester  [Inglaterra],  son  imnumerables  las  desgracias  acaecidas 
en  esa  ciudad  á  los  muchachos  y  á  los  jóvenes,  desde  que  todos  quie- 
ren hacer  esperimentos  con  ese  nuevo  fulminante;  ya  porque  cargan 
demasiado  las  armas,  ya  porque  no  se  precaven  contra  los  riesgos 
de  su  combustión,  espontanea,  pues  esta  materia  se  nos  dice  que 
prende  y  estalla  con  violencia  si  la  colocamos  cerca  del  fuego,  y  aun 
á  distancia  bastante  grande  del  tubo  de  una  luz  de  gas.  Se  dice  que 

Ahora  bien:  nada  hay  que  tenga  una  conexión  mas  directa  con  el 
sol  que  su  revolución  diurna,  la  cual  produce  el  dia  y  la  noche;  la 
luz  y  las  tinieblas:  la  luz  ocasionada  por  su  presencia,  y  la  oscuridad 
que  prevalece  en  su  ausencia. 

Esta  es  una  alegoría  tomada  de  los  persas:  es  el  imperio  de  Oro- 
máz.,y_Jtrimana:  el  imperio  de  la  Luz  y  el  de  las  Tinieblas;  el  im- 
perio de  los  Buenos  y  el  de  los  Malos  Espíritus. 

A  este  ultimo,  el  imperio  de  los  genios  malignos  y  de  la  oscuridad 
fué  en  otro  tiempo  aplicada  la  imprecación  -Abi,  en  malam  partem; 
y  si  por  malá  parte  debe  entenderse  la  oscuridad,  no  queda  duda 
de  que  bonaparte  significa  la  luz. 

Es  pues  el  dia  en  oposición  de  la  noche:  por  consecuencia  no  po- 
demos dudar  de  que  el  nombre  hace  referencia  al  sol  particularmete 
cuando  va  unido  con  Napoleón  que  es  el  sol  mismo,  como  vamos  á 
probarlo. 

En  segundo  lugar:  Apolón  según  la  mitología  griega  nació  en  una 
isla  del  Mediterráneo,  la  isla  de  Délos.  El  nacimiento  de  Napoleón 
se  supone  también  haber  tenido  lugar  en  una  isla  del  Mediterráneo, 


tanibion  estalla,  sin  embargo  de  que  se  la  cubra  y  envuelva  bien  con 
un  pedazo  de  lienzo. 

Tampico. — En  la  plaza  mayor,  y  en  el  pedestal  destinado  al 
monumento  que  debía  erigirse  en  memoria  de  Santa-Anna,  han 
colocado  los  americanos  un  hasta  de  bandera  de  95  pies  de  alto, 
donde  izaron  -iH  pabellón  de  las  listas  y  estrellas. 

CRONICA  INTERIOR. 


DECRETO  DEL  21. 

El  Supremo  Gobierno  se  ha  servido  espedir,  con  anuencia  de 
todas  las  autoridades,  un  decreto  en  que,  poniéndose  en  ejecución 
otro  de  la  íejislatura  de  1833,  se  declara  á  Guatemala  JlepúA/ko 
independiente. 

Los  fundamentos  de  esta  medida  están  espuestos  largamente  en 
un  Manifiesto  que  ha  dado  el  Excmo.  Sr.  Presidente;  Manifies- 
to en  que  se  demuestra  de  una  manera  sólida  y  convincente  la 
justicia,  ta  ulúidád  y  la  lejitimidad  del  paso.  En  nuestro  jui- 
cio es  uno  de  los  mejores  escritos  que  han  visto  la  luz  publica 
de  algún  tiempo  á  esta  parte.  Parécenos  ser  obra  de  una  larga 
y  detenida  meditación,  y  que,  presentando  de  una  manera  franca 
y  esplícita  hechos  y  razones  que  en  la  ocasión  presente  no  han 
debido  callarse,  los  espone  con  tal  moderación  que  nadie  puede 
ofenderse  justamente  de  ellos. 

£1  decreto  mismo  nos  parece  dictado  con  suma  prudencia  y 
circunspección:  Guatemala  entra  á  ocupar  el  rango  que  la  perte- 
ce,  se  abre  una  nueva  era  y  escribe  su  nombre  en  el  catálogo 
de  las  Naciones;  pero,  ^al  hacer  esta  declaratoria  justa  y  necesa- 
ria, no  cierra  la  puerta  á  la  organización  de  los  cinco  Estados 
en  una  sola  Nación;  la  República  está  dispuesta  á  anudar  los 
antiguos  lazos  y  á  adoptar  los  medios  equitativos  y  prudentes  que 
para  el  objeto  se  propongan. 

El  pueblo  ha  acojido  y  celebrado  con  entusiasmo  el  decreto; 
hombres  de  diversas  ideas  y  comuniones  políticas  se  han  reuni- 
do al  derredor  de  la  bandera  nacional  de  Guatemala,  y  olvidan- 
do envejecidas  desavenencias  y  haciendo  callar  mezquinos  intere- 
ses, se  han  acordado  tan  solo  de  que  eran  guatemaltecos. 

La  moderación  y  el  decoro  han  reinado  en  el  banquete  de  las 
autoridades,  lo  mismo  que  en  los  del  ejército  y  el  pueblo.  El 
entusiasmo  ha  sido,  nos  atrevemos  á  asegurarlo,  cordial  y  sin- 
cero, y  el  21  de  Marzo  será  para  la  actual  administración  un 
dia  de  gloriosa  memoria. 

No  nos  estendemos  en  detalles  de  la  función  del  domingo  por 
que  sabemos  estar  publicados  en  la  Gacela  oficial  y  no  quere- 
mos cansar  á  imestros  lectores,  á  quienes  remitimos  á  dicho  pe- 
riódico. 

Limitámonos,  pues,  á  congratularnos  con  el  Supremo  Gobierno 
y  el  pueblo  Guatemalteco  por  el  paso  importante  que  se  ha  da- 

eligiendo  de  preferencia  la  de  Córcega  por  haljarse  esta  en  la  misma  ■ 
posición  relativa  respecto  de  la  Francia,  donde  se  ha  supuesto  domi- 
naba este  personaje,  que  la  isla  de  Délos  para  con  la  Grecia,  donde 
Apolón  tenia  sus  principales  templos  y  oráculos. 

Es  verdad  que  Pausanias  dá  el  título  de  divinidad  egipcia  á  Apo- 
lón; pero  para  ser  una  deidad  egipcia  no  es  necesario  que  hubiese 
nacido  en  Egipto:  basta  que  fuese  allí  considerado  como  un  dios,  y 
esto  es  indudablemente  lo  que  Pausanias  intentó  decirnos:  quiso  dar 
á  entender  que  les  egipcios  lo  adoraban:  y  esta  circunstancia  estable- 
ce otro  punto  de  conexión  entre  Napoleón  y  el  sol,  pues  dicen  que 
aquel  era  considerado  en  Egipto  como  un  ser  sobre  humano  y  co- 
mo amigo  de  Mahoma,  y  que  recibió  un  homenaje  que  tocaba  en  a- 
doracion. 

En  tercer  lugar  dícese  que  su  madre  se  llamaba  Leticia-  Pero 
bajo  este  nombre  que  significa  gozo,  se  intenta  designar  á  Aurora 
cuya  luz  precursora  del  dia  difunde  placer  por  toda  la  naturaleza. 
Aurora  que  presenta  el  sol  al  mundo,  como  dicen  los  poetas,  abrién- 
dole las  puertas  del  Oriente  con  sus  dedos  de  rosa. 

Ademas  es  muy  notable  que  según  la  mitología  de  Grecia  la  ma- 
dre de  Apolón  se  llama  L(to  ó  Lito;  pero  si  los  romanos  transforma- 


do, y  á  consignar  nuestros  votos  mas  fervientes  por  la  prosperi- 
dad de  la  nueva  República  de  Guatemala, 


Con  fecha  12  del  corriente  mes  ha  decidido  el  Sr.  Juez  1.  °  do 
primera  instancia  un  pleito  promovido  por  el  Sr.  Carlos  Antonio 
Meany  cantra  el  Sr.  Doroteo  Castillo. 

Meany  vendió  á  Castillo  la  casa  sita  en  la  esquina  del  Sagra- 
rio que  hoy  reclama  Doña  María  Josefa  Retes  de  Bustamantr, 
y  pretendía,  por  no  haber  entrado  el  comprador  en  una  transacioa 
que  se  le  propuso,  que  lo  exonerára  de  la  eviccion  y  saneamiento  á 
que  está  obligado.  Oídas  las  razones  de  ambas  partes,  el  Sr.  Juez  de- 
claró subsistente  la  obligación  de  Meany;  y  por  tanto  sugeto  á  volver, 
á  Castillo  los  12,000  B-  que  recibió  en  calidad  de  precio,  si  éste 
fuere  despojado  por  la  Sra.  Retes. 

Meany  ha  gestionado  por  medio  de  su  apoderado  el  Br.  pa. 
sante  Sr.  Ramón  Carranza,  y  Castillo  se  ha  defendido  por  sí  mismo 
bajo  la  dirección  del  Bachiller  pasante  Sr.  Lorenzo  Montufar. 

Por  el  Juzgado  1.°  de  primera  instancia  de  este  Departamen- 
to se  han  mandado  sacar  á  la  hasta  pública  por  el  término  de  trein- 
ta días,  diez  caballerías  de  tierra  de  la  pertenencia  del  Sr.  Lic.  Luis' 
Romero,  situadas  en  el  paraje  nombrado  la  Sabaneta,  jurisdiccioa 
de  Cuajiniquilapa. — Guatemala,  Marzo  2  de  1847. 

LE  FRANCO-AMERICAIN:  jotniNAL  politiqi;!:,  comertiau 
ET  LiTERAiRE. — Este  interesante  periódico  sale,  en  Nueva-York, 
los  lunes,  miércoles  y  viernes  de  cada  semana.  Contiene  las  noticia» 
mas  importantes  de  Europa  y  de  América:  todos  los  artículos,  redac- 
tados por  una  pluma  maestra,  son  dignos  de  la  atención  de  los  hom-. 
bres  sensatos  é  industriosos;  y  aun  los  aficionados  á  romances  y 
novelas,  las  eiicontrarán  muy  graciosas  en  su  folletín.  Los  editores 
de  dicho  periódico  han  nombrado  al  Sr.  Lic.  D.  Salvador  Saravia 
agente  suyo  en  esta  ciudad,  quien  recibirá  subscripciones  de  todas  las 
personas  que  quieran  abonarse  en  esta  República  y  de  los  otros  Esta- 
dos de  Centro-América.  Seis  pesos  por  año  adelantados,  y  gastos  de 
correo,  es  cosa  muy  pequeña.  Puédese  dirijir  personalmente  al  ajen- 
te  ó  á  la  tienda  de  la  imprenta  de  la  Paz,  calle  de  Mercaderes,  N.  7, 
en  donde  se  encontrarán  ya  de  venta  los  números  que  han  salido  des- 
de Diciembre  último  hasta  el  primero  de  Febrero  próximo  pasado. 

Lotería: 

La  Junta  de  gobierno  de  la  Sociedad  eco- 
nómica ha  acordado  que  el  quinto  sorteo  se 
celebre,  sin  falta  alguna,  el  segundo  dia  de 
Pascua  de  Resurrección,  lunes  5  del  entran- 
te Abril. 

ron  el  nombre  Leto  en  el  de  Latona  madre  de  Apolón,  los  historia- 
dores de  nuestra  época  prefirieron  adoptar  el  de  Leticia  por  que  laii' 
cia  es  el  sustantivo  del  verbo  Icetor  ó  del  anticuado  lato,  que  significa 
inspirar  gozo. 

Es  pues  claro  que  esta  Leticia  está  tomada  de  la  mitología  griega 
asi  como  su  hijo. 

En  cuarto  lugar.  Según  las  fábulas  que  relatan  de  él,  el  hijo  de 
Leticia  tenia  tres  hermanas.  Es  indudable  que  estas  tres  hermanas 
son  las  tres  Gracias,  que  con  sus  compañeras  las  Musas  constituían 
el  ornato  y  el  encanto  de  la  corte  de  Apolón  su  hermano. 

En  quinto  lugar  dicen  que  el  moderno  Apolón  tenia  cuatro  her- 
manós.  Ahora  estos  cuatro  hermanos  son  las  cuatro  estaciones  del 
año  como  vamos  á  demostrarlo;  pero  en  primer  lugar  diremos  que 
no  hay  que  extrañar  que  las  estaciones  se  hallen  repaesentadas  por 
hombres  en  lugar  de  mujeres,  pues  esto  no  tiene  nada  de  extraño  ni 
aun  de  nuevo,  pues  en  francés  de  las  cuatro  estaciones  del  año 
una  es  femenina  á  saber  el  Otoño,  y  aun  respecto  de  esta  no  se  ha- 
llan acordes  los  gramáticos;  pero  en  latín  autumnus  es  masculino  asi 
como  las  demás  estaciones  del  año.  No  hay  pues  dificultad  en  esta 
-  parte  {Conrhirá  ) 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltoa. 


Ffite  periódico  saldrá  fa=» 
(Jos  los  jueves  ])or  la  uia^ 
ñaña  pmilualmonto,  y  stj 
reciben  siilisrripciones  et» 
1^  imprenta  de  la  Aurora. 


PERIODICO  SEMANARIO  DE  lA  SOCIEDAD  ECONOMICA  DE  AMIGOS 


Nüm.  18. 


>nafcmaf<t. 


Tóm.  1. 


LA  SEMANA  SANTA. 


La  Iglesia  Católica  recuerda  en  estos  dias  el  mas  grande  é  in- 
teresante de  sus  misterios,  la  pasión  y  muerte  del  Salvador  del 
mundo.  En  esta  semana  consagrada  á  piadosas  memorias,  y  en 
que  se  nos  representa  la  historia  lamentable  del  Crucificado,  los 
sentimientos  religiosos  del  alma  toman  nuevo  vuelo  y  la  voz  de 
la  conciencia  despertando  la  (é  del  corazón  nos  habla  en  un  len- 
guage  que  nos  revive  profundas  emociones. 

Nada  hay  tan  interesante,  aun  para  el  hombre  que  no  con- 
sidere aquellas  grandiosas  escenas  con  los  ojos  de  la  piedad,  como 
el  espectáculo  que  los  sagrados  libros  nos  ofrecen,  cuando  con  la 
sublimidad  evangélica  nos  refieren  las  circunstancias  dolorosas  de 
la  muerte  de  Jesús;  solo,  elevado  en  una  cruz,  entre  el  cielo  y 
la  tierra,  coronado  de  espinas,  ofrecido  en  voluntario  sacrificio  por 
la  salud  del  género  humano.  Las  avet  del  cielo,  dijo,  tienen  sus 
guaridas,  y  d  hijo  del  hombre  no  tiene  donde  reclinar  su  ca- 
beza. Esta  eepresion  sublime  del  dolor,  e«ta  voz  del  sufrimien- 
to, esta  q«eja  elevada  al  seno  del  Eterno,  por  aquel  que  pendía 
del  patíbulo  afrentoso  que  coronaba  la  cima  del  Golgota,  esta  es- 
presion  sola,  emcierra  mas  unción  y  sentimiento  que  cuanto  la 
imaginación  de  los  hombres  há  podido  crear  para  embellecer  los 
ídolos  de  barro  que  en  su  ciega  ignorancia  ha  deificado. 

La  Religión  católica,  aparte  de  «u  origen  divino  y  de  la  san- 
tidad de  sus  dogmas,  nos  ofrece  escenas  tan  grandiosas,  habla  al 
corazón  con  recuerdos  tan  interesantes,  que  no  podeuKis  dejar  de 
■conocer  cuan  superior  es  en  esta  parte,  como  et<  todo  lo  demás, 
á  las  fábulas  pálidas  y  groseras  del  paganismo. 

Si  no  temiésemos  profanar  su  santidad,  nos  eslenderíaraos  so- 
bre el  particular;  pero  nos  limitamos  á  llamar  la  atención  de 
nuestros  lectores  áeia  las  sublimes  ceremonias  con  que  la  Iglesia 
celebra  en  estos  dias  la  memoria  de  la  muerte  de  Cristo. 


¡^Concluye.) 

Los  cuatro  hermanos  de  Napoleón  representan  pues  las  cuatro  es- 
taciones y  la  continuación  probará  que  es  realmente  asi.  Dicen  que 
de  los  cuatro  hermanos  de  Napoleón  tres  fueron  reyes:  estos  tres  mo- 
narcas eran: — La  Primavera  que  reina  sobre  tas  flores;  el  Verano 
que  reina  sobre  las  abundantes  cosechas;  y  el  Otoño  que  reina  sobre 
las  maduras  frutas,  y  eotno  estas  tres  estaciones  derivan  su  princi- 
pal influencia  del  sol,  del  mismo  modo  suponen  que  los  tres  herma- 
-nos  de  Napoleón  reciben  de  él  sus  reinos,  y  que  solo  dominaban 
por  su  medio;  y  si  añadimos  que  de  los  cuatro  hermanos  de  Napo- 
león hubo  uno  que  nunca  fué  rey,  es  porque  entre  las  estaciones  del 
.  año  hay  una  que  no  reina  sobre  cosa  alguna,  á  saber,  el  Invierno. 
Pero  si,  para  debilitar  el  paralelo,  se  pretende  que  el  Invierno  no 


El  recogimiento  solemne,  la  calma  religiosa  y  la  pompa  fúne- 
bre derraman  un  tinte  de  magestuosa  melancolía  en  esta  festivi» 
dad,  la  mas  importante  del  cristianismo.  La  Salmodia  que  la 
Iglesia  entona,  revela  un  recogimiento  seveio  y  respira  la  calma 
santa  de  la  muerte.  Los  altares  se  cubren  de  crespones  al  través  de 
los  cuales  epenas  brilla  la  luz  de  las  antorchas,  como  entre  las 
sombras  de  la  idolatría  penetraba  débil  al  principio  la  luz  de  la 
doctrina  del  Crucificado.  El  órgano  y  la  campana,  estas  dos  len- 
guas peculiares  de  la  Iglesia  Católica,  no  se  dejan  oir,  y  el  hu- 
mo del  incienso  en  el  silencio  ee  eleva  al  cielo  en  majestuosa  nu- 
be. La  voz  llena  de  armonía  y  de  «mociones  del  solemne  Mi- 
serere rueda  solo  por  las  vóbcdas  del  templo,  como  un  himno 

de  penitencia  y  arrepentimiento  que  levanta  una  generación  de 
dolores  al  seno  del  Eterno. 

Un  sentimiento  de  dulce  consuelo  nos  anima  al  considerar  que 
hay  millones  de  seres  sobre  la  tierra,  nuestros  hermanos  en  cren- 
cias  y  esperanzas,  cuyos  corazones  palpitan  al  mismo  tiempo  bajo 
la  impresión  del  piadoso  recuerdo  de  k  pasión  de  Cristo,  y  qua 
muchas  lágrimas  se  derraman  hoy  en  memoria  de  la  sangre  qua 
regó  el  Calvario.  Nosotros,  acostumbrados  á  ver  con  respetuosa 
veneración  cuanto  á  los  sentimientos  piadosos  atañe  y  pertenece, 
coníagramos  estas  líneas  al  recuerdo  de  aquellos  grandes  miste- 
rios. Nosotros,  que  consideramos  á  la  Religión  no  solo  en  su  ca- 
rácter divino,  sino  también  como  principio  conservador  de  las  so- 
ciedades, consignamos  aquí  nuestros  votos  porque  la  Providencia 
mantenga  en  nuestros  pueblos  esta  semilla  santa  de  la  piedad, 
limpia  de  la  maleza  de  la  superstición  y  la  ignorancia;  porque 
llegue  el  dja  deseado  en  que  los  hombree,  como  hijos  del  mis- 
mo Dios  y  redimidos  todos  con  la  sangre  del  que  murió  en  la 
Cruz,  no  formen  mas  que  un  solo  pueblo,  una  sola  familia,  uni- 
da por  u)i  bautismo,  una  fé,  una  Iglesia  católica,  y  porque  el 
Espíritu  de  Dios,  se  digne  al  fin  iluminar  á  Ifís  que  están  sen^ 
todos  en,  las  tinieblas  y  duermen  á  la  sombra  de  la  muerte. 

LL.  EE. 


careee  de  dominio  sobre  ei  vasto  principado  de  hielos  y  nieves  que 
durante  esta  triste  estación  blanquean  los  campos,  nuestra  respuesta 
está  pronta;  esto  tiene  por  objeto  indicar  el  vano  y  ridículo  principia- 
do que  dicen  tuvo  el  hermano  de  Napoleón,  después  de  la  caída  y 
ruina  de  su  familia,  principalidad  cuyo  título  se  tomó  de  la  aldea 
.de  Canino  con  preferencia  á  ninguna  otra,  porque  de  la  voz  canino 
viene  canvs,  que  significa  el  pelo  blatvco  de  ¡a  deciepitud,  emblema 
del  Invierno,  pues  á  los  ojos  del  poeta  los  bosques  que  coronan  nues- 
tros montes  son  su  cabello,  y  cuando  el  Invierno  los  cubre  de  blanca 
escarcha  son  entonces  las  canas  de  la  oaturaleza  qtie  envejece  hácia 
fines  del  año. 

"Cum  gelidvs  crescit  canis  in  montibus  humor." 
Asi  pues;  e1  pretendido  príncipe  de  Canino,  es  solo  el  Invierno 
personificado.  El  Invierno  que  domina  cuando  ya  nada  queda  de 
las  tres  bellas  estaciones,  y  el  sol  se  halla  distante , de  nuestros  cam- 
pos invadidos  por  los  "furiosos  hijos  del  Norte,"  iiombre  aplicado 
por  los  poetas  á  los  vientos  que,  procediendo  de  las  regiones  heladas, 
blanquean  las  campiñas,  cubriéndolas  de  un?  detestable  palid.ez. 


EXTERIOR. 


De  El  Mn-r.urio  Je  Valparaiso,  iiümevo  5,701,  tomamos  el  si- 
guiente artículo  que  creemos  leerán  con  gusto  nuestros  suscritores. 
"CHILE  Y  VENEZUELA. 
Cuando  vivamente  interesados  en  el  progreso  de  Chile,  hemos  cn- 
licado  nuestro  sistema  aduanero  y  atacado  las  preocupaciones  que  o- 
ponen  resistencia  á  la  adopción  de  uno  que  contribuya  al  engrande- 
cimiento de  la  República,  imprimiéndole  el  carácter  comercial  y  ma- 
Títimo,  que  debe  asumir  con  el  tiempo,  que  le  corresponde  por  las 
condiciones  de  su  territorio,  inclinaciones  y  hábitos  de  sus  hijos,  por 
todas  las  circunstancias  determinadas  de  un  pais,  era  porque  tenía- 
mos conciencia  de  su  verdadera  situación,  y  de  los  resultados  debidos 
á  haber  planteado  ciertas  ventajas  mercantiles  con  antelación  á  las 
otras  naciones  del  continente.  La  continuación  de  esas  ventajas  nos 
es  necesaria  para  prosperar  como  hasta  aqui.  Eso  es  cuanto  quere- 
mos, la  continuación  de  liberalidad  en  nuestras  instituciones  mer- 
cantiles de  acuerdo  con  los  principios  de  la  época. 

Es  consolador  el  estado  de  nuestra  estadística  comparada  con  la  de 
otros  pueblos  americanos  hasta  el  dia  de  hoy;  nuestros  esfuerzos  se 
dirigen  á  que  sintamos  la  misma  satisfacción  en  lo  futuro  al  compa- 
rar nuestra  prosperidad  con  la  de  otros  pueblos  hermanos,  que  han 
empezado  juntos  su  vida  independiente,  por  cuyoí^Etdelantos  sen- 
timos complacencia. 

Nosotros  elegimos  para  medir  la  situación  de  Chile  una  de  las 
Repúblicas  Sud-americanas  mas  adelantadas,  Venezuela,  y  nos  es 
sumamente  lisongero  el  resultado  de  esta  investigación. 

Calculando  el  movimiento  mercantil  de  Venezuela  por  los  datos 
estadísticos  del  año  económico  de  1844-1845,  tomados  de  los  docu- 
mentos oficiales,  y  de  los  estados  que  para  su  gobierno  formó  en  Ca- 
racas la  legación  británica,  y  el  de  Chile  en  1844,  cu}'o  año  con  el 
de  1845  no  presentan  diferencia  notable,  por  las  memorias  del  mi- 
nisterio de  hacienda  y  la  estadística  comercial  impresa,  resulta  que 
en  Venezuela  ha  ascendido 

La  importación  á  .  .  .  4.961,726  $  92  cent. 
La  esportacion    á  .  .  .  5.592,158  —  72 


Total  . 
En  Chile  ha  montado 


10.553,885 


■  68 


La  importación  á  .  .  .  8.596,674. 
La  esportacion  á  .  .  .  6.087,023. 


Total  .  .  .  14.683,697. 
La  población  de  Venezuela  ascendía  en  1839  á  976,663  almas,  se- 
gún el  Resumen  de  la  geografía  de  Venezuela  del  Sr.  Codazzi.  El 
censo  de  1844  dá  á  la  Repiiblica  de  Chile  1.081,494  almas,  y  según 
el  cálculo  de  la  duplicación  en  Venezuela  á  razón  de  0,038  annua!, 
debió  elevarse  la  población  de  esta  última  en  el  mismo  año  de  1844  á 


Esto  ha  suministrado  ei  asunto  para  la  irrupción  fabulosa  de  Francia  por  loa 
pueblos  del  Norte,  quienes  se  dice  reemplazaron  en  el  pais  conquistado  la  ban- 
dera de  varios  colores  que  hermoseaba  el  pais  con  otra  blanca  que  lo  cu- 
brió completamente  después  de  haberse  ausentado  el  fabuloso  Napoleón. 

Pero  fuera  inútil  repetir  que  este  es  solo  un  emblema  del  hielo  oca- 
sionado por  los  vientos  fríos  del  Norte  durante  el  invierno,  en  lugar  de 
los  hermosos  colores  producidos  por  el  sol  antes  de  declinar  hácia  el  Sud, 
circunstancias  todas  que  hacen  fácil  percibir  la  analogía  de  los  hechos  fa- 
bulosos inventados  en  nuestros  tiempos. 

En  sesto  lugar;  según  las  mismas  fábulas,  Napoleón  tuvo  dos  mujeres. 
Dos  también  le  han  sido  atribuidas  al  so  I.  Estas  dos  esposas  de  Apolón 
son  la  Luna  y  la  Tierra.  La  Luna,  según  los  griegos,  como  lo  atesta 
Plutarco,  y  la  Tierra  según  los  egipcios.  Con  esta  notable  diferencia, 
sin  embargo;  á  saber,  que  de  la  primera,  la  luna,  no  tuvo  sucesión,  mien- 
tras que  de  la  otra  tuvo  un  hijo  único,  Horus,  hijo  de  Osiris  é  Isis  esto 
es  el  sol  y  la  tierra,  como  puede  verse  en  la  "Historia  de  los  Cielos," 
tomo  1.  pág.  61  y  siguientes. 

Esta  es  una  alegoría  egipcia  en  que  el  pequeño  Horus,  engendrado  por 
el  sol  y  nacido  de  la  tierra,  representa  los  frutos  de  la  agricultura,  y  el 
nacimiento  del  pretendido  hijo  de  Napoleón  se  ha  fijado  precisamente  al 
20  de  Marzo  en  el  equinocio  de  la  Primavera,  porque  en  esta  estación  es 


1.162,228,  ciña  superior  á  la  de  Chile.  , 

Con  mayor  población,  mas  abundancia  de  productos  territoriales,  ■ 
y  aventajada  sittiacion  geográfica,  el  menor  comercio  de  Venezuela 
debe  atribuirse  á  causas  de  un  orden  político,  entre  las  cuales  entran 
por  mucho  las  monstruosidades  de  su  sistema  aduanero. 

Los  buques  entrados  durante  el  año  á  todos  los  puertos  de  Vene-»; 
zuela  suben  á  1218  con  80,216  toneladas;  de  éstos  nacionales  814 
con  26,566  toneladas. 

A  los  puertos  de  Chile  entraron  1487  embarcaciones  con  374,028 
toneladas:  d;  éstos  nacionales  704  con  106,481  toneladas.  El  trans- 
porte marítimo  ha  sido  en  Venezuela  una  cuarta  parte  del  de  Chi- 
le, y  la  bandera  nacional  cubre  allí  ménos  de  un  cuarto  de  la  can- 
tidad de  mercaderías  que  cubre  la  de  Chile. 

El  puerto  concurrido  de  Chile  es  Valparaiso,  y  como  fondeadero 
no  lleva  ventaja  alguna  al  de  la  Guaira  en  Venezuela:  hay  esta  ra- 
zón ménos  de  nuestra  parte,  mientras  en  contrario  tenemos  los  pro- 
celosos mares  del  Sud,  y  las  largas  distancias  de  la  Europa.  Nosotros 
queremos  persuadir  con  estos  ejemplos  de  que  esas  ventajas  de  situa- 
ción nada  importan  al  progreso  del  pais,  cuando  éste  contiene 
hombres  laboriosos  y  activos,  y  administraciones  sáoias. 

¿Cuáles  son  entre  tanto  los  medios  con  que  cuenta  cada  uno 
de  los  gobiernos  de  ambas  repiiblicas  para  impulsar  la  prosperi- 
dad nacional?  Las  rentas  de  Venezuela  en  el  año  económico  á 
que  nos  vamos  refiriendo,  fueron  las  siguientes: 

Aduanas   1.933.111  $  31  cent. 

Internas   183,'l02  »  24 

Varias   34,104  $  05 

Total.  .  2.150,319  S  60  cent. 
Las  de  Chile  ascendieron  á  3.307,169  pesos,  de  los  cuales  per- 
tenecen al  ramo  de  aduanas  1.307,955. 

Por  esta  comparación  se  vé  que  la  tarifa  chilena  es  escesí- 
vamente  mas  liberal  que  la  venezolana,  lo  que  funda  nuestra  aser- 
ción de  que  en  mucha  parte  debe  Chile  la  estension  de  su  comer- 
cio á  esta  circunstancia,  sin  que  por  estar  menos  gravada  la  produc- 
ción territorial  en  Venezuela,  ni  estar  situada  en  la  fecunda  zona 
tórrida,  ni  tener  mayor  población,  sin  que  por  tan  poderosas  razo- 
nes la  producción  territorial  pueda  igualarse  á  la  de  Chile. 

Nuestros  propietarios  se  convencerán  por  estos  cálculos  de  las  ven- 
tajas de  dar  ensanche,  cuanto  sea  dable,  al  comercio,  se  convencerán 
de  que  mas  vale  contribuir  con  mayor  cantidad  con  tal  de  dar  ma- 
yor estension  al  cambio  de  sus  productos. 

Los  gastos  de  Venezuela  montaron  á  2.992,437  pesos  esce- 
diendo á  la  renta  en  842,120  pesos:  los  de  Chile  á  3.009,064 
pesos,  ó  298,105  ménos  que  sus  rentas. 

La  deuda  interior  de  Venezuela  era  2.085,595  pesos:  la  de 
Chile  en  el  mismo  año,  de  1.722,275.  La  esterior  de  Venezuela 
cifraba  en  ese  año  20.962,212  pesos,  enorme  desproporción  con 
la  nuestra.  El  gobierno  de  Chile  cuenta  por  tanto  con  mayores 
medios  de  acción  para  hacer  progresar  al  pais,  que  el  de  nues- 

cuando  las  produccioues  de  la  agricultura  se  desarrollan  con  mas  perfec- 
ción. 

En  sétimo  lugar.  Se  dice  que  Napoleón  puso  fin  á  una  plaga  devas- 
tadora que  llenó  á  la  Francia  de  terror,  y  á  la  que  dieron  el  nombre  de 
la  Hidra  de  la  Revolución. 

Ahora  bien,  la  Hidra  es  una  serpiente,  (poco  importa  la  especie  á  que 
pertenece,  especialmente  cuando  se  refiere  á  una  fábula)  y  esta  es  la  ser- 
píente  Pitón,  reptil  enorme  que  era  el  terror  de  toda  la  Grecia  y  de  la 
cual  la  libertó  Apolón. 

Esta  fué  su  primer  hazaña  según  la  mitología,  y  por  esta  razón  se  di- 
ce que  Napoleón  empezó  su  carrera  sofocando  la  Revolución  francesa;  su- 
ceso también  quimérico  como  todo  lo  demás,  pues  desde  luego  se  ocha  de 
ver  que  la  voz  revolución  está  tomada  del  latin  revolutiis  que  índica  la 
situación  de  una  serpiente  enroscada.    Es  Pitón  y  nada  mas. 

En  octavo  lugar.  Dicese  qué  este  célebre  guerrero  del  siglo  diez  y  nueve 
tenia  doce  mariscales  del  imperio  á  la  cabeza  de  sus  ejércitos,  y  otros  cua- 
tro que  no  se  hallaban  en  activo  servicio. 

Ahora  bien:  los  doce  primeros  es  evidente  son  los  doce  signos  del  Zo- 
diaco que  progresan  bajo  las  órdenes  del  sol  Napoleón,  mandando  cada 
uno  de  ellos  una  división  del  innumerable  ejército  de  constelaciones,  lla- 
madas en  los  libros  de  Moisés  los  ejércitos  celestiales,  y  que  se  hallan  di- 
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'r%  hermana  la  República  de  Venezuela. 

Si  en  vez  de  los  obstáculos  que  todavía  traban  la  marcha  de 
las  transaciones  mercantiles  entre  nosotros,  arraigados  en  los  resi- 
duos de  nuestro  régimen  colonial,  tendemos  á  mejorar  nuestro 
sistema  aduanero,  nuestra  legislación  mercantil,  simplificando  los 
procedimientos  y  tramitaciones,  ¿quién  duda  que  continuaremos  li- 
songeándonos  en  comparamos  con  las  otras  Repúblicas  del  con- 
tinente? Es  preciso  no  olvidar  que  si  nuestro  régimen  mercantil 
ha  sido  liberal  hasta  ahora,  en  relación  con  el  de  aquellas,  no  por 
eso  deja  ya  de  ser  incompatible  con  los  adelantos  de  la  época,  y  has- 
ta cierto  punto  monstruoso:  no  olvidar  el  dia  en  que  vivimos,  y  la 
anticipación  con  que  estamos  obligados  á  ponernos  en  camino. 

Levanten  en  buena  hora  el  grito  contra  nosotros  los  [que  desea- 
rían ver  á  Chile  encerrado  entre  los  Andes  y  el  Pacifico,  no  conte- 
niendo en  su  seno  mas  que  á  ellos  solos  para  poder  esplotar  descan- 
sadamente y  sin  concurrencia  las  fuentes  de  su  riqueza;  defendiendo 
la  causa  de  las  libertades  mercantiles  por  cuantos  medios  estén 
á  nuestro  alcance,  entendemos  servir  á  la  prosperidad  de  la  Repü- 
blica,  sin  desear  por  nada  de  este  mundo  la  aprobación  de  las  que 
no  tienen  voz  sino  para  la  injuriosa  grita  del  limitado  espirita  de 
partido.   

ESTADO  ESPANTOSO  DE  LA  IRLANDA,— He  aquí  al- 
gunas escenas  interiores  entresacadas  de  los  innumerables  detalles 
que  puhlican  los  diarios  irlandeses.  Si  nuestros  lectores  no  estu- 
viesen advertidos  de  que  no  hacemos  mas  que  reproducir  lo  que 
se  nos  viene  á  las  manos,  se  nos  acosaría  de  e.vageracion.  Va- 
mos á  probar  que  en  materia  de  miseria  y  hambre  nada  se  pue- 
de inventar  mas  increíble  que  la  realidad  cuando  se  trata  de  la 
Irlanda;  por  lo  que  nos  limitamos  al  papel  de  simples  narrado- 
res.— El  Cork  examiner  resume  en  estos  términos  los  detalles 
que  se  le  transmiten  de  S.  Kibbereen  por  su  repórter. 

"  Desde  el  principio  hasta  el  fin  no  hay  mas  que  un  acom- 
paSamiento  fúnebre  de  hambre  y  de  muerte.  Nuestro  correspon- 
sal pinta  la  situación  de  esta  desgraciada  ciudad  diciendo  que  los 
pobres  mueren  en  ella  como  rebaños  envenenados.  La  espanto- 
sa apatía  que  caracteriza  á  los  apestados  adormece  esta  des- 
graciada población.  El  hambre  ha  destruido  en  ella  lodo  gérmen 
de  generosa  simpatía,  la  desesperación  la  ha  hecho  insensible  y 
puede  decirse  que  la  ha  petrificado.  Vé  llegar  su  último  instante 
con  semblante  triste,  con  indiferencia  y  sin  temor.  No  hay  una 
sola  cabafía  en  donde  no  esté  ya  la  muerte.  Se  ven  familias  en- 
teras acostadas  sobre  algunos  restos  de  paja  podrida  en  el  suelo 
húmedo,  esparcidas  acá  y  allá,  devoradas  por  la  calentura,  y  na- 
die vá  á  humedecer  los  labios  de  estos  enfermos  ni  á  levantar 
su  cabeza.  El  marido  muere  al  lado  de  su  muger  sin  que  ella 
sospeche  siquiera  que  él  está  ya  libre  de  los  lazos  terrenos.  El 
mismo  pedazo  de  manta  cubre  los  cadáveres  y  los  seres  que 
todavía  viven,  sin  que  estos  parezcan  hacer  alto  en  tan  horrible 

vididos  en  doce  partes,  corrrespondiendo  con  los  doce  signos  del  Zodiaco. 

Tales  son  los  mariscales  que  según  nuestras  fabulosas  crónicas  se  ha- 
llaban en  activo  servicio  bajo  el  emperador  Napoleón;  y  los  otros  cuatro 
son  evidentemente  los  cuatro  puntos  cardinales  que  inmóviles  en  medio 
de  la  actividad  general,  corresponden  exactamente  ■  con  la  inacción  que  se 
les  atribuye. 

Asi  pues  todos  los  mariscales  de  quienes  tauto  se  lia  dicho,  son  entes 
puramente  simbólicos  tan  ágenos  de  la  realidad  como  su  jefe  mismo. 

En  noveno  lugar.  Dicen  que  este  jefe  de  tantos  ejércitos  brillantes 
atravesó  gloriosamente  las  regiones  del  Sur,  pero  que  habiendo  penetrado 
demasiado  lejos  en  las  setentrionales,  no  pudo  mantener  alii  su  influencia. 
Todo  esto  caracteriza  la  marcha  del  sol. 

Todos  saben  que  el  sol  impera  absolutamente  en  el  Sur,  como  dicen  lo 
hizo  Napoleón,  pero  es  notable  que  después  del  equinocio  de  la  Primave- 
ra, el  sol  procura  también  avanzar  hacia  el  Norte  ál  separarse  del  equa- 
dor.  Después  de  un  progreso  de  tres  meses,  poco  ilias  ó  menos,  hácia  di- 
cho punto,  encuentra  al  tropical  Bóreas  que  le  obliga  á  retroceder 
y  volver  á  tomar  de  nuevo  su  camino  hácia  el  Sur,  siguiendo  el  signo 
de  cáncer  (el  cangrejo)  símbolo  al  cual  se  ha  dado  éste  nombre  (dice 
Macrobio)  para  expresar  el  movimiento  retrógado  del  sol  en  esta  parte  de 
la  esfera;  y  en  esto  se  funda  la  ficción  de  la  imaginaria  invasioa  de  Na- 


vecindarío.  Los  ratones  vienen  á  buscar  su  presa  en  medio  de 
esta  espantosa  confusión,  y  nadie  tiene  energía  suficiente  para  inter- 
rumpir su  banquete.  Los  padres  sepultan  á  sus  hijos  sin  arrojar 
un  suspiro,  y  en  algún  rincón  aislado;  tumba  abandonada  donde 
no  irán  á  llorar  la  madre  ni  el  amigo." 

Después  cuenta  el  corresponsal  uno  de  los  muchos  hechos  de 
que  ha  sido  testigo  en  las  inmediaciones  de  Bridgetown. 

Un  infchz  había  ido  la  víspera  á  la  ciudad  á  vender  unos  za- 
patos; la  venta  le  produjo  un  shílling  10  dineros,  (como  4  reales 
de  nuestra  moneda.)  Habiendo  vuelto  el  mismo  dia  á  su  casa,  ca- 
yó muerto  de  hambre  y  de  fatiga.  Por  espacio  de  seis  días  y 
seis  noches  el  cuerpo  permaneció  en  el  desván  donde  este  hom- 
bre había  vivido:  durante  todo  este  tiempo  un  pobre  niño,  mu- 
riéndose  también  de  hambre,  permaneció  espuesto  á  las  exalacio- 
nes  corrompidas  del  cadáver,  sin  que  hubiera  medio  de  sacarlo 
de  allí.  El  poco  dinero  que  el  difunto  habia  llevado,  se  consu- 
mió en  otros  gastos,  habiendo  empleado  el  último  farlking  en 
comprar  una  candela;  cuando  la  luz  verdiosa  de  esta  candela  de- 
jó de  alumbrar  la  infecta  bohardilla,  los  ratones  se  apresuraron 
á  roer  el  cuerpo  corrompido. 

Hechos  semejantes,  dice  el  corresponsal,  no  exitan  aqui  nin- 
guna sorpresa,  el  pueblo  está  acostumbrado  á  verlos  todos  los  días. 

Estos  cuadros  lastimosos  pueden  dar  una  idea  del  estado  de 
la  Irlanda.  Llenaríamos  nuestras  columnas  si  pusiésemos  lo  que 
diariamente  publican  los  periódicos  sobre  este  particular. 

(Traducido  para  la  Revista  del  Courrier  des  Eiats-Vnis.) 

GENERAL  FLORES. — Parece  que  la  espcdicion  proyectada, 
según  se  decía,  por  el  general  Flores  para  establecer  en  el  Ecua- 
dor una  monarquía  á  favor  de  uno  de  los  hijos  de  la  reina  Cris- 
tina, ha  sido  desconcertada  enteramente.  La  administración  de  las 
aduanas  en  Inglaterra  ha  hecho  cojer  los  navios  el  Glenelg,  el 
Neptune  y  el  Monarque,  con  todos  los  víveres  y  municiones  que 
contenían.  No  ha  parado  en  esto  el  celo  del  gobierno;  Mr.  Ader- 
ley  Wíllcocks  Sleígh,  nombrado  por  el  general  comandante  de 
su  escuadra,  ha  sido  citado  ante  un  tribunal  de  poücia  por  in- 
fracción de  la  ley  que  prohibe  reclutar  sübditos  ingleses  como  sol- 
dados ó  marinos  para  una  espedicion  en  país  estrangero  sin  au- 
torización del  gobierno. 


CONDE  DE  MONTEMOLIN.— Dícese  que  el  Lord  Pal- 
merslon  está  en  muy  buena  armonía  con  el  Conde  de  Monte- 
molín,  á  quien  se  trata  en  Londres  oficialmente  como  Pretendien- 
te; de  este  modo  el  trono  de  Isabel  2.  tendrá  contra  sí  cuatro 
de  las  cinco  grandes  potencias  europeas.  El  Lord  Maire  en  un 
banquete  ha  dado  al  Príncipe  espaflol  el  tratamiento  de  Mages- 
iad. — Estas  noticias  y  las  anteriores  sobre  el  general  Flores,  las 
hemos  estractado  del  Franco-AmericaÍ7i  de  Nueva- York. 
 «-ses-fi  


poleon  en  el  Norte  hácia  Moscow,  y  la  humillante  retirada  que  se  supo- 
ne le  siguió.  De  este  modo  todo  cuanto  se  ha  dicho  de  los  triunfos  y 
reveses  de  este  guerrero  extraordinario  son  solo  otras  tantas  alusiones  al 
curso  relativo  del  sol. 

En  décimo  lugar;  per  último  (y  esto  no  necesita  de  explicación,)  el  sol 
nace  en  el  Oriente  y  se  pone  en  el  Occidente  como  todos  saben. 

Pero  para  el  espectador  que  se  halla  situado  en  la  orilla  del  mar,  el  sol 
parece  salir  de  los  mares  orientales  por  la  mañana,  y  esconderse  en  el 
océano  occidental  por  la  tarde.  A  esto  se  refieren  los  poetas  al  pintar 
el  nacimiento  y  ocaso  del  sol,  y  esto  es  precísamenta  lo  que  debemos  en- 
tender cuando  se  nos  dice  qué  Napoleón  vino  por  mar  del  oriente  (Egip- 
to) á  reinar  sobre  la  Francia,  y  que  desapareció  enteramente  en  el  océa- 
no occidental  después  de  un  reinado  de  doce  años,  los  cuales  no  son  o- 
tra  cosa  que  las  doce  horas  del  dia;  tiempo  que  brilla  el  sol  sobre  el 
horizonte. 

"Reinó  solo  un  dia,"  dice  el  autor  de  las  "Nouvelles  Messenienes  (La 
Martine)  hablando  de  Napoleón,  y  el  modo  en  que  este  agradable  versi- 
ficador ha  descrito  su  elevación,  decadencia  y  calda,  demuestra  claramente 
que,  como  nosotros,  vió  en  Napoleón  solo  una  imagen  del  sol,  y  en  efecto 
no  es  otra  cosa. 

Clueda  esto  probado  por  su  nombre,  por  el  de  su  madre,  por  sus  tres 
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NOTICIAS  DIVERSAS. 

CADAVF.r.  HUMANO  PETRIFICADO  ANTES  DEL    DILUVIO.  Acaba  de 

encontrarse  en  la  Georgia  un  cadáver  humano  en  un  estado  com- 
pleto de  petrificación.  Muchos  de  sus  dientes  están  aun  fijos  en 
las  mandíbulas,  y  el  Palriot,  diario  que  nos  há  subministrado  es- 
tos detalles,  anuncia  (¡ue  algunos  sabios  á  quienes  se  hizo  ir  4 
aquellos  lugares,  han  reconocido  que  tres  de  lo3  dientes  que  le 
faltaban,  le  fueron  arrancados  cuando  vivia  aun  en  este  mundo. 
Es  necesario  aTiadir  que  los  mismos  sabios,  considerando  la  po- 
sición en  que  se  ha  encontrado  el  cadáver  en  medio  de  un  bos- 
que estensísimo  y  sin  agua  á  diez  millas  en  contorno,  son  de  pa- 
recer y  aseguran  que  dicho  cadáver  es  de  un  hombre  que  vivia 
á7ites  dd  diluvio.  Tal  vez  será  el  cadáver  del  primer  hombre 
nuestro  padre  común. — (Le  Courrier.) 

Teleguafo  MAGNETICO.— Según  el  American  de  Filadelfia  del 
29  del  pasado  Diciembre,  está  ya  decidido  el  continuar  la  línea 
telegráfica  desdo  Washington  á  Nueva  Orleans  por  via  de  Char- 
leston,  Movila  y  otros  puntos  comerciales.  El  costo  total  de  este 
telégrafo  ascenderá  á  200.000  pesos,  y  el  American  añade  que  es 
muy  probable  que  el  gobierno  tome  parte  en  la  empresa,  pues 
que  en  la  actualidad  sería  muy  ülil  el  establecer  el  telégrafo  para 
poder  transmitir  inmediatamente  todas  las  noticias  del  ejército,  y  las 
órdenes  importantes.  Se  calcula  que  en  poco  mas  de  tres  meses 
puede  construirse  dicha  linea  telegráfica. 

Los  BEYES  DE  Feanoia  EN  ALMONEDA. — Los  franceses  han  te- 
nido la  original  ocurrencia  de  poner  en  venduta  pública  los  restos 
mortales  de  sus  reyes.  He  aquí  como  un  periódico  ministerial  de  Pa- 
rís inserta  el  anuncio  de  una  almoneda  que  se  verificó  el  d¡a25  de 
Octubre  en  Saint-Dcnis;  "Venta  de  muebles,  cuadros,  grabados,  reli- 
quias y  huesos  de  los  antiguos  reyes  de  Francia,  recogidos  al  tiempo 
de  la  violación  de  las  tubas  de  Saint-Denis;  á  saber,  osamentas  de  Pe- 
pin-le  Bref,  de  Felipe  III,  llamado  el  Atrevido,  de  Juan  Tristan,  hi- 
jo de  S.  Luis,  y  una  mano  de  Luis  XII;  cabellos  de  Margarita  de 
Provence;  un  pedazo  del  vestido  de  Matia  Luisa  de  Francia,  hija  de 

Luis  XV;  el  cráneo  del  padre  Segur        condiciones,  al  contado. 

(Diario  de  la  Marina  de  la  Habana.) 


COSTUMBRES. 


De  tal  manera  somos  dominados  por  la  costumbre,  que  por  lo 
mismo  debemos  cuidar  de  que  las  nuestras  sean  buenas.  ¿Por 
qué  hacer  mas  ropa  de  la  que  se  necesita,  en  variedad  de  trajes 
y  colores,  en  lugar  de  tener  la  precisa  é  indispensable,  aunque 
fuesen  de  mejor  calidad  Los  efectos?  En  esto  liabría  el  ahorro  de 
las  hechuras,  mayor  decencia  á  la  vista,  y  mas  verdadero  gusto 

Igual  economía   podría    recomendarse  en  otros  diferentes  ar. 


hermanas,  sus  cuatro  hermanos,  sus  dos  mujeres,  su  hijo,  sus  mariscales 
y  sus  hataíías;  pruébanlo  el  paraje  de  su  nacimiento,  las  regiones  de  don- 
de vino  para  entrar  en  su  carrera  de  dominio;  el  tiempo  que  empleó  en 
Tccorrcrla,  los  paiscs  que  .dominó,  aquellos  también  que  no  pudo  subyu- 
gar, y  por  último  el  punto  por  donde  desapareció  "pálido  y  sin  corona 
después  de  su  brillante  carrera,"  se^un  dice  el  ilustre  acaxlémicú  á  quien 
citamos  antes. 

Clueda  pues  incontestahlemente  prohado  que  el  pretendido  héroe  ie  la 
edad  presente  és  solamente  un  personaje  alegórico,  cuyos  atributos  han  sí- 
do  tomados  del  sol,  consiguientemente  Napoleón  Bonaparte  de  quien  tanto 
se  ha  dicho  y  escrito  no  existió  jamás. 

El  error  en  que  han  caido  ciegamente  tantos  millones  dfi  individuos  res- 
pecto á  él,  tiene  su  oríjen  en  una  simple  equivocación,  que  consiste  en 
haber  considerado  como  historia  la  mitología  del  siglo  diez  y  nueve. 

Mas  por  cierto  que  nos  hemos  tomado  un  trabajo  bien  inútil  en  buscar 
tantos  testimonios  corroborativos  de  nuestra  tésis  en  la  mitología  y  la  as- 
tronomía, pues  que  hubiera  sido  suficiente  citar  algunos  decretos  reales  de 
Luis  XVIII,  los  de  1814,  por  ejemplo,  que  están  fechados  el  año  19  de 
su  advenimiento,  para  desvanecer  enteramente  del  modo  mas  perentorio  el 
Teinado  imaginario  de]  supuesto  Napoleón. 

No  carecemos  sin  embargo  de  excelentes  razones  para  no  hacer  uso  de 
*Tn  sencillos  medios. 


tículos  de  la  vida.  Lo  que  se  suele  gastar  en  pesadas  cadepas 
de  oro  y  otros  adornos  de  mal  gusto,  sería  sin  duda  mejor  em- 
plearlo en  algunas  sillas,  mesas  y  otros  muebles  cómodos  é  in- 
dispensables. Todavía  es  mas  reparable  la  estravagancia  cuando 
se  trata  de  los  niños,  á  los  cuales  suele  verse  sobrecargadas 
con  adornos  ridículos  y  vestidos  de  gente  grande,  mientras  que 
por  lo  común  se  descuida  el  asearlos  y  tenerlos  en  una  regular 
decencia.  ¡Q.ué  gusto  tan  fatal  de  complacerse  en  crear  y  alimen- 
tar la  vanidad  y  frivolas  pretensiones  de  los  niños,  que  deban  ser 
inclinados  á  objetos  de  mas  provecho  y  sustancial 

No  se  ataca  en  este  artículo  la  propiedad  y  la  decencia,  lo  que 
se  critica  es  el  mal  gusto,  la  falta  de  economía,  y  la  puerilidad  en 
las  pretensiones  esteriores.  Esta  se  aumenta  tanto  que  no  deja  de 
infectar  hasta  el  mismo  santuario  de  la  Iglesia.  Justo  es  que  el 
culto  se  haga  con  la  mayor  pompa  y  magnificencia;  pero  debe 
alejarse  la  afectación,  y  mas  aun  debe  escusarse  en  los  sacerdotes 
la  pequenez  de  ocuparse  demasiado  en  sus  propias  vestiduras- 
Apenas  puede  escusarse  á  las  mujeres  tal  frivolidad,  si  hay 
algunas  que  sin  descuidar  su  tualeta,  no  parezca  que  se  ocupan 
de  ella  demasiado,  nadie  les  negará  un  mérito  distinguido  en  esto. 

Si  queremos  ser  algo,  cuidemos  con  tiempo  de  nuestras  costum- 
bres, y  no  nos  dejemos  arrastrar  por  la  inadvertencia  ó  el  descuido. 

Observador. 


No  obstante  los  empeños  que  se  hicieron  para  evitar  la  mar- 
cha del  Sr.  Dr.  D.  José  María  de  Castilla,  esta  se  verificó  al 
fin:  sus  amigos,  que  con  la  mira  de  evitarla,  no  habían  ocurrido 
á  tomar  billetes  para  la  lotería  que  va  á  jugarse  de  sus  bienes, 
ahora  que  no  tiene  lugar  el  motivo  espresado,  se  espera  que  o- 
currirán,  contribuyendo  de  este  modo  á  que  el  benemérito  Sr. 
Castilla  haga  con  mas  comodidad  el  largo  viaje  que  ha  em- 
prendido. 

Para  el  domingo  4  del  entrante  Abril,  primer  dia  de  Pascua, 
se  pondrá  en  escena  la  bella  Opera  bufa  de  Rnssini,  nominada: 

Ejecutada  por  la  compañía  de  aficionados  de  esta  capital. 

T  á\'tí^^^Í€^  El  quinto  sorteo,  que  ee  hará  sin  falta  alguna  el 
MJUlt^l  Id'»  lunes  5  del  próximo  Abril,  segundo  dia  de  Pas- 
cua, tendrá  lugar  en  el  edificio  del  teatro,  bajo  la  presidencia  de  la 
Junta  de  gobierno  de  la  Sociedad  económica. 

D„    iT'OWlí*!              tienda  de  esta  imprenta  se  hallarán 
T  t^lllcl»  Jos  libros  siguientes:  Mamal  del  Abo^ 

gado  americano. — Semava  Sania^  en  latin  y  en  castellano. — 
Ramillete  de  Diiñiias  Flores. — Arte  de  Nebrija. —  Gramática  la' 
ímapor  Aravjo. — Gramática  castellana  por  Velasgvez^  etc.  etc. 

Un  periódico  del  25  de  Jmiio  de  1838  contiene  un  articulo  en  el  cual 
se  lee  lo  siguiente, 

"Bonaparte  decía  que  Iob  deeíertoB  habían  tenido  siempre  para  él  gran- 
des atractivos,  y  que  nunca  había  podido  atravesarlos  sin  experimentar 
cierta  emoción.  Sus  limitas  son  invisibles,  no  tienen  ni  principio  ni  fin; 
son  el  emblema  de  la  inmensidad,  un  océano  de  tierra  firme.  Este  espec- 
táculo era  grato  á  su  imaginación,  y  le  causaba  placer  recordar  que  Na- 
poleón significaba  Lcon  del  desierto.''^ 

Una  persona  versada  en  Horóscopos  ha  hecho  el  cálculo  siguiente  sobre 
ia  palaííra  Napoleón. 

"Su  nombre  propio  fie  compone  .de  dos  palabraf  griegas  que  signitícan 
León  del  desierto. 

Esta  misma  palabra  combinada  ingeniosamente  presenta  una  frase  quo 
ofrece  una  singular  analogía  con  el  carácter  de  este  hombre  extraordinario. 

l  ,  Napoleón. 

6   Apolcon. 

7...-  Peleón. 

3  Oleon. 

4.....,.,  León. 

5.,  Eon. 

2  Oa, 

<iuitando  sucasívasiente  la  primera  letra  de  esta  palabra,  y  doepuee  de 
las  que  van  quedando,  se  forman  seis  palabras  grü^gas  cuya  traducción 
literal,  según  el  órden  de  los  guarismos,  es  * 

Napoleón^  on,  oleon,  león,  eou-,  apolcon,  poUon. 
Q.ue  significan  'Napoleón,  el  Iron  del  pueblo  fué  destruyendo  ciudades.' 


El  precio  de  la  saLscrip- 
cion  á  este  periódico  es  et 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
^j>or  los  números  sueltos. 


PERIODICO 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos  los  jueves  por  la  ma- 
fiaaa  puntualmente,  y  so 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 


SOGIIDAD ICOIMIU  DE  AHIGOS 
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AGRICULTURA. 

.  Por  el  ministerio  de  agricultura  y  comercio  de  Francia  se  ha  libra- 
do recientemente  una  circular  á  los  tres  consejos  generales  de  agri- 
cultura, manufacturas  y  comercio,  proponiéndoles  en  consulta  varias 
cuestiones  económicas  en  cuya  solución  habrán  de  fundarse  muchas 
proyectadas  mejoras  industriales.  Al  de  agricultura  se  piden  dictáme- 
nes acerca  de  las  leyes  sobre  irrigación,  del  mejoramiento  del  ganado, 
de  los  pastos  y  prados,  y  la  organización  de  instituciones  de  cre- 
DtTo  AGRÍCOLA.  Este  último  capítulo  es  loque  por  ahora  nos  importa; 
y  para  neutralizar,  si  es  posible,  el  prurito  de  improvisación  que  en 
materia  tan  delicada  nos  está  invadiendo,  copiamos  las  concienzudas 
y  autorizadas  palabras  que,  juzgando  esta  parte  del  programa  indus- 
trial del  ministerio,  ha  escrito  en  el  Journal  des  economisits,  el  cé- 
lebre Garnier. 

El  contraste  que  forma  la  conducta  de  la  administración  francesa 
con  la  venezolana  en  este  punto  es  tan  grande  y  manifíesto  que  no  es 
menester  añadirle  comentarios.  Y  es  lo  mas  lamentable  que  se  pre- 
tenda suplir  el  indiferentismo  industrial  de  nuestra  administración  con 
medidas  violentas  que,  practicadas,  producirían  un  terremoto  econó- 
mico desastroso  para  nuestra  naciente  riqueza. 

De  paso  pedimos  atención  á  lo  que  dice  Garnier,  sobre  enseñanza 
pública.  Entre  nosotros  se  ha  lejislado  mucho,  escesivamente,  en  fa- 
Tor  dé  las  ciencias  meramente  especulativas,  y  nada,  nada,  nada  en 
favor  de  estudios  industriales;  se  han  multiplicado  hasta  la  ridiculez 
los  colegios  para  enseñar  latin  y  argumentación,  y  no  se  ha  fundado 
un  jsolo  instituto  de  artes,  un  solo  colegio  de  ciencias  naturales  aplica- 
das á  la  industria.  Se  ha  hfcho  infinito  por  desarrollar  sin  medida 
las  necesidades  intelectuales  y  el  funesto  vicio  de  las  especulaciones 
politiqueras,  y  nada  por  dirijir  la  actividad  fecunda  de  este  pueblo  in- 
telijenie  ácia  el  fomento  de  las  industrias  nativas.  Todos  los  dias  ha- 
cemos códigos  y  constituciones  ¡y  hasta  las  rejas  de  arados,  HASTA 
LOS  AZADONES,  HASTA  LOS  CLAVOS  tenemos  que  pe- 
dirlos al  estranjero....! 

Sobrado  elocuentes  son  estos  hechos:  sobrado  virtuoso  el  pueblo, 
que  asi  gobernado  puede  aun  conservarse  libre.  Y  si  el  fermento  de 
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Viento:  movimiento  de  translación  del  aire,  por  el  cual  ana 
parte  bastante  considerable  de  la  atmósfera  es  impelida  de  un  lu- 
gar á  otro  con  una  velocidad  mayor  ó  menor,  y  en  una  direc- 
ción determinada. 

.  Los  antiguos  dividían  los  vientos  en  ^doce.  Eran  considerados 
como  seres  mitolójicos,  y  algunos  eran  divinizados.  Los  filósofos 
creyeron  que  los  vapores  de  la  tierra,  mezclados  con  algunas  in- 
fluencias de  los  astros  eran  la  causa  de  los  vientos,  por  lo  que 
los  poetas  los  llamaron  hijos  del  Cielo  y  de  la  Tierra,  y  finjen 
que  Jiipiter  les  dió  por  rey  ó  gobernador  á  Eolo. 

La  razón  de  haber  constituido  los  antiguos  á  Eolo  por  rey  de 
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tantas  cabezas  desocupadas  de  lastre  y  llenas  de  levadura  de  ambición 
rompe  al  fin  en  un  trastorno  de  la  paz  pública,  entonces  le  echan  la 
culpa  á  la  democracia,  y  dicen  que  las  repúblicas  son  imposibles  en 
nuestra  América!  Ciertamente  llegarán  á  ser  imposibles  si  continua- 
mos en  mirar  los  puestos  administrativos  como  tiendas  de  descanso. 

Nuestra  vecina  NueVa-Granada,  bajo  la  actual  presidencia  de  Mos- 
quera, parece  que  ha  comprendido  cual  es  la  senda  por  donde  deben 
seguir  guiados  estos  pueblos  jóvenes  y  eminentemente  dóciles;  pues- 
to que  vemos  fomentar  allí  con  desvelo  las  ciencias  aplicables  á  la 
industria,  fundando  cátedras  de  ellas  y  llamando  profesores  de  Eu- 
ropa, y  vemos  también  que  el  gobierno  establece  y  toma  bajo  su  am- 
paro cajas  de  ahorros,  mientras  aquí  se  dejan  abandonadas  á  los  no- 
bles pero  transiturios  esfuerzos  de  algunos  ciudadanos,  cuya  muerte 
dejará  huérfanas  aquellas  útilísimas  creaciones  del  espíritu  del  cristia- 
nismo. (*)  ¿Nos  dejaréinos  quitar,  perderemos  nuestro  decantado 
puesto  á  la  vanguardia  de  Sud-América? 

Pero  casi  nos  hemos  alejado  de  nuestro  especial  propósito,  enla- 
zado con  mil  cuestiones  colaterales  de  profundo  interés  público  que 
acaso  trataremos  despacio  andando  el  tiempo,  Ceñirémonos,  pues,  á 
recomendar  el  siguiente  documento  bajo  su  aspecto  científico,  y  como 
modelo  de  independencia  en  el  juzgar  y  en  el  decir,  sin  que  por  ello 
se  le  hayan  arrojado  piedras  y  denuestos  á  su  autor,  como  suele  ha- 
cerse por  acá  con  quien  se  atreve  á  tener  ideas  en  su  pobre  cabeza. — 
Alpha. 

Crédito  agrioola. 

"He  aqui  una  materia  tan  vaga  y  mal  definida  todavía,  que  no  de- 
bió dirijírse  sobre  ella  cuestión  alguna  á  los  tres  consejos.  Ocioso  y 
poco  racional  juzgamos  el  intento  de  organizar  instituciones  destina- 
das á  fundar  el  crédito  territorial  sin  la  previa  modificación  del  siste- 
ma hipotecario  y  de  los  modos  de  transferir  el  dominio  de  los  fondos' 
y  sin  haber  hallado  las  combinaciones  necesarias  para  dai  á  esa  base' 

[*]  La  caja  de  ahorros  de  Bogotá,  bajo  la  dirección  del  Sr.  Pom- 
bo,  ministro  de  hacienda,  se  instaló  el  14  de  Enero  de  1846,  é  in- 
gresó en  el  primer  despacho  21,110  reales. 


los  vientos  y  de  haberlos  colocado  en  aquellas  siete  islas,  lla- 
madas Eolias  ó  Vulcanias  por  los  latinos,  que  están  entre  Italia 
y  Sicilia,  fué  porque  en  una  de  estas  islas,  que  los  griegos  lla- 
maron Sirongirla  y  es  llamada  ohora  Strombali,  hay  en  la  tierra 
ciertas  aberturas,  de  las  que  viendo  los  habitantes  salir  unas  ve- 
ces ñiego,  y  otras  humo,  conocían  los  vientos  asi  que  empezaban 
á  soplar,  y  asi  los  preveían  y  predecían,  ántes  que  los  demás  los 
percibiesen. 

A  mas  de  esto,  Eolo,  rey  de  estas  islas,  era  príncipe  dotado 
de  gran  sabiduría  y  prudencia,  que  se  dice  fué  el  primero  que 
inventó  en  aquellos  parages  vela  para  navios,  los  vientos  le  ayu- 
daban mucho  á  inflar  las  velas,  y  teniendo  mucho  conocimiento 
de  ellos,  nunca  se  dejaba  sorprender  de  su  vijilancia;  y  así  fué 
muy  natural  decir  que  mandaba  los  vientos;  y  muy  fácil  se  lo 
persuadiese  el  vulgo  siempje  crédulo  en  todo  lo  maravilloso. 

Eolo,  según  dice  Strabon,  por  el  flujo  y  reflujo  de  las  aguas 
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ilel  crédito  la  coiivonitiile  movilidad.  Léjosde  haber  llegado  á  punto 
de  madurez  los  trubajos  preparatorios  de  esta  grave  cuestión,  apenas 
van  corridos  algunos  meses  desde  que  el  Sr.  ministro  de  justicia  nom- 
bró una  gran  comisión  de  jurisconsultos  y  otros  hombres  de  saber  y 
esperiencia  para  que  elabo^en^y  presenten  á  la  administración  un 
proyecto  de  ley  acerca  de  esta  materia  fundamental,  valiéndose  pa- 
ra ello  de  las  luces  que  suministran  los  informes  de  las  cortes  de  jus- 
ticia, los  escritos  de  los  intelijentes,  las  nuevas  inquisiciones  que  abran 
y  el  resultado  de  los  esperimentos  hechos  en  Alemania  y  Polonia. 

Con  la  prisa  que  se  ha  dado  el  ministerio  ni  aun  tiempo  para  for- 
mular las  ¡deas  dejadlos  miembros  de  los  tres  Consejos,  suponiendoque 
tenga  ya  elaborados  algunos  pensamientos  sobre  lejislacion  hipoteca- 
ria y  constitución  del  crédito  agrícola.  A  esto  se  agrega  que  los  con- 
sejos de  agricultura,  manufacturas  y  comercio,  no  pueden  dar  opinión 
categórica  respecto  de  consideraciones  generales,  ilimitadas,  como  las 
contenidas  en  el  programa  demasiado  vago  que  se  les  ha  comunica- 
do; á  ménos  que  no  se  pidan  respuestas  individuales  de  los  miembros 
acerca  de  la  tasa,  condiciones  y  facilidad  de  tomar  prestado  en  los 
campos,  como  ha  hecho  recientemente  el  ministerio  de  agricultura  y 
comercio  con  los  consejos  generales  de  departamento.  De  esta  ma- 
nera siquiera  se  tendrían  otros  muchos  datos  y  pareceres  queaüadir 
á  los  ya  recojidos. 

Aprovecharemos  esta  coyuntura  para  introducir  una  observación 
general,  distante  de  todo  sistema  hipotecario  y  de  banco  territorial. 
Parécenos  que  nuestros  compatriotas  se  han  formado  portentosas  ilu- 
siones acerca  del  crédito  agrícola.  Estas  dos  palabras  espresan,  pa- 
ra muchas  gentes  de  buena  fé,  una  especie  de  misterio  social,  ó  como 
si  dijéramos,  una  panacea  maravillosa  que  nos  abriría  el  camino  de 
esotra  perfectibilidad  consumada  que  nombran  organización  del  tra- 
bajo, desde  que  pudiéramos  limpiar  de  tinieblas  el  gran  proyecto.  No 
faltan  quienes  se  imajinen  que  si  nuestros  sabios  se  esforzasen  un  po- 
co mas,  descubrirían  un  sistema  de  hipotecaciones  y  bancos  tales,  que 
todo  propietario  de  inmuebles  pudiese  no  solo  encontrar  siempre  capi- 
tales con  facilidad,  sino  proseguir  en  su  actual  marcha  de  disipación 
é  imprevisión,  tomando  prestadas  gruesas  sumas,  no  para  mejorar 
sus  fundos,  y  aumentar  la  producción,  sino  para  consumirlas  impro- 
ductivamente. 

'  Es  preciso  no  olvidar  que  en  nuestros  campos  se  carece  de  nocio- 
nes claras  acerca  del  respeto  que  deben  inspirar  los  capitales  ajenos, 
y  de  los  gastos  verdaderamente  útiles.  Las  tres  cuartas  partes  de  nues- 
tros propietarios  no  han  analizado  jamas  lo  que  hacían,  ni  echado  de 
ver  que  se  arruinaban.  La  masa  de  la  nación  no  sabe  calcular,  é  ig- 
nora por  añadidura  los  preceptos  mas  sencillos  de  economía  política 
y  de  previsión  en  materia  de  ahorros;  lo  cual  nace  y  lo  repetimos 
mil  veces,  de  nuestro  vicioso  sistema  de  ínstrnccion.  Desengañémo- 
nos de  un  todo:  el  único  medio  adecuado  y  certero  de  resolver  ma- 
chas de  las  cuestiones  que  hoy  nos  ajiian,  es  la  organización  de  la 
enseñanza,  cimentándola  sobre  bases  racionales  y  positivas  con  ten- 
dencia á  resultados  verdaderos,  sólidos.  Antes  de  pensar  en  la  orga- 
nización del  crédito  agrícola,  es  menester  enseñar  á  los  que  deben 
contribuir  á  desarrollarlo,  qué  cosa  és  crédito,  cual  es  su  fundamento 
y  cuál  nuestro  progreso  en  esta  materia;  ideas  que  en  ningún  cole- 


jio,  en  ninguna  escuela  de  Francia,  se  inculcan  ni  esplican.  "Pues 
admirémonos  ahora  de  que  entre  los  hombres  llamados  á  formular 
leyes  y  comprender  sus  resultados  económicos,  haya  tan  pocosenten- 
dimientos  capaces  de  apreciar  la  magnitud  y  fecundidad  de  las  ver. 
dades  que  otros  les  esplican!  ^ 

Lo  que  dijo  Napoleón  en  el  consejo  de  Estado  cuando  se  trataba 
de  la  organización  del  crédito  comercial  y  fundación  de  un  Banco 
de  Francia,  es  aplicable  á  lo  que  hoy  sucede,  particularmente  al  tra- 
tarse de  organización  del  crédito  territorial  y  de  las  instituciones  re- 
lativas á  esta  variedad  de  crédito,  realmente  sui  géntris,  como  se  es- 
presarian  los  naturalistas.  Napoleón  decía;  "Actualmente  no  hay 
Banco  en  Francia:  no  lo  habrá  tampoco  en  algunos  años,  porque  no 
tenemos  hombres  que  sepan  qué  cosa  es  un  Banco:  es  un  linaje  db 
HOMBRES  QUE  ESTA  POR  CREAR  TODAVIA."  Y  nosotros  preguntamos 
cómo  es  que  se  crean  los  determinados  linajes  de  hombres  si  no  es 
por  virtud  y  acción  de  una  enseñanza  pública  y  adaptada  á  las  nece- 
sidades de  la  época?  En  suma,  y  parece  paradoja,  el  Sr.  ministro  de 
instrucción  publica  es  quizas  quien  con  mayor  eficacia  puede  con- 
tribuir al  fomento  de  nuestra  agricultura,  al  desarrollo  del  crédito  a- 
grícola,  y  al  mejoramiento  del  ganado  en  todas  sus  especies. 

Por  consiguiente;  si  los  tres  consejos  emiten  su  voto  respecto  del 
crédito  sigrícola,  puede  suceder  que  recaiga  con  la  ayuda  de  Dios  y 
de  la  lógica,  sobre  las  modificaciones  que  demanda  la  instrucción 
pública. — Joseph  Garnier. 


juzgaba  de  la  especie  de  viento  que  bien  pronto  había  de  reinar, 
y  en  virtud  de  esto  vaticinaba  ó  predecía  las  tempestades  lo  que 
dió  motivo  para  que  se  creyese  que  tenia  él  los  vientos  á  su  dis- 
posición y  bajo  su  dominio. 

Eolo  era  un  grande  astrónomo,  y  tenia  un  conocimiente  per, 
técto  de  los  vientos,  los  que  predecía  observando  el  curso  de  las 
nubes  y  del  humo  que  salia  de  la  isla  de  Vulcano.  De  aquí  la 
ficción  de  que  Eolo  tenia  los  vientos  encadenados  en  calabozos 
de  donde  solo  podian  salir  á  su  voluntad. 

Las  diversas  denominaciones  de  vientos  que  admiten  los  auto- 
res, no  son  sino  diferentes  divisiones  de  una  misma  cosa.  Los 
antiguos  los  dividían  en  doce,  que  son:  Bóreas,  Aquilón,  Vultur- 
no.  Subsolano,  Euro,  Noto,  Austro,  Abrego,  Zéphiro,  Favonio 
Cierzo,  y  Coro.  Los  modernos  los  dividen  generalmente  en  trein- 
ta y  dos.  Llaman  Este  al  Oriente,  Oeste  al  Occidente,  Sur  al  Me- 
diodia,  Norte  al  Septentrión.  Los  otros  que  intermedian  toman-su 
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En  principios  de  Noviembre  próximo  pasado  sembré  en  un 
arriate  nueve  adarmes  de  trigo  en  el  espacio  de  una  vara  cua- 
drada, sin  otro  objeto  que  hermosearlo;  se  regó  como  los  demás 
sembrados,  creció  nueve  ochavas  de  vara,  granó,  y  ha  produci- 
do cinco  onzas  que  se  han  cosechado  y  noventa  espigas  que  fal- 
tan por  cosechar:  cada  espiga,  una  con  otra  tiene  sobre  cuarenta 
granos,  y  en  un  adarme  entran  setenta  granos.  Resulta,  pues,  que 
en  media  vara  cuadrada  se  cosechan  ocho  anzas  de  trigo,  y  á 
proporción  en  una  manzana  de  cien  varas  en  cuadro,  que  con- 
tiene diez  mil  varas  cuadradas,  deben  cosecharse  veinte  mil  li- 
bras; las  que  divididas  entre  ciento  quince  libras  que  son  las  que 
regularmente  se  reciben  por  una  fanega,  resultan  1735  fanegas 

que  á  dos  pesos  valen  347  pesos  347 

Gastos. 

3í  fanegas  de  trigo  para  sembrar  á  2  ps.  .    6  4' 

Cultivo  y  abono  de  la  tierra  25  O 

Arrendamiento  de  la  manzana  20  O  >  150  4 

Diezmo  diez  y  siete  fanegas  34  O 

Cosechar  hasta  entrojar,  á  3  rs.  fanega  .  .  65  O, 

196  4 

El  trigo,  según  esta  demostración,  dá  mas  utilidad  que  la  grana, 
pues  lo  regular  que  produce  una  manzana  en  año  abundante, 
son  seis  tercios  de  grana  de  150£,  que  á  120§  valen  720S. — 
Sus  gastos,  según  la  cuenta  de  los  cosecheros,  publicada  en  la  Gra- 
ceta  oficial  nüm.  41,  son  á  100$  cada  tercio,  por  lo  que  en  una 
manzana  se  utilizan  120$. — Cultivar  una  manzana,  sembrarla  de 


denominación  de  estos  cuatro.  El  que  queda  entre  el  Norte  y  el 
Este,  se  llama  Nordeste,  y  asi  de  los  demás.  Todos  conocen  los 
vientos  como  los  dividen  los  modernos,  por  lo  que  aqui  solamen- 
te se  pone  una  lijera  noticia  de  ellos  conforme  los  dividían  los  anti- 
guos. 

Zephiro. 

Viento  que  sopla  del  poniente  entre  el  Abrego  y  el  Favonio.  En- 
tre los  poetas  se  toma  por  cualquier  viento  pue  sopla  blanda  y  apa- 
ciblemente. Era  tenido  por  Dios  del  paganismo.  Favoi  ecia,  según 
finjen  los  poetas,  el  nacimiento  de  las  flores  y  de  los  frutos  de  la  tier- 
ra con  benigno  y  blando  soplo,  volviendo  el  calor  natural  á 
las  plantas  y  vivificando  todas  las  cosas,  por  lo  cual  le  llamaron  los 
griegos  Zéphiro,  que  en  su  lengua  quiere  decir  vivííisador  ó  quien 
lleva  la  vida.  Pintábanlo  con  figura  de  mozo,  en  ademan  de  cariño- 
so y  tierno,  ceñida  la  cabeza  con  una  corona  de  todo  género  de  flo- 
res. Era  tenido  por  hijo  de  la  Aurora,  y  decian  que  amaba  á  la  Nin- 
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trifo  y  cosecharla,  cuesta  150$  4  rs.  Prepararla,  plantarla  de  no- 
pal y  cosechar  la  grana,  cuesta  6009.  Diferencia  de  capital  que 
se  necesita  4499  4  rs. 

Antigua  Guatemala,  Marzo  30  de  1847. — S.  Aceña. 


OPÉRÁ  DEL  BARBERO  DE  SEVILLA. 

El  Domingo  4  del  corriente  tuvo  efecto  la  representación  de 
esta  interesante  y  divertida  Opera  del  Maestro  Rossini.  La  con- 
currencia fué  numerosa  á  pesar  del  alto  precio  que  el  empresa- 
rio tuvo  necesidad  de  fijar  para  cubrirse  de  los  crecidos  gastos 
de  ésta  función.  El  producto  habrá  sido  como  de  mil  pesos,  y 
puede  asegurarse  que  aun  mayor  concurreucia  habria  habido  sí 
el  local  fuese  mas  amplio.  Respecto  á  la  ejecución  todos  los  in- 
teligentes convienen  en  que  felizmente  ha  exédido  de  las  ideas 
que  se  tenian,  sobre  todo  si  se  considera  que  ha  sido  cuasi  te- 
merario el  pensamiento  de  dar  por  primer  ensayo  en  Guatemala, 
en  este  genero  de  representaciones,  una  de  las  Operas  difici- 
les  del  inmortal  Maestro. 

El  público  estuvo  muy  contento  y  satisfecho  como  lo  demos- 
traba en  los  continuados  aplausos  que  recibieron  los  actores. 

Es  lastima  sin  embargo  que  por  poca  atención  en  los  ensayos 
se  hayan  entendido  mal  algunas  situaciones  y  disposiciones  en 
la  escena.  Primeramente,  no  sabemos  por  que  el  coro  de  músi- 
cos que  en  la  introducción  figuran  acompañar  con  orquesta  el 
aria  serenata  que  canta  el  Conde  de  Almaviva,  sacasen  los  inatru- 
mentos,  y  luego  al  principiar  el  canto  los  ocultasen,  es  decir, 
cuando  mas  debian  dar  á  entender  que  estaban  acompañando. 

Debiera  también  haberse  tenido  presente,  que  la  introducción 
de  la  Ópera  se  figura  todavía  de  noche  (hora  propia  para  dar 
serenata),  y  vimos  desde  el  principio  completamente  iluminado  el 
proscenio.  Lo  mismo  decimos  al  principiar  el  3.  acto  cuando  la 
orquesta  toca  la  interesantísima  tempestad  que  el  público  no  oía 
porque  adentro  dejó  de  figurarse  el  ruido  del  agua,  truenos  y 
relámpagos,  debiendo  quedar  á  oscuras  la  escena,  todo  esto  de 
^ande  efecto,  no  solo  para  la  pieza  de  orquesta,  sino  para  la 
continuación  del  argumento;  faltas  son  estas,  que  parecerán  insig- 
nificantes, pero  si  se  quiere  adelantar  y  hacer  las  cosas  con  pro- 
piedad, es  necesario  no  omitir  desde  un  principio  todo  lo  que  exí- 
fe  ó  Teclama  el  argumento  de  cualquiera  composición,  y  por  esto 
hacemos  mención  de  ellas.  Entremos  ahora  á  analizar  cada  una 
de  las  partea  que  desempeñaron  esta  bellísima  Opera. 

Materia  muy  delicada  es  esta,  sobre  todo,  cuando  debe  hablarse 
al  püblico  con  imparcialidad  y  verdad;  que  no  parezca  exagera- 
ción á  unos,  ó  indiferencia  del  mérito  á  otros.  Nosotros  care- 
cemos de  la  inteligencia  necesaria  para  emitir  una  opinión  acer- 
tada; pero  agregando  á  la  nuestra  aunque  débil,  la  de  otras  per- 
sonas mas  ó  ménos  inteligentes,  diremos  con  franqueza  la  que 
generalmente  se  ha  manifestado.  El  papel  de  Figaro  fué  eje- 
cutado por  el  Sr.  José  León  Zeron  con  bastante  gracia  y  soltura; 
comprendió  muy  bien  el  carácter  que  representaba,  y  es  lástima 
que  su  voz  no  tenga  mas  estension  y  fuerza,  porque  desde  lue- 
go se  ha  presentado  como  actor  capaz  de  alternar  con  muchos 
de  los  artistas  de  segundo  orden  que  hemos  oído  en  Europa.  Si 
tiene  constancia  en  practicar  el  canto  de  este  género,  y  hace  mas 
estudio  de  la  parte  cómica,  puede  estar  seguro  que  en  poco  tiem- 
po llamará  doblemente  la  atención  del  püblico. 

£1  Sr.  Francisco  Gutiérrez  que  representó  el  Conde  de  Alma- 
viva,  tenia  la  dificultad  de  cantar  en  esta  voz  de  tenor  alta  y 
sostenida  que  no  es  su  lejitiraa  cuerda;  por  esto  lo  vimos  esfor- 
zarse con  empeño  para  poder  alcanzar  y  no  desafinar  los  pun- 


ía Cloris,  á  la  cual  habia  dado  el  imperio  y  cuidado  de  las  flores;  y 
asi,  á  la  que  los  romanos  llamaron  Flora,  llamaron  los  griegos  Cloris. 
Favonio. 

Uno  de  los  cuatro  vientos  cardinales  que  viene  del  poniente,  del 
lugar  donde  se  pone  el  sol  en  tiempo  de  los  equinoccios.  Llámase 
Favonio  de  &vere,  &vorecer,  ó  de  vavere,  alimentar  ó  mantener 
dulcemente,  porpue  favorece  á  todas  las  plantas  en  su  nacimiento, 
animándolas  y  dándoles  vigor.  Por  esta  razón  los  poetas  suelen 
llamarle  también  Zéphiro,  esto  es,  da  vida,  pues  vivifica  toda  la 
naturaleza.  Los  latinos  lo  han  confundido  por  esto  muchas  veces 
con  el  viento  Zéphiro  que  le  es  vecino  y  produce  los  mismos  efectos. 
Cierzo. 

,  Viento  que  corre  del  septentrión  entre  Favonio  y  Coro.  Es 
frió  y  seco.  Los  marineros  le  llaman  Norueste.  Son  sus  torbellinos 
muy  impetuosos,  que  destroncan  y  derrivan  cuanto  se  le  pone  por 
delante.  .... 


tos  agudos,  particularmente  en  el  primer  dúo,  en  el  sesleto  y 
terceto  final,  en  cambio  ha  descubierto  el  Sr.  Gutierres  ser  un 
cantor  muy  práctico,  no  habiendo  omitido  una  sola  nota  en  las 
dificiles  canturías  que  ha  tenido  que  ejecutar,  aplicándose  á  estu- 
diar en  método  de  canto  moderno,  daría  á  su  voz  la  suavidad 
y  melodía  que  es  indispensable  para  hacerla  agradable  al  oído, 
muy  particularmente  si  ha  de  trabajar  en  la  cuerda  que  ahora. 

El  Sr.  Prudencio  España  con  su  bien  formada  voz  de  bajo, 
desempeñó  la  parte  de  Don  Basilio,  gustó  mucho  en  el  canto  co- 
mo era  de  esperarse,  pero  permítanos  que  le  digamos  que  no 
comprendió  bien  su  carácter,  aunque  nos  inchnamos  mas  á  creer, 
que  por  no  representar  á  este  ridículo  personaje,  salió  vestido  co- 
mo un  petimetre  de  buen  tono,  con  calzón  corto  y  peinado  de 
ultima  moda  haciendo  ademas  movimientos  acelerados  tan  con- 
trarios de  la  imitación  del  verdadero  Don  Basilio,  que  debe  apa- 
recer muy  hipócrita,  y  en  caritatura  tan  estravagante  como  su  ín- 
timo amigo  y  confidente  el  doctor  Bartolo.  Estas  inexactitudes 
cuando  no  dan  gran  trabajo  es  preciso  enmendarlas,  no  separán- 
dose jamás  de  las  prevenciones  del  argumento.  El  Sr.  Panta- 
leon  Andrino  estuvo  mas  feliz  de  lo  que  se  esperaba  en  la  eje- 
cnsion  de  Don  Bartolo,  y  lo  decimos  así,  porque  solo  un  cómi- 
co muy  práctico,  se  hubiera  atrevido  á  desempeñar  este  dificilí- 
simo papel  de  bufo-caricato.  Estuvo  muy  regularmente  ejecuta- 
do, aunque  algunas  veces  se  distraía,  omitiendo  pasajes  de  canto 
como  en  el  dúo  con  Don  Alonso  que  se  hizo  bastante  notable; 
pero  por  fortuna  y  como  músico  que  es,  tuvo  bastante  habilidad, 
para  recobrar  la  canturía,  no  causando  desconcierto  en  la  con- 
tinuación de  la  pieza,  debe  ser  pronto  y  seguido. 

Paja  otra  vez  le  recomendamos,  que  cuando  la  escena  se  re- 
presente en  la  calle  pública  como  en  el  primer  acto,  no  salga 
de  su  casa  para  andar  por  la  ciudad  con  solo  el  gorro  de  dor- 
mir; asi  como  el  que  no  se  mantenga  con  el  sombrero  puesto  en 
su  propia  casa  como  sucedió  en  muchas  escenas  del  2.  °  3.  °  y 
4.  °  acto.  Tainpoco  debe  andar  inclinado:  Don  Bartolo  no  re- 
presenta un  viejo  achacoso.  Es  de  alabar  la  memoria  de  la  Sra. 
Pozos  que  cantó  á  Rosina.  Parece  increíble  que  haya  aprendi- 
do al  oído  tan  dificil  papel,  y  por  esto  no  debe  estrañarse  que 
en  algunas  entradas  se  detuviera  ó  adelantase;  gracias  al  primer 
violin  Sr.  Santiago  Ganusa,  que  conocía  perfectamente  la  Opera 
con  los  muchos  ensayos  á  que  habrá  asistido,  y  disimulaba  a- 
quellas  faltas  con  un  buen  acompañamiento  á  que  se  sujetaba 
toda  la  orquesta;  pero  en  fin,  no  puede  exijirse  mas,  de  una  a- 
ficionada  que  cantó  por  primera  vez  música  de  esta  clase;  por  lo 


demás  y  en  la  parte  cómica,  representó  regularmente  su 
y  fué  la  voz  mas  clara  y  pronunciada  entre  todos  los  a 
En  el  jóven  Felipe  Ortiz  que  cantó  la  i-ieja  Bertha,  cualquiera 


hubiera  creído  oír  un  tiple  de  mujer:  su  aria  fué  aplaudida  y 
ademas  cubrió  muy  bien  la  armonía  del  sesteto  final  del  2.  ° 
acto  con  voz  aguda,  fija  y  sostenida.  Los  coros,  finalmente,  lle- 
naron su  lugar  con  buen  éxito,  aunque  faltaban  bajos  firmes;  sin 
embargo,  el  efecto  que  causó  el  dificilísimo  final  del  2.  °  acto 
habría  también  merecido  aplauso  en  cualquier  teatro  bien  orga- 
nizado. 

Pero  lo  que  sobresalió  mas  en  esta  función  y  llamó  la  aten- 
ción de  todos  los  concurrentes,  fué  la  orquesta.  Sin  exageración 
puede  decirse,  que  una  compañía  de  Europa  habría  quedado  muy 
satisfecha  de  su  acompañamiento.  La  igualdad,  precisión  y  tino 
con  que  tocó,  prueba  que  la  Opera  habia  sido  muy  ensayada. 
Otras  veces  se  ha  criticado  con  razón  la  mala  ejecución  ó  des- 
concierto de  la  orquesta  en  algunas  piezas  y  es  porque  algunos 
músicos  han  creído  que  con  saber  leer  las  notas,  basta  para  to- 
car á  primera  vista  todo  lo  que  se  les  pone  por  delante.  El  buen 
resultado  que  han  visto  en  el  Barbero  les  habrá  convencido,  que 
sin  ensayar  las  piezas  tantas  veces  cuantas  sea  necesario  no  se 


Coro. 

Viento  que  corre  de  la  parte  donde  se  pone  el  sol  en  el  solsti- 
cio de  Junio  entre  el  Bóreas  y  el  ^Cierzo. 

Corren  el  mar  en  escuadrón  formado 
El  Noto,  el  Aquilón,  el  Euro,  el  Coro: 
De  su  frente  un  diluvio  desatado, 
Ondas  añade  - al  piélago  sonoro. 

Bóreas. 

Uno  de  los  cuatro  vientos  cardinales:  es  frío  y  seco,  viene  de 
la  parte  septentrional.  En  el  océano  se  llama  Norte  y  el  medi- 
terráneo Tramontana.  Su  nombre,  según  se  dice,  se  compone  de 
gritar  y  de  correr,  porque  sopla  con  gran  ruido.  El  viento  Bó- 
reas ha  dado  el  nombre  á  los  montes  Hiperbóreos  que  están  al 
Norte. '  Se  llama  boreal  toda  la  parte  del  mundo  que  está  cerca 
1  del  septentrión,  y  se  dice  latitud  boreal  la  del  Polo  Artico. 
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deben  dar  ul  público  porque  se  esponun  á  una  bien  merecida 
censura. 

No  se  puede  concluir  este  artículo  sin  que  dejemos  de  con- 
gratularnos y  eloijmr  al  empresario  de  la  Opera  Sr.  Clemente 
Zecefia  por  el  bion  que  hace  á  SU  pais,  introduciendo  espectá- 
culos dignos  de  las  naciones  civilizadas;  todos  saben  que  en  este 
siglo  de  ilustiucion  se  considera  muy  atrazada  la  ciudad  que  ca- 
rece de  teatro. 

La  Opera  del  Barbero  de  Sevilla  hará  época  en  la  Historia 
de  Guatemala,  esto  es  para  los  amigos  de  la  civilización  y  del 
progreso  bien  entendido;  por  esto  nos  complacemos  en  felicitar 
y  exitar  á  los  que  con  tamaño  arrojo  dirijen  esta  empresa,  para 
que  coi.tinúen  en  su  dificil  y  laboriosa  tarea,  ayudados  de  la  ven- 
turosa paz  que  gozamos,  hasta  que  con  el  tiempo,  y  reuniendo 
mayores  elementos,  puedan  establecer  en  Guatemala  un  teatro 
que  ya  reclama  la  cultura  de  esta  hermosa  capital,  centro  del  go- 
bierno. Guatemala  Abril  7  de  1847.— Los  imparciales. 


DE  JOSE  MARIA  DE  CASTILLA,  al  público  de  esta  ciu- 
dad y  de  la  Antigua  Guatemala. 

Las  manifestaciones  de  aprecio  con  que  han  querido  honrarme 
multitud  de  personas  de  uno  y  otro  vecindario  al  saber  que  tenia 
dispuesto  un  viage  á  Europa;  han  escitado  en  mi  corazón  la  mas  vi- 
va gratitud,  y  llenado  mi  alma  de  la  mayor  satisfacción. 

Veo  que  soy  estimado  en  el  p&blico  á  quien  he  consagrado  mis 
pequeiios  servicios;  esta  es  una  recompensa  gloriosa  que  escita  mas 
mi  espíritu  ú  consagrarle  todos  los  actos  de  mi  existencia,  en  cual- 
quier parte  en  que  me  halle,  á  una  pátria  tan  querida. 

Reconozco  muy  bien  la  singularidad  conque  ella  me  ha  distingui- 
do, aun  sobre  personas  de  la  mejor  categoría  y  cor.cepto,  cuando 
han  sufrido  el  caso  de  una  espatriacion.  Tan  relevante  honor  que- 
da grabado  en  mi  alma  y  aumenta  el  caro  deber  de  dedicarla  los 
sentimientos  mas  puros  de  mi  vida. 

Una  lucha  de  dolor  he  sostenido  al  separarme  de  mis  conciuda- 
nos,  de  mis  amigos,  de  mis  hijos  queridos,  de  Guatemala.  Si  la  in- 
infle.xible  necesidad  de  reponer  con  un  viage  mi  salud  deteriorada 
por  agitaciones  indispensables,  no  me  obligara  á  dejar  por  algún 
tiempo  este  amable  pais,  imposible  me  fuera  no  ceder  al  ruego  po- 
deroso de  la  amistad  y  de  mis  conciudadanos  que  tan  vivamente  han 
tocado  mi  corazón. 

Yo  me  despi  Jo,  pues,  de  Guatamala,  deseando  á  esta  cara  pátria 
la  tranquilidad  y  la  dicha  que  no  me  será  dado  goZar  fuera  de  ella. 
Sus  tiernos  recuerdos,  el  aguijón  continuo  de  una  larga  ausencia, 
serán  el  garante  de  mi  vuelta,  si  la  Providencia  eterna  me  permite 
volver  á  reposar  en  su  seno  mi  cabeza  fatigada  y  destinarla  mi  ulti- 
mo aliento. 

Bendígala  el  cielo  junto  con  todos  sus  hijos  y  con  los  amigos  que 
ofreciéndome  tan  relevantes  pruebas  de  sus  sentimientos,  han  dado  la 
mas  giaia  consolación  á  mi  espíritu  en  medio  de  sus  tristes  agitacio- 
nes. Para  la  amistad  no  existe  tiempo.  Si  Dios  me  lo  concede,  den- 
tro de  un  año  volveré  á  los  brazos  de  mis  conciudadanos,  y  besaré 
agradecido  las  playas  adoradas  de  Guatemala. 

Guatemala,  Marzo  21  de         .—José  Maña  de  Castilla. 

Aquilón. 

Uno  de  los  principales  vientos  que  se  levantan  de  la  parte  sep- 
tentrional entre  el  Bóreas  y  el  Vulturno;  es  recio,  frió  y  seco. 
Representábanle  los  poetas  con  cola  de  serpiente,  cubiertos  de 
nieve  y  hielo  los  cabellos  y  la  barba.  En  la  genealogía  de  los 
vientos,  hacen  á  este,  lo  mismo  que  á  los  otros,  hijos  de  los  as- 
tros y  de  la  Aurora. 

VuLTtJRNO. 

Viento  que  sopla  por  la  parte  del  Oriente;  se  levanta  con  el 
sol  y  se  va  volviendo  con  él  hasta  que  se  pone,  por  lo  cual  se 
llama  asi  del  latino  vulturus. 

Subsolano. 

Uno  de  los  cuatro  vientos  cardinales  que  se  levantan  por  la  par- 
te del  Oriente  del  lugar  donde  nace  el  sol  en  tiempo  de  los  equi- 
noccios. Es  contrario  á  Favonio,  y  se  le  llamó  subsolano,  por  que 
.^•parece  que  nace  debajo  del  sol. 


SE  VENDE  la  hacienda  nombrada  Omoita,  situada  á  1 4  leguas 
de  esta  capital,  en  la  jurisdicción  de  este  Departamento  ácia  el 
Golfo.  Se  compone  de  8  caballerías  de  tierra.  Su  temperamento  es 
templado  y  muy  sano,  tiene  buena  casa  de  habitación  y  su  oratorio, 
las  oficinas  y  útiles  necesarios  de  trapiche  con  caña  sembrada  que 
produce  cada  año  por  lo  menos  300  cargas  de  panela,  en  tierras 
ventureras  y  campo  para  aumentarla  de  igual  terreno  bastante,  con 
muchos  frutales  y  bienes  de  campo  de  toda  especie.  El  que  la 
quiera,  hable  con  su  dueño  que  vive  á  la  puerta  inmediata  del 
Lic.  D.  José  María  Velasco,  hácia  el  monasterio  de  las  Beatas 
de  Belén  en  Guatemala. 

SE  VENDE  un  hermoso  piano  vertical  madera  de  rosa  que 
tuvo  de  costo  sobre  novecientos  pesos.  Por  el  uso  que  ha  tenido 
Se  dará  (ültimo  precio)  en  quinientos  pesos.  Sobre  su  mérito  pue- 
de informar  el  profesor  D.  Víctor  Rosales.  Acerca  de  su  elegante 
forma,  podrán  juzgar  los  que  gusten  verlo. — Se  venden  también 
dos  bombas  para  incendio,  de  la  última  construcción  del  mas  a- 
creditado  fabricante  de  Londres,  con  ruedas  de  hierro,  y  sólidas 
cajas  de  madera.  Arrojan  el  agua  en  abundancia  á  cincuenta  va- 
ras, por  lo  que  pueden  servir  para  regar  con  la  mayor  facili- 
dad una  hueita,  un  jardin  ó  un  alfalfal.  Las  personas  que  gusten 
Ver  estas  piezas  pueden  dirijírse  á  la  tienda  de  D.  Juan  Matbeu. 

EN  el  tránsito  de  esta  ciudad  para  la  Antigua  Guatemala,  per- 
dió un  profesor  de  música  dos  clarinetes,  y  ofrece  á  la  persona 
que  los  presente  una  gratificación:  puédese  dirijir,  al  efecto,  á  cual- 
quiera de  las  personas  de  la  Sociedad  filarmónica  de  esta  capital 
ó  de  la  misma  Antigua. 

ARIMMÉTICA  Y  ÁLGEBRA,  escrita  por  el  Sr.  D.  Manuel 
Domínguez.  Esta  obra  se  hallará  de  venta  en  la  tienda  de  la 
imprenta  de  la  PaZ:  el  precio  de  la  primera  será  el  de  10  8  docena 
y  ejemplar  suelto  á  1$. — El  de  la  segunda  á  8$  docena,  y  cuadernos 
sueltos  6  rs.  Juntas  ambas  obras,  14S  docena,  y  12  rs.  ejemplar. 

AL  COMERCIO. — Habiendo  determinado  el  regreso  del  ber- 
gantín español  Currutaco  asi  que  pase  el  tiempo  de  su  perma- 
nencia en  Barcelona  para  las  operaciones  de  carga  y  descarga, 
se  avisa  á  los  Sres.  comerciantes,  que  á  su  vuelta  hará  escala  en 
Cádiz  recibiendo  en  aquel  puerto  el  palmeo  y  pasageros  que  so 
presentaren,  si  en  el  buque  quedare  lugar  para  unos  y  otros.— 
Los  consignatarios  son;  en  Barcelona,  D.  Estévan  Gatell,  y  en  Cá- 
diz, D.  José  San-Koman. — Guatemala,  Abril  5  de  1847. 

liA  IMPRENTA. 

Por  las  diversas  y  urgentes  ocupaciones  de  esta  oficina,  el  pre- 
sente número  no  ha  salido  con  su  debida  oportunidad. 

LA  persona  que  hubiese  hallado  en  los  días  de  Semana  Santa  una 
cadena  de  oro,  de  llave  de  reló,  y  tuviere  la  bondad  de  presentarla 
en  esta  imprenta,  recibirá  una  regular  gratificación. 
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Euro. 

Viento  que  se  levanta  por  el  Oriente  entre  el  Subsolano  y  el 
Noto.  Sopla  en  una  grande  estension;  y  por  esto  se  le  llanto 
Euro,  que  quiere  decir  ancho. 

Noto. 

Viento  que  se  levanta  entre  el  Austro  y  el  Euro. 
Austro. 

Uno  de  los  cuatro  vientos  cardinales,  y  es  el  que  viene  de  la 
parte  del  Mediodía,  opuesto  al  Bóreas.  Se  llama  Austral  toda  la 
parte  del  mundo  que  está  cerca  del  Mediodía,  y  se  dice  latitud 
Austral  la  del  Polo  Antartico. 

Abrego. 

Viento  que  corre  entre  el  Austro  y  el  Zéphiro.  Algunos  lo 
han  llamado  también  Africo,  por  correr  de  parte  del  Africa. 

IMPRENTA  DE  LA  AURORA. 


E!  precio  de  la  sul-scrip- 
cion  á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  Je  un  real 
por  los  números  sueltos. 


Fstf  pprlúdii'o  salJrú  to- 
dos los  jueves  por  la  ma- 
fiana  puntualmente,  y  se 
TPfihen  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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TRABAJO. 

El  proporcionar  trabajo  á  todas  las  clases  del  pueblo  y  aun 
el  obligar  á  trabajar  á  los  que  son  remisos  en  hacerlo,  es  uno 
de  los  cuidados  de  todos  los  gobiernos  del  mundo. 

Nosotros  sobre  esto  fijamos  muy  poco  la  atención,  y  por  eso 
no  somos  tan  ricos  y  poderosos  como  pudiéramos  serlo.  Es  ver- 
dad que  1&  gente  aqui  no  se  muere  de  hambre  por  falla  de  ví- 
veres ni  por  los  rigores  del  clima,  como  sucede  en  algunas  par- 
tes de  Europa;  pero  también  es  cierto  que  nuestra  población  se 
mantiene  estacionaria,  arrastrando  mucha  parte  de  ella  una  vida 
desdichada,  inculta  y  miserable. 

Por  eso  es  que  nos  ha  parecido  conveniente  llamar  la  atención 
ácia  la  necesidad  de  buscar  medios  para  facilitar  el  trabajo  de 
todas  las  clases  de  nuestra  saciedad,  y  estimularlas  á  adelantar 
y  mejorar  su  suerte.  La  mas  numerosa  de  estas  clases  es  la  de 
los  jornaleros  ó  trabajadores  del  campo,  y  á  esta,  aunque  es  ver- 
dad que  no  le  falta  que  hacer,  si  deben  arreglarse  sus  tareas, 
y  hacer  que  lo  que  ganan  lo  utilicen  en  mejorar  su  condición. 
Hoy  los  productos  de  sus  escasos  jornales  no  les  bastan  ni  para 
medio  cubrirse;  apenas  los  reciben  los  destinan  á  la  bebida,  y 
asi  se  precipitan  en  su  ruina  y  aniquilamiento. 

El  remedio  en  esto  sería  el  restablecer  las  grandes  semente- 
ras de  comunidades;  y  el  hacer  que  el  trabajo  se  metodizara, 
dejando  una  parte  de  los  salarios  para  recibirla  junta  y  darle 
un  destino  en  la  mejora  de  las  habitaciones  y  sustento  de  las 
familias.  Con  medidas  semejantes  y  con  una  policía  rigorosa  pa- 
ra no  dejar  los  domingos  y  primeros  dias  de  las  semanas  estarse 
los  hombres  entregados  enteramente  á  la  bebida,  se  podría  lograr 
mucho. 

En  las  ciudades,  otra  de  las  clases  numerosas  que  necesitan 
trabajo  y  muchas  veces  no  lo  encuentran,  es  la  de  las  mujeres 


Pocas  enfermedades  presentan  síntomas  tan  extraordinarios  como 
la  catalepsia. 

Tiene  por  causa  ordinaria  el  exeso  en  loe  trabajos  mentales, 
el  abuso  de  licores  fermentados,  ó  alguna  alteración  ó  desorden  en  la 
economía  animal,  y  particularmente  en  los  órganos  del  cerebro. 

Catalepsia  es  una  palabra  griega,  que  significa  retener  suspender, 
y  en  efecto,  los  síntomas  que  acompañan  esta  enfermedad  son:  una 
inmovilidad  absoluta  unida  á  una  flexibilidad  de  miembros  tan 
grande,  que  se  les  puede  dar  y  hacer  conservar  todas  las  posiciones 
posibles;  el  pulso  se  debilita  mas  y  mas  sin  cesar  de  batir:  la  respira- 
ción apenas  es  sensible;  la  mandíbula  inferior  aparece  en  un  estado 
convulsivo:  la  piel  está  fria  al  tacto:  los  ojos  están  abiertos;  pero  con 
una  inmovilidad  completa  de  la  pupila,  sin  que  la  luz  la  haga  con- 
tractarse;  lo  que  prueba  que  el  enfermo  no  vé. 


pobres.  Que  éstas  se  dediquen  á  las  costuras,  á  torcer  puros  y 
cigarros,  á  hacer  flores  y  otras  obras  de  mano,  y  entonces  no 
les  faltará  de  qué  vivir;  en  otras  partes  las  mujeres  son  las  que 
cosen  á  los  sastres  que  solo  cortan;  en  otras  partes  no  se  per- 
mite la  introducción  de  ropa  hecha,  ni  la  de  las  flores,  &,c.  &c. 
Véase,  pues,  como  puede  darse  trabajo  á  esta  muy  importante  par- 
te de  la  población. 

Después  entra  el  considerar  que  ramos  de  industria  ocupan  al- 
gún número  bastante  grande  de  habitantes,  y  estas  industrias  se 
fomentan  con  estímulos  y  premios,  con  hacer  venir  algunas  má- 
quinas é  instrumentos.  Se  consumen  también  de  preferencia  en 
nuestros  usos  y  establecimientos:  por  ejemplo,  en  el  Hospital  y  en 
la  cárcel  se  prefieren  en  igualdad  de  precio  aunque  no  sea  en 
calidad  las  colchas  y  toscos  tejidos  del  pais.  En  el  vestuario  del 
ejército  se  pueden  usar  algunos  pañetes  de  nuestras  lanas  y  cor- 
reas de  nuestros  cueros  curtidos. 

En  otras  naciones,  los  establecimientos  que  los  gobiernos  haa 
fundado  para  abastecer  las  necesidades  de  su  administración,  han 
sido  los  apoyos  ó  bases  en  que  se  ha  fundado  el  adelanto  de  su 
industria  ulterior.  ¿Por  qué  nosotros  en  una  proporción  equitati- 
va no  podríamos  aspirar  á  lo  mismo? — Estas  indicaciones  al  mé- 
nos  las  consignamos  deseando  sirvan  de  alguna  cosa,  si  es  que 
bien  pensadas  mereciesen  la  aprobación  de  personas  que  están  en 
aptitud  de  influir  en  el  porvenir  de  nuestra  República. 


REMITIDO. 


AGRICUIiTURA, 

Instrucción  sobre  las  ventajas  que  trae  el  esparcir  las  semillas  en 
una  justa  proporción. — (Del  Semanario  de  agricultura.) 
'■De  la  sementera  bien  dirijida  pende  comunmente  la  buena  cose- 
cha; pero  el  sembrar  parece  á  primera  vista  una  operación  tan  sen- 


Aunque  el  enfermo  oye,  y  el  olfato  no  pierde  nada  de  su  finura, 
ni  el  ruido  ni  los  perfumes  mas  enérjicos  pueden  terminar  el  acceso, 
la  piel  pierde  toda  sensibilidad.  Los  accesos  de  esta  enfermedad, 
que  presenta  tantos  síntomas  de  la  muerte,  duran  algunas  veces  doce 
horas,  y  se  terminan  casi  siempre  por  suspiros,  por  bostezos  y  por 
una  especie  do  delirio.  Sus  ataques  son  súbitos  é  imprevistos,  y  si  se 
puede  dar  crédito  en  esto  á  Plinio,  un  comediante  á  quien  el  pueblo 
acababa  de  decretar  una  corona,  permaneció  una  hora  en  la  posición 
de  quitársela.  Buchanan  ha  visto  á  un  hombre  atacado  de  la  cata- 
lepsia á  medio  bajar  una  escalera.  Un  enfermo  de  Frankile  atacado, 
mientras  escribía  una  carta,  permaneció  durante  tres  dias  con  los  ojos 
fijos  en  el  papel  y  la  pluma  en  la  mano.  Un  célebre  artista,  contem- 
poráneo del  mismo  médico,  tocando  la  flauta  delante  de  una  reunión 
numerosa,  repentinamente  se  detuvo,  dice  él,  en  medio  de  una  caden- 
cia que  no  la  concluyó  sino  hasta  el  dia  siguiente  en  que  se  terminó 
la  crisis. 

Es  necesario  atribuir  á  la  catalepsia  los  entierros  muy  numerosos 
de  personas  que  no  están  muertas;  y  he  aquí  los  detalles  de  un  en- 
tierro de  estegénero  contado  por  un  inglés  que  escapó  de  ser  la  víctima 


cilla  iiue  püLos  ác  luai  parado  ;i  reflexionar  sobre  ella,  y  asi  se  eje- 
cuta gcncnilninile  eoiuo  se  lia  visto  pradioar,  transmitiéndose  de  pa- 
dres á  hijos  una  rutina  ciega,  junta  con  las  preocupaciones  mas  per- 
judiciales. La  mayor,  que  iinporta  mucho  destruir,  es  relativa  á  la 
proporción  ecscsiva  de  semilln  que  suele  esparcirse  .... 

"No  diremos  d  los  labradores  que  disminuyan  la  cantidad  de  se- 
milla, porque  acaso  les  seria  perjudicial,  si  por  una  feliz  casualidad 
ha  acertado  la  costumbre  del  país  en  que  habitan  con  la  justa  pro- 
cion  de  semilla  que  requiere  la  tierra:  pero  nos  atrevemos  á  decirles 
con  seguridad,  que  la  observación,  la  espericncia  y  la  razón  están  a- 
cordesen  asegurar  que  en  general  se  emplea  demasiada  semilla;  que 
mediten  las  ventajas  que  conseguirán  sembrando  mas  claro  sm  de- 
jar de  proporcionar  la  cantidad  de  semilla  al  clima  natural  y  dispo- 
sición del  terreno;  que  hagan  algunas  pruebas  si  no  estuviesen  bien 
seguros,  dedicando  á  estos  esperimentos  un  pedazo  de  tierra  del 
cual  sembrarán  la  mitad  por  el  método  ordinario,  y  la  otra  con  me- 
nos semilla  para  comparar  después  los  productos  .... 

"Para  que  estos  ensayos  se  puedan  hacer  con  facilidad,  darémos 
á  los  labradores  una  idea  de  los  principios  generales  que  les  pueden 
conducir  al  conocimiento  de  lo  que  tanto  les  importa. 

'■Es  muy  esencial  para  favorecer  la  vejetacion  de  los  granos,  que 
el  terreno  en  que  se  esparcen  no  deje  evaporar  fácilmente  la  hume- 
dad indispensable  para  la  vejetacion  y  por  consiguiente  que  lo  cu- 
bran las  plantas  que  se  le  han  confiado.  Las  mejores  tierras  que  re- 
gularmente se  destinan  para  trigo,  suelen  tener  esta  ecselente  cuali- 
dad: los  granos  que  jerminan  en  ellas,  y  que  tienen  bastante  espacio 
para  estenderse  y  ahijar,  causan  admiración  á  los  que  ecsaminan  la 
inmensidad  de  su  producción.  Se  ha  visto  muchas  veces  que  un 
grano  aislado  ha  dado  en  una  tierra  de  esta  naturaleza  treinta  y  seis 
espigas,  y  aun  mas.  Duhamel  dice  que  en  el  año  de  1720,  produjo 
nn  solo  grano  de  cebada  155  espigas  que  dieron  3.300  granos:  que 
sembrados  éstos  al  afio  siguiente  dieron  tres  celemines,  los  que  sem- 
brados igualmente  produjeron  once  fanegas  en  el  año  de  1722.  (*) 
En  las  tierras  pobres  y  lijeras  no  ahija  el  grano  con  tantas  ventajas,  y 
de  aqui  se  infiere  que  se  puede  sembrar  mucho  mas  claro  en  tier- 
ras feraces,  y  que  será  Util  sembrar  mas  espeso  en  tierras  ligeras, 
pues  si  en  éstas  se  sembrase  mas  claro,  como  las  cañas  echan  mé- 
nos  hojas  y  triénos  tallos  ó  brotes,  ni  quedarían  cubiertos  ni  tendrían 
sombra:  á  lo  cual  si  añadimos  que  tales  terrenos  son  por  su  natura- 
leza muy  dispuestos  para  dejar  evaporar  la  humedad  se  conocerá 
claramente  que  la  sequedad  será  muy  perjudicial  si  están  muy  sepa- 
radas unas  de  otras.  Parece,  pues,  que  se  debe  sembrar  mas  claro 

(*)  En  4  líe  Mayo  de  1776  se  presejiíaron  á  la  Sociedad  econó- 
mica de  Madrid  dos  macollas  de  cebada,  producidas  cada  una 
por  U7i  solo  grano:  la  mía  tenia  205  cañas  y  la  otra  280  con 
sus  espigas,  la  mayor  parle  de  estas  tenían  72  granos,  y  no  se  les 
dió  otro  beneficio  que  moverlas  la  tierra  inmediata  y  arrimársela 
un  poco  con  una  azadilla. 

de  ella,y  que  se  salvó  por  el  mas  dichoso  acaso.  Dejémosle  hablar  á 
él  mismo. 

"Eituve  algún  tiempo  atacado  de  una  fiebre  nerviosa:  mis  fuerzas 
disminuían  gradualmente;  pero  el  sentimiento  de  la  vida  parecía  ser 
mas  y  mas  activo  á  medida  que  mis  facultades  corporales  se  debili- 
taban mas.  Yo  apercibía  por  los  jestos  del  Doctor,  que  desesperaba 
de  mi  vida,  y  el  dolor  mudo  pero  espresivo  de  mis  amigos  me  decía 
que  ya  yo  no  tenía  esperanzas." 

"Una  tarde  aconteció  la  crisis,  fui  atacado  de  un  fi  io  universal,  y 
de  un  zumbido  de  oídos  aturdidor:  vi  al  rededor  de  mi  cama  un  gran 
número  de  personas  estrañas:  eran  brillantes,  vaporosas  y  sin  cuerpo. 
El  aposento  estaba  iluminado  y  presentaba  un  aparato  solemne:  qui- 
se menearme  y  no  pude  hacerlo.  Durante  algunos  instantes  una  con- 
fusión terrible  trastornó  todos  mis  espíritus,  y  cuando  volví  de  este 
estado,  fué  con  todos  mis  recuerdos  de  lo  pasado,  con  la  mas  perfec- 
ta íntelijeiicia,  y,  en  una  palabra,  con  todo  lo  que  pertenece  á  la  vi- 
da, ménos  la  lacnltad  de  hablar  y  obrar.  Oía  jemidos  cerca  de  mis 
oídos,  y  la  voz  de  la  enfermera  pronunciar  \está  muerto\  yo  no  pue- 
do describir  lo  que  esperimenté  á  estas  lúgubres  palabras:  quise  in- 


segun  las  tierras  sean  mejores  y  mas  espeso  al  paso  que  se  advierta 
que  son  lijeras  y  pobres.  Podrán  decir  contra  esta  regla  que  muchos  ■ 
granos  no  llegan  á  brotar,  que  otros  perecen  en  la  tierra,  ó  los  roban 
tantas  aves  y  animales  como  los  persiguen,  que  el  sembrado  espe- 
so disminuye  las  malas  yervas,  aumenta  la  paja,  &c.  &c.¡  pero  á  esto 
respondemos:  *< 

"1.  °  Que  está  demostrado  por  la  esperiencia  que  los  trigos  sem- 
brados claros,  en  un  terreno  labrado  con  cuidado,  y  en  la  estación 
oportuna,  están  ménos  espuestos  á  abundar  en  malas  yervas,  y  son 
mas  fáciles  de  escardar,  y  no  hay  razón  para  buscar  con  mayor 
cantidad  de  semilla  un  bien  que  podemos  conseguir  ahorrándola, 
labrando  cor.  mas  cuidado;  á  mas  de  que  sería  una  locura  evitar 
un  mal  con  otro,  cuando  está  en  nuestras  manos  evitar  los  dos. 

"2.  °  Si  se  lava  la  semilla  y  se  prepara  con  una  lechada  de  cal 
como  queda  dicho  en  los  números  2  y  49  del  semanario, se  la  liber- 
tará de  que  se  pierdan  muchos  granos,  y  que  otros  sean  devorados 
por  algunos  insectos:  generalmente  se  mira  con  desprecio  esta  útilí- 
sima preparación  y  se  ejecuta  mal. 

"3.  °  No  se  presta  la  atención  necesaria  en  cuanto  á  la  elección 
de  la  semilla  y  en  cuanto  á  cubrirla  bien,  y  dejarla  á  la  profundidad 
que  conviene  y  se  descuida  el  uso  del  rulo  que  suple  la  imperfección 
de  la  grada  ó  rastrillo  .  .  .  .  " 

Nota.  Para  una  amelga  de  cíen  varas  de  largo  y  diez  de  ancho, 
se  necesitan,  según  el  esperimento  que  he  practicado,  529920  gra- 
nos de  semilla,  que  equivalen  á  tres  celemines  y  seis  décimos,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  uno  y  medio  cuartillos  para  un  tablón  de  diez  va- 
ras en  cuadro.  El  cuartillo  de  trigo  pesa  sobre  tres  y  medía  libras. 

— Aceña 


Señores  Editores  de  la  Revista. 

Non  ego  mendosos  ausim  defenderé  mores, 
Falsaque  pro  vitüs  arma  tenere  meis.— Ovid. 

He  leido  con  aprecio,  lo  mismo  que  los  demás  aficionados  déla 
empresa  lírica,  el  bien  escrito  aitículo  crítico  que  ustedes  se  han  ser- 
vido insertar  en  el  último  numero  de  su  estimable  periódico.  Si,  como 
observa  el  injeníoso  inglés  Johnson,  el  resentimiento  que  enjendta  el 
descubrimiento  de  una  falta  guarda  en  la  persona  censurada  una  ne- 
cesaria proporción  con  el  orgullo  de  que  esté  dotada,  y  será  mas  ó 
ménos  vivo  según  este  elemento  natural  del  hombre  sea  mas  órnenos 
inmediatamente  el  principio  de  acción  en  él,  la  manera  con  que  no- 
sotros hemos  recibido  las  indicaciones  de  los  Imparciales  acreditará 
que  ninguna  pretensión  tenemos  á  mas  de  lo  que  podemos  y  nos  he- 
mos propuesto  en  la  empresa  de  la  ópera: — á  dar  á  nuestros  conciu^ 
dadanos  una  débil  idea  en  este  género. 

Graves  dificultades  hemos  encontrado  en  la  ejecución  de  nuestro 
propósito.  Al  calcular  la  probabilidad  del  buen  éxito,  en  las  empresas 
humanas,  por  un  previo  análisis  de  éstas,  los  hombres  estamos  siem- 
pre espuestos  á  engañarnos.  JNunca  es  fácil  y  á  veces  miposible,  anti- 
cipar y  remover  los  obstáculos  de  una  obra,  pesando  todos  sus  inci- 

tentar  el  último  esfuerzo  para  moverme,  y  íio  pode  aun  menear  mis 
pupilas.  Después  de  un  corto  intervalo,  se  me  acercó  mi  amigo  ajila- 
do por  el  dolor,  con  el  semblante  bañado  en  lágrimas;  puso  su  mano 
sobre  mi  cara  y  me  cerró  los  ojos:  todo  fué  entónces  tinieblas,  mas  yo 
podia  aun  oír,  sentir  y  sufrir. 

Después  que  me  Cerraron  los  ojos,  comprendí  por  las  conversacio- 
nes de  mis  guardianes,  que  mi  amigo  habia  salido  del  aposento,  y 
casi  inmediatamente,  sentí  á  los  empresarios  del  funeral,  vestirme  el 
hábito  mortuorio;  y  su  fria  indiferencia  me  era  mas  penosa  que  el 
dolor  de  mis  amigos:  ellos  me  volvían  de  todos  lados,  reían  entre  sí, 
y  trataban  con  la  ttias  escandalosa  brutalidad  lo  que  llamaban 
cuerpo.  Cuando  estos  miserables  hubieron  terminado,  se  retiraron,  y 
antónces  comenzó  la  formalidad  de  un  duelo  simulado.  Durante  tres 
dias  vino  un  gran  número  de  amigos  á  verme:  yo  les  oía  hablar  en 
voz  baja  de  mis  cualidades  y  de  mis  defectos,  y  sentí  el  dedo  de  mu- 
chos de  ellos  pasar  sobre  mi  cara.  Al  tercer  dia  se  habló  del  mal  olor 
que  se  sentia  en  el  cuarto. 

Se  construyó  el  ataúd:  me  colocó  en  él  mi  amigo:  asentó  mi  cabe- 
za sobre  lo  que  se  llama  ültima  almohada,  y  sentí  sus  lágrimas 
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demes,  circunstancias  y  variaciones  en  un  proyecto  especulativo;  y  si 
ésto  es  cierto  en  todo,  doblemente  ha  debido  suceder  respecto  de  la 
empresa  de  la  Opera  en  personas  que  apénas  sabíamos  la  que  aco- 
metíamos. 

Gracias  al  publico  indulgente,  algún  estímulo  tenemos,  en  la  aco- 
jida  que  le  hemos  merecido,  para  continuar  arrostrando  las  incesan- 
tes dificultades  que  en  las  funciones  líricas,  mas  que  en  nada,  detie- 
nen el  curso  de  la  actividad'y  paralizan  la  confianza  y  el  valor  del 
mas  resuello  empresario.  Mil  cosas  vemos  todos  los  dias  que  otros 
ó  nosotros  mismos  no  hemos  podido  llevar  al  cabo:  sin  embargo,  sea 
por  ceguedad  ó  ignorancia  de  nuestras  escasas  aptitudes,  sea  llevados 
de  una  irresistible  propensión  humana,  las  acometemos  de  nuevo. 

Esto  nos  sucede  á  los  aficionados  de  la  naciente  Ópera,  y  para 
adelantar  en  esta,  contarémos  con  los  hábiles  diUllanli  de  la  Revis- 
ta. Sus  observaciones  serán  debidamente  atendidas,  y  ya  en  la  repe- 
tición del  Barbero  de  Sevilla  aparecerán  corregidos  los  defectos  y  lle- 
nadas las  omisiones  que  se  nos  han  indicado.  Nuestro  propósito  es 
obtener  la  aprobación  del  publico,  y  en  obsequio  suyo  me  apresuraré, 
pasada  la  próxima  función,  á  hacer  en  los  precios  de  localidades  la 
reducción  que  no  be  podido  desde  un  principio,  á  causa  de  los  empe- 
Bos  á  que  me  obligó  una  escritura  firmada  con  las  principales  parles 
y  de  los  cuantiosos  gastos  que  la  empresa  trae  consigo. 

Esperamos,  pues,  que  los  Imparciales  del  periódico  de  ustedes  re- 
ciban toda  la  efusión  de  nuestro  agradecimiento  y  continúen  favore- 
ciéndonos con  su  crítica  y  sus  consejos.  Cuando  una  y  otros  no  se 
proponen  sino  el  bien  de  la  persona  ó  del  objeto  á  que  se  dirijen, 
nunca  podrán  ser  mal  recibidos,  especialmente  si  {como  en  el  pre- 
sente caso)  se  dan  de  buena  fé  y  no  hay  en  los  censurados  ni  vani- 
dad ni  pretensiones.  Los  ojos  del  intelecto,  como  los  del  cuerpo,  no 
son  igualmente  perfectos  en  todos  los  seres,  ni  igualmente  adaptados 
en  cada  cual  para  todos  los  objetos.  Suplir  estos  defectos  es  el  fin  de 
la  crítica,  y  nosotro.»  lo  esperamos  todo  Je  la  de  ustedes. 

Soy,  señores  editores,  su  afectuoso  servidor  q.  b.  s.  m.  Clemen- 
te Cereña.   


BAJVC  A-ROTA. 

Medina  del  Campo,  Villa  situada  en  el  corazón  de  Castilla,  era  en 
aquella  época  una  de  las  principales  plazas  de  comercio  de  Europa^ 
y  su  magnífica  feria,  conocida  del  mundo  entero,  y  concurrida  hasta 
de  los  mas  remotos  asiáticos,fué  tan  célebre  que  allí  nació  la  palabra 
quiebra.  Los  jenoveses  hacian  en  aquella  feria,  el  monopolio  en  los 
cambios  de  moneda  y  jiro  de  letras,  y  por  desgracia,  falsas  operacio- 
nes, ó  una  influencia  maligna,  repentinamente  se  veían  los  comer- 
ciantes en  la  imposibilidad  de  cumplir  sus  contratas.  Esta  falta  se 
llamó  banca  rota,  ó  quiebra,  cuya  palabra  y  significación  se  hizo 
después  muy  general  en  Europa,  y  á  continuación  entre  nosotros. 
Los  comerciantes  cambistas  se  colocaban  en  la  plaza  principal:  te 


nian  una  especie  de  mostradores  y  detras  un  banquillo  para  sentar- 
se, y  cuando  los  cónsules  ó  majistrados  debian  castigar  á  uno  de  a- 
quellos  comerciantes  que  faltaban  á  la  buena  fé  publica,  la  mayor 
ignominia  con  que  se  les  castigaba,  era  la  de  hacer  quebrar  delante 
del  inmenso  concurso,  el  banquillo  en  que  se  sentaba  el  quebrado; 
proclamaban  su  nombre,  como  indigno  de  alternar  con  los  demás  y 
le  excluían  para  siempre  de  la  feria. 

Cuando  el  comercio  estaba  monopolizado  y  consistía  la  ciencia  co- 
mercial en  comprar  á  10  y  vender  á  20,  entónces  no  eran  muy  co- 
munes entre  nosotros  las  quiebras,  pero  luego  que  se  estableció  el 
comercio  libre  y  que  una  corriente  violenta  de  mercaderías  europeas 
innundó  nuestros  puertos  y  plazas,  desde  luego  que  se  estableció  la 
competencia,  que  se  disminuyó  el  numerario  en  proporción  de  las 
importaciones,  y  que  en  una  palabra  fué  preciso  correr  porque  el  va- 
por y  los  telégrafos  eléctricos  á  todos  obligaron  á  moverse,  entónces 
las  quiebras  se  vieron  muy  continuadas,  especialmente  sufrian  los 
nejos  comerciantes  que  ya  no  podian  moverse  mucho,  y  que  no  es- 
taban acostumbrados  á  tanto  cálculo  y  reglas  de  proporción:  que  ig- 
noraban la  geografía:  que  estaban  ágenos  de  todo  punto  á  la  multi- 
tud de  conocimientos  que  hoy  deben  adornar  á  un  verdadero  co- 
merciante.— (El  CostOr-ricense.) 

 =»«ÍS4*«»  

NOTICIAS  DIVERSAS. 

CUADRO  MONSTRUO  DE  PAISAJE.— Un  artista  america- 
no, el  Sr.  Banvard,  está  ejecutando  un  Panorama,  ó  vista  continua 
de  la  vasta  estension  del  pais,  en  el  interior  de  los  Estados-Unidos, 
que  bañan  los  grand  es  rios  Misisipi  y  Ohio.  El  lienzo  tiene  de  lar- 
go una  legua  geográfica.  La  obra  es  jigantesca;  ha  ocupado  por  al- 
gunos años  el  hábil  pincel  de  su  autor,  y  la  sigue  trabajando  con  un 
empeño  igual  á  la  bizarría  de  su  empresa.  Está  ya  muy  adelantada. 
Una  acción  del  Misisipi,  que  abraza  todo  el  curso  de  este  mages'uoso 
rio,  desde  la  ciudad  de  Nueva  Orleans  hasta  la  villa  de  Vicksburg, 
se  halla  completa.  Las  ciudades  y  villas,  con  las  haciendas  y  plan- 
taciones en  ambas  orillas,  todo,  hasta  lo  mas  pequeño  se  7e  estam" 
pado  en  el  lienzo  con  fidelidad  y  maestría-  tal,  qu«  el  especta- 
dor se  siente  como  llevado  á  bordo  de  uno  de  los  magníficos  vapo- 
res que  van  surcando  las  tranquilas  aguas  del -rio.  Contribuye  gran- 
demente á  esta  ilusión  la  injeniosa  variedad  áe  la  escena,  guardan- 
do en  la  distribución  de  la  luz  planetaria  en  el  cuadro  los  periodos 
de  dia  y  noche  que  correspondieran  á  un  viaje  actual.  Ya  las  vis- 
tas nocturnas  en  que  los  objetos  reflejan  los  suaves  tintes  de  la  luna 
diversamente  colocada  en  el  cielo,  se  contrastan  con  el  rico  follaje  de 
espesos  bosques  y  arboledas  frutales  iluminados  con  los  fuertes  rayos 
de  un  sol  meridiano  ó  con  los  crepúsculos  de  la  aurora  y  del  ocaso. 
Entre  los  fulminantes  vapores  que  marchan  en  diversas  direcciones 
por  el  ondulado  seno  del  Misisipi,  se  ven  las  muchas  arcas  de  Noé, 
especie  de  embarcación  improvisada  hecha  de  vigas  y  tablas  en  for- 
ma de  una  casita  flotante  y  cargada  de  barriles  de  harina  y  otros 
productos,  que  bogando  apaciblemente  sin  esfuerzo  de  vela  ni  remos, 


caer  sobre  mi  cara. 

Luego  que  todos  mis  conocidos  rodearon  durante  algún  tiempo  el 
ataúd,  les  oí  retirarse.  Los  carpinteros  vinieron  á  poner  y  clavar  la 
última  tabla  sobre  el  ataúd.  Eran  dos,  el  uno  se  retiró  antes  de  con- 
cluir la  obra,  y  oí  á  su  compañero  silvarle  dando  vuelta  á  la  barre- 
na, interrumpirse,  callarse  y  remachar  el  ultimo  clavo. 

Me  dejaron  solo,  todos  huian  de  mi  cuarto;  pero  yo  sabia  entre 
tanto  que  aun  no  estaba  enterrado.  Aunque  sin  movimiento  y  entre 
tinieblas  conservaba  aun  alguna  esperanza;  pero  ella  se  desvaneció 
bien  pronto.  Llegó  el  dia  del  entierro,  sentí  levantar  y  llevar  el  fére- 
tro y  colocarle  en  el  coche,  y  una  multitud  de  pueblo  rodear  el 
carro:  algunas  personas  hablaban  afectuosamente  de  mí,  cuando  el 
coche  comenzó  su  marcha.  Sabia  que  se  me  conducía  al  cemente- 
rio; el  carruaje  se  paró  yj  el  féretro  fué  bajado.  Por  la  desigualdad 
de  los  movimientos  conocí  que  se  me  conduela  sobre  las  espaldas  de 
varios  hombres,  se  hizo  una  pausa,  y  oía  al  estregón  de  las  cuerdas 
menear  mi  féretro,  y  bien  pronto  sentí  balancearse,  como  si  no  es- 
tuviese suspendido  mas  que  por  ligaduras  inciertas,  y  por  último  fué 
díscendido  y  se  detuvo  en  el  fondo  del  sepulcro.  Las  cuerdas  caye- 


ron después  sobre  el  ataúd:  yo  las  sentí,  é  hice  un  esfuerzo  terrible 
para  moverme;  mas  todos  mis  miembros  permanecieron  inmóviles. 

Luego  después,  algunos  puñados  de  tierra  cayeron  sobre  el  ataúd: 
entónces  se  hizo  otra  pausa:  á  pocos  minutos  oí  el  ruido  de  la  pala. 
La  tierra  caía  sobre  mí  y  el  ruido  de  su  caida  mas  espantoso  que 
el  estallido  del  rayo,  me  llenaba  de  horror;  pero  yo  no  podia  mover* 
me:  este  se  disminuyó  gradualmente,  y  por  el  resorte  sordo  del  golpe 
apercibí  que  la  sepultura  estaba  llena  y  me  parecía  aun  que  el  se- 
pulturero pisaki  la  tierra  y  la  aplanaba  con  el  lomo  de  la  pala.  Esta 
operación  se  acabó  también,  y  entónces  todo  quedó  en  un  profundo 
silencio. — No  me  quedaba  ningún  medio  para  conocer  el  tiempo  que 
asi  pasaba:  el  silencio  continuaba,  y  hé  aquí  la  muerte,  me  decia  á 
mi  mismo,  yo  debo  permanecer  en  la  tierra  hasta  el  dia  de  la  resur- 
rección: mi  cuerpo  va  á  corromperse  y  los  gusanos  vendrán  á  dispu- 
tarse mis  miembros.  Mientras  que  yo  estaba  entregado  á  estas  horro- 
rosas reflexiones,  oí  sobre  la  tierra  encima  de  mi  cabeza  un  ruido 
sordo  y  prolongado,  pensaba  que  serian  los  gusanos  y  los  reptiles  de 
la  muerte  que  venian  á  reclamar  su  presa.  t,^  ¡¡i  - 

El  ruido  se  acercaba  aumentándose  ¿será  posible  que  mis  amigos 


é  impelidos  solo  de  la  jenerosa  corriente,  van  ea  busca  de  un  segu- 
ro mercado,  para  sus  c;irgamentos  en  la  rica  y  floreciente  Orleans. 

Este  iiiicrcsaute  cundro  que  puede  estar  concluido  dentro  de  pocos 
meses,  piensa  su  autor  hacerlo  conducir  á  Boston,  y  es  probable 
que  mas  tarde  irá  también  á  Europa;  en  este  caso,  podrán  leer  en 
él  aquellos  reyezuelos,  que  si  es  jigante  la  repüblica,  jigantes  son 
también  las  enipresas  de  los  republicanos. 


El  telégrafo  eléctrico  establecido  en  los  Estados-Unidos  entre 
Washington  y  Baltimore,  se  halla  en  plena  actividad,  y  Mr.  Arago 
presentó  á  la  Academia  de  ciencias  de  Paris,  en  la  sesión  del  15  de 
Junio  iiltimo,  uno  de  los  resultados  ó  si  se  quiere  pruebas  de  fuerza 
ejeculadns  en  esa  línea  por  el  injeniero  Mr.  Morse.  En  un  periódi- 
co de  Balliraore  en  el  que  se  encuentra  reproducido  por  entero  el 
Mensaje  dirijido  al  Congreso  sobre  la  declaración  de  guerra  á  Mé- 
jico; pero  lonatable  es  que  el  discurso  fué  transmitido  telegráficamen- 
te y  compuesto  por  los  impresores  de  Baltimore  á  medida  que  el 
Presidente  lo  pronunciaba;  por  manera  que  apenas  el  orador  habia 
acabado  de  hablar  en  Washington  y  ya  su  discurso  estaba  compu- 
esto, impreso  y  distribuido  á  los  habitantes  de  Baltimore.  Este  do- 
cumento taquigrafiado  á  distancia  de  30  leguas  ocupa  dos  columnas 
del  periódico  americano,  y  comparando  el  número  de  letras  que  lo 
componen  con  el  tiempo  empleado  en  transmitirlo,  se  ve  que  el  telé- 
grafo de  Mr.  Morse  ha  transmitido  por  minuto  ochenta  y  algunos 
signos  mas. — [Mercurio  de  Valparaíso) 


LOTKRIA. 

LISTX  de  los  números  que  salieron  premiados  en  el  quinto  sor- 
teo de  la  Lotería  de  la  Sociedad  económica,  celebrado  el  dia 
5  del  corriente. 


'Números. 


Pesos. 


.  339  -   -  .  -   -    -  50 

,341    200 

371   20 

531  -   -    -   -   -,  16 

602  -    -  .....  50 

.627  -   -   -    -    -  16 

721   16 

784  -  .16 

.,888  -   ~'i,-i^r^\>-. . .  16 

■  918  -----  20 

1014   20 

1022    16 

1033  -   -   -   -   -  50 

1067  -----  20 

1131   20 

1138   20 

1175   16 

1 198  -   -   -   -   -  16 

1224  '   20 

1279    20 

1331   16 


Números. 


Pesos. 


1510  20 

1512  500 

1541  100 

1563    20 

1614  16 

1783    50 

1825  -   -   -    -    -  100 

1891  -    -   -•  -   -  20 

1951  20 

1991  20 

1994    16 

Ajyroximados. 

AI  de  500. 

1511  20 

1513  20 

Al  de  200, 

340    12 

342    12 


pensasen  que  me  habian  enterrado  muy  pronto?  Y  la  esperanza  se 
apoderó  de  todo  mi  ser. 

El  ruido  cesó,  y  sentí  algunas  manos  tocarme  la  cara.  Me  sacaron 
del  atahud  por  la  cabeza  y  sentí  el  aire  y  que  hacia  un  frió  glacial; 
¡Se  me  sacará  furtivamente,  puede  ser,  al  Tribunal  terrible,  ó  á  las 
llamas  eternas! 

Llegado  á  alguna  distancia,  fui  arrojado  como  una  vil  carga,  pero 
no  sobre  la  tierra.  Un  momento  después,  me  sentí  sobre  un  carrua- 
je, y  por  algunas  frases  entre  cortadas,  descubrí  que  estaba  en  ma- 
nos de  dos  de  estos  ladrones  nocturnos  llamados  resurrer.tio-men, 
(hombres  de  resurrección)  que  acostumbran  pillar  los  sepulcros  para 
hacer  un  tráfico  sacrilego  de  los  cuerpos  que  ellos  exhuman.  Lue- 
go que  el  carruaje  comenzó  á  rodar  sobre  el  empedrado  de  las  ca- 
lles, uno  de  e.stos  dos  hombres  comenzó  á  silvar,  y  después  cantó  al- 
gunas coplas  obcenas. — Paró  el  carruaje,  me  tomaron  y  sacaron  de 
él;  y  por  la  densidad  del  aire  y  el  cambio  de  temperatura,  conocí 
que  estaba  dentro  de  una  habitación.  Me  arrancaron  con  aspereza 
la  mortaja  y  se  me  coloró  desnudo  sobre  una  mesa.  Después  de  una 
conversación  que  tuvo  lugar  entre  estos  dos  hombres  y  un  tercero 
que  se  encontraba  allí,  comprendí  que  debia  ser  disecado  aquella 
misma  noche. 

Mis  ojos  aun  permanecían  cerrados,  y  yo  no  veía  nada;  pero  no 
tardé  en  comprender  por  el  ruido  que  se  hacia  en  la  pieza  en  que 
estaba  depositado,  que  los  estudiantes  de  anatomía  habian  llegado: 


SEXTO  SORTEO 

De  la  Lotería  de  la  Sociedad  económica  de  la  República  de. 
Guatemala. 

Habienbo  sido  escitada  la  Sociedad  por  muchas  personas  de  res- 
petable opinión  y  aun  por  medio  de  la  prensa,  á  fin  de  anunciar  un 
sorteo  que  por  la  importancia  desús  premios  es'imulase  á  los  propie- 
tarios, lo  mismo  que  á  la  clase  indigente  á  tomar  una  parte  activa  en 
el  establecimiento  de  la  Lotería:  después  de  meditar  el  negocio  con 
la  seriedad  que  demandan  los  grandes  objetos  de  utilidad  general  á 
que  está  destinado  el  beneficio  de  aquella  empresa;  y  examinada  la 
posibilidad  de  su  ejecución  con  presencia  de  los  datos  que  han  debido 
fundarla,  siendo  el  principal  la  paz  que  felizmente  se  disfruta  en  to- 
da la  República;  y  queriendo  por  último  secundar  los  deseos  de  todos 
los  que  han  manifestado  un  vivo  interés  por  que  se  concilíe  el  bene- 
ficio publico  con  la  fortuna  de  los  particulares,  que  algunos  han  al- 
canzado ya  á  merced  de  los  ensayos  practicados  hasta  aqui,  y  de  las 
solemnidades  con  que  el  piiblico  ha  visto  garantizada  su  laudable 
cooperación; — la  Junta  de  gobierno  acordó  anunciar  un  sorteo  que 
tenga  por  base  la  cantidad  de  SEIS  MIL  PESOS  que  se  distribuirán 
en  la  forma  siguiente; 

Un  premio    de   2000  \ 

Uno  de   1000 

Uno  de  500 

Uno  de  200 

Dos  de  cien  pesos  200 

Diez  de  cincuenta  500 

Veintiuno  de  veinticinco  .    .    .    525.)  5.107. 
Dos  aproximados  al  de  2.000, 

50  ps.  cada  uno  100 

Dos  aproximados  al  de  1.000, 

25  ps.  cada  uno  50. 

Dos  aproximados  al  de  500, 

16  ps.  cada  uno  32. 

Los  893  restantes  son  destinados  á  los  gastos  de  la  empresa  y  su 
beneficio. — La  cantidad  total  de  6.000  ps.  será  representada  en  3.000 
billetes,  cuyo  precio  será  de  2  ps. — La  venta  de  ellos  comenzará  el 
lünes  20  del  corriente  en  las  tiendas  de  los  Sres.  D.Manuel  Yela,  D. 
José  Coloma,  D.  Juan  Matheu  yD.  Juan  Francisco  Urruela,  y  se  es- 
penderán ademas  por  los  ajenies  de  la  Sociedad. 

Se  señala  para  la  celebración  del  sorteo,  el  domingo  18  del  próxi- 
mo Julio;  advirtiendo,  que  si  antes  estuviere  realizada  la  mayor  parte 
de  los  billetes,  se  procederá  desde  luego  á  dicho  sorteo,  dando  al  píi- 
blico  oportu  no  aviso. — Los  premios  se  pagarán  al  dia  siguiente  en  que 
aquel  se  verifique,  en  el  propio  edificio  de  la  Sociedad. 

Secretaría  de  la  Sociedad  económica.  Guatemala,  Abril  14  de 
1847. — José.  Milla.,  secretario. 

GACETA  OFICIAL  DEL  SALVADOR. 
Bajo  este  título  ha  comenzado  á  salir,  en  forma  nueva  y  plie- 
gos grandes,  el  periódico  del  gobierno  de  aquel  Estado. — Publica- 
rá los  decretos  y  demás  documentos  oficiales:  noticias  del  interior  y 
esterior:  artículos  de  costumbi es  y  de  religión,  locales  y  otros  im- 
portantes á  la  agricultura  y  al  comercio:  poesías  orijinales;  y  uno  ó 
mas  editoriales.  Han  salido  los  números  1.  y  2.  y  llama  la  aten- 
ción lo  variado  de  los  artículos  y  lo  bien  escrito  de  los  de  fon- 
do ó  redacción.  Están  encargados  de  la  ajencia,  en  esta  capital 
el  comisionado  de  dicho  Estado,  Ldo  Don  Ignacio  Gómez,  y  en 
Quezaltenango,  el  juez  de  primera  instancia,  Ldo.  Don  Luis  Mo- 
lina. El  precio  es  medio  real  por  número,  y  saldrá  uno  á  la  se- 
mana.   El  pago,  por  trimestres  vencidos. 


algunos  de  ellos  se  acercaron  á  la  mesa  y  me  examinaron  minucio- 
samente, gozosos  de  ver  que  se  les  hubiera  procurado  un  objeto  tan 
bello.  Por  último  el  demostrador  llegó. 

Antes  de  comenzarla  disección,  propuso  hacer  sobre  mi  algunas 
experiencias  galvánicas,  y  un  aparato  se  dispuso  á  este  efecto.  Al 
primer  golpe  temblaron  todos  mis  nervios  y  resonaron  y  vibraron 
como  las  cuerdas  de  una  harpa.  A  este  fenómeno  los  estudiantes  ma- 
nifestaron su  admiración,  y  al  segundo  golpe  abrí  los  ojos  y  la  pri- 
mera persona  que  vi  fué  al  Doctor  que  me  habia  asistido;  mas  per- 
manecía como  un  muerto  aunque  podia  ínter  tanto  distinguir  en  me- 
dio de  los  estudiantes,  fisonomias  que  no  me  eran  estrañas.  Luego 
que  mis  ojos  se  abrieron,  oí  pronunciar  mí  nombre  á  muchos  asisten- 
tes con  un  tono  de  compasión,  y  con  deseo  de  que  sus  esperíencias 
fuesen  hechas  sobre  otro  objeto. 

Después  que  concluyeron  sus  experiencias  galvánicas,  el  demos- 
trador tomó  el  escalpelo,  y  me  hizo  una  incisión  en  el  pecho  con  la 
que,  esperímenté  una  sensación  horrorosa  que  se  repartió  al  travez  de 
todo  mi  cuerpo,  apoderándose  de  mí  al  instante  un  temblor  convul- 
sivo á  lo  que  todo  el  auditorio  prorrumpió  en  gritos  de  espanto.  Los 
lazos  de  la  muerte  se  habian  roto  ya,  y  mi  letargo  habia  cesado.  Se 
me  prodigaron  los  mas  grandes  cuidados,  y  en  espacio  de  una  hora 
recobré  todas  mis  facultades. — (Del  Musée  des  Familles. 

{Rcjistro  oficial  de  Nicaragua,  n.  97.) 
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AL.GODON-POL.VORA. 


El  Sr.  Julio  Rosifion,  profesor  de  química  en  esta  capital,  ha 
puesto  una  nota  al  Secretario  de  la  Junta  de  gobierno  de  la  So- 
ciedad, anunciándole  que  remitirá  para  la  próxima  exhibición  unas 
muestras  de  este  combustible  que  está  actualmente  llamando  la  a- 
tenciou  ea  Europa  y  América. 

Mientras  tanto  que  el  piiblico  puede  ver  por  sí  mismo  dichas 
muestras,  debidas  á  la  laboriosidad  de  aquel  ilustrado  profesor, 
damos  lugar  con  gusto  en  nuestras  columnas  á  la  descripción  é 
historia  de  aquel  descubrimiento  que  también  ha  dirijido  á  la  So- 
ciedad, y  que  creemos  verán  con  gusto  nuestros  lectores; 

"  En  los  iillimos  meses  del  año  próximo  pasado,  un  profesor 
de  química  alemán,  Mr.  Schonbein,  anunció  al  mundo  sábio  el 
descubrimiento  de  un  nuevo  cuerpo  fulminante,  que  podia  reem- 
plazar con  ventaja  k  pólvora  común,  este  cuerpo  tenia  toda  la 
apariencia  del  algodón,  y  los  mismos  caractéres  físicos,  pero  se  di- 
ferenciaba del  algodón  que  habia  servido  para  prepararlo  en  la 
violencia  con  ([ue  se  ardia  al  contacto  de  un  cuerpo  encendido, 
y  en  fin,  por  las  propiedades  esplosivas  que  habia  adquirido  y  lo 
hacian  própio  para  cargar  toda  especie  de  armas  de  fuego,  de 
chispa  y  de  percusión,  teniendo  aun  una  fuerza  dinámica  mas 
grande  que  la  de  la  pólvora  de  guerra. 

Desde  luego  en  las  principales  capitales  de  Europa,  en  Londres^ 
en  Paris,  en  Madrid,  San  Petersburgo,  etc.  las  academias  cien, 
tíficas  se  asombraron,  y  consagraron  algunas  juntas  al  estudio  de 
este  nuevo  é  interesante  combustible,  nombraron  comisiones,  hi- 
cieron esperimentos,  etc.  y  de  todo  esto  resultó  que  el  algodón 
pólvora  de  Mr.  Schonbein,  que  habia  guardado  el  secreto  de  su 
tleBcubrimiento,  no  es  un  producto  nuevo,  pero  que  la  idea  de  em- 
plearlo corno  pólvora  para  las  armas  de  fuego  es  lo  único  que 
le  pertenece. — U.  me  permitirá,  pues,  darle  la  historia  de  este  cuer- 
po fulminante  é  indicarle  su  preparación. 

•En  el  año  de  1833,  Mr.  Breconnot,  profesor  de  química  en 
Nancy  (Francia)  habiendo  tratado  el  tejido  celulario  de  la  leña 
(lignoso)  por  el  ácido  azótico  concentrado,  obtuvo  una  materia 


blanca,  insoluble  en  el  agua  hirviendo,  sin  sabor,  seca,  etc.  muy 
combustible  á  -|-  140°  (th.  c),  á  la  cual  dio  el  nombre  de  Xi- 
loidina  que  recuerda  su  oríjen  [*].  Mr.  Braconnot  no  habia  es- 
tudiado bien  la  composición  de  este  principio,  cuando  Mr.  Pe- 
louze,  profesor  de  química  en  la  escuela  politécnica  de  Paris,  des- 
cubrió que  la  Xiloidina  no  era  otra  cosa  que  el  lignoso  combi- 
nado con  el  ácido  azótico;  que  tratando  el  almidón,  el  papel,  el 
algodón  por  el  ácido  azótico  muy  concentrado,  se  obtenían  unas 
sustancias  mas  combustibles  que  la  pólvora,  ya  que  el  algodón  asi 
tratado  arde  -f  180°,  y  que  la  pólvora  exije  la  temperatura  ro- 
ja para  hacer  esplosion.  En  un  curso,  al  cual  asistía  yo  en 
el  año  de  39,  Mr.  Pelouze  nos  hizo  ver  varias  muestras  de  al- 
godón, de  papel  y  de  almidón  tratadas  por  el  ácido  azótico  á 
48  °  ,  nos  repitió  varios  esperimentos  y  añadió  terminando  su  in- 
teresante y  sabia  lección:  "que  seguramente  algún  dia  la  artillería 
habia  de  aprovechar  la  gran  combustibilidad  del  azótalo  de  lignoso, 
asi  llamaba  el  algodón,  el  papel,  la  leña,  etc.  tratados  por  el  azó- 
tico concentrado.  En  la  memoria  que  presentó  Mr.  Pelouze  á  la 
Academia  real  de  las  ciencias,  se  lee;  "Sumerjiendo  una  hoja  de 
papel  en  el  ácido  azótico  á  48  °  y  dejándolo  allí  el  tiempo  ne- 
cesario para  que  se  penetre  bien,  lo  que  sucede  al  cabo  de  dos 
ó  tres  minutos,  sacándolo  después  y  lavándolo  con  mucha  agua, 
se  obtiene  una  especie  de  pergamino  impermeable  á  la  humedad 
y  de  una  estrema  combustibilidad.  Lo  mismo  sucede  para  los  te- 
jidos de  lino  y  algodón.  Los  papeles  y  los  cartones  tratados  asi 
serían  muy  propios  para  la  colección  de  los  fuegos  de  minas,  de 
los  cartuchos  para  los  cañones,  y  en  una  palabra  de  todas  las 
piezas  de  artificio."  El  algodón-pólvora  se  fabrica  del  mismo  mo- 
do indicado  por  Mr.  Pelouze,  pero  como  no  es  siempre  fácil  con- 
seguir el  ácido  azótico  tan  concentrado,  es  mejor  emplear  una 
mezcla  de  pnrtes  iguales  de  ácido  azótico  á  40  °  y  de  ácido 
sulfúrico  á  66  °  para  obtenerlo.  Al  rato  que  se  hace  esta  mezcla, 
se  sumerje  adentro  el  algodón  común  despepitado  y  se  impregna 
bien  durante  un  minuto  ó  dos  á  lo  mas.  Al  cabo  de  este  tiempo 


(•)  De  la  palabra  griega  Xulon,  que  quiere  decir  leña. 


Folletín. 


EL  ANGEL  ESTERMINADOR. 

En  un  confín  recóndito  del  cielo 
De  una  selva  viviente  circundado. 
Denso  y  confuso  y  misterioso  velo 
Clue  le  tiene  del  orbe  separado, 
Hay  un  alcázar  de  azabache,  oscuro, 
Q.ue  en  un  hondo  torrente  ensangrentado 
La  sombra  pinta  de  su  inmenso  muro 
En  contornos  de  sangre  reflejado. 


Jamas  el  aura  de  perfume  henchida, 
aue  en  los  jardines  del  Edén  murmura, 
En  tal  lugar  estremeció  perdida 
Del  rudo  bosque  la  hojarasca  dura; 
Ni  el  sol  radió  con  fugitiva  lumbre, 
Ni  sonó  por  la  lóbrega  espesura. 
Ni  retumbó  la  cóncava  techumbre 
Mas  que  al  rugir  de  la  corriente  impura. 

El  aire  denso,  sin  color  é  inmoble. 
Que  aquel  recinto  por  do  quier  rodea, 
Hace  el  pavor  de  quien  se  acerca  doble, 
Y  doble  el  caos  á  quien  ver  desea; 
Solo  se  alcanza  entre  las  altas  puntas 
Gue  el  recio  vendabal  nunca  cimbrea 
Entre  dos  torres  del  alcázar  juntas 
Uu  faro  que  en  las  sombras  centellea. 

Ni  sér  alguno  penetró  el  misterio 
Que  guardó  allí  la  ciencia  omnipotente 
Ni  se  sábe  cuyo  es  aquel  imperio 


Donde  nunca  se  oyó  rumor  de  gente; 
Ni  arcángel  sabio,  ni  profeta  diestro 
De  este  sitio  alcanzó  confusamente 
Mas  que  la  lumbre  del  fanal  siniestro 

Y  el  estruendo  medroso  del  torrente. 
En  este  bosque  oculto  y  solitario. 

En  este  alcázar  negro  y  escondido. 
Donde  nunca  llegó  pié  temerario. 
Ni  descansó  jamas  ojo  atrevido. 
Ni  mas  sol  alumbró  que  el  rayo  rojo 
Del  fanal  en  sus  torres  suspendido. 
Tiene  el  Señor  las  arcas  de  su  enojo 

Y  el  horno  de  sus  rayos  encendido. 
Y  allí  vive  un  espíritu  terrible 

Que  al  son  de  aquellas  aguas  se  adormece, 

Y  á  los  ojos  de  Dios  solo  visible 
Al  acento  de  Dios  solo  obedece. 
Arcángel  vengador,  del  cielo  asombro. 
Cuando  deja  el  lug.ir  dó  se  guarece 
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st-  silcu  el  al  JoUoii,  se  comprime  entre  dos  láminas  de  vidrio  pa- 
ra (Hiitarle  el  exeso  de  ácido  y  después  se  lava  hasta  que  haya 
perdido  enteramente  su  ácido.  Después  se  pone  á  secar  y  ya  es- 
tá hecha  hi  pólvora.  Esta  prende  bien  con  el  contacto  de  la  lla- 
ma, lo  i|ue  no  sucede  sino  con  dificultad  para  con  la  pólvora, 
arde  á  180°  con  csplosion  calentada  sobre  una  lámina  de  tne- 
lai,  lo  que  no  iiace  la  pólvora  sino  á  la  temperatura  de  -f-250 
ó  300.  Una  cantidad  conocida  de  algodón-pólvora  tiene  mas  fuer- 
za que  una  misma  cantidad  de  pólvora  común.  He  repetido  estos 
espericnentos  delante  de  los  alumnos  que  me  hacen  el  honor  de 
asistir  á  mi  curso,  de  suerte  que  U.  tiene  la  mejor  prueba  de 
todo  lo  que  refiero  aquí.  Sin  embargo,  sería  interesante  repetir 
estos  esperimentos  en  grande  con  los  fusiles  de  munición,  los  ca- 
ñones, morteros,  etc.  Esta  pólvora  tiene  la  ventaja  de  no  alterarse 
ni  por  la  humedad,  ni  por  el  agua.  Aííadiremos  con  todo,  que 
es  menester  tener  desconfianza  de  un  producto  tan  combustible 
y  que  en  nada  se  diferencia  del  algodón  común,  y  que  puede  ser 
una  causa  muy  frecuente  de  incendio.  Arde  sin  dejar  residuo." 

El  Sr.  Rosiñon  concluye  su  erudito  artículo  con  la  siguiente 
noticia  interesante. — "Tengo  el  honor,  dice,  de  anunciar  á  la  So- 
ciedad que  acabo  de  descubrir  una  nueva  composición  de  fuego 
artificial  cuya  luz  puede  observarse  en  un  pais  llano  á  la  dis- 
tancia de  diez  y  mas  leguas  y  que  puede  ofrecer  algunas  venta- 
jas en  tiempo  de  guerra." 

GABINETE  1>E  IíECTURA. 

Cada  dia  se  siente  mas  la  necesidad  de  un  establecimiento  en  don- 
de se  encuentren  reunidos  papeles  pijblicos  de  Guatemala  y  de  los 
países  esírangeros  con  quienes  se  tenga  ó  pueda  enlabiarse  Cualquie- 
ra género  de  relaciones  iitiles. 

Fácil  es  que  todas  las  personas  de  mediana  instrucción  puedan  es- 
tar al  corriente  de  lo  que  pasa  en  nuestra  República,  ó  bien  en  los 
Estados  vecinos,  ya  por  cartas  y  rumores,  ó  bien  subscribiéndose  á 
nuestros  pequeños  periódicos;  pero  no  sucede  lo  mismo  respecto  álos 
estrangeros,  que  los  leen  solamente  los  que  pueden  obtenerlos  de  los 
pocos  individuos  que  los  reciben,  que  son  los  ajenies  püblicos,  algu. 
nos  que  vienen  al  gobierno,  y  á  uno  que  otro  comerciante  que  tiene 
gusto  en  ello  y  los  encarga  á  sus  corresponsales. 

La  utilidad  de  la  lectura  de  los  diarios  no  puede  ponerse  en  duda; 
ademas  de  instruirse  en  ellos  de  las  discusiones  de  los  cuerpos  mas 
sábios  en  materias  políticas,  se  impone  uno  de  cuanto  ocurre  en  todas 
las  naciones;  de  la  mal  cha  y  progreso  de  la  civilización:  se  recejen 
datos  Utiles  al  comercio  sabiéndose  el  valor  y  estimación  de  los  pro. 
duelos  y  frutos:  del  estado  de  los  mercados,  alta  y  baja  de  los  fon- 
dos; y  en  fin,  por  los  diarios  y  papeles  se  puede  considerar 
uno  al  corriente  de  cuanto  sucede,  no  solo  para  el  arreglo  tíe  sus  ne- 
gocios, sino  para  poder  conversar  y  sostener  en  la  sociedad  un  papel 
regular. 

En  Guatemala  se  reciben  papeles  de  Inglaterra,  de  Francia,  de 
Bélgica,  de  los  Estados-Unidos,  de  la  Habana,  de  Méjico,  y  algu- 
nas veces  del  Perú,  de  Chile  y  Venezuela,  pero  no  son  muchas 
las  personas  que  pueden  leerlos  y  obtenerlos.  En  ellos,  como  se  ha 
dicho,  se  puede  instruir  el  publico,  del  comércio,  del  estado  de  la  a. 


gricullura,  del  progreso  de  la  enseñanza,  de  las  nuevas  publicasio- 
nes,  de  las  cuestiones  políticas,  de  las  que  se  sueltan  en  materia  de 
disciplina  eclesiástica  y  de  otros  muchos  puntos  que  nos  sería  útil 
conocer,  para  decidir  dudas  en  los  casos  que  nos  ocurren. 

El  modo  de  que  todos  puedan  leer  estos  papeles  es  establecer  un 
salón  de  lectura  en  donde  todos,  por  una  módica  pensión,  puedan 
concurrir  á  rejistrar  por  algunas  horas  los  que  les  interesen,  mante- 
niéndose siempre  en  órden  en  dicho  salón,  como  se  practica  en  to- 
das las  ciudades  de  alguna  importancia  de  Europa.  El  Consulado 
es  el  edificio  llamado  para  plantear  este  establecimiento  que  en  todas 
partes  es  siempre  una  dependencia  de  las  Bolsas  ó  Lonjas,  que  es 
el  lugar  en  que  los  negociantes  se  juntan  al  medio  dia  á  transijir  sus 
negocios  y  en  que  también  se  hallan  las  salas  de  despacho  de  las 
cámaras  de  comercio- 

Ahora  que  el  Consulado  tiene  casa  propia  y  bien  situada,  con  bas- 
tante estension,  sería  una  cosa  conveniente  y  fácil  que  la  Junta  dis. 
pusiese  nombrar  á  algunos  de  sus  miembros  para  el  arreglo  de 
un  establecimiento  de  la  mayor  utilidad. 

Lo  proponemos  por  si  mereciere  alguna  atención  de  lo  cual  no  es- 
tamos seguros;  pero  sí  podemos  añadir,  que  si  nosotros  tuviéramos 
el  poder  de  mandarlo,  lo  prevendríamos,  seguros  de  que  en  ello  se 
hacia  un  gran  bien  á  nuestra  sociedad. 


NOTICIAS. 

HABANA. — Hay  diarios  hasta  mediados  del  mes  pasado  con 
muchas  noticias  de  los  Estados-Unidos  y  de  España,  que  inser- 
taremos brevemente  en  lo  mas  interesante. 

En  el  mes  de  Febrero  habia  habido  temporales  fuertes  que  ori- 
ginaron desastres  en  los  puertos  y  algunos  naufragios  de  que  se 
hace  relación.  El  paquete  de  vapor  ingles  Twed  que  salió  de  la 
Habana  el  9  de  Febrero  para  Veraoruz,  y  que  nos  trajo  hasta 
aquel  puerto  la  correspondencia  de  Enero  que  llegó  aquí  á  su 
tiempo,  naufragó  en  los  Alacranes,  cerca  de  Sisal,  el  12  á  la  ma- 
drugada, pereciendo  mas  de  70  personas  entre  pasageros  y  Iripu- 
Tacion.  Oíros  tantos  fueron  recojidos  con  mucho  trabajo  entre  los 
callos  y  balsas  que  se  construyeron  de  los  restos  del  buque  por 
un  bergantín  español  qiie  los  condujo  á  la  Habana. 

La  pérdida  del  vapor  se  estima  en  un  millón,  y  es  incal- 
culable lo  que  valdrían  los  equipajes  y  demás  intereses  que  traian 
los  pasajeros  que  pasaban  de  80.  Esta  es  la  cuarta  desgracia  que 
sucede  á  la  línea  de  paquetes  de  vapor,  miéntras  que  la  anterior 
de  velas  era  tan  segura  que  no  hay  memoria  de  que  le  aconte- 
ciese á  ninguno  de  sus  buques  semejante  accidente. 

En  la  Habana  y  en  todas  las  poblaciones  de  la  isla  se  ha- 
bían celebrado'  grandes  fiestas  con  motivo  del  casamiento  de  la  rei- 
na y  de  la  infanta  su  hermana,  y  también  se  hablan  recibido  gra- 
cias y  condecoraciones  para  muchos  de  los  gefes  y  principales  habi- 
tantes, como  se  acostumbra  en  tales  ocasiones. 

ESPAÑA. — Se  abrieron  las  Cortes  el  primero  de  Enero  con- 
curriendo la  reina  acompañada  del  rei  su  esposo,  y  demás  miem- 
bros de  la  familia  real  á  este  acto  solemne.  Según  el  discurso 
leido  por  S.  M.,  el  aspecto  de  las  cosas  políticas  no  podia  ser  mas 


El  rayo  ardiendo  y  el  carcaj  ai  hombro, 
Pronto  á  la  lid  ante  su  Dios  parece. 

Espíritu  sin  fin  ni  nacimiento 
La  eternidad  existe  en  su  memoria: 
El  solo  del  sagrado  firmamento 
Entera  sabe  la  infinita  historia, 

Y  al  solo  ruido  de  sus  negras  alas, 
A  su  sola  presencia  transitoria 

Del  firmamento  en  las  eternas  salas 
Se  suspenden  los  cánticos  de  gloria. 

Aborto  del  furor  omnipotente. 
Arcángel  torvo  que  las- vidas  cuenta. 
Vela  de  Dios  el  arsenal  ardiente 

Y  los  ultrajes  del  SePior  asienta. 
El  carro  guarda  allí  cuya  cuadriga 
Relincha  con  la  voz  de  la  tormenta, 

Y  allí  está  con  su  lanza  y  su  loriga 
La  copa  en  ijue  su  cólera  fermenta. 


En  ella  hierve  con  fragor  horrible 
El  ancho  vaso  hasta  los  bordes  lleno. 
El  tremendo  licor  incorruptible 
De  las  iras  de  Dios;  y  en  su  hondo  seno 
Se  fermenta  la  esencia  del  granizo, 

Y  de  la  peste  el  infernal  veneno, 

Y  el  germen  del  relámpago  pajizo, 

Y  el  espíritu  cóncavo  del  trueno. 

Allí  está  el  aire  que  el  contagio'  impele. 
El  zumo  allí  de  la  cicuta  hendida, 
La  sed  del  tigre  que  la  sangre  huele, 

Y  de  la  hiena  la  intención  torcida. 

Y  allí  bolle  en  el  fondo  envenenado 
La  iinica  de  furor  lágrima  hervida 
Con  que  lloró  Luzbel  desesperado 
Su  venturosa  eternidad  perdida. 

En  aquel  arsenal  inespugnable. 
Instrumentos  de  la  ira  omnipotente 


Germinan  en  rebaño  formidable 

Las  mil  desdichas  de  la  humana  gente. 

Y  los  vicios  en  torpe  muchedumbre 
Se  apiñan  á  beber  la  luz  caliente 
De  aquel  fanal  de  cuya  viva  lumbre 
Es  el  sol  una  chispa  solamente. 

De  allí  se  lanza  con  horrible  estruendo 
A  ejecutar  la  voluntad  divina 
El  misterioso  espíritu  tremendo  , 
Clue  en  este  alcázar  funeral  domina. 
Arcángel  fiero,  portador  de  enojos. 
Ase  la  copa  y  por  do  quier  camina 
El  aire  inflama  con  airados  ojos 

Y  las  estrellas  con  los  pies  calcina. 
Con  él  vá  la  tormenta;  el  trueno  ronco 

Bajo  sus  alas  cruje;  desgreñada 

De  armas  y  quejas  con  estruendo  bronco 

La  guerra  detras  de  él  va  despefiada: 
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satiflactorio,  pues  seguían  adelante  las  grandes  mejoras  materia- 
les; la  marina  se  aumentaba,  y  la  hacienda  se  iba  mejorando. 
Las  facciones  iban  desapareciendo  á  medida  que  el  gobierno  se 
reforzaba  y  que  la  paz  se  consolidaba.  Las  relaciones  con  todas 
las  potencias  eran  amistosas,  y  las  cuestiones  eclesiásticas  haljian 
terminado  satisfactoriamente. 

En  las  Cortes  el  partido  moderado  tenia  una  mayoría  bastan- 
te grande  y  á  esto  se  atribuye  que  haya  caído  el  ministerio 
Isturiz,  habiendo  sido  llamado  para  componerlo  el  Sr,  Martínez 
de  la  Rosa,  que  estaba  de  embajador  en  Paris;  mas  habiéndose 
éste  escusado,  se  había  dado  este  encargo  al  duque  de  Soto-Ma- 
yor. El  marques  de  Viluma  había  sido  nombrado  presidente  del 
Senado,  y  de  la  cámara  de  diputados  el  Sr.  Castro  y  Orosco. 

El  infante  D.  Enrique,  de  regreso  de  su  espedicion  á  Bru- 
selas y  Paris,  estaba  en  Madrid  y  había  también  asistido  con  su 
padre  Don  Francisco  de  Paul.i  á  la  apertura  de  las  Cortes. 
También  se  asegura  que  en  las  mismas  el  ministro,  interrogado 
sobre  la  espedicion  del  general  Flores  al  Ecuador,  había  satis- 
fecho protestando  que  el  gobierno  no  pensaba  ni  había  pensado  en 
hostilizar  en  manera  alguna  un  país  cuya  independencia  tenia  re- 
conocida, y  en  cuya  suerte  y  progresos  tenía  el  mas  vivo  ínteres. 

En  Madrid  se  incendió  el  edificio  del  departamento  de  la  guer- 
ra, perdiéndose  en  él  documentos  y  antigüedades  de  la  mayor 
importancia. 

FRANCIA. — El  reí  Luis  Felipe  abrió  también  las  cámaras  el 
dia  1 1  de  Enero  con  el  discurso  acostumbrado,  en  el  que  se  vé 
que  la  paz  del  mundo  continuaba  mediante  las  buenas  relaciones 
de  los  gobiernos  europeos  entre  sí;  ademas,  pinta  de  un  modo 
lisonjero  la  prosperidad  siempre  creciente  de  la  Francia  y  el  ade- 
lanto de  las  inmensas  obras  que  se  han  emprendido.  El  ministro 
Mr.  Guizot  cada  vez  era  mas  fuerte  por  el  apoyo  de  las  cáma- 
ras, perdiendo  en  ellas  su  influjo  la  oposición  dividida  en  varios 
ramos.  La  situación  de  Argel  era  satisfactoria,  y  parecía  que 
iba  cada  vez  afirmándose  aquel  establecimiento. 

Por  supuesto  la  cuestión  de  Cracovia,  ni  el  casaniiento  del  du- 
que de  Monpensier,  ni  las  protestas  del  duque  de  Burdeos  ni  del 
hijo  mayor  de  D.  Carlos,  en  nada  pueden  influir  en  alterar  el 
movimiento  majestuoso  de  el  mundo  político  ácia  la  paz,  y  asi 
las  alarmas  que  esparcen  algunos  periódicos  poco  círcuspectos, 
no  son  sino  la  espresion  de  impotentes  deseos  desorganizado- 
res. 

INGLATERRA.— El  parlamento  también  se  reunió  el  19  del 
propio  mes,  concurriendo  á  este  acto  la  reina,  que  en  su  discur- 
so manifestó  su  confianza  de  que  la  paz  geneial  continiie  sin 
alteración.  En  él  se  dice  que  los  asuntos  del  Rio  de  la  Plata 
serian  terminados  obrando  de  acuerdo  los  gobiernos  de  Francia 
é  Inglaterra.  En  cuanto  á  la  situación  de  la  Irlanda  pinta  las 
escaseces  que  se  esperimentan,  aumentadas  por  la  pérdida  de  la 
cosecha  de  granos  en  toda  la  Europa,  poco  mas  ó  ménos,  y  pro- 
pone como  medida  importante  el  que  se  rebajen  los  derechos  de 
los  azficares,  para  emplear  este  frutb  esclusivamente  en  las  desti- 
laciones. 

SUIZA. — Los  cuerpos  francos  habían  hecho  otra  tentativa  y 

Y  asidas  á  las  orlas  de  su  manto 
Van  tras  él  con  la  muerte  descarnada 
La  peste,  el  hambre,  y  el  amor  y  el  llanto, 

Y  la  ambición  de  crímenes  preñada. 
El  espacio  á  su  vista  palidece 

Y  entolda  su  magnífica  apariencia, 
El  disco  de  la  luna  se  enrojece, 

Y  mariclia  el  sol  su  fulguerante  esencia. 
Pó  quier  las  nubes  que  su  eoml>ra  evitan 
Se  chocan  y  se  rompen  con  violencia, 

Y  cometas  dó  quier  se  precipitan 
Presagios  ¡ay!  de  la  fatal  sentencia. 

A  su  soplo  la  mar  se  encoleriza, 

Y  con  gigante  voz  muge  y  atruena, 
La  planta  de  sus  pies  torna  en  ceniza 
La  limpia  concha  y  la  esponjosa  arena. 
El  monte  huella  y  la  cerviz  le  inclina; 
Pisa  en  el  valle  y  de  fetor  le  llena; 


sido  de  nuevo  derrotados  por  el  partido  conservador,  cuyo  su- 
ceso terminará  por  algún  tieinpo  las  ajílacíones  que  ha  esperi- 
mentado  hace  algún  tiempo  aquella  república. 

ITALIA. — Continúa  el  Papa  adoptando  medidas  ilustradas  para 
reformar  sus  Estados,  aunque  teniendo  que  luchar  con  las  graves 
oposiciones  que  presentan  siempre  los  abusos  arraigados.  So  ha- 
ce mención  de  algunos  casos  que  acreditan  este  concepto,  asi  co- 
mo la  firmeza  del  Santo  Padre  para  llevar  adelante  su  propósito. 

CIRCULACION  ASOMBROSA.— Dice  el  Nort-avierir.an  áe 
Filadelfiia  que  hay  cuatro  periódicos  de  aquella  ciudad  que  cuentan 
una  circulación  admirable,  á  saber:  el  Saturday  Couricr,  sobre  60 
mil  ejemplares;  el  DoUar  Newspaper  3!  mil;  el  Public  Ledger 
30  mil;  el  ^eals  Saturday  Gazctte  15  mil. — {Diario  de  la  Marina.) 

Pirámides  de  Egipto. — M.  Persígni,  preso  por  motivos  políticos 
y  cuya  comunicación  hecha  hace  algunos  meses  á  la  Academia  de 
ciencias  de  París  sobre  las  pirámides  de  Egipto  escitó  mucho  la  a- 
tencíon  por  su  novedad,  ha  enviado  otra  sobre  la  misma  materia.  En 
su  primera  memoria  decía  que  las  pirámides  no  tuvieron  por  prin- 
cipal objeto  dar  sepultura  á  los  reyes  de  Egipto  de  la  raza  de  Fa- 
raón, y  que  en  lugar  de  ser  monumentos  de  orgullo  y  locura  de 
estos  soberanos,  son  monumentos  gloriosos  del  saber  y  prudencia  de 
los  ejipcios.  Su  deslino  fué,  según  el  autor,  defender  el  valle  del  Nilo 
contra  las  irrupciones  de  arena  del  desierto. 

Una  muralla  hubiera  sido  un  obstáculo  de  poca  duración  que 
los  vientos  habrían  muy  pronto  superado,  pero  las  pirámides  son  de 
tal  construcción  y  forma  que  oponen  á  la  corriente  del  aire  una  pro- 
porción igual  á  la  proporción  en  que  levantan  la  arena  y  no  tenien- 
do por  lo  tanto  las  partículas  cílíceas  ningún  apoyo,  caen  á  conside- 
rable distancia  de  las  admirables  obras  fundadas  por  los  ejipcios. 

El  autor  presenta  ahora  á  la  Academia  el  resultado  de  varios  es- 
perimentos  hechos  por  él  en  pequeño  en  su  prisión,  en  comproba- 
ción de  la  teoría  que  sostiene.  Un  pequeño  ventilador  representa  los 
vientos  del  desierto  y  sobre  un  tablón  cubierto  de  arena  se  ven  unas 
pequeñas  pirámides  de  cartón,  describiendo  el  autor  con  este  aparato 
todos  los  efectos  que  según  él  resultan  de  los  monumentos  jigantes- 
cos  de  Ejipto. 

— Escriben  de  Jerusalen:  Los  cuarenta  cantores  montañeses  pro- 
cedentes de  las  fronteras  de  la  Francia  y  la  Suiza  se  hallan  hace 
algunos  días  de  paso  para  el  Ejipto.  A  la  repentina  aparición  de 
esta  pequeña  tropa,  vestida  con  el  uniforme  nacional,  armada  á  la 
europea,  el  pueblo  de  la  ciudad  santa  se  conmovió  vivamente. 

Los  unos  pretendían  que  estos  viajeros  formaban,  según  la  anti- 
gua profecia,  la  vanguardia  de  una  tercera  cruzada  europea,  y  los 
menos  fatalistas,  después  de  haber  oído  resoriar  sus  cantos  bajo  la 
cúpula  del  santo  sepulcro,  abrían  sus  almas  á  la  esperanza  de  vei  sa- 
lir un  día  á  .Terusalen  triunfante  y  esplendida  como  en  los  antiguos 
tiempos.  En  Jerusalen,  en  Bethlen,  en  San  Juan  del  desierto,  eu 
las  orillas  del  Jordán,  do  quiera  que  estos  artistas  peregrinos  han 
dirijido  sus  pasos,  una  multitud  de  fieles  católicos,  griegos,  arme- 


Y  en  la  ciudad  que  á  perecer  destina 
Vierte  el  licor  fatal  y  la  envenena. 

Y  ese  el  arcángel  fué  que  inexorable 
Lanzó  el  desnudo  Adán  del  paraíso, 

Y  de  su  raza  en  él  junta  y  culpable 
Fijó  á  la  vida  término  preciso. 
El  arrancó  en  el  Gólgota  empinado 
El  jay!  postrero  que  exhaló  sumiso 
El  Dios  que  de  la  mancha  del  pecado 
Borrar  la  sombra  con  su  sangre  quiso. 

El  turbó  la  insensata  ceremonia 
Del  pueblo  santo  ante  el  becerro  impuro; 
Sentenció  á  Baltasar  y  á  Babilonia 
Con  tres  palabras  que  pintó  en  el  muro: 
Inspiró  al  receloso  Ascalonita 
El  degüello  fatal  y  abrió  seguro 
Nicho  á  Faraón,  que  con  su  gente  habita 
Del  indignado  mar  el  fondo  oscuro. 


El  llevó  el  fuego  de  Alaríco  á  Roma, 
Llevó  á  Jerusalen  á  Ves-pasiano, 
En  una  noche  convirtió  á  Sodoma 
En  lago  impuro  y  en  vapor  insano. 
Rompió  las  cataratas  del  diluvio 
Cegadas  al  impulso  soberano, 

Y  encendió  las  entrañas  del  Vesubio 
Que  busca  sin  cesar  otro  Herculano. 

Y  ese  será  el  espíritu  tremendo 
Cuya  gigante  voz  sonará  un  dia, 

Y  á  su  voz  de  la  tierra  irá  saliendo 
La  triste  raza  que  en  su  faz  vivía. 

La  creación  se  romperá  en  sus  brazos, 

Y  cuando  toque  el  orbe  en  su  agonia, 
Cuando  á  su  soplo  el  sol  caiga  en  pedazos, 
¿Qué  habrá  ante  Dios?  La  eternidad  vacía. 

ZoRRILL.l. 


SI 

DIOS  Ó  protestantes  los  seguían,  y  el  cetro  latino  los  ha  acojido  con 
magnificencia.  Estas  solemnidades  no  podian  verificarse  en  circuns- 
tancias mas  (iivorablps:  la  Palestina,  esta  tierra  con  tan  divinas  lá- 
grimas regada,  empieza  á  columbrar  en  el  orizonte  la  paz  y  la  tran- 
quilidad. 

Rio-Janeiro. — En  agosto  de  1846  se  han  esporlado  por  el  puerto 
del  Rio  Janeiro  145,354  sacos  café;  97,878  sacos  mas,  que  en 
igual  mes  del  aüo  anterior.  La  esportacion  de  cueros  ha  sido  tam- 
bién considerable:  en  agosto  de  1846  sumaba  49,767  cueros  secos 
38,081  mas  que  en  agosto  de  1845.  La  aduana  ha  producido  en  di- 
cho mes  620,000  pesos.  En  el  mismo  mes  han  entrado  332  buques 
nacionales  y  estrangeros,  y  salido  284. 

Mr.  GüizoT.--  Según  una  reciente  biografía  de  los  miembros  de 
la  cámara  de  diputados  que  publica  Epoque  de  París,  en  la  sola  le- 
jislatura  de  1842  á  46  que  comprende  cuatro  sesiones,  Mr.  Guizot 
ha  pronunciado  137  discursos,  el  duplo  por  lo  menos  de  las  obras  o- 
ratorias  de  Cicerón,  Demóstenes  y  Esquino  reunidas.  En  la  sesión  de 
1842  á  43  habló  31  veces,  en  la  de  1843—44  habló  39  veces,  25  en 
la  de  1844 — 45,  año  en  que  cayó  súbitamente  enfermo,  y  por  último 
en  la  sesión  de  1845 — 46  ha  hablado  42  veces.  Es  necesario  fuer- 
zas morales  inmensas  para  resistir  á  semejante  trabajo. 

En  estos  cuatro  años  Mr.  Guizot  ha  tenido  luchas  solemnes  con 
todo  lo  que  hay  de  elocuente  y  de  ilustre  en  ambas  cámaras.  Mr. 
Mole,  Mr.  Thiers,  Mr.  Berríer,  Mr.  de  Lamartine,  Mr.  Billaut, 
Mr.  Dufaure,  Mr.  Barrot,  y  otros  muchos  se  han  batido  con  él, 
ninguno  osará  decir  que  lo  han  vencido. 

Las  obras  capitales  de  Mr.  Guizot  en  esta  lejislatura  son:  su  dis- 
curso sobre  la  rejcncia,  su  discurso  sobre  el  derecho  de  visita,  su  res- 
puesta á  Mr.  de  Lamartine  sobre  los  negocios  de  Siria  dos  años 
ha,  su  admirable  discurso  de  26  de  enero  de  1844  sobre  Belgrave- 
Square,  el  discurso  en  la  cámara  de  los  pares  sobre  el  tratado  de  Mar- 
Tutcos,  sus  dos  discursos  sobre  los  Estados  Unidos,  su  discurso  so- 
bre la  ctiestion  de  la  enseñanza,  y  sus  dos  discursos  en  contestacíoir 
á  Mr.  Thiers.  

En  los  Estados  Unidos,  como  en  todo  pueblo  que  tiene  una  civi- 
lización propia  y  un  carácter  especial,  es  decir  una  nacionalidad, 
donde  los  partidos  tienen  una  fisonomía  pronunciadísima,  se  pre- 
sentan cada  dia  ocurrencias  y  cuestiones  del  todo  inesperadas.  Nos 
ha  parecido  deber  dar  cuenta  de  dos,  que  asumen  verdadera  impor- 
tancia, y  están  llenas  de  una  característica  orijinalidad. 

El  arreglo  del  Oregon,  que  llama  un  diario  americano — el  mas 
estupendo  fraude  tratado — ha  suscitado  una  de  esas  cuestiones  so- 
bre el  poder  del  Presidente  Polk,  que  viene  á  confirmar  una  opi- 
nión emitida  por  el  Mercurio  acerca  de  la  naturaleza  del  poder  e- 
jecutivo  en  la  Union  del  Norte.  En  los  Estados  Unidos  como  en- 
tre nosotros  al  Presidente  toca  concluir  y  firmar  los  tratados  y  so- 
meterlos luego  para  su  aprobación  al  congreso  Mr.  Polk  al  reci- 
bir las  proposisíones  de  la  Inglaterra  las  sometió  al  senado  antes 
de  concluir  arreglo  ninguno.  Este  paso  que  hubiera  sido  consi- 
derado en  nuestro  país  como  eminentemente  constitucional,  y  arre- 
glado á  las  prácticas  del  sistema  representativo,  ha  sido  atacado  por 
una  parte  de  la  prensa  de  la  Union,  y  lo  mas  singular,  por  la  de- 
mócrata, como  violación  de  la  carta.  No  es  permitido  al  ejecuti- 
vo, dicen  ios  diarios,  renunciar  así  á  las  atribuciones  que  le  señala 
la  constitución,  debilitar  su  fuerza,  establecer  un  precedente,  que 
puede  en  adelante  orijinar  colisiones  y  tal  vez  la  anarquía  entre 
los  poderes  del  Estado.  Nosotros  entendemos  que  la  prensa  demo- 
crática tiene  razón,  y  nos  complacemos  en  ver  que  se  resuelve 
de  este  modo  en  los  Estados  Unidos  una  cuestión  que  se  ha  sus- 
citado algunas  veces  entre  nosotros,  y  para  la  cual  se  ha  invoca- 
do el  ejemplo  de  este  pais  en  sentido  contrario  del  que  se  debie- 
ra. 

Otro  hecho,  que  interesa  sobremanera  á  la  jurisprudencia  es  el 
que  relata  el  Courrier  des  Elals  Vnis  en  los  términos  siguientes, 
notable  por  la  estencion  que  se  da  á  la  defensa  propia,  en  mu- 
cha parte  fundada. 

Hace  algunos  días  que,  durante  los  debates  de  un  pleito  ante 
un  tribunal  de  Maryland,  se  suscitó  una  querella  entre  dos- 
abogados,  de   los  que  uno  era  el  Sr.  Blackstone,  senador  del 


Estado,  y  otro  el  Sr.  Ashcomb,  hombre  de  alta  reputación.'  Los 
dos  adversarios,  después  de  haber  cambiado  algunas  palabras  vio- 
lentas, habían  puesto  niano  á  las  armas  que  consigo  llevaban; 
pero  la  intervención  de  los  que  presenciaban  esta  escena  sangri- 
enta iba  á  impedir  que  hiciesen  uso  de  ellas,  cuando  un  jo- 
ven abogado,  el  Sr.  Henrique  Thoinas,  se  lanzó  de  su  asiento, 
y  descargó  á  quema  ropa  una  pistola  en  la  cabeza  del  Sr. 
Ashcomb,  que  cayó  sin  sentido,  y  que  murió  después  [de  una 
larga  agonía.  Prendióse  inmediatamente  al  matador;  pero  al  día 
siguiente  fué  puesto  en  libertad  por  un  majístrado,  que  declaró 
que  no  había  en  el  caso  mas  que  un  homicidio  justificado  por  el 
derecho  de  lejitíma  defensa.  Esta  estraña  decisión  ha  sido  sin  du- 
da fundada  en  que  el  Sr.  Thomas,  cuyos  intereses  defendía  el  Sr. 
Blackstone  en  el  pleito  que  provocó  esa  lucha  sangrienta,  habia 
podido  lejitimamente  tomar  la  defensa  de  su  abogado,  amenazado 
de  muerte  por  el  Sr.  Ashcomb."  (Mercurio  de  Valparaíso.) 

Union  del  Pacífico  y  el  Atlántico.  -Sabemos  que  una  gran 
compañía  para  la  unión  de  los  dos  océanos  por  el  lago  de  Nicara- 
gua, está  en  vísperas  de  constituirse  definitivamente  en  Bélgica. 
La  importancia  reciente  que  ha  adquirido  el  comercio  de  la  Po- 
linesia y  el  descubrimiento  de  una  rica  mina  de  carbón  de  pie- 
dra en  las  costas  de  California,  unida  á  las  relaciones  crecientes 
con  la  China  y  los  Estados  de  la  costa  occidental  de  la  Amé- 
rica, dan  á  esta  empresa  un  carácter  de  actualidad  y  de  gran 
interés  para  el  mundo  comercial. 

La  Bélgica  y  la  America  Central. — Se  acaban  de  publicar 
los  estatutos  de  una  compañia  que  se  ha  formado  en  Anveres, 
bajo  el  título  de  Cnmptoir  commercial  d'  exportaiion  pour  ¡a 
Amérique-Centrale.  El  capital  social  está  fijado  en  dos  millones 
y  medio,  dividido  en  cien  acciones  de  25.000  francos  cada  una. 
Las  personas  que  hacen  cabeza  en  la  empresa  son  los  Señores 
Theodore  de  Cock,  como  director;  Cahn,  de  Anveres;  J.  de  Cos- 
ter,  de  Gand,  y  A.  Maniglier,  de  Bruselas,  como  comisarios. 

(Le  Franco-americain.) 

•1  última  hora, 

HÍM  M  M'M~^\0^^  Las  noticias  de  esta  República  que 

traju  el  correo  üe  ayer  aicunzan  al  37  del  pasado.  El  general  Santa- Anna 
había  entrado  á  la  capital,  habiendo  antes  prestado  juramento  como  Presi- 
dente ante  una  comisión  del  Congreso.  Su  primer  cuidado  al  llegar  fué 
el  separar  á  Gómez  Parias,  cuya  política  ha  reprobado  abiertamente,  y 
constituir  un  nuevo  ministerio  compuesto  de  loa  Sres.  D.  Manuel  Baran- 
da, de  relaciones;  D.Juan  Rondero,  de  hacienda;  D.  Ignacio  Gutierres, 
de  guerra.  D.  Francisco  Suarez  Iriarte,  que  estaba  nombrado  de  justicia, 
parece  que  no  entrará  por  la  parte  que  le  cabe  en  la  odiosidad  que  sobre 
si  lleva  Gómez  Farias. 

Las  noticias  de  Vcracruz  alcanzan  al  24,  y  por  una  carta  que  el  Repu- 
blicano juzga  fidedigna,  sabemos  que  desde  el  22  por  la  tarde  hablan  co- 
menzado el  fuego  los  norte-americanos,  calculándose  que  hasta  el  24  ha- 
bían dirijido  ya  mas  de  mil  bombas,  las  mas  de  ellas  llenas  de  mistos  que 
han  producido  incendios  por  todas  partes.  No  hay  casa  donde  no  haya 
caldo  mas  de  una,  y  se  asegura  que  es  espantoso  el  ver  por  la  noche  ar- 
der tres  ó  cuatro  casas  á  un  mismo  tiempo. 

Calcúlese  el  estado  en  que  se  encontrará  la  ciudad,  la  sangre,  según  la 
carta  referida,  corre  á  torrentes,  y  la  desolación  y  espanto  es  general.  Los 
cónsutcs  de  Francia,  Inglaterra  y  España  pasaron  una  nota  al  general 
Morales  pidiéndole  se  les  permitiera  mandar  una  comisión  al  general  Scott 
para  que  suspendiese  los  fuegos  por  24  ó  30  horas  mientras  se  sacaban  las 
familias  de  los  subditos  de  las  naciones  neutrales.  El  general  les  contestó  que 
de  la  plaza  no  salia  bandera  alguna  de  parlamento,  y  que  antes  se  arruina- 
ría ésta  y  él  perecería  que  demostrar  aun  indirectamente  que  cedia  ni  espe- 
raba nada  del  enemigo,  due  si  los  cónsules  querían  fuesen  á  Sacrificios  y 
desde  allí  se  entendieran  con  Scott,  pues  á  él  le  era  indiferente  que  ce- 
saran ó  siguieran  los  fuegos. 

Este  es  el  estado  de  las  cosas,  juzguen  por  él  nuestros  lectores  de  la  si- 
tuación de  aquella  desgraciada  República;  situación  que  al  contemplarla, 
deploramos  sinceramente,  viendo  al  mismo  tiempo  una  lección  que  no  debe 
ser  perdida  para  nosotros,  pues  nos  enseña  á  qué  conducen  los  partidos  y 
desavenencias  interiores  y  nos  hace  apreciar  cada  dia  mas  la  paz  y  tranqui- 
lidad de  que  afortunadamente  gozamos. 


Se  halla  de  venta  en  la  oficina  de  este  periódico,  un  cuaderno  que  acaba 
de  publidar  el  Lic.  L.  H.  ,  y  trata  del  modo  de  precaver  y  curar  la 
epidemia  de  la  TOS  FERINA ;  ofara  útil  á  toda  clase  de  personas,  y 
principalmente  para  los  niños,  en  quienes  desarrolla  por  lo  común  su 
maligna  influencia. 

Se  suplica  de  nuevo  á  las  personas  que  tuvieren  en  su  po- 
der algunos  libros  pertenecientes  al  Sr.  Canónigo  Castilla,  se  sir- 
van entregarlos  íiI  Sr.  D.  José  Basilio  Porras,  pues  estando,  co- 
mo están,  muchas  obras  truncas,  no  pueden  venderse. 


Ei«procit>tÍp  ta  flul'scrip- 
cion  a  Pftte  pertúdü'o  es  vi 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltas. 


Estfi  ppriódiro  saldrá  to- 
dos los  jueves  por  la  tna- 
Hana  puntualaieiiti:',  y 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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diii.  1. 


JLNTA  GENERAIi 

Y  EXIItBtCION  DE  OBJETOS  DE  AKTES,  INDUSXr.IA  V  AGRICÜLTt'KA. 


La  Juiita  geneml  que  debía  celebrar  este  instituto,  según  el  pro- 
grama publicado  en  el  iiOmero  2.  de  este  periódico,  tendrá  lugar 
sin  falta  alguna,  el  jaei-es  13  de  Mayo  pró.^imo,  haciéndose  ese 
dia  la  distribución  de  piwnios.  según  la  calilicacion  que  se  haya 
hecho  de  los  objetos  que  hayan  merecido  ser  recompensados  á  los 
artistas  ó  aficionados  que  los  presenten. 

Los  premios  crtlNsten  en  un  título  de  socio  de  mérito,  en  e. 
villas  y  anillos  de  61^  con  sus  inscripciones,  en  medallas  gran- 
des y  pequeñas  de  plata,  y  en  estampas,  grabados  y  algunos  li- 
bros. La  comisión  calificadora,  con  vista  de  los  objetos  presenta- 
dos, propondrá  á  la  Junta  la  graduación  que  estime  justa  y  en  se- 
sión pre|Miraloria  resolverá  lo  que  crea  mas  conforme. 

La  exhibición  de  los  objetos  nuevos  de  pintura,  escultura,  bor- 
dado, obras  de  carpinteiía,  herrería,  calzado,  y  cualquiera  otros, 
asi  como  las  muestras  de  escritura  y  los  productos  de  agricuhu- 
Ta  nuevos  ó  perfeccionados,  se  hará  en  el  salón  y  demás  pie- 
zas de  la  Sociedad,  desde  el  jueves  13  al  domingo  16  de  Mayo. 

Todos  los  artistas,  artesanos  y  cualesquiera  otras  personas  que  ten- 
gan algún  objeto  que  quieran  presentar,  lo  harán  lo  mas  pronto, 
á  cualquiera  de  los  miembros  de  la  Sociedad;  cuya  lista  que  se 
pone  á  continuación,  y  por  el  mismo  medio  se  les  devolverán  cen- 
ias calificaciones  ó  premios  que  obtuvieren. 

Es  de  esperar  que  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  con 
los  Sres.  Secretarios  d?l  despacho  y  el  limo.  Sr.  Arzobispo,  que 
serán  convidados  con  anticipación,  so  dignarán  honrar  este  acto 
con  su  asistencia,  lo  mismo  que  los  demás  funcionarios  y  per- 


Folletín. 

Por  Federico  Soulie. 


La  escena  siguiente  pasaba  en  la  playa  de  Nápoles  Era  de 

noche;  hacia  un  bello  tiempo;  el  cielo  adornado  de  brillantes  estrellas,  la 

brisa  suave,  una  onda  perezosa,  un   munnuUo  lento  é  indefinido  

Como  rocas  dormidas  sobre  la  ribera,  una  docena  de  hombres  esta- 
ban tendidos  sobre  la  arena.  Uno  solo  estaba  en  pié.  Sin  duda  velaba  por 
estos;  pero  sin  duda  también,  velaba  por  ottes,  porque  su  mirada  se  di- 
rijia  con  inquietud,  ya  á  la  tierra,  y  ya  á  la  mar.  Con  todo  no  se  per- 
cibía persona  alguna  por  ninguna  de  las  estreinidades  del  orizonte;  y  es- 
te hombre  parado,  era  el  solo  punto  en  el  espacio,  que  pudiera  hacer 
frente  á  una  mirada.  Repentinamente  entre  las  estrellas  que  marcaban  el  cielo 
sobre  la  mar,  apareció  una  luz  roja  como  sangre  que  iluminaba  sobre  las 
olas  \in  espacio  ie  agua  considerable;  y,  en  frente  de  esta  luz,  del  lado 


sonas  notables.  Los  preceptores  de  escuelas  y  establecimientos  de 
enseñanza  y  todos  los  maestros  artesanos,  es  natural  que  ,no  fal- 
ten á  una  función  que  les  toca  tan  inmediatamente,  y  en  que 
puede  decirse  que  son  los  principales  interesados. 

Por  la  noche,  en  uno  de  los  salones  de  la  Universidad,  la  sec- 
ción filarmónica,  á  invitación  de  la  Sociedad,  ha  ofrecido  dar  un 
concierto  vocal  é  instrumental,  estando  encargado  del  arreglo  del  lo- 
cal y  distribución  de  billetes  el  Sr.  socio  D.  Juan  Matheu. 


Individuos  de 

VlCE-DlKECTOR, 

Censor,  .... 

CoNsu-umos . 

Contador  .  . 
Tesorero  .  . 

socios  asisten- 


Secretario 
Prosecretario. 


la  Junta  de  gobierno  de  la  Sociedad. 

El  Sr.  D.    José  Antonio  Larrave,  Re- 
gente de  la  Suprema  Corte  de  justicia, 

D.  Manuel  F.  Pavón. 

D.  Francisco  Xavier  Valenzuela. 

D.  José  Maria  Urruela,  y 

D.  Juan  Matheu. 

D.  José  Mariano  Vidaurre. 

D.  Juan  Francisco  Urruela. 

D.  José  Coloma. 

D.  Julián  Rivera. 

D.  Marcos  Dardón. 

D.  Manuel  Arrivillaga. 

D.  Manuel  Pinol. 

D.  José  Milla. 

D.  Juan  José  Bosque. 


AGRICUIiTURA. 

Estrados  de  varios  artículos  tomados  del  Semanario  de  agri- 
cultura y  artes. 

"Trigos  diferentes,  y  otras  semillas  que  se  siembran  en  los 
mismos  dias,  como  cebada,  abena,  centeno,  habas  y  lino. 

"El  trigo  candeal,  blancon^  bermejuelo  ganzul,  ordenadillo  y 
chamorro  tienen  la  raspa  ó  barba  blanca  menos  el  gazul  que  la 
tiene  negra;  el  peion  no  tiene  raspa,  y  es  de  menos  alimento  que 
los  anteriores:  para  preparar  las  tierras  á  la  siembra  del  trigo  se 


de  la  tierra,  una  sombra  negra  y  movediza  se  designó  al  mismo  tiempo. 
Un  suspiro  de  satisfacción  se  escapó  del  pecho  del  hombre  que  velaba, 
y  uno  de  aquellos  que  estaban  acostados  le  dijo  en  voz  baja. 
— Este  es  el  bote,  no  es  asi  Seííor  Spaffal 

— Si,  respondió  este  señalando  la  mar,  el  bote  está  allí;  y  ahí,  aíSadió, 

volviendo  ácia  á  la  tierra  

—El  marques,  añadió  el  otro. 
—Yo  lo  creo,  respondió  Spaffa. 

A  esta  palabra:  el  marpues,  todos  aquellos  que  estaban  acostados  se  le- 
vantaron simultáneamente  tratando  de  penetrar  con  sus  ávidas  miradas  en 
la  obscuridad  de  la  noche.  No  distinguieron  desde  luego  sino  una  sombra 
sin  forma  que  abanzaban  asi  al  lugar  donde  ellos  se  encontraban;  pero 
muy  poco  después,  se  pudo  reconocer  que  era  un  grupo  de  varias  per- 
sonas; en  ñn,  pudo  contárselas:  eran  tres. 

— Ellos  son,  murmuraron  muchas  voces. 

Y  Spaffa,  habiendo  levantado  su  sombrero  en  el  aire,  y  siéndole  devuel- 
ta esta  señal,  avanzó  ácia  su  encuentro.  Desde  luego  tomó  la  precaución 
de  armarse  de  una  pistola  y  de  un  puñal;  y  pudo  notarse  que,  de  una  y 
otra  parte,  se  acercaban  con  precaución.  Muy  luego  los  recicnvcnídos  y 
Spaffa  estaban,  entre  aquellos  que  sp  habían  levantado  ú  su  aproximación. 


Si, 


Wán  dos  vRoes  la  primera  se  llama  alzar,  y  la  segünda  vi- 
nar; y  si  rs  tierra  que  tiene  arbustos  ú  otras  yervas  las  tozan 
y  queiuau  lo  que  sirve  de  abollo." 

En  este  pais  no  se  puede  adoptar  el  mismo  tiempo  de  sembraí 
que  en  EspaHa  por  variar  mucho  el  tiempo  y  las  estaciones  del 
ano.  AqUi  parece  que  la  época  en  que  se  debe  sembrar  el  IrigO 
es  en  el  mes  de  Abril  ó  principios  de  Mayo:  para  qüe  la  siéin- 
l)ra  salga  iguülnien'e  e;pesa  por  loda  la  tierra  se  debe  repartir 
en  melgas  de  ocho  á  diez  varaá  de  ancho;  esto  se  hace  tirando 
unos  surcos  á  lo  largo  de  la  tierra»  y  el  espacio  que  queda  entre 
dos  de  ellos  es  lo  que  se  llama  melga.  Después  de  bien  arada) 
desenraizada  y  desmenuzada  la  tierra,  se  arroja  el  trigo  andandó 
el  sembrador  á  pasos  medidos  por  cada  melga  de  modo  que  en 
una  manzana  de  100  varas  en  cuadro  se  rieguen  sobre  tres  fa- 
negas de  trigo  de  á  115  libras,  procurando  sea  del  mas  bien  gra- 
nado, limpio  y  sano  que  sea  posible,  pues  esto  es  muy  esencial 
para  que  no  se  argeñe  ó  atizone:  el  claro  que  debe  quedar  entre 
grano  y  grano  no  debe  pasar  de  tres  dedos:  asi  se  consigue  que 
la  tierra  conserve  humedad,  que  no  nazcan  ó  á  lo  menos  que 
no  prosperen  otras  semillas  de  yerva,  porque  el  trigo  las  arrui 
na,  que  se  aproveche  bien  la  tierra  y  que  se  hagan  ménos  gas- 
tos. El  argeño  es  la  enfermedad  mas  daííosa  que  padece  el  trigo: 
sobre  esto  dice  el  Semanario  de  agricultura  tomo  2.  pajina  35 
en  un  comunicado:  'Las  preparaciones  Con  k  cal  que  UU.  in 
dican  en  el  numero  2  para  precaver  el  trigo  del  tizón,  me  pa- 
recen costosas  y  de  difícil  ejecución  para  los  que  siembran  mu 
cho  grano,  bien  que  todo  se  pudiera  dar  por  bien  empleado  si 
se  eviUise  este  aZote  de  las  cosechas.  Yo  he  visto  Usar  tin  medio 
muy  seguro  para  evitar  el  tizón  Para  evitar  del  todo  e 

tizón  por  muchos  años,  con  un  medid  miicho  mejor  que  la  le- 
jía, conviene  renovar  la  Semilla;  asi  lo  hacia  Don  Antonio  La 
melas,  labrador  práctico  de  mi  feíigresiaj  en  cuyos  sembrados  ¡a 
más  se  observó  tizón,  y  su  trigo  lo  buscaban  con  preferericia  lo, 
panaderos  de  esta  villa  y  dettlas  poblaciones  por  ser  mas  limpio 
y  pesado.  Tenia  este  sujeto  tres  ó  cuatro  huertas,  qufe  le  pfodu 
cian  de  renta  de  20  á  30  fanegas  de  trigo  exquisito,  que  le  ser- 
via de  semilla,  y  con  ella  renovaba  todoS  loS  aBos,  aumentaba 
sus  cosechas,  y  las  tenia  siempre  libres  de  tizón,  verificándose 
á  veces  estar  su  campo  lindando  Coa  otro  atizonado  y  nd  pade 
cer  esta  enfermedad.' 

"Otros  labradores  de  este  país  evitan  el  tizón  porque  tienen  lá 
curiosidad  de  separar  las  espigas  machas,  al  tiettipo  de  llevar  la 
mies  á  la  era,  que  sen  las  mejores  y  desgranan  apartCj  y  re- 
cejen el  trigo  que  llaman  de  cabeza,  que  sembrado  en  Corta  can- 
tidad acude  muchoj  y  es  una  semilla  sana  que  se  renueva  todas 
las  cosechas. 

"No  puedo  concebir,  que  eí  polvo  del  tízort  pegada  al  trigo,  seá 
la  causa  de  que  salga  con  él;  tampoco  entiendo  qüe  el  mal  esté 
en  lo  interior  del  grano;  pues  si  asi  fuera,  en  cualquiera  parte 


se  advertirla  este  mal;  y  nO  habria  terrenos  privilejiados  en  los 
que  no  se  observa,  cúmb  sucedo  en  la  villa  de  Oruna,  donde  me 
han  dicho  no  se  conoce  el  tizón;  aunque  en  las  inmediaciones  de 
su  término  lé  haya  en  abundancia. 

"A  mi  ver  Sres.  Editores,  el  germen  del  tizón  está  solo  en 
la  gemeda,  y  si  los  labradores  fueran  curiosos,  y  la  separasen  con 
el  amero  del  trigo  de  cabeía,  ó  recojiesen  las  espigas  principa- 
es  de  la  macolla  para  semilla,  estarían  las  cosechas  exeptas  del 


cu 

ra 

perdemos  en  esta  tierra  mucho  trigo  por  el  tizón,  que  también 
deja  inutilizada  la  paja  para  laS  bestias.  Sería  Utilísimo  descubrir 

lin  remedio  á  este  mal  y  para  añadir  una  á  las  muchas 

recetas  que  se  han  publicado  cohtra  este  crUel  azote  de  las  cose- 
chas pondremos  la  de  un  vecino  de  Mugran.  "Luego  que  he  re- 
conocido la  perfecta  sazón  de  mis  trigos  para  la  siega,  elijo  él 
que  me  parece  rhejor  para  semilla,  el  que  hago  limpiar  y  guar- 
dar luego  á  fin  de  evitar  que  se  moje  con  alguna  lluvia  y  cer- 
nirlo con  amero  para  quitarle  tüda  semilla  pequeña  ó  estrafia: 
despües  tomo  una  porción  de  cefliza  de  encina  ó  sarmiento  bien 
cernida;  y  cada  media  fanega  de  trigo  semental  la  cubro  con  un 
cuartillo  de  dicha  ceniza,  y  ehcihia  de  esta  porlgo  otra  media  fa- 
nega de  trigo,  sobre  la  cual  repito  igual  cantidad  de  ceniza  y 
asi  alterttativarnente  hasta  colocar  toda  la  semilla  necesaria.  Con 
este  método  qüe  Sigo  siete  años  há,  he  libertado  mis  cosechas 
del  tizón  ó  lieblon,  y  he  cojidd  unos  trigos  que  los  han  preferí- 
do  por  su  limpieza  y  calidad,  Los  labradores  á  quienes  he  co- 
municado esta  práctica,  han  eSperimentado  iguales  efectos,  y  yo 
me  alegraré  que  Se  publique  para  qUe  lodos  se  aprovechen  de  ella." 
Antigua  Ouatemala  Abril  10  de  ISiT.—Ateña. 

POIilCIA. 

La  observación  de  que  algunos  desórdenes  dé  que  se  habla,  mas 
tienen  Jiigar  de  dia  que  por  las  noches,  desds  que  se  estableció 
el  alumbrado  y  serenos,  nos  hacen  llamar  la  atención  sobre  el 
deseó  que  hace  tietííJíO  lian  manifestado  algunos  funcionarios  de 
que  sé  fóriílé  un  cuerpo  de  jendarmes  'para  el  servicio  de  las 
autoridades  civiles.  Se  sabe  que  el  Sr.  Fiscal  presentó  sobre  esto 
hace  tieítjpo  un  iüifjortante  proyecto,  y  que,  pasado  pOr  el  gobier- 
tio  á  la  rnünicipalidadj  allí  dUerme,  no  obstante  las  instancias  y 
íectíméndaéiOnes  del  dof  regidor.  Van  ya  corridos  cin¿o  meses  des- 
de qüe  se  drg'anizó  con  la  nüéva  planta  esta  corporación,  y  no 
Veríióá  hasta  ahora  nirigüna  méjota  ni  obra  alguna  emprendida 
de  las  que  Son  taii  reclamadas  por  el  adelanto  qué  en  todos  res- 
pectos hace  ia  población. 

Del  servició  del  figüa  todo  el  mundo  se  queja.  Las  calzadas 
de  las  entradas  las  ha  hécho  el  consulado:  la  plaza  de  torós  la 
ha  mejoradó  el  Hospital:  el  teatro  respira  por  sí  solo:  las  ban- 
quetas las  construyen  los  vecinos:  paseos,  ninguno.  De  modo  que 


En  el  mismo  instante,  un  bote  se  aproximó  tambieíl  á  la  playa,  y  un  jo- 
ven saltó  á  tierra  y  se  unió  al  grüpo. 
— Y  bien!  dijo,  todos  han  llegado'? 

— Si,  respondió  Spaffa;  ved  aqui  al  marqués  Faviani,  la  Sra.  marque- 
Ba,  y  el  valiente  Jaffarino. 

Oyendo  el  nomt)re  de  la  marquesa,   el  jóveri  marino  se  descubrió. 

— Y  bien!  respondió,  pues  que  todo  el  mundo  está  aquí,  elnbarqüémotios . 

— No  todo  está  concluido,  replicó  Sp^ffe,;  nos  falta  dar  un!  último'  adiós 
al  marques. 

— Apresuraos,  pues,  contestó  el  marino. 

Una  lijera  escitacion  se  manifestó  entonces  en  el  grupo;  parecía  se  con- 
sultaban en  voz  baja;  y  aquel  que  habla  hablado'  prímeror  á  SpafTa,  le 
dijo  con  un  tono'  suaVe,  designañdo'  al  ntarino; 

— Este  inglés  no  puede  ser  testigo  de  lo  que  va  á  pasar. 
Entonces  Spaffa,  tomó  al  marino  eri  particular  y  le  desvió  algunos  pa- 
sos del  grupo. 

— Sir  Enrique,  le  dijo,  la  Italia  no  ha  perdido  auri  todas  sus  esperan- 
zas de  libertad,  á  pesar  de  que  sus  mejotes  apoyos  le  faltan  ahora,  pot 
que  aquellos  que  han  escapado  á  la  horca  deben'  morir  en  las  galeras.  Pe- 
jo-  aun  quedan  suficientes  para  ensayar  un  nuevo  esfuerzo. 


El  mariíio  sacudió  la  cabeza  con  aire  de  incredulidad.  Spaffa  añadió 
— ^Ntí  debe  juzgarse  del  porvenir,  por  ío  que  hernos  ya  intentado.  A  Ña- 
póles le  faltó  valor  para  sostener  lo  ([iie  hat)ia  emptetídido;  mas  lo  empren- 
dió; esttí  es  müchtí,  creédme,  para  üri  pueblo  entregado  á  la  esclavitud,  y 
después,  la  libertad  no  se  conquista  en  uü  solo  dia.  Me  parece  que  los 
italianos  se  eñcüehtrait  frente  á  süs  amos,  como  los  rusos  delante  de  los 
soldados  de  Cários  XII:  es  necesario  que  derramen  mucha  sangre  para  a- 
prender  á  ser  libres,  como  los  rusos  para  aprender  el  arte  de  la  guerra; 
pero  ellos  apreñderáh;  y,  yo  os  lo  juro,  los  pueblos  serán  tan  felices  con- 
tra la  tifahia,  comó  hah  sido'  contra  la  conqüista.  Presentaremos  muchas 
cabezas  á  los  verdugos-  pero  su  hacha  será  enmohecida  antes  que  la  cose- 
cha acabe;  y  eíitónces  sonará  nuestra  hora, 

— (^tie  Dios  os  oiga!  resiwndió  el  marino.  No  olvidéis,  sin  embargo,  <lne 
el  mafq^úes  es  úna  víctima  ya  pr6metidá,  y  qüe  puede  percibirse  su  eva^on. 

— Jafifatino',  coñsefgé  de  la  prisión,  ha  debido  tomar  todas  las  precadcio- 
nes  necesarias. 

—Yo'  lo"  c'reo',  replicó  Sir  Enrique.  Con  todo,  es  necesaria  que  F^atíani 
esté  á  bordo  de  mi  fragata  antes  de  una  hora.  Salvando  á  un  [irdscripta 
en  un  navio  del  almirantazgo,  me  comprometo,  sin  duda  algutiia^  y  el  rey 
de  Nápoles  tendrá  derecho  para  quejarse  jústatVwhte^ 


87 


la  sociedad  adelanta,  pero  la  corporación  que  la  representa  no  ha- 
ce» nada  para  esto.  Consideramos  que  habrá  tal  vez  obstáculos 
invencibles;  pero  en  esto  está  la  gracia,  en  hacer  algo  á  pesar 
de  ellos.  El  alumbrado,  los  serenos,  la  banqueta  del  Calrario,  los 
naranjos  de  Joconenango,  todo  se  fué  haciendo  cuando  apenas 
ac,ababa  de  cesar  la  revolución  y  las  goems.— (^Continuará.) 


Aspihacion  del  éter. — Bajo  este  título  publica  el  Ftanco^ame- 
ricain  el  interesante  articulo  siguiente; 

Miéntras  que  en  Paria  la  pólvora-algodón  continúa  en  llamar 
la  atención  de  los  sabios,  en  Londres  se  hacen  esperimentos  que 
prometen  ser  de  un  poderoso  socorro  para  las  operaciones  qui- 
líirgicas.  El  9  de  Enero  Mr.  Ferguson,  cirujano  del  hospital  de 
King's  College,  ha  empleado  con  tres  enfermos  en  presencia  de 
una  multitud  de  testigos,  el  medio  de  la  aspiración  del  eíer  para 
hacerlos  insensibles  antes  de  operarlos.  Una  jóVen  costurera  que 
padecía  de  una  fístula,  se  presentó  á  la  prueba  la  primera.  Al 
cabo  de  algunos  segundos  se  durmió,  y  entonces  el  Dr.  operó 
la  fístula  sin  que  la  enferma  manifestase  el  menor  síntoma  de 
dolor.  El  aparato  permaneció  delante  de  su  boca  hasta  el  momen- 
to en  que  la  insensibilidad  se  hizo  aparente:  despües  de  la  ope- 
ración volvió  á  su  acuerdo  y  declaró  que  conocía  haber  sido  o- 
perada,  pero  que  no  sentia  ningún  dolor.  Otros  dos  etiferinos  han 
sido  igualmente  operados  con  los  mismos  resultados,  y  uno  de 
ellos  declaró  que  habla  soñado  durante  la  operación.  La  misma 
prueba  se  ha  repetido  en  un  niño  de  seis  años,  por  Mr.  Mur- 
do,  en  el  hospital  de  Sto.  Tomas.  Este  niño  tenia  un  índice  es- 
crofuloso, se  le  cortó  el  dedo  sin  que  resintiese  ningún  dolor:  aE 
volver  en  sí,  ignoraba  que  le  hubiesen  cortado  el  dedo,  y  dijo 
que  no  quería  sufrir  esta  operación.  Otras  esperiencias  aun  mas 
concluyentes  se  han  hecho  en  el  hospital  de  Guij  en  Lóndres: 
la  primera  en  un  joven  de  14  años,  que  padecía  mal  de  piedra 
y  que  se  habia  negado  constantemente  á  sufrir  ana  operación 
tan  dolorosa.  Al  fin  consintió  en  ella  cuando  le  aseguraron  que 
no  la  sentiría.  Después  de  atado  y  de  haber  recibido  los  vapores 
etéreos,  se  verificó  la  operación,  con  el  mas  feliz  resultado,  y  el 
joven  al  volver  en  sí,  no  quería  creerlo,  hasta  que  le  mostraron 
la  piedra  estraida  de  su  cuerpo.  La  segunda  ha  sido  todavía  mas 
admirable:  el  paciente  era  un  hombre  de  30  años,  atacado  de  una 
hernia  congénila  estrangulada,  una  de  las  enfermedades  mas  lar- 
gas y  difíciles  de  operar,  pues  la  operación  dura  mas  de  20  mi- 
nutos sin  intermisión.  Después  que  el  paciente  hubo  aspirado  el  éter 
por  espacio  de  cinco  minutos,  el  vapor  produjo  su  efecto  y  se 
|)udo  comenzar  la  terrible  operación;  concluida  ésta,  y  el  enfermo 
despierto,  aseguró  no  haber  sentido  ningún  dolor,  y  no  pudo  pre- 
cisar el  tiempo  que  habia  durado  su  adormecimiento  ni  lo  que 
habia  sucedido  en  el  intervalo  de  su  estado  completamente  ín- 

— No  debéis  decir  que  le  habéis  encontrado  sobre  una  embarcación  es- 
tfaviada'? 

— Sin  doda,  yo  arreglaré  este  cuento  tan  bien  como  pueda;  pera  para 
esto  no  es  necesario  aguardar  la  luz  del  dia,  para  llegar  a  bordo  <raando 
toda  la  tripulación  se  encuentre  sobre  el  puente. 

— Muy  bien!  dijo  Spaffa,  alejaos  algunos  minutos;  tenemos  que  confiar 
á  FaTÍani  el  secreto  de  nuestra  esperanza,  y  el  de  las  de  Italia.  No  os 
ofendáis  de  esta  precaución;  ella  es  natural  y  justa  entre  personas  que  han 
■afrido  tan  odiosas  traiciones.  Será  negocio  de  algunos  minutos. 

— Como  os  agrade,  repuso  Sir  Enrique.  Se  reembarcó  luego  en  su  bote, 
y  se  desvió  algún  tanto  de  la  ribera. 

Tan  pronto  como  estuvo  bastante  léjoa  para  no  oir  lo  que  podría  de- 
cirse. Spaffa  hizo,  á  todos  aquellos  hombrea,  señal  de  que  se  le  aproximasen 
é  inmediatamente  formaron  un  círculo  al  contorno  de  Faviani  y  de  su  mu- 
ger,  quien  con  el  cuerpo  envuelto  en  una  capa,  y  la  cabeza  cubierta  con 
un  velo,  permanecía  temblando  cerca  de  su  marido.  Jaffarino  se  mezcló  tam- 
bién entre  aquellos  que  formaban  el  circulo.  Spaffa  permaneció  en  el  centro, 
y  fué  d  que  tomó  la  palabra 

— Marques  Faviani,  dijo,  largo  tiempo  hace  que  Ñapóles  cuenta  sobre 
tí;  tus  nobles  ideas  acerea  de  la  libertad,  tu  menosprecio  á  los  favores 


sensible. — Sería  de  desear  que  los  facultativos  que  asisten  el  hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios,  emprendiesen  este  esperiraento  tan  íi- 
tíl  para  la  cieucia  y  la  humanidad. 

RECETAS  ÚTILES. 

Modo  de  limpiar  el  fierro  enmohecido. 
La  operación  de  quitar  el  orín  ó  moho  á  las  máquinas  ó  instru- 
rnentos  de  fierro,  presenta  frecuentemente  muchas  dificulíades.  La 
la  lima  es  dañosa  porque  Suele  comer  auií  las  partes  que  él  orín  no 
ha  dañado,  disminuyendo  las  dimensiones  primitivas  de  la  pieza;  el 
ácido  sulfúrico  altera  el  fierro  en  las  partes  que  el  orín  ha  respetado. 
Parece  que  el  que  propone  Mr.  Boquillon,  no  tiene  ninguno  de  los 
iftconvenientes  indicados.  Éí  sub-carbonato  de  jjotasa,  cuando  se  ha 
liquidado  por  la  atracción  de  la  humedad  del  aire,  que  se  conoce  co- 
munmente en  el  comercio  con  el  nombre  de  tártaro,  disuelve  el  moho 
el  ciJal  se  quita  después  fácilmente  lavándolo  con  agita,  y  apénas 
queda  en  el  fierro  una  mancha  oscura  que  cede  á  la  lija,  recobrando 
el  metal  su  esmalte  por  la  Irotacioil  de  esta. 

Los  fabricantes  ingleses  preservan  del  orín  los  instrumentos  de 
fierro  ó  acero  que  despachan  á  puntos  lejanos  echándoles  cal  viva^ 
ó  tnojándoíos  én  agua  de  la  misma  cal. 

Belun  tjiie  resiste  al  agvá,  y  at  fuego  aplicalle  á  los  peroles  á  fal- 
ta de  otro  recurso  pronto 
Se  fomá  la  cuarta  parte  de  una  botella  de  leche,  y  se  le  mezcla  can. 
tidad  igual  de  vinagre,  de  manera  que  la  leche  se  coagule',  se  separa 
la  parte  coagulada  de  la  acuosa,  es  decir,  la  cuajada  del  suero,  y  se 
me¿cla  este  con  la;  clara  de  cuatro'  ó  cinco  huevos  después  de  bien 
batida.  A  la  mezcla  de  estás  dos  sustancias  se  añade  cal  viva  pasada 
por  tamiz.  De  todo  esto  se  hace  una  pasta  espesa  que  no  se  corra,  y 
en  este  estado  se  aplica  al  objeto  que  se  quiere  pegar. 

Si  con  este  betún  se  reúnen  cuidadosamente  las  partes  rotas  ó  las 
rajaduras  y  hendeduras  de  un  perol,  v.  g.,  haciendo  que  el  betún  se 
seque,  podrá  después  servir  en  el  agua  y  en  el  fuego. 

Modo  de  asegurar  la  duración  de  las  maderas  espuestas  á  la 
intemperie. 

Se  las  emf>arra:  def  aceite,  y  esíando  aun  fresco,  se  echa  una 
capa  de  arena  muy  fina:  la  operación  se  repite  otra  vez,  y  este 
barniz  da  á  dichas  maderas  una  notable  duración.  Las  tiernas,  que 
no  tienen  que  cargar  algún  gran  peso,  duran  tanto  como  las  mas  só- 
lidas, cuando  la  operación  ha  sido  bien  ejecutada.  Un  puente  cons- 
truido y  preparado  de  esta  manera,  aparece  coitio  de  piedra:  garanti- 
do por  el  medio  indicado,  de  la  humedad  y  de  los  ataques  de  los  in- 
sectos, no  se  abre,  no  se  apolilla  y  promete  una  larga  duración.  Los 
bancos  de  madera  construidos  de  modo  que  la  humedad  no  píieda 
introducirse  por  las  junttíras,  y  embarrados  conforme  al  procedimien- 
to ya  mencionado,  duran  también  espueStos  al  agua  sin  deteriorarse, 
una  porción  de  años.  La  brea  puede  muy  bien  sustituir  al  embarrado 
de  aceite.  {Del  Semanario  de  la  Industria  mejicano.) 

de  la  corte,  habían  llamado  ácia  á  tí  todas  las  miradas  de  las  gentes  hon- 
radas; tu  valor  esperimeftta'd^o  en  mas  de  una  ocasión,  tu  inmensa  fortu- 
na y  nombre,  les  hacia  desear  tu  cooperación  para  imponer  á  la  multitud 
que  se  deja  seducir  mas  fácilmente  por  los  ejemplos  venidos  de  lo  alto. 
Sin  embargo,  tu  estremada  juventud,  tu  alianza  con  las  familias  mas  ser- 
viles del  reino,  detenían  nuestra  confianza.  La  adopción  que  mi  bienhechor, 
el  conde  Pellico,  hjzo  de  tí  dándote  su  hija,  nos  dió  la  mas  formal  garan- 
tía de  que  eras  digno  de  comprendemos. 

En  este  momento,  la  voz  de  Spaffa,  grave  y  sonora  durante  las  prime- 
ras palabras,  se  poso*  casi  temblando;  y  al  mismo  tiempo  se  escaparon  del 
pecho  de  la  marquesa,  sollozos  mal  comprimidos. 

^Fiavílla,  la  dijo  dulcemente  su  marido,  no  llores  mas,  nosotros  le  ven- 
garemos. 

— ^Dejadla  llorar,  marques,  replicó  Spaffa.  Después  volviéndose  ácia  la 
joven  marquesa,  añadió.  Llorad  y  desconsolaos  señora,  por  haber  perdido 
al  padre  mas  digno  de  las  lágrimas  de  una  bija.  Aunque  os  encontréis  en- 
tre hombres  que  han  ligado  su  vida  á  una  obra  de  sangre  y  de  venganza, 
ellos  comprenderán  vuestro'  dolor,  que  han  llorado  en  él  la  pérdida  del  mas 
ardiente  y  valeroso  amigo  de  la  libertad.  Los  tiranos  le  han  llevado  al  ca- 
dalzo,  y  han  dado  su  cuerpo  i  los  cuervos,  pero  no  han  podido  arrancar 
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CROMCA  DE  U  CIUDAD. 


Kl  jiievos  2-2  del  cuirieiite  regresó  á  esta  capital  el  Excmo. 
Sr.  l'rosiclente  después  de  haber  visitado  el  distrito  de  Chiquimu- 
lilla  y  hecho  distribuir  socorros  acordados  por  el  gobierno  á  los 
infelices  que  sulrieron  el  ultimo  incendio.  También  reconoció  por 
si  mismo  la  boca  barra  de  los  Esclavos  con  la  mira  de  asegu- 
rarse del  mejor  punto  que  debe  protejerse  para  el  establecimien- 
to del  puerto  del  sur,  en  cuya  empresa  tiene  el  mayor  interés. 
Ultimamente  en  compañia  del  Sr.  Najera  ministro  de  hacienda 
ha  estado  en  Jutiapa,  arreglado  la  distribución  de  las  tierras  ad- 
<iuiridas  para  distribuir  á  aquellos  habitantes  en  recompensa  de 
las  pérdidas  é  importantes  servicios  que  prestaron  en  defensa  de 
la  Repílbiica  cuando  la  última  invasión  y  devastaciones  de  Ma- 
lespin. 

El  sábado  24  S.  Excia.  concurrió  al  despacho,  con  los  Sres. 
Secretarios  del  interior  y  relaciones  esteriores. — En  todos  los  de- 
partamentos se  goza  de  la  mayor  tranquilidad. 

Cam¿?ws.—El  Sr.  Correjidor  de  Sacatepequez  ha  abierto  con  un 
celo  infatigable  un  nuevo  camino  entre  esta  Capital  y  la  Antigua, 
que  acorta  la  distancia,  según  se  asegura,  en  dos  leguas.  La  di- 
rección es  de  aquí  á  las  Charcas,  todo  llano;  luego  se  baja  un 
barranco  escabroso,  el  que  demanda  un  trabajo  de  consideración, 
y  se  sale  después  á  la  Embaulada  en  donde  también  hay  un  es- 
tenso llano,  hasta  bajar  la  cuesta  de  las  Cañas,  que  admite  con- 
siderables mejoras  de  fácil  ejecución. 

Sin  fijarnos  en  ningún  punto,  porque  no  los  hemos  examina- 
do eon  atención,  sí  creemos  que  la  empresa  mas  urjente,  en  esto 
de  caminos  carreteros,  es  el  hacerlos  de  aquí  á  la  Antigua  y  A- 
malillan,  porque  entre  uno  y  otro  punto  con  motivo  de  la  grana 
hay  un  considerable  tráfico  que  se  haria  mas  barato,  y  se  aumen- 
tarla mucho,  si  se  hiciera  en  coches  y  carretas. 

Para  esto  pensamos  que  lo3  correjidores  de  los  tres  departamentos 
y  una  comisión  del  consulado  deberían  ocuparse  incesantemente 
en  el  proyecto,  que  deberla  realizarse  con  los  fondos  de  dicho  es- 
tablecimiento, para  materiales,  herramienta  y  pago  de  maestros  y 
capatases,  y  que  la  gente  y  socorro  que  se  le  diera  para  su  bas- 
timento, etc.,  etc.,  debería  ser  á  cuenta  de  los  mismos  departa- 
mentos. 

Cuando  estos  caminos  estuvieran  establecidos,  es  seguro  que  se 
iria  festendiendo  uno  real  á  los  Altos,  que  bien  se  necesita,  otro 
á  Sonzonate,  otro  á  Iztapa,  otro  á  Chiquimula  é  Izabal.  En  to- 
das partes  del  mundo  no  se  piensa  ni  hace  otra  cosa,  esperimen- 
tándose  adelantos  incalculables,  y  asi  no  es  dable  que  seamos  no- 
sotros indiferentes  á  un  ejemplo  tan  importante. 

ChimaltenoMgo.- — El  celo  notorio  del  Sr.  Cividanes  está  empe- 
Jiado  en  dos  nuevos  puentes  de  calicanto  que  está  ya  construyen- 
do en  el  camino  real  de  aquella  cabecera  á  Patzun,  y  pronto  se 
verán  concluidos. 


la  vida  secreta  con  que  ha  animado  á  la  Italia  como  han  contado  la  su- 
ya; no  han  podido  destruir  el  centro  poderoso  en  el  cual  ha  reunido  á 
sus  fieles  hijos,  como  han  dispersado  su  cadáver:  su  pensamiento  le  sobre- 
vive, y  es  á  este  pensamiento  que  queremos  asociar  á  aquel  á  quien  se 
escoja  para  su  heredero. 

Huvo  entonces  un  momento  de  silencio,  durante  el  cual  todas  las  mi- 
radas quedaron  fijas  sobre  la  desgraciada  Piavilla.  Spaffa  prosiguió. 

— Entretanto,  marques,  en  la  época  de  vuestro  casamiento,  tú  partes  pa- 
ra visitar  la  Europa  y  el  mundo,  antes  que  hubiésemos  podido  decirte  na- 
da de  lo  que  preparábamos  en  secreto.  Debías  regresar  bien  pronto;  mas, 
antes  de  tu  vuelta,  la  Espafla  nos  di5  la  señal,  y  nosotros  respondimos. 
Del  fondo  de  la  india  corres  á  esta  noticia;  á  tu  llegada  el  volcan  est.i- 
ba  ya  apagado,  y  encuentras  el  mismo  pueblo  esclavo  que  habías  dejado; 
y  «  no  hubiera  sido  el  esqueleto  de  Pellico,  pendiente  de  la  argolla  do 
nna  horca,  no  hubieras  podido  creer  que.  en  la  patria  del  Vesuvio,  hubie- 
se pasado  alguna  cosa,  como  después  de  una  erupción  de  este  volcan,  no 
sabrá  decirse  que  los  torrentes  de  fuego  le  han  inundado  la  superficie,  cuan- 
do los  pastores  han  reconstruido  sus  cabaílas,  labrado  y  modificado  la  la- 


Es  sabido  que  la  Sociedad  se  ha  empeñado  en  publicar  este 
periódico  con  la  mira  de  estender  por  su  medio  algunas  noticias 
y  conocimientos  útiles,  asi  es  (jue  su  objeto  no  ha  sido  especular 
ni  menos  sostener  alguna  opinión  ó  partido.  Por  eso  no  podeinos 
menos  que  apreciar  el  zelo  verdaderamente  patriótico  é  ilustrado 
con  que  algunos  de  nuestros  encargados  en  los  departamentos  se 
han  empeñado  en  buscar  suscritores  y  hacer  que  el  papel  circu- 
le y  se  lea;  pero  en  medio  de  esto  no  ha  faltado  uno  que  otro 
que  no  ha  hecho  mas  que  cojer  los  números  que  se  le  han  re- 
mitido, y  otros  han  habido  aun  entre  los  correjidores  y  curas,  que 
con  el  mayor  desprecio  no  han  querido  empeñarse  en  nada  para 
corresponder  el  encargo,  que  en  concepto  equivocado  se  les  habia 
hecho.  No  queremos  hacer  mención  de  nombres,  pero  si  tenemos 
motivos  para  conocer  de  quien  pueden  los  pueblos  esperar  algún 
esfuerzo  en  su  beneficio. 


A  liltima  hora.  ^ 

NOTICIAS  DEL  ESTERTOR.— Llegó  el  correo  de  Izabal 
con  la  correspondencia  del  Paquete  ingles,  que  alcanza  al  pri- 
mero de  Marzo. — También  llegó  el  correo  de  Méjico,  con  corres- 
pondencia y  papeles  hasta  el  3  de  Abril.  Veracruz  fué  tomado 
por  los  Americanos  el  29  de  Marzo,  y  en  seguidas  un  ejército 
de  10.000  hombres,  al  mando  del  geneial  Scolt.  se  dirijió  acia 
la  capital  y  ocupó  á  Jalapa  el  viernes  santo.  Es  muy  triste  el 
porvenir  de  aquella  desgraciada  República,  como  se  verá  en  los 
detalles  que  darémos  en  el  número  siguiente. 

El  correo  de  los  Estados  trajo  noticias  del  Salvador  hasta  el  23, 
fecha  de  la  Gaceta  última  número  5,  en  la  cual  se  leen  varios 
artículos,  asi  como  en  las  anteriores,  en  que  se  vé  nn  espíritu  poco 
grato  y  consiliatorio,  que  no  corresponde  con  el  sentimiento  de  la 
paz  y  prosperidad  que  gozainos:  de  todos  modos,  es  satisfactorio 
saber  que  en  aquel  Estado  se  disfruta  de  tranquilidad. 

NICARAGUA. — El  Sr.  Guerrero  habia  sido  nombrado,  coa 
satisfacción  general.  Supremo  Director  y  estaba  de  acuerdo  con 
el  Comandante  General  Muñoz  para  la  obra  de  la  consolidación, 
de  la  paz  en  aquellos  pueblos.  El  Sr.  Obispo  Viteri  habia  sido 
recibido  por  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  coa  la  mayor 
satisfacción,  y  se  ocupaba  del  desempeño  de  su  ministerio. 

HONDURAS  Y  COSTA-RICA.— Se  dice  que  continua  k  tran- 
quilidad en  aquellos  Estados,  lo  que  es  verdaderamente  satisfactorio. 


El  30  del  corriente  se  establecerán  en  esta  Ciudad,  de  ocho  á 
quince  tablas  de  espendio  de  carne  superior  de  ganado  gordo,  y  al 
moderado  precio  de  UN  CUARTILLO  REAL  POR  LIBRA,  ba- 
jo la  dirección  de  José  Asturias  Wading,  durante  el  tiempo  que  á  es- 
te le  convenga.  Las  tiendas  ó  lugares  de  espendio  se  hallarán  en  di- 
versos puntos  de  la  Ciudad  y  sus  barrios,  y  tendrán  por  seña  una 
sombra  roja  con  letras  negras. 

El  que  tenga  de  venta  ganado,  como  el  que  se  anuncia,  puede 
desde  luego,  hacerlo  venir  á  esta  Capital,  donde  ajustará  su  precio 
con  el  espresado  Asturias,  quien  lo  comprará  y  pagará  al  contado. 

Guatemala,  Abril  28  de  1847. 


En  la  casa  conocida  por  del  Padre  Casado,  esquina  de  Belén  se  alqui- 
lan dos  piezas  y  se  provee  de  alimentos  a  la  persona  ó  personas  que  gus- 
ten se  les  asista  por  los  precios  quo  se  estipulen  hablando  con  el  dueño 
de  la  casa. 


va.  Otra  advertencia  te  esperaba:  apenas  hubisteis  llegado,  fuisteis  arroja- 
do á  una  prisión,  no  por  lo  que  habías  hecho,  ausentándote  de  Nápoles, 
sino  por  lo  que  hubieras  hecho  infaliblemente,  sí  te  hubieras  encontrado 
aquí;  se  te  juzgó  y  fuisteis  condenado,  no  por  tu  nombre,  por  adorado 
que  sea  del  pueblo,  sino  por  el  de  Pellico  tu  suegro,  que  temían  ver  re.- 
vívir  en  tí.  Muy  bien!  en  este  caso,  los  tiranos  nos  han  servido  mas  de 
lo  que  ellos  pensaban:  persiguiéndote  nos  han  mostrado  lo  que  tú  eras: 
han  fijado  nuestras  irresoluciones:  con  el  dedo  de  su  verdugo,  nos  han  de- 
signado nuestro  gcfe.  nuestra  esperanza,  nuestro  segundo  Pellico.  Es  á  es- 
te precio  que  hemos  hecho  ofrecerte  la  libertad,  por  medio  de  Jaffarino, 
adipto  como  nosotros  á  la  salud  de  la  patria.  Has  aceptado:  vamos  á  de- 
cirte á  que  condiciones: 

Se  hizo  entóneos  un  movimiento,  y  uno  de  aquellos  que  formaban  el  cír- 
culo, tomando  la  palabra,  detuvo  á  Spaffa  en  el  momento  que  iva  a  co- 
menzar.— (  Contíuíiará) 

  s»  s» 

IMPRENTA  DELA  AURORA. 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  pcriúdico  es  cl 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
pc|:  los  números  sueltos. 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos ios  jueves  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 


PERIODICO  SEMANARIO  DE  lA  SOCIEDAD  ECOllICA  DE  AMOS 


Nüm.  33. 


PIEDRA-AL.U1IBRE. 


Por  el  Ministerio  de  gobernación  del  Supremo  Gobierno  se 
han  remitido  á  la  Sociedad  unas  muestras  de  este  mineral,  que 
se  ha  encontrado  y  trabajado  en  el  Depaitamento  de  Gluezalte- 
nango. 

La  junta  acordó  pasarlas  á  comisión  del  Sr.  Lic.  Marcos  Dar- 
dón,  quien  presentó  el  siguiente  dictamen. 

Señor  Director  de  la  Sociedad  económica  de  Guatemala. — 
Guatemala,  Mayo  3.  de  1847. — Juntamente  con  la  apreciable  no- 
ta de  U.  fecha  de  hoy,  he  recibido  una  cajita  de  piedra  alum- 
bre que  por  medio  de  la  Secretaria  del  Supremo  Gobierno,  se 
le  dirijió  á  la  Sociedad  económica  para  que  le  informase  á  cer- 
ca de  este  artículo  traido  de  Gluezaltenango. 

No  es  de  ahora  que  el  que  subscribe  sabe  que  en  aquel  De- 
partamento hay  muchos  terrenos  que  contienen  esta  sal,  pero  que 
se  halla  mezclada  con  fierro  y  otras  sustancias,  que  hace  que  allá 
le  llamen  caparrosa  blanca,  con  cuyo  nombre  los  indígenas  de 
Chiantia  y  Ciuezaltenango  la  suelen  traer  á  vender  á  esta  Ca- 
pital á  un  precio  muy  ínfimo  por  el  trabajo  que  se  emplea  en 
su  purificación.  Mas  el  que  ahora  se  remite  es  ya  el  verdadero 
sulfato  de  alumina,  ó  alumbre  llamado  vulgarmente,  muy  bien 
purificado  y  cristalizado  como  debe  ser,  en  octaedros,  formados 
de  dos  pirámides  cuyas  fases  son  triángulos  equilaterales:  su  sa- 
bor es  ácido  y  astringente:  enrojece  los  colores  azules  de  los  ve- 
getales: es  soluble  en  15  partes  de  agua  fria,  y  en  0,75  de  su 
peso  de  agua  hirviendo.  Calentado  se  funde  al  principio  en  su 
agua  de  cristalización,  se  hincha  en  seguida,  y  deja  escapar  el 
ag"'a,  perdiendo  asi  en  esta  descomposición  0,44  de  su  peso,  y 
entónces  se  hace  lijero,  poroso  y  de  un  blanco  mate,  á  que  se 
dá  el  nombre  de  alumbre  calcinado.  Calentado  aun  mas  fuer- 
temente se  desprende  el  ácido  sulfuroso  y  el  oxígeno,  y  queda 

Folletín. 

Por  Federico  Soulie. 

{Continuación.) 

— La  ley  de  carbonarios,  dijo,  no  permite  á  ninguna  mujer  ser  admitida 
en  los  secretos  de  la  asociación. 

— La  hija  de  Pellico  no  es  una  mujer  común,  y  por  ella  se  puede  mo- 
derar la  rijidez  de  las  reglas,  respondió  Jaffarino. 

.  — Jamás  se  puede,  replicó  el  primer  interlocutor,  confiar  un  secreto  á 
quien  no  ha  jurado  guardarlo,  y  no  creo  que  ninguno  de  vosotros  pien- 
se que  la  marquesa  pueda  prestar  ni  cumplir  el  juramento  que  nos  liga. 
Spaffa  nada  respondió;   pero  Faviani  se  apresuró  á  decir: 
— Cualquiera  que  sea  el  juramento  que  se  exíje,  lo  hará  y  lo  guarda- 
rá; yo  respondo  de  ella. 
— Aqui  responde  cada  uno  por  sí  mismo,  dijo  Spaffa.  Marques,  que  tu 


Tóm.  1. 1 

el  sulfato  de  alumina  y  potassa  de  que  es  compuesto  bajo  estas 


proporciones: 

Ácido  sulfúrico    .    .    .  33,23. 

Alumina   10,86. 

Potassa    9,81. 

Agua   45,00. 

ó  bien  de 

Sulfato  de  alumina  .    .  36,85. 

Sulfato  de  potassa    .    .  18,15. 

Agua   45,00. 


El  alumbre  es  muy  empleado  en. las  artes;  él  preserva  las  pie- 
les de  picaduras  de  los  insectos:  dá  la  solidez  al  sebo  de  don- 
de se  sacan  las  candelas;  mas  es,  sobre  todo,  muy  importante  pa- 
ra los  tintes,  en  razón  de  la  alumina  que  contiene  y  que  él  cede 
al  tejido  sirviendo  de  mordiente  para  todos  los  colores  que  son 
solubles  en  el  agua. 

En  la  medicina  el  alumbre  es  también  considerado  como  ua 
buen  astringente  y  puede  ser  el  mejor  de  todos;  se  administra  á 
la  dosis  de  uno  á  ocho  granos  al  interior,  en  un  vehículo  apro- 
piado, ó  bájo  la  forma  de  pildoras  para  oponerse  á  las  hemor- 
ragias pasivas,  y  en  los  flujos  atónicos.  Se  le  emplea  al  esterior 
en  cristales  para  destruir  las  pequeñas  hemorrragias.  Calcinado  y 
en  polvo  se  tiene  por  escarótico:  consume  las  ulceras  fungosas, 
y  entra  también  en  las  inyecciones  y  en  colirios  resolutivos. 

El  alumbre  puede  llegar  á  ser  veneno  á  una  dósis  conside- 
rable; mas  la  magnesia  y  alumina  desleídas  en  agua  serán  siem- 
pre los  mejores  medios  de  combatir  su  acción. 

El  que  nos  viene  del  estrangero  no  es  mejor  que  el  que  se  ha 
presentado;  aquel  viene  cristalizado  en  grandes  masas  opacas  á 
causa  de  tener  mas  cantidad  de  potassa  en  combinación,  lo  que 
hace  que  sea  menos  apropósito  para  avivar  los  tintes  rojos  en  que 
se  emplea,  porque  les  dá  ún  viso  amoratado.  Por  esto  será  siem- 
pre muy  preferible  el  del  pais,  y  es  de  tenerse  en  consideración 

mujer  se  retire. 

— No,  dijo  Faviani,  no  es  una  niña  sin  valor  que  no  sepa  aceptar  la 
herencia  de  sus  padres,  por  mucho  que  sea  el  riesgo  que  tenga  que  correr. 
Y ,  ademas,  no  será  conveniente  que  en  el  destierro  tenga  un  pensamien- 
to de  que  podamos  participar  ambos'? 

— Sí.  sí,  dijo  Fiavílla  con  voz  firme;  yo  quiero  quedar;  yo  prestaré  ese 
juramento. 

— Juráis  pues  sobre  este  crucifijo,  añadió  Spaffa,  que  no  revelareis  na- 
da de  lo  que  habéis  oido,  de  lo  que  sepáis  mas  tarde  de  los  negocios  de 
la  asociación,  ni  de  lo  que  resuelva;  juráis  que  guardareis  este  secreto 
siempre  y  para  tndos,  en  los  calabozos,  delante  los  jueces,  en  la  confesión, 
sobre  el  cadalzo  mismo*? 

— Lo  juro,  respondieron  reunidos  Faviani  y  su  mujer. 

— Juráis  también,  prosiguió  Spaffa  bajando  la  voz,  que  si,  entre  los  miem- 
bros de  la  asociación,  se  encontrase  un  traidor,  lo  descubriréis  al  tribunal 
secreto  de  los  carbonarios? 

— Lo  juro,  respondieron  las  mismas  voces 

— Juráis  aun  que,  si  el  traidor  es  condenado  por  este  tribunal,  ejecu- 
tareis la  sentencia,  siempre  que  seáis  designado  para  esta  ejecución,  aun 
cuando  se  tratase  de  muerte,  y  fuese  necesario  herir  á  vuestro  mejor  a- 
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)a  industria  del  fiibvicante  que  ha  hecho  la  porción  reiuilida  al 
Supremo  gobierno,  si  es  que  en  lo  sucesivo  puede  seguir  frabricán- 
dülo  en  grande;  presentando  asi  un  nuevo  artículo  de  consumo 
en  el  pais  y  de  esportacion  á  otros  puntos,  pues  su  consunto  es 
inmenso  en  todas  partes  del  globo,  y  nuestros  comerciantes  no 
tendrán  que  solicitarlo  al  estrangero  habiéndolo  tan  bueno  en  la 
República. 

Sírvase,  Sr.  Director,  ponerlo  en  conocimiento  de  la  Sociedad 
Econámica,  á  quien  protesto  mis  respetos  y  particular  aprecio  con 
que  se  subscribe  de  U.  atento  y  seguro  servidor, 

Marcos  Dardon. 

CAMINOS. 

Causas  generales  de  su  descomposición. 
Su  mala  construcion  debe  contarse  como  la  primera  causa  ge- 
neral. Sea  cual  fuere  el  grado  de  policía  con  que  se  quieren 
conservar;  sea  ciial  fuere  la  influencia  ó  variedad  de  los  climas^ 
los  caminos  cederán  mas  ó  menos  pronto  al  impulso  de  esa  cau- 
sa irreoistible.  Q,ue  asi  debe  suceder  cosa  es  tan  clara  que  no 
necesita  de  pruebas  ni  demostraciones;  no  lo  es,  empero,  que  to- 
dos la  consideren  como  cosa  general,  pues  que  su  acción  no  se 
estiende  á  todos  los  paises,  ni  tampoco  á  todos  los  caminos.  Mas 
si  prescindiendo  de  abstracciones  pasamos  á  observar  las  cosas, 
no  como  puede  presentarlas  un  espíritu  sutilizador,  sino  como 
realmente  son,  muy  luego  se  conocerá  que  tengo  algún  funda- 
mento; porque  todos  los  caminos  están  espuestos  al  descuido  ó  ig- 
norancia de  sus  constructores;  porque  su  deterioro  en  todas  par- 
tes mas  ha  provenido  de  ésta  que  de  las  demás  causas;  y  porque 
siempre  que  se  construyen  mal,  su  descomposición  será  un  efec- 
to necesario.  Esto  basta  para  que  se  numere  entre  las  causas  ge- 
nerales; y  lo  iinico  que  podrá  decirse  es,  que  su  qccion  no  es 
constante,  porque  cuando  los  caminos  estuvieren  bien  construidos, 
ya  no  tendrá  lugar.  Pero  de  aquí  nada  se  puede  inferir  contra 
su  generalidad,  porque  una  causa  bien  puede  ser  general,  sien- 
do inconstante,  ó  ser  constante  siendo  particular. 

El  tránsito  es  la  segunda  causa  que  contribuye  á  la  descom- 
posición de  los  caminos;  mas  sus  efectos  varían  según  el  mé^ 
todo  de  construirlos  y  el  modo  de  usarlos,  siendo  evidente  que 
los  animales  causan  ménos  dafios  que  los  coches  y  los  carros; 
y  que  la  carga  de  estos,  el  níimero  y  anchura  de  sus  ruedas  y 
la  rapidez  con  que  corren,  influyen  notablemente  en  la  descom- 
posición. Es  tan  palpable  la  existencia  de  este  mal,  que  me  pa- 
rece superfino  detenerme  á  presentar  sus  pruebas;  pero  no  sién- 
dolo el  influjo  que  ejerce  cada  una  de  estas  circunstancias,  re- 
servaré su  exámen  para  lugar  mas  oportuno. 

¿Duda  alguno  que  las  aguas  ablandan  á  veces  los  materiales 
de  que  se  componen  los  caminos,  que  otras  los  arrancan  ó  dis- 
locan, y  que  casi  siempre  los  penetran,  aflojando  la  trabazón  que 
debe  existir  en  todos  ellos?  Pues  ved  aqui  la  tercera  causa  ge- 
neral de  su  descomposición;  descomposición  que  será  tanto  mas 
rápida,  cuanto  mas  activo  fuere  el  tráfico,  y  cuanto  ménos  per- 
migo,  á  vuestro  hermano,  á  vuestro  padre  ó  á  vuestro  hijo] 
La  voz  sola  de  Faviani  respondió:  yo  lo  juro. 

Spaffa  se  aproximó  á  la  marquesa,  y  con  un  lijero  acento  de  súplica  !a  dijo: 
— Y  bien!  pues  que  este  juramento  os  hace  estremecer,  retiraos. 
—No,  dijo  Faviani,  son  los  términos  los  que  le  han  causado  espanto. 

Pobre  huérfana,  sin  otra  familia  que  yo,  ha  debido  asustarse  ante  estos 

terribles  deberes! 

Clué!  esclamó  Fiavilla,  es  necesario  jurar  que  se  osará  matar  á  su  her- 
mano, a  su  padre,  á  su  esposo  mismo! 

— Hablamos  olvidado  esta  última  cláusula,  dijo  aquel  que  había  queri- 
do, el  primero,  hacer  retirar  á  Fiavilla.  Si  la  marquesa  quiere  quedarse, 
es  necesario  que  jure  en  estos  términos, 

— Jurar  que  yo  mataré  á  mi  esposo,  esto  es  imposible,  esclamó  Fiavilla, 

— No  es  este  el  juramento  ordinario,  dijo  Spaffa;  por  qué  cambiarle  y 
ñadirle  aun? 

— Cuando  se  ha  hecho  jurar  al  hijo  matar  á  su  padre,  al  padre  matar 
á  su  hijo,  se  ha  exijido  lo  bastante  á  la  fidelidad  del  carbonario,  replicó 
el  mismo  interlocutor.  Si  no  se  ha  hablado,  ni  de  la  mujer  ni  del  mari- 


fecla  hubiere  sido  sU  construcción.  '  • 

Pero  esta  misma  agua  aun  puede  producir  mayores  daños,  cuan- 
do se  congela  por  la  acción  del  frió;  y  como  éste  predominji 
durante  un  periodo  del  año,  en  la  mayor  parte  de  los  paises  del 
globo,  bien  puede  sin  mucha  impropiedad  considerarse  tambif;n 
como  la  cuarta  y  última  de  las  causas  generales.  Sucede  que  por 
una  anomalía  tan  estraña  Como  sabia,  el  agua  congelada  ocupa 
mayor  volumen  que  cuando  se  halla  en  el  estado  de  liquidez, 
haciendo  tan  grandes  esfuerizos  contra  los  obstáculos  que  impiden 
su  espansion;  que  si  con  ella  se  llena  un  cañón  ó  bomba  de  hier- 
ro y  se  tapan  perfectamente  y  se  esponen  á  un  frío  que  pueda 
helarla,  ambos  reventarán.  Nace  de  aquí  que  penetrando  el  agua 
los  caminos  por  todos  los  intersticios  que  dejan  los  materiales  de 
qüe  se  componen,  y  descendielido  muchas  veces  hasta  el  fondo 
de  ellos,  allí  permanece,  ó  libre  Ó  mezclada  con  la  tierra,  hasta 
que  entrando  el  invierno,  y  haciéndola  variar  de  forma,  disloca 
los  materiales,  levantando  unos,  hundiendo  otros,  y  alterando  por 
lodas  partes  la  superficie  y  estructura  del  camino. 

{Memorias  de  la  Sociedad  económica  de  la  Habana.) 

NOTICIAS  Y  DATOS  ¡MERCANTILES, 


Comercio  belga. 

El  movimiento  general  del  comercio  belga  ha  dado  en  el  año 
de  1845,  un  valor  total  135.200,000  S,  tres  millones  mas  que 
en  el  año  anterior,  que  á  sU  turno  habia  prestado  igual  ascen- 
dente sobre  1843.  Estas  cifras  importan  relativamente  un  pro- 
greso mas  considerable  que  el  del  comercio  de  Francia;  pues  por 
la  suma  de  cambios  corresponde  á  la  Francia  69  francos  por 
habitante  y  169  francos  á  la  Bélgica,  según  los  números  ante- 
riores. Debe  tenerse  presentej  sin  embargo,  que  este  pais  inmen- 
samente industrial  produce  mayormente  para  el  estrangero,  y  que 
su  población  es  reducida,  miéntras  la  Francia  produce  mayor- 
mente para  el  consumo  interior  de  una  gran  población. 

En  estos  135,200,000  pesos,  la  importación  figura  por  73  200,000 
y  por  62  millones  la  esportacion,  y  deducidos  del  total  83  millo- 
nes y  medio  en  que  se  calcula  la  suma  del  valor  de  los  consu- 
mos del  pais,  y  de  los  productos  propios  que  esporta,  pueden 
calcularse  los  valores  de  depósito,  reesportacion  y  tránsito  en  52 
millones  700,000  pesos. 

El  tránsito  belga  ántes  de  la  creación  de  los  caminos  de  fierro 
no  alcanzaba  á  3  millones  de  pesos.  En  1837,  dos  años  depues 
de  la  apertura  de  los  principales,  se  elevó  súbitamente  al  duplo. 
En  1840  cuadruplicó.  En  1843  montó  á  14  millones.  Al  con- 
cluirse  del  todo  la  red  de  ferrocarriles  el  valor  del  tránsito  se  ele- 
vó á  25  millones  de  pesos  y  sube  cada  dia  con  mayor  rapidez. 

En  1839  los  caminos  de  fierro  belgas  no  llegaban  á  tanspor- 
tar  50,000  toneladas,  en  1840  ya  transportaron  102.000:  en  1843 
368.000,  y  en  1845  702,000.  Respecto  al  movimiento  de  viaja- 
dores consta  de  la  estadística  que  de  1837  á  1845  ha  subido 

do,  es  porque  no  debían  entrar  sino  solo  hombres  en  nuestros  secretos. 
Pues  que  la  regla  ha  sido  ahora  violada,  es  indispensable  que  el  juramen- 
to también  se  cambie. 
— Sí,  si,  murmuró  el  círculo. 

— Jura,  Fiavilla,  esclamó  FaVíani  con  orgullo,  jura  que  me  matarás  si 
traiciono  mis  juramentos;  yo  quiero  jurar  que  te  mataré  si  traicionas  los  tuyos, 

— Tú  lo  puedes,  repuso  Fiavilla,  y  yo  lo  habré  merecido;  pero  tú.  .  .  . 

— Temes  que  sea  yo  un  traidor,  respondió  Faviani;  quieres  hacerles  du- 
dar de  mí, 

— Si  es  íisi,  replicó  la  marquesa,  si  es  asi  yo  lo  juro  

Pronunció  F^íavilla  estas  palabras  con  un  terror  singular,  sin  percibir  la  mi- 
rada llena  de  piedad  con  que  Spaffa  la  cubría  mientras  quo  ella  supera- 
ba dificultosamente  su  debilidad  de  mujer  para  decir  este  terrible  juramento. 

Entóneos  Spaffa  esplicó  á  Fiavianí  el  secreto  de  las  ramificaciones  de! 
sistema  carbonario;  la  organización  de  los  conjurados  en  ventas  ó  asam- 
bleas de  diez,  que  remitían  cada  una  de  ellas  un  diputado  á  otra  venta 
superior,  formada  de  diez  diputados  de  diez  ventas  inferiores.  Esta  venta 
superior  remitía  también  un  solo  diputado  á  otra:  venta  mas  elevada,  igual- 


ytt»-\.'¿Í5,0W  á  3.356,000,  y  que  por  último  el  total  de  las  en- 
Iradas  se  ha  elevado  en  el  mismo  espacio  de  tiempo'  de  600,000 
'\  ^  2.400,000  pesos.  Tal  es  la  actividad  que  han  traido  al  comer- 
cio lo  caminos  de  fierro. — {Mercurio  dé  Valparaíso.) 
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pIKXICO  Y  liOS  KSTADOS-UNIDOS. 

La  loma  de  Vera-Cruz,  y  de  todos  los  puertos  de  México  por 
los  norte-americanos,  y  la  amenaza  de  tomar  próximamente  la  mis- 
ma capital  tenia  á  toda  aquella  República  sumida  en  el  mayor 
conflicto.  Este  suceso  puede  producir  diferentes  resultados  según 
las  eventualidades,  pero  por  el  momento  será  mirado  con  hoi'ror 
por  todos  los  Estados  hispano  americanos  y  aun  las  naciones  Eu- 
ropeas, no  podrán  ser  indiferentes  espectadores,  de  los  avances  y 
depredaciones  de  la  rústica  Roma  americana  de  los  presentes 
tiempos. 

Si  el  general  Scott  puede  lograr  que  se  le  presente  algún  go- 
bierno á  quien  intimarle  un  tratado,  se  retirará  á  las  márgenes 
del  Bravo,  quedando  á  los  conquistadores  dos  tercias  parles  del 
territorio  mexicano,  euya  rica  herencia  ha  sido  perdida  por  las  di- 
visiones sin  término  en  que  nuestros  vecinos  han  vivido  y  aun 
viven  hasta  el  dia.  Entonces  la  emigración  europea  hajo  la  ban- 
dera Yankee  se  ocupará  de  cultivar  y  poblar  la  California,  y  de- 
mas  Estados  hasta  hoy  incultos  ácia  la  parte  del  Norte,  y  cuan- 
do sea  necesaria  otra  incursión,  no  ya  en  busca  de  tierras  sino 
de  minas,  no  faltará  un  protesto  incitando  desavenencias  que  siem- 
pre son  fáciles  de  promover  con  un  pais  vecino  y  que  de  ne- 
cesidad no  puede  bajo  las  instituciones  que  ha  querido  adaptarse 
tener  orden  ni  enerjia. 

Asi  que  el  porvenir  de  la  América  en  este  continente,  siguien- 
do un  tal  sistema,  al  menos  para  nuestra  raza  y  mas  aun  para 
(f*  la  indíjena,  es  en  estremo  peligroso  y  oscuro. 

Pero  si  los  americanos,  ciegos  con  los  triunfos  que  les  ha  pro- 
porcionado la  falta  de  orden  y  autoridades  en  México,  se  embria- 
gan con  la  rica  presa  que  tienen  en  sus  manos,  y  piensan  que- 
darse con  ella,  bajo  cualquiera  pretesto  que  sea,  entonces  es  se- 
guro que  la  guerra  verdadera  comenzará  por  la  sublevación  de 
los  pueblos  en  masa;  entonces  el  clero  no  omi'.irá  ausiliar  el  le- 
vantamiento con  su  poder  y  misteriosa  influencia,  y  es  seguro 
que  á  este  esfuerzo  general  vendrán  pronto  socorros  esteriores  que 
harán  cierto  el  triunfo  de  seis  millones  de  hispano-aniericanos  o- 
primidos  por  treinta  ó  cuarenta  mil  aventureros  cuyas  costumbres, 
jdioma  y  rústicas  maneras,  en  nada  pueden  cuadrar  con  el  carác- 
ter suave  y  hasta  frivolo  de  los  mexicanos. 

México  no  tiene  al  presente  ni  ha  tenido  hace  tiempos  un  go- 
bierno que  pueda  llamarse  tal.  No  hay  mas  que  ver  sus  pe- 
riódicos hasta  en  el  momento  mismo  en  que  el  enemigo  ocupa- 
ba Xalapa,  para  conocer  el  delirio  mental  de  que  aquellos  des- 
graciados habitantes  estaban  poseidos.  Cuestiones  políticas,  congre- 
sitos  y  discusiones  frivolas,  oposiciones  y  mutuos  sarcasmos,  era 
la  ocupación  general  mientras  que  solo  deberla  oírse  el  sonido  del 


mente  compuesta  de  diez  diputados  de  ventas  superiores;  de  manera  que, 
de  escala  en  escala,  todo  venia  á  terminar  ú  una  venta  suprema  de  diez  per- 
sonas que  tenia  en  sus  manos  todos  los  hilos  de  la  asociación,  sin  que  ja- 
más ninguno  de  los  carbonarios  pudiese  conocer  mas  de  diez  y  ocho  de 
sus  cómplices,  es  decir,  la  venta  de  que  era  diputado,  y  aquella  á  la  cual 
era  remitido.  Después  de  esta  esplicacion,  Spaffa  dió  á  Fiaviani  el  nombre 
de  las  ciudades  con  que  se  tenían  intelijencias,  y  el  número  de  hombres 
sobre  que  podía  contarse.  También  le  designó  los  rcjimientos  donde  se  habían 
ganado  oficiales  ó  soldados.  En  fin,  le  hizo  penetrar  en  el  secreto  de  esta 
trama  que  cubre  á  la  Italia  como  una  gran  red. 

■ — Al  presente,  dijo  Spaffa,  te  veis  llegado  ya,  del  primer  paso,  al  centro 
de  esta  unión  qu  e  debe  salvar  á  la  patria.  Tú  serás  nuestro  diputado  en- 
tre nuestros  hermanos  de  Francia.  No  olvides  que  con  tu  aviso,  la  Italia 
puede  levantarse  toda  entera.  Prepárale  apoyos  entre  las  naciones  amigas. 
En  cuanto  á  nosotros,  haremos  de  ta  nombre  la  señal  de  la  resurrección 
de  la  libertad.  Ahora  os  resta  conocer  á  aquellos  entre  quienes  tú  te  en- 
cuentras. 

En  este  momento,  y  por  la  priiñera  vez,  Faviani  se  fijó  en  las  pcrso- 


tambor,  y  verse  los  aprestos  militares.  ¿Glué  defensa  podia  ser  po- 
sible en  tan  lamentable  estado  de  cosas?  Enmedio  de  todo,  cada 
derrota  era  para  ellos  una  victoria,  y  siempre  se  ven  en  todos 
los  partes  las  mas  arrogantes  protestas  de  que  el  honor  mexica- 
no quedaba  brillante  y  sin  mancilla. 

Mas  esta  enfermedad  que  tenia  en  delirio  la  clase  llamada  in- 
fluente, no  ha  cundido  á  las  masas;  esta  no  se  halla  embriaga- 
da con  el  producto  de  las  dilapidaciones  ni  con  los  puestos  y  los 
honores  que,  prodigados  sin  tasa,  han  corrompido  á  la  parte  lla- 
mada culta  de  la  sociedad.  Los  pueblos  son  otra  cosa,  y  estos  son 
los  que  ahora  tomarán  sü  defensa  y  la  harán  sin  duda  con  la 
enerjia  que  supieron  mostrar  cuando  lucharon  por  adquirir  la  in- 
dependencia. Este  es  el  otro  estremo  de  lo  que  puede  suceder, 
entónces  México  podrá  constituirse  y  ser  una  Nación  aunque  des- 
membrada de  territorio,  grande  y  poderosa  como  lo  reconoce  el 
Senador  Mr.  Chalhoun  en  su  discurso. 

Sea  lo  uno  ó  sea  lo  otro,  nosotros  creemos  que  los  Estados- 
Unidos  van  á  recibir  una  herida  mortal  en  sus  instituciones  y 
marcha  regular.  Una  vez  empeñado  su  gobierno  en  una  via  vi- 
ciosa; sus  pasiones  lo  llevarán  adelante  hasta  topar  en  un  abismo. 
Las  miras  especuladoras  sin  freno  ni  medida,  producen  conflictos, 
y  no  pueden  asegurar  los  principios  de  órden  y  de  paz,  y  el 
mundo  es  hoy  por  fortuna  demasiado  ilustrado  para  ver  impa- 
cible  y  dar  su  aprobación  á  sucesos  que  tienden  á  hacer  retro- 
ceder las  sociedades  á  los  tiempos  de  los  Atilas  y  los  Alaricos. 

Esperaremos  el  desarrollo  de  tan  grandes  acontecimientos;  mas 
entre  lanío  hemos  creido  esplicarlos  cómo  los  vemos  á  nuestros 
subscriptores,  en  el  concepto  de  que  en  la  Gaceta  Oficial  del  go- 
bierno se  ven  lodos  los  partes  circunstanciados  venidos  de  Mé.xico. 

CRONICA  DE  LA  CIÜDAD. 

Gobierno. — Sabemos  que  nuestro  Gobierno  ha  tenido  en  estos 
dias  consejos,  ocupándose  de  asuntos  graves  y  de  la  mayor  impor- 
tancia para  el  pais.  Parece  que  pronto  deberán  formarse  tratados 
de  comercio  y  amistad  con  algunas  naciones  de  Europa,  cuyo  he- 
cho en  vuelve  el  reconocim  iento  de  nuestra  nueva  República;  paso 
importante  y  útil  que  nunca  supo  obtenerse  por  los  gobiernos 
precedentes. 

Colonización. — También  parece  que  se  han  acordado  medidas 
con  el  objeto  de  protejer  la  colonización  del  puerto  de  Santo 
Tomas,  y  que  el  proyecto  de  un  camino  de  carros  hasta  dicho  puerto, 
por  medio  de  un  tratado  con  el  Gobierno  belga,  se  ha  vuelto 
á  tomar  en  consideración. 

Tabacos. — Asi  mismo  sabemos  que  se  ha  ajustado  una  con- 
trata de  la  renta  de  tabacos,  por  veinte  años,  con  la  casa  ingle- 
sa de  los  Sres.  Jeffryes  y  Meck  de  Liverpool,  en  virtud  de  la 
cual  dicha  casa  se  hace  cargo  de  pagar  íntegramente  la  deuda 
de  la  Repüblica  en  Londres,  y  ademas  deberá  dar  una  catitidad 
de  10,000^  en  cada  uno  de  los  veinte  años  de  la  contrata.  Lo 


ñas  que  le  rodeaban.  Casi  todos  llevaban  vestidos  de  pescadores  ó  de  ar- 
tesanos; pero,  cuando  les  hizo  aproximarse  uno  después  de  otro  para  que 
cambiasen  con  Faviani  las  consignas  de  reconocimiento  de  los  carbonarios, 
en  lugar  de  las  manos  rudas  y  callosas  que  había  creido  estrechar,  en  vez 
de  los  nombres  obscuros  que  pensaba  oír.  encontró  manos  que  atestigua- 
ban ociosidad,  y  nombres  que  ocupaban  la  atención  de  la  Italia  entera; 
abogados  célebres,  poetas,  pintores,  músicos  y  aun  príncipes.  Faviani  com- 
prendió, entónces  solamente  toda  la  inmensidad  de  aquel  deber  que  se  ha- 
bía impuesto,  y  la  confianza  que  se  le  había  acordado.  Fué  tan  profun- 
damente sorprendido,  que  ng  pudo  dejar  de  esclamar: 

— Si,  señores,  si,  yo  lo  juro!  libraremos  á  la  patria;  y  perezca  el  infa- 
me que  traicione  el  juramento  que  há  prestado  en  vuestras  manos! 

Casi  en  el  mismo  instante,  Sir  Enrique  hizo  oír  una  lijera  señal,  á  que 
Spaffa  contestó  ?.l  momento.  El  vote  se  aproximó.  Faviani,  su  mujer  y 
Jaffarino  subieron  á  su  bordo.  La  pequeña  embarcación  se  alejó  de  la  ri- 
bera; y  ios  conspiradores  después  de  algunas  palabras  cambiadas  entre  sí, 
se  dispersaron  y  dejaron  á  Spaffa  solo  en  la  playa.  Permaneció  largo  tiem- 
po inmóvil,  viendo  la  mar.  Poco  á  poco  su  mirada,  habítualmente  severa, 


92 


mas  importante  do  este  negocio  es  el  aumento  considerable  que 
debe  haber  en  la  csportacion  de  este  fruto  por  cuenta  de  la  ca- 
sa contratista. 

Crédito  públiro. — Se  han  continuado  pagando  los  créditos  del 
Estado,  y  los  vales  emitidos,  como  están  en  buenas  manos,  no 
pueden  obtenerse  por  ménos  de  un  70  por  ciento.  Se  cree  según 
las  importaciones,  que  en  poco  ménos  de  dos  afíos  quedarán  to- 
dos amortizados,  y  entonces  se  cubrirá  la  deuda  anterior  que  co- 
mo es  corta,  también  se  estinguirá  á  lo  mas  en  otros  dos  afios. 
Asi  pues,  la  República  de  Guatemala,  en  el  curso  de  cuatro  ó 
cinco  años  de  paz  bajo  el  presente  orden  de  cosas,  es  seguro 
que  no  estará  gravada  con  deuda  alguna  esterior  ni  interior,  y 
que  podrá  destinar  todos  los  sobrantes  de  sus  rentas  á  la  mejora 
de  los  caminos,  construcción  de  muelles  y  almacenes  en  los  puer- 
tos, á  la  enseñanza  püblica  y  otras  obras  de  beneficencia  y  en- 
grandecimiento. 


NECROLOGIA. 


Er.  2S  del  mes  pró.Kimo  pasado  fiUeció  en  esta  capital  el  Sr.  Li- 
cenciado D.  Miguel  Larreynaga,  el  mas  antiguo  letrado  de 
la  República,  y  uno  de  nuestros  mas  distinguidos  literatos.  Sus 
exequias  se  hicieron  el  29  por  la  tarde  en  la  Iglesia  del  Car- 
men, por  el  limo.  Sr.  Larrazabal  como  Preste,  concurriendo  el 
Cuerpo  consular,  de!  que  era  juez  de  Alzadas,  el  colegio  de  abo- 
gados, muchos  funcionarios  y  considerable  número  de  amigos 
particulares,  cuyo  concurso,  que  mostraba  la  estimación  que  se 
habia  adquirido  el  Sr.  Larreynaga  en  su  larga  carrera,  acom- 
pañó su  cuerpo  al   Cimenterio  general  donde  fué  sepultado. 

El  Sr.  Larreynaga  era  nativo  de  Nicaragua  é  hizo  y  con- 
cluyó sus  estudios  en  Guatemala;  luego  se  recibió  de  abogado, 
y  muy  pronto  fué  nombrado  Relator  de  la  real  Audiencia,  en  don- 
de se  hizo  conocer  por  su  talento  y  capacidad  judicial.  Sirvió  en 
la  Hermandad  de  caridad  y  en  la  Sociedad  económica  de  ami- 
gos del  pais,  dejando  escritas  diferentes  memorias  que  ilustran 
los  anales  de  dichos  establecimientos.  En  los  años  de  1818  á 
1820  fué  á  España  como  diputado  á  Cortes,  y  cuando  regresó 
vino  con  diferentes  condecoraciones  y  el  empleo  de  magistrado 
que  sirvió  algunos  años  hasta  que  en  el  de  1821  fué  miem- 
bro de  la  junta  consultiva  que  se  organizó  al  proclamarse  la  in- 
dependencia. Luego  fué  diputado  á  México  al  congreso,  y  cuando 
regresaba,  las  circunstancias  políticas  le  hicieron  preferir  perma- 
necer por  ocho  años  en  San  Cristóval  de  Chiapas,  sirviendo  allí 
de  asesor  y  en  otras  muchas  comisiones  literarias  en  que  hizo 
ir.uy  útiles  servicios. 

En  1838,  habiendo  vuelto  á  Guatemala,  continuó  sirviendo  in- 
cesantemente diferentes  cargos  públicos.  Fué  magistrado  y  última- 
mente Regente  de  la  supremaCorte;  fué  diputado  en  la  Asamblea  cons- 
tituyente y  su  presidente;  fué  elejido  y  sirvió  en  el  consejo  de 
gobierno.  Desempeñó  también  la  cátedra  de  literatura  al  resta- 
blecimiento de  la  Universidad.  Siempre  era  llamado  á  componer 
diferentes  comisiones,  y,  á  pesar  de  su  avanzada  edad  y  quebran- 
tada salud,  desempeñó  hasta  su  muerte  el  juzgado  de  Alzadas 
del  Consulado. 

Asi,  pues,  la  falta  del  Sr.  Larreynaga  es  una  pérdida  sensible 
para  nuestra  sociedad.  Como  jurisconsulto  hábil  era  uno  de  los 
mas  ilustrados  consejeros;  como  literato,  su  conversación  y  trato  era 
amable  y  en  estremo  interesante,  de  modo  que  los  jóvenes  estudio- 
sos gustaban  acercársele,  y  él  los  recibía  con  prestación  y  amabili- 

se  dulcificó.  Cubrióse  lentamente  de  una  espresion  de  tristeza,  y  algunas 
lágrimas,  que  no  pasaron  del  párpado,  aparecieron  un  momento  suspendidas 
No  debian  seguramente  derramarse  en  la  soledad,  sino  que  debian  retro- 
ceder sobre  su  corazón  que  oprimían  penosamente;  porque  no  queriendo 
llorar,  se  puso  á  hablar  bajo,  como  si  hubiese  temido  que  se  le  escuchase.  Decia; 

¡Partid  los  dos,  partid!  Concluyo  mi  carrera: 
Robóme  el  uno  el  genio  y  el  otro  la  ventura. 

Os  amaba,  señora,  y  destinado  os  era; 
Mas  vos  le  amáis,  silencio  impongo  á  mi  ternura, 
Mi  nombre  por  el  polvo,  ¡ó  jóven!  he  arrastrado 
Por  ensalsar  el  tuyo,  que  es  de  la  Italia  honor, 
¡O  nave,  que  los  llevas  sobre  el  seno  azulado, 
A  donde  los  esperan  la  vida  y  el  amor! 
Cuando  felices  sean  de  Francia  en  la  ribera, 
Tú  emprenderás  aún  tu  vuelo  magestuoso; 
Pero  tal  vez  de  luto  cubriéndose  la  esfera, 


dad.  Ha  dejado  considerables  escritos,  particularmente  apuntes  y 
anotaciones  que  hacia  de  cuanto  leia  y  merecía  comentarse. 

Su  muerte  fué  esperada  y  de  una  verdadera  consunción.  Reci- 
bió los  Santos  Sacramentos  é  hizo  sus  demás  disposiciones,  y  se  pre-i' 
paró,  como  decia,  á  partir;  porque  habia  llegado  su  tiempo. — Noso- 
tros consagramos  estos  recuerdos,  al  hombre  público,  que  sirvió  á Ja 
sociedad,  y  por  quien  teníamos  aprecio  y  sincera  estimación. — É. 


A  última  hora. 


El  correo  de  Izabal  del  jueves  ánterior  trajo  la  corresponden- 
cia del  paquete  ingles  de  1.  de  Marzo  y  papeles  públicos  de  la 
Habana.  En  el  Diario  de  la  Marina,  leemos  el  siguiente  artículo: 

"CENTRO-AMERICA.— Por  la  goleta  Semproniana  hemos 
recibido  periódiios  de  Guatemala,  de  fechas  hasta  el  23  de  Enero, 
y  por  ellos  vemos  con  gusto  que  aquel  pais  seguia  tranquilo. 

"El  gobierno  del  general  D.  Rafael  Carrera,  á  quien  Guatemala 
debe  la  tranquilidad  de  que  disfruta  y  algunas  reformas  que  deben 
ejercer  grande  influjo  en  el  desarrollo  de  la  prosperidad  del  pais, 
continuaba  dictando  medidas  para  el  mejor  arregJo  de  la  administra- 
ción, en  la  cual  de  algún  tiempo  á  esta  parte  ha  hecho  notables  eco- 
nomías. Entre  otras,  los  periódicos  insertan  una  circular  por  la  cual 
se  recomienda  á  los  correjidores  como  un  servicio  importantísimo 
"la  formación  de  los  censos  de  sus  respectivos  pueblos"  sin  causar 
en  estos  ninguna  perturbación;  advertencia  que  es  una  prueba  del 
respeto  con  que  la  administración  mira  hasta  las  preocupaciones  vul- 
gares que  allí  como  en  otras  partes  se  oponen  á  la  formación  de  una 
buena  estadística. 

"La  Gaceta  censura  enérjicamente  la  conducta  del  Republicano  de 
México  por  la  noticia  que  este  periódico  dió  de  que  el  gobierno  de 
Guatemala  trataba  de  "arrebatar  el  departamento  de  Chiapas."  La 
Gaceta  dice  que  es  "rara  la  conducta  de  los  mexicanos  en  todo;  en 
"lugar  de  buscar  amigos  y  aliados,  en  vez  de  escitar  sentimientos  a- 
"mistosos  y  simpatías  favorables,  un  vértigo  inesplicable  los  ciega 
&c."  Niega,  pues,  el  hecho,  que,  añade,  ha  sido  ya  muchas  veces 
desmentido. 

"Como  habia  anunciado  en  un  manifiesto,  el  Presidente  salió  el 
dia  19,  acompañado  de  un  secretario  del  despacho,  á  visitar  los  de- 
parlamentos occidentales  del  Estado." 

MEXICO. — Las  noticias  traídas  por  el  correo  de  ayer  alean- 
zarzal  10  de  Abril.  Los  americanos  se  preparaban  para  continuar 
su  marcha  á  la  capital,  habiendo  reunido  en  Jalapa  dos  mil  muías 
para  el  tren. — El  general  Santa  Anna  tenia  en  Perote  cosa  de  siete 
mil  hombres  de  tropa  en  mal  estado  y  con  poco  espíritu.  La  divi- 
sión de  ideas  y  opiniones  cundia  por  todas  partes,  y  no  daba  por  lo 
pronto  esperanzas  de  rechazar  con  gloria  al  enemigo. 

En  Veracruz  se  habia  establecido  el  arancel  americano,  y  se  re- 
partió dinero  al  pueblo  con  el  objeto  de  calmar  su  desagrado  y  pre- 
venciones. Esto  es  en  sustancia  lo  que  se  avanzaba  del  3  al  10. 

SAN  SALVADOR.— El  correo  de  este  Estado  llegó  también 
con  correspondencia  hasta  el  30.  El  Sr.  presidente  Aguilar  conti- 
nuaba visitando  los  departamentos,  sin  que  hubiese  en  todos  ellos 
novedad  alguna. — La  Gaceta  número  6.  entre  otros  artículos  trae 
uno  en  que  se  pretende  adivinar  la  opinión  de  Chiapas  sobre  separa- 
ción de  México;  pero  cuando  se  escribió  dicho  artículo  no  se 
tenían  aun  noticias  en  aquel  Departamento  de  haberse  conocido 
allá  la  declaratoria  de  Guatemala  por  su  independencia  absolu- 
ta, y  asi  el  redactor  ha  procedido  en  esto  solo  en  virtud  de  sus 
propios  deseos. 

De  Honduras,  Nicaragua  y  Costarica  no  se  ha  recibido  cor- 
respondencia; pero  se  sabe  que  no  habia  novedad. 

Tus  costados  azote  el  piélago  espumoso: 
El  gran  mástil,  batido  del  viento  á  impulso  fiero, 
Crujiendo  oprima  entónces  tu  seno  estremecido: 
Dislocado  serás  y  tu  nombre  guerrero, 
Como  tú,  sepultado  en  un  sueño  de  olvido. 
Y  cuando  ellos  retornen  después  de  alegre  ausencia 
En  pos  de  la  corona  con  que  su  sien  orlé, 
No  encontrarán  mas  rastro  de  mi  triste  existencia 
<iue  unos  huesos  sin  nombre,  de  horca  fatal  al  pié. 
^ue  querrían  decir  tan  singulares  palabras? — Ved  aquí  la  única  esplí* 
cacion  que  podemos  dar. — (^Continuará.) 

Errata. — En  el  número  anterior,  Imea  cuatro  de  este  folletín,  se  ¡niso 
rocas  (yerro  de  imprenta),  léase  focas  (especie  de  lagarto  marino.) 
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IMPRENTA  DE  LA  AURORA. 


i  El  precio  de  la  suLscrip- 
Vion  á  esto  periódico  es  el 
tjt  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
p  h  los  números  sueltos. 


Esto  periódico  saldrá  to- 
dos los  ju<-'\Ts  por  la  nv.- 
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reciben  subscripciones  en. 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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JUNTA  GENERAL,. 

Hoy  á  las  11  liebe  tener  lugar  en  la  sala  de  dibujo  de  la 
casa  de  la  Sociedad  la  junta  general  que  se  anunció  al  público, 
y  se  espera  que  esta  función  satisfará  la  espectacion  general. 

Los  Sres.  Vice  director  y  Censor  fueron  encargados  de  hacer 
el  convite  al  Escmo.  Sr.  Presidente,  al  limo.  Sr.  Arzobispo  y 
otros  funcionarios,  habiéndose  ademas  repartido  papeletas  de  in- 
vitación a  todo  el  vecindario. 

Anoche  hubo  iluminación  en  el  edificio  de  la  Sociedad,  que 
está  adornado  como  corresponde,  y  la  habrá  también  esta  noche. 

El  concierto  anunciado  para  este  dia  lo  ha  ofrecido  dar  por 
su  cuenta,  conforme  á  su  estatuto  particular,  la  sociedad  filar- 
mónica, y  por  ella  misma  se  cuidará  del  local  y  espedicion  de 
billetes. 

La  exhibición  de  objetos  presentados  durará  desde  hoy  hasta  el  do- 
mingo 16,  á  las  horas  que  anunciarán  los  Sres.  socios  comisio- 
nados. 

AGRICULTURA. 

GRANA. — Este  ramo  recibe  un  impulso  considerable  princi- 
palmente en  la  Antigua,  Amatitlan  y  Villa-Nueva  y  sus  inme- 
diaciones. Se  forman  diariamente  fincas  de  valor,  y  mejoran  los 
trabajos  en  todos  respectos.  Lo  íinico  que  oírece  alguna  dificultad 
es  obtener  siempre  los  suficientes  trabajadores.  El  jornal  es  por 
consiguiente  vario. 

De  Chiquimula  nos  ha  remitido  un  comunicado  el  socio  cor- 
responsal D.  Fernando  Sanchinel,  en  que  asegura  el  aumento  que 
este  ramo  ha  lomado  en  aquel  Departamento,  en  donde  se  liabia 
levantado  una  cosecha  de  114  tercios  de  150  libras. 

En  el  mismo  comunicado  se  puntualiza  el  nümero  de  pies 


Por  Federico  Soulie. 


(Continuación.) 

Spaffa  era  un  bello  joven  de  veinticinco  afíos,  educado  púbacamentc  en 
la  casadel  conde  Pellico,  que  le  habia  llevado  muy  niño  de  uno  desús  viajes 
á  Roma.  Nadie  tenia  la  menor  noticia  acerca  de  su  familia,  y  sin  em- 
bargo, á  pesar  de  su  nombre,  no  se  le  creia  italiano.  Su  persona  misma 
hacia  probable  esta  creencia;  sus  cabellos  de  un  blondo  ceniciento,  su  cutis 
blanco  y  rosado,  sus  ojos  azules;  tanto  esto  como  la  gravedad  do  sus  mano- 
Tas,  la  discrcccion  de  sus  movimientos  y  de  sus  palabras,  le  señalaban  co- 
mo un  estranjero  entre  sus  compañeros  de  Ñapóles,  qne  tienen  la  piel  mo- 
rena, cabellos  negros,  la  voz  alta,  y  un  gesto  petulante.  No  obstante  Spaffa 
criado  en  la  Italia, la  amaba  como  á  su  patria,  aunque  no  hubiese  encon- 
trado en  tre  sus  conciudadanos  una  sola  alma  acorde  con  la  suya.  Pudic- 


considerable  que  hay  plantados  en  todas  direcciones  habiendo  ya 
en  el  camino  de  Esquipulas  levantado  30  tercios  D.  Francisco 
Martínez;  todo  lo  cual  nos  es  en  estremo  satisfactorio  anunciarlo 
en  la  Revista. 

CAFE. — Ahora  que  vá  á  comenzar  la  estación  de  las  aguas 
es  el  tiempo  de  sembrar  cuanto  sea  posible  de  almacigos  de  café. 
Hay  en  la  costa  algunas  empresas,  y  lo  mismo  en  las  inmedia- 
ciones, pero  no  todas  las  que  debieran  esperarse,  según  las  ven- 
tajas que  ofrece  este  nuevo  é  importante  ramo.  El  Consulado  y 
la  comisión  mixta  nombrada  para  el  fomento  de  este  ar:ículo  no 
sabemos  haya  hecho  cosa  alguna  en  estos  últimos  dias,  que  son 
precisamente  en  los  que  mas  debería  obrarse. 

ARBOLES. — Con  este  motivo  no  podemos  menos  que  lamen- 
tarnos en  cada  primavera  que  corre,  al  ver  que  se  deja  pasar  sin 
aumentarse  el  número  de  árboles,  en  los  paseos,  en  las  garitas 
y  plazuelas  de  la  ciudad.  Por  recreo  y  ornato,  y  por  utilidad 
debia  procurarse;  es  el  modo  de  que  se  afianze  el  terreno  en  los 
caminos  y  abras  transitables.  Desearíamos  que  el  Consulado  y 
la  Municipalidad  y  los  Sres.  Corregidores  tomaran  en  esto  un 
verdadero  empeño.  Calles  de  árboles  en  los  caminos  sería  un. 
principio  de  la  mayor  importancia  para  mejorarlos. 

CAMINOS. — Se  habla  mucho  de  caminos,  y  no  hay  duJa  que 
con  la  continuación  de  la  paz  y  aumento  del  comercio  el  espí- 
ritu publico  se  levanta  y  el  deseo  de  que  tengamos  caminos  bue- 
nos se  generaliza  convenciéndose  todos  de  que  de  esto  pende  la 
prosperidad  de  nuestra  República. 


ORIGEN  Y  PROGRESO  DELAS  ARTES  ISI'AIES. 

Eí  arte  de  hacer  pan  según  nos  enseña  la  Escritura  Sagrada  ha- 
blando de  Abraham,  es  uno  de  los  mas  antiguos.  Cuando  el  grano 
estaba  todavía  en  leche,  se  comía  sin  ninguna  preparación  anterior, 
y  estando  seco  se  le  majaba  por  medio  de  un  mortero:  el  efectode  es- 


ra  decirse  que  amaba  la  tierra,  el  cielo,  la  mar  de  Nápoles;  amaba  su  nom- 
bre, su  gloria,  su  libertad;  pero  no  queria  á  los  italianos.  Siendo  poeta 
hablaba  cl  lenguaje  figurado  de  la  Italia  con  mas  superiorided  que  ningún 
otro;  pero  no  para  decir  las  cosas  que  son  del  jenio  de  esta  lengua.  A 
este  idioma  sonoro,  flecsible,  armonioso,  Heno  de  encanto  y  de  molicie,  con- 
fiaba pensamientos  graves,  profundos,  melancólicos:  se  hubiera  podido  com- 
parar á  un  músico  forzado  á  ejecutar  un  triste  y  lento  adagio  de  violon- 
celo sobre  la  canturía  fuerte  de  violón.  Asi  también,  por  un  instinto  re- 
cíproco, sus  «ompatriotas  no  tenían  para  él, ,  esta  benéfica  constancia  que 
les  hace  amar  tanto  unos  á  otros.  En  política,  la  tirmeza,  el  valor  de 
Spaffa  le  habían  valido  la  estimación  general  de  todos  aquellos  que  par- 
ticipaban de  sus  opiniones;  pero  esta  estimación  carecía  del  entusiasmo  que 
si  hubiera  hecho  nacer  la  mas  miserable  brabala  fanfarrona  y  napolitana. 
Nadie  hubiera  negado  que  habia  hecho  mas  que  ninguna  otra  persona;  y 
nadie  también  le  hubiera  cscojido  para  su  gefe.  Manejaba  los  consejos  secretos 
de  los  carbonarios,  por  la  influencia  y  superioridad  de  su  razón;  pero  sin  o- 
cupar  la  primera  plaza.  Este  puesto  acababa  de  darlo  á  otro  que  no  lo 
merecía  ni  por  la  fertilidad  de  sus  medios,  ni  por  la  perseverancia  de  su 
valor,  sino  porque,  según  la  plebe  italiana,  adornaba  sus  acciones  con  pa- 
labras elevadas  y  gestos  heroicos,  y  delante  de  estos  pueblos,  amantes  do 
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Utensilio  ciu  mas  bien  mondar  que  moler,  de  modo  que  entre  el 
iMortoro  y  el  molino,  no  habia  muclia  distancia  que  salvar.  El  moli- 
no irrosero  que  se  usaba  en  tiempo  de  los  Patriarcas,  se  acostumbra 
todavia  en  el  Oriente,  y  se  componia  de  dos  piedras  circulares:  la 
faz  interior  de  la  muela  de  encima,  era  cóncava  para  poderla  ajustar 
íi  la  taz  convexa  de  la  muela  inferior.  En  la  superior  estaba  coloca- 
da una  pieza  vertical  de  madera,  y  en  su  estremidad  un  atravesaño. 
Arrodilladas  dos  mujeres  una  frente  de  otra,  daban  con  la  mano  iz- 
quierda á  la  muela  superior  un  movimiento  de  rotación,  mientras 
que  con  la  derecha  echaban  el  grano  por  un  agujero  practicado  en 
la  misma  piedra.  La  harina  que  salia  por  las  orillas,  se  cernia  en  ar- 
neros  de  junco,  y  cuando  no  estaba  bien  molido  el  grano,  se  sometía 
á  nueva  operación. 

Esta  especie  de  molino  eia  de  una  construcción  tan  fácil,  que  so- 
lian  emplearlo  aun  aquellos  que  tenian  conocimiento  de  otros  mas 
perfectos.  A  principios  del  ultimo  siglo  se  desenterró  en  Yorkhire, 
un  par  de  antiguas  muelas  romanas,  semejantes  á  las  que  acabamos 
de  describir,  y  cuyo  diámetro  era  de  20  pulgadas.  Sin  embargo,  no 
debe  presumirse  que  los  antiguos  desconocían  los  molinos  movidos 
por  agua,  porque  su  descripción  la  encontramos  en  Paladioy  en  Vi- 
truve,  y  también  sabemos  que  se  conocían  en  Roma  molinos  movi- 
dos por  bueyes.  La  costumbre  de  emplear  esclavos  en  este  trabajo  es- 
taba mas  estendida  entre  los  romanos  que  en  ninguna  otra  parte;  pe- 
ro poco  á  poco  se  fué  estinguiendo  á  consecuencia  de  las  ventajas 
que  proporcionaban  otros  aparatos  construidos  en  mas  grande  escala. 
En  los  archivos  romanos  se  encuentran  muchas  ordenanzas  relati- 
vas á  los  molinos  y  á  los  esclavos,  las  cuales  estaban  todavia  vigen- 
tes en  tiempo  de  Teodosio. 

Los  molinos  públicos  de  agua,  tuvieron  lugar  en  los  reinados  de 
Arcadio  y  de  Honorio.  Estaban  edificados  sobre  los  acueductos  que 
llevaban  el  agua  á  la  ciudad;  y  los  flotantes  fueron  inventados  por 
Belisario,  cuando  lo  sitió  en  Roma  Vitiges,  el  año  de  536.  Dada  di- 
versa dirección  á  las  aguas  que  alimentaban  los  acueductos,  hubo 
en  la  ciudad  una  escasez  no  solo  de  agua,  sino  también  de  pan.  El 
general  romano,  fecundo  en  espedientes  de  todo  género,  propuso  á 
los  habitantes  anclar  barcos  en  el  rio,  y  suspenderlos  con  ruedas  que 
pudieran  ser  movidas  por  la  corriente.  En  efecto,  se  constituyeron 
de  este  modo  muchos  molinos,  y  aunque  pesados  y  lentos  en  sus  o- 
peraciones,  llenaron,  sin  embargo,  su  objeto  hasta  que  se  levantó  el 
sitio.  Tal  vez  se  creerá  que  la  idea  de  emplear  el  aire  como  fuerza 
motriz,  hubiera  debido  presentarse  por  sí  misma  á  la  imaginación  de 
los  antiguos;  supuesto  que  usaban  ya  de  velas  para  la  navegación; 
pero  no  se  encuentra  vestigio  alguno  de  que  hubieran  empleado  a- 
quel  elemento.  Algunos  escritores  son  de  opinión  que  los  molinos  de 
viento  se  introdujeron  en  Europa  por  las  Cruzadas,  cuando  volvie- 
ron del  Oriente;  pero  es  muy  verosímil  que  ya  se  conocieran  antes 
de  ellas,  y  por  consiguiente  no  somos  de  parecer  que  pueda  recla- 
marse en  favor  de  estas  estrañas  espediciones,  la  gloria  de  haber  he- 
cho semejante  servicio  á  la  humanidad. 

La  preparación  del  pan,  por  unos  procedimientos  tan  sencillos  co. 

los  espectáculos,  sabia  presentárseles  y  acomodarse  á  sus  maneras;  asi  les 
agradaba  mas  que  su  sencillo  y  severo  rival.  Como  suele  suceder  que  las 
mujeres  y  los  niños  se  complacen  en  ver  á  un  escudero  que  hace  brin- 
car á  un  flaco  y  mediano  trotón,  mientras  que  dejan  pasar  sin  atención 
un  vÍCToroso  y  fino  caballo  ingles  que  corre  con  un  paso  firme  y  regular. 

¿Mas  porqué  Spaffa  habia  cedido  á  Faviani  este  lugar  que  él  solo  era 
capaz  de  Henar'!  Es  que  en  la  vida  de  Spaffa  no  habian  sino  dos  espe- 
ranzas, salvar  á.  la  patria  y  ser  amado  de  una  mujer.  Por  esta  segunda 
esperanza,  no  hubiera  abandonado  la  primera;  pero  hubiera  querido  rea- 
lizarla solo,  á  fin  de  parecer  grande  y  honroso  á  los  ojos  de  aquella  á 
quien  amaba.  Mas  cuando  Fiavilla  húbose  encontrado  á  Paviani,  sintió  mo- 
rir en  él  la  esperanza  de  su  propia  felicidad,  y,  dedicado  enteramente  des- 
de entonces  á  la  patria  solamente,  buscó  los  mejores  medios  de  servirla. 
Pellico,  el  Idolo  de  Nápoles,  no  existia  ya:  era  necesario  dar  un  nuevo  ído- 
lo al  favor  popular,  y  el  yerno  de  Pellico  parecía,  por  todos  conceptos, 
que  debía  ser  su  succesor.  Por  otra  parte,  Faviani  por  sí  mismo  tenia  gran- 
de autoridad:  era  bello,  valiente;  hablaba  con  entusiásmo;  se  inflamaba 
con  su  I  propia  palabra;  se  exaltaba  bajo  la  influencia  de  sus  pensamien- 
tos; sus  ojos  brillaban,  tercia  los  brazos,  apretaba  los  dientes,  deliraba;  en 
fin,  era  un  verdadero  italiano.  Aquellos  que  le  escuchaban  entónces,  se- 


mo  naturales,  nos  recuerda  la  de  la  mantequilla.  Se  habla  de  tí^i" 
en  la  Escritura;  pero  creemos  que  no  se  parecía  á  la  que  hoy  co- 
nocemos con  este  nombre.  Los  críticos  mas  célebres  piensan  que  era/  •  » 
una  crema  espesa;  servíanse  de  ella  para  untarse  los  pies,  como  u/i 
refinamiento  de  lujo.  Los  mas  antiguos  documentos  relativos  á  k  ^ 
preparación  de  la  mantequilla,  sea  cual  fuere  esta  sustancia,  se  en- 
cuentran en  Horódoto;  pero  este  no  la  describe,  y  es  probable  qu| 
no  la  conociera  en  todos  sus  detalles,  porque  solo  se  limita  á  decir- 
nos que  se  ajilaba  la  leche  hasta  que  se  separaba  bien  la  parte  mas 
grasosa.  Strabon  cuenta  que  la  mantequilla  estaba  en  uso  entre  los 
etiopes,  pero  no  describe  ni  su  naturaleza,  ni  sus  aplicaciones.  Sabe- 
mos por  Plutarcc),  que  una  señora  espartana,  haciendo  una  visita  á 
Berenice,  muger  de  Dajotaro,  á  la  sazón  que  la  una  estaba  perfuma- 
da con  ungüento  y  la  otra  con  mantequilla,  manifestaron  abiertamen- 
te el  disgusto  que  una  á  otra  se  causaban.  Esto  nos  hace  comprender 
la  aserción  de  Hipócrates,  quien  asegura  que  la  mantequilla  obraba 
como  medicamento,  y  nosotros  creemos  que  seria  como  emético.  No 
hay,  pues,  necesidad  de  insistir  mas  sobre  este  punto,  porque  está  su- 
ficientemente probado,  que  ni  los  griegos,  ni  los  romanos  se  servían 
de  aquella  sustancia  para  los  usos  de  la  cocina,  sino  que  la  emplea- 
ban como  pomada  ó  remedio,  y  no  como  un  alimento. 

El  uso  de  la  carne  parece  no  ser  anterior  al  diluvio,  á  pesar  de 
que  ántes  de  esta  época  se  dividían  los  animales  en  puros  é  impuros. 
Lo  cierto  es  que  este  alimento  no  era  de  uso  diario,  y  solo  se  hacia 
cocer  carne  cuando  habia  algún  convidado.  De  aquí  es  que  la  obser- 
vancia de  las  diferentes  prohibiciones  de  Moisés,  fué  mas  penosa  pa- 
ra los  judíos  primitivos  que  para  sus  descendientes:  les  prohibía  co- 
mer carne  de  cabrito  cocido  en  leche  de  su  madre,  porque  esta  cos- 
tumbre se  hallaba  estendida  entre  idólatras,  cuyo  mal  ejemplo  quería 
evitar. 

Cuando  se  mataba  un  animal,  correspondía  al  dueño  de  la  casa 
prepararlo,  aunque  fuera  príncipe  ó  rey.  El  número  de  los  manjares 
era  entónces  tan  variado,  como  lo  es  hoy:  en  el  Oriente  habia  el  uso 
casi  común  de  guisar  las  langostas,  y  todavia  existe  en  algunas  co- 
marcas, pero  no  se  miran  ya  como  un  manjar  suculento.  En  el  últi- 
mo siglo,  cierto  viajero  manifestó  á  un  árabe  la  admiración  que  le 
causaba  ver  comer  aquellos  horrorosos  insectos;  pero  este  le  respondió, 
con  alguna  apariencia  de  razón,  que  era  una  singular  delicadeza  la 
de  una  persona,  que  no  dudando  tragarse  una  ostra  tuviera  repug- 
nancia á  otro  alimento  cualquiera  que  fuese. 

Entre  los  griegos  se  comían  muchas  clases  de  pan,  y  el  oficio  de 
panadero  era  tan  considerado,  que  Platón  miraba  á  uno  de  estos 


guian  con  frenesí  esta  petulante  y  fogosa  elocuencia,  con  qlie  se  dejarian 
llevar  á  cualesquiera  peligros.  Spaffa,  al  contrario,  encerrándolos  en  el  cír- 
culo estrecho  de  una  severa  lógica,  les  hablaba  al  entendimiento;  y  si  aca- 
baba por  convencerlos,  no  llegaba  á  persuadirlos.  Como  sucede  á  los  ára- 
bes, testigos  de  las  ventajas  de  una  exacta  disciplina,  y  que  á  pesar  de 
esto  no  quieren  sino  al  gefe  que  Ies  deja  batirse  á  la  suerte  de  su  capri- 
cho. Aun  en  el  combate  habriase  notado  esta  diferencia  entre  estos  dos 
hombres.  Faviani  aparecería  brillante  en  dorados  y  en  sus  armas;  Spaffa 
con  un  acero  bien  templado.  Para  asestar  un  golpe  terrible,  el  primero  ha- 
bría levantado  en  el  aire  su  largo  y  lucido  sable,  que  arrojaría  con  estré- 
pito, y  no  causaría  sino  una  herida  tijera,  mientras  que  Spaffa  hubiera 
puesto  derecha  su  espada,  que  traspasaría  el  corazón  de  su  enemigo. 

En  cuanto  á  Fiavilla,  ella  era  la  ardiente  y  débil  italiana,  la  esclava 
y  la  soberana  de  su  marido ,  adorándole  mas  de  lo  que  le  amaba,  y  ado- 
rándole, no  con  este  instinto  de  tertura  que  enternece  dos  corazones,  y 
los  funde  el  uno  en  el  otro,  sino  de  este  amor  que  puede  contar  todas  las 
razones  de  su  exaltación;  de  este  amor  que  se  dirije  á  la  belleza,  al  je- 
nio,  al  valor,  y  que  puede  perderse  con  todo  aquello  que  le  ha  inspirado. 
Asi,  pues,  no  habia  fijado  su  atención  en  Spaffa,  porque  no  había  aun  pre- 
sentado sus  cualidades  á  la  admiración  pública;  asi  también,  no  dudabü 


hombres  como  digno  de  ser  citado  por  él. 

El  pan  mas  apreciado  en  aquella  época,  se  amasaba  con  cierta 
cantidad  de  granos  de  adormidera  para  realzar  su  sabor;  otro  se  ha- 
cia con  harina,  miel  y  aceite;  y  otro  con  harina  y  agua  hirviendo, 
y  sazonado  con  pimienta,  canela,  azafrán  y  queso. 

Los  peces  lograban  en  las  mesas  de  los  antiguos,  un  distinguido 
lugar,  y  eran  el  principal  alimento  de  los  griegos  en  sus  espedicio- 
nes navales  y  militares.  Los  epicúreos  recomendaban  su  cocimiento 


ey-ijsa  salada;  pero  ignoramos  si  esta  recomendación  fué  acojida 
rlr  sus  sucesores.  (Continuará.) 

CUIiTIVO  DEL.  CAFK 


EN  EL  ESTADO  DEL  SALVADOR. 


n  el  número  2.  de  este  periódico  se  habló  acerca  de  las  ven- 
taja' que  el  cultivo  de  este  precioso  fruto  puede  traer  á  nuestra  re- 
pública; pero  como  créemos  que  cuanto  se  diga  es  poco  para  núes, 
tro  propósito,  insertamos  hoy  el  decreto  espedido  por  el  gobierno  del 
Salvador  el  año  anterior,  deseando  que  nuestro  gobierno  estien- 
da también  su  protección  al  cultivo  de  este  árbol  interesante. 
El  decreto  es  como  sigue; 

■'El  Presidente  del  Estado  del  Salvador,  considerando: — Que 
es  de  los  principales  deberes  de  un  gobierno  protejer  y  fomentar 
todos  los  ramos  de  industria  que  puedan  hacer  la  felicidad  de  los 
gobernados:  que  el  Estado  del  Salvador  por  la  feracidad  de  su 
territorio,  laboriosidad  de  sus  habitantes  y  proximidad  al  mar  del 
Sur  en  donde  tiene  escelentcs  puertos,  es  llamado  á  ser  uno  de 
los  primeros  que  deban  engrandecerse  por  su  agricultura:  que  ha- 
biendo decaído  el  precio  del  añil,  el  cultivo  del  café  puede  pro- 
porcionar al  Estado  un  pingüe  ramo  de  esportacion,  capaz  por 
sí  solo  de  aumentar  su  riqueza  á  un  grado  considerable;  y  de- 
seando fomentar  el  cultivo  de  tan  precioso  fruto,  ha  tenido  á  bien 
decretar  lo  que  sigue: 

Art.  1.  °  Todos  los  que  se  dediquen  al  cultivo  del  café  y  ten- 
gan un  plantío  de  5000  pies  arriba,  quedan  esceptuados  por  diez 
años  de  cargas  consejiles. 

Art.  2.  °  Los  operarios  que  se  ocupen  en  este  trabajo  quedan 
igualmente  esceptuados  del  servicio  militar  por  diez  años,  com- 
probando su  dedicación  en  dicho  trabajo  con  certifico  de  algún 
empresario  ó  dueño  de  cafetal  que  pase  de  5000  pies. 

Art.  3.  °  La  estraccion  del  café  cosechado  será  libre  por  7  años 
Je  todo  derecho  é  impuesto,  y  á  los  que  causen  los  efectos  que 
con  su  producido  se  traigan  de  retorno  de  cualquier  punto  que 
sean,  justificando  de  una  manera  legal  el  producido  íntegro  de 
dicho  café,  se  les  rebajará  un  4  por  ciento  de  importación. 

Lo  tendrá  entendido  el  Secretario  jeneral  del  despacho,  y  ha- 
rá se  imprima,  publique  y  circule. — Dado  en  San  Salvador  á 
28  de  Mayo  de  1846. — Eugenio  Aguilar." 

Libertad  del  culto  católico  en  China. 
El  Emperador  de  la  China  ha  espedido  el  decreto  siguiente 
Ki-Ing,  miembro  de  la  familia  imperial,  Sub-preceptor  del  prín- 
cipe heredero,  vice  gran  Canciller,  Director  del  ministerio  de  la 
guerra,  miembro  del  Sensorado  (censorat,  voz  de  que  no  se  tiene 
equivalente)  Gobernador  jeneral  de  Kwan-Tung,  y  Duwangji  &c. 


de  su  amor,  porque  la  había  amado  con  el  orgullo  de  una  posición  infe- 
rior. Ella  sonrió  á  la  primera  palabra  de  Favíani,  y  no  comprendió  las 
tristes  miradas  de  Spaffa.  Este,  á  quien  su  estraño  nacimiento  le  hacia 
dificultosa  su  posición  con  las  gentes  entre  quienes  vivia;  habituado  á  un 
lugar  superior  al  que  ocupaban  personas  mas  grandes,  para  conformarse  á 
obtener  menos  que  los  mas  pequeños,  habia  desesperado  fácilmente  de  su 
amor,  y  resignádose.  Fácilmente  hubiera  determinado  á  Pellico  á  darle  su 
hija,  y  la  hizo  casar  con  su  rival,  porque  habia  visto  que  de  este  casamien 
to  pendia  el  amor  y  la  felicidad  de  Fiavilla.  Había  colocado  á  Favíani 
en  el  puesto  mas  elevado  del  movimiento  popular,  porque  creyó  que  la  sa- 
lud de  la  patria  respondería  mas  pronto  á  su  voz,  y  abdicó  sin  trabajo  su 
carrera,  cuando  vió  escaparse  la  recompensa  que  buscaba. 

Entretanto  vino  el  día,  cuando  aun  recorría  la  playa  de  Ñápeles.  Bien 
pronto  notó  á  los  esbirros  que  hacían,  por  todas  partes,  las  mas  escrupo- 
losas  pesquízas  para  descubrir  al  prisionero  evadido;  pero  Favianí  á  todos 
habia  engañado  de  antemano,  ocultándose  ahora  en  la  fuga.  Cluince  días 
después  se  supo  que  habia  desembarcado  en  Toulon  con  Jaffaríno.  Ins- 
truyóseles  un  nuevo  proceso,  por  el  cual  fueron  condenados  á  la  horca.  Jaf- 
faríno, el  conserge  de  la  prisión,  ganó  un  poco  de  celebridad,  y  la  popu- 
laridad de  Faviani  creció  en  razón  de  la  pompa  con  que  se  le  hizo  ejecu- 


&c.  Hwangü,  miembro  del  ministerio  de  la  guerra.  Gobernador 
de  Hwan-Tung,  promulgan  después  de  haber  respetuosamente  co- 
piado el  decreto  imperial  siguiente,  emitido  el  dia  25  de  la  pri- 
mera luna  del  año  26  de  Tao-Kwang  (20  de  Febrero  de  846) 
en  respuesta  á  una  memoria  que  se  dirijió  al  trono  con  el  obje- 
to de  asegurar  la  inmensidad  de  los  que  profesan  la  religión  del 
Dios  de  los  Cielos. 

EDICTO.- — ^Habiéndonos  dirijido  en  otra  ocasión  Ki-Ing  y  o- 
tras  personas,  una  petición  solicitando  la  abrogación  de  la  pena 
establecida  para  los  que  profesan  por  actos  virtuosos  su  relijion 
del  Dios  de  los  Cielos;  y  que  no  se  impida,  á  los  que  quieran,  la 
construcción  de  las  iglesias  que  se  dedican  para  reunirse  á  orar,  dar 
culto  á  la  Cruz  y  á  las  imágenes,  leer  y  esplicar  los  libros  sagra- 
dos, acordé  de  absoluta  conformidad  con  esta  solicitud.  La  relijion 
del  Dios  de  los  Cielos,  instruyendo  y  guiando  á  los  hombres  á  obrar 
bien,  difiere  inmensamente  de  las  sectas  ilícitas  y  heterodoxas,  y  pol- 
lo mismo  se  le  habia  ya  acordado  una  plena  tolerancia.  Por  tanto  es 
justo  que  acordemos  hoy  en  su  favor  lo  que  se  nos  pide  en  la  pre- 
sente circunstancia.  En  consecuencia,  todas  las  antiguas  iglesias  que 
fueron  construidas  en  tiempo  de  Kan-Hi,  y  que  se  conservan  hasta 
el  dia,  serán  restituidas  á  los  cristianos  de  los  lugares  respectivos, 
después  que  la  autoridad  haya  examinado  y  reconocido  claramente 
el  caso.  Se  esceptúan  las  iglesias  que  hubieren  sido  convertidas  en 
pagodas,  ó  en  casas  ordinarias.  Si  después  de  la  promulgación  de 
este  decreto  en  las  provincias,  las  autoridades  locales  persiguiesen 
¡legalmente  y  arrestasen  á  los  cristianos,  que  no  sean  malhechores; 
se  inflijirá  á  estos  majistrados  refractarios,  los  justos  castigos  que  la 
ley  señala.  Pero  si  se  toma  el  pretesto  de  la  religión  para  hacer  el 
mal,  ó  se  congregan  á  las  poblaciones  de  las  ciudades  lejanas  para 
seducirlas,  ó  los  malhechores  de  otra  secta  valiéndose  del  nombre  de 
su  religión  del  Dios  de  los  Cielos  promueven  el  desorden,  traspasan 
las  leyes  ó  e.xitan  á  la  rebelión;  tales  criminales  deberán  ser  castiga- 
dos conforme  á  las  leyes  existentes  del  imperio.  Y  con  el  fin  de  ha- 
cer mas  evidentes  las  distinciones  convenientes,  queda  establecido: 
que  según  los  reglamentos  vijentes,  los  estranjeros  de  las  diferentes 
naciones  están  comprendidos  en  la  prohibición  de  penetrar  en  el  in- 
terior del  pais  para  propagar  su  relijion;  motivo  por  que  se  espide 
este  decreto:  haced  lo  publicar. 

POR  EL  EMPERADOR.— En  conformidad  con  nuestro  de- 
recho, continúan  los  comisarios  imperiales,  hemos  copiado  este  de- 
creto y  le  publicamos  hoy  para  que  todos  los  majistrados,  el  ejército 
y  el  pueblo  le  presten  la  debida  obediencia  sin  poner  el  menor 
obstáculo. 

Proclamación  imperial. — Cantón  el  dia  21  de  la  segunda  luna 
del  año  26  del  Tao-Kwang  (es  decir  18  de  Marzo  de  1846. 

(De  la  Semana  de  París  del  mes  de  Junio.) 

RECETAS  UTILES. 

Tapiz  de  -papel. — Encolado  el  papel  pintado  se  forra  el  suelo  con 
él,  y  ya  seco,  se  le  dan  dos  ó  tres  manos  de  buen  maque,  siendo  el 
mejor  el  de  la  India.  Q,ueda  asi  el  tapizado  muy  brillante  é  impene- 
trable al  agua.  Se  puede  usar  en  lugar  del  papel  pintado,  el  pla- 
teado ó  dorado,  y  de  este  modo  la  superficie  del  suelo  hace  un  efecto 
admirable  y  brillante  por  su  reflejo.  Esta  especie  de  tapiz  se  lava 
con  agua  sm  necesidad  de  ninguna  precaucionj  lo  mismo  que  si  fue- 
se de  mármol. 

lar  en  efigie.  En  la  tarde  de  esta  ejecución,  el  gobierno  supo  que,  entre 
los  labradores  y  pescadores,  corría  una  canción  en  honor  de  Faviani,  y 
que  en  varios  salones  se  habia  recitado  una  oda  compuesta  con  igual  ob- 
jeto. Siguió  asiduamente  la  multitud  de  rumores  que  se  esparcían  á  pro- 
pósito de  aquel  proscripto,  y  sin  poder  acallar  por  ninguna  parte  esta  cons- 
piración de  elogios  que  qwerian  hacer  de  Favianí  un  héroe,  vió  el  pro- 
greso con  espanto.  Reuniéronse  entonces  muchos  consejos  de  estado;  se 
habló,  nada  menos,  que  de  una  demanda  de  extradición;  algunos  parece- 
res, como  el  de  puñal,  ó  el  de  veneno,  hubieran  encontrado  partidarios, 
si  hubiese  habido  quien  osase  emitirlos;  pero,  resolvióse  al  fin  confiarse  á 
la  prudencia  de  un  hombre  de  estado,  que  prometió  hacer  abortar  el  plan 
de  los  patriotas.  No  quiso  decir  á  persona  alguna  los  medios  que  pensaba 
emplear;  solamente  aseguró  que  todo  se  haría  sin  ruido,  sin  nuevas  per- 
secuciones, ni  contra  el  marqués,  ni  contra  sus  amigos;  que  no  habría  ne- 
cesidad de  prisiones,  ni  de  torturas,  ni  menos  de  verdugos.  Esta  política 
pareció  maravillosa  á  los  gobernantes;  y  si  no  hubiera  sido  por  su  inca- 
pacidad para  hacer  callar  a  todo  un  pueblo,  no  hubieran  dado  sin  dificul- 
tad su  asentimiento,  á  una  marcha  de  cosas  que  no  comprendían  y  que  los 
parecía  imposible.  Forzoso  les  fué  no  obstante,  esperar  los  resultados.  Ha- 
cemos lo  mismo  que  ellos,  y  volveremos,  por  ahora,  cerc?,  de  Favianí  y 


CROMCA  DI  lA  CIUDAD. 


El  gobierno  contiiiiia  su  ttiarclia  de  mejoras,  y  ha  decretado 
que  el  Puerlo  de  Sio  Tomas  se  tinga  por  franco  ó  de  depósito. 
Asi  mismo  lia  decretado  la  apertura  de  una  via  de  comunicación 
pnlrp  dicho  Puerto  yj  Gualán,  encomendando  este  trabajo  á  la  jun- 
ta consular. 

El  Sr.  Cloquet  cónsul  de  Bélgica  ha  regresado  de  Bruselas,  con 
despachos  para  el  Sr.  BlonJel  encargado  de  negocios  de  S.  M. 
el  rey  Leopoldo. 

CONSULADO  DE  COMERCIO.— Se  han  pedido  por  el  Go- 
bierno datos  al  Tribunal  y  á  la  Junta  del  Consulado,  para  ver 
las  mejoras  que  son  indispensables  en  el  establecimiento  consular, 
tanto  en  lo  que  consierne  á  la  pronta,  sencilla  y  no  costosa  ad- 
ministración de  justicia  mercantil,  como  para  que  en  la  parte  e- 
conómica  del  instituto  se  proceda  con  la  amplitud  que  correspon- 
de en  beneficio  de  todos  los  ramos  de  fomento  y  beneficencia,  se- 
gim  el  espíritu  primitivo  del  establecimiento. 

UNIVERSIDAD. — Sabemos  que  últimamente  se  ha  pasado  al 
Ciobierno  un  informe  circunstanciado  con  datos  sobre  el  estado  de 
este  establecimiento  en  que  se  ve  el  nümero^de  cátedras,  de  estudian- 
tes, &c.  No'lo  tenemos  á  la'vista  y  por  eso  no  lo  publicamos,  pe- 
ro sí  créemos  que  por  parte  del  Gobierno  se  ha  provisto  de  me- 
dios suficientes  á  este  ütil  establecimiento.  El  claustro  y  el  Rector, 
están  en  el  deber  de  impulsarlo  y  darle  todas  las  mejoras  de  que 
es  susceptible.  Ademas  del  edificio  material  incompleto,  la  librería 
demanda  una  mejora  considerable. 

Luego  sigue  la  provisión  de  cátedras  en  propiedad  y  servicio 
de  los  propietarios  y  sobre  todo  se  necesita  introducir  alguna  mas 
formalidad  en  sus  funciones  y  actos  menores  literarios. — (Continuará) 


RECTIFICACIONES. 

Obras  públicas. — En  el  numero  14  de  la  Revista  artículo  oJms 
públicas,  haciendo  mención  de  la  iglesia  de  Escuintla  se  atribu- 
ye esta  obra  al  Sr.  Miguel  Melgar  por  equivocación,  pues  el  que 
la  ha  costeado  es  su  hermano  el  Sr.  Antonio  Melgar,  quien  sa- 
bemos se  propone  con  zelo  admirable  continuarla  hasta  su  con- 
clusión. El  mismo  Sr.  Antonio  Melgar  tiene  una  posesión  llama- 
da Torola,  fundada  por  él,  en  que  está  haciendo  sementeras  de 
café  y  cacao  siendo  una  de  las  que  mas  merecen  visitarse  en  las 
inmediaciones  de  Escuintla. 

No  es  demás  llamar  la  atención  ácia  la  obra  de  la  introduc- 
ción de  la  agua  en  aquella  cabecera,  que  debe  merecer  toda  la 
atención  del  gobierno  y  autoridad  local,  puesto  que  es  por  su  po- 
sición llamada  á  fijar  allí  muchas  empresas  útiles  que  deben  fo- 
mentar el  aumento  del  comercio  por  el  mar  del  Sur  á  que  está 
tan  inmediata.  Los  caminos,  las  mejores  hahitaciones,  las  carretas 
de  transporte  que  han  comenzado  á  construirse,  y  el  aumento  con- 
siderable de  los  ingenios  de  azúcar  hacen  de  aquel  departamento 


de  Fiavilla. 

Permanecían  en  París,  en  donde  habían  tomado  un  tren  de  casa  con- 
veniente. Sin  ser  opulento,  atestiguaba  bastante  comodidad.  Todos  los  bie- 
nes de  Faviani  y  de  su  mujer  habían  sido  confiscados,  y  no  les  quedaba 
otra  fortuna  que  el  pequeño  capital  que  hablan  podido  pasar  á  Francia. 
Jaffarino  habíase  vuelto  el  omnis  homo  de  la  casa,  un  poco  intendente, 
un  poco  también  doméstico,  el  amigo  de  confianza,  y  mas  aun  que  todo, 
adicto  á  Fiavilla  como  un  padre  á  su  hija.  Jaffarino  era  un  hombre  de 
treinta  años  de  edad,  y  había  servido  á  las  órdenes  de  Pellico,  durante  el 
reinado  de  Jo.achin  Murat.  Por  la  protección  de  su  antiguo  gefe  había 
obtenido  uno  de  los  empleos  de  la  prisión  de  Nápoles,  y  salvando  á  Fa- 
viani, había  comenzado  á  probar  el  reconocimiento  y  la  especie  de  idolatría 
que  había  tributado  á  Pellico,  y  que  conservaba  en  seguidas  por  su  hija. 

La  vida  que  Fañani  llevaba  en  París  era  simple  y  honrosamente  ocu- 
pada. Desde  su  llegada,  las  mejores  casas  de  los  franceses  liberales  le  ha- 
bían sido  abiertas  con  solicitud;  él  mismo  los  recibía  algunas  veces  en  la 
puya,  y  ofrecía  asi  una  distracción,  según  sus  gustos,  á]  varios  rcfujiados 
Italianos,  á  quienes  tambicn  fueilitaba  socorros.  Su  conducta  digna  y  bené- 


uno  de  los  mas  ricos  y  mas  importantes  de  la  República. 

Olra. — En  los  mismos  artículos  se  omitió  hacer  mención  de  li) 
nueva  cárcel  del  departamento  de  Güegiietenango,  y  de  alguna, 
mejora  que  se  h^^  hecho  en  los  últimos  años  en  la  casa  naciorjal, 
y  habiendo  recibido  un  comunicado  sobre  esto,  lo  consignamos  kpn 
la  mayor  satisfacción.  » 


A  ultima  hora. 


MÉXICO. — El  correo  trajo  noticias  de  aquella  capital,  que  al- 
canzan hasta  el  17  del  pasado.  Segnn  ellas  el  general  ameri- 
cano, Scott,  no  se  habia  movido  de  Veracruz,  como  ántes  se 
supuso.  Unas  cortas  avanzadas  hablan  llegado  á  tirotear  á 
Plan  del  Rio.  Lo  que  es  el  movimiento  general  del  ejército  ácia 
el  interior,  estaba  fijado  para  el  dia  15  del  mismo. — Santa  An- 
na  se  hallaba  en  Cerro-gordo  con  cosa  de  10.000  hombres,  y  al- 
guna artilleria,  por  lo  que  ofrecía  disputarle  el  paso. 

Posteriormente  hemos  sabido  por  carta  del  administrador  de  Chia- 
pas,  de  fecha  prim.ero  del  corriente,  que  el  general  Santa  Anna 
habia  sido  derrotado  completamente  en  Cerro-gordo,  y  que  los  a- 
mericanos  apresuraban  su  marcha  ácia  la  Capital  de  aquella  Re- 
pública. Esta  noticia  fué  recibida  en  Chiapas  por  estraordinario 
llegado  el  mismo  dia.  Entretanto  en  los  Estados  todos  continuaba 
el  desconcierto  en  las  autoridades,  bien  que  el  pueblo  comenza- 
ba á  levantarse  contra  los  invasores. 

El  correo  de  los  Estados  vino  anoche,  y  trajo  noticias  de  San 
Salvador  cuyas  fechas  alcanzan  al  7  del  corriente. — De  León,  á 
6  de  Abril. — De  San  José  de  Costa-Rica,  al  5  de  id. — En  todas 
partes  se  gozaba  de'  paz  y  tranquilidad. 


El  dia  20  de  Mayo  corriente  se  verificaiá  la  venta  de  la  anti- 
gua casa  de  los  Sres.  Barrutias  que  habitaba  Don  Miguel  Man- 
rique, sita  en  la  plazuela  del  Sagrario.  Las  personas  que  quie- 
ran hacerle  postura  se  servirán  ocurrir  á  dicha  casa  el  dia  in- 
dicado á  las  doce  de  la  mañana. 

EN  LA.  SECRETARIA  DE  LA  SOCIEDAD  se  reparten 
gratis  á  los  maestros  y  directores  de  establecimientos  de  enseñan- 
za y  á  los  cultivadores  de  café  y  de  colmenas  los  cuadernos  ele- 
mentales siguientes. —  1.  °  Deberes  del  hombre  en  sociedad  tradu- 
cido por  el  Sr.  Escoiquiz.  2.  °  Cartilla  de  colmeneros,  que  con- 
tiene las  instrucciones  mas  necesarias  sobre  la  cria  de  abejas  &.. 
3.  °  La  memoria  últimamente  publicada  sobre  el  cultivo  del  café. 


LA  REDACCION  Y  LA  IMPRENTA. 
Con  el  presente  número  se  concluye  el  2.°  trimestre  de  la  Re- 
vista. Se  suplica  á  los  pocos  señores  subscriptores  que  no  han 
pagado  hasta  hoy  el  primero,  se  sirvan  hacerlo,  ó  devolver  los 
números  que  hayan  recibido  para  los  nuevos  subscriptores  que  los 
solicitan  con  empeño  ofreciendo  pagarlos  en  cuanto  los  reciban. 


fica  le  había  atraído  la  afección  de  la  mayor  parte  de  aquellos;  y  cuan- 
do conseguían  que  penetrasen  algunas  cartas  en  Italia,  uno  solo  no  de- 
jaba de  prodigarle  elojíos,  y  de  hacer  concebir  grandes  esperanzas  respec- 
to del  mismo  Faviani.  En  Nápoles  estas  cartas  eran  hábilmente  publica- 
das, y  la  reputación  del  proscripto  se  aumentaba  cada  día,  mientras  que 
el  hombre  de  estado,  de  que  antes  hablamos,  en  cambio  á  las  burlas  y  á. 
las  alarmas  de  sus  colegas,  dábase  por  satisfecho  respondiendo  con  aseguran- 
za: — "Dejadme  obrar,  dejadme,  yo  os  lo  ruego." — Sin  embargo  nada  pa- 
recía anunciar  que  hubiese  obrado  en  efecto,  porque  en  París  no  pasaba 
cosa  alguna  que  atestiguase  que  Faviani  era  un  objeto  de  invijílancía  6 
de  alguna  traición.  Su  vida,  realmente,  continuaba  siendo  la  misma:  com- 
portábase con  díscreccion,  de  manera  que  no  pudiese  alarmarse  el  gobier- 
no francés;  y  si  causase  inquietud  á  la  autoridad  napolitana.  En  una  o- 
casion  solamente,  Faviani  faltó,  tal  vez,  á  la  prudencia,  y  manifestó  cou 

demasiada  cnerjla  la  vivacidad  desús  opiniones.  {Conlinuará.) 

S« 

IMPRENTA  DE  LA  AURORA, 


TeI  precio  lie  la  sulscrip- 
\  cion  á  este  periódico  es  el 
l  Ve  medio   real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
j  ir  los  números  sueltos. 


Este  poriódiro  sal.lrá  to- 
dos los  viernes  por  la,  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subserii>ciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 


mODICO  SEMANARIO  DE  lA  SOCIEDAD  ECOIIICA  DE  AMIGOS 


Nüm.  35. 


dm.  1. 


liA  REDACCION. 


Habiéndose  allanado  los  obstáculos  que  motivaron  la  suspen- 
sión de  la  REVISTA,  se  abre  con  el  presente  numero  un  nue- 
vo trimestre,  en  los  mismos  términos  y  condiciones  que  los  dos 
anteriores.  Siendo  el  principal  objeto  de  este  periódico  impulsar 
la  industria  y  las  artes,  no  faltará  en  cada  número  un  artículo 
consagrado  á  dicho  objeto.  La  Sociedad  ha  destinado  cincuenta 
ejemplares  para  conceder  subscripciones  gratis  á  los  maestros  arte- 
sanos que  las  soliciten,  pudiendo  ocurrir  al  efecto  al  Secretario  de 
la  misma  Sociedad. 

 «otfSSÍ*W=— 

HISTORIA  DEL.  CAFE. 

Se  ignora  la  causa  que  hizo  conocer  á  los  árabes  la  propiedad  de 
ja  bebida  que  se  hace  con  el  fruto  del  café.  Se  han  inventado  con  es- 
te motivo  diversidad  de  fábulas;  mas  lo  que  parece  cierto  es,  que  en 
el  siglo  15,  esta  bebida  era  común  en  toda  la  Arabia;  y  que  en  el  16 
los  peregrinos  que  regresaban  de  la  INIeca  y  de  ¡VIedina  habian  es- 
tendido su  uso  en  todas  las  comarcas  mahometanas,  á  pesar  de  una 
decisión  del  Muphti,  declarando  que  este  era  uno  de  los  hcores  pro- 
hibidos por  la  ley  de  Mahoma.  Los  europeos  que  viajaron  en  el  Le. 
vante,  ensenaron  también  á  conocerlo.  En  1615,  Pedro  de  la  Valle 
escribía  de  Constantinopla,  que  él  enseñaría  antes  de  poco  á  la  Eu- 
ropa cómo  se  tomaba  el  calme,  porque  así  era  como  los  turcos  nom- 
braban este  brevage.  Treinta  años  después  algunos  negociantes  mar- 
selieses  introdujeron  sii  uso  en  su  pais.  Thevenot,  de  vuelta  de  uno 
de  sús  viages,  tomaba  el  café  en  Paris,  obsequiando  con  él  á  sus  a. 
migos,  todas  las  veces  que  los  convidaba  á  comer.  Mas  esta  era  una 
humorada  del  viagero,  que  verosímilmente  no  habría  sido  imitada, 
sin  una  circunstancia  que  contribuyó  mucho  á  acreditar  esta  bebida 

Eii  1669  el  gran  Señor  Maliomet  4.  °  envió  una  embajada  á 
Luis  14,  de  la  cual  era  gefe  Solimán  Agá,  el  que  hizo  en  Paris  una 
mansión  de  diez  meses,  durante  la  cual  su  ingenio  y  su  galan- 
tería llamaron  la  atención  de  la  gente  mas  distinguida  de  aquella  ca- 


Folletín. 


El  capitán  John  Smith  nació  el  aí5o  de  1579  en  Willonghby,  en 
tíl  condado  de  Lincoln.  Desde  su  mas  tierna  infancia  admiraba  á 
sus  compañeros  y  aun  á  su  maestro  de  escuela,  por  el  arrojo  de  sus 
travesuras.  Trece  años  tenia,  cuando  le  vino  el  deseo  de  ver  el  mar. 
Con  este  objeto  vendió  sus  libros  y  juguetes,  que  le  proporcionó  una 
pequeña  suma.  Se  disponía  á  marchar,  cuando  murió  su  padre  y  ca- 
yó bajo  la  tutela  de  hombres  positivos,  á  quienes  el  genio  romántico 
del  jóven  pareció  una  amarga  locura:  y  aunque  fué  por  parte  de  ellos 
el  objeto  de  una  vigilancia  benéfica,  era  sin  embargo  demasiado  es- 
trecha para  que  fuese  sopoitable  á  su  e.spíritu  independiente.  Luego 
que  tuvo  quince  años,  se  le  colocó,  á  fin  de  que  ocupase  su  razón, 
en  el  almacén  de  un  comerciante,  quien  no  le  economizaba  las  lec- 
ciones ni  el  trabajo. 


pital.  Cada  uno  se  daba  prisa  á  visitarlo:  las  mugeres  especialmente 
tenían  la  curiosidad  de  ir  á  su  casa,  y  el  les  hacia  servir  el  ca- 
fé, según  el  uso  de  su  pais.  Si  hubiera  sido  un  francés  el  que 
hubiera  presentado  á  las  damas,  como  una  novedad,  este  licor  ne- 
gro y  amargo,  ellas  le  habrían  sin  duda  desdeñado;  mas  él  les 
era  ofrecido  por  un  laureo,  y  por  un  Turco  galante.  Sus  escla- 
vos, ricamente  vestidos,  lo  vertían  en  soberbias  tazas  de  porcela- 
na, rodeadas  de  servilletas  adornadas  con  franjas  de  oro.  Un  aire 
de  elegancia  y  de  propiedad  acompañaba  este  servicio,  que  se  ha- 
cia mas  atractivo  por  el  aspecto  estranjero  de  los  muebles  y  de 
los  vestidos,  y  por  la  singularidad  de  recibirlo  sentados  sobre 
cojines,  hablando  al  amo  de  la  casa  por  medio  de  intérprete.  To- 
do esto  era  bastante  para  trastornar  la  cabeza  á  los  francesas,  que 
salían  de  casa  del  Embajador  encantados  de  su  cortesanía,  y  pre- 
conizando sobre  todo  el  calé  que  liabian  tomado;  y  asi  comenza- 
ron á  habituarse  á  él.  Las  personas  que  le  habian  tomado  ea 
casa  de  Solimán,  quisieron  tomarlo  en  sus  casas;  y  otras  por  os- 
tentación lo  hicieron  servir  en  sus  mesas.  Mas  no  era  fácil  con- 
seguir la  haba  preciosa  con  la  cual  se  hacia  este  Ucor,  pues  en- 
tónces  era  una  mercancía  desconocida  en  el  comercio.  No  se  po- 
día encontrar  sino  en  Marsella,  en  donde  era  muy  escasa.  La- 
bal asegura,  que  en  este  tiempo  se  vendía  la  libra  de  café  hasta 
por  40  escudos. 

Durante  el  añode  1672.  un  armenio  llamado  Pascual,  establecido 
en  Paris,  abrió  en  la  feria  de  S.  Germán,  y  después  en  el  muel- 
le de  la  escuela,  una  tienda  de  café,  á  semejanza  de  las  de  Cons- 
tantinopla y  del  Levante,  á  la  cual  llamó  café.  Después  á  su  e- 
jemplo,  otros  levantinos  establecieron  otras  iguales;  algunos  de  es- 
tos estranjeros  á  fin  de  atraer  los  compradores  á  sus  tiendas  los 
solicitaban  por  las  calles,  pero  sin  suceso,  porque  la  gente  media 
y  el  pueblo  no  habian  aprendido  á  conocer  y  estimar  el  café.  En 
consecuencia,  estos  tenderos  no  obtuvieron  ventajas;  pero  fué  por  su 
culpa,  porque  en  vez  de  procurar  un  local  decente,  en  donde  pu- 
dieran reunirse  las  gentes  de  conveniencias,  únicas  que  entónces 
hacían  uso  del  café,  no  establecieron  otra  cosa  que  verdaderas  tauer- 


El  comerciante  en  donde  Smith  aprendía,  era  uno  de  los  principa- 
les de  Lynn.  Hacia  muchos  negocios  marítimos,  y  el  jóven  Smith 
esperaba  que  su  patrón  le  baria  viajar,  y  viajar  en  el  mar.  Sin  em- 
bargo, no  oyendo  hablar  de  su  embarque,  y  cansado  de  aquella  mo- 
notonía, dejó  sin  despedirse  al  negociante  y  los  negocios,  marchándo- 
se con  solos  veinte  reales.  Su  buena  estrella  le  hizo  encontrar  á  un 
jóven  lord  que  iba  con  séquito  numeroso  a  hacer  también  un  viage  á 
Europa.  Smith  se  acomodó  en  su  servicio,  pero  esto  no  fué  por  mu- 
cho tiempo.  Después  de  algunos  meses  se  disgustó  con  su  nuevo  a- 
mo  y  fué  á  engancharse  en  el  ejército  de  Holanda.  Allí  pasó  tres  ó 
cuatro  años;  y  estimulado  por  un  caballero  escoses  que  le  ofreció  es- 
célenles  recomendaciones  para  la  corte  del  rey  Jacobo,  volvió  á  pa- 
sar el  mar  y  fué  á  Escocia.  Frustradas  sus  esperanzas,  se  alejó  de 
la  corte  y  volvió  á  tomar  el  camino  para  su  pais  natal.  Allí  tomín- 
do  horror  al  patriotismo  fanático  de  sus  compatriotas,  se  fué  á 
vivir  solo  en  el  centro  de  los  bosques,  con  algunos  libros  de  tác- 
tica y  de  historia  militar,  un  caballo  y  una  lanza.  Asi  dividía  su 
tiempo  entre  el  estudio  de  la  guerra  y  ejercicio  de  las  arma', 
sin  ver  á  otra  persona  que  á  un  sirviente  italiano  de  la_  casa  dol 
conde  de  Lincoln, 


lar-i.  en  iloiide  se  fumaba  y  se  bebia  cerbeza,  y  en  donde  por  consi- 
gnicntc  la  buena  sociedad  no  osaba  jamas  aceircarse.  Estévan  de 
Alepo  y  ol  Florentino  Procopio,  fueron  los  primeros  que  en  Paris 
discurrieron  adornar  con  gusto  las  salas  donde  se  ministraba  este  li- 
cor, por  lo  que  en  poco  tiempo  tuvieron  una  multitud  de  imitadores. 
Ya  en  107Ü  su  níimero  era  tan  grande,  que  fué  preciso  r€unirlos  en 
gremio  y  darles  eslututos. 

El  gusto  dül  cafó  se  estendió  bien  pronto  á  Londres  y  á  toda  la 
Europa,  acostumbrándose  á  él  igualmente  los  pueblos  del  tiorte  y 
los  del  mediodía;  pero  habia  necesidad  de  traferlo  de  Arabia.  Los  ho- 
landeses, especuladores  hábiles,  procnraron  introducir  el  cultivo  del 
café  en  sus  colonias.  Desgraciadamente,  de  todos  los  granos  que  em- 
barcaron ninguno  germinó,  porque  sin  duda  no  eran  tan  frescos  co- 
mo se  necesita  para  que  germinen.  Esta  circunstancia  se  ignoraba 
■entóneos,  y  se  creia  que  los  árabes,  antes  de  vender  el  café,  lo  hacían 
secar  en  hornos  á  fin  de  desecar  su  germen.  Los  holandeses  sin  des- 
alentarse, fueron  á  Moka  á  buscar  plantas  de  café,  que  trajeron  á 
Batavia,  en  donde  tuvieron  muy  buen  suceso.  De  Bátavia  las  trans- 
portaron á  Surinam  y  á  Berbice,  en  la  costa  de  la  Guyana,  en  donde 
el  calor  del  clima  las  hizo  prosperar  igualmente.  Tal  suceso  debió 
haber  abierto  los  ojos  al  gobierno  francés,  y  despertado  la  industria 
de  nuestras  colonias.  Pero  ni  lo  uno  ni  lo  otio  sucedió,  y  París  tuvo 
primero  árboles  de  café  que  nuestras  islas.  Los  holandeses  habían 
criado  algunos  árboles  por  curiosidad  en  Amsterdan,  y  en  1714 
el  burgo-maestre  gobernador  de  está  villa  envió  dos  pies  á  Luis 
14,  que  se  colocaron  en  el  jardín  real  de  las  plantas.  Muy  lue- 
go fueron  entregadas  á  Mr.  Desclieux,  que  pasaba  de  teniente  de 
rey  á  la  Martinica,  encargándole  los  condujese  á  aqudla  isla.  Du- 
rante la  travesía,  el  agua  se  escaseó  de  tal  modo,  que  todos  en  el 
buque  fueron  puestos  á  ración,  y  Desclieux  para  regar  las  dos 
plantas  que  se  le  habían  encomendado,  se  privaba  diariamente  de 
una  parte  de  la  suya.  Su  sacrificio  fué  recompensado  por  el  su- 
ceso, pues  los  tiernos  cafetos  llegaron  en  buen  estado;  asi  es  que 
tdvo  lo  satisfacción  de  ver  multiplicarse  bastantemente  sus  frutos 
para  proporcionar  á  la  Martinica  uíia  nueva  fuente  de  riqueza. 
En  1726  el  intendente  de  esta  isla  siguió  tina  información  para ' 
averiguar  lo  que  habian  producido  los  dos  árboles  llevados  por  Des- 
clieux, y  de  ella  resultó  que  entonces  hahia.  en  la  isk  doscientos  ca- 
fetos muy  fuertes  y  fructificando:  dos  mil  plantas  ménos  adelanta- 
das, y  un  número  infinito  de  otras  que  comenzaban  á  brótar  y 
salir  de  tierra.   Algunos'  años  defepueá'  se  llevaron  plantas'  de  la 

Martinica  á  Santo  Domingo,  á  la  Guadalupe  y  á  otras  varias  de ' 
las  Antillas. 

En  el  mismo  tiempo,  con  corta  diferencia,  el  cultivo  del  ca- 
fé fué  introducido  en  Cayena,  por  un  francés  llamado  Mourgues, 
que,  con  peligro  de  su  vida,  llevó  granos  frescos  de  la  Guyana 
holandesa.  Pero  la  isla  de  Borbon  es  la  primera  que  cultivó  el 
café,  y  la  primera  que  despachó  este  fruto  á  nuestros  puertos. 

Desde  el  año  de  1717  la  compañia  francesa  de  las  indias 
habia  hecho  llevar  plantas  de  café  arábigo,  y  de  estas  plantas  des- 
cienden todos  los  cafetos  cultivados  hoy  en  esta  isla,  que  dan  el 

En  estos  pasatiempos  entra  en  posesión  de  la  fortuna  de  su  pa- 
dre. Con  los  medios  de  viajar,  le  vuelve  el  deseo  de  correr  el 
mundo.  Ved  pues  á  Smith  lanzado  de  nuevo  en  el  Océano.  Lle- 
ga á  Flandes  y  allí  fué  robado  por  cuatro  Franceses  estafadores, 
los  persigue,  encuentra  á  uno  de  ellos,  se  bate  con  él,  le  hiere; 
le  hace  confesar  su  crimen,  y  se  vuelve  á  poner  en  camino  con 
algún  dinero  que  le  habia  dado  un  antiguo  amigo  de  su  fami- 
lia. Sigue  el  litoral  de  Francia,  de  Dunkerque  á  Marsella,  visi- 
tando los  arsenales  y  las  fortificaciones;  y  se  embarca  para  Itaha, 
Inglés  y  herege,  se  hallaba  por  su  desgracia  en  medio  de  una  mul- 
titud de  peregrinos  que  iban  á  cumplir  sus  promesas  á  Nuestra 
Señora  de  Loreto  y  á  Roma.  El  buque  es  acometido  por  una 
tempestad;  los  peregrinos  se  apoderan  del  herege,  y  el  nuevo  To- 
más Smith  es  arrojado  al  mar.  Tiene  la  fortuna  de  llegar  á.na- 
do,á  la  isla  de  Santa  María,  cerca  de  Niza.  Allí  se  detiene  jus- 
tamente el  tiempo  necesario  para  embarcarse  en  otro  buque  que 
partía  para  Alejandría.  Este  buque,  después  de  haber  terminado 
su  viage,  traba  una  disputa  con  otro  buque  venício  ricamente  car- 
gado; le  ataca,  le  toma  y  le  despoja.  El  se  hace  dejar  en  Anti- 
¡  bo  con  su  parte  del  botín,  pasa  á  Italia,  atraviesa  el  golfo  de  Ve- 
necia,  llega  á  Styria  y  dió  fin  entrando  como  voluntario  al  ser- 


café  conocido  en  el  comercio  con  el  nombre  de  café  borbon.  Sinf  ■ 
embargo,  en  ella  existe  una  especie  ó  variedad  indígena;  por'fo^ 
ménos  el  hecho  siguiente,  consignado  en  las  Memorias  de  la 
Academia  de   Ciencias  de  Paris,  afio  de  1715,  lo  comprueba./ 
Un  vajel,  que  se  dice  venía  de  Moka,' y  que  fondeó  en  la  islaj'' 
de  Borbon,  había  traído  por  curiosidad  la  rama  de  un  cafetof 
cargada  de  flores  y  de  frutas:  los  habitantes  á  quienes  se  mostróf 
quedaron  bastante  admirados  de  reconocer  en  ella  uno  de  los  ar-r 
boles  de  sus  montañas:  fueron  á  traer  ramas  de  estos,  y 'com^-' 
paradas  con  la  traída  dé  Arabia;  se  encofttraron  igualeá,  tanto  poíi. 
la  hoja  como  por  el  fruto,  con  la  sola  diferencia  de  que  el  cafa 
de  la  isla  era  un  poco  mas  largo  y  menudo  que  el  de  Arabia; 
y  sin  duda  esta  diferencia,  unida  á  otras  muy  lijeras,  ha  decidido 
al  ilustre 'botánico  Lamark  á  hacer  de  este  café  una  especie  par- 
ticular y  diistinta  del  arábigo. —  (Traducido  del  Diccionario  de 
Agriculiure,  de  Deterville.) 

— —        -I  n  txi  IB  II 

DÉ  liAIS  COLiAS  FUERTES. 

La  cola  fuerte  es  una  sustancia  carnea,  semitrasparente,  mas 
ó  ménos  colorada,  que  se  obtiene  tratando  de  un  modo  con- 
veniente las  recortaduras  de  piel,  los  pergaminos  viejos,  las  pe- 
zuñas y  otros  despojos  de  animales.  Se  opera  del  modo  siguiente: 
Se  lavan  primero  las  materias  con  agua  de  cal  destinada  á  des- 
pojarlas de  las  grasas  y  otras  impurezas  que  pueden  contener, 
se  lavan  en  seguida  con  gran  cantidad  de  agua,  lo  que  debe  ve- 
rificarse con  agua  corriente,  si  fuere  posible:  después  se  echan 
en  una  caldera  con  mucha  agua,  y  se  hacen  hervir  largo  tiem- 
po: algunas  personas  sostienen  que  no  debe  haber  ebullición.  En 
todo  caso  se  espuma  con  esmero,  y  cuando  se  ha  efectuado  la 
disolución,  se  vierte  en  unos  canastos,  la  cola  filtra,  y  cae  en  una 
tina  después  debajo  de  ellos:  se  vuelve  á  poner  el  líquido  á  la 
lumbre,  y  se  concentra  al  grado  conveniente.  Se  vierte  entonces 
en  moldes  de  madera  humedecidos,  en  los  cuales  se  enfria  y  to- 
ma la  forma  de  una  plancha,  se  corta  después  en  trozos  ó  tabli- 
tas,  y  se  acaba  de  secar. 

Para  hacer  tiso  de  esta  cola  es  preciso  romperla  y  dejarla  en 
agua  fría  durante  veinte  y  cuatro  horas:  cuando  está  bastante' 
blanda  se  derrite  á  la  lumbre,  y  aun  mucho  mejor  en  baBo-ma- 
ria,  y  forma  asi  una  solución  vizcosa  que  se  aplica  con  un  pin- 
cel sobre  las  dos  piezas  que  se  quieran  pegar  una  á  otrar  la  co- 
la al  enfriarse  se  seca,  y  hace  que  queden  unidos  los  pedazos. 
La  cola  de  boca  que  se  usa  en  la  mayor  parte  de  las  artes  grá- 
ficas, es  una  mezcla  de  partes  iguales  de  buena  cola  fuerte  y  de 
azúcar,  aromatizada  algunas  veces  con  un  aceyte  volátil  agradable. 

La  cola  de  pescado  se  extrae  de  ciertas  partes  de  las  entra- 
ñas de  varios  pescados,  y  principalmente  del  esturión;  la  mas  es-' 
timada  es  la  de  Rusia:  la  cola  de  pescado  es  preferible  bajo  mu- 
chos conceptos  á  la  cola  fuerte,  por  cuya  razón  se  ha  tratado' 
de  sustituirla  con  la  cola  ó  gelatina  de  los  huesos. 

vicio  del  emperador,  entonces  en  guerra  con  los  Turcos.- 

Smith  no  solo  era  valiente  y  emprendedor,  era  también  hom- 
bre de  recursos.  Encuentra  medio  de  forzar  á  los  Turcos  á  le- 
vantar el  sitio  de  Olympach,  y  de  este  modo  gana  el  grado  de 
capitán,  en  el  regimiento  del  conde  de  Meldritch,  hombre  distin- 
guido de  Transilvania.  Después  de  muchas  hazañas,  Smith  se 
halló  en  el  sitio  de  Rcgal,  en  Transilvania;  el  sitio  iba  largo,  y 
un  día  un  heraldo  se  presentó  en  el  campo  de  los  cristianos,  a- 
nunciando  que  el  señor  Turbashaw,  turco  famoso,  desafiaba-  .al 
mas  valiente  de  entre  ellos  en  un  combate  singular,  á  fin,  decia, 
de  divertir  las  danias  y  pasar  el  tiempo.  La  suerte  decidió  que 
de  entre  todos  los  guerreros  cristianos  Smith  fuese  el  que  debía 
responder  al  desafío  del  Turco.  El  cómbate  se  celebró  solemne- 
mente; las  sefíoras  turcas  adornaban  los  parapetos  de  Regal;  los 
sitiadores  estaban  colocados  á  lo  largo  de  sus  líneas;  la  música 
resonaba,  Smith  mató  al  Osmanlí;  otro  Turco  emprende  vengar  á 
Turbashaio;  Smith  le  mata  también.  Se  presenta  un  tercero,  es- 
te era  el  terrible  Bonny-Mulgro,  de  estatura  gigantesca.  Al  pri- 
mer choque,  Smith  es  casi  desmontado  de  un  golpe  de  hacha. 
Los  Turcos  prorrumpen  en  gritos  de  alegría,  las  damas  turcas 
palmoteati;  aun  gritaban  y  aplaudían,  cuando  Bonny-Mulgro,  pa- 
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guando  reflexionamos  detenidamente  sobre  el  poder  de  ciertas 
pa  ibras  y  sobre  el  influjo  que  suelen  ejercer  en  la  suerte  del  hom- 
br  ,  no  podemos  menos  que  admirarnos  y  reconocer  y  confesar  nues- 
miseria,  al  ver  el  termómetro  irregular  de  nuestras  pasiones  va- 
momentaneamente  al  contacto  de  una  sola  voz,  que  el  designio 
ó  la  casualidad  nos  arrojan,  á  manera  de  una  ráfaga  de  viento  que 
nos  azota  helada  algunas  veces,  y  otras  nos  hace  respirar  un  aliento 
inflamado  y  ardoroso.  Una  palabra  arrojada  con  astucia  desde  lo 
alto  de  una  tribuna,  calma  ó  escita  las  tempestades  populares;  una 
palabra  puede  hacer  la  fortuna  ó  la  desgracia  de  an  hombre, 
causar  la  ruina  ó  la  salvación  de  un  pueblo.  Vaya  esto  por  vía  de 
J)rólogo,  y  volviendo  á  la  vulgar  y  sencilla  frase  con  que  hemos  en- 
cabezado nuestro  artítulo,  séanos  permitido  decir  que  la  juzgamos 
la  mas  abominable,  la  mas  perniciosa,  detestable  y  digna  de  hor- 
lor  que  nuestro  diccionario  usual  guatemalteco  ha  consagrado.  El- 
la anda  en  boca  de  todos,  no  hay  quien  no  se  escude  con  ella, 
es  un  talismán  admirable  para  salir  de  apuros,  es  la  máscara 
«lé  qwe  se  güareeé  la  pereza,  la  ineptitud  y  ta  insuficiencia;  es 
el  Venturoso  cOmodin  á  que  se  recurre  en  las  mas  aflijidas  cir- 
cunstancias. Cuando  ella  habla  todo  calla  :  entusiásmo,  espíritu  pü- 
Hico,  empresas,  todo  cae  helado  al  contacto  de  esta  frase  que  nos 
ha  hecho,  nos  hace  y  nos  hará  todavia  tanto  daño. — Clue  se  de- 
bía abrir  aquí  un  camino. — Muy  bien,  dicen  todos,  vamos  á  la  o- 
bra,  busquemos  accionistas;  tracemos  un  plan. — Clue  están  las  ac- 
ciones, está  el  proyecto  formulado  .  .  .  pasaron  ocho  dias:  y  aun 
no  se  ha  hecho  nada.  Si  es  cuento,  esclama  uno,  y  con  esto  no 
ee  vuelve  á  hablar  del  caso. — Sería  bueno  formar  un  paseo,  dice 
■otro. — ¡Exelentc  idea!  contestan  diez,  es  muy  fácil,  hay  sitio  a- 
propósito,  el  publico  lo  desea,  la  Municipalidad  se  prestaría  .... 
J)ero  si  aquí,  ¡es  cuento!—  Es  verdad,  responden  todos  en  coro,  no 
tay  que  pensar  en  nada,  es  cuento. — D.  Jacinto  se  está  murien- 
do porque  el  Doctor  que  le  asiste  se  ha  propuesto  ensayar  en  él 
los  prodijios  de  la  homcopalia  y  dice  que  si  el  enfermo  se  mue- 
le que  al  menos  sea  por  similia  similibus  y  que  lo  demás  po- 
co importa.  Yo  que  veo  al  pobre  D.  Jacinto  en  aquel  riesgo, 
le  digo:  Sr.  mió,  U.  va  peor,  no  hacen  mas  que  matarle  á  U. 
Gti  latÍR,  y  ¿que  importa  que  las  medicinas  le  entren  á  U.  por  dosis 
infinilesimales,  como  dice  el  Dr.  Lanceta,  (así  se  llama  el  médico)  si 
la  muerte  se  le  introduce  por  arrobas?  Déjese  U.  de  historias  y  lla- 
me á  otro  faóultativo,  que,  gracias  á  Dios,  los  tenemos  en  competente 
cantidad,  y  que  le  cure  como  pueda  sin  hacer  en  su  cuerpo  en- 
ensayos  ni  esperiencias. — ¡Ay!  dice  U.  bien,  Sr.  Estudiante,  responde 
el  desmayado  D.  Jacinto;  yo  veo  que  este  hombre  me  mata,  no  sabe 
jota,  es  jay!  .  .  .  un  animal;  .  .  .  pero  ¿qué  quiere  U?  ¡si  es  cuento! 

D.  Leandro  el  Litigante  me  encontró  hace|poco¡  ¿cómo  va  el  asun- 
to, le  dije,  está  concluido? — Qué  concluido,  hombre,  me  contestó  el 
desventurado,  dos  años  llevamos  ya,  y  el  pleito  tiene  trazas  de  durar 


sado  de  un  tiro  de  espada,  quedaba  tendido  por  tierra  y  Smith  le 
cortaba  la  cabeza.  Poco  después  fué  tomada  la  ciudad. 

Pero  los  sucesos  de  la  guerra  son  variables.  Poco  tiempo  des- 
pués los  cristianos  fueron  derrotados;  Smith  fué  dejado  por  muer- 
to en  el  campo  de  batalla,  la  riqueza  de  su  armadura  hizo  que 
los  Turcos  le  hubiesen  tomado  como  un  personage  distinguido: 
fué  tratado  como  un  hombre  que  Vale  Un  rescate  considerable; 
curado  bien  pronto,  fué  conducido  al  mercado  de  esclavos  de  Ax- 
iopoliS;  allí  fué  comprado  por  un  bajá,  que  lé  envió  de  regaló 
á  la  dama  de  sus  pensamientos  en  Constantinopla,  diciendo  (fan- 
farrón despreciable)  que  era  Un  Señor  bohemo  que  habia  tomado 
en  la  guerra.  Esta  impostura  sahó  mal  al  bajá;  Charatza  Tra- 
gabigzanda  (este  era  el  nombre  de  la  dama)  sabia  el  italiano,  Smith 
también  le  hablaba;  este  contó  sus  aventuras,  su  gloria  y  sus  des- 
gracias;^ Tragabigzanda  comenzó  á  indignarse  de  la  fanfarronada 
Del  bajá,  después  se  enterneció  de  las  desgracias  de  Smith,  se  in- 
flamó por  sus  nobles  acciones  y  sus  peligros  como  Desdemona, 
dice  uno  de  los  biógrafos  del  capitán;  Smith  esperaba  un  poco 
de  reposo  y  dicha, -cuando  la  dama,  sea  por  burlar  las  sospechas 
de  su  madre,  sea  por  hacer  aprender  el  turco  á  Smith,  le  en- 
vió á  su  hermano  Timur-Baja,  cuya  residencia  estaba  en  las  pla- 


mas  que  el  sitio  de  Tróyá  .  .  .  esto  no  tiene  fin. — Pero,  8r.  D.  Lean- 
dro, si  el  abogado  de  U.  le  enreda  de  propósito,  ¿no  vé  U.  que  cl  pun- 
to es  sencillo  y  él  lo  oscurece  y  alarga,  para  que  él  y  sus  cofrades  los 
curiales,  carguen  con  todo?  Abra  U.  los  ojos  y  vea  que  le  engañan,  y 
cuando  despierte  encontrará  que  lo  que  no  se  vá  en  lágrimas  se  vá  en 
suspiros  y  que  si  llega  á  ganar,  le  tocará  ya  solo  el  hueso,  puesto  que 
el  Lic.  Trampea,  abogado  de  U.,  y  los  demás  escribas  y  fariseos  ha- 
brán dado  cuenta  de  la  carne:  tome  U.  mí  consejo  y  busque  otro  le- 
trado, que  no  faltan  algunos  hombres  de  honor  y  de  conciencia  entre 
ellos,  aunque  las  viejas  digan  que  todos  se  van  al  infierno. — Hombre, 
díceme  D.  Leandro,  tiene  U.  razón,  el  tal  letrado  es  una  sanguijuela 
de  cuenta,  veo  que  me  vá  á  arruinar; . . .  pero  ¿qué  quiere  U.  que  ha- 
ga, si  es  cuento') — No  bien  hube  oído  la  malhadada  frase,  cuando  sin 
despedirme  de  D.  Leandro,  eché  á  correr  por  la  calle  abajo  renegan- 
do de  un  pais  en  que  no  se  sabe  decir  otra  cosa  que,  es  cuento,  y  es 
cuento,  para  esplicar  lo  inesplicable  y  encubrir  el  verdadero  motivo  de 
las  cosas. 

Apenas  habia  yo  entrado  en  mi  casa,  y  cuando  me  disponía  á  po- 
ner una  carta  suplicatoria  á  los  señores  encargados  de  formar  el  pro- 
yecto de  Constitución  para  que  se  sirvieíen  poner  como  artículo  funda- 
mental, una  prohibición  espresa  de  que  en  adelante  nadie  sea  osado  á 
pronunciar  la  fraseen  cuestión,  cuando  he  aquí  que  sin  saludarme  ni 
haberse  hecho  préviamente  anunciar, entró  en  mi  cuarto  un  estranjero, 
que  me  presentó  una  carta  de  otro  á  quien  conocí  en  esta  ciudad  y  que 
á  su  paso  por  Santo  Tomas,  de  vuelta  para  Europa,  habia  encontrado 
al  portador,  y  me  le  recomendaba,  suplicándome  que  en  lo  qye  me 
fuese  posible,  le  auxiliara  en  los  planes  que  traía  y  que  pensaba  po. 
ner  en  plantíi  en  Guatemala.  El  susodicho,  que  según  me  dijo,  era  un 
ájente  de  una  casa  de  comercio  de  Nueva-Orleans,  traia  el  proyecto 
de  establecer  un  Banco  de  avio  en  esta  ciudad,  contratando  al  efecto 
con  el  gobierno,  y  proporcionando  un  millón  de  ps.  que  pagariali  un 
premio  moderado. — Ya  ve  U.,  me  decia,  la  utilidad  de  la  empresa. 
La  falta  de  capitales  es  uno  de  los  obstáculos  que  se  oponen  al  desar- 
rollo de  la  riqueza  en  este  pais;  en  adelante  todos  podrán  trabajar,  el 
gobierno  vá  á  proporcionar  de  este  modo  ocupación  á  muchos  bra- 
zos, el  valor  de  los  frutos  subirá  y  en  esto  ganará  el  comercio  y  el 
pais  en  general.  Yo  no  dudo  que  una  vez  que  en  Guatemala  se  ha- 
yan penetrado  de  lo  iitil  del  proyecto,  se  adoptará  inmediatamente  y 
yo  volveré  satisfecho  de  haber  llevado  á  cabo  una  empresa  tan  iitil  al 
pais,  como  á  la  casa  que  represento. — Oía  yo  en  silencio  cuanto  el 
bueno  del  hombre  me  decia,  y  mil  veces  estuve  tentado  de  sacarle  de 
su  error  y  decirle  que  pensase  en  otra  cosa;  pero  reflexioné  después 
que  acaso  no  creería  lo  que  yo  le  dijese,  y  aun  podría  atribuirlo  á  al- 
gún motivo  oculto,  con  lo  que  determiné  dejarle  correr  su  suerte.  Pi- 
dióme informe  de  las  personas  á  quienes  debería  dirijirse  para  eva- 
cuar su  comisión,  díselo,  tomólas  notas  en  su  cartera  y  despidiéndose 
de  mí,  me  dijo  iba  inmediatamente  á  dar  los  primeros  pasos. — Mire 
TI.  Mr.  duickman,*  le  dije  yo  (pues  así  me  dijo  se  llamaba)  por  aho- 
ra no  puede  U.  hacer  hada.— ¿Por  qué  razón  Sr.? — Porque  como  es 

*  Compupsto  de  í¡uick  y  man,  voces  que  en  inglés  significan  hombre 
activo,  eraprenfledor. 


yas  del  mar  de  Azof 

Las  recomendaciones  de  Tragabigzanda  eran  empeñosas;  ha- 
cia á  su  hermano  la  confesión  de  sus  sentimientos  por  el  cauti- 
vo; pero  el  bajá  del  mar  Azof  se  indignó  de  que  un  -perro  cris- 
tiano hubiese  interesado  el  corazón  de  su  hermana.  Smith  que 
se  esperaba  un  recibimiento  cordial,  no  habia  pasado  una  hora 
en  casa  de  Timur,  cuando  ya  habia  sido  apaleado,  despojado  y 
rapado.  Se  le  puso  un  collar  de  fierro,  se  le  cubrió  de  un  capo- 
ten de  crin,  y  se  le  mandó  á  trabajar  la  tierra  con  los  demás 
esclavos  cristianos  del  bajá.  Diariamente  este  amo  bárbaro  iba  á 
inspeccionar  el  trabajo  de  su  prisionero,  y  le  acababa  á  injurias 
y  golpes.  Una  vez  que  Smith  so  hallaba  solo  con  él,  y  que  el 
bajá  le  reconvenía  acerca  del  modo  conque  abentaba  el  grano, 
Smith  le  mató  de  un  triüazo,  escondió  el  cadáver  bajo  la  paja, 
y  montando  sobre  un  caballo  árabe  del  Otomano,  se  fugó  á  car- 
rera abierta.  Cuando  hubo  ganado  el  desierto,  se  orientó  como 
pudo,  y  después  de  diez  y  seis  dias  de  viage,  llegó  á  Hexapolis 
sobre  el  Don;  allí  encontró  una  avanzada  rusa.  Los  rusos  le  acojie- 
ron  generosamente:  una  señora  caritativa  ó  tierna,  la  princesa  ó  ba- 
ronesa de  Palamata,  colmó  á  Smith  de  testimonios  de  interés. 

[Cotiíitiiiará.) 
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fenaJo,  no  hay  despacho.  Pov  el  movimiento  que  hizo  el  contratista 
vi  que  iiü  lialiia  comprendido  lo  que  yo  le  decia,  y  con  esto  le  espli- 
quó  lo  que  era  un  feriado  y  la  necesidad  y  justicia  que  hay  para  que 
las  autoridades  y  tribunales,  á  mas  de  los  cincuenta  y  cuatro  domingos 
y  catorce  dias  de  guarda  que  se  cuentan  en  el  año,  tomen  sus  vacacio- 
nes de  Navidad,  y  Semana  santa,  cosa  muy  puesta  en  el  orden  y  que 
con  gran  sorpresa  mia,  percibí  que  disgustaba  á  Mr,  Gluickman. — 
¿Y  cuanto  dura  el  feriado?  me  preguntó  él. — Poco,  le  contesté  yo, 
ocho  dias;  ayer  comenzó  y  dentro  de  seis  podrá  U.  iniciar  su  negocio. 
Mal  le  debió  parecer  mi  noticia  álVIr.  Quiclcman,  pues  sin  decirme 
palabra  se  salió,  y  no  le  volví  á  ver  en  tres  meses,  por  lo  que  calculé 
que  asustado  con  lo  largo  (que  decia)  del  feriado,  habia  tomado  el 
partido  de  volverse  á  Nueva-Orleans.  Pero,  como  llevo  dicho,  le  en- 
contré al  fin  en  el  corredor  do  Palacio,  y  como  me  vió  vínose  á  mí 
y  me  dijo: — |0h  Sr.!  yo  soy  aburrido,  no  se  puede  hacer  nada,  esto  es 
miserable! — Aburrido,  dije  yo,  y  no  lleva  U.  mas  que  tres  meses  de 
esperar!  Pronto  se  aburre  U.  ¿Y  qué  estado  tiene  el  asunto? — Oh  Sr. 
ha  pasado  á  una  comisión  de  abogados^  que  se  ha  reunido  hoy  aquí 
segim  me  han  dicho.  Esto  es  muy  estraño. — Le  parece  á  U?  pues 
no;  aquí  creemos  que  el  que  no  es  abogado  no  vale  cosa,  y  ya  U.  vé 
es  justo  .  . .  . — Oh  Sr.,  mas  en  materias  de  buúness. — Si,  Sr.  en  ma- 
terias de  negocios  como  en  cualquiera  otra. — Y  tanta  dilación  y  tr  

tr.... — Trámites,  querrá  U.  decir. — Oh,  si,  irámitos,  los  tramites  son 
muy  largos. — ¿Pero  qué  quiere  U.?  todo  eso  es  necesario  para  la  ma- 
yor claridad  de  los  asuntos. — Oh  no  Sr.  este  no  es  así,  este  es  muy 
malo  Sr.  Yo  he  sido  á  New- York  y  he  visto  el  espediente  seguido 
cuando  Mr.  David  Clinton  solicitó  el  permiso  para  la  apertura  del 
canal  que  llera  su  nombre  y  era  muy  pequeño  Sr.,  muy  poca  cosa; 
yo  he  llevado  ayer  el  mió  y  consta  de  142  fojas  de  papel  sellado  de 
á  2  reales,  que  cuesta  ya  en  todo . . .  ihirt-i/  five  dollars  and  hco  shil- 
ligns. — Pero  ¿no  le  han  dicho  á  U.  cuando  resuelven? — Hoy,  Sr., 
hoy  mismo  han  ofrecido  decidir  y  yo  soy  esperando  la  resolución. 

(jSc  coíicluirá.) 


L.OTER1A  DE  liA  SOCIEDAD. 

Los  billetes  del  sesto  sorteo  anunciado  para  el  18  del  corriente  se 
siguen  espendiendo  con  mas  prontitud  y  facilidad  que  los  prece- 
dentes a  pesar  de  su  duplicado  valor.  Consiste  esto  en  el  mayor 
interés  que  la  empresa  ofrece  a  los  accionistas,  y  en  la  mayor  con- 
fianza que  cada  vez  tiene  el  püblico  de  la  pureza  con  que  se  obra 
en  este  negociado. 

Los  premios  mayores  que  en  el  presente  sorteo  debe  dar  nues- 
tra pequeña  lotería,  son,  2,000$  en  el  primero;  1,000  en  el  segundo; 
500  en  el  tercero,  &c,  coa  sus  respectivas  aproximaciones.  Si  se 
comparan  aisladamente  los  de  la  gran  lotería  de  la  Habana  con  los 
nuestros,  ¿quién  por  supuesto  no  dirá  que  es  mejor  llegar  a  ser  due- 
lio  de  treinta  mil  pesos,  que  de  solos  dos  mil?  Pero  si  se  calculan 
reflexivamente  las  circunstancias,  las  probabilidades,  y  lo 
que  es  mas,  el  mayor  ó  menor  nümero  de  billetes  entre  los  cua- 
les ha  de  rolar  la  suerte;  fácil  es  asegurar  que  es  mas  útil  y  con- 
veniente tomar  parte  en  la  pequeña  lotería  de  Guatemala,  que  en 
la  gigantesca  de  la  Habana.  Vamos  a  demostrarlo. 

Allá  la  suerte,  el  interés  ó  la  esperanza  de  los  accionistas  tiene  que 
combatir  con  treinta  y  dos  mil  y  quinientos  billetes,  cuando  aquí  a. 
pénas  llegan  al  corto  nümero  de  tres  mil.  Alia  la  empresa  es  inte- 
resada en  mas  de  la  cuarta  parte  de  la  cantidad  que  se  realiza;  és 
decir,  que  de  ciento  treinta  mil  pesos,  el  público  solo  percibe  noventa 
y  siete  mil,  quedando  a  la  empresa  treinta  y  tres  mil  pesos.  Acá  la 
Sociedad  no  utiliza  mas  que  la  séptima  parte. — Los  premios  que  se 
distribuyen  en  la  Habana,  son  200,  que  en  proporción  geométrica 
son  mucho  ménos  que  los  43  que  por  ahora  se  reparten  aquí,  según 
es  la  diferencia  entre  la  base  de  130,000-  y  6,000. 

Y  aunque  es  verdad  que  en  la  Habana  se  juega  cada  mes  aquella 
gran  lotería,  y  aquí,  por  las  dificultades  que  ofrecen  todas  las  cosas 
en  sus  principios,  se  verifica  cada  tres  meses,  también  es  cierto  que 
aquella  gran  cantidad  de  billetes  aleja  tanto  del  favor  de  la  suerte  a 
los  accionistas,  que  hay  personas  en  esta  capital  que,  después  de  on- 
ce años  de  haber  concurrido  a  la  lotería  de  la  Habana  y  no  haberles 
tocado  ni  una  aprosimacion,  en  Guatemala  han  sacado  500  pesos  de 


primera  vez,  y  otras  cantidades  de  alguna  consideración.  Lo  f  ae 
matemáticamente  demostrado  consiste  en  el  menor  nümero  ddSÜK 
tes  entre  los  cuales  se  divide  la  suerte.  j 
Atendido  lo  espuesto,  es  de  esperarse  que  nuestros  accionistas/'iá 
apresuren  a  tomar  parte  en  el  sorteo  que  está  para  celebrarse  et  18 
del  presente.  Con  su  pronta  cooperación  podrá  lograrse  se  hag!'  en 
el  espresado  dia.  Un  esfuerzo,  animado  del  justo  interés  que  c  da^ 
uno  debe  concebir  de  obtener  los  primeros  premios,  será  bastante  pa- 
ra agotar  los  pocos  billetes  existentes,  que  en  esta  vez  los  hemos  visto 
solicitados  de  todos  los  Departamentos  de  la  República,  y  no  duda- 
mos se  concluirán  muy  pronto. 


MEXICO. 

Las  noticias  que  tenemos  de  aquella  República  alcanzan  á  1.  o  de  Junio. 
El  General  Santa-Anna  se  habia  replegado  de  Puebla  á  la  Capital  con 
los  restos  del  ejército  en  completa  desmoralización.  Se  há  acordado  defen- 
der la  ciudad,  pero  como  no  hay  artillería,  armas  ni  pertrechos  suficien- 
tes, se  creia  que  el  plan  era  traer  las  cosas  á  un  conflicto,  y  proporcio- 
nar asi  un  acomodo  con  los  americanos. 

El  descrédito  del  General  Santa-Anna  era  grande  y  mayor  aun  el  de 
sus  ministros  y  consejeros,  todos  pertenecientes  á  la  gente  que  ha  dila- 
pidado las  rentas  y  comprometido  el  pais  con  sus  desaciertos  y  desórde- 
nes. Con  esto  Santa-Anna  habia  renunciado  la  Presidencia  y  el  mando 
del  ejército,  y  aunque  el  congreso  no  admitió  la  renuncia,  se  creía  que 
no  podria  aquel  Gefe  continuar  en  el  poder. 

El  Congreso  habia  decretado  una  reforma  constitucional  y  se  ocupaba 
siempre  de  cuestiones  abstractas  de  principios  y  de  política.  Los  EE.  esta- 
ban en  una  especie  de  independencia  y  se  daban  votos  á  un  tal  Sr.  D.  An- 
gel Trias  para  Presidente.  El  General  Almonte  había  sido  preso  por  ór- 
denes y  por  intrigas  de  Santa-Anna  que  lo  temía  como  rival.  Los  perió- 
dicos están  todos  los  mas,  pronunciados  contra  él  y  contra  la  paz  que  su- 
ponen quiere  ajustar,  por  traición  é  intelijencia  con  los  invasores.  En  Mé- 
jico son  grandes   los  apuros,  y  los  desórdenes  se  aumentan  por  todas  partes. 

Entre  tanto  el  General  Scott  en  Puebla,  no  puede  moverse  porque  no 
tiene  sino  ocho  mil  hombres,  y  por  lo  ménos  necesita  de  quince  mil  pa- 
ra seguir  á  México,  dejando  cubiertos  los  puntos  intermedios.  De  mane- 
ra que  esta  guerra  solo  se  mantiene  porque  los  americanos  no  tienen  los 
medios  indispensables  para  concluirla,  esto  á  pesar  de  que  por  parte  de 
México  no  se  ha  opuesto  ninguna  resistencia.  Los  pueblos  aunque  ven  con 
sentimiento  la  invasión,  la^  toleran,  viendo  que  no  tienen  Gobierno  ni  ejér- 
cito que  se  oponga  á  ella,  y  que  solo  han  servido  para  hacer  revolucio- 
nes, y  vejar  de  todos  modos  á  los  propietarios  y  á  todas  las  clases  de  la 
sociedad. 

En  tal  conflicto,  los  americanos  han  hecho  nuevas  y  menos  vejatorias 
propuestas,  pero  no  hay  quien  las  oiga,  ni  quien  entienda  en  ningún  gé- 
nero de  arreglos,  asegurándose  que  si  en  México  se  hicieran  algunos,  los 
otros  Estados  no  se  prestarían  á  ellos:  asi  es  que  la  cuestión  durará  sin 
decidirse  algún  tiempo  mas.  y  entre  tanto,  son  indecibles  los  perjuicios  que  va 
á  recibir  la  República  Mexicana,  no  solo  en  su  comercio,  sino  en  sus  pro- 
piedades rústicas  y  urbanas,  en  las  empresas  de  minas,  y  en  todo  género 
de  negocios. 

CHIAPAS.— En  este  Departamento  se  dice  que  ha  habido  algunas  al- 
teraciones, por  consecuencia  de  loa  trastornos  de  México.  El  General  Car- 
dona habia  dejado  el  Gobierno  y  la  Comandancia  de  armas,  porque  se  ha« 
bia  mostrado  alguna  desconfianza  de  sus  procederes,  suponiéndose  por  al- 
gunos, que  promovía  la  reincorporación  á  Guatemala.  El  comercio  conti- 
nuaba sufriendo  los  efectos  funestos  del  sistema  restrictivo,  erróneamente 
establecido  en  México,  y  esto  á  pesar  de  que  en  los  Puertos  todos  de  a- 
quella  República  por  el  nuevo  arancel  y  disposiciones  entabladas  por  loa 
americanos,  ya  habían  caido  dichas  restricciones.  Hoy  mas  que  nunca  con 
la  escasez  de  víveres  que  se  siente  en  todas  partes,  es  mas  que  inicuo  es- 
tablecer trabas  y  poner  vejaciones  en  el  tráfico  de  unos  y  otros  pueblos  aun 
cuando  dependan  de  distintas  autoridades,  sobre  lo  cual  tenemos  esperan- 
zas de  que  las  del  Departamento  de  Chiapas  adoptarán  un  nuevo  y  mas 
acertado  sistema. 
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'     "^'*'\:.'^'r\  '  '  ]  ^'^^^AS  DE  EUROPA.  ' 
Por  él  Paquete  inglés  y  por  la  Manuelita  de  la  Habana,  hay  correa- 
pondencia  de  Europa  y  noticias  hasta  1.  *  de  Mayo,  las  cuales,  insertare-' 
mos  en  nuestro  próximo  número. 


IMPRENTA  DE  LA  AURORA. 


^Jreciode  la  Skibscrip- 
fcion  á  este  periódico  ea  el 
tíe  medio  real  por  cada 
yiego,  y  el  de  un  real 
J.V  los  números  sueltos. 
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Kate  peritKÜoo  sildri  to- 
dos los  viernes  por  la  mu 
ñaña  puntualmente,  y  so 
reciben  subscripciones 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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En  las  memorias  históricas  sobre  el  comercio  y  artes  de  Bar- 
celona, que  publicó  el  Sr.  Capmani  en  1779,  se  encuentra  un 
capítulo  que  por  su  importancia,  y  lo  bien  que  manifiesta  las  ven- 
tajas que  resultan  de  las  asociaciones  industriales,  nos  ha  pareci- 
do conveniente  el  copiarlo  por  partes  en  la  Revista.  Dice  asi: 

De  la  INSTITUCION  DE  LOS  GREMIOS  T  DEMAS  CUEKPOS  DE  ARTESA- 
NOS EN  EAKCELONA. 

No  se  ha  encontrado  hasta  ahora  memoria  alguna  que  nos  ilu- 
mine ni  guie  para  buscar  la  época  fija  de  la  institución  de  los 
gremios  de  artesanos  de  Barcelona;  pero,  según  todas  las  conje- 
turas que  nos  subministran  los  mas  antiguos  monumentos,  es  muy 
verosímil  que  la  erección  ó  formación  política  de  los  de  menes- 
trales, se  efectuase  en  tiempo  de  Don  Jayme  1.°,  en  cuyo  glo- 
rioso reinado  las  artes  se  fomentaron,  al  paso  que  el  comercio  y 
la  navegación  se  animaban  con  las  espediciones  ultramarinas  de 
las  armas  aragonesas.  La  industria  habia  crecido  por  la  mayor 
facilidad  del  despacho,  y  la  población,  hija  del  trabajo,  reprodu- 
cía y  aumentaba  el  mismo  trabajo. 

La  necesidad  formaría  en  Barcelona  como  en  todas  partes  los 
cuerpos  de  oficios,  cuando  se  multiplicaron  á  tal  punto  las  como- 
didades y  fantasías  de  los  hombres,  que  los  mismos  artífices  tu- 
vieron que  dividirse  en  comunidades  paia  trabajar  con  mas  se- 
guridad, y  no  ser  el  uno  víctima  del  otro.  Y  por  que  el  lujo  y 
fantasías  del  hombre  en  sociedad,  como  ¡también  los  objetos  del  co. 
tnercio,  es  fácil  que  reciban  muchas  alteraciones,  asi  es  que  han 
tomado  nacimiento  unos  oficios  y  han  desaparecido  otros.  En  tal 
tiempo  convino  que  un  arte  se  dividiese  en  diferentes  ramos;  y 
en  otro  fué  necesario  que  varias  de  ellas  se  refundiesen  en  una. 
Todas  estas  vicisitudes  ha  efperimentado  la  industria  general  en 
Barcelona  en  el  transcurso  de  cinco  siglo.s.  ,  El  trabajo  en  hier 
ro  ha  llegado  á  sostener  muchas  veces  once  y  doce  oficios  di 
versos,  y  por  consigiente  otras  tantas  clases  de  familias  bien-estantes: 


FoIIetiii. 


(  Continuación.) 
Descansado  Smith,  se  puso  en  marcha  para  Transilvania, 
donde  sus  amigos  derramaron  lágrimas  de  gozo,  viéndole,  auxi- 
liándole generosamente.  De  allí  volvió  á  Inglaterra,  pasando  por 
Alemania,  Francia,  España  y  el  reino  de  Marruecos. 

Llegó  á  Inglaterra  precisamente  en  el  momento;  en  que  iba  á 
■  partir  una  espedicion  para  fundar  una  colonia  en  América.  In- 
vitado á  hacer  parte  de  ella,  aceptó.  Smith  tenia  entonces  veinte 
y  ocho  años.  La  espedicion  dejó  el  Támesis  el  19  de  diciembre 
de  1606,  y  entró  en  la  bahía  de  Chesapeake  al  26  de  abril  de 
1607.  El  13  de  mayo  desembarcó  en  unalípenínsula,  donde  fué 
fundada  la  colonia  de  James-Town.  El  viagero  que  hoy  sube  el 
James-River  en  buque  de  vapor  ve  en  esta  península  una  torre 


las  que  hoy  están  reducidas  á  ocho  por  haberse  mudado  ciertas  mo- 
das y  usos. 

Según  la  constitución  general  que  reinaba  entónces  en  la  mayor 
parte  de  los  paises  de  Europa,  era  necesario  dar  libertad  y  privilejios 
á  un  pueblo  laborioso  y  mercantil  que  iba  á  ser  desde  aquella  épo- 
ca el  recurso  y  apoyo  de  sus  reyes,  distribuyendo  los  cuidados  en  di- 
ferentes órdenes.  Pero  esta  demarcación  no  hubiera  podido  ser  cons- 
tante y  visible  sino  por  medio  de  la  división  política,  de  los  cuerpos 
gremiales,  que  clasifican  á  los  hombres  al  paso  que  á  las  profesiones: 
división  mas  necesaria  aun  en  las  ciudades  como  Barcelona  que  des- 
de mediados  del  siglo  13  empezó  á  gobernarse  con  una  especie  de 
independencia  democrática.  Asi  es  que,  en  Italia,  primera  región  de 
occidente  que  restauró  el  nombre  y  las  funciones  de  pueblo,  borra- 
das antes  por  el  gobierno  gótico,  en  los  siglos  de  hierro,  se  habia  co- 
nocido ya  la  industria  distributiva  en  corporaciones,  que  hicieron  se- 
dentarias y  honradas  á  las  artes  y  oficios  de  aquellas  ciudades  libres, 
donde  el  artesano  se  hacia  senador  y  el  senador  artesano  en  medio 
del  flujo  y  reflujo  de  las  invasiones.  Las  guerras  y  facciones,  males 
endémicos  entónces  en  aquel  delicioso  pais,  no  pudieron  á  pesar  de 
sus  estragos,  destruir  los  oficios  asociados,  cuya  existencia  política 
desde  que  fueron  sus  individuos  admitidos  en  el  gobierno,  formaba 
la  base  de  la  constitución  de  aquellos  pueblos  industriosos  y  mercan- 
tiles. Sobre  este  sistema  municipal  y  jurisprudencia  consular,  deque 
siempre  han  necesitado  el  comercio  y  U  industria  su  compatiera,  se 
ordenaron,  prosperaron  y  florecieron  lo  oficios  en  Barcelona:  hasta 
formar  de  esta  capital  uno  de  los  talleres  mas  célebres  de  la  baja  'e- 
dad,  conservado  hasta  nuestros  dias  con  igual  reputación  y  con  nue- 
vos incrementos.  Bajo  el  nombre  y  órden  de  corporaciones  y  comu- 
nidades, se  plantaron  los  oficios  en  Flandes  é  Inglaterra,  en  cuyas 
partes  han  subido  las  artes  al  último  grado  de  su  perfección  y  es- 
plendor. 

Los  gremios  en  Barcelona,  aun  cuando  no  se  hubiesen  considera- 
do como  una  institución  necesaria  para  arreglar  la  primitiva  forma 
de  su  gobierno  muncipal,  deberjan  siempre  ser  reputados  por  un  es- 
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tablecimiento  importantísimo,  asi  para  la  conservasion  de  las  aites,  co- 


en  ruinas  y  los  restos  de  un  recinto  de  cementerio.  Es  todo  cuan 
to  queda  de  este  primer  establecimiento. 

Smith  tenia  por  compañeros  hombres  mediocres,  que  no  le  po- 
dían perdonar  su  superiodidad:  apenas  hablan  salido  del  Támesis, 
fué  acusado  de  complots  con  objeto  de  coronarse  en  la  colonia. 
Bajo  este  absurdo  pretesto  fué  puesto  en  prisión  durante  la  tra- 
vesía. Cuando  después  del  desembarque,  se  abrieron  las  instruc- 
ciones dadas  á  la  espedicion,  se  vió  que  el  gobierno  de  la  colo- 
nia se  confiaba  á  un  consejo  de  siete  personas,  entre  las  cuales 
entraba  Smith.  Sus  compañeros  sin  embargo  le  escluyeron  bajo 
el  pretesto  de  sus  pretendidas  miras.  Smith  pidió  que  se  le  juz- 
gase, y  no  pudo  conseguirlo.  Se  armó  de  paciencia  y  salió  á  des- 
cubrir los  alrededores  de  James-Town,  subiendo  los  rios,  hacien- 
do conocimientos  con  las  tribus  de  Indios,  y  haciendo  algunas  vi- 
sitas al  rey  Powhaltan,  el  mas  poderoso  de  los  príncipes  salva- 
ges.  Durante  este  tiempo  la  colonia  estaba  mal  gobernada:  nada 
se  prevenía;  no  se  edificaban  casas  para  el  invierno  que  se  acer- 
caba; pocas  ó  ningunas  provisiones;  ningunas  precauciones  milita- 
res contra  los  salvases,  quienes  por  algunas  hostilidades  habían 
dado  á  conocer  su  descontento.  Un  día  fué  atacada  la  colonia 
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iiio  pam  la  estimación  de  los  iiiismos  artesanos.  Primevsvmente i  los 
oijiips.iS'  g  111  lo  ha  (n9StriJo  la  cspi-rlcncia  ds^  cinco  siglos  conú- 
iiiiadus,ilKfu  lu'iiio  un  .bien  inconipaiablc  cii  Barcelona,  solo  con  con- 
.■-.•rvitr  como  en  dl-inísitós  inmortales  el  amor,  tradición  y  memoria  de 
lasmncs.  EUys  ,liuii  íorpiado  otros  tantos  puntos  de  reunión,  digá- 
moslo así,  Iwjo  cuyas  banderas  se  refugiaron  algunas  veces  las  ve- 
lii^nias  de  la  industria  para  repararse,  reacerse  y  sostenerse  hasta- 
micstros  dias,  á  pesar  de  las  pestes,  guerras,  facciones,  y  otras  fu- 
iiUtí| ciljinídat!.  aL- ::.n  los  homlircs,. tragtoríian  los.domici- 
1¡V)S  y  Kí  jlíWi  l;is  >  .  íUunli;  i  Si  Barcelona,  quo^ha-.padeeido  tanto 
de  estos  azotes  físicos  y  políticos,  hubiese  tenido  ^us  aj-tificcs  disper- 
sos, sin  comunidad,  itjtercs-ni  reIai5ÍcQ.)Matte.,sI¡. toda  su  inteligencia, 
•■i.'onomia  y  actividad  hubieran  seguramente  desaparecido,  como 
fiiféclF  áTos  caslores  cersegiu'dós  del  cazador  "cuando  llegan  á  des- 
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os  castores  nerseguK 
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No  habia  acabado  de  hablar,  cuando  apareció  un  portera  y  le 
presentó  el  voluminoso  espediente  que  según  dijo  estaba  ya  des- 
¡lachado.  Púsose  Mr.  (inickman  á  recorrer  las  últimas  pajinas,  y 
;i  medida  ¡(jue  leía,  veíale  yo  mudar  colores  con  Jo  que  creí  que 
iba  á  ponerse  malo  y  reéolví  preguntarle  si  estaba  indispuesto. 
—  Vea  U.,  me  contestó  el  infeliz  alargándome  el  infolio. — ¡Cuál  fué 
mi  admiración!  la  propuesta  estaba  desechada!!! — Con  que  yól  habré 
perdido  mi  tiempo  y  nii  dinero  pava  después  de  tres  meses  estar  dese- 
idiado!  esclamaba  el  desventurado.-— Pero  Mr.  ftuickman,  decía  yo, 
:í  U,  deben  h^bpvle  manifestado  las  dificultades  que  liabia  ....  le 
habrán  d¡cho,,á,lJ,,qiiizá.  .  .  .  Un  enérjico  Gód  I)»í»  fué  Ja,  yespues- 
ta  del  infeliz  negociante,  y  Juego  esclamó. — Clue  manifestaí'  Sr.  esto 
es  niisierabkl  tod*?  el  mundo  me  decia  que  era  cosa  hecha  y  que  lo 
diera  por  arreglado,  esto  es  horrible  Sr.,  después  de  tres  meses!!!  Yo 
voy  á  deinandar  copia  del  espediente  para  IJeyav  á  mi  pais. — Escú- 
sese  U.  ese  trabajo  iyíl,r;  ftvickraan;,  á  jip  sar  qti«  iqaiera  U  pasear  la 
ciudad  todavía  tr^s  ó  cuatro  meses  que  dilatarán  en  darle  el  testimo- 
uio  de  loíictuado.— Pero  Sf.,  esto  es  horrible.  Acaso  porque  soy 
estranjcro  se  obra  ají.  En  esto  hay  algún  manejo  oculto,  el  proyec- 
to debo  haber  eti<;Qntrado  algún  enemigo  poderoso.  .  .  . — Lo  ha  te- 
nido y  piuy  grande  Mr.  Giuickman,  y  lo  peof  es  que  no  hay  espe- 
ranza ni  TOjedio  alguno  de  combatirlo. — Pero  quién  puede  ser?  ¿có- 
mo se, llama^-7i-Ah  Señor,  ese  enemigo  oculto  que  U.  no  conoce  ese... 
En  esto  estábamos  cuando  empezaron  á  salir  los  individuos  de  la  co- 
misión; apareció  el  primero  D.  Juan  Tardanza  y  Reposo,  uno  délos 
(j.ue  mas  habían  animado  á  Mr.  Q,uíckman  y  ofrecídole  este  luundo 
y  el  otro,  pues  en  palabras  nunca  nos  quedamos  cortos.  Vínose  ha- 
cia nosotros  y  el  pobi;g ,  yankee  le  reconvino,  recordándole  sus  pro- 
mesas y  las  esperanzas  que  le  habia  dado  de  que  la  comisión  despa- 


repcntínamcnte  por  los  guerreros  de  Powhaltan:  un  hombre  fué 
muerto  y  diez  y  siete  heridos;  se  manifestó  el  descontento  con- 
tra el  consejó,  y  principalmente  contra  el  presidente  Wingfield- 
Smith  aprovechó  la  ocacion  para  insistir  en  su  petición  sobre  el  jui- 
cio: le  obtuvo,  fué  absuelto  sobre  todos  los  cargos,  y  Wingfield 
fué  condenado  á  pagarle  decientas  libras  esterlinas  de  daños  y  per- 
juicios que  cedió  generosamente  en  beneficio  de  la  colonia.  En 
seguida  hubo  una  especio  de  reconciliación.  Todos  los  colonos  co- 
mu|n;aron  el,  mismo  dia  como  en  señal  de  olvido  de  lo  pa- 
sado, y  el  capitán  Newport,  que  los  habia  conducido  de  Ingla- 
terra, volvió  con  su  ñotilla,  dejando  la  colonia  compuesta  de  cien- 
to cinco  personas, 

Pero  sobrevino  una  carestía,  y  con  ella  las  enfermedades,  y  des- 
pués lo  que  es  peor  que  la  peste,  la  discordia.  Cincuenta  colo- 
nos perecieron  miserablemente.  Enmedio  de  la  desesperación  ge- 
neral, el  presidente  Wingfield,  de  acuerdo  con  algunos  de  sus 
compañeros,  resolvió  apoderarse  secretamente  del  ímico  buque  que 
poseía  la  colonia,  y  fugarse  para  Inglaterra.  La  trama  fué  des- 
cubierta; Wingfield  fué  depuesto,  y  otro  presidente  se  elijió  en  su 
lugar.  Este  tuvo  la  política  de  dirigirse  por  Smith,  cuyo  momen- 
to habia  llegado.  Smith  hizo  un  plan  de  trabajos  y  dió  a  cada 
uno  su  tarea:  fué  obedecido.  Se  levantaron  las  casas,  la  colonia 
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'jcharía./avorablemente.— ¿Q,ué  quiere  U?,  contestó  Tardanza,  frotáij 
d^eias)  manos  y  encojijéndose  de  Uymbros,  el  negocio  es  üüljr.Xj 
la>>ÍfflpMtancia  es  elara,  no  ilayfley^en  conti;a,-i.,>.;vMpero,,- -.^¿Pero 
qué?  preguntó  ;M,r.  (Jujckman.-— PérO-^migo,'Cs  e?íC7íl!o.'^  cím  esto/^ 
diqla  vuelta  dejando  á  mi  hombre-de  yna  pieza.  Succesíyan>(Snt/' 
.J'ueron  saliendo  los  otjps  individuos  de  la  comisión  y  reeeftvenidos  i 
'SU  vez  por  el  contratista,  pues  todos  le  habían  pintado  el  proyec  > 
como  realizado,  no  hacían  mas  que  decirle — Es  verdad,  vemos  qt  ,! 
és  iiece^rioj'rios'otros  lo  d.esoamps,  pqr  nuestra  parte  no' hay  incoí^' 
veniente;! pero  ai^í  .  ¡c?  ¿iMjrfd,'-  fraBé-obligada'  Con-que  Gonel*«a»- 
y  dábanse  por  satisfeol«os, — Pero  Sr.,  me  dijo  al  fin  Mr.  Quickman 
cuaudgjesiiLvimps  solos,  me  eisplicará,  U.-Jo  que  es  esto?  todos  quie- 
ren, todos  ven  la  utilidad,  nadie  ve  inconveniente,  y  sin  embargo  no 
sF'háce!— Ah'  Señor,  fespohdí  j'ó,  és  que  hay  una  razoii  mayor' 
^uef(p49S  esíis,'  y  ya,esos  SS.  se  la  han  dado  á..U. — .¿Pero  cuaj,  hom- 
bre?—Cual?  No  le  han  dicho  á  U.  todos  .jííc  es  cv.enio'í— Y  eso  qoA_ 
quiere  decir? — Qué  quiere  decir.''  Para  definirle  á  U.  esa  frase  con- 
forme aquí  la  usamos  y  entendemos,  necesitaba  yo  mas  que  Mr. 
Guízot  para  esplicar  la  palabra  ávilizaúon.  ¿Sabe  U.  lo. que 
quíf^e- decir  .<s  eíímíi?.?  .Eso  íquieré  -decir  que  tenemos  miedo  al,  !(ira- 
bajp,  que  la  actividad  nos  espanta,  que  el  desaüento,  y  la  inercia,  , hie- 
lan ks  entrañas  de  nuestra  sociedad,  que  dormimos  sobre  nuestra  mi^ 
seria,  contentos  con  el  dia  de  hoy  sin  pensar  en  el -porvenir,  y  ques 
por  último,  conociendo  y  confesando  que  todo  nos-  sobra,  que  tene^ 
mos  elementos  para  engrandecernos,  no  lo  hacemos  por  no  detene^-; 
nos  á  pensar,  a  obrar,  y  cubrimos  nuestra  indolencia  con  una  frase 
convencional  y  vacia,  con  una  frase  que  es  un  Sambenito,  un  padrón 
a  los  ojos  del  estranjero  laborioso  y  que  nosotros  acomodamos  con- la 
mayor  gracia  del  mundo  sobre  nuestras  cabezas.  .  .  .  Engolládo  en 
mis  reflexiones,  no  babia  yo  observado  que  Mr.  Quickman,  que  es  ua 
veloz  taquígrafo,  había  sacado  su  cartera  y  lápiz  y  apuntaba  cuanto 
yo  decia,  sin  duda  para  publicarlo  después  éri  Su  país,  según  la  msJ- 
la  costumbre  que  tienen  estos  estranjeros,  con  lo  que  no  estrañarS 
el  ver  un  dia  u  otro  mis  propias  espresiones,  la  confesión  de  nuestros 
defactos,  en  letras  de  molde  en  el  Wyckly  Herald  óalgün  otro  perió- 
dico. '  '  . 

!  Despedímonos  y  no  volví  a  ver  al  estranjero  sino  hasta  algunos 
dias  después  que  encontrándole  en  la  calle  díjome  haber  desistido  de 
su  empresa:  le  pregunté  cuando  se  iba,  y  me  contestó; — Ah  Sr,  cs- 
to  es  cuento]  yo  no  me  iré;  voy  a  pedir  el  pasaporte  y  se  me  contes- 
ta que  ya  se  me  debia  haber  dado  .  .  .  pero  que  es  ciienlo.  Voy  a 
buscar  el  arriero,  y  me  contesta  que  tiene  muías,  que  todo  está'listo... 
pero  no  viene  porque  es  cítenlo.  Todo  es  óuenio  ,Sr.  El  sastre  no  mé 
trae  los  vestidos  y  se  escusa  con  que  aquí,  es  cuento.  El  sillero  hace 
dos  meses  llevó  el  galápago  y  no  lo  trae  porque  es  evento,  á  pesar 
de  que  le  pagué  adelantado.  La  cocinera  no  guisa,  la  lavandera  no 
trae  las  camisas,  el  escribiente  no  concluye  la  copia  del  espediente, 
el  zapatero  no  me  entrega  las  botas,  y  todo  el  mundo  se  escusa  con 
que  es  cuento.  Parece  que  todos  aquí  se  han  convenido  en  responder 
lo  mismo,  hay  una  conspiración  general  para  no  hacer  nada  y  \ú 


fué  fortificada  y  cubierta.  El  mismo  daba  el  ejemplo  a  los  ope- 
rarios trabajando  mas  que  ellos.  No  era  bastante  tener  casas  pa- 
ra el  invierno,  eran  necesarias  también  provisones:  Smith  se  de- 
dicó pues  á  buscar  algunos  víveres,  y  particularmente  maíz  que 
cultivaban  los  Indios.  En  una  de  estas  escursioncs,  e.nfontró  una 
tribu  numerosa,  la  quitó  su  ídolo,  ecsiguió  por  el  rescate  de  st» 
dios  algunas  fanegas  de  maíz  y  carne  de  venado,  y  se  apresu- 
ró á  volver  á  .Tamcs-Town  con  estos  víveres.  Llegó  á  tiempo,  por- 
que Wingfield  babia  proyectado  nuevamente  su  luga,  y  esta  vez 
fué  necesario  batí. -se  pava  hacer  entrar  al  órden  á  los  conspira- 
dores. Desde  entonces  la  autoridad  quedó  asegurada  en  manos  de- 
Smith. 

Apenas  habia  restablecido  el  órden  en  la  colonia,  cuando  deján- 
dose llevar  de  las  inspu'aciones  de  su  imaginación  emprendedora,, 
quizá  mas  de  lo  que  convenia  á  un  hombre  sobre  cuya  cabeza 
descansaba  la  salud  de  la  colonia,  un  dia  salió  á  esplorar  el  rio 
Chickahomini;  le  sube  hasta  donde  le  permite  su  buque,  y  de- 
jándolo con  el  mayor  ucimero  de  tripulación,  oculto  en  im  an- 
cón al  abrigo  de  lodo  peligro,  subo  aun  mas  arriba  en  un  bo- 
te llevando  con  sigo  dos  blancos  y  dos  indios.  Desgraciadamen- 
te los  que  habia  dejado  tras  de  sí,  olvidaron  sus  órdenes  lue- 
go que  le  perdieron  de  vista:  desembarcaron  contra  sus  órdenes^ 


'(ii-íigua  es  la  i'i\ise  maldita;  creo  qufc  es  lo  piimeio  cjue  aprende  el 
,pf^£^  pronunciar,  y  lo  último  que  profiere  el  anciano  en  las  puertas 
ifel  otro  mundo.  Con  esto  hedió  a  correr  y  no  le  volví  a  ver  mas. 
.'VEs  verdad,  (leciá  yo  entre  mi,  tiene  razón,  es  necesario  que  esto 
se\ensure,  que  alguna  voz  se:  levante,  voy  a  escribir  cor^tra  esta  cos- 
tlin'  sre  .  .  .  pero  si  es  cuentol  y  ya  no  escribí.  Vínome  otras,  muchas 
>  Tet  is  la  idea,  íbarae  á  poner  á  k  obra,  cuando  me  decia  á  mi 
pr(  )io;  pero  ¿qué  voy  a  haceí,  si  es  cMeMpI  0e  *esta  manera  se  pa- 
!ó//in  mes  )'  el  artículo  no  se  escribía:  éste  se  hizo  al  fin;  tüvelo 
guardado  en  mi  ¿aveta  con  otros  muchos,  y  pensando  pubicarle, 
al  irlo  á  mandará  la-imprenta  parece  que  un  espíritu  maligno 
hacia  brotar  en  mi  cabeza 'la  malhadada  frase  y  el  articule  vol- 
T(ia  á  6(1  encií,iifo.,Iíemitílo  pgr  .ültiino,  ol  impr,esor  Jo.,tuvo  gu£|r4ado, 
■y  no  lo  imprimia... porque  es  cueníp!' ííoy  vé  aj  fin  la  luz  pública,  mu- 
chos querrían  leerlo  .  ■'.  .  pero  Cí  cuento, do  lo  hacen.  Otros  lo  leerán: 
tiene  razón  dirán  éstos,  es  necesario  enmendarse  . . .  pero  es  micjito! 
y  de  este  modo  el  tiempo  pasará  y  la  vejez  y  la  muerte  nos  sorpren- 
derán en  inuestr.ns  propias  malas  costumbres,  y  al  fin  la  vida  habrá 
sido  para  nosotros  un  sueno  vacio  y  sin  siustancia,  un  werdáde- 
■  ro  cuento.  I  1.    i       :    j,K,l<¡  i,¡e3  til 
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■'■ESTADOS  DE  C1í¡NTKO-A:HERICA. 

'Costa-Rica. — Su,  situación  actvjil'. — Alocución  del  PresidiJile.— 
la  República  en  Costa-Rica. — San  Salvador,. — Contestación  o- 
.  --fici/ii,  -.al  Sry  -Moniiífar.-^DeQreto  did  2L/4e.i JKara*  m  .Qua- 
iemctla, — El  derecho  de  intervención.  '-''H  i,  ¿''Jn 'i  :>  i' 

Por  el  correo  de  los  Estados  que  llegó  el  1.  °  fiel  corriente, 
liemos  recibido  correspondencia  de  Cbsta-iúca;  la  paz  y  el  progre- 
so que  le  es  oonsiguíente,  continuaban  en  aquel  Estado.  El  Con- 
greso constitucional  se  instaló  el  día  1.  °  de  Mayo  y  todo  indica- 
caba  'quela  marcha  de  los  sucesos  sería  próspera,  como  debe  serlo 
un  país  que,  no  hafeendo  sido  triibajado  por  violentas  convul- 
siones, no  vé  su  juventud  desecada  por  tina  precoz  y  anticipada 
vejez,  no  se  encuentra  sin  rentas  ni  riqueza  publica,  y  lo  que 
es  mas,  no  há  perdido  la  semilla  do  la  moralidad  que  es  el  ma- 
yor Ken  de  los  pueblts.  Lejos  del  teatro  de  las  discordias  ci- 
viles, y  aleccionado  con  el  ejemplo  de  algunos  de  los  Estados 
de  ^  la. que  fué  República  de  Centro-América,  Costa-Rica,  por  su 
posición,  la  riqueza  de  su  suelo,  y  la  moralidad  y  pacífico  carác- 
ter de  sus  habitantes,  está  llamado  á  prosjjerar  rápidamente.  En 
pueblos  como  el  oostariccnse,  poco  tiene  qué  hacer  la  adminis- 
tración: que  deje  obrar  las  circunstancias;  que  no  impida  el  des- 
arrollo de  los  grandes  elementos  de  felicidad  publica  que  encier- 
ran, y  con  esto  habrá  hecho  ya  bastante  bien. — El  Sr.  Castro, 
Presidente  electo  de  Costa-Rica,  abrió  las  sesiones  como  vice-pre- 
.sidente  que  fué,  y  pronunció  un  discurso  en  donde,  con  mucho 
acierto,  á  nuestro  juicio,  traza  de  una  manera  rápida  y  concisa 

y  fueron  atacados  por  un  grupo  de  Indios,  bajo  las  órdenes  de 
Opechancanough,  hermano  de  Powhaltan,  que  espiaba  á  Smith. 
Uno  de  ellos  fué  hecho  prisionero  y  obligado  á  declarar  donde 
había  ido  el  capitán;  los  otros  pudieron  ganar  el  buque  y  sal- 
darse. 

Durante  este  tiempo  Smith  había  llegado  á  las  ciénagas  don- 
de nace  el  rio.  Opcchancanough  le  sorprende  en  la  noche  y  ma- 
ta los  dos  ingleses:  Smith  es  rodeado  por  doscientos  bárbaros;  una 
flecha  le  hiere  en  el  mu^lo,  se  defiende  con  la  sabuluria  de  una 
serpiente  y  el  rigor  de  un  leopardo;  mata  tres  de  sus  contrarios, 
y  atándose  del  brazo  con  sus  ligas  uno  de  sus  dos  Indios,  se 
sirve  de  él  como  de  escudo.  Sus  enemigos  espantados,  se  sepa- 
ran; ya  él  ha  ganado  terreno  y  va  á  alcanzar  su  barca;  pero 
en  su  travesía  cae  enmedío  de  un  pantano  impracticable,  y 
se  hunde  con  su  Indio  hasta  la  cintura.  Era  tal  el  temor  que  ins- 
piraba á  los  salvages,  que  aun  en  esta  situación  ninguno  de  ellos 
.ae  atrevió  á  acercársele,  hasta  que  arrojó  sus  armas.  Estaba  'me- 
dio muerto  de  frío.  Los  Indios  le  sacaron  del  pantano,  le  acer- 
•caron  al  fuego,  y  le  dieron  fricciones  hasta  que  recobró  el  uso  de 
■  sus  miembros. 

Snfith  se  veia  perdido.  Los  cadáveres  de  sus  compaííeros  esta- 
liaa  é.  su  lado  descuartizados.  Ocurrióle  sacar  de  la  bolsa  una 


la  marcha  que  debe  seguir  el  cuerpo  lejislativo,  y  los  asuntos 
ípiportantes  de  que  debe  ocuparse. 

Parece  ya,  harto  clara  la  idea  déla  administración  de  Costa-. 
Rica,  de  elevar  el  Estado  al  rango  a  que  le  llaman  sus  felices 
circunstancias^  idea  que  no  podemos  méuos  que  aplaudir  como  la 
nras  acertada  ,y  la  que  mas  imperiosamente  exije  la  precaria  po- . 
sicion  en  que  Ips  Estado.»  de  la  antigua  República  de  Centro-A- 
mérica se  han  visto  desde  la  disolución  del  pacto  federal.  Los 
Estados  de  Nicaragua,  Honduras  y  el  Salvador,  tendrán  al  fin 
que  tomar  igual  resolución,  si  por  desgracia  fueren  fallidas,  como 
hasta  aquí,  las  esperanzas  que  de  nuevo  se  han  concebido  de  una 

reorganización  nacional.   

El  correo  del  liltimo  de  aquellos  Estados  trajo  correspondencia 
y  todo  continuaba  como  anteriormente.  El  comisionado  de  este 
Gobierno  participé  -oficialmente  su  llegada  al  Sr.  Ministro  de  re- 
laciones interiores  y  esteriores,  y  la  Gaceta  del  25  del  próximo 
pasado  inserta,  con  la  decorosa  y  atenta,  comunicación  del  Sr. 
Montüfar,  la  contes'tacion  del  Sr.  Dueñas,  que  dirije  (por  una  equi- 
vocación probablemente)  al  Comisionado  del  Estado  de  Guatema- 
la. 'Decimos  que  por  una  equivocación,  pues  no  creemos  que  el 
Sr-  Ministro  de  aquel  Gobierno,  recurriése  á  lo  que  no  podría- 
nlos menos  que  llamar  suhierfujio  pueril,  sí  hiciésemos  al  ilus- 
trado Gobierno  del  Salvador  la  injuria  de  creer  que  había  de 
propósito  estampa,do  en  un  documento  oficial  aquella  especie. 

El  decreto  de  21  de  Marzo,  dado  en  virtud  de  leyes  preexis- 
tentes, en  nada  ofende  los  derechos  de  ningún  ofro  Estado  ó  po- 
tencia estraíía.  Y  si  como  fué  emitido  con  toda  la  legalidad  ne- 
cesaria, no  lo  hubiera  sido,  no  alcanzamos  el  derecho  que  podría 
asistir  á  nadie  en  el  esterior  para  negar  -tm  hecho  consumado 
y  evidente,  reconocido  ya  por  algunas  naciones  de  Europa,  y  por 
los  Estados  ^nuestros  hermanos  de  Honduras  y  Costa-Rica.  La  fa- 
cultad de  in'íeriiéninr  en  los  negocios  domésticos  de  un  país  es- 
trano,  es  linijy  fimitada,  y  el  derecho  de  gentes  y  los  escritores 
la  reconocen  tan  solo  en  aquellos  casos  muy  escepcíonales  en  que 
de  la  nueva  forma  que  se  há  dado  á  un  gobierno,  ó  de  la  medida 
que  se  há  adoptado,  depende  de  una  manera  inmediata  y  directa 
el  daño  de  nuestro  propio  pais.  Estos  son  los  principios  profesa- 
dos y  reconocidos  por  los  gobiernos  ilustrados  y  por  los  publicis- 
tas. Las  Provincias  unidas  de  los  Países  Bajos  sacudieron  el  yugo 
de  la  Esp'afía  antes  de  espirar  el  siglo  16,  y  apesar  de  que  ésta 
no  renunció  sus  derechos  sobre  ellos  hasta  la  paz  de  Westfalia 
en  1G48,  las  otras  naciones  uo  aguardaron  la  renuncia  para  enta- 
blar relaciones  y  aun  alianzas  con  aquel  nuevo  Estado.  Igual  cosa 
sucedió  cuando  la  España  ántes  del  año  1668  no  había  reconocido 
la  independencia  del  Portugal.  El  gobierno  inglés  justificó  igual- 
mente á  los  ojos  de  la  España,  fundado  en  los  principios  de  que  he- 
mos hecho  mérito,  el  reconocimiento  de  las  nuevas  repúblicas  a- 
mericanas,  en  la  nota  que,  en  Marzo  de  1825,  dirijió  al  Ministro  de 
S.  M.  C.  en  Lóndrcs.  Finalmente,  sobre  estas  propias  bases  se  fundó 
la  circular  en  que  el  Lord  Castlereagh  en  Enero  de  1821  declaró 

brújula  y  mostrarla  á  Opechancanough.  El  salvage  no' volvía  en 
sí  de  la  admiración  que  le  causaba  esta  aguja  que  se  movia  si- 
empre. Como  no  tenía  noción  de  la  transparencia,  estaba  aun  mas 
sorprendido  de  que  le  fuese  imposible  tomar  la  aguja  con  los  de- 
dos aunque  la  viese  perfectamente  (estaba  cubierta  de  un  vidrio). 
Smith  por  escítar  todavía  la  admiración  del  gefe  bárbaro  y  de 
£U3  guerrereros,  se  puso  á  hablarles  sobre  el  movimiento  de  los 
cuerpos  celestes,  sobre  la  dimensión  y  figura  de  la  tierra  y  de 
los  mares,  sobre  el  sol  y  la  luna,  todo  lo  que  sabia  de  astrono- 
mía. Su  nudito'rio  le  escuchal.ia  aturdido.  El  instinto  salvage  vol- 
vió á  predominar.  Smith  después  de  haber  hecho  su  discurso, 
fué  atado  á  un  árbol.  Los  salvages  estaban  formados  circularmen- 
te  á  su  rededor,  y  le  apuntaban  con  sus  flechas.  Smith  va  á 
morir. 

Al  momento  de  dar  la  señal  que  hiciera  volar  todas  las  fle- 
chas á  su  pecho,  Opechancanough  ordena  que  se  le  perdone.  Que- 
ría hacer  ostentación  de  su  presa  en  la  corte  de  los  príncipes  sus 
vecinos,  y  sobre  todo  en  la  de  Powhaltan,  su  señor  y  amo  de 
todos:  porque  todos  los  capitanes  formaban  una  confederación  del 
James-Ríver,  como  veinte  años  ha,  los  príncipes  alemanes  for- 
maban la  confederación  del  Rhin,  y  Powhaltan  era  el  Napo- 
I  león  protector.  {Continuará.) 
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á  Uis  curios  Ae  Etu-cpa  que  la  naciones  no  podían  ejercer  esa  inter- 
vención en  los  asnntos  interiores  de  las  otras,  sin  sancionar  por  ello 
el  ejercicio  de  una  facultad  estraordinaria,  y  sin  erijir  un  sistema 
federativo  opresor  é  ineficaz.  * 

En  atención  á  estos  principios,  creemos  que  nadie  podría  objetar 
ú  Gualeniala  el  que,  usando  de  su  dereclio  y  sin  ofender  el  ajeno, 
haya  declarado  un  hecho  previsto  por  las  leyes  que  nos  rijen,  de- 
mandado por  las  circunstancias,  y  sancionado  por  el  voto  y  ac- 
quiesencia  del  pueblo. 

•  Véase  el  Derecho  de  Gentes  de  D.  Andrés  Bello,  páj.  18  y  19. 


NOTICIAS  DIVERSAS. 

Aclos  del  Gobierno. — Sabemos  que  se  ha  concluido  un  tratado  de 
amistad  y  comercio  entré  nuestra  Repüblica  y  la  Gran  Bretaña,  el 
cual  tiene  ocho  meses  para  el  cange  de  las  ratificaciones.  Este  paso, 
el  demás  importantes  censecuencias  que  sejha  dado  desde  la  inde- 
pendencia de  Guatemala,  ademas  de  afianzar  nuestra  nacionalidad, 
debe  producir  un  incremento  considerable  en  el  comercio  y  otras  em- 
presas Utiles,  y  ademas,  debe  atraer  á  nuestro  suelo  un  numero  bas- 
tante grande  de  pobladores. 

El  tratado  parece  estar  fundado  en  principios  de  perfecta  recipro- 
cidad, mas  ó  ménos  análogos  á  los  ya  establecidos  en  otros  que  hay 
ajustados  entre  la  misma  Gran  Bretaña  y  las  demás  Repúblicas  his- 
pano-americanas.  El  Sr.  Rodríguez,  Ministro  del  departamento  de 
relaciones  esteriores,  y  el  Sr.  Chatdfield,  cónsul  general  en  Centro- 
América,  han  sido  los  que  han  concluido  y  firmado  tan  interesante 
documento. 

Otros  tratados. — También  se  han  concluido  y  firmado  en  los  mis. 
mos  términos,  tratatados  de  amistad  y  comercio  con  el  Sr.  Kléé,  cón- 
sul general  de  Prusia  y  de  las  Ciudades  Anseáticas,  de  Hamburgo, 
Bremen  y  Lubek. 

Crédito  público.- — La  Gaceta  publica  dos  acuerdos  supremos:  en 
el  uno  se  dispone  que  en  fines  del  mes  de  Agosto  próximo  se  acaba- 
rán de  recibir  por  la  Contaduría  mayor  los  documentos  para  ser  cu- 
biertos^ como  deuda  corriente,  y  que  los  que  no  ocurrieren  á  esa  fe- 
cha, serán  obligados  á  asegurarse  para  ser  pagados  con  .los  de  la  'é- 
poca  anterior  á^839. 

El  otro  dispone  que  todo  reclamante  por  razón  de  indemnizacio- 
nes de  perjuicios  ocasionados  en  tiempo  de  trastornos,  no  siéndolo 
por  cantidades  entradas  en  tesorería  debe  ocurrir  al  cuerpo  lejislativo 
á  quien  solo  corresponde  resolver  sobré  tan  grave  punto. 

Policia. — Es  satisfactorio  que  se  haya  ya  puesto  en  planta  el  res- 
guardo de  policia  durante  el  dia,  pues  este  establecimiento,  que  irá 
con  el  tiempo'  estendiéndose  y  tomando  mas  perfección,  es  de  una 
influencia  grande  en  el  órden,  y  seguridad  de  la  población.  Evitará 
muchos  delitos,  y  aunque  se  gaste  algo  en  su  sostenimiento,  se  ha- 
rán ahorros  en  las  erogaciones'  de  las  cárceles  y  hospitales,  lo 
que  no  debe  perderse  de  vista. 

Prosperidad.'-  Hace  mucho  tiempo  que  no  se  habia  visto  en 
Guatemala  tanta  escasez  de  casas  y  por  alquileres  tan  subidos  y 
eso  que  se  construyen  algunas,  se  dividen  otras  y  se  hacen  mu- 
chísimas tiendas.  Esto  mismo  sucede  en  la  Antigua  y  Amatitlan, 
y  todo  ello  es  la  prueba  mas  convincente  que  puede  darse  del 
buen  estado  de  las  cosas,  y  de  la  prosperidad  creciente  del  pais. 


SOCIEDAD  ECONOMICA. 


.Conforme  se  anunció  al  público  en  el  número  24  de  este  periódico, 
tuyo  lugar  la  junta  general  el  jueves  13  de  Mayo  próximo  pasado, 
asistiendo  los  Sres.  Secretarios  del  despacho,  el  Sr.  Corregidor,  el 
Sr.  Contador  mayor  de  cuentas,  y  otros  funcionarios  é  individuos 
de  corporaciones  y  del  vecindario.  También  estuvieron  presentes 
algunos  maestros  artesanos,  y  alumnos  de  las  escuelas  de  mate- 
máticas y  de  dibujo. 

.  El  Sr.  Azmitia,  Secretario  del  interior,  abrió  la  función  con 
un  discurso  en  que.  á  nombre  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 


pública, que  no  pudo  hallarse  presente,  felicitó  á  la  Sociedad  pr 
sus  trabajos  y  buenos  resultados  que  ellos  daban  en  benefigit'^e 
la  prosperidad  general.  '  V 

En  seguida  el  Secretario  del  Instituto,  D.  José  Milla,  leyó  ]/ 
Memoria  en  que,  conforme  á  lo  que  previene  el  estatuto,  se  Kj 
razón  pOr  menor  de  los  trabajos  de  la  junta  en  los  diferentes/.a- 
mos  á  que  se  han  dirijido,  y  seguidamente  se  publicó  poi  '  el 
Sub-secretario,  la  lista  de  las  personas  que  hablan  sido  premia  ¡as 
según  la  calificación  de  la  comisión  encargada  de  ésto,  llamánd  ,se 
después  de  una  en  una  las  que  estaban  presentes  para  darles  l'pr 
mano  del  Sr  Vice-director  sus  respectivos  premios.  v 

Concluido  esto,  el  socio  Censor,  Lic.  D.  Manuel  F.  Pavona 
cerró  el  acto  leyentio  una  memoria  en  que  manifestó  los  útiles 
é  importantes  servicios  de  la  Sociedad  desde  su  fundación  hace 
mas  de  cincuenta  años;  las  viscisitudes  por  que  ha  pasado  el  es- 
tablecimiento, y  escitó  á  todos  los  ciudadanos  que  desean  el  bien 
de  nuestra  patria,  á  que  concurran  con  sus  servicios,  ayuda  y 
prestación  á  fomentar  un  instituto  que  por  tantos  títulos  ilustra  á 
Guatemala. 

Todos  estos  documentos  con  los  estados  de  fondos  y  demás  que 
previenen  los  referidos  estatutos,  se  publicarán  separadamente  y 
se  dará  también  razón  por  menor  de  los  objetos  presentados,  tan- 
to de  pintura,  como  de  escultura,  bordado  y  otros  productos,  como 
la  cera  blanca  de  colmena,  la  vegetal,  piezas  de  diferentes  már- 
moles, de  piedra  alumbre,  &c.  todo  lo  que  permaneció  es- 
puesto en  la  sala  de  dibujo  desde  el  13  hasta  el  domingo  16, 
asistiendo  un  gran  concurso  de  personas  que  siempre  muestra  el 
mas  vivo  interés  en  los  adelantos  de  nuestra  naciente  industria. 

El  celo  que  en  todo  esto  ha  mostrado,  como  siempre,  el  Sr. 
Vice-director  Lic.  D.  José  Antonio  Larrave,  es  digno  de  mencio- 
narse especialmente,  asi  como  lo  mucho  que  en  la  ocasión  se  estra- 
fió  la  presencia  de  nuestro  meritísimo  Director  el  Sr.  Castilla, 
cuyo  retrato  ocupó  la  testera  de  la  sala. 

Debe  haber  próximamente  otra  junta  general  para  el  arreglo 
de  cuentas  y  para  la  renovación  de  oficios. 


CURSO  DE  QUIMICA 

APLICADA  A  LA  MEDICINA,  A  LA  FARMACIA  Y  A  LAS  ARTES. 

JULIO  ROSIÑON  pone  en  conocimiento  de  los  cursantes  que 
lo  han  honrado  con  su  presencia  en  la  primera  parte  del  curso  que 
se  abrió  el  7.  de  Enero  pasado,  que  se  continuará  á  las  cuatro  de 
la  tarde  en  su  casa,  los  martes,  jueves  y  sábados  de  cada  semana, 
desde  el  3  de  Agosto  próximo. 

Comenzará  el  curso  por  la  historia  particular  de  los  metales. 

Los  cursantes  que  han  asistido  á  la  primera  parte,  seguirán 
la  segunda  con  las  mismas  condiciones. 

SEGUNDO  CURSO  DE  aUÍMICA  TEÓRICO  Y  PRÁCTICO. 

Se  abrirá  el  dia  4  de  Agosto  á  las  cuatro  de  la  tards,  y  se 
continuará  lúnes,  miércoles  y  viérnes  de  cada  semana. — El  pre- 
cio de  la  suscripción  es  de  cuatro  ps.  mensuales. 


CURSO  DE  HISTORIA  NATURAL 

APLICADA  A  LA  MEDICINA  Y  A  LAS  ARTES. 

El  16  de  Agosto  á  las  doce  del  dia  se  abrirá  esta  clase  que  com- 
prenderá el  estudio  de  los  tres  reinos,  Zooioeia,  Botánica  y  Mine- 
ralogía, acompañado  de  la  MATERIA  MEDICA. 

Los  cursantes  pagarán  tres  pesos  al  mes. 

Las  personas  que  deseen  seguir  cualquiera  de  los  dos  cursos 
se  han  de  inscribir  antes  en  la  casa  de  JULIO  ROSIÑON. 


LENGUA  FRANCESA. 

Ademas,  JULIO  ROSIÑON,  dará  una  clase  de  lengua  francesa, 
á  las  7  de  la  noche  de  cada  dia:  demostrará  este  idioma  por  un 
nuevo  método  (gramática,  pronunciación,  traducción  de  las  obras 
científicas  y  literarias,  etimología  de  las  palabras  mas  usadas  en  el 
lenguage  de  las  ciencias.) — El  precio  de  la  suscripción  es  de  3  pe- 
sos mensuales. 

ALMONEDA. 

El  lúnes  12  del  corriente  Julio  á  las  diez  de  la  mañana  se  rea- 
lizarán los  Ornamentos,  libros,  cuadros,  muebles,  &c.  pertenecien- 
tes al  Sr.  Dr.  D.  José  María  Castilla,  en  la  casa  que  fué  del  Sr. 
D.  Miguel  Manrique,  esquina  de  la  plazuela  del  Sagrario. 

También  se  rematará  en  el  mejor  postor  una  cantidad  consi- 
derable de  vales,  admisible  en  la  tercera  parte  de  derechos  ma- 
rítimos. 
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Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  nia- 
ñana  puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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CURSO  DE  E<50N0]»IIA  POLITICA 

■;,   f         POR  D.  EDUARDO  JANMEANDREU.  TOM.  1.  C.  11.  ' 


•eni  Ib  e!  ■  oo  

'  Todo  individuo  que  auxilia  con  su  trabajo  á  la  producción,  perte» 
nece  á  la  clase  productora. 

''  lÁsi  el  sabio  que  estudia  el  modo  de  obrar  de  la  naturaleza,  el  di- 
rector de  un  ramo  de  industria  que  se  vale  de  estos  conocimientos  pa- 
ra crear  productos  útiles,  y  el  que  trabaja  bajo  la  dirección  de  los  sa- 
bios, todos  concurren  directamente  á  la  producción;  pui^s,  como  te- 
nemos ya  manifestado,  cualquiera  industria  se  compone  en  todas 
partes,  de  la  teoría,  de  la  aplicación  y  ejecución. 

Pero  no  todos  los  que  concurren  á  la  formación  de  algún  produc- 
to, pueden  llamarse  directamente  productores.  No  es  lo  mismo  ser 
productor,  que  ofrecer  medios  indispensables  para  crear  productos 
Un  propietario  y  un  capitalista  pueden  ofrecer  medios  para  producir^ 
como  son  tierras  y  capitales,  y  no  crear  por  sí  mismos  ningún  pro_ 
ducto.  Sin  un  trabajo  inmediatamente  aplicable  y  aplicado,  ni  la  tier- 
ra ni  el  capital  pueden  producir;  del  mismo  modo  que  el  agua,  el 
viento,  el  vapor,  los  animales,  instrumentos,  máquinas,  &c,  aunque 
son  medios  productivos  de  nada  sirven,  si  el  hombre  no  los  aplica  al 
trabajo.  El  propietario  y  el  capitalista  merecen  el  nombre  de  pro- 
ductores, pero  solamente  indirectos,  asi  como  la  tierra  empleada  en  ca- 
minos y  canales,  aunque  por  sí  misma  no  produzca,  contribuye  in- 
directamente á  la  producción,  facilitándola. 

Supuestos  estos  principios,  serán  muy  pocas  las  clases  que  merez- 
can el  dictado  de  estériles,  limitándose  estas  á  aquellos  individuos  que 
en  nada  au.\ilían  á  los  que  producen  directamente  la  riqueza.  Así 
las  clases  que  Smith,  Say  y  otros  economistas  reputan  por  no  produc- 
toras, conjo  abogados,  médicos,  químicos,  pintores  y  otros,  lo  son  en 
realidad  aunque  no  directamente,  que  es  lo  que  seguramente  enten- 
dieron aquellos  escritores,  mayormente  cuando  confiesan  que  sus 
productos  aunque  momentáneos,  no  dejan  de  tener  un  valor  real.  Si 
es  cierto,  como  lo  es,  que  el  médico,  por  ejemplo,  reparando  la  salud 
de  un  productor  directo,  facilita  y  au-xilía  por  este  medio  la  produc- 


Folletín. 


(Conclusión.) 

El  valor  de  Smith,  su  fuerza  física  y  la  fecundidad  de  su  es- 
píritu, le  hacian  considerar  por  los  salvages  como  un  hombre  ex- 
traordinario, como  un  ser  sobrehumano.  Su  prisión  fué  celebra- 
da con  algunas  ceremonias  sin  fin,  en  que  los  salvages  le  pro- 
digaron las  atenciones  que  puedan  imaginarse.  Tanto  cuidado  se 
puso  en  proporcionarle  alimentos  frescos,  que  Smith  creyó  des- 
de luego  que  trataban  de  engordarle  para  comérsele  en  segui- 
da. Los  charlatanes  vinieron  á  conjurarle,  se  consultó  el  grande 
espíritu  para  conocer  el  fondo  de  las  intenciones  del  capitán.  Po- 
whaltan  desplegó  todo  su  lujo  montaraz  para  recibirle.  Cuando 
Smith  compareció  ante  el  primer  gefe,  una  reina  fué  quien  le 
lavó  las  manos,  y  otra  le  presentó  una  estofa  de  plumas  á  modo 


cion  poniendo  al  hombre  en  disposición  de  trabajar,  se  ha  de  conside- 
rar como  un  capitalista  que  presta  sus  fondos  á  un  productor,  habi- 
litándolo para  que  trabaje,  y  sin  cuyo  auxilio  se  vería  imposibilitado 
de  producir.  Produce,  pues,  valores  reales,  y  también  materiales,  que 
no  dejan  de  ser  permanentes  en  la  persona,  que  habilitan  para  la 
creación  de  productos  directamente  materiales,  y  por  lo  mismo  sucep- 
tibles  de  ahorros  para  poderlos  unir  al  capital.  Crean,  pues,  una  ri- 
queza, porque  crean  una  utilidad,  y  deben  reputarse  como  medios  de 
producción,  y  por  consiguiente  á  lo  menos  indirectamente  productivos. 

La  sociedad  no  puede  pasarse  sin  industria  de  médicos,  cirujanos, 
abogados,  literatos  y  otros  análogos;  serán  pues  útiles  á  la  misma  sus 
trabajos:  y  como  la  creación  de  riqueza,  es  creación  de  utilidad,  no 
pueden  menos  de  ser  considerados  como  productores  á  lo  menos  in- 
directos, porque  la  sociedad  sin  su  auxilio  no  podría  adelantar  en  la 
producción.  Si  la  reparación  de  una  máquina  inanimada  es  un  ver- 
dadero producto,  porque  sin  ella  no  pudiera  esta  producir;  ¿por  qué 
motivo  el  reparador  de  una  animada  no  le  ha  de  dar  el  mismo  ca- 
rácter productivo?  Si  el  director  de  una  industria,  aunque  no  trabaje 
materialmente,  no  por  esto  deja  de  ser  verdadero  productor;  ¿por  qué 
aquel  que  devuelva  la  salud  al  director,  no  ha  de  reputarse  como  un 
auxiliante  de  la  misma  industria?  ¿Por  qué  el  literato  que  instruye  en 
la  misma  dirección  no  ha  de  merecer  este  dictado?  ¿Y  por  qué  el  ar- 
quitecto que  levanta  el  plano  para  un  edificio  no  ha  de  ponerse  en  i- 
gual  categoría  aunque  materialmente  no  lo  edifique?  Cuando  un  pro- 
fesor de  una  ciencia,  por  ejemplo,  el  pilotaje,  dá  lección  á  sus  discí- 
pulos, ¿no  fija  en  estos  un  capital,  á  pesar  de  ser  momentáneo  el  pro- 
ducto del  profesor?  Y  cuando  el  discípulo  llega  á  poseer  la  naútica 
con  los  repetidos  productos  del  maestro,  esto  es,  de  las  lecciones,  ¿no 
ha  acumulado  un  capital  que  puede  poner  en  circulación,  cambiarlo 
por  un  salario  ventajoso,  ó  con  una  parte  de  los  productos  á  cuya  for- 
mación concurre?  ¿No  contribuye  verdaderamente  á  la  riqueza  del  a- 
gricultor,  á  la  del  fabricante  y  del  comerciante  dirigiendo  la  navé 
que  transporta  las  riquezas,  y  c  on  lo  cual  adquieren  los  frutos  y  ma- 
nufacturas un  aumento  de  valor?  El  que  inventó  el  arado  contribuyó 
al  fomento  de  la  producción  agrícola.  El  que  inventó  la  brújula  acre- 


de  servilleta.  Smith  fué  paseado  de  tribu  en  tribu,  y  concluye- 
ron por  proponerte  que  se  hiciera  salvage  y  dirijiese  el  go- 
bierno de  James- Town.  Con  esta  condición  le  ofrecían  tantas  mu- 
geres  y  tierras  como  quisiese.  A  la  respuesta  negativa  hubo  un  con- 
sejo de  capitanes  y  reyes,  en  el  que  se  decidió  que  Smith  mu- 
riese, y  que  se  procediera  inmediatamente  á  la  ejecución  de  la 
sentencia. 

Esta  vez  todo  es  hecho.  Se  traen  dos  piedras  á  los  pies  del 
gran  rey,  y  se  tiende  allí  al  paciente.  Los  gefes  se  colocan  á 
su  rededor.  El  pueblo  en  sus  espaldas  en  un  profundo  silencio. 
Powhaltan  ha  querido  ser  él  mismo  el  gran  sacerdote.  Se  acer- 
ca con  su  maza,  y  la  levanta  para  descargar  el  golpe  fatal!  ¡No 
hay  esperanza! 

Repentinamente  una  muger — por  todas  partes  las  mugeres  eran 
para  Smith  ángeles  tutelares, — una  tnuger  ha  atravesado  la  mul- 
titud. Pone  su  cabeza  entre  la  de  Smith  y  la  maza  de  Powhal- 
tan: es  la  hija  primogénita  del  rey,  su  hija  mas  querida,  la  be- 
lla Poucahoutas.  Tendiendo  los  brazos  á  su  padre,  le  suplica  per- 
done al  cautivo.  El  rey  en  el  momento  se  indigna;  pero  a- 
maba  mucho  á  Poucahoutas  para  que  no  fuera  conmovido  de  sus 


lOC) 

ceiitó  las  riquezas  de  todo  el  mundo,  ¿l'oí  qué  pues  se  han  de  con- 
denar Á  estas  clases  al  degradante  csUido  de  improductivas  ó  estériles 
cuando  concurren  tan  eficazmente  á  la  producción? 

Si  la  producción  está  en  razón  directa  de  los  conocimientos  del 
que  la  dirige,  es  claro  que  cuantas  mas  luces  se  adquieran,  para  un 
ramo  de  industria,  se  aumentará  mas  la  riqueza  de  aquel  ramo;  lue- 
go los  productos  <le  la  sabiduría,  aunque  en  sí  no  son  materiales,  con- 
curren eficazmente  á  producirla,  pues  son  medios  sin  los  cuales 
lio  puede  conseguirse. 

Igualmente  los  conocimientos  que  han  adquirido  el  músico,  el  can- 
tor, el  cómico,  han  importado  gastos  que  forman  un  capital  fijo,  que 
puesto  en  acción  ha  de  producir  ganancias,  no  solo  con  respecto  al 
salario  ó  paga  de  su  trabajo,  sino  un  interés  no  simple,  sino  vitali- 
cio del  capital  que  se  consumió  en  su  enseñanza.  Esta  paga  ó  interés 
ha  de  rendir  forzosamente  una  cantidad  al  individuo  que  lo  costéa; 
pero  esta  utilidad,  ó  sea  el  placer  que  disfruta,  es  un  verdadero  pro- 
ducto que  tiene  un  valor  real,  y  si  bien  no  puede  materialmente  acu- 
mularse, con  todo,  dispone  el  hombre  de  medios  para  conseguir  ma- 
yor abundancia  de  productos  permanentes  y  acumulativos.  El  traba- 
jo tiene  sus  límites:  cuando  es  asiduo  sin  interrupción  alguna,  ma- 
yormente en  aquellos  que  trabaja  mas  el  entendimiento  en  calcular  y 
combinar,  que  el  cuerpo  en  obrar,  si  no  tiene  alguna  distracción  que 
dé  tregua  á  sus  quehaceres,  se  abruma,  y  no  logra  con  todas  sus  fati- 
gas los  resultados  que  desea:  pero  si  dejando  por  algún  tiempo  sus 
ocupaciones,  vá  á  consumir  este  intérvalo  en  el  teatro,  el  placer  que 
disfruta  tranquilizará  su  imaginación,  dejándole  apto  para  volver  á 
sus  tareas  con  la  seguridad  de  sacar  todo  el  fruto  que  haya  proyecta- 
do. He  ahí  un  producto  momentáneo,  de  utilidad  y  valor  real,  que 
auque  no  es  susceptible  de  acumularse,  concurre  como  medio  para 
hacer  mas  productivo  el  trabajo.  Los  productos  de  un  canal  ó  camino 
son  también  momentáneos,  que  no  pueden  acumularse  por  ser  fuga- 
ces; pero  como  sirven  para  evitar  obstáculos  que  impiden  ó  retardan 
el  transporte,  influyen  en  la  producción,  y  por  lo  mismo  se  conside- 
ran indirectamente  productivos.  ¿Y  por  qué  no  lo  han  de  ser  igual- 
mente el  músico,  el  cantor,  [el  comediante,  cuando  sus  productos 
aun  cuando  no  puedan  reunirse,  quitan  los  obstáculos  que  por  la  de- 
masiada fatiga  entorpecieran  el  trabajo  del  productor?  Solo,  pues, 
llamamos  estériles  y  totalmente  improductivas,  aquellas  clases  que 
en  nada  auxilian  ni  directa  ni  indirectamente  á  la  producción. 

LECHE. 

Fluido  secretado  por  ciertos  vasos  de  las  hembras  de  la  especie 
humana,  de  las  de  cuadrüpedos,  y  de  los  animales  cetáceos;  es  la 
sustancia  con  que  alimentan  á  sus  hijos.  Los  principios  inmediatos 
de  la  leche  son  la  manteca  ó  materia  grasa,  el  suero  que  es  líqui- 
do, y  el  cáseo,  parte  sólida  que  se  consigue  cuajando  la  leche  con 
un  ácido.  Dejando  la  leche  en  reposo  por  algunas  horas  en  un  sitio 
fresco,  se  separa  la  nata. 

De  la  nata.  Esta  sustancia  contiene  toda  la  materia  grasa  de  la 
leche:  batiéndola  se  divide  en  tres  partes,  la  manteca,  el  suero  y  una 
corta  porción  de  cáseo. 

lágrimas.  Estiende  la  vista  sobre  sus  guerreros  buscando  en  sus 
ojos  la  resolución  que  le  falta:  los  ve  movidos  de  compasión.  (Glue 
viva,  dijo.)  Al  dia  siguiente  Smith  estaba  con  dos  guias  en  ca- 
mino para  James-Town.  Debia  enviar  á  Powhaltan  como  testi- 
monio de  paz,  dos  fusiles  y  una  piedra  de  amalar. 

Salvo  Smith,  se  ocupó  de  los  negocios  de  la  colonia,  y  cuan- 
do todo  estuvo  ordenado,  volvió  á  emprender  sus  escuisiones. 
Remontó  el  Potomac,  y  descubrió  en  la  travesía  mil  peligros:  las 
liberas,  la  mayor  parte  avenidas  del  Chesapeake.  Su  presencia  de 
ánimo,  el  religioso  temor  que  inspiraba  á  los  salvages,  y  sobre 
todo  la  noble  asistencia  de  Poucahoutas  le  salvaron  siempre,  y 
á  la  colonia  como  por  milagro.  No  ha  faltado  á  Poucahoutas  pa- 
ra ser  tan  célebre  como  Atala,  mas  que  encontrar  un  Chateaubriand. 
Tan  jovén  y  bella  como  la  hija  Muscogulgue,  tuvo  mas  heroís- 
mo, y  no  fué  un  solo  hombre  á  quien  salvó.  Débil  como  era 
(catorce  ó  quince  años  tenia  entonces) le  acontecía  muchas  veces 
hacer  durante  la  noche  largas  caminatas  atravesando  bosques  y 
pantanos,  enmedio  de  huracanes,  que  son  terribles  en  Virginia, 
con  el  objeto  de  advertir  á  Smith  y  sus  colonos  de  las  tramas  de 
los  salvages.  Otras  veces  cuando  estaban  escasos  de  víveres,  Pouca- 


De  la  manteca.  Esta  materia  que  comunmente  es  amarilla,  eá.'í 
formada  de  elaina  (materia  aceitosa),  de  estearina  (sustancia  gfío5iv  _ 
y  de  un  ácido  particular  que  llaman  ácido  butírico.  Cuando  se  saca/ 
la  manteca  de  la  mantequera  (vasija  en  que  se  bate  la  nata,  y  en  1^.  f 
cual  se  hace  la  separación  de  la  manteca),  contiene  suero  y  casro, 
y  por  esta  razón  se  pone  rancia  tan  fácilmente;  pero  si  se  le  ec\»a 
cierta  cantidad  de  sal,  se  conserva  bastante  tiempo. — jBa/oji  refiere  n 
la  descripción  del  imperio  turco,  que  casi  toda  la  manteca  que  ue 
encuentra  en  Constantinopla  la  llevan  de  la  Crimea,  del  Kuban,  y 
que  fundida  cuando  está  fresca  á  fiíego  lento,  el  suero  se  separa,  y  la 
manteca  conserva  un  gusto  suave  y  agradable,  y  puede  guardarse 
dos  años  sin  alteración. —  Thenard  recomienda  el  mismo  método:  a- 
conseja  que  se  funda  la  manteca  en  una  estufa  ó  á  un  calor  de  60  á 
66  y  nunca  mayor,  y  que  se  prolongue  la  operación  hasta  que  se  ha- 
ya pasado  la  materia  caseosa.  Se  decanta  entonces,  y  se  enfria  la 
manteca  en  una  mezcla  de  nieve  y  sal,  ó  á  lo  menos  de  agua  bien 
fria.  Guardada  en  vasijas  bien  tapadas  y  en  un  paraje  fresco,  no 
perderá  nada  de  su  calidad  por  espació  de  seis  meses. 

Del  suero  y  del  cáseo.  Si  en  vez  de  dejar  la  leche  en  un  sitio 
fresco,  se  echa  en  el  líquido  un  ácido  ó  alcohol,  se  coagula  al  ins- 
tante y  se  divide  en  dos  partes,  la  una  es  el  suero,  y  la  otra  só- 
lida y  blanca,  es  el  cáseo. 

£1  suero  clarificado  es  transparente  y  verdoso,  y  contiene  una 
materia  cristalizable,  que  se  llama  azúcar  de  leche,  la  cual  pue- 
de obtenerse  por  evaporación,  y  se  prepara  por  mayor  en  la  Sui- 
za. El  suero  contiene  ademas  un  ácido  particular  que  se  llama 
ácido  láctico. 

El  cáseo  es  una  materia  muy  animalizada,  que  forma  la  ba- 
se de  todos  los  quesos.  Los  conocimientos  químicos  sobre  este 
punto  son  muy  escasos.  Según  Prwsí,  los  quesos  añejos  contienen 
cáseo  alterado  y  transformado  en  dos  cuerpos:  en  óxido  caseoso 
y  en  ácido  caseico,  que  está  entónces  neutralizado  con  el  amoniaco. 

El  análisis  de  Berzelius  demuestra  que  la  nata  de  la  leche  es- 
tá compuesta  de  4,5  de  manteca,  de  3,6  de  queso,  y  de  9,2  de 
suero,  y  que  toda  parte  de  leche  desnatada  está  compuesta  de 


Agua    928,75 

Materia  caseosa  con  un  poco  de  crema  .  28. 

Azúcar  de  leche   35. 

Hidrocloorato  de  potasa   1,70 

Fostato  de  potasa   0.25 

Acido  láctico,  y  acetato  de  potasa  cen  seña- 
les de  lactato  de  hierro    .    .    .    ,  6. 
Fosfato  terroso   0,30 


1000. 

Se  han  comparado  varias  especies  de  leche,  y  he  aquí  lo  que 
so  ha  averiguado. 

Relativamente  á  la  cantidad  de  azücar  de  leche  que  contienen 
guardan  el  orden  siguiente:  leche  de  yegua,  de  muger,  de  bur- 
ra, de  cabra,  de  oveja,  y  de  vaca. 

Mas  si  se  consideran  con  referencia  al  suero,  se  presenta  co- 
mo sigue;  leche  de  burra,  de  yegua,  de  muger,  de  vaca,  de  ca- 
bra y  de  oveja. 

La  serie  es  distinta  si  se  trata  de  la  nata:  leche  de  oveja,  de 
muger,  de  cabra,  de  vaca,  de  burra   y  de  yegua. 

Para  el  queso:  leche  de  oveja,  de  cabra,  de  vaca,  de  burra 
de  muger  y  de  yegua. 


houtas  parecía  como  un  genio  bienhechor  con  un  séquito  carga- 
do de  víveres,  y  desaparecía  inmediatamente  después  de  haberlos 
nutrido.  Hasta  entonces  ninguna  colonia  se  había  podido  fijar  en 
el  continente  americano  hacia  al  Norte  del  golfo  de  Méjico. 
La  providencia  se  sirvió  de  las  manos,  de  esta  virgen  misteriosa 
para  plantar  al  fin  una.  La  Grecia  le  hubiera  erigido  altares,  ó 
hubiera  hecho  de  ella  una  diosa  intermedia  entre  Diana,  diosa  de 
los  bosques  y  Minerva,  la  sabia  y  previsora.  Los  colonos  se  ma- 
nejaron de  otro  modo.  Cuando  Smith  se  separó  de  ellos,  se  apo- 
deraron de  Poucahoutas,  con  el  fin  de  tener  un  rehén  contra  su 
padre  Powhaltan.  Después  de  haberla  retenido  algún  tiempo,  tra- 
tándola con  los  mayores  cuidados,  convinieron  en  casarla  con  su 
consentimienío  y  el  de  Powhaltan  con  uno  de  ellos,  con  M.  Rolfc 
que  la  condujo  á  Inglaterra.  Poucahoutas,  la  hermosa,  la  modes- 
ta, la  heroína  Poucahoutas,  vino  de  este  modo  á  ser  madama 
Rolfe,  vecina  de  Londres  ó  de  Brentford.  A  la  edad  de  veinti- 
dós años  murió  de  consunción  en  Gravesand,  en  los  momentos 
en  que  se  iba  á  embarcar  para  América.  Puede  ser  que  si  su  fin 
htibiese  sido  mas  trágico,  hubiese  llegado  á  ser  la  heroína  de 
veinte  poemas  épicos.  '.  i"''' 
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Art.  1.  =1 

L.OS  PARVUL.ITOS. 

Entre  con  algazara 

La  pioeril  tropa  al  daño  prevenida.  .  .  . 
'i*e  puncen   y  te  sajen, 
Te  tundan,  te  golpeen,  te  martillen, 
Te  piquen,  te  acribillen, 
Te  dividan,  te  corlen  y  te  rajen, 
Te  desmiembren,  te  partan,  te  degüellen, 
Tt>  hiendan,  te  desuellen. 
Te  estrujen,  te  aporreen,  te  magullen, 
Te  deshagan,  confundan  y  aturrullen. 
Fray  Diego  GtnizaUz. 
Siempre  he  oido  afirmar  que  no  hay  época  mas  feliz  que  la  de 
la  niñez,  aunque  si  vá  á  decir  verdad,  no  lo  dicen  sino  los  que 
ya  han  salido  de  ella.  Igual  cosa  se  asegura  respecto  á  la  juven- 
tud por  los  que  van  tocando  á  la  edad  provecta;  y  he  oido  vie- 
jos que  llamaban  tiempo  verdaderamente  dichoso  al  de  su  pasada 
virilidad,  Esto  podría  muy  bien  conducirnos  á  algunas  graves  y 
melancólicas  reflexiones  sobre  la  inconstancia  de  las  ideas  huma- 
nas, mudables  como  las  nubes  del  cielo  y  como  las  veletas  que 
giran  en  la  cima  de  los  edificios;  sobre  la  insaciable  avidez  de 
nuestros  deseos  que  jamas  se  satisfucen;  y  en  fin,  sobre  la  vanidad  de 
nuestra  vida,  cuya  insustancial  y  pasajera  versatilidad  retrató  con 
acierto  D.  Jorge  Manrique  en  sus  sentido^  versos,  cuando  dijo; 
¡Cuan  presto  se  vá  el  placer!' 
jCómo  después  acordado, 

dá  dolor! 
¡Cómo  á  nuestro  parecer 
Cualquiera  tiempo  pasado 
fué  mejor! 

Todo  esto  y  algo  mas  pudiera  decirse;  y  sin  entrar  por  ahora  en 
la  averiguación  de  si  efectivamente  es  la  infancia  la  época  mas  dicho- 
sa de  la  vida,  ó  si  los  sustos  de  la  escuela,  el  papelote  que  nos  arre- 
bataron, la  palmeta  con  que  nos  castigan,  y  ñn  Gmfiuá  con  que 
nos  amedrentan,  no  equivalen  á  los  sobresaltos  que  causan  después  el 
temor  de  la  pérdida  de  un  empleo,  la  férula  con  que  nos  atiza  el  partido 
■vencedor  y  las  angustias  en  que  nos  ponen  otros  Guaguas  mas  sóli- 
dos de  carne  y  hueso;  sin  entrar  por  ahora  repito,  al  examen  de  es- 
ta importante  cuestión  que  desde  luego  abandono  á  quien  con  mas 
tiempo,  mas  ánimo  y  mas  luces  quiera  de  ella  ocuparse,  limitaréme 
tan  solo  á  consignar  aqui  para  desahogo  de  mi  conciencia,  que  lo 
que  yo  jamas  he  dejado  de  recordar  con  una  dulce  y  particular  me- 
lancolía, lo  que  mil  veces  he  echado  menos  en  medio  de  ese  torbel- 
lino que  nos  arrebata  y  que  se  llama  mundo,  es.  .  .  ¿quien  lo  creyera? 
el  Catón  cristiano.  ...  Si,  no  puedo  recordar  aquel  pobie  cuaderno 
forrado  en  pergamino,  bañado  con  mis  lágrimas  y  acaso  salpicado 
con  mi  sangre,  aquella  tosca  estampa  del  bendito  obispo  S.  Casiano 
y  la  no  muy  limpia  letra  de  la  venerable  imprenta  de  Arévalo,  sin 


Los  grandes  hechos  del  capitán  John  Smith,  son  tan  nume" 
rosos  y  admirables  como  los  de  Hércules.  Según  lo  que  él  re" 
fiere  sencillamente  (escribió  como  César  sus  memorias)  acerca  de 
una  fiesta  que  le  dieron  las  damas  de  la  corte  de  Powhaltan,  no 
seria  temerario  creer  que  ninguna  de  las  aventuras  del  hijo  de 
Júpiter  le  ha  faltado,  aun  aquellas  que  pertenecen  al  dominio  de  la 
crónica  secreta.  Una  vez  sobrepasó  la  destrucción  de  Anteen  gar- 
roteando solo  á  un  gefe  de  talla  gigantesca,  el  rey  de  los  Paship- 
says,  que  le  habia  tendido  algunas  emboscadas,  conduciéndolo  sobre 
sus  espaldas  á  James-Town.  Otra  vez,  Opechancanough  le  ha- 
bia sitiado  con  700  hombres,  y  Smith  tomó  al  gefe  de  los  ca- 
bellos, le  arrastró,  tembloroso  y  humillado  enmedio  de  los  Indios 
helados  de  estupor,  haciéndoles  rendir  las  armas.  Las  dificulta- 
des que  tuvo  que  vencer  fueron  innumerables.  Tenia  en  contra 
la  hambre  y  la  peste,  las  astucias  y  las  flechas  de  los  salvages, 
la  turbulencia  de  una  parte  de  los  colonos,  y  las  quejas  y  sen- 
timientos de  los  otros  que  suspiraban  después  por  las  cebollas  de 
Egipto;  la  pereza  y  la  ignorancia  de  los  aventureros  que  llovían 
en  la  colonia  para  buscar  allí  el  oro,  la  traición  de  algunos  Ale- 
manes y  Suizos,  que  habían  pasado  al  reino  de  Powhaltan  por- 


que me  asahen  ideas  dolorosas  y  aflictivas.  Y  esto  mas  aun,  cuan- 
do desgraciadamente  veo  las  máximas  saludables  en  que  abunda 
aquel  precioso  libro,  olvidadas,  contravenidas  y  quizá  desconocidas 
de  aquellos  para  quienes  fueron  especialmente  escritas  y  publica- 
das. Entremos  en  materia. 

Supongo  ya  que  mis  lectores  habrán  adivinado,  (porque  la  buena 
crianza  y  la  costumbre  de  los  escritores  me  obligan  á  considerarlos 
perspicaces,)  á  donde  van  á  parar  mis  reflexiones.  La  preciosa 
invectiva  del  P.  Fr.  Diego,  de  la  cual  hemos  tomado  algunos  ver- 
sos para  encabezar  nuestro  articulejo,  supone  al  feo  bicho  que  osó 
asustar  á  la  graciosa  Mirta,  entregado  en  pena  de  su  delito  al  bra- 
zo secular  de  la  infantil  canalla.  Dáse  á  entender  que  al  Mtro. 
González  no  eran  desconocidos  el  jenio  ni  las  travesuras  de  aquel- 
los angelitos  á  quienes  solo  Nuestro  Señor  Jesu-Cristo  en  su  in- 
finita bondad  abrió  el  acceso  cerca  de  su  divina  persona,  cuan- 
do los  Apóstoles,  (que  como  hombres  al  fin  debian  estar  escar- 
mentados de  lo  que  ellos  eran,)  quisieron  evitarles  llegasen  á  su 
maestro. 

La  posición  pues,  en  que  el  desapiadado  Fr.  Diego  colocó  al 
infeliz  murciélago  en  manos  de  aquellos  desalmados,  es  la  misma 
poco  mas  ó  ménos  en  que  con  los  susodichos  renacuajos  se  han 
visto  precisamente  algunas  veces  mis  lectores  y  en  la  que  yo  me 
encontré  por  mal  de  mis  desgracias  el  13  del  próximo  pasado 
Junio,  dia  de  San  Antonio  de  Padua. 

¿Quién  que  frecuenta  alguna  casa  en  Guatemala  ó  concurre  á  ella 
algunas  veces,  no  oye  la  canción  de  la  mamá  ó  de  la  abuelita, 
de  la  tia  ó  del  papá  que  se  hacen  lenguas  de  las  gracias  de 
Juaquinito,  de  las  ocurrencias  de  Chonita  y  de  la  viveza  y  trave- 
suras de  Dieguito? — No  puede  II.  figurarse,  me  decia  una  Sra.  co- 
nocida mia,  hace  poco,  las  cosas  de  este  muchacho,  señalándome 
un  mozo  de  edad  hasta  de  ocho  años,  roto,  sucio,  despeinado,  y 
con  un  zapato  colorado  y  otro  amarillo. — Es  un  prodijio  Sr.,  con- 
tinuaba la  tia,  ocho  años  escasos  tiene,  y  son  tantas  sus  fuerzas, 
que  dá  de  bofetones  á  los  criados  grandes  con  una  gracia  .... 
— ¡Oh,  si,  dije  yo,  eso  debe  ser  graciosísimo. — Pues  vea  U.,  ana- 
dia la  buena  Sra.,  no  es  nada  eso;  ¡las  ocurrencias  que  tiene! — 
¿Pues  cómo  asi? — Es  cosa  de  reventar  de  la  risa.  El  otro  dia 
preguntándole  su  papá  que  á  qué  carrera  se  inclinaba,  dijo,  (¡vea 
U.  qué  alhaja!)  que  á  escribano  ó  á  sastre  ó  á  ladrón,  já!  já!  já!  já! 
— Hice  cuanto  me  fué  posible  para  reirme  y  celebrar  la  salida  del 
niño,  por  exijirlo  así  la  cortesía,  y  no  tuve  mas  que  añadir  al- 
gunas reflexiones  generales  sobre  la  casualidad  que  habia  pues- 
to en  boca  de  una  criatura  unidas  unas  profesiones  ü  oficios  que 
ninguna  analogía  tienen  entre  sí;  con  lo  que  quedó  la  tia  muy 
satisfecha.  Despedíma,  y  me  retiré  haciendo  en  mi  interior  sin- 
ceros votos  porque  el  chico  no  acabase  por  tomar  en  efecto  la  ul- 
tima de  las  tres  sendas  que  habia  indicado,  á  donde  temí  le  con- 
dujesen algún  dia  las  condescendencias  de  su  familia.  Pasé  lue- 
go á  ver  á  Dña.  Lugarda  la  viuda  y  me  la  encontré  rodeada  de 
tres  varones  el  mayor  de  los  cuales  tendría  diez  años;  no  bien 
me  habia  yo  sentado  cuando  hizo  ella  recaer  la  conversación  so- 


que allí  se  hacia  mejor  comida,  todo  tuvo  contra  sí,  hasta  la  re- 
belión y  el  asesinato  por  el  fierro  y  el  veneno.  No  hay  estre- 
midad  á  la  que  no  hubiese  estado  reducido,  y  un  dia  viéndolo 
en  agonía  sus  compañeros  hablan  ya  cavado  su  sepulcro.  Su  per- 
severancia y  valor  triunfaron  de  todo.  Gracias  á  sus  infatiga- 
bles esfuerzos,  la  colonia  fue  establecida  definitivamen- 
te, muchos  pueblos  fueron  establecidos;  y  después  de  dos  años  de 
permanencia  en  Virginia,  herido  gravemente  por  la  esplosion  de 
un  barril  de  pólvora,  dejó  á  James-Toioi  para  no  volver  mas. 
Después  de  su  partida,  la  colonia  aun  tuvo  mucho  que  sufrir,  pe- 
ro ya  habia  echado  raices. 

Tal  ha  sido  el  origen  de  la  Virjinia.  Era  el  estado  mas  podero- 
so cuando  estalló  la  guerra  de  independencia.  Estuviera  todavía 
en  el  primer  rango  sin  la  institución  de  la  esclavitud,  que  la  de- 
tiene como  un  peso  grande  los  pies.  Ella  es  la  que  ha  dado 
en  la  revolución  americana  á  Washington,  Jefferson,  Madison^ 
Monroe,  y  muchos  hombres  de  estado  los  mas  ilustres.  Se  advi- 
erte que  hay  en  el  carácter  de  los  de  Virginia,  rasgos  genero- 
sos y  caballerescos  que  prueban  como  el  ejemplo  y  lecciones  de 
Smith, dejaron  en  el  corazón  desús  compañeros  una  marca  duradera. 


hre  niños,  y  al  momento  salieron  los  suyos  como  modelos  acaba- 
dos de  todas  las  gracias  y  perfecciones.  Nicolasito  era  una. cen- 
tella, Pedrito  bellísimo,  y  por  ültimo,  el  menor  que  por  ser  co- 
nocidamente contrahecho,  raquítico  y  jorobado  no  podia  optar  á 
la  palma  de  la  hermosura,  tenia  la  sangre  muy  lijera  que,  ana- 
dia ella,  es  lo  mas  importante.  Contóme  los  primores  de  Nico- 
lasito, y  como  habia  desgarrado  ó  perdido  ya  catorce  cartillas  sin 
llegar  á.  conocer  la  ó  por  lo  redondo;  me  dijo  las  tejas  que  ha- 
bia roto  de  las  vecindades  y  los  vidrios  de  las  ventanas  que  ha- 
bia sido  necesario  reponer  por  haberlos  él  hecho  pedazos;  y  con- 
cluyó diciéndome  al  oído  que  lo  mas  divertido  y  gracioso  era 
oírlo  /lechar  ajos,  añadiendo  que  no  hacia  otra  cosa  todo  el  dia. 
Tres  cuartos  de  hora  largos  duró  mi  visita  y  durante  toda  ella 
no  se  tocó  otra  conversación  que  la  de  sus  niños,  con  lo  que  el 
lector  calculará  que  debí  de  salir  muy  satisfecho. 

Aquello  pues  todavía  era  nada  en  comparación  de  lo  que  debia 
sucederme  y  yo  ignoraba;  que  el  cielo  me  lo  tenia  acaso  reser- 
vado en  descuento  de  mis  culpas. 

Sucedió  pues,  que  la  víspera  del  precitado  dia  de  San  Anto- 
nio, recibi  un  convite  formal  de  un  amigo  mió  y  compadre  de 
aquel  nombre,  para  que  le  acompañase  á  tomar  la  sopa  (mi  com- 
padre está  montado  á  la  antigua  en  materia  de  convites.)  Cono- 
cí que  no  era  bien  escusarme  y  pfrecí  no  faltar.  Llegado  el  dia, 
me  vesti,  y  á  eso  de  las  dos  de  la  tarde  me  constituí  en  casa 
de  mi  referido  amigo.  Este  es  un  hombre  de  aquellos  de  quie- 
nes suele  decirse  que  ni  huelen  ni  hieden,  lo  que  equivale  á  u- 
na  calificación  esplícita  de  nulidad.  Acomodado  y  dominado  com- 
pletamente por  su  mujer  que  le  ha  dado,  en  doce  años  de  ma- 
trimonio, nueve  angelitos,  de  los  cuales  siete  existen  y  dos  pasa- 
ron á  mejor  vida,  no  conoce  mas  mundo  que  Guatemala,  no  sa- 
be otra  ciencia  que  la  de  vender  sus  jéneros,  ni  leé  mas  libros 
que  los  de  sus  cuentas.  Toda  su  ambición  respecto  á  sus  hijos  se 
reduce  á  que  le  imiten  y  sigan  sus  huellas,  pues  es  de  los  que 
profesan  el  principio  que  dice:  fortuna  te  dé  Dios  hijo,  que  el  sa- 
ber poco  te  importa.  (Continuará,.) 


Gobierno. — Su  Excia.  el  Presidente  ha  asistido  diariamente  al 
despacho  en  las  semanas  ultimas,  reuniéndose  frecuentemente  el 
consejo  de  Ministros  y  Junta  superior  de  hacienda,  para  la  de- 
terminación de  algunos  asuntos  importantes. 

Colonia  de  Santo  Tomas. — Sabemos  que  se  han  espedido  ór- 
denes, encargándose  al  Comandante  general  de  Izabal  el  despa- 
cho á  esta  capital  de  un  numero  considerable  de  niños  huérfa- 
nos de  ambos  sexos  que  hay  en  el  nuevo  establecimiento  y  cu- 
yos padres  han  fallecido  allá,  con  el  objeto  de  proporcionarles  a- 
comodo  y  educación. 

Inmigración. — Se  ha  nombrado  por  el  Gobierno  una  comisión 
para  que  proponga  los  medios  adaptables  á  fin  de  promover  la 
inmigración  de  familias  estranjeras  al  territorio  de  la  República. 
Se  ofrece  como  base  repartir  á  cada  familin  que  venga  á  dedi- 
carse á  la  labranza  y  agricultura,  una  porción  de  tierras  valdias 
en  lugares  sanos  y  fértiles,  y  ademas  proporcionarles  algunos  auxi- 
lios para  gastos  de  viajes.  La  comisión  la  componen  los  SS.  D. 
M.  F.  Pavón,  D.  Luis  Batres,  D.  Carlos  R.  Kleé,  D.  Juan  Matheu 
y  el  Dr.  Don  Andrés  Andreu. 

Convite. — El  dia  6  del  corriente  dió  un  banquete  el  Sr.  Cón- 
sul general  de  S.  M.  B.  á  que  asistió  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
püblica.  los  SS.  Ministros  del  despacho,  el  Contador  mayor  de  cuen- 
tas y  otros  funcionarios  y  personas  particulares. 

Negocios  eclesiásticos. — El  domingo  pasado  se  celebraron  órdenes 
para  sacerdotes,  y  otras  menores,  por  el  limo.  Sr.  Arzobispo,  en  el 
Oratorio  de  su  Palacio. 

Colegio  Tridentino. — Últimamente  ha  sido  nombrado  Rector  de 
este  establecimiento,  por  la  ausencia  y  jubilación  del  Sr.  Canónigo 
Castilla,  el  Presbítero  D.  Anselmo  Llórente,  que  servia  la  Parroquia 
de  Pacicía,  de  cuyos  conocimientos  y  calidades  morales  hemos  oído 


hablar  con  elojio.  Parece  que  el  Gobierno  eclesiástico,  aunque  cj  a 
alguna  lentitud,  se  propone  restablecer  este  establecimiento  confiKíiiv^ 
á  su  Instituto  primitivo,  haciendo  que  sirva  para  que  en  él  se  eáaj  ^ 
quen  dignos  Ministros  del  altar,  de  que  hay  tanta  escasez  en  el  f 
zobispado.  rr 

Edificios. — La  Universidad,  San  Francisco,  la  Recolección  y  S|,in 
Juan  de  Dios,  se  trabajan  y  deben  concluirse  en  este  año,  siendo 
dos  estos  edificios  de  los  que  ademas  de  su  importancia,  servirán 
ornato  á  la  Ciudad.  El  juego  de  Pelota  del  Sr.  Rivera,  adelanta  bíL- 
tante  y  será  bien  pronto  un  lugar  de  recreo  que  llamará  la  atencioa 
del  piiblico. 

REPUBLICA  GUATEMALA. 

Bajo  este  rubro  publica  el  Franco-americain  de  Nueva  York  del  28  de 
Abril  un  artículo  que  entre  otras  cosas  dice  lo  siguiente:  "  Hemos  recibido  la 
Gaceta  Oficial  y  la  Revüta  de  Guatemala  hasta  el  26  de  Marzo.  Bajo  ■  la 
administración  del  General  Rafael  Carrera  la  República  gozaba  de  complcK 
ta  tranquilidad  marchando  á  pasos  avanzados  al  estado  de  prosperidad  que 
le  ofrece  un  porvenir  ya  cercano."  ! 

"  La  supuesta  invasión  de  Carrera  á  las  provincias  mejicanas  de  SoCQnusfío 
y  Chiapas  no  ha  existido  sino  en  la  imaginación  de  los  periodistas  y  gober- 
nantes de  Méjico."  ....  Continúa  desmintiendo  la  aserción  reproducida  por 
el  Republicano  y  otros  diarios  mejicanos  de  la  invasión  en  los  referidos- 
Estados,  copiando  al  efecto  algunos  párrafos  de  la  Gaceta  Oficial  de  Gua- 
temala en  el  número  del  11  de  EnerOj  y  concluye  el  mismo  FraTico^ame- 
ricain:  ..."  El  Presidente  Carrera  en  un  decreto  fechado  el  21  de  Mar- 
zo, ha  declarado  á  la  República  de  Guatemala  absoluta,  independiente  y 
soberana,  anunciando  la  próxima  convocatoria  de  las  cámaras  representati- 
vas para  deliberar  sobre  el  proyecto  de  Constitución  que  les  presentará 
el  Gobierno." 

El  decreto  está  precedido  por  un  roai^lfiesto  á  la  nación  en  el  cual  es- 
pone Carrera  los  verdaderos  motivos  que  le  han  decidido  á  tomar  aquella 
medida.  El  ha  querido  definir  de  un  modo  cierto  la  situación  de  la  Repú- 
blica respecto  álos  Estados  vecinos.  Disuelta  ocho  años  hace  la  confederación 
Centro-americana,  no  ha  sido  posible  restablecerla  ni  formar  otra  nueva,  lo 
que  ha  mantenido  á  Guatemala  en  una  posición  equívoca  que  ha  perju- 
dicado considerablemente  sus  relaciones  políticas  y  comerciales,  y  le  ha  im- 
pedido el  darse  una  Constitución.  Para  remediar  estos  inconvenientes,  el 
Presidente  ha  creído  estar  en  el  caso  de  tomar  una  determinación,  á  cuyo 
efecto  le  autorizaban  ademas  una  disposición  lejislativa  de  27  de  Enero  de 
1838  y  un  decreto  de  la  Asamblea  Constituyente  de  27  de  Julio  de  1841.** 
"  Dicese,  sin  embargo,  en  el  decreto  de  Carrera,  que  la  independencia  ab- 
soluta en  que  se  constituye  Guatemala  no  será  jamas  obstáculo  á  la  reor- 
ganización de  la  confederación  Centro-americana,  y  que,  léjos  de  eso,  la 
República  mostrará  siempre  las  disposiciones  favorables  de  que  dió  prue- 
bas durante  su  antigua  unión." 

CURSO  DE  aUÍMICA  DEL  SR.  ROSIÑON. 

En  nuestro  número  anterior  insertamos  el  aviso  del  nuevo  curso  que  vá 
á  abrir  el  Sr.  Rosiñon.  La  conocida  importancia  de  las  ciencias  que  ofre- 
ce enseñar,  nos  escusa  el  recomendarlas.  El  año  anterior  dió  también  el 
Sr.  Rosiñon  algunas  de  las  clases  que  va  ahora  á  abrir  de  nuevo,  y  su^ 
discípulos  entendemos  que  quedaron  bastante  satisfechos. 

El  Sr.  Rosiñon  ha  ofrecido  jencrosamcnte  á  la  Sociedad  enseñar  gratui- 
tamente á  los  jóvenes  artesanos  honrados  que  se  le  señalen:  la  Junta  ha 
acojido  la  oferta  con  aprecio  y  la  aprovechará  tan  luego  como  se  abraa 
las  clases. 


Ayer  se  comenzó  la  almoneda  del  Sr.  Canónigo  Castilla;  y  no- 
tándose que  entre  las  obras  de  su  librería  aparecen  varias  trun- 
cas, porque  los  sujetos  á  quien  dicho  Sr.  las  dió  para  que  las 
leyts;nno  las  han  devuelto;  se  avisa  y  se  suplica  de  nuevo  á  las 
personas  que  las  tengan  las  entreguen  al  Sr.  Juan  J.  Balcarcel 
que  corre  con  dicha  almoneda;  no  puntualizándose  los  libros  que 
faltan  de  cada  obra  por  no  alargar  este  aviso;  pero  si  se  anun- 
cia que  de  la  Historia  de  España  escrita  por  Mariana,  faltan  2  tomos. 


Está  de  venta  la  fábrica  de  candelas  de  molde,  sita  en  la  casa 
de  altillo  que  fué  del  Sr.  Martínez;  la  persona  que  desease  com- 
prarla puede  hablar  con  el  dueño  en  la  misma  casa. 


•V^l  precio  <ic  la  suLscrip- 
o-pn  á  este  periódico  es  el 
cltij  medio  real  por  cada 
p'iego,  y  el  de  un  real 
f  |r  los  números  sueltos. 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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(Conlinúa  el  artii.ulo  comenzado  en  el  número  26. 
Por  un  electo  benéfico  de  la  seguridad  que  gozan  las  familias  en 
sus  oficios  demarcados,  y  del  socorro  ó  montepío  que  por  institución 
del  gremio  disfrutan  sus  individuos  necesitados,  quienes  desunidos 
podrían  precipitarse  en  su  ruina;  se  ha  visto  que  en  Barcelona  seme- 
jantes establecimientos  económicos  contribuyen  directamente  á  man- 
tener florecientes  las  artes,  pues  dcslierran  del  obrador  la  miseria,  y 
del  menestral  la  indigencia.  Sin  la  'policía  gremial  que  circunscribe 
á  cada  oficio;  á  mas  de  tener  los  artesanos  muy  aventurada  su  pro- 
piedad y  su  fortuna,  los  oficios  hubieran  tal  vez  perdido  su  crédito 
y  permanencia:  pues  entonces  el  falsificador,  el  chapucero  y  el  a- 
venturero  oscuro  obtendrían  la  impunidad  de  engañar  al  publico, 
convirtiendo  la  libertad  en  fatal  licencia.  Por  otra  parte,  los  gremios 
siendo  unos  cuerpos  poderosos,  dirigidos  todos  por  unanimidad  de 
inteligencia  y  comunidad  de  intereses,  hacían  con  ventaja  y  oportu- 
nidad los  acopios  de  las  materias  primeras:  proveían  á  las  necesida- 
des de  sus  maestros,  y  adelantaban  y  fiaban  á  sus  individuos  que  ca- 
recían de  tiempo  ó  de  fondo?  para  hacer  tales  anticipaciones  por  su 
cuenta.  Ademas  los  gremios,  como  cuerpos  que  comprendían  y  re- 
presentaban la  industria  nacional,  siendo  por  lo  mismo  tan  interesa- 
dos en  su  propia  conservación,  dirigían  en  otros  tiempos  sus  memo- 
riales al  consejo  municipal,  ó  á  las  cortes  sobre  los  perjuicios  que  es- 
perimentaban  ó  preveían  muchas  veces  de  la  introducción  de  géneros 
falsificados  ó  artefactos  eslrangcros,  que  pudiesen  causar  la  ruina  de 
su  industria. 

Finalmente,  sin  la  institución  de  los  gremios  no  hubiera  podido 
tener  orden  ni  reglas  bastantes  la  enseiianza,  porque  donde  no  hay 
maestros  autorizados  y  radicados,  tampoco  hay  discípilos;  y  todas  las 
leyes  sin  una  potestad  ejecutiva  que  las  haga  observar,  serían  vanas  ó 
despreciables.  Los  gremios  son  tan  necesarios  para  la  conservación  de 
las  artes,  que  por  medio  de  sus  divisiones  económicas  y  fabriles  die' 
ron  en  otros  tiempos  origen  j'  nombre  á  los  dííerenics  oficios  que  hoy 
conocemos  en  aquella  capital.  Cuando  el  herrero  trabajaba  en  su 


Folletin. 

Por  Federico  Soulie. 


(Continuación.  *) 

Un  día  que  se  hallaba  en  la  ópera,  en  un  palco  bajo,  se  manifestó  en 
cl  patio  un  movimiento  general,  y  todas  las  miradas,  se  dirijieron  á  otro 
palco,  en  donde  acababa  de  entrar  una  mujer  de  una  belleza,  y  sobre  to- 
do, de  una  elegancia  rara:  era  de  una  talla  poco  elevada,  y  de  aparien- 
cia débil;  un  rostro  lijeramente  pálido  se  veía  rodeado  de  cabellos  negros 
que  se  derramaban  hasta  sus  espaldas;  largas  y  delgadas  trenzas  corona- 
ban sus  ojos  brillantes,  cuya  hermosura  no  dejaba  lucir,  sino  al  travez  de 
un  velo  de  largas  pestañas,  que,  cuando  bajaba  sus  párpados,  se  designa- 
ban sobre  su  semblante  casi  tan  negras  como  sus  cejas;  la  rosa  encar- 

♦  Véanse  los  números  22,  23  y  24  ik  este  periódico. 


obrador  rejas,  clavos,  llaves,  cuchillos,  espadas,  éfC ,  se  ignoraban 
los  nombres  de  los  oficios  de  cerrajero,  elavetero,  cuchillero,  espade- 
ro, &c.;  y  como  no  había  enseñanza  propia  y  peculiar  de  cada  uno 
de  estos  ramos  de  trabajo,  cuya  división  ha  formado  otras  tantas  ar- 
tes, sostenidas  por  su  comunidad  respectiva,  no  se  conocían  tales  ofi- 
cios. 

El  segundo  bien  político  que  han  producido  los  gremios  en  Bar- 
celona, es  la  estimación  y  aprecio  que  su  constitución  ha  dado  en  to- 
dos tiempos  á  los  artesanos  y  á  las  mismas  artes.  La  sabia  consti- 
tución de  aquellas  ha  hecho  respetable  la  clase  de  menestrales,  cons. 
tituyéndola  un  órden  visible  y  permanente  en  la  república.  Asi  es, 
que  el  pueblo  barcelonés  ha  manifestado  en  todos  tiempos  señales, 
porte  y  modo  de  vida  propios  de  la  conducta  de  un  pueblo  honrado^ 
y  no  habiéndose  jamas  podido  confundir  con  ningún  cuerpo  exento 
y  privilegiado  (porque  los  gremios  circunscriben  á  sus  individuos  y 
los  hacen  conocer  por  lo  que  son  y  valen),  llegó  á  convencerse  de 
que  dentro  de  su  esfera  había  honra  y  virtud  propia,  y  asi  ha  procu- 
rado conservarlas.  Cuan  cierto  es  que  las  distinciones  de  estados  en 
una  nación,  influye  mas  de  lo  que  se  cree  para  conservar  el  espíritu, 
de  cada  uno  de  ellos.  Por  otra  parte  los  cuerpos  gremiales  forman 
unas  comunidades  rejidas  por  un  código  económico,  y  en  ellas  se 
cuentan  ciertos  empleos  y  honores  a  que  todos  los  individuos  pueden 
aspirar.  Y  como  hasta  las  preocupaciones  de  los  hombres,  cuando  se 
les  dá  una  nueva  inclinación,  producen  á  veces  saludables  efectos,  el 
gobierno  y  administración  de  estos  cuerpos,  donde  el  artesano  ha  go- 
zado siempre  de  la  prerogativa  de  dirigir  la  economía  y  los  intereses 
de  su  oficio  y  de  sus  miembros  con  el  título  de  cónsul,  ó  prohombre, 
comunicó  á  las  artes  mecánicas  de  Barcelona  una  píiblíca  y  general 
estimación.  En  tales  hombres  la  preeminencia  de  presidir  una  fiesta 
ó  una  junta,  puede  muy  bien  dulcificar  la  dureza  del  trabajo  corpo- 
ral y  la  inferioridad  de  su  condición. 

Los  oficios  de  Barcelona,  reducidos  á  gremios  bien  organizados 
al  paso  que  domiciliaron  y  conservaron  las  artes  de  aquella  capital, 
comunicaron  también  como  cuerpos  políticos  de  la  clase  mas  nume- 
rosa del  pueblo,  toda  su  estimación  á  sus  miembros.  El  artesano  os- 


nada  de  sus  labios  resaltaba  también  sobre  la  pálida  blancura  de  su  piel, 
y  el  esmalte  de  su  dentadura,  cuando  sonreía,  brillaba  como  los  diaman- 
tes de  sus  pendientes;  una  cruz  de  brillantes,  suspendida  sobre  terciopelo 
negro  adornaba  su  cuello.  Llevaba  un  vestido  rosado  de  un  tiasú  de  ca- 
chemira; guarnecido  de  blondas  negras,  que  contrastaban  con  el  marfil_de 
su  cutis;  sus  brazos  desnudos,  delicados,  y  adornados  sus  puños  por  bra- 
celetes de  terciopelo  negro  detenidos  con  unos  grandes  broches  también  de 
brillantes;  sns  manos  resplandecían  con  sus  sortijas.  Fácilmente  adivinába- 
se que  era  una  estranjera. 

La  atención  de  teda  la  concurrencia  habíase  fijado  sobre  el  palco  don- 
de se  hallaba  esta  mujer,  y  aun  la  marquesa  misma,  se  había  inclinado 
muchas  veces  ácia  fuera  del  suyo,  para  admirar  aquella  belleza  sorprenden- 
te, cuando  Faviani,  arrastrado  por  el  ejemplo  jeneral,  se  decidió  a  dejar  su 
asiento  para  juzgar  de  los  elojios  que  su  Fíavílla,  tan  bella  como  era,  da- 
ba á  esta  desconoeida.  El  movimiento  de  la  marquesa  había  sido  percibi- 
do, y  llamado  sobre  sí  la  atención  de  la  estranjera;  asi  pues,  cuando  Fa- 
viani avanzó  para  mirarla,  observó  desde  luego  que  había  lijado  la  vista 
sobre  él,  é  inmediatamente,  un  lijcro  saludo  le  indicó  que  había  sido  re- 
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curo  sin  nuüiícula  ni  comunidad,  queda  independiente  y  vaga:  mue- 
re, y  con  él  perece  también  el  arte:  otras  veces  emigra  y  abandona 
el  oficio  al  primer  revés  de  la  fortuna.  ¿Qué  estimación  pueden  me- 
recer en  cualquier  pais  los  oficios  errantes  y  míseros?  la  que  tienen 
los  amoladores  y  caldereros  en  las  provincias  de  España.  En  Bar- 
celona todos  los  oficios  han  gozado  siempre  de  un  mismo  general 
aprecio;  porque  lodos  fueron  erigidos  y  arreglados  bajo  un  igual  sis- 
tema que  los  ha  hecho  sedentarios,  visibles  y  bien  estantes. 

De  la  estimación  que  adquirieron  en  Barcelona  los  oficios,  desde 
que  por  medio  de  la  policía  gremial  vinieron  á  ser  cuerpos  iiaciona- 
Its  Y  otros  tantos  órganos  de  la  economía  publica,  se  originó  la  loa- 
ble y  útil  costumbre  de  perpetuarlos  en  las  familias.  Pues  como  allí 
hubiese  llegado  el  pueblo  á  conocer,  que  dentro  de  su  clase  podia 
conservar  aquel  aprecio  y  respeto  debidos  á  los  ütiles  y  honrados 
ciudadanos,  jamás  deseó  salir  de  ella,  ni  se  avergonzó  de  su  destino. 
Cuando  los  oficios  son  honrados,  que  es  una  consecuencia  de  la  esta- 
bilidad y  propiedad  civil  de  las  corporaciones,  naturalmente  se  hacen 
hereditarios:  y  el  bien  que  resulta  á  los  artesanos  y  á  las  artes  de  es- 
ta transmisión  de  los  oficios,  es  tan  notoria  y  real,  que  nos  dispensa 
el  trabajo  de  especificar  y  encarecer  sus  saludables  efectos.  De  esta 
demarcación  y  clasificación  de  los  oficios  ha  provenido  que  muchas 
artes  fuesen  otras  tantas  propiedades  seguras  para  los  que  conservan 
aquella  carrera.  De  aquí  pues  nació  la  propensión  de  los  padres  á 
transmitir  el  oficio  á  sus  hijos;  viniendo  á  formar  por  este  medio 
una  masa  indestructible  de  industria  nacional  que  comunicaba  honor 
al  trabajo,  pues  establecía  costumbres  sólidas  y  homogéneas,  digá- 
moslo asi,  en  el  pueblo  artesano. — [Finalizará.) 


Art.  1.  ° 

L.OS  PARVUL.ITOS. 


[Conclusión. ) 

Digo  pues,  que  llegué  á  casa  de  D.  Antonio,  y  noté  cierto  aseo  y 
limpieza  que  no  siempre  en  ella  se  veían,  y  que  atribuí  á  la  celebra- 
ción del  cumple-años  del  amo.  Sin  embargo,  esto  no  debia  du- 
rar largo  tienr.po,  porque  al  entrar  vi  á  Pepito  mi  ahijado  (de 
donde  me  viene  el  compadrazgo  de  que  hablé  anteriormente)  que 
mas  debe  inclinarse  á  pintor  que  á  comerciante,  trazando  con  car- 
bón en  la  pared  recien  encalada,  unas  cuantas  figurotas  que  él 
llamaba  retratos  de  su  papá,  de  su  mamá  y  de  su  padrino.  Sus 
seis  hermanos  y  oíros  dos  primos,  hijos  de  una  hermana  de  D. 
Antonio,  que  hablan  ido  á  celebrar  á  su  tio  junto  con  otros  cuatro 
amigos  de  escuela  de  Pepillo,  hacían  corro  y  celebraban  en  bu- 
lliciosa algazara  sus  pinturas.  Al  verme  entrar  el  nuevo  Dantan,* 
corrió  ácia  mí  todo  alborozado  y  diciendo:  ¡padrino!  Ipadrino!  llegó 
á  abrazarme;  pero  quiso  mi  desgracia  que  como  tenia  las  manos 
tiznadas  con  el  carbón,  me  puso  el  pantalón  que  era  de  dril  blan- 

*  Céleh-e  ]>inior,  francés,  de  caricaturas. 

conocido.  A  esta  muestra,  el  semblante  de  Faviani  se  obscureció,  y  reti- 
róse prontamente  al  fondo  del  palco,  sin  volver  el  saludo  que  le  había  si- 
Üo  dirijido. 

— Conocéis  a  esta  bella  persona?  le  dijo  Fiavilla. 
— Y  vos  también,  respondió  Faviani. 

— Yo,  no  ciertamente,  replicó  la  marquesa  dirijiendo  la  vista  ácia  al  pal- 
co de  la  desconocida,  á  quien  encontró  atenta  en  considerarla;  no,  si  al- 
guna vez  hubiese  yo  visto  estas  facciones  seguramente  me  hubieran  hecho 
la  impresión  suficiente  para  no  olvidarlas;  verdaderamente  yo  no  la  conoz- 
co, repitió  mirando  aun  á  la  estranjera,  cuyos  ojos  no  se  la  desprendían. 

— Puede  ser,  repuso  Faviani,  que  no  la  hayáis  visto  nunca,  pero  cier- 
tamente conocéis  su  nombre;  os  es  conocido  el  nombre  de  la  condesa  de 
Palla. 

— La  bella  Octavia,  esclamó  Fiavilla,  es  pues  ellal  Y  arrastrada  por  una 
curiosidad  invencible,  quiso  verla  aun,  y  la  encontró  ocupada  todavía  en 
contemplar  su  palco,  como  si  hubiese  querido  hacer  penetrar  su  vista  en 
él.  Fiavilla  volvióse  entonces  á  su  marido,  que  lela  atentamente  un  diario, 
V  le  dijo  sonriendo: 


co,  hecho  un  trapo  de  cocina.  Enterado  el  papá  de  la  ocurrencia, 
pues  estrañó  ver  el  estado  en  que  yo  llegaba,  dijo: — ¿Q.ué  quie- 
re U.  compadre!  Cosas  de  los  muchachos!  y  volviéndose  á  é^,; 
Ahora  lo  verás,  picaro,  vete  allá  fuera! — Tanto  caso  hizo  Pepilb 
de  la  reprimenda  como  si  no  fuera  con  él.  Yo  pedí  permiso  parr 
volver  á  casa  á  mudar  el  pantalón,  haciendo  en  mi  interior  eteij 
nos  soliloquios  sobre  la  falta  de  aquel  Catón,  cristiano,  que  así  li 
conocía  Pepito  como  al  Coran,  ó  se  curaba  de  él  como  de  los. 
sermones  de  la  Cuaresma;  pero  fué  el  caso  que  ni  D.  Antonio  ni 
la  comadre  quibieron  consentir  en  que  me  fuese  y  trataron  de 
tranquilizarme  diciéndome  que  venia  poca  gente  y  toda  de  satis- 
facción, con  lo  que  hube  de  estarme  quedo.  Pepe,  que  vió  que 
J'o  me  disponía  á  marchar,  para  evitarlo,  echó  garra  á  mi  som- 
brero, á  rais  guantes  y  á  mi  bastón,  y  fué  á  ostentar  sus  trofeos 
ante  el  corro  reunido  en  el  patio.  D.  Antonio,  que  á  la  sazón 
estaba  ocupado  con  uno  de  los  convidados  que  acababa  de  Uegar 
y  era  un  empleado  en  rentas  con  grandes  espejuelos,  hablando 
sobre  la  baja  de  la  grana,  no  advirtió  la  que  debían  de  sufrir 
mis  muebles  en  poder  de  aquellos  bichos.  Ello  es  que  al  rato, 
Pepe  pasaba  delante  de  la  puerta  capitaneando  la  cuadrilla  (que 
iban  de  dos  en  dos  y  llevando  escobas  por  fusiles)  con  un  som- 
brero de  petate  con  las  alas  dobladas  ácia  dentro  figurando  un 
tricornio,  calados  mis  guantes,  desenvainado  el  estoque  del  bastón 
y  montado  en  la  caña.  Junto  á  él  marchaba  Carillos  su  primo, 
á  guisa  de  tambor  de  órdenes,  y  golpeaba  con  dos  molenillos  de 
batir  chocolate  sobre  mi  pobre  sombrero  nuevo,  de  los  de  Bedoya, 
que  jamas  las  habla  visto  mas  gordas. 

Miéntras  iban  de  aquella  suerte  por  la  casa,  los  otros  convida-, 
dos  llegaron.  Estos  eran  un  abogado  viejo  que  gastaba  peluca, 
amigo  antiguo  de  D.  Antonio;  la  hermana  de  éste,  señora  de  unos 
cincuenta  años  según  la  crónica,  aunque  según  ella,  no  debia 
de  pasar  de  los  treinta  y  cinco,  escesivamente  gruesa  y  cargada 
de  espaldas;  y  por  último,  un  fraile  francisco  de  los  que  volvie- 
ron de  la  espulsion,  lector  que  habia  sido,  medio  pariente  de  la, 
muger  de  D.  Antonio  y  con  gran  fama  de  discreto  en  la  famiha. 
Avisaron  que  estaba  la  sopa,  fuimos  al  comedor,  y  ¡cual  debió 
ser  mi  asombro  al  ver  casi  doble  numero  de  asientos  de  los  que 
eran  ncesarios  para  los  que  estábamos  de  mesa!  Comenzaba  ya 
á  pensar  si  iríamos  á  comer  acostados  sobre  las  sillas  á  la  usan- 
za oriental  ó  si  aquellos  asientos  de  mas  eran  para  que  los  o- 
cupase  todos  Doña  Ambrosia,  (que  asi  se  llamaba  la  gordísima 
hermana  de  D.  Antonio),  cuando  vino  á  sacarme  de  mis  dudas 
la  sociedad  de  los  trece  que  entró,  tambor  batiente,  (el  tamborera 
mi  sombrero)  y  se  colocaron  como  pudieron,  dos  ó  tres  en  cada 
silla,  acuñados  con  almohadas.  Traian  lodavia,  hasta  las  niñas  que 
también  las  habia,  pintados  bigotes  en  la  cara:  Pepe  conservaba 
el  sombrero  al  tres  y  con  el  estoque  del  bastón  levantado,  al  ha- 
cer un  movimiento,  hubiera  sacado  un  ojo  al  empleado  en  ren- 
tas, á  no  haberlo  impedido  el  vidrio  de  los  espejuelos  que  al  gol- 
pe cayó  hecho  pedazos  en  el  plato  de  sopa  que  tenia  delante.  Co- 
menzó la  turba  á  reir  de  la  ocurrencia,  y  era  cosa  de  taparse 


— Verdaderamente,  amigo,  no  sois  justo;  en  Ñapóles  sois  el  único  que  me 
ha  dicho  que  la  condesa  no  es  bella;  ó  no  sois  franco  ó  carecéis  de  gusto. 

— Fiavilla,  la  respondió  su  marido  con  una  dulce  sonrisa,  qué  mujer  pue- 
de encontrarse  bella  á  vuestro  ladol  y  ademas,  añadió  con  cierta  repug- 
nancia, la  condesa  me  desagrada.  No  puedo  separar  su  persona  de  su  vida^ 
y  la  que  lleva  es  muy  mala  recomendación  en  su  favor. 

— Spaffa  me  ha  dicho,  no  obstante,  que  habia  mucho  de  calumnia^  con- 
testó la  marquesa. 

— Acaso  Spaffa  tenía  necesidad  de  que  se  le  creyese,  replicó  Faviani 
sonriendo;  sea  amor,  sea  vanidad,  siempre  quiere  defenderse  al  ídolo  al  cual 
se  sacrifica;  pero  la  ruina  de  algunos  de  nuestros  mas  ricos  herederos,  es 
un  reproche  á  que  no  sabrá  sustraerse. 

— Me  habéis  dicho,  sin  embargo,  que  ninguno  entre  ellos,  tenia  derecho 
de  quejarse,  porque  la  condesa,  que  nada  habia  prometido  á  sus  brillan- 
tes homenajes,  no  Ies  habia  concedido  cosa  alguna. 

— Sin  duda,  repuso  Faviani;  mas  lo  que  una  coqueta  deja  esperar,  os 
frecuentemente  mas  atractivo  y  mas  pérfido  que  su  amor.  Por  otra  parte, 
creo  que  no  se  hace  poco  por  una  mujer,  cuando  se  hace  todo  lo  que  ella 
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oidos  el  clamoréo  y  bullicio  que  armaban  aquellos  desalma- 
'||C*i.  Concluido  el  primer  plato  y  mientras  llegaba  el  otro,  D.  An- 
totii^j  dijó  á  Juanito  su  hijo  segundo  que  recitase  una  fábula.  El 
niB¿,  después  de  hacerse  rogar  largo  rato,  comenzó  diciendo  cori 
*  gra  i  sonsonete,  los  codos  sobre  la  mesa,  y  meneando  las  piernas: 

La  tentaliva  de  abatir  al  hombre, 
Q,ue  por  su  ingenio  y  .  .  .  ¡ay!  Papá  vea  á  Pepe  que 
me  está  picando. — Aquella  interrupción  movió  á  risa  á  los  con- 
currentes; D.  Antonio  reconvino  á  Pepito,  escusóse  éste,  se  pro- 
cedió al  ecsámen  y  se  vió  que  en  efecto  el  mocito  había  intro- 
ducido un  tenedor  de  fierro  por  el  cabo  en  un  hoyo  que  tenia 
la  punta  de  su  zapato,  con  el  que  por  debajo  de  la  mesa,  á  imi- 
tación de  Tortillard,  habia  pinchado  á  Juanito.  Fué  despojado  del 
arma,  y  como  ya  los  guisados  hablan  llegado,  no  se  habló  mas 
de  la  fábula.  En  esto  uno  de  los  chicos  de  Doila  Ambrosia,  que 
sin  que  nadie  lo  notase  se  habia  levantado  durante  la  cuestión 
del  tenedor  y  vuelto  á  sentirse;  echó  sobre  la  mesa  un  enorme  ga- 
to netrro  que  al  querer  sallar,  tiró  dos  botellas  de  Priorato  que 
fueron  á  desembocar  en  mi  pantalón;  Pepillo  con  el  estoque  no 
lo  dejaba  salir  por  su  lado;  Juanito,  subido  en  su  silla  lo  azuzaba, 
y  todos  los  demás  le  impedían  la  salida  como  podian.  El  animal 
acosado,  buscaba  por  donde  escaparse;  rompió  los  platos,  derramó 
las  salsas,  y  salló  al  fin  sobre  su  reverencia,  dejándole  la  cara 
señalada  con  los  surcos  de  las  unas. — Atájelo  tata  padre — gritaba 
Pepe;  Juanito  echó  mano  de]  un  pan  francés,  que  no  sé  si  por 
malicia  ó  cómo,  en  lugar  de  dar  al  gato,  fué  directamente  á  a- 
plastar  las  narices  á  Doña  Ambrosia,  á  quien  comenzó  á  salir  tanta 
sangre  que  fué  preciso  se  levantara  á  curarse.  Ya  con  esto  entró  el 
desórden  por  completo;  Pepe  tiró  de  la  almohada  en  donde  estaban 
dos  de  sus  hermanos  y  cayó  el  uno  ¿obre  mis  rodillas  y  el  otro  pi- 
sándome los  callos,  que  me  hizo  ver  lucitas.  Uno  apuntaba  al  ojo  de 
Filipo,  quiero  decir,  arrojaba  bolitas  al  hueco  donde  estuvo  el  espejo 
en  los  anteojos  del  empleado;  otro  se  levantó  y  fuese  muy  despacio  y 
callando,  arrancó  de  improviso  la  peluca  al  abogado,  con  lo  que  que- 
dó la  mas  donosa  figura  del  mundo,  colocándola  en  seguida  sobre 
la  cabeza  del  padre  que  la  arrojó  colérico  y  fué  á  caer  en  un  plato 
de  pichones  guisados.  Mi  sombrero  llegó  por  el  aire  y  cayó  abo- 
llado sobre  los  restos  del  pavo.  Mis  guantes  fueron  á  dar  á  la  cara 
de  D.  Antonio,  los  muchachos  comenzaron  á  tirar  de  los  pies  de  las 
mesas,  y  como  eran  dos,  desiguales  y  niveladas  con  pedazos  de  ladri- 
llos, estos  se  corrieron  y  las  mesas  ee  desplomaron  con  estrépito  de 
platos  y  botellas  y  en  medio  déla  algazara  que  formaban  los  alegres 
y  triunfantes  escolares. 

Aquí  creyó  ya  D.  Antonio  que  debia  dar  fin  la  broma,  y  que  le 
tocaba  intervenir.  Hizo  llamar  á  su  costilla,  que  no  habia  asistido  á 
la  mesa  por  estar  en  la  cocina,  á  quien  encomendó  el  castigo  de  los 
revoltosos  y  él  se  fué  con  nosotros  á  la  sala  repitiendo  su  cantinela 
favorita  ¡cosas  de  los  muchachos! — Tuvo  que  prestar  unos  espejue- 
los al  empleado,  un  gorro  al  abogado,  y  un  sombrero  á  mí,  para 
que  nos  volviésemos  á  nuestras  cns;is;  y  le  dejamos,  muy  satis- 
fechos de  sacar  los  huesos  enteros  de  aquel  infiernito. 

quiere  aceptar,  y  es  dueña  siempre  de  contener  las  locuras  de  sus  adoradores. 

Eq  este  momento,  abrióse  la  puerta  del  palco  de  Faviani,  y  ua  joven 
alto  y  elegante,  del  aspecto  mas  exijente,  se  presentó  en  él. 

— Oh!  deliciosa  criatura,  esclamó  entrando;  vos  la  conocéis  Faviani,  y 
me  presentareis  ante  ella.  Es  una  conspiración  de  elojios  de  admiración, 
y  de  embriaguez  universal;  todo  el  mundo  habla;  el  hogar  se  halla  obs- 
truido; he  prometido  llevar  noticias,  porque  he  visto  que  os  saludaba.  Es 
hella  hasta  conmover  á  un  santo.  j^Cluicn  esl  de  dónde  vienel  cómo  se  lla- 
.mal  Y  vertiendo  este  flujo  de  palabras,  el  joven  se  inclinaba  ácia  fuera 
del  palco  para  observar  aquella  maravillosa  persona.  Esta  miraba  aún, 

— Verdaderamente,  Sir  Enrique,  dijo  la  marquesa  tendiéndole  la  mano, 
que  aquel  estrechó  con  la  familiaridad  de  un  amigo,  no  estáis  de  buen 
gusto  esta  tarde;  entráis  en  mi  palco  todo  transportado,  sin  decirme  buenas 
noches,  y  para  hablar  con  entusiasmo  de  una  mujer,  olvidando  que  estoy  aquí, 
y  ademas  puedo  tener  mis  pretensiones  de  parecer  bella. 

— ^De  vos,  se'  piensa,  pero  no  se  dice,  respondió  seriamente  Sir  Enrique; 
vuestro  destino  es  ser  un  ángel,  y  no  ser  bella;  en  lugar  de  que  esta  mu- 
jer, añadió  jecobrando  su  alegría,  yo  no  la  conozco;  pero  seguramente  ser 


Al  salir  me  decia  el  abogado,  ¿vé  U.,  Sr.  Estudiante  lo  que 
hoy  nos  ha  sucedido?;  pues  amigo,  esto  poco  mas  ó  menos  sucede  eii 
Guatemala  en  todas  las  casas  donde  hay  niños.  No  les  van  á  la  ma- 
no, no  los  corrijen;  celébranles  en  su  propia  presencia  las  chocarre- 
rías mas  groseras;  óyense  llamar  traviesos  y  graciosos:  todo  se  les 
disimula,  y  se  alientan  con  la  impunidad;  toman  vuelo  y  acaban  por 
lo  que  U.  há  visto.  Una  prudente  severidad  les  parece  á  los  padres 
tiranía,  los  niños  hacen  su  voluntad,  mortifican  á  los  estraños  y  con- 
cluyen por  hacer  víctimas  de  su  mala  crianza  á  su  propios  parientes 
como  U.  lo  ha  visto  hoy  con  la  pobre  de  Doña  Ambrosia  y  con  el 
bueno  del  padre.  Yo  por  mí,  juro  de  no  volver  á  ver  á  D.  Antonio. 
— Y  yo  digo  lo  mismo,  añadió  el  empleado. — Igual  cosa  dice  un 
servidor  de  ustedes,  señores,  dije  yo  al  separarme  de  ellos;  y  entré  ea 
mi  casa,  á  mudar  ropa  y  á  comer,  suspirando  en  mi  interior  por  el  tan 
Util  como  olvidado  Catón  ciistiano. 

El  Estudiante. 

ESCASEZ  1>E  GRANOS. 

La  escasez  de  granos  y  otros  artículos  alimenticios  de  primera 
necesidad,  ha  sido  muy  grande  el  año  anterior  y  el  presente, 
no  solo  entre  nosotros  sino  en  todas  partes  del  mundo.  En  Eu- 
ropa ha  sido  una  verdadera  calamidad,  que  ha  llegado  hasta  cl 
punto  de  perecer  la  gente  á  pesar  de  ¡os  considerables  socorros 
dispensados  por  los  gobiernos  á  los  pueblos  necesitados.  En  In- 
glaterra se  ha  repartido  á  la  Irlanda  un  millón  de  pesos  men- 
suales; en  Bélgica,  en  Francia,  España  y  otros  países,  se  haa 
dictado  medidas  para  impedir  la  estraccion  de  granos.  De  los  Es- 
tados Unidos  se  han  hecho  esportaciones  inmensas  de  harina  y  de 
maiz,  que  han  tenido  un  precio  tan  alto,  como  no  hay  memoria 
lo  hubiesen  tenido  anteriormente. 

Esta  escasez  ha  provenido  de  la  abundancia  de  aguas  y  de  las 
inundaciones  del  año  anterior,  y  aun  se  teme  que  si  en  el  pre- 
sente hay  las  mismas  causas,  la  carestía  y  dificultades  serán  to- 
davía mayores.  Por  eso  es  que  en  todas  partes  so  han  aumentado 
las  siembras  de  todos  los  frutos  y  artículos  alimenticios,  que  en 
todo  evento  tendrán  precio  y  estimación,  calculándose  la  falta  y 
desprovision  que  ha  de  dejar  siempre  la  presente  escasez. 

Esta  indicación  debe  servir  á  nuestros  hacendados  para  esfori 
zarse  en  aumentar  sus  sementeras.  Tembien  los  Sres.  corregido, 
res  y  Padres  curas  deben  empeñarse  en  que  los  indios  que  no 
pueden  tener  estas  noticias  ni  hacer  los  debidos  cálculos,  siem: 
bren  sementeras  grandes  de  maiz,  trigo,  frijoles  y  otros  artículos 
por  cuenta  de  sus  comunidades.  Cuando  no  hubiera  tan  grande 
escasez  que  necesitaran  de  socorros,  se  venderían  estos  productos 
para  benefiicio  de  ellos  mismos,  aplicándose  á  diferentes  estabkr 
cimientos  que  se  hallan  en  decadencia  y  necesitan  de  protección. 


CAMINOS. 

Es  necesario  ocuparnos  seriamente  de  este  importante  objeto, 
porque  vá  llegando  el  dia  en  que  no  será  dable  que  vivamos  co- 
mo hasta  aquí,  sembrados  entre  cerros  y  peñascos.  Todavia  aho- 


bella  es  para  ella  vivir,  es  toda  su  ambición,  su  único  objetOj  su  patrimo- 
nio, duiere  fijar  su  estrado  en  la  belleza;  esta  la  entretiene  y  ocupa,  á 
BUS  solas,  es  su  conversación,  su  espíritu,  su  poder;  es  su  única  elección; 
á  ella  se  ha  esclavizado;  ella  le  proporciona  homenajes;  tendrá  pues  los  mios. 

El  marques  habia  dejado  su  diario,  y  escuchaba  á  Sir  Enrique  sonriéndose. 

—  Habéis  juzgado  bien,  respecto  á  la  condesa,  le  dijo,  y  sois  como  ella 
califica   á  los  hombres;  pero  con  estas  disposiciones,  os  llevará  muy  léjos. 

— No  os  inquietéis  por  el  camino  que  haremos  juntos;  llevadme  solamen- 
te á  su  lado.  No  rae  obliguéis  á  improvisar  una  presentación  humillante; 
vamos,  venid;  estoy  seguro  que  nos  aguarda. 

— Todo,  escepto  lo  que  me  proponéis,  respondió  Faviani:  no  quiero  ver 
ni  recibir  á  la  condesa:  no  daré,  pues,  un  paso  que  pueda  autorizarla  á 
TÍsitarnos,  y  mas  tarde  acaso,  á  una  relación  que  me  desagrade. 

— Oh!  yo  os  ruego,  dijo  la  marquesa,  presentéis  á  Sir  Enrique,  á  esta 
encantadora  mujer!  Ella  le  vuelve  ya  muy  amable.  Ved  esta  tarde  como 
es  todo  fuego;  habla,  se  esalta,  se  italianiza;  mañana  hará  locuras.  Yo 
seré  su  confidente,  y  esto  será  muy  entretenido.— (CíW¿¿?iwa?'á.) 
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ra,  en  pasándose  de  algún  modo  una  barranca,  cualquiera  per- 
sona dice  que  el  camino  está  regular,  y  esto  cuando  no  respon- 
de que  está  bueno. 

Así  hemos  vivido  siglos  enteros  'y  no  es  cstrafio  que  ahora 
nos  parezca  grande  é  insuperable  cualquiera  empresa  ó  proyecto 
que  se  dirija  á  formar  una  calzada  por  donde  puedan  arrastrar- 
se carretas  tiradas  por  bueyes  y  por  muías.  El  costo  unas  veces, 
por  que  se  quiere  calcular  en  grande,  y  otras  el  deseo  de  pasar 
de  la  nada  á  la  prosperidad,  hace  que  todos  se  detengan  en  ha- 
cer cálculos  y  proyectos,  dejando  pasar  el  mejor  tiempo,  y  las 
mas  bellas  oportunidades  de  hacer  algo  positivo,  que  es  lo  que 
importa  en  semejantes  materias. 

Un  camino  de  aquí  á  la  Antigua  y  otro  á  Amatitlan,  prac- 
ticados donde  están  los  actuales,  pero  construidos  con  firmeza  y 
proporciones  cómodas  para  el  transporte  de  carretas,  sería  una 
obra  poco  costosa,  y  grande  por  sus  ventajas.  Uniría  en  cierto 
modo  los  recursos  de  estas  tres  grandes  poblaciones;  daría  la  nor- 
ma para  otras  obras  semejantes,  y  abriría  el  campo  á  nuevos  y 
desconocidos  ramos  de  industria.  En  otro  numero  amplificaremos 
mas  nuestras  ideas  sobre  este  particular. 


INMIGRACION, 

En  el  párrafo  que  contiene  el  número  anterior  sobre  la  comi- 
sión que  para  este  objeto  habia  nombrado  el  Gobierno,  faltó  es- 
plicar  que  el  Sr.  D.  Cárlos  Klée,  como  cónsul  general  de  Pru- 
sia  y  de  las  Ciudades  Anseáticas,  habia  sido  escitado  para  pres- 
tar sus  ideas  y  auxilios  á  fin  de  que  la  medida  que  se  adopte 
sea  acertada  y  produzca  los  buenos  resultados  que  se  desean.  En 
tal  concepto  se  le  incluyó  entre  las  personas  que  componen  la  co- 
misión encargada  de  proponer  el  proyecto. 

SOCIEDAD  ECONOmCA. 

PROTECCION  A  LAS  CIENCIAS,  A  LAS  ARTES  Y  AL 
MERITO. 

Habiendo  solicitado  de  la  Sociedad  la  viuda  del  Sr.  Francisco 
Cabrera  interpusiese  sus  respetos  á  fin  de  que  un  hijo  suyo  fuese 
colocado  entre  los  alumnos  del  Colegio  Tridentino,  publicamos 
con  gusto  el  resultado  de  su  mediación. 

COPIA. — Sr.  Vice-Director  de  la  Sociedad  Económica. — El  limo. 
Sr.  Arzobispo  de  esta  Santa  Iglesia  con  fecha  22  del  que  cursa 
ha  dirijido  al  Ministerio  de  mi  cargo  la  comunicación  siguiente: 
— "  A  la  honorable  de  U.  S.  de  7  del  presente  en  que  S.  E.  el 
Sr.  Presidente  teniendo  consideración  en  el  niño  Francisco  Cás- 
tulo  Cabrera,  el  mérito  clásico  de  su  Padre  Sr.  Francisco  Ca- 
brera grabador  insigne,  honor  del  pais,  formado  en  Guatemala, 
se  digna  proponerlo  para  que  se  le  designe  una  de  las  becas  de 
fundación  de  este  Colegio  Seminario,  contesto  alabando  la  elección 
que  se  ha  servido  hacer  premiando  y  honrando  el  mérito,  y  que 
anuente  á  ella,  me  es  satisfactorio  manifestar,  que  serán  compla- 
cidas de  mi  parte  tan  benéficas  miras,  haciendo  como  hago  di- 
cha asignación  y  que  se  librará  el  despacho  correspondiente  á 
favor  del  agiaclado." — Y  como  la  mediación  interpuesta  por  el 
Supremo  Gobierno  en  favor  del  joven  Cabrera  fué  á  virtud  de 
recomendación  de  la  Sociedad,  lo  transcribo  á  U.  S.  para  su  in- 
telijencia  y  satisfacción. — Palacio  Nacional  de  Guatemala,  Junio 
25  ee  1847. — Azmilia.  . 

ESCUELA  DE  DIBUJO. — A  pesar  de  las  aguas  que  impi- 
den muchas  veces  las  reuniones  de  la  Junta  los  lunes,  la  escuela 
de  dibtijo  continua  todas  las  noches  abierta, .  y  los  alumnos  en  nú- 
mero de  sesenta,  concurren  con  empeño.  Ha  habido  exámenes 
mensuales,  y  se  han  repartido  los  premios  acustumbrados  por  el 
Sr.  Vice-Director.   

CLASE  DE  MATEMÁTICAS.— Lo  mismo  'sucede  con  la 
clase  de  matemáticas  que  dá  el  Lic.  D.Juan  Andreu,  tres  noches  en 
la  semana,  y  á  que  concurren  veinte  y  cuatro  discípulos  artesanos 
los  mas,  de  diferentes  oficios.  Se  ha  acordado  proveer  esta  clase 
íle  varios  útiles  y .  libros  que  necesitaba,  y  entro  dos  meses  habrá 


exámenes  que  acreditarán  el  empeño  del  catedrático  y  la  aplic:?' 
cion  de  los  alumnos.  •   f  ^ 

ASUNTOS  VARIOS. — Algunas  memorias  literarias  y  vaMS 
descubrimientos  nuevos  que  se  han  presentado,  por  diferentes  per- 
sonas, se  han  mandado  por  la  Junta  á  examen  de  comisionadis, 
y  oportunamente  se  publicará  el  resultado.  No  hay  duda 
con  especiali89!l  en  botánica  y  otros  muchos  ramos  naturaU?, 
puede  decirse  que  nuestro  pais  está  desconocido,  y  que  debe  en- 
cerrar objetos  nuevos  y  de  mucho  interés,  que  todavía  no  están 
entre  los  que  se  esplotan.   

MEMORIA. — La  que  debe  publicarse,  conforme  al  estatuto,  de 
la  ultima  Junta  general  celebrada  el  13  de  Mayo  próximo  pasa- 
do, saldrá  pronto,  con  la  lista  de  premios  y  estado  demostrativo 
de  las  escasas  rentas  con  que  cuenta  este  establecimiento  para  im- 
pulsar los  diferentes  objetos  que  le  están  encomendados.  Sería  de 
desear  que,  en  vista  de  este  documento,  las  personas  de  alguna 
influencia  y  de  luces,  se  esforzaran  en  dar  á  esta  útil  asociación, 
todo  el  apoyo  que  necesita  para  conservarse  y  adelantar  sus  tareas 
en  bien  de  la  agricultura,  industria  y  artes,  que  tan  decaídas  es- 
tan  entre  nosotros. 


Corregidores. — Varios  de  estos  funcionarios  han  concluido  sus 
periodos,  por  lo  que  algunos  han  sido  trasladados  á  otros  De- 
partamentos, y  otros  nombrados  nuevamente.  El  teniente  coronel  D. 
Mariano  Paredes,  nombrado  en  propiedad  para  Verapaz,  ha  pasado 
á  hacerse  cargo  interinamente  del  corregimiento,  juzgado  y  coman- 
dancia de  armas  de  Chiquimula.  D.  Manuel  Irungaray,  nombra- 
do en  propiedad  para  Escuintla,  vá  interinamente  á  Verapaz, 
llevando  en  calidad  de  asesor  al  Lic.  D.  Manuel  Zerón.  El  cor- 
regidor de  Chimaltenango  D.  Braulio  Cividanes,  se  ha  hecho  car- 
go interinamente  del  corregimiento  de  Amatitlan,  quedando  en 
Chimaltenango  el  administrador  de  rentas  D.  Manuel  Zelaya  en- 
cargado del  gobierno  político.  Por  renuncia  del  corregidor  de 
Escuintla,  D.  José  Maria  Cambronero,  ocupará  interinamente  el 
destino  D.  Manuel  Salazar  que  sirvió  liltimamente  el  de  Huehuete- 
nango  donde  le  ha  subrogado  el  Lic.  D.  Gregorio  Bermejo.  Habrá 
probablemente  algunos  nuevos  nombramientos  para  llenar  las  va- 
cantes que  dejarán  otros  corregidores. 

Constilucion. — Los  Sres.  encargados  de  formar  el  proyecto  que 
debe  presentar  el  Gobierno  al  Cuerpo  constituyente,  han  comunica- 
do al  ministerio  del  interior  estar  concluidos  sus  trabajos,  á  los 
cuales  están  dando  la  última  mano,  ocupados  ya  solamente  de  la  re- 
dacción. 

Estadística. — Sabemos  que  la  municipalidad  de  Cubulco,  en  el 
Departamento  de  Verapaz,  ha  remitido  al  Gobierno  el  censo  de 
aquel  pueblo,  formado  por  el  joven  Yanuario  Rivera,  autor  de  la 
trova  publicada  en  el  número  14  de  la  Gaceta  del  Salvador.  La  de 
Guatemala  vá  á  publicar  el  resumen  de  dicho  trabajo,  que  es  su- 
mamente Util  y  digno  de  ser  imitado  en  otros  puntos  de  la  República. 

Instrucción  pública.- — El  Dr.  D.  Pedro  Molina,  que  ha  dado  últi- 
mamente á  los  alumnos  de  jurisprudencia  de  esta  ciudad,  lecciones 
de  Economía  política  y  Derecho  público,  escribió  dichas  lecciones 
que  se  han  publicado  por  orden  del  Gobierno.  Las  recomendamos 
por  su  utilidad,  pues  estando  redactadas  con  sencillez  y  generalidad, 
creemos  pueden  convenir  á  toda  clase  de  personas. 


Se  vende  la  casa  que  fué  de  D.  Pedro  Flores,  y  hoy  es  del 
Ldo.  Manuel  Santa  Cruz.  Se  halla  libre  de  gravámen,  y  produce 
en  arrendamiento  sobre  cincuenta  pesos  mensuales.  Las  personas 
que  quieran  comprarla  se  servirán  hablar  con  el  espresado  San- 
ta Cruz  que  habita  la  misma  casa. 

Está  de  venta  la  fábrica  de  candelas  de  molde,  sita  en  la  casa 
de  altillo  que  fué  del  Sr.  Martínez;  la  persona  que  deseare  com- 
prarla puede  hablar  con  el  ducfio  en  la  misma  casa. 
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(Concluye  el  arth.ulo  comenzado  en  el  número  26. 
Pero  lo  que  mas  contribuyó  en  Barcelona  á  dar  á  los  oficios  me- 
cánieoí,  no  solo  el  aprecio  que  generalmente  no  han  njerecido  en 
España,  sino  también  el  honor  que  en  ninguna  república  antigua  ni 
moderna  han  llegado  á  gozar,  fué  la  admisión  de  los  cuerpos  gre- 
miales á  la  matrícula  de  los  cargos  municipSles  de  una  ciudad  col- 
mada de  regalías  y  singulares  prerogativas  de  independencia,  en  tan- 
ta manera  qne  la  nobleza,  aquella  nobleza  gótica,  aspiró  á  ser  incor- 
porada con  los  menestrales  en  el  ayuntamiento  para  lo  empleos  y 
supremos  honores  del  gobierno  político,  que  continuó  en  Barcelona 
por  mas  de  quinientos  años  bajo  de  una  forma  y  espíritu  realmente 
democráticos. 

'  Todos  los  oficios  mecánicos  sin  distinción  ni  odiosidad,  merecie- 
ron ser  habilitados  para  componer  el  Concejo  consistorial  de  sus  ma- 
gistrados: lodos  tuvieron  voz  y  voto  entre  los  PP.  Conscriptos  que 
representaban  la  ciudad  acaso  mas  privilegiada  del  orbe;  una  de  las 
mas  nombradas  por  sus  leyes,  su  poder  y  su  opulencia,  una  de  las 
mas  respetadas  que  conoció  la  baja  edad  entre  las  diferentes  repúbli- 
cas y  potentados  de  Europa,  Asia  y  Africa. 

Este  sistema  político  y  forma  municipal  de  gobierno  era  semejan- 
te al  que  regia  á  las  principales  ciudades  de  Italia  en  la  edad  media, 
de  donde  tomó  Cataluña  muchos  usos  y  costumbres.  En  (.íénova.  Pi- 
sa, Milán,  Pavía,  Florencia,  Sena  y  otros  pueblos,  cuyo  gobierno 
municipal  se  componía  de  gefes  del  comercio  y  de  las  artes,  llama- 
dos Cónsules,  Consiliarii,  áfc.  Priores  Artium,  se  inventó  esta  for- 
ma popular  de  gobierno  electivo,  distribuido  en  las  diferentes  clases 
de  sus  ciudadanos,  entre  los  cuales  los  artífices,  que  en  los  siglos 
XIII  y  XIV  florecían  en  sumo  grado,  componían  la  parte  mas  con- 
siderable de  la  población,  y  por  tanto  la  mus  rica,  poderosa  é  inde- 
pendiente. Esta  libertad  democrática,  al  paso  que  domicilió  la  indus- 
tria eo  Italia,  coaiunicó  un  singular  honor  á  las  profesiones  mecáni- 
cas. El  gran  concejo  de  aquellas  ciudades  se  convocaba  á  son  de 
campana;  y  el  pueblo  artesano  se  dividía  en  banderas  ó  ganfalones 


de  sus  respectivos  oficios.  Tal  fué  la  constitución  política  de  Barce- 
lona desde  mediados  del  siglo  XIII  hasta  principios  del  presente. 

En  vista  de  esto,  ¿será  pues  de  admirar  que  las  artes  y  los  artesa- 
nos conserven  aun  en  nuestros  dias  una  estimación  y  aprecio  cons- 
tante 1  ¿due  el  amor  á  las  profesiones  mecánicas  se  haya  hecho 
como  hereditario?  ¿Que  el  decoro  y  buena  opinión  de  sí  propios  ha- 
yan venido  á  ser  tradicionarios  hasta  las  ultimas  generaciones,  en 
las  que  ya  que  no  subsistan  los  motivos  políticos  que  dieron  el  pri- 
mer impulso,  han  quedado  transmitidas  por  la  sucesión  del  ejemplo 
las  costumbres  de  sus  padres?  Muchos  gremios  conservan  aun  en 
las  salas  de  sus  juntas  los  retratos  de  aquellos  individuos  que  en  tiem- 
pos pasados  obtuvieron  los  primeros  empleos  de  la  república.  Esta 
loable  práctica,  ¿puede  dejar  de  haber  grabado  en  la  memoria  de  los 
gremiales  las  ideas  de  honor  y  aprecio  que  fueron  compatibles  con 
el  destino  de  un  mepestral?  Seguramente  la  forma  popular  de  go- 
bierno antiguo  de  los  barceloneses  daría  desde  los  principios  cierto 
impulso  á  la  inclinación  general  de  las  costumbres  públicas;  porque 
parece  consiguiente  que  donde  todos  los  ciudadanos  son  iguales  para 
la  participación  de  los  honores,  ninguno  quiera  ser  inferior  á  otro 
en  virtud  y  en  mérito,  aun  cuando  por  otra  parte  lo  sea  en  estado  y 
fortuna.  De  esta  noble  emulación,  muy  natural  de  encenderse  y 
propagarse  en  la  concurrencia  de  todas  las  órdenes  del  Estado,  di- 
manaron la  decencia,  el  porte  y  la  honradez  de  los  artesanos  barce- 
loneses: lo  que  ha  continuado  hasta  estos  tiempos  con  admiración 
universal  dentro  y  fuera  de  España-  A  causa  de  la  negligencia  de 
nuestros  autores  nacionales  parecerá  esta  narración  un  descubrimien- 
to, porque  hasta  ahora  las  cosas  de  aquella  ciudad  y  principado  no 
han  merecido  los  ojos  de  la  historia  política,  Sin  cuya  luz  j^mas  se 
alcanzarán  ni  esplicarán  los  verdaderos  principios  (ignorados  sieni- 
pre  del  vulgo  de  los  hombres)  que  han  producido  en  todos  tiempqs 
las  virtudes  y  vicios  de  las  naciones. 

A  estos  y  otros  principios  puede  atribuirse  gran  parte  de  la  estj- 
Biacíoa  de  loe  aftesaues,  por  la  obligación  en  que  los  han  constitui- 
do siempre  de  un  buen  porte  y  decencia  sus  oficios  públicos,  asi  del 
gremio  como  del  gobierno  municipal;  y  ademas  del  ejemplo  cónti- 


Folletín. 

Por  Federico  Soulie. 


(CoTüinuacioii.) 

— ^FiftviUa,  contestó  Faviani  con  disgusto,  ninguna  relación  con  la  con- 
desa, por  remota  que  sea,  os  conviene. 

Sír  Enrique  no  insistió,  viendo  el  tono  decisivo  de  Favianij  solamente 
colocóse  en  le  parte  esterior  del  palco,  para  poder  admirar  á  su  gusto  á 
la  divina  italiana-  £1  marques  prosiguió  su  lectura,  y  FiaviUa  quedóse  pea- 
sativa.  Un  lijero  golpe  hirió  la  puerta  del  palco,  y  un  júvcn  napolitano, 
de  la  intimidad  de  Faviani,  se  presentó.  Pcspucs  de  haber  saludadQ  á  la 
marquesa,  dijo  á  su  marido. 

— Perdón,  si  turbo  vuestra  lectura^  pues  vengo  aqui  en  calidad  de  em- 
bajador. 


Volvióse  acia  ellos  Sir  Enrique,  y  Fiavilla  escuchó  atentamente. 

^La  condesa  de  Palla  ha  rtoibido,  para  vos,  varios  mensajes  y  cumpli- 
mientos de  Nápoles;  defioaria  comunicároslos,  y  os  espera  en  su  palco. 

— Yo  le  acompaño,  dijo  inmediiitamcnte  Sir  Enrique  levantándose. 

T^Donde  yo  no  iré,  replicó  vivamente  el  marques,  cada  uno  pareció  sor- 
prendido de  esta  repulsa  impolítica;  pero  Faviani  continuó  animándose  mi- 
entras hablaba. — Y  si  es  necesario  decir  la  razón,  no  es  ni  su  lijereza,  ni 
su  reputación  las  que  rae  lo  impiden,  sino  una  convicción  profunda  de  que 
no  se  ihalla  estrana  á  las  desgracias  de  nuestra  patria,  ni  á  las  traiciones 
que  han  perdido  nuestra  causa  

— Oh!  qué  idea!  esclamó  el  jóven  napolitano;  la  condesa  de  Palla  que 
no  se  nombra  sino  la  loca  Octavia,  cuando  no  ae  le  llama  la  bella"? 

—Jamas  abandona  los  salones  de  la  embajada,  dijo  Faviani. 

— Es  parienta  del  embajador;  y  su  intervención  ha  sido  útil,  mas  de  una 
vez,  á  varios  de  los  nuestros  que  han  podidoj  gracias  á  ella,  volver  á  Ts upóles. 

— Si,  yo  se  que  intriga  por  todo  el  mundo,  contestó  Faviani. 

— El  jóven  napolitano  levantóse  á  esta  última  respuesta;  abrió  la  puerta 
del  j)aIco.  j;  saludó^  al  jnarjjuesj  dicie9.do; 
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nuado  de  lacas.!  de  los  maestros,  que  hasta  ahora  han  vivido  en  loa- 
ble comunidad  con  sus  discípulos,  ha  confirmado  á  los  muchachos 
en  lo  que  es  decoroso  y  puesto  en  orden,  pues  las  costumbres  que 
tienen  tanto  poder  como  las  leyes,  se  han  de  infundir  desde  la  tier- 
na edad.  Asi  es  que  el  desaseo  jamas  ha  podido  confundir  á  los 
menestrales  con  los  méndigos,  cuyas  costumbres  licenciosas  y  holga- 
zanas, como  dice  un  ilustre  escritor,  es  tan  fácil  contraer  cuando  el 
traje  del  hombre  honrado  no  se  distingue  del  que  abriga  la  canalla. 
Tampoco  se  han  conocido  en  la  gente  oficiala  trajes  embarazosos 
que  tapando  los  hai^pos  y  encubriendo  la  holgazanería,  embargan  los 
movimientos  y  agilidad  del  cuerpo,  y  convidan  á  una  cómoda  ociosi- 
dad. Tampoco  se  ha  conocido  el  uso  de  entrar  en  las  tabernas,  cuya 
concurrencia  precisamente  encamina  á  la  embriaguez,  y  al  estrago 
de  las  costumbres.  Las  diversiones,  tan  neceseiias  al  pueplo  artesano 
para  hacerle  tolerable  el  trabajo  diario,  fueron  siempre  recreos  ¡no- 
centes para  descansar  de  sus  fatigas,  ó  para  variarlas.  Los  juegos  an- 
tes permitidos  eran  la  sortija,  los  bolos,  pelota,  bochas,  el  tiro  al  blan- 
co, la  esgrima  y  el  baile  público  autorizado  y  vigilado  por  la  policia, 
que  de  tiempo  inmemorial  ha  sido  general  diversión  de  los  pueblos 
de  Cataluña  en  ciertas  temporadas  y  dias  festivos  dal  año. 

La  materia  de  plata,  acero,  hierro,  cobre  madera,  lana,  &.c.  en 
que  se  ejercite  un  menestral,  nunca  ha  desconceptuado  en  Barcelona 
á  los  artesanos;  pues  hemos  visto  que  todos  los  oficios  tenian  igual 
capacidad  para  los  empleos  municipales  de  la  repüblica,  sin  escluir 
los  mismos  carniceros.  Los  antiguos  barceloneses  no  cayeron  en  el 
error  político  de  sucitar  preferencias  que  pudiesen  causar  odiosida- 
des entre  los  oficios.  Consideraron  aquellos  vecinos  que  todos  eran 
igualmente  apreciables  en  sí  mismos,  pues  que  todos  concurrian  á 
fomentar  y  sostener  la  prosperidad  de  una  capital  opulenta  y  pode- 
losa  por  la  industria  del  artífice  y  del  comerciante.  En  efecto,  en 
ella  jamas  ha  reinado  la  idea  común  de  vileza  ó  infamia  contra  nin- 
guna profesión  mecánica:  vulgaridad  perjudicial  que  en  las  provin- 
cias de  España  ha  hecho  una  irreparable  brecha  al  progreso  de  las 
artes.  Tampoco  se  conocía  el  error  de  poner  csclusion  en  la  entrada 
en  ciertos  gremios  á  los  que  hubiesen  profesado  otros  oficios;  puesto 
que  allí  todos  han  tenido  después  igual  estimación.  En  una  palabra, 
en  Barcelona,  igualmente  que  en  todos  los  demás  queblos  de  Cata- 
luña, nunca  han  tenido  entrada  éstos  ni  otros  errores  comunes  que 
pueden  retraer  las  gentes  honradas  de  la  aplicación  á  las  artes,  ó 
á  los  hijos  de  continuar  con  la  que  ejercieron  sus  padres. 

(Copiado  de  la  ohra  de  Balm.es,  tom.  2.,  nota  (9),  fág.  542.) 



RECTIFICACIOIV  IMPORTANTE. 

Es  conveniente  que  las  palabras  sean  apropiadas  para  esplicar 
las  cosas  y  los  conceptos  tales  cuales  son,  y  no  de  otro  modo;  por- 
que lo  contrario  no  haría  mas  que  producir  atraso  y  confusión. 

La  Gaceta  de  San  Salvador,  que  es  documento  oficial,  dice  que 
aquel  Estado  está  en  la  Rept'Mica  de  Centro- América,  y  tal  Repü- 


— Veo  que  es  imposible  combatir  una  prevención  tan  proftinda  como  la 
vuestra.  Os  dejo,  y  diré  a  la  condesa  el  poco  suceso  de  mi  embajada. 

— Esperad,  esclamó  vivamente  Fiavilla,  no  seria  de  i-ste  modo  procurar- 
fe  una  enemiga  poderosa'? 

— A  este  titulo,  como  á  cualquiera  otro,  respondió  Faviani  en  alta  voz, 
yo  menosprecio  á  la  condesa.  Podéis  decirla  lo  que  os  agrade. 

A  estas  palabras,  Sir  Enrique  se  estremeció,  porque  acababa  de  perci- 
bir, al  travez  de  la  puerta  media  abierta,  á  Octavia  paseándose  del  brazo 
de  un  diplomático  austríaco,  que  podía  haber  oído  á  Favianij  apresuróse 
pues  á  detener  al  jóven  napolitano. 

— Decid  mas  bien  á  esta  bella  entre  las  bellas,  csclamó  prontamente, 
que  el  capitán  Enrique  de  Sawton,  amigo  del  marques  de  Faviani,  desea 
presentarle  sus  homenajes.  Después  añadió  en  voz  baja  dirijiéndose  á  Fia- 
villa,  yo  arreglaré  todo  esto. 

— Entonces,  replicó  el  jóven  napolitano  que  le  había  oído,  venid  al  mo- 
mento, es  esta  una  misión  que  os  confio  con  placer,  porque  confieso  que 
me  encuentro  bastante  embarazado. 

Los  dos  salieron  del  palco  y  se  presentaron  en  el  de  la  condesa,  á  don- 
de esta  había  regresado.  Concluido  el  espectáculo,  la  eondesa  se  hallaba 
bajo  cI'  peristilo  del  teatro;  esperaba  su  coche,  y  platicaba  con  Sir  En- 
rique. Estrechábanse  todos  á  su  derredor,  y  entre  los  murmullos  que  cor- 


blica  no  existe  desde  el  año  de  1839  en  que  desapareció  el  goH^i 
que  la  representaba.  í".^ 

Ahora  lo  que  hay  es  un  pais  que  se  denomina  Centro-Améridd', 
y  que  comprende  desde  el  itsmo  de  Tehuantepec,  hasta  el  de  Pana- 
má. En  este  pais  está  situado  el  Estado  de  Chiapas  accidentalmente 
unido  á  Méjico;  está  la  Repiiblica  de  Guatemala,  con  un  milloride 
habitantes;  está  el  Estado  de  Honduras,  con  los  puertos  de''0- 
moa  y  Trujillo,  ácia  la  parte  del  norte  en  el  Atlántico;  y 'el 
Estado  del  Salvador  ácia  el  sur,  comprendiendo  en  su  territorio  el 
puerto  de  la  Union,  llamado  á'ser  el  emporio  del  mar  Pacífico-. 
Está  también  el  Estado  de  Nicaragua,  con  su  célebre  lago,  de 
que  tanto  se  habla  para  el  establecimiento  de  un  caifal,  con  otras 
mil  ventajas  naturales;  últimamente,  está  el  Estado  de  Costarrica, 
que,  aunque  de  menor  población,  tiene  la  fortuna  de  que  toda  ella 
sea  industriosa  y  trabajadora,  debiendo  á  esto  los  progresos  que  ha 
logrado  en  todos  ramos  desde  que  se  proclamó  la  independencia.  To- 
dos estos  Estados  están  situados,  no  en  la  Repüblica,  sino  en  el  ter- 
ritorio central  de  la  América,  y  así  es  como  en  nuestro  entender 
debe  esplicarse  esto  en  cualquiera  documento,  mucho  mas  en  los 
de  naturaleza  oficial. 

Ahora,  cada  una  de  estas  secciones  hoy  separadas  é  independien- 
tes podrá,  según  mas  le  convenga,  hacer  sus  pactos  y  arreglos  co- 
merciales, ó  bien  ligas  defensivas,  ó  unirse  políticamente  si  asi  fuere 
Util  á  sus  intereses.  Todo  puede  hacerse;  pero  lo  que  es  la  Re- 
pública de  Centro-América  ya  no  existe,  y  por  lo  mismo  es  impropio 
el  que  cualquiera  Estado  pretenda  suponerse  parte  de  ella. 

La  Italia  fué  una  sola  nación  en  tiempo  del  imperio  romano.  Hoy 
el  Reino  de  Nápoles,  los  Estados  pontificios,  el  Gran  ducado  de 
Toscana,  la  República  de  Génova,  la  de  Pisa,  el  Reino  de  Cerdeña, 
el  Milanesado  y  Venecia  como  provincias  anexas  á  la  Austria,  par- 
te de  la  Suiza,  y  la  Repüblica  de  San  Marino,  son  todos  Estados  dife, 
rentes  y  separados,  que  están  sin  embargo  en  la  Italia;  y  los  que 
habitan  estos  reinos,  son  italianos  por  idioma,  por  costumbres,  reli- 
gión, &c.  &c. 

Podría  decirse  otro  tanto  del  vasto  imperio  ó  nación  alemana;  pe- 
ro para  nuestro  propósito  basta  la  esplicacion  hecha.  Ella  demuestra 
que  las  cosas  son  lo  que  son,  y  no  lo  que  algunos  se  imaginan  y  qui- 
sieran que  fuesen.  La  Repüblica  de  San  Marino,  respetada  hasta  por 
Napoleón,  no  tiene  de  estension  mas  que  cuatro  leguas,  ocho  mil 
habitantes,  y  una  fuerza  permanente  de  cuarenta  hombres,  y  esto  en 
Europa  en  donde  hay  potencias  de  mas  de  cuarenta  millones  de  ha- 
bitantes. 


PAPELES  PUBLICOS. 

La  Sociedad,  en  su  propósito  de  estender  los  conocimientos  á  las 
clases  mas  útiles  de  la  población,  ha  resuelto  que  este  periódico  se  re- 
parta  gratis  á  los  maestros  artejanos_gue  lo  deseen,  tanto  de  esta  ciu- 
dad como  de  fuera,  con  tal  que  ocurran  por  él  á  la  secretaría,  en 


rían  en  un  círculo  de  elegantes,  podia  oir  loa  homenajes  que  se  tributa- 
ban á  su  belleza.  Repentinamente  uno  de  los  admiradores,  mas  entusias- 
ta aun  que  los  otros,  csclamó  bastante  alto  dirijiéndose  á  un  jóven  que 
inmóvil  permanecia  al  pié  de  la  escalera. 
— Venid  pues  á  ver,  mi  querido,  la  mas  bella  persona  de  la  nochel 
Aquel  á  quien  asi  se  hablaba  respondió  sin  alterarse: 
— La  mas  bella  persona  de  la  noche  ....  vedla. 

Y  designó  una  mujer  que  bajaba  la  escalera.  Todos  los  ojos  atraídos 
por  estas  palabras  pronunciadas  en  voz  alta,  desviáronse  de  Octavia,  y  se 
dirijieron  á  la  nueva  belleza:  era  Fiavilla  apoyada  del  brazo  de  su  marido. 
La  atención  general  estuvo  tan  solicita  en  «onsiderarla,  que  solamente  Sir 
Enrique  pudo  notar  la  nitrada  irritada  da  la  condesa,  y  la  cruel  espresion 
que  pasó  sobre  su  semblante. 

Esta  pequeña  aventura  no  tuvo  ningún  resultado;  no  obstante  produjo 
disputas  entre  los refujiados italianos,  y  la  mayor  parte,  sobretodo  losmasríji- 
dos,  reprobaron  á  Faviani  lo  que  habia  hecho.  Pronto,  sin  embargo,  no 
se  habló  mas  de  esto,  y  nadie  pareció  que  debiese  recordarlo,  cuando  el 
acaso  mas  simple  proporcionó  un  nuevo  encuentro;  no  fué  pór  uno  de  es- 
tos singulares  acontecimientos  que  aproximan  de  una  manera  estrafia  á  dos 
personas  que  deben .  llamarse  la  atención  y  admirarse  mutuamente;  tampo- 
co por  una  de  estas  circunstancias  sorprendentes  que  Ucvan  un  aire  de 


115 


'la  Sala  de  dibujo,  formándose  u\ia  lista  de  los  inscritos  para  pre- 
l,    sentarla  á  la  Junta. 

A  propósito  de  esto,  necesario  es  decir  que,  aunque  en  algunos  res- 

^pectos  se  adelanta  en  nuestro  pueblo,  principalmente  en  lo  que  toca  al 
lujo  esterior  y  goce  de  ciertas  comodidades,  no  sucede  lo  mismo  en 
materia  de  leer  y  suscribirse  á  papeles  públicos.  Con  muy  pocas  escep- 
ciones  nadie  los  lee,  ni  hay  deseo  de  tenerlos  sean  de  fuera  ó  del  mismo 

'  lugar.  Hay  quienes  piensan  que  es  cosa  de  revolución,  y  otros,  en 
no  siendo  sobre  pasiones  ó  personalidades,  los  consideran  insulsos  y 
sin  ningún  aliciente.  Por  lo  que  hace  á  noticias  mas  se  gusta  de  las 
qne  se  reciben  in  voce,  y  de  ahí  es  que  corren  alteradas,  porque 
eso  de  leer,  comparar  y  juzgares  cosa  que  apenas  gusta. — ¿Q.ué  hay 
por  ahí?  Qué  trajo  el  correo?  y  con  unas  cuantas  especies,  (mejor  si 
son  algo  alarmautes)  platicadas  en  algún  mostrador,  ya  está  todo 
el  alimento  del  alma  para  pasar  buena  noche. 

Esto  ciertamente  no  es  progreso;  asi  es  imposible  que  pueda 
haber  lo  que  se  entiende  en  todas  partes  por  opinión  pública,  y  aun 
el  comercio  carece  de  un  impulso  grande,  porque  en  realidad  el  ma- 
yor es  el  de  las  noticias  y  datos  exactos  sobre  todas  las  cosas.  Mil 
Teces  hemos  dicho  que  en  un  periódico  deberían  publicarse,  como 
enlodas  partos,  las  entrada?,  las  salidas  de  buques,  el  monto  de  las  co- 
sechas: el  estado  sanitario,  el  de  mortalidad:  razón  de  las  rentas  de  los 
establecimientos  particulares:  avisos  de  ventas,  &c.  Nadie  hace  caso 
de  esto.  Todos  los  que  pueden  sacan  sus  dotaciones  y  rentitas,  y  siguen 
adelante  en  sus  viejas  rutinas,  sin  cuidarse  de  tales  novedades. 

Dias  hace  que  se  exiló  al  Consulado  para  que  ahora  que  tiene 
una  espaciosa  casa  pusiera  un  gabinete  de  lectura,  y  dispusiese  unas 
piezas  de  modo  que  el  edificio  fuese  una  especie  de  Lonja  ó  Bolsa, 
como  la  tienen  hasta  ciudades  de  ménos  importancia,  para  facilitar 
lareunion  de  los  comerciantes  y  las  transacciones  délos  negocios;  pe- 
le como  si  se  hubiera  predicado  en  desierto,  y  eso  que  no  faltan  per- 
sonas en  aquel  cuerpo  que  deben  comprender  la  necesidad  de  dar 
á  las  cosas  y  las  instituciones  la  nueva  forma  que  el  tiempo  y  las 
ideas  van  demandando. 

Las  viejas  rutinas,  sobrecargadas  con  algunos  abusillos,  y  una  dó- 
cis  regular  de  descuido,  no  es  un  elemento  que  pueda  hacer  pro- 
gresos, y  por  eso  desearíamos  que  se  fuesen  haciendo  mejoras,  para 
evitar  asi  las  innovaciones  que  suelen  ser  peligrosas  y  de  malas  con- 
secuencias. El  gabinete  de  lectura  y  una  Bolsa,  en  lugar  de  cor- 
redores desiertos,  y  solo  ocupados  de  rato  en  rato  por  litigantes,  se- 
lla un  cambio  grato,  y  que  haría  se  viese  al  Consulado  bajo  un 
aspecto  raas  en  armonía  con  el  tiempo  presente. 

Desearíamos  que  en  este  ramo  se  hicieran  algunas  mejoras  ne- 
cesarias. Antes  se  tenían  aquí  cartas  de  León  de  fecha  de  diez 
dias.  Hoy  vienen  cada  quince,  veinte,  y  aun  treinta  dias.  Las  co- 

predestinacion  á  la  vida  de  ciertos  seres:  fué  una  de  estas  mil  cosas  que 
.pasan  todos  los  dias  sin  causar  inquietud,  y  que  mas  tarde  no  llegan  á 
ser  importantes  en  su  memoria,  sino  porque  han  tenido  mayor  resul- 
tado que  aquel  que  podía  esperarse. 

Una.  célebre  cantatriz  italiana  acababa  de  contraer  empeño  para  la  gran- 
de ópera  de  Londres:  su  director,  que  había  hecho  espresamcnte  por  ella 
su  viaje  á  Ñapóles,  la  acompañaba,  y  acababan  de  llegar  á  París  en  don- 
de debían  pasar  algunos  dias.  Apenas  fué  divulgada  la  noticia  de  su  ar- 
ribo, que  se  presentaron  una  multitud  de  visitas  y  de  invitaciones  para  la 
prima  dona.  El  director  la  obligó  obstinadamente  á  reusar  todas  las  invi- 
taciones, cetoso  de  su  conquista,  y  bien  conoció  entonces  que  la  mayor 
parte  de  estos  cumplimientos,  no  tenían  otro  objeto  que  el  de  organizar 
una  velada  danzante,  en  donde,  por  acaso,  se  encontraría  un  piano,  y, 
también  casuatmcnte,  el  mejor  acompañador  de  París;  en  seguidas  al  lado 
Jet  piano,  los  demás  operistas  de  todo  el  repertorio  de  la  cantatriz;  y  en 
fin  los  aficionados  mas  distinguidos,  que  habrían  dejado  escapar  un  suspi- 
ro, después  manifestado  un  deseo;  bien  presto  era  ya  un  voto,  y  un  mo- 
mento mas  tarde  una  solicitación;  desde  luego  un  importuno,  en  seguras 
un  gran  señor;  después  las  señoras  que  imploran,  un  célebre  artista 
¿jue  se  pone  de  rodillas,  una  sociedad  entera  que  aplaude,  y  la  cantatriz 
«educida,  arrastrada,  hace  oír  á  uníkiaultiluJ  de  ociosos,  una  voa  que  cues. 


municacioiies  frecuentes  y  regulares  lácilitau  mucho  el  comercio 
y  son  una  de  las  necesidades  del  dia. 

Mayor  es  todavía  la  de  arreglar  el  recibo  de  la  correspon- 
dencia ultramarina,  de  modo  que  venga  sin  demora  de  Ba- 
lice, Izabal  ó  Santo  Tomas,  haciendo  que  los  impresos  y  otros 
documentos  no  se  estravien  ó  retengan  como  suele  suceder,  por 
falta  de  transporte  inmediato.  Si  se  considera  que  todo  en  el  dia 
depende  del  comercio,  y  que  éste  obra  por  las  noticias  y  comu- 
nicaciones, no  se  tendrá  por  exigencia  inoportuna  el  llamar  la  a- 
tencion  á  este  importante  ramo.  ' 

REMITIDO.  j 

Sr.  Srio.  de  la  Sociedad  económica. — Casa  de  U.  Julio  27  de  847. 
— Muy  Sr.  raio. — En  en  nüm.  17  de  la  Gaceta  Oficial,  refiriéndose  j 
al  Diario  de  la  Marina  de  la  Habana,  se  hace  mención  de  un  nue-  i 
vo  descubrimiento  que  ha  hecho  un  español,  consiste  en  la  estrac-  | 
cion  de  un  gas  de  alumbrado  por  medio  del  agua.   Me  tomo  i 
la  libertad  de  remitir  á  U.  estas  líneas  para   desengañar  al 
publico  sobre  semejante  invención.  No  se  puede  estraer  del  agua 
sola  sino  gas  hidrógeno,  que  no  tiene  mas  que  una  luz  sumamen- 
te pálida,  é  incapaz  de  alumbrar.  El  procedimiento  de  que  se  habla  ] 
en  la  Gacela  no  puede  ser  otro  que  el  que  descubrió  el  Sr.  Selli- 
gue  en  Lion  (Francia)  en  el  año  39,  y  que  consiste  en  hacer  pasar  ;í 
una  corriente  de  agua  sobre  el  carbón  dividido  y  espuesto  á  un  ca-  i 
lor  rojo  en  unos  tuboS  de  hierro:  durante  esta  operación  el  hidróge- 
no del  agua  se  lleva  sobre  el  carbono  del  carbón  y  dá  nacimiento  á 
un  gas  hidrógeno  carbonado  que  alumbra.  El  gas  de  alumbrado 
es  siempre  un  carbono  de  hidrógeno,  el  agua  sola  no  subministra  mas 
que  hidrógeno  y  no  carbono,  y  la  junta  de  estas  dos  materias  es  in- 
dispensable para  la  formación  del  gas  de  alumbrado.  Otro  procedi- 
miento, que  es  de  Mr.  Seguin  de  Paris  (1838)  consiste  en  descom- 
poner el  agua  mezclada  de  aceite  de  carbón  de  tierra  por  medio  de 
una  alta  temperatura. 

Espero  se  sirva  U.  dispensarme,  en  obsequio  de  la  verdad  quede- 
be  aparecer  en  todo,  y  mandar  á  su  atento  servidor  q.  b.  s.  m. 

Julio  Rosiñon, 


MKXICO. 

Las  noticias  del  último  correo  alcanzan  al  26  de  Junio.  Santa- 
Anna  habia  reunido  18  mil  hombres,  y  pensaba  volver  á  salir; 
pero  la  desmoralización  del  ejército  y  el  descrédito  de  los  ge- 
fes  y  oficiales  no  daban  esperanzas  de  un  éxito  favorable. 

El  Congreso  no  se  reunía,  no  obstante  haber  sido  citados  los 
Sres.  diputados,  para  ver  una  nueva  comunicación  del  gobierno 
de  los  Estados-Unidos  que  habia  remitido  Scott  desde  Puebla  por 
medio  de  la  legación  inglesa,  en  que  se  proponia  de  nuevo  la  paz. 

ta  cien  mil  trancos  á  su  director:  si,  el  tUrector  habia  cuidado  escrupulo- 
samente que  se  añadiese  al  empeño  que  la  sígnora  no  cantaría  en  ningu- 
na parte  sino  solo  en  Londres,  bajo  ningún  pretesto,  cualquiera  que  fuese- 

A  pesar  de  todo,  porque  esta  palabra  escepcion  se  desliza  precisamen- 
te ahi  donde  ha  querido  desterrarse,  sucedió  que  la  signora  debió  devol- 
ver su  visita,  en  Paris,  á  dos  amigos  de  la  infancia,  de  quienes  recibió 
una  súplica  de  comer  con  ellos,  y  hubiera  sido  una  barbaridad  reusarse. 
Pobres  refujiados  italianos,  alojados  en  lo  raas  alto  de  Belleville,  viviendo 
de  los  socorros  del  gobierno  francés  y  de  algunos  subministrados  por  sus 
compatriotas,  hubieran  podido  tomar  la  repulsa  por  un  desprecio. 

— Vos  cantareis,  signora,  decía  el  director.  • 

— Pero  si  no  hay  piano  ni  harpa  entre  estas  pobres  jentes,  respondió 
la  cantatriz. 

— Bahl  caerá  uno  del  cielo  de  la  cama,  y,  en  el  último  lance,  se  des- 
enterrará una  vieja  espineta,  una  guitarra  olvidada  en  el  granero,  i<iiic  se 
yol  cantareis  delante  doscientas  personas,  y  ved  allí  mi  conquista  desvirtuada. 

— Bravo!  bravo!  esclamó  la  cantatriz  riendo  con  estrépito;  doscicnts  paer- 
sonas  en  una  habitación  de  cien  escudos,  con  una  sala  de  diez  pies  cua- 
drados, y  una  alcoba  tan  grande  como  una  memo. 

— ¿La  sala  no  tiene  sino  diez  piesl  dijo  el  director  tomando  un  aire  de 
buen  humor,    j.. —  -  ..  ■  - 


(.,  No  hay  Atxiia  que  los  americanos  oslan  muy  apurados,  y  que  les 
fallan  nicilios  para  ir  adelante;  pero  leroemos  qufe  si  se  trata  de 
acciones  campales  superé»  siempre  por  la  vealajáde  su  ajtillería  y 
disciplina  superior  á  la  de  los  mejicanoa  ' 
>■    El  Padre  Jarauta,  religioso  español  que  ha  Servido  on  las  &■ 
ihe  de  Cabrera,  ha  levantado  en  las  inmediaciones  de  Veracruz 
/unas  g^ierrillas  que  causan  grandes  perjuicios  á  los  convoyes  de 
Jos  americanos,  y  se  creía  serian  un  princicio  de  sistema  de  su- 
blevación popular  que  los  pondrá  en  grandes  apuros. 

En  todos  los  Estados  se  hacen  aprestos,  pero  no  faltan  discor- 
•4ia9  V  diverjencia  áo.  los  partidos,  lo  que  haoe  siempre  crítica 
la  situación  de  la  ;&eptó)lica  mejicana. . 

* 'r. ■  7.' ■  T : ,  .  I  >. r> . 1 R 

REPUBLICA  DE  GUATEMALA. 

Del  Mornig  Chroiiir.U.  periódico  de  Londres  del  19  de  Mayo, 
llegado  por  el  correo  de  la  semana  pasada,  sacamos  el  interesante  ar- 
'Kculo  que  tenemos  el  gUSto  de  insertar  traducido,  para  conocimiento 
de  nuestros  lectores.  Dice  asi; 

"Hemos  recibido  un  ejemplar  del  Manifiesto  y  decreto  espedido  por 
el  Presidente  de  Guatemala  en  21  de  Marzo,  en  el  que  refiriéndose  á 
autorización  de  la  Asamblea,  ha  hecho  la  declaratoria  de  independen- 
cia del  Estado,  constituyéndolo  en  Nación  soberana,  bajo  el  título 
de  República  de  Guatemala,  celebrándose  el  mismo  dia  este  acto  so- 
lemiie  con  muchas  demosnaciones  de  regocijo. 

Desde  30  del  mismo  "Marzo,  habíamos  aqui  llamado  la  atención 
ácia  tan  importante  evento,  como  probable  de  verificarse  según  las 
noticias  que  teníamos,  y  entonces  indicamos  la  conveniencia  de  un 
pronto  reconocimiento,  cuando  se  realizara.  Sabemos  que  de  parte 
de  Guatemala  hay  intención  de  consolidar  su  posición  por  un  tratado 
ron  la  Gran  Bretaña,  cosa  demandada  por  su  considerable  y  crecien- 
te comercio  con  este  pais;  en  efecto,  el  consumo  de  manufacturas  in- 
glesas es  allá  dé  bastante  importancia,  y  no  deja  de  serlo  aquí  el  de 
los  frutos  en  retorno;  asi  es  que  este  comercio  debe  llamar  mucho  la 
atención  y  procurarse  su  fomento.  *•.>.       .  t 

La  grana  vérvida  de  solo  Guatemala  en  el  año  últiiiao,  llegó  á 
9,000  zurrones,  y  su  valor  bien  calculado  en  esta 
plaza   ...    .    .    .    .        .    .    £■  350,000. 

La  caoba  y  otros  artículos  de  la  costa  pueden  esti- 
marse en  .OÍ)l.-  ^-  lO'^iOOO. 

Que  hace  un  total  de  .  ,  £■  450,000. 

( ^.  2.250,000.)  todo  lo  cual  es  un  beneficio  para  las  manufacturas  de 
Manchester,  Binningan,  &c.  &c. 

El  Manifiesto  y  decretó  que  referimos  esponen  la  imposibilidad  que 
ha  sentido  el  Gobierno  de  Guatemala  en  mas  de  ocho  años  que  han. 
transcurrido,  de  formar  con  los  otros  Estados  de  la  difunla  federa- 
ción de  Centro-América  un  gobierno  general,  después  de  la  disolu- 
ción del  que  se  fundó  en  1824,  siéndole  por  tanto  imposible  perma- 
necer restrinjido  y  sin  dar  actividad  á  los  elementos  que  posee,  mién- 

— Y  no  pasan  de  seis  las  sillas  que  hay  para  sentarse,  replicó  la  cantatriz. 

— En  este  caso,  prosiguió  el  director  después  do  una  prolongada  heci- 
tacion,  no  creo  que  haya  gran  peligro;  por  otra  parte  no  quiero  impe- 
diros que  veáis  á  vuestros  amigos.  Id,  pues,  pero  vos  cantareis,  estoy  seguro. 

Y  la  cantatriz  riendo  deliciosamente  del  miedo  del  bravo  director,  se  pu- 
so á  entonar  varios  aires  llenos  de  espresion  y  de  enerjia,  que  arrebata- 
ron al  prudentísimo  director,  quien  apresuróse  á  cerrar  la  ventana  desgracia- 
damente medio  abierta,  para  prevenir,  no  una  reuma  que  tendría  tiempo 
de  curar  antes  de  principiar  sus  funciones,  sino  para  impedir  que  algún 
vecino  indiscreto  pudiese  lisonjearse  de  haber  oido  una  sola  nota  de  esta 
voz  que  le  costaba  cien  mil  francos. 

Algunos  días  antes  de  esta  singular  comedía,  el  pobre  italiano,  que  iba 
á  obtener  lo  que  ae  había  reusado  á  los  mas  grandes  nombres  do  la  Fran- 
cia, creyó  encontrar  una  ocasión  de  agradecer  á  Favíani  sus  beneficios;  vi- 
no á  darle  parte  de  su  fortuna,  y  á  invitarle  á  que  pasa.9e  aquella  velada 
«n  su  cas?..  Favíani  aceptó,  tanto  por  darlo  gusto  a  este  honrado  sujeto, 
cqmq  por  ver  á  su  célebre  compatriota,  y  quedó  todo  arreglado. 

El  mismo  día,  Sír  Enrique  y  algunos  amigos  íntimos  de  Favíani  se  ha- 
.Jjaban  do  vísila,  y  la  conversación  recayó  sóbrela  desesperación  en  que 
todos  sp  encontraban  de  ver  pasar  asi  á  la  bella  cantatriz  sin  percibir  «na 


tras  rjue  en  sus  inmediaciones  se  ruedan  acontecimientos  de  la  ma-* 
yor  importancia,  que  pueden  acaso  afectar  su  suerte. 

En  esta  plaza  (Lóndres)  se  ha  despertado  un  vivo  interés  por  es-  / 
tas  noticias,  principalmente  en  los  que  tienen  negocios  en  aqueíf- 
pais,  y  se  desea  que  desde  luego  se  entre  en  relaciones  regulares 
con  la  nueva  República,  bajo  la  base  de  sostener  su  independencia,  loj 
cual  es  cierto,  que  sobre  impulsar  en  mucho  nuestro  comercio,  dará 
mas  seguridad  y  bien  estar  á  los  súbditos  británicos  y  sus  propieda-(  . 
!  des,  sin  necesidad  de  cuestiones  que,  por  falta  de  una  inteligencia  es- 
tablecida, ha  sido  muchas  veces  penoso  sostener." 

^vtHgH?  «i~-  

ADMINISTRACION  DE  JUSTICIA. 

En  la  Comandancia  general  de  este  Departamento  se  instruyó 
Causa  criminal,  por  dos  homicidios,  contra  Julián  González,  alias 
Chafarote,  soldado  del  batallón  número  3. — Sentenciado  en  con- 
sejo ordinario  de  guerra  á  la  pena  de  ultimo  suplicio,  pasó  la 
causa  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia;  y  después  de  correr  los 
trámites  ordinarios,  fué  confirmada  la  sentencia  en  vista  y  revista 
y  se-  ejecutó  el  22  del  presente,  pasándolo  por  las  armas. — Era 
joven  de  24  años,  y  ha  pagado  sus  crímenes,  dando  un  triste  es- 
pectáculo que  debe  serviF  de  ejemplo  y  escarmiento  á  los  que,  des- 
preciando las  leyes  y  la  justicia,  violan  los  deberes  naturales  y 
los  de  los  hombres  en  sociedad.  ,  , 

A  ULTIMA  HORA. 

Por  el  correo  de  Izabal,  venido  ayer,  llegó  la  correspondencia  del 
Paquete  inglés  fecha  1.  °  de  Mayo.  En  Europa  no  habia  novedad 
importante,  bien  que  no  faltaban  sus  conmociones  parciales  en  Portu- 
gal, España,  Italia,  Suiza,  Irlanda  y  Alemania,  ya  por  causas  políti- 
cas, ó  por  la  escasez  de  granos.  La  paz  general  debe  necesariamente 
hacer  visibles  los  parciales  intereses  de  cada  pais. 

Se  asegura  que  una  escuadra  francesa  é  inglesa  habia  tocado  en 
los  Estados- Un  id  os,  y  se  dirijia  al  seno  mejicano,  para  apoyar  una 
mediación  que  terminase  la  guerra  en  este  continente.  Papeles  de 
México  anuncian  este  acontecimiento. 

El  correo  de  los  Estados,  que  debió  llegar  el  miércoles,  no  paréc^ ' 
hasta  hoy  viernes,  acaso  por  causa  de  las  lluvias,  como  sucedió  la 
semana  pasada. 


Está  de  venta  la  casa  de  la  viuda  del  Dr.  Carranza,  sita  en 
la  calle  del  Cármen.  El  que  quiera  hacer  postura  ocurra  con  la 
misma  Señora  viuda  del  Dr.  Carranza. 


Al  Juzgado  1.*  de  1.*  instancia  se  ha  presentado  el  Sr.  Juaquin 

Jauregui,  como  albacea  de  su  hermano  el  Ldo.  Don  Manuel  José, 
haciendo  cesión  de  los  bienes  de  este  á  sus  acreedores;  y  el  Juzgado 
en  auto  del  diez  y  seis  del  que  cursa,  y  en  ahorro  de  trámites,  man- 
da citar  á  junta  á  los  interesados  para  el  dia  dos  de  Agosto  próximo 
entrante,  y  que  se  haga  saber  á  los  acreedores  presentes  y  conocidos 
en  persona,  y  á  los  que  no  lo  sean  por  edictos.  ' 
Guatemala,  Julio  28  de  1847. 


sola  de  sus  suaves  entonaciones.  Favíani  se  lisonjeó  riendo  de  sor  mas  di- 
choso que  todo  París;  los  visitadores  sorprendidos  desearon  sal>er  lo  que 
quería  decir  semejante  presunción;  la  reserva  fué  extrema  de  una  parte, 
y  la  curiosidad  ardiente  de  la  otra.  En  fin,  el  marques,  después  de  haber 
dejado  agotar  todas  las  suposiciones;  después  que  húbose  pesado  madura- 
mente la  iníluencia  política  ó  artística  de  todas  las  notabilidades  de  Paris 
para  adivinar  que  eran  aquellas  que  habían  obtenido  semejante  favor,  el 
marques  repetímos,  confesó  sencillamente  la  historia  del  pobre  italiano. 

— Ah!  esclamó  Sir  Enrique,  esa  es  una  fábula;  un  pobre  italiano  dices, 
que  se  nombral  .... 

  ***.... 

— El  marques  espresó  este  nombre.  Todo  París  lo  ha  sabido  durante 
dos  días;  todo  Paris  y  yo  lo  hemos  olvidado  ya. 

— Un  hombre  que  habita  allá  arriba  de  Belleville,  no  es  estol 

— En  lo  alto  de  Belleville,  respondió  aun  Favíani. 

— Es  imposible,  repitió  Sír  Enrique,  es  esa  una  mala  burla. 

Y  sin  esperar  contestación,  salió  al  instante  mismo.  Una  media  hora  des- 
pués estaba  con  la  condesa  de  Palla;  una  media  hora  aun  después  visi- 
taba á  la  duquesa  de  B  .  .  i  .  ;  y  en  la  tarde  diez  salones  sabían  la  his- 
toria del  pobre  italiano;  y  en  la  mañana  siguiente,  á  la  hora  en  que  otras 
veces  las  reinas  de  estos  salones  ni  aun  sabían  que  el  sol  estuviese  ya  le- 
vábtado,  veinte  equipajes  pasaban  la  calle  de  Belleville,  y  se  detenÍEui  á 
la  puerta  del  pobre  refujiado. — (Continuará.) 

  e  g 

IMPRENTA  DE  LA  AURORA.         '  ' 


Él  pteciode  la  suLscrip- 
cion  á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
jjiego,  y  el  de  un  real 
por  los  QÜmeroB  sueltos. 
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PERIODICO  SMANARIO  DE  LA  SOOEDAD  EGOllICi  1  AI  GOS 


jlViím.  30. 


^«rtímttfrt,  "Agosto  ^  b<  iS4.y. 


Tdm.  1. 


Señores  Editores  de  la  Revista.  !.k  Za\. 

Encargado  por  la  Sociedad  de  dar  en  este  periódico  el  capítulo  cor- 
respondiente á  Industria,  yo  haré  lo  posible  por  corresponder  á  esta 
confianza,  remitiendo  á  Udcs.  para  cada  numero  algún  artículo  que 
promueva  la  industria  del  pais  en  cada  uno  de  sus  ramos,  valiéndo- 
me para  esto  de  todas  las  noticias  y  fórmulas  que  traen  varios  auto- 
íes  móderrtos  y  en  que  se  hallan  los  últimos  descubrimientos  y  me- 
joras obtenidas  hasta  el  dia  en  todas  las  artes;  mas  por  ahora  espero 
de  üdes.;  que,  comp  artículo  previo  se,sirvaii  insertar  el  siguiente. 

REVOLUCION  INDUSTRIAL. 

A  mediados  del  s¡a;lo  pasado  recibió  el  espíritu  humano  una  im- 
polsioti  mas  rápida  que  la  qíie  hahia  tenido,  sus  conocimientos  tuvie- 
lon  una  dirección  mas  viva  y  mas  práctica.  ¡Cosa  admirable!  En  la 
misma  época  en  que  todas  las  clases  y  todos  los  pueblos  de  la  Europa 
se  precipitaban  con  furia  unos  contra  otros  reuniendo  sus  esfuerzos 
para  destruirse,  en  ese  mismo  tiempo  aparecieron  por  todas  partes 
los  mas  ardientes  deseos  de  mejora.  Esta  pasión  adquirió'enlónces  un 
gran  imperio  sobre  loa  hombres  y  les  subministró  recursos  tan  fecun" 
doe,  que  una  guerra  de  veinte  y  cinco  años,  acompañada  de  convul- 
siones interiores,  no  pudo  detener  los  progresos  en  todos  los  ramos 
áe  la  administración  material  de  la  sociedad.  En  medio  del  inmen- 
so desorden,  el  círculo  del  trabajo  se  ensanchó,  y  los  instrumentos  pa- 
la él  se  multiplicaron  y  simplificaron  cada  dia  mas  y  mas.  En  con- 
secuencia se  vió  aumentarse  la  población  por  la  diminución  de  las 
causas  de  mortalidad.  Se  ésplotaron  mas  y  con  mejores  conocimientos 
los  tesoros  que  encierra  la  tierra;  el, hombre  produjo  y  consumió  mas; 
í«  hizo  mas  rico.  Todosestos  cambios  formaron  la  revolución  indus- 
trial. 

No  es  posible,  sin  embargo,  circunscribirnos  en  este  artículo  á  la 
enumeración  cronológica  de  las  invenciones  de  aquella  época,  y  á 
citar  ios  nombres  de  los  que  los  han  consignado  en  ella.  En  las  po- 
blaciones fueron  arrancadas  las  viejas  habitudes.  Los  trabajadores 
que  en  su  mayor  parte  estaban  diseminados,  se  vieron  reunidos  en 
grandes  talleres.  Se  crearon  nuevos  centros  de  producción  y  en  mu- 


Folletín. 


Por  Federico  Soulie.     •r.-,  uyn  .iuaWL^ 


.■i.'IJíiH  f-d  f^Coniinuacion.)  <  '^^^  o^rlu  'tupiTu'"' 

N&'  eiB  imajínable  él  aiiirdímíento  que  sintió  este  hombre  coii  tal  afluen- 
cia de  grandés  nombres,  que  le  colmaban  de  cumplimientos,  y  que  acaba- 
ban todos  ellos  su  graciosa  visita,  por  una  súplica  de  ser  agregados  al 
convite.  Comprendiendo  entonces  el  motivo  que  Ies  llevaba  a  su  casa,  tu- 
vo deseo  de  rcusar;  pero  por  una  especie  de  presunción  ó  vanidad,  quisó 
inejor  obligar  á  personas  tan  altamente  colocadas,  y  no  repugnó  con  me- 
nosprecio, sino  una  solicitud  ...  la  de  un  grueso  ájente  de  cambio  que  tu- 
vo la  impudencia  financiera  de  ofrecerle  dinero. 

Llegó  el  famoso  día....  Nadie  podrá  negarnos  el  derecho  qüc  l^étíios  de 
diseñar  aqui  un  cuadro  grotesco  de  esta  singular  avenluríi;  pero  cs  nece- 


chas  circunstancias  ae  exijió  menos  la  fuerza  fisica:  pero  loa  sexos  y, 
las  edades  se  emplearon  indistintamente  para  satisfacer  las  necesida- 
des de  la  codicia.  Modificándose  asi  la  faz  de  las  cosas,  se  modifica- 
ron también  las  costumbres  y  la  condición  material  de  los  pueblps. 
Nosotros  tratamos  de  investigar  algunos  de  los  resultados  de  esta^ 
transformación,  y  comenzamos  desde  luego  por  las  causas  que  la 

han  producido.  -   --  

CAUSAS.,;.  ■,    -5  r  .  Sf 

La  revolución  en  los  procedimientos  de  fabricación  no  se  hace  fet- 
ceplible  á  los  ojos  de  todos,  sino  después  que  han  pasado  muchos  a^j 
ños,  y  entonces  no  debemos  pensar  que  se  presenta  como  una  esploí-t 
sion  súbita  y  que  entra  bruscamente  en  los  talleres.  La  marcha  iiá-^ 
tural  del  tiempo  no  admite  semejantes  transiciones.  Las  conquistáis 
de  la  teoría,  prepararon  insensiblemente  las  de  la  práctica.  Recordé- 
moslo: Las  ciencias  no  esperaron  el  fin  del  siglo  18  para  realizar  sus 
prodijios  á  favor  de  la  industria.  Mucho  tiempo  antes  habian  traba-: 
jado  en  reunir  y  poner  en  cuerpo  todos  los  conocimientos  que  se  de- 
ben á  los  antiguos,  caminando  en  seguida  con  paciencia  y  marchan- 
do por  las  sendas  abiertas  sin  arredrarse  por  el  núBaero  de  las  gene- 
raciones ni  por  el  de  los  siglos  que  hablan  pasado,  habian  aumeutadoí 
poco  á  poco  su  imperio  y  al  mismo  tiempo  el  de  la  industria. 

Cuoier  decia  un  dia  delante  de  Napoleón:  "duizá  subsistiría  hasta 
hoy  la  anarquía  feudal,  si  la  pólvora  del  cañón  no  hubiese  cam- 
biado el  arte  de  la  guerra;  sin  la  aguja  magnética,  los  dos  mundos- 
estarían  aun  separados"  He  aquí  bien  establecido  el  concurso  delS,- 
ciencia  y  de  la  industria.  La  ciencia  inventa;  la  industria  aplijia  y, 
saca  provecho.  La  civilización  lo  halla  por  este  doble  trabajo,^,  oiiio:> 

B'recuentemente  se  ha  deplorado  que  por  tantos  años  haya  ejíis'jdoi 
la  separación  entre  la  ciencia  y  la  industria,  aunque  jamas  ha  sido' 
tanta  como  se  ha  dicho.  Por  el  contrario,  casi  en  todas  las  épOcaS  sff 
han  ayudado  mütuamente  y  se  han  apoyado  la  una  sobre  la  otr^-¡ 
Los  artesanos  de  la  edad  mediay es  verdad  que  llegaron  á  trabajarla, 
madera  y  el  fierro,  con  una  pe'feccion  tal  que  aun  hoy  dia  se  ha  in- 
tentado en  vano  exeder,  y  ellos  no  fueron  ayudados  mas  que  por  su 
paciencia.  ¿Pero  en  qué  podria  venir  á  parar  esta  habilidad  destituí- 


Bario  á  estas  pinturas  una  mano  lista  y  '  sin  piedad,  lo  qne  no  nos  cs  niMi 
tnral:  asi  no  ensayaremos  mostrar  todas  estas  señoras  resplandecientes  rilei 
diamantes,  sentadas  sobre  malas  sillas  de  paja,  recojidas  en  todo  el  vcoilW'! 
dario;  las  cuatro  velas  que  daban  luz  á  la  reunión  puestas  sobre  cande-l 
leros  de  cobre,  y  rodeadas  de  un  largo  fleco  de  papel.  Seria  indispensa- 
ble nri  nuevo  cuadro  paralas  entradas  de  cada  uno  de  los  invitados,  gra- 
ciosamente acojido  por  el  signot  •  *  •  y  la  sua  sposa,  no  encontrando  don- 
dé  colocarse,  demasiado  feliz  en  perderse  en  el  derramo  de  una  ventana  6 
eta  la  abertura  de  Una  puerta,  mientras  que  una  noljie  señora,  después  de 
haber  inspeccionado  muchas  veces  á  su  contorno,  concluía  con  sentarse  so- • 
bre  la  mitad  de  una  silla  que  se  dignaba  ofrecerle  una  compasiva  amibas/) 
A  cada  nueva  llegada  de  algUn  convidado,  sintióse  al  principio  un  gran  em- 
barazo; poco  después  una  risa  mal  comprimida,  y  por  último  volvióse  el 
motivo  do  una  loca  alegría  hasta  qne  en  fin  las  jigantescas  mangas  ó  hue- 
queras  fueron  condenadas  á  ser  estrujadas  y  reducidas  completamente,  las 
flnres  y  laé  plumas  de  las  gorras  y  tocados,  a  los  encuentros  mas  desas- 
trózos,  y  el  todo  á  ocupar  un  círculo  sumamente  estrecho,   qúedande '>*(«n 
obstante  aquella  sociedad  convenientemente  amontonada  en  la  sala  de  de»' 
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da  de  olro  auxilio?  La  industria  sin  la  ciencia  se  encuentra  resttinji- 
tla  en  sus  medios  .^  en'«us  esfuerzos  y  toca  pronto  en  límites  de  que 
no  puede  pasar,  manteniéndose  dentró  de  un  círculo  que  la  ahoga. 
Esta  perfección  pr:\ctica  que  nos  admira  eti  casi  todas  las  artes  ma^ 
puales,  en  los  siglos  nías  bárbaros  podia  pbr  tanto  convertirse  ín  poco 
tiempo  en  urai  brillante  inutilidad,  y  poco  después  en  un  trigte  emba- 
razo, si  la  ciencia  previsora  no  hubiese  hecho  renacer  casi  á  üh'-mis'' 
mo  tiempo  la  aj;r¡riiJlura.  \  la  navegación  y  todas  las  artes  que  de  ella 
se  derivali,  presiMitau.lo  á  lí  a|ti^|já(i  huihana  nqevos  objetos;  la 
pólvora  q«é  se  invmló  seguida  fúé'nna  de  Sús  obras,  y  enfiqUeci- 
da  con  ella,  y  queriendo  pagar  con  usura  todos  sus  servicios,  la  in- 
dustria, es  decir,  la  simple  ipr.íetica.  concibió  y  realizó  sola  el  arle 
tipográfico.  La  alianza  de  los  hombres  que  conciben  con  los  que  eje- 
c^tan,._se  hizo  por  e^e  medio  mas  fácil  y  mas  íntima.  Desde  que  la 
Euro|Si  esni\'bí  en  posesión  de  las  armas  de  fuego,  que  aTlrieron  'la 
brecha.  cojiUa  los  .privilegiados;  de  la  aguja  que  aproximó  todos  los 
lugares  y  puso  en  comunicación  todos  los  pueblos,  y  de  la  imprenta 
que  estableció  un' medió  de  "permutaf  todas  las  ideas  y  de  conservar 
twlos  los  conocimientos,  éstos  adquirieron  nn  vuelo  admirable.  Pues- 
tos asi  en  seguridad  todos  los  tíescubrimiétttos;  se  trabajo  'coá  ' más 
ardor  en  buscar  nuevos. — {Se  cóntimiará.)     '     '  '    '  '  •  '  ' 


'  "írábajosa  ■ 'posición  es  ciertamente  la  del  escritor  dé  "c'ostiim- 
bres,^  espeeialníeñte  eritre  hosotros:  lo  reducido  del  círculo  de  nues- 
tra sociedad,  la  falla  de  mundo  y  despreocupación  de  algunas  per- 
sonas y  la  malicia.' y  mala  fé  de  .algunas  otras,  hacen  que  no  sea 
posible  escribir  cosa  alguna  en  este  género,  que  al  momento  no 
sea  corhentadá,  afia'dida,  analizada  y  aplicada  á  ciertos  y  deter- 
mitrados  sujtítos,  cotiío  'si  el  eSCfitor  necesitase  de  retratar  á  al- 
guno precisamente,  y' no  tomase,  los  vicios  en  general  y  en  globo 
para  censurarloa,  batiendo  tan  solo  la  aplicación  de  su  crítica 
en  un.  ente  ideal  ó  tipo  caprichoso,  que  si  bien  á  muchos  se  at 
semeja,  á  nadie  puede  decirse  que  copie  exactamente. 

He  aquí  las  reflexiones  fjue  nos  ocurrieron  hace  dos  dias  en 
casa  de  un  caballero  amigo  nuestro,  á  propósito  de  nuestío  ante- 
lior  artículo  titulado  el  Catón  cristíano.  Fué  el  caso,  que  estando 
nos  allí,  malan4o,  el;  tiempo  c-omo  leñémoslo  de  costumbre,  llegó 
el  vecino  D.  Juan  Chismea,  hombre  caviloso  }'  díscolo  si  los  hay, 
y  que  se  precia  de  conocedor  de  estilos  y  de  que  á  él,  en  vien- 
do una  sátira,  no  se  le  esca.pa  á  iquien  va  dirijida  aun  cuando 
esté  mas  eavuelta  que,  niño  ¡reciennacido  ó  que  un  tamal  dé  re- 
surrección. Sucedió  pues  que  al  stisodicho  Chismea,  se  le  clavó 
de  recio  que  el  dichoso  Catón  estaba  escrito  por  nuestro  amigo 
D.  Antonio  Majaderanó,  y  nadie  se  lo  quitaba  de  la  cabeza.  ^ 
como  para  azuzar  á  loS  otros  eé  siempre  abonado  nuestro  Chis- 
mea, en  cuanto  Jeyóel  artículo  tomó  la  capa  y  el  sombrero  y  cons- 
tituyóse en  casa  del.  referido  D.  Antonio.  Tuve  lugar,  por  for- 
tuna, de  presenciar  la  conferencia  entre,  el  crédulo  Majaderanó 
y  el  revoltoso  Chismea,  y  fiaíá  dar  alguna  idea  de  ella,  la  refe- 
riré poco  mas  ó  menos  tal  como  pasó,  copiando  el  diálogo  que 
■  '■■•■'  t  i  II  I  I  '  lililí  III 
pies  cuadrados. 

.  No  tenemos,  que.  referir  los  triunfos  de  la  prima  dona,  los  delirios  de  los 
auditores,  .lotícacCeaos  de  alegría,  los  transportes  y  los  arrebatos  del  ent.u- 
siasmo- inauditos  de  su  .furibunda,  admiiacion..  Fué  .como  eA  un  salón,  do-, 
rado,  la  comedia  tan  común  de.  toadas  las,  veladas  musicales,  llevada  á ,  su 
mas  -oXto  grado  de  exaltación  .pqr  los  f  urioso^., ,  entre  quienes  se  encuentran 
siempre  i  algunos  necios  que  cr^n  sentir  lo  q^e  manifiestan.  Decimos  sq- 
lamente  que  deapues  4e  media,  ;npcbe- todo  el  mundo, se  creía  saturado  de 
música,  de  adiniraciofl,y,  de  caí»}»,  y  qife  ^i^  pensfl  en  retirarse.  Los  amigos 
del  refujiado  .itaUano  .no.iquisjexop;,  aumentW  el:  embarazp  ,de  la  partida,  y/ 
permimeqieTon  lo^  últynos  platicando  ya  en  pié;  presto  no.  quedai-on  en  la 
modest?,  babitapiqn  sino  eí  niarque,s,  su  mujer,,  la,  condesa  y  Sir  .Enrique;.. 
Asi  lo  notaron --estos  y  pep^ron  eo^^etírarsej  peío,  con  grand^e  sorpresa 
de  Faviajii,  no  sje  .encontró  en  la  puerta  estecior,  sino  solo  al  doméstico 
de  la  condes»*,  tenieffdo  .su  capote  forrado  de  pieles,  y  al  pequeño  groom 
deSir  Enriíiuñ¡.qu£  llevando  sobre  su  espalda  el  redingote- de  su  amo,  ilo- 
btado  en  dtís,  tenia  gran  díI¡ic,^Uad,p,ayai  iiijp.cdir  no  se  .íirrastrasen  por  .^l 
suelo,  laa  niíingas  y  .  el  cuello..  Faviani  se  inquietó;  el  coche  .que  le  h^\i'm 
llevado;,  Uacia  , algún  tiempo  .que  haljia  ,píirtido,  y  no  so  veia  probabilidad 
alguna  de  e/igont,raf,  otro  ,^^n  aquella  hora,  En^  el.scmljlante  de  cad^  ,un.o  sq, 
pintó •  entonces  ^1,  emba,rafp  ,pe;iosp  que  s,e/it¡^p,  y, el  desdichado  jtali|i)flp, 
crgygnd.o,  is^r.rogl.irl?  ..tíP.dflij  J,4iW^j)irji2Víiií.J['*?iíl/-^ ¿'í^^        .ÍSÜ'^.íí^^fiii.i -.Uo 


entablamos.  % 

Don  Juan.  ¿Há  leido  U.  los  números  27.  y  ,28  de  ese  papel 
qtie  se  llama  la  Revista,  Sr.  D.  Antonio? 

Don  Antonio.  No  Sr.,  Dios  me  guarde  de  gastar  el  pisto  en 
eso,  mejor  me  lo  comia  yo  de  fruta.  / 

'Do7i  Juan.  Es  que  sin  estar  suscrito  podia  U.  leerlo  como  yo 
lo  hago,  pidiéndolo  prestado  á  algún  amigo. 

Don  Antonio.  Si  me  pagan  porque  lo  lea,  no  lo  haré.  ! 

Yo.  Muy  aficionado  es  U.  á  la  lectura,  Sr.  Majaderanó. 
Düii  Antonio.  Es  cosa  que  me  hace  bostezar.  ,     •  ' 

Don  Juan.  Pues  yo  leo  los  números  solo  para  observar  por  «I 
Estilo  de  qüien  -son  los  comunieadüs  y  como  y  cOn  qiie  fin  se 

dicen  allí  las  cosas,  y  como  á  mí  710  me  la  fegan  

i.T  -fué,. ha  encontrado  .Ü.!  que  le  llamase  la  aten- 

ción én  los  níimeros  que  ha  citado? 

Don  Juan.  ¿Quié.  Sj'./ .Una  cosa  atroz,,  imperdonable,  y -que  ven- 
go á  advertirla  á  U.  Sr.  D.  Antonio,  por.  si  acaso  no  la  ob- 
servado) para  que  ponga  U.  remedio.  .  ,      h'-'^  .aSÍtií^c/ 

Don  Antonio.  ¿Y  qué  es  ello?  '   » 

Don  Juan. 'Pues  Sí.  (aqui  losió 'D.  Juan  dos  ó  tres  veces5"que 
hay  allí  un  artículo  contra  U,  .  .  .  (y  volvió  á  toser.) 

Don  Antonio.  ¿Contra  mí  hombre?  s!  yo  nó  hago  mal  á  nadie. 

Don  Juan.  Ko  importa,  ,  está  escrito  para  perderlo  á  U.  pari 
arruinarlo.  Oiga  U.,  desgraciado  padre.  1 

Y  aquí  desembolsó  los  dos  numeros'y  en  tono  enfático  yre- 
lialcandó  en  cüertas  especies,  leyó  de  cabo  á  rabo  el  artículo  ti- 
tulado el  Catón  cristiano.  Concluida  la  lectura,  el  diálogo  coni- 
tinuó  de  la  m«nera  1  siguiente: 

Yo.  Y  bien,  Sr.  D.  Juan,  ¿querrá  U.  decirjfte  donde  estáaqui  la 
injuria  á  nuestro  amigo  D.  Antonio? 

Don  Juan,  ¿Cómo  donde  está,  ¿pues  no  está  claro?'       •  "i'-'l 

Y  volviéndose  á  él:  Vea  U.,  ¿No  se  lldma  ü.  Antohio?"  ^ 
Don  Ajítonio.  Si  Sfiñoi.  ■    ..    jr^-^jr^tr  ■rk-'í'j-» 
Don  Juan.  ¿No  tiene 'U.  hijosf^"»'-''-''*"  * 

Don  Antonio.  Si  SeBoc.  ..¡■■.¡,-~;  „l¡:i,».  >t\-  i--  :     ■,  í  .- ,' 

Don  Jiiají.  ¿Pues  que  mas  quiete  ,p,.,tor]nbi;e  de  .jb^rrabj^iü. 
mismo  es  el  que  aquí  se  ha  quei-Ído  ridiculizar.  , 

Don  Antonio.  Pero  yo  no  creo.."...''  •  . 

Don  Jiian.  ¿No  lo  cree?  pues  se  lo  voy  á  probar.  Oiga  TJ.  (le- 
yendo) no  conoce  mas  mundo  <]ue  Guatemala,  no  sabe  mas  cien- 
cia  que  la  de  vender  sus  jéneros.  .  .  .  ¿due  tal  eh? 

D071  Antonio.  ¡Hombre!  pues  es  como  que  tiene  U.  razonj  es(i 
es  por  mí.  '' 

Don  Juan.  Escuche  U.,  falta'  ló  rñejor,  (leyendo)  rii  lee  titai 
libros  que  los  de  sus,  cuentas.  ....  iho  quiere  U;  mas  claro?  ¿du- 
dará U.  ahora?  1     .    ■  ,  >  : 

Don  Antonio.  Por  vida  del  demonio  que  tiene  tJ.  razón,  y  voy 
á  averiguar  el  ailtor  y  me  la  ha  dé  pagar. 

Don  Juan.  Si  es  .ü.,  idéntico,  todos  Ib  hafi  dicho,  poco ' le  fál- 
tó  para  decir,  que'  el  hombre  era  uti  pollino,  y  no  le  quepá  du- 
d^i  es  U. 

Don  Antonio.  No  hay  duda;  soy  yo,  pero  es  como  que  U.  ha 
leido  que  ese  D.  Antonio  ó  D.  Demonio  que  pintan  allí  tenia 
un  hijo  que  Se  llamaba  Pepe,  ó  yo  he  oido  mal? 

D)3n  Juan.  Si  Sr.  El  niño  mal  criado  que.  allí  se  figura:  So 
llama  Pepe  que  es  el  mayor,  y  el  mayor  de  los  de  U.  .  .  .  .Icnj 

Don  Antonio.  Se  llama  Pepa.....  ; ,  ,  •/ 

Don  Juan.  Pero  Pepe  ó  Pepa,  eso  no  hace  al  cásolTó  ha  pues- 
to jjor  disimular,  créalo  ü.,  su  objeto  es  criticarlo.       '    '  '  "' 


—Pero  la  ,Sra.  condesa  llevará  con  placer  ai  Sr.  Marques.  -.n.':!''. 
. — No,. dijo  bruscamente  Faviani:  es  inútil....  seria  demasiada  indiscre- 
ción.... El  tiempo  es.  bello....  la  noche  no  es  aun  muy  avanzada. 

r-Estais  loco!  esclauió  Six  Enrique;,  hace  un  viento  infernal^  y  cfte  unft 
lluvia  conjelada;  mas  aun,  quizá  yo  seré  agujereado  en  mi  miserable  ca- 
briolé: después  del  calor  que  hemos  eufridó  aquí,  seria  suficiente  para  caer 
muerto.  Hay  un 'arreglo  muy  sencilln:  que  la  Sra.  (Condesa  se  encargue' 
de  conducir  a  l^  marquesa; .  yo  os  llevo  con  .migo. 

— ^No  puedo:  iio -me-  consolafia  de  haber  incomodado- á. -esta  Sra.,  replicó 
Faviani,  cuyo  embarazo- llegaba  á  su  colmo.  :. 

La  condesa,  durante  este  tiempo,  había  guardado  completo  silencio.  Sir 
Enrique  alzó  las  espaldas,  y  Fiavilla  no  osaba  hablar.  Repentinamente 
el  semblante  de  Octavia,  serio  hasta  este  momento,  cambió  de  esprc,sü»n. 
envolvióse  prontamente  en  un  capoten,  y  dijo  riendo  á  Sir  Enrique:  ., 

— Estáis  esta  tarde  torpísimo.  Hay  un  arreglo  muy  fácil  que  no  se  Og 
ocurre:  llevadme  en  vuestro  .cabriolé^^  y;  mi  coche  quedará  á  la  dÍ6po,3Ícion 
de  la  Sra,  .marq.uesai.  .  f.,.¡f  ..         .  ,  :  '. 

Faviani  sorprcodidp  se^  api:e,suraba  á  essijsfrs^,  cu^xdo  la  ^pn^e^a^Sa- 
dift,  riendo;:  ,„,.„,-  ,        :„,,^      .  1,.,  ,  . 

— Oh!  dejad,  dejad,  Señor,  jnarques;  es  este  un  eerviijio  qwe  yo  hago  á 
Sir  Eni'iqrtí;  lo  „^Bpeftt  así  ík(,  mcn9s,  y  su  rQC,(>nocimietkto,m«  lo  pagará 


^on  Antonio-  Tiene  U.  razón  D.  Juan,  ese  Pepe  es  la  Pepa; 

{lero  una  duda  me  ocurre:  ese  fraile  que  allí  sacan  pariente  de 
a  mujer  del  D.  Antonio,  yo  no  se.  .  .  . 
Don  Juan.  ¿Ahora  está  U.  en  eso,  hombre?  Acabáramos  ya. 
Don  Antonio.  Es  que  como  en  la  familia  de  mi  mujer  no  ha 
habido  ninguno  de  ese  estado.  .  .  . 
»       Don  Juan.  No  sea  U.  inocente.  ¿Pues  no  se  acuerda  U.  de 
aqjella  monja  de  Santa  Clara.  .  .  .? 

Don  Antonio.  Si,  si,  la  monja  que  murió  ahora  cuatfó  aiios. 
Lon  Juan.  La  misma,  Señor. 
Don  Antonio.  ¿Y  luegfo? 

Don  Juan.  ¿Y  luego?  Q,ue  esa  es  la  que  por  disimular  han 
puesto  como  fraile,  no  lo  dude  U.,  es  tan  cierto  como  que  estoy 
aqui  sentado,  ¿ó  queria  U.  que  lo  dijeran  mas  claro?  entonces  mas 
hubiera  valido  nombrarlo  á  U.  por  su  nombre  y  apellido. 

Yo.  ¡Pues  vea  U.  que  la  ocurrencia  es  peregrina! 

Don  Juan.  No  lo  dude  U.  Me  objetará  que  la  monja,  que  de 
Dios  goce,  no  podia  suponerse  que  viniese  á  banquete  alguno  á 
su  casa  ;  pero  esto  se  esplica  recordando  que  U.  y  la  familia 
iban  á  reja  y  allí  merendaban  y  ca/e  U.  el  convite  pintado  en  el 
número  28. 

Don  Antonio.  Hombre  por  Dios,  que  tiene  U.  razón,  y  ese 
fraile  es  la  monja  sin  duda  alguna. 

Don  Juan.  Me  alegro  que  U.  lo  conozca;  no  esperaba  yo  otra 
cosa  de  su  claro  entendimiento, 

Don  Antonio.  Si,  no  hay  duda;  esos  infames  han  querido  arrui- 
narme eitla  opinión  piiblica...  pero  Sr.  D.  Juan,  una  duda  me  ocurre. 

Don  Juan.  Diga  U.  hombre,  diga  U.  á  ver  con  qué  sale  ahora. 

Don  Antonio.  Pues  Sr.,  por  lo  que  yo  he  llegado  á  entender 
ese  papel  es  una  sátira.  .... 

Don  Juan.  ¡Buen  descubrimiento! 

Don  Antonio.  Contra  los  padre^  qHe  ,nQ  dan  buena  educación 
á  lo?  niños  ...  no  es  esto?    ,      V!  ,    .  ,  ■ 
Yo.  Asi  parece. 

Don  Antonio.  Entonces,  Sr.  D.  Juan,  ¿quién  ha  dicho  que  sea 
por  mí  y  no  por  U.  todo  lo  que  allí  se  dice?  Los  niííoí  de  U. 
y  los  míos  por  allá  se  van  todos. 

Dori  Juan.  Jesús  hombre!  y  qué  terco  es  U!  En  primer  lugar 
que  los  mios  no  son  tanto,  en  segundo  que  yo  no  me  llamo  An- 
totiio  ni  tengo  parienta  monja,  y  en  tercero  y  sobre  todo,  que  ya 
se  guardarían  de  criticarme,  pues  saben  que  á  mí  nada  se  rae 
escapa  y  que  no  me  la  '¡)e^a  nadie.  ¿Clué  dice  U? 

Don  Antonio.  Que  tiene  U.  razón;  y  solo  estraño  que  habiendo 
en  la  ciudad  tantos  á  quienes  podia  censurarse  aquel  defecto,  el 
autor  se  haya  fijado  en  mí  precisamente.  . 

Don  Juan.  Allí  estala  maldad;  ¿pero  que  puede  tj.  esperar  de 
un  hombre  semejantei" 

Don  Antonio.  ¿Pues  U.  sabe  quien  és.*" 

Yo.  Diga  U.  hombre.  (Y  estaba  yo  por  momentos  aguardan- 
do mi  nombre  con  todas  sus  letras.) 

Don  Juan.  jTónia!  ¡Pues  no  he  de  saber!  ¿Acaso  á  mí  me  la 
pegan?  El  autor,  Sres.  es  D.  Blas  el  que  vive  aqui  enfrente. 

Los  dos.  |Don  Blas! 

Don  Juan.  Si  Sres.  D.  Blas;  D.  Blas  que  como  no  tiene  hi- 
jos, que  Dios  en  castigo  de  sus  pecados  sin  duda  se  los  ha  ne- 
gado, desata  su  envidia  contra  los  padres  de  familia. 

Yo.  jY  qué  dato  tiene  U.  para  juzgar  que  es  D.  Blas  el  au- 
tor del  artículo? 

Dan  Juan.  ¿Cómo  que  datos?  ¿Y  el  estilo?  ¿y  esa  palabra  costilla, 
con  que  llartia  él  á  la  mujer  de  D.  Antonio,  no  la  usó  anoche  en 


m 

la  tertulia  de  D.  Pedro  para  designar  la  suya?  ¿quiere  U.  mas  dato¿" 
Don  Antonio.  Por  vida  del  diablo,  que  tiene  .  U.  razón  Sr.  CWs'^ 
mea  ¿y  que  me  aconseja  U.  que  hagai*  '  -  ,■ 

Don  Juan.  Yo  ...  no  me  atrevo  ...  no  quiero  mal  á  D.  Blas.^ 
pero  lo  que  á  U.  le  parezca  ...  eso  de  las  demandas  es  tan  largo... 
y  luego  el  escándalo...  ya  U.  ve...  al  fin  es  un  hombre  que  pasa 
por  honrado....  yo  le  daria  una  leve  reprensión,  una  cosa  lijeva, 
por  ser  la  primera  vez...  y  como  eso  de  desafiar  no  se  usa  ni 
está  bien  que  nosotros  ,  que  tenemos  hijos  lo  hagamos...  U.  sin 
esponerse  podia  pagar  dos  ó  tres  lanas  que  lo  reconvinieran  asi  amis- 
tosamente.... con  una  paliza.. ..por  ejernplo  

Don  Juan.  Si,  si,  me  parece;  amistosamente  con  una  paliza; 
voy  á  hacerlo. 

Aqui  me  pareció  ya  bien  intervenir  y  cortar  el  asunto  que  tan 
desagradables  resultados  ofrecía,  y  volviéndome  á  D.  Antonio  le 
dije: — ¿Es  posible,  amigo  mió  quesea  U.  tan  crédulo  que  se  deje  en- 
gañar de  este  modo?  ¿No  ve  que  .«e  burla  de  U.  el  Sr?  ¿Pues  que 
datos  son  los  que  ha  presentado?  ¿qué  h&  dicho?  Y  aun  cuando 
fuese  D.  Blas  el  autor  del  artículo  ¿quién  ha  dicho  que  él  se  ha- 
ya propuesto  aplicar  su  censura  á  U.  ni  á  nadie?  En  todas  par- 
tes se  critican  las  malas  costumbres  para  mejorarlas,  y  aunque  en 
todas  partes  hay  maliciosos  que  hacen  las  aplicaciones  y  bobos  qüé 
se  creen  retratados  en  los  cuadros,  yo  creo  que  U.  no  querrá 
pasar  por  del  número  de  los  segundos.  No  haga  U.  caso,  si  hay 
alguna  censura  que  le  convenga,  no  lo  de  á  entender  al  ménos, 
pues  eso  es  confesarse  reo  y  acreedor  á  la  crítica. 

Y  con  esto  me  salí  dejando  á  D.  Juan  Chismea  hecho  un  ve- 
neno y  á  D,  Antonio  entre  convencido  y  dudoso,  y  llevando  ma- 
terial para  el  nuevo  artículo  que  hoy  verán  mis  lectores. 

Réstame  tan  solo  suplicar  á  estos,  que  si  al  pasar  por  la  calle 
alguno  les  dijere,  al  ver  un  hombre:  allí  va  Don  Juan  Chis- 
mea, ese  es  D.  Ankfkio  Majaderano,  le  contesten,  que  tales  su- 
jetos no  existen,  que  habrá  algunos  que  se  parezcan  á  ellos,  petó 
ninguno  do  quien  sean  un  retrato,  y  por  último,  díganle  •  :t 
Glue  á  tudos  y  á  ninguno  ,  , 
Mis  advertencias  tocan;        ,  ■     i  ■  j 

Quien  haga  aplicaciones'"."'"'»^""""". 
-.1  :  ■  ■  Con  su  pan  se  lo  coma.       '    '     '       I»  b'/píi 

',1)  •H,-i'  -E^  Esladiavte.  Hítniin) 

NOTICIAS  OE  EUROPAw^í 

Las  del  último  Paquete  llegan  al  1.  de  Junio.  De  ípé^^noS^cos 
que  hemos  leído  sacamos  lo  mas  importante.   "  '|^*^'"-*  >  * 

Italia. — Seguia  el  espíritu  inquieto.  El  Papa  ha  convocado'  unE^ 
junta  de  notables  de  las  provincias  con  el  fin  de  arreglar  la  adminis- 
tración civil  de  sus  Estados,  lo  que  es  una  gran  novedad.  Parece  qüé 
la  idea  es  separar  los  negocios  temporales  de  los  que  incumben  á  lá 
Iglesia,  encomendando  los  primeros  á  ajenies  y  funcionarios  secula- 
res. También  ha  autorizado  la  organización  de  guardias  nacionales, 
y  ademas  se  ha  formado  un  presupuesto  para  arreglar  los  gastos  pú- 
blicos, y  el  clero  ha  suplido  una  cantidad  considerable  de  millones 
á  un  premio  muy  moderado  para  sufragar  dichos  gastos,  haciendo 
invertir  algunas  sumas  destinadas  á  fiestas  é  iluminaciones  en  tal  ob- 
jeto. El  precio  de  la  sal  habia  disminuido;  todo  lo  cual  daba  á  S.  S. 
grande  popularidad,  y  en  en  una  de  estas  ocasiones  el  pueblo,  coná 

de  ha  pasado  el  corazón  para  llegar  á  ellos:  asi  diremo-s  solamente  que  el' 
desdeñoso  Faviani,  tan  largo  tiempo  atrincherado  en  su  menosprecio  por 
Octavia,  apenas  llegó  á  ponerse  al  alcance  de  su  mirada,  bajo  el  poder  djfe^ 
su  palabra,  cuando  quedó  vencido  en  una  lucha  que  no  creía  posil)le.^.jáL| 
decir  verdad,  bien  pudiéramos  hacer  asistir  al  lector  ante  esta  poderosa  y ^ 
hábil  seducción;  empero,  para  poder  esperar  hacerla  verosímil,  cranedésa-' 
rio  que  el  poder  de  la  locución,  multiplicada  y  simultanea  á  la  vez,  pudie-^ 
se  reproducir  la  palabra  misma,  el  acento  profundo  con  que  fué  pronun- 
ciada, el  jesto  que  viene  en  su  ayuda,  Ja  mirada  y  la  sonrisa  que  la  im- 
pregnan de  amor  y  de  voluptuosidad;  seria  forzoso  introducir  al  lector  en 
una  atmósfera  perfumada,  embriagado  ya,  y  envuelto  en  una  luz  düdósaij 
era  indispensable  pintarle  cada  movimiento  de  aquella  mujer  que  Faviani 
había  creído  loca,  arrogante,  apasionada  de  los  placeres  ardientes,  y  que 
encontraba  triste,  humilde  y  disgustada  de  una  vida  que  la  arrojaba  á  la 
discipacion,  por  falta  de  un  corazón  á  quien  pudiese  confiarse;  era  nece-^ 
sario  aun  que  después  de  una  larga  conversación,  en  donde  el  espíritu  áéi- 
marques,  interesado  al  pripcipio  por  un  seiitimiento  de  admiración,  dejase 
arrastrarse  después  por  un  sentimiento  de  piedad  que  afectase  vivamente 
el  corazón;  forzoso  seria,  repetimos,  hacer  vibrar  nuestra  locución  de  un* 
música  suave  y  dulce,  dejar  deslizarse  la  frase  bajo  nuestra  pluma,  como, 
al  descuido,  asi  como  se  escapan  de  los  labios  pálidos  de  la  marquesa;  se-; 
ria  indispensable  que  á  esta  pújina  pudiese  uniíse  el  encanto  de  una  mi- 
rada, dolorosamente  levantada  dcip,  a.\  cielo,  que.  pudiese  impregnarse  de  Já- 
grlmas  que  cubren  los  ojos  siñ  bañar  el  semblante;  y  entonces  el  lector, 
comprendería  acaso  de  qué  scritíraírnto  Fá^iani  se  dejó  sorprender  cuando 
la  condesa:  le  dijo:       ■  '  '  '  '  {Contiitilhrá.)         S.  S-  " 


Él  marqueeí  quería  reusar  completamente.  La  condesa  se  puso  muy  seria. 

—Señor  marques^  le  dijo,  no  se  si  deseáis  que  yo  crea. las  suposiciones 
que  os  hacen  respecto  á  mi;  mas  pensad  que  una  repulsa,  p^uadiria 
d?l  menosprecio  que  se  ascgora  hacéis  de  mi  persona. 

Faviani,  puesto  en  el  conflicto  de  hacer  á  una  Sra.  una  injuria  grose- 
ra, ó  de  aceptar  un  lijero  servicio,  hubiera  acaso  aun  vacilado  si  Fiavilla, 
que  encontraba  caprichosas, , las.  j)rev,Qncioi^B,;d|)  su- :úiaf ido,)  no  ae  hubiera 
apresurado  á  decir:         .  ,     ■         ^     ^  '      ¿  -  K 

— Aceptamos  Señora,  aceptamos  

Apenas  pnmunclÓse  esta  palabra,  cuando  la  condesa  bajó  rápidamente 
con  Sir  Enrique.  Faviani  suliió  á  su  coche,  triste  y  disgustado  vivamente 
por  la  obligación  que  coñtráia  cerca  de  la  condesa. 

Dos  diae  después  Sir  Enrique  llegó  á  la  habitación  de  Faviani  muy  só- 
licito:  venia  á  pedir  informes  sobre  la  salud  de  Fiavilla;  y  refirió  al  mar- 
ques que  la  condesa,  de  resultas  del  frío  que  habia  esperimentado  á  su  re- 
greso de  Belleville,  se  hallaba  gravemente  indispuesta.  Esta  noticia  apresu- 
ró la  visita  que  Faviani  contaba  hacer  á  Octavia  para  agradarle  su  poli- 
tica.  Espera"ba  que  la  enfermedad  de  la  condesa  le  escusaria  de  ser  recibido. 
Presentóse,  pues,  el  mismo  día  en  su  casa^  y  íué  grando  su  sorpresa  cuan- 
do se  le  dijo  que  la  Sra.  de  Palla  estaba  visible;  no  era  ya  posible  re- 
troceder, y  se  hizo  anunciar. 

Es  muy  superior  al  poder  de  la  palabra  escrita,  pintar  lo  que  pasó,  sin 
duda,  en  esta  entrevista.  No  tendremos  el  arrojo  de  emprenderlo.  Hay  re- 
sultados que  un  día  llegan  á  ser  tan  evidentes,  que  es  imposible  desco- 
nocerlos, sin  que  sea  (iado  á  „nÍPguu  í^'o  humano  seguir,  el  camino  por  don- 


•ntorchas  enceiidiJas,  fué  á  victorear  al  Sumo  Pontífice  en  el  palapio 
Üuirinal,  tlesJe  cuyo  balcón  dió  su  bendición  papal.      l  i. 

Pri  sia. — Se  habia  reunido  en  Prusia  una  Dieta  ó  repr'efeentacibti 
nacional,  y  cuando  todos  esperaban  qlie  el  Rei  Federico  diese  la  fa- 
mosa constitución  de  que  tanto  se  ha  hablado,  declaró  solemnemente 
que  no  cteia  posible  que  se  pusiera  en  práctica  en  Prusia  una  cons- 
titucioii  escrita  y  encuadernada;  pero  sí  aseguró  que  los  impuestos 
no  se  tíerretarían  por  su  gobierno  sin  el  concurso  de  los  representan- 
tes, V  que  también  contaba  con  su  ayuda  para  aquellos  negocios  gra- 
ves que  creyera  conveniente  consultarles,  y  que  ademas  como  admi- 
nistrador de  los  intereses  generales,  obraría  siempre  en  consonancia 
con  las  costumbres  y  haría  guardar  á  todos  sus  derechos  y  garantías 
sin  interrumpir  la  marcha  de  prosperidad  que  la  Prusia  llevaba. 

Fkancia. — No  oourria  mas  novedad  que  la  de  haberse  modifica- 
do el  ministerio,  entrando  al  despacho  de  hacienda  IMr.  Dümon  en 
Ingar  de  Lacave  Ljplagne:  el  Teniente  general  Trézcl,  al  de  guer- 
ra, en  sustitución  de  Moline  Saint  Yon,  y  el  duque  de  Montebello,  al 
(|e  marina  y  colonias,  en  vez  del  Almirante  IVlackau.  Los  Sres.  Gui- 
zot  y  Duchatel  conservan  sus  carteras.  En  las  cámaras  habia  habido 
un  debate  fuerte  sobre  la  libertad  de  los  esclavos  en  las  colonias,  has- 
ta el  punto  que,  siendo  muy  pronunciada  la  opinión,  el  ministro  o- 
freció  abandonar  toda  idea  que  pudiera  ser  favorable  á  la  esclavitud. 

EspaSa. — Habia  habido  algunas  conmociones  parciales,  pero  no 
de  grande  consecuencia.  Se  habla  áe  divorcio  de  la  Reina  y  el  Rei, 
y  no  hay  duda  que  están  desavenidos  por  diferentes  cuestionns  del 
servicio  de  palacio  y  otras  interiores  de  fam¡IÍ5^;jue  no  se  dice  sean  de 
política.— El  Sr.  Castro  y  Orosco,  presidente  de  la  cámara  de  dipu- 
tados habia  muerto  repentinamelite  el  1.  °  de  Junio  pró-xiroo  pasado. 

Inglaterra. — El  farinoso  irlandés  0-Conell,  que  por  tanto  tiempo 
ha  sido  el  promovedor  délas  agitaciones  de  su  patria,  murió  en  Ge- 
nova el  dia  15  de  Junio,  yendo  á  Roma,  á  los  74  años  de  edad.  Es- 
te acontecimiento,  aunque  esperado,  y  por  lo  mismo  no  digno  de  sor- 
presa, debe  producir  grandes  consecuencias  en  los  negocios  públicos 
de  su  pais,  librando  á  la  administración  de  la  Gran  Bretaña  de  un 
embarazo  que  muchas  veces  le  ha  ocasionado  cuidado  y  distracción. 
0-Conell,  aunque  ya  gastado,  y  sin  enerjía  para  proseguir  su  proyec- 
to de  emancipación  de  la  Irlanda,  era  una  bandera  bajo  la  cual  se 
leunian  todos  los  esfuerzos  de  los  descontentos.  Creemos,  pues,  que 
hoy,  marchando  el  gabinete  y  parlamento  inglés  por  una  via  ilustra- 
da y  equitativa,  podrán  dar  á  aquella  parte  del  reino  las  mejoras  que 
necesita,  sin  que. haya  quien  les  haga  oposición  por  rniras  mas  esten- 
sas ó  acaso  de  un  interés  particular.  En  otro  numero  darémos  mas 
noticias  de  este  acontecimiento  por  tener  relación  íntima  con  la  histo- 
ria de  los  presentes  tiempos. 

— — ^ — 

Colegio  Tridenlino. — El  dia  25  del  próximo  pasado  tomó  pose- 
sión el  nuevo  Rector  del  Colejio  Tridentino;  y  aunque  hasta  hoy  se 
han  provisto  pocas  vecas,  es  de  esperarse  que  "vayan  aumentándose. 
La  juventud  tiene  deseos  de  aprender,  y  los  padres  de  educar  á  sus 
Lijos:  pero  mientras  la  enseñanza  no  se  sisteme,  no  se  hará  nada  que 
sea  de  provecho.  La  educación  religiosa  es  la  base  de  toda  enseñan- 
za, y  siendo  los  párrocos  y  los  colegios  los  que  en  todas  partes  están 
llamados  á  proporcionar  aquella,  debe  ponerse  en  estos  establecimien- 
tos todo  el  cuidado  y  esmero  posibles;  no  olvidando,  ademas,  que  es 
necesario  tormar  ministros  del  altar  que  al  ejemplo  y  al  saber  reú- 
nan una  prudente  tolerancia,  trabajando  sin  descanso  en  su  misión, 
que  al  presente  no  es  la  de  imponer,  sino  la  de  persuadir,  para  lo 
cual  se  necesita  gran  conocimiento  de  las  exijencias  y  estado  presen- 
te de  la  sociedad  civil. 

Fiestas  religiosas. — El  dia  de  Santiago,  patrón  de  Guatemala,  se 
celebró  er.  la  Catedral  como  se  acostumbra.  El  propio  dia  se  verificó 
la  procesión  del  Córpus  en  la  Parroquia  de  los  Remedios,  que  estu- 
vo bastante  concurrida,  ayudando  á  ello  el  tiempo  que  ha  sido  bas- 
tante bueno.  El  domingo  1.  del  corriente  se  celebró  también  el  Cór- 
pus de  Candelaria,  concurriendo  por  la  tarde  mucha  gente  al  Cerro 
de!  Cármen.  Con  disgusto  observamos  que  la  calle  que  vá  de  la 
Merced  á  dicho  paseo,  está  muy  descuidada,  sobre  lo  que  llamamos 
la  atención  de  la  policía.  ,  . 

Inmigración. — Ha  llegado  á  Sto.  Tomas  él  bérganti'n  Leoj)oÍ9fol 
'primero,  procedente  de  Aniberes,  conduciendo  49  obreros  aleníane^ . 
que  .vienen  directamente  á  Guatemala  á  establecer  talleres  p.ira  eípr,. 


cer  sus  diferentes  oficios.  En  consecuencia  se  han  espedido  órde»ies 
por  el  ministerio  del  interior  para  que  por  la  comandancia  de  Izabal 
se  les  auxilie  y  facilite  lo  que  necesiten,  para  su  llegada  *á  esta  ciu-  ■ 
dad,  acordándoseles  ademas  algunas  franquicias.  La  comisión  nom- 
brada para  proponer  algunas  medidas  sobre  inmigración,  ha  sido,  ci- 
tada con  este  motivo,  á  fin  de  que  comience  á  ocuparse  de  tan  im- 
portante asunto.  Sabemos  que  los  artesanos  que  vienen  son  parientes  * 
ó  relacionados  con  otros  ya  establecidos  en  esta  ciudad,  lo  que  les 
proporcionará  coipodidad  y  un  pronto  establecimiento,  y  hará  que 
vengan  nuevos  sucesivamente;  así  irán  plantando  en  los  campts 
inmediatos  estensas  hortalizas,  y  el  barrio  de  Candelaria,  que  es  el 
mas  llamado  á  suministrarlés  alojamientos,  llegará  á  ser  una  especie 
de  colonia,  industriosa  que  será  de  grande  utilidad  á  toda  la  pobta— , 
clon.  -  ,  ...  , 

Sociedad  de  Médiciñü. — ^El  domingo  ültimo  se  instaló  eji  la  sala 
de  claustros  la  "Sociedad  de  Medicina"  presidiendo  el  acto*  el  Sr. 
Ministro  de!  interior.  Concurrió  el  Sr.  Rector  dé  la  Universidad,  los 
Doctores  Molina,  Luna,  Murga,  Abella  y  PadiMa;  los  Licenciados. 
Cróquer,  Molina,  Monroy  y  González,  y  mas  de  treinta  cursantes  de 
la  facultad.  El  Dr.  Padilla  leyó  un  discurso  dirijido  á  manifestar  la 
utilidad  é  importancia  de  estos  establecimientos:  el  Sr.  Rector  ofreció 
daf  á  éste  toda  la  protección  que  esté  en  sus  facultades,  y  el  Sr.  Mi- 
nistro espuso  á  nombre  del  Gobierno  lo  grato  que  le  era  aquel  acto, 
añadiendo  que  sería  impulsado  en  cuanto  fuese  dable  por  la  autoridad 
suprema  de  la  Rep.üblica.  Por  nuestra  parte  consideramos  este  esfuer- 
zo de  los  individuos  que  se  han  asociado  como  muy  digno  de  llamar 
la  atención  del  público  por  sus  grandes  consecuencias,  por  lo  que  dé- 
be  influir  en  el  adelanto  de  la  ciencia,  y  por  sus  beneficios  .prácticos 
en  favor  de  la  humanidad.  Tietnpo  hace  que  se  ha  desarrollado  en 
nuestra  juventud  una  aplicación  ardiente  á  la  medicina;  por  lo  cual 
es  mas  sensible  que  el  estudio  de  esta  interesante  facultad  carezc^  de 
los  elementos  y  estímulos  indispensables  que  garantizan  su  perfección. 

La  facultad  de  medicina  no  está  propiamente  oirganizada  eritreiio- 
sotros.  Faltan  algunas  clases  imdispensables,  no  hay  una  biblioteca 
apropiada,  se  carece  de  un  élahoratorio  para  las  operaciones  quími- 
cas, y  de  una  sala  de  aparatos,  pues  al  anfiteatro  del  hospital  á  penas 
puede  dársele  este  nombre;  tampoco  hay  un  jardin  botánico,  y  todo 
esto,  aunque  no  en  grado  superior,  podia  y  debia  haberlo  en  Guate-, 
mala  donde  no  faltan  facultativos  ilustrados,  algunos  de  los  cuales 
han  ido  á  Europa  y  traído  libros,  esqueletos,  instrumentos,  láminas, 
y  sobre  todo,  conocimientos  útiles  que  pueden  estender  para  honor  del 
pais  y  bien  de  sus  conciudadanos.  Deseamos  pues,  que  los  esfuerzos 
de  la  nueva  Sociedad  sean  coronados,  que  no  se  desaliente,  y  luchan-, 
do  con  las  dificultades  que  naturalmente  se  han  de  presentar  al  princi-, 
pió,  logre  al  fin  establecerse  como  lo  está  la  Sociedad  Económica,' 
que  con  escasos  recursos  y  á  pesar  de  las  vicisitudes,  cuenta  ya  mas, 
de  medio  siglo  de  existencia. 

Por  medio  de  los  trabajos  de  la  Sociedad  de  Medicina  sabremos 
algún  dia  las  causas  de  nuestras  enfermedades  endémicas,  se  publica- 
rá clasificada  la  mortalidad,  y  se  vendrá  en  conocimiento  del  oríjen 
de  las  dolencias,  no  solo  para  curarlas  sino  para  precaverlas.  Los 
hospitales,  las  cárceles,  todo  será  observado  y  estudiado,  y  se  abrirál 
un  campo  vasto  al  ardiente  deseo  de  saber  que  muestra  nuestra  ju- 
ventud. Entonces  los  profesores  que  pertenezcan  á  la  facultad  de. 
Guatemala,  tendrán  crédito  en  todas  partes  y  lo  conservarán  consils' 
trabajos,  pues  de  otro  modo  de  nada  sirve  poseer  grandes  tílulos  ei» 
pergaminos  con  letras  de  oro  que  no  hacen  mas  que  alimentar  una 
perniciosa  presunción  de  saber  en  tan  delicada  materia,  en  los  que' 
en  realidad  no  tienen  las  luces,  la  esperiencia  y  circunspección  que 
tan  delicada  profesión  demanda.  ' 

Escuelas. — Con  asistencia  dal  Sr.  Alcalde  2.  °  miinicipal  y  otras 
personas  notables,  el  dia  25  del  próximo  pasado,  dieron  un  exámen 
de  primeras  letras  los  SS.  Bachilleres  José  Maria  Montealegre  y  Mi- 
guel Garcia,  jóvenes  de  muy  apreciables  circunstancias.  Dirijen  una' 
escuela  que,  aunque  en  su  principio  privada,  ha  llegado  á  hacerse  pD-" 
blica,  asi  por  los  adelantamientos  que  la  juventud  logra  bajo  su  di. 
reccion,  como  por  la  concurrencia  de  niños  que  á  consecuencia  de  a-' 
quellos,  cada  dia  se  hace  mayor.  Los  examinados  fueron  ocho,  entre' 
ellos  un  niño  de  ocho  años,  lisiado  del  cuerpo,  pero  muy  bien  formadi»' 
en  su  facultades  intelectuales.  Manifestaron  todos  mas  que  regular  ins- 
trucción en  lectura  y  escritura,  bajo  el  sistema  siempre  ventajoso  de  ¡a, 
letra  española:  doctrina  cristiana:  moral:  aritmética,  hasta  operaciones- 
difíciles:  gramática  castellana:  geografía  elemental  y  práctica,  y  otros 
ramos  instructivos,  obteniendo  el  primer  premio  el  que  por  las  espre-'- 
sadas  circunstancias  se  hizo  notable  en  todo  elcurso  del  exámen.  LoíS  ' 
Sres.  Montealegre  y  Garcia,  sin  locuacidad  ni  vano  orgullo,  y  solo' 
por  el  simple  deseo  de  hacer  el  bien,  son  ya  recomendables  en  la  so-^ 
ciedad;  reuniendo  á  su  personal  mérito,  el  del  método  sencillo  de  su  en- 
señanza. Respetuosos  á  los  principios,  no  emplean  el  castigo  infaman--, 
te  de  los  azotes,  como  sucede  en  otros  establecimientos  de  su  clase,  t 
sino  que,  por  medio  de  suaves  correctivos,  logran  con  suceso  cultivar 
la  juventud,  instruirla  y  hacerla  apreciadora  del  honor.  'f' 
'  -o:w,l)  aliii(.i"i(íii     ■    ^  •  ^"C  '■»!'<>•>'"« 
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El  precio  de  la  subscrip- 
■  cion  á  este  periódico  es  el 
,  de  medio   real  por  cada 
pliego,  y  el   de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


Este  periódica  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 


PERIODICO  SHANARIO  DE  U  SOCIEDAD  ECOIIICA  DE  AMIGOS 
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Tom.  1. 


REVOL.UCION  INDLISTRlAIi. 


'      (Continúa  el  artículo  comenzaio  en  el  número  anterior.) 

■  Mas  de  200  a3os  pasaron  desde  la  invención  de  la  imprenta  hasta 
la  aplicación  del  vapor;  pero  este  intervalo  de  tiempo  no  fué  cierta- 
mente mal  empleado.  ¡Cuan  maravillosos  progresos  no  deben  mar- 
car un  periodo  que  produjo  á  Pascal  y  á  Galilcn!  Entonces  el  mun- 
do despertó  del  sueño  en  que  estaba,  y  si  acaso  avanzó  con  menos 

celeridad  que  al  presente,  esto  consistió  en  que  eaminaba  aun  en  las 
tinieblas;  era  también  preciso  por  otra  parte,  pasar  pur  una  sucesión 

-metódica  de  las  ideas  necesarias  Debia  obrarse  una  revolución  cien, 
tífica  antes  que  la  industrial.  No  se  podía  aplicar  la  mecánica  y  la 
química  á  las  artes,  sino  después  de  haber  descubierto  sus  principios 
en  las  leyes  del  universo  y  en  los  misterios  de  la  naturaleza.  Pero  la 
misma  relación  que  sirve  de  enlace  á  estos  trabajos,  no  es  dudosa. 

"La  grande  vocación  de  üalileo  y  de  Newton,  se  anunció  por  peque- 
Tíos  ir.ibajos  mecánicos.  Artes  de  que  el  uno  hubiese  apercibido  el 
movimiento  oscilatorio  y  el  principio  de  las  potencias  virtuales,  y  el 
otro  la  teoría  de  la  atracción  universal  y  de  la  descomposición  de  la 

'luz,  ambos  habíhn  hecho  el  ensayo  de  la  construcción  de  un  reloj. 
Pascal  habia  hecho  el  esperiinento  de  una  máquina  de  cómputo  án- 

■tes  de  ocuparse  de  los  relativos  al  peso  del  aire  atmosférico.  Todo  es 
to  dala  del  siglo  17  que  de  consecuencia  en  consecuencia  vino  á  dar- 
nos el  termómetro  y  el  barómetro,  el  telescopio  y  todos  los  demás 
instrumentos  de  óptica,  la  prensa  hidráulica,  la  máquina  neumática, 
y  multitud  de  adelantos  en  la  relojería  y  en  el  mecanismo  de  lasrue- 
das  La  misma  época  nos  ha  hecho  otro  servicio  mas  fecundo;  fundó 

'el  espíritu  de  análisis  y  enseñó  el  arte  de  obligar  á  la  naturaleza  á 
revelarnos  sus  secretos  por  la  esperiencia.  El  progreso  de  la  cienciasi 
cuya  influencia  directa  sobre  los  métodos  industriales  es  incontesta- 
ble; tiene  una  causa  mas  noble  que  la  contingencia,  pues  provino  del 
desarrollo  progresivo  y  metódico  de!  trabajo,  el  cual  á  su  vez  es  el 
resultado  de  la  necesidad,  de  la  emulación,  y  en  fin,  del  deseo  de  la 
perfección  que  es  inherente  al  espíritu  humano.  A  nuestro  vér  la  re- 


volución industrial  ha  consistido  en  la  acción,  ya  simultánea,  ya  su. 
cesiva  de  estas  tres  causas. 

La  necesidad  ha  sido  el  principio  universal  de  las  sociedades;  ella 
ha  obligado  desde  luego  al  hombre  ignorante  á  rasgar  el  velo  de  las 
tinieblas  que  cubría  su  intelijencia:  le  ha  hecho  sentir  su  propia  fuer, 
za  y  le  ha  enseñado  á  satisfacer  sus  necesidades.  Pero  la  necesidad 
de  una  cosa  es  relatira  y  hasta  cierto  punto  de  pura  convención. 
Llevada  fuera  de  ciertos  limites,  en  vez  de  escitar,  desalienta  y  con- 
duce á  la  privación.  Cuando  obra  aisladamente,  no  es  mas  que  un 
estimulante  limitado  que  deja  en  la  infancia  á  la  civilización,  y  de 
aqaí  resulta  que  es  preciso  procurarle  otros  móviles. 

Cuando  el  espíritu  humano  ha  vencido  los  obstáculos  que  estimu- 
Jan  sus  primeras  necesidades,  se  enciende  por  el  contacto  y  se  anima 
por  el  ejemplo.  Después  de  la  necesidad  entra  la  emulación.  Esta  es 
la  historia  de  todos  los  hombres  y  de  todos  los  pueblos.  Estos  dos 
móviles,  aunque  poderosos,  pudieran  sin  embargo  estinguirse.  El 
hombre  tranquilo  sobre  sus  necesidades  y  superior  á  la  concurrencia 
de  la  emulación,  cede  á  otro  sentimiento  que  le  escita  al  progreso. 
Tenemos  pues  un  tercer  instinto  que  nos  ajita,  ademas  de  la  necesi- 
dad que  sobrevive  á  la  emulación  6  que  la  sostiene.  Este  instinto  se 
alimenta  con  el  espíritu  de  familia,  con  el  amor  de  sí  mismo,  ó  con 
el  de  sus  semejantes.  Anima  á  las  naciones  enteras,  que  transforma 
unas  veces  en  pueblos  conquistadores,  y  otras  en  sociedades  indus- 
triosas. Este  instinto  es  la  necesidad  de  la  perfección,  el  deseo  de 
adquirir,  en  una  palabra,  es  una  ambición  de  gloria. 

Estos  tres  grandes  resortes,  prestándose  mütua  ayuda,  nos  han 
conducido  naturalmente  por  el  desarrollo  del  trabajo  á  la  revolución 
científica  y  á  la  revolución  industrial.  Unasela  cosa  admira  cuando 
ee  calcula  su  fuerza,  y  es  que  haya  por  tantos  siglos  permanecido  el 
género  humano  consumiéndose  en  sufrimientos  de  que  pudo  librarse 
por  un  trabajo  perseverante.  Pero  todo  le  oponia  obstáculo.  Ha  sido 
pues  el  empeño  de  cada  siglo  el  romper  poco  á  poco  las  cadenas 
labradas  y  conservadas  por  la  ignorancia  ó  por  el  interés  particular. 
La  importancia  del  trabajo,  su?  recursos  y  sus  encantos  ocultos  detrás 
del  fastidio  y  las  dificultades,  no  han  sido  desde  luego  apercibidos, 


Folletín. 


Por  Federico  Soulie. 


{Continuación.) 

— En  fin  no  os  engañéis,  toda  existencia  tiene  una  esperanza  que  aos- 
tieire  las  otras.  Mientras  queda  al  corazón  algún  recurso  para  realizarla,  se 
toma  cuidado  del  resto  de  la  vida,  porque  se  adhiere  á  esta  soberana  es- 
peranza; mas  el  día  en  que  esta  falta,  todo  se  pierde  con  ella.  Soñé  algu- 
Tia  vez  una  rara  felicidad,  la  sola  no  obstante  que  puede  ser  permitida  á 
la  ambición  de  una  mujer;  hubiera  pagado  con  una  adoración  de  esclava 
el  amor  y  el  nombre  de  aquel  que  hubiera  cubierto  mi  debilidad  de  mujer 
con  su  ilustre  consideración.  Desgraciadamente,  en  lugar  de  dejar  á  este 
voto  de  mi  corazón  la  esperanza  incierta  de  poder  en  algún  tiempo  en- 
contrar su  loalizacion,  uní  esta  esperanza  á  un  nombre  y  á  un  hombre; 


á  un  hombre  de  que  otra  participa,  á  un  hombre  que  no  me  ha  percibido. 
Cuando  llegó  esta  decepción,  reconocí  que  todo  el  edificio  que  habia  cons- 
truido en  mi  porvenir  quedaba  arruinado  de  un  solo  golpe.  Talentos,  be- 
lleza, homenajes,  todo  esto  no  existió  ya  para  mi.  Era  necesario  que  me 
hiciese  relijiosa  ó  coqueta.  No  soy  yo  la  que  ha  escojido;  raí  familia  me 
dio  al  mundo  casándome  con  el  conde  de  Palla,  y  quédo  en  el  propio  mun- 
do solo  porque  ya  permanecía  en  él;  Hévo  una  vida  común  porque  se 
me  ha  demarcado,  y  no  me  intereso  suficientemente  por  mí  misma,  para 
salir  de  ella  y  tomar  una  determinación  que  me  costaría  la  pena  de  hacet 
un  esfuerzo.  Me  eréis  feliz,  y  no  sny  sino  resignada. 

La  no\'edad  de  estas  ideas,  y  de  este  lenguaje,  admiraron  y  exaltaron 
ú  Faviani,  cuya  naturaleza  italiana  era  aparente  para  dejarse  seducir,  cre- 
yendo que  la  espresion  esterior  era  siempre  la  traducción  del  alma.  Pen- 
saba que  la  alegría  venia  del  gozo,  la  calma  uniforme  del  reposo  del  al- 
ma; tuvo  pues  piedad  de  esta  sublime  desesperación.  No  sospechó  desde 
luego  quien  podia  ser  aquel  á  quien  la  condesa  se  habia  dedicado  y  sacri- 
ficado en  su  corazón;  y  no  llegó  á  descubrir  que  él  era  el  objeto  de  a- 
<luellos  ensueños,  sino  mucho  tiempo  dcspueSj  y  cuando  temblaba  ya  de 
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y  se  c-icia  mas  fácil  y  inas  llano  enriquecerse  por  la  fuerza,  que  por 
la  paciencia. 

La  industria  tiene  mas  de  un  mártir. 

Después  de  lacnida  del  imperio  romano,  y  luego  que  las  naciones 
se  constituyeron,  los  venecianos  en  el  medio  dia,  y  los  belgas  al  oes- 
te de  la  Europa,  fueron  los  primeros  que  fundaron  sus  sociedades 
sobre  el  trabajo,  y  también  los  que  en  los  primeros  siglos  recojieron 
y  aprovecharon  todos  los  descubrimientos;  pero  la  enemistad  envidio- 
sa de  sus  vecinos,  aun  mas  que  las  causas  naturales,  los  detuvo  en  el 
camino  del  progreso.  Por  su  desgracia  ellos  tocaban  en  su  declina- 
ción cuando  se  acreditaban  las  verdades  esparcidas  por  la  imprenta, 
cuando  todas  las  naciones  se  ilustraban,  y  cuando  la  luz  revelaba  al 
hombre  toda  su  fuerza.  Los  que  hablan  abierto  el  camino  pagando 
con  sus  sacrificios  las  primeras  conquistas  se  hallaron  asi  en  aqne- 
Jlas  circunstancias  decisivas  casi  fuera  de  competencia,  y  reemplaza- 
dos por  otros  en  la  grande  escena  de  la  política  y  del  trabajo. 

¿Cual  fué  la  causa  de  que  la  revolución  científica  é  industrial  se 
operasen  pacíficamente  en  Francia  y  en  Inglaterra?  Esto  sucedió  en 
virtud  del  principio  de  que  el  progreso  se  verifica  donde  la  necesidad 
y  la  emulación  obran  con  mas  fuerza.  Y  en  efecto,  podemos  lamen- 
tar las  luchas  sangrientas  provocadas  entre  estas  dos  naciones  por  el 
deseo  de  la  preeminencia,  siempre  disputada  y  siempre  indecisa;  pe- 
ro debemos  reconocer  las  nuevas  fuerzas  de  inteligencia  que  han  re- 
sultado de  esta  concurrencia,  y  todos  los  grandes  esfuerzos  que  en 
virtud  de  ella  se  han  hecho  por  una  y  otra  parte  por  el  espacio  de 
dos  siglos,  y  de  que  han  nacido  mejoras  para  el  porvenir.  Por  esto 
sin  duda  se  ha  dicho  que  la  división  de  los  pueblos  y  sus  perpetuas 
rivalidades,  figuran  como  causa  de  progreso  entre  los  decretos  de 
la  Providencia. — (Se  continuará.)  .  i 

 REMITIDO.  ^ 

SOCIEWAIJ  DE  MEDICINA. 

ESTRACTO    DE  SUS  TRABAJOS. 

Esta  tuvo  su  primera  sesión  el  sábado  7  del  corriente  á  la  4  de 
la  tarde  en  el  salón  de  la  Universidad. 

El  Sr.  Dr.  D.  José  Luna,  catedrático  de  Medicina,  leyó  una  memo- 
ria muy  interesante  y  cuyo  testo  fué:  omne  vivun  ex  ovo,  aludiendo 
á  la  instalación  de  nuestra  incipiente  Sociedad,  Dicha  memoria,  que 
dá  oríjen  á  todos  los  seres  organizados,  contiene  ideas  enteramente 
nuevas  sobre  este  punto  interesantísimo  de  la  concepción,  completa- 
mente ignorado  aun  en  nuestros  dias,  pues  solo  se  estudiaba  desdóla 
JEmbrialojía  ó  tratado  del  embrión  hasta  el  alumbramiento.  Muchas 
consecuencias  nuevas  van  á  sacarse  de  las  presentes  investigaciones 
practicadas  por  el  Dr.  Negrier.  El  misterio  de  la  concepción,  rodea- 
do de  tan  espesas  tinieblas,  como  ha  permanecido  hasta  aquí,  quizá 
por  haberse  creído  impenetrable,  y  de  haber  dado  lugar  por  esta 
convicción  á  la  quietud  mas  indolente,  tal  vez  dejará  de  serlo  y  lo 


oir  un  nombre  estraño. 

Decir  ahora  que  las  visitas  bastante  aproximadas,  después  asiduas,  y  en 
fin  continuas,  siguieron  á  esta  primera  conversación,  sería  alwrdar  á  las 
fáciles  consecuencias  de  una  victoria,  cuando  se  teme  atacar  de  frente  la 
sola  situación  peligrosaj  sería  seguir  el  curso  de  una  onda,  cuyo  oríjen  no 
ha  podido  determinarse;  sería  pintar  el  cuerpo  palpitante  y  muerto  de  Efi- 
jenia  cuando  se  ha  descubierto  la  cara  de  Agamenón.  Atravesemos,  pues^ 
todo  el  intérvalo  de  seis  meses,  y,  dejando  á  las  alas  de  la  imajinacion  el 
tiempo  y  el  espacio  suficiente  para  recorrerle  según  su  capricho,  llevemos 
nuestra  relación  al  salón  de  Nápoles,  en  donde  so  encuentran  los  conse- 
jeros del  trono,  y  aquel  hombre  de  estado  que  habia  prometido  la  des- 
trucción de  Faviani, 

— Y  bien!  decia  él  á  sus  colegas,  en  las  playas  y  tabernas  se  entonan 
siempre  canciones  en  honor  del  proscriptol  Se  leen  aun  en  los  salones  a- 
guellas  odas  que  hacían  de  él  un  Bruto,  un  Guillermo  Tell,  un  Rienzi'? 

— Es  cierto,  respondió  uno  de  los  ministros,  que  el  entusiasmo  decae;  las 
cartas  de  Jos  dosterradcs  no  hablan  de  él  sino  con  amargura;  parece  que 
pBCandaliza  i  París  con  su  amistad  con  la  condesa  de  Palla. 

— Ved  aquí  lo  que  vá  á  darle  el  último  golpe,  añadió  el  hombre  de  cs- 
.tado  abriendo  un  diario  francés,  de  que  leyó  el  artículo  siguiente. 

"Dos  dias  hace  que  ha  tenido  lugar  un  encuentro  fatal  entre  el  marques 


que  se  ha  negado  á  las  pesquizes  de  Harvey  que  presintió  la  idea^y 
se  ocultó  á  Purninje,  Warton  y  aun  á  Baer,  se  llevará  adelante  con 
mejores  datos  y  mas  activas  investigaciones,  que  persiguen  asidua- 
mente todas  las  nuevas  ideas  hasta  sacar  de  ellas  todo  el  partido  po- 
sible. 

La  Sociedad  dio  ¡as  mas  espresivas  gracios  al  Dr.  Luna  por  su 
trabajo,  que  ha  sido  para  nosotros  en  su  mayor  parle  enteramente 
nuevo,  asi  como  por  el  esmero  con  que  procuró  ejecutarlo,  pues  lle- 
vó como  diez  y  seis  láminas  grandes,  dibujadas  á  su  costa  en  tres 
grandes  cuadros  que  se  presentaron  en  el  salón  de  la  misma  Socie- 
dad, donde  habia  un  auditorio  numeroso  é  intelijente. 

En  dicha  sesión  se  dió  cuenta  con  una  nota  del  Ministro  de  ins- 
trucción pública,  dirijida  á  la  misma  Sociedad,  en  la  que  manifiesta 
lo  satisfactorio  que  ha  sido  al  Gobierno  su  erección  y  ofrece  coope- 
rar á  su  mejoramiento  de  una  manera  eficaz:  le  encarga  asi  mismo 
la  reforma  de  la  facultad  médica. 

En  seguida  se  dió  primera  lectura  á  los  reglamentos  que  deben 
rejir  á  la  Sociedad,  trabajados  por  el  Socio  catedrático  de  Cluímica 
D.  Julio  Rosiñon,  y  se  pasaron  á  revista  de  una  nueva  comisión 
compuesta  de  los  Sres,  Doctores  D.  José  Luna,  D.  Mariano  Padilla, 
Srio.  de  la  Sociedad  y  del  Lic.  D.  Vicente  Molina,  Pro- secretario. 
Este  último  presentará  una  memoria  el  sábado  14,  sobre  una  enfer- 
medad muy  común  entre  nosotros,  llamada  Vitíligo  por  Celso,  ó  sea 
lepra  blanca,  y  sobre  la  cual  asi  como  sobre  todo  lo  demás  que  va- 
ya haciendo  nuestra  naciente  Sociedad,  se  dará  semanalmente 
cuenta  al  público. 


REPUBLICA  GUATEMALA. 

En  los  diarios  de  la  Marina  de  la  Habana,  de  19  y  21  de 
Junio  se  dan  noticias  de  Guatemala,  tomadas  de  la  Gacela  oficial  y 
de  la  Revista,  y  al  mismo  tiempo  se  elojia  la  medida  de  haber  de- 
clarado la  independencia,  prometiéndose  de  este  paso,  así  como  de  la 
marcha  de  los  negocios  bajo  la  presidencia  del  General  Carrera,  mu- 
chos adelantos  y  prosperidad  para  el  pais.  Es  cosa  que  debe  cierta- 
mente llamar  la  atención  de  todos,  el  aplauso  con  que  el  paso  dado 
por  nuestro  Gobierno  en  21  de  Marzo  ha  sido  recibido  en  los  pa- 
peles de  Europa,  de  los  Estados-Unidos,  de  la  Habana  y  de  Méjico, 
cuando  ánfes  apenas  muy  rara  vez  solían  mencionarse  los  aconteci- 
mientos de  esta  parte  importante  de  América,  que  se  consideraba 
en  una  completa  desorganización. 

La  decisión  de  la  autoridad  para  entrar  en  el  rango  de  Nación 
independiente,  relacionando  á  la  República  de  un  modo  regular 
con  los  gobiernos  de  otras  potencias;  la  marcha  pacífica  de  la  admi- 
nistración; el  no  oirse  que  haya  trastornos  y  motines,  que  tanto  alar- 
man y  atrasan  los  negocios  mercantiles;  el  que  se  paguen  por  el  Es- 
tado sus  créditos  y  deudas  atrasadas,  en  vez  de  contraerse  otras  nue- 


"  de  F  .  .  .  refujiado  italiano  y  el  capitán  inglés  Sir  Enrique  de  Lawton, 
"  que  ha  sucumbido.  Este  combate  en  el  cual  la  política  no  ha  tenido  nin- 
"  guna  parle,  ha  resultado,  según  se  asegura,  de  una  conversacínn  de  Sir 
"  Enrique  respecto  de  una  Señora,  á  cuyos  favores  pretendía  tener  tantos 
"  derechos  como  el  marques  de  F  ....  Lo  que  cubre  este  duelo  de  una  tin- 
"  tura  muy  desagradable  para  el  vencedor,  es  que  Sir  Enrique  fué  el  ofi? 
"  cial  inglés  que  salvó  la  vida  al  marques  cuando  su  condenación;  y  que  el 
"  mismo  dia  de  la  querella,  habia  impedido  la  prisión  del  marques,  pagando 
"  jenerosamente  por  él  las  acreedurias  que  no  podia  satisfacer. 

"  En  la  tarde  del  propio  dia,  el  marques  de  F  se  presentó  en. 

"  la  casa  del  embajador  de  Nápoles,  á  donde  acompañaba  á  la  marque- 
"  sa  de  Palla." 

El  consejo  escuchó  con  gozo  -esta,  lectura.  El  hombre  de  estado  leyó  en 
seguidas  un  despacho  ñrmado  'Condesa  de  Palla*,  cuya  importancia  ocupó  al 
consejo  mas  de  seis  horas.  En  la  tarde,  el  artículo  impreso  y  repetido  en 
todos  los  periódicos  de  Nápoles,  fué  por  entonces  y  durante  ocho  dias  el 
motivo  de  todas  las  conversaciones.  Al  presente  conduzcamos  de  nuevo  a! 
lector  á  los  lugares  de  quo  por  un  momento  nos  hemos  alejado,  y  entre- 
mos á  Paris.  Vednos  aquí  en  la  casa  de  Faviani. 

Quedan  aun  indicios  ciertos  de  comodidad,  pero  de  una  comodidad  per- 
dida. Existían  aun  muebles  suntuosos  de  preciosas  maderas,  y  grandes  tiv» 


vfí,  y  sobre  todo,  el  que  no  haya  esos  frecuentes  é  irregulares  cam- 
bios en  las  personas  que  tienen  el  poder  y  administran  los  negocios 
del  público,  son  cosas  que  fuera  del  pais  deben  llamar  mucho  la  a- 
tencion  y  dar  á  Guatemala  un  crédito  que  la  atraerá  en  breve  la 
ainistad  y  consideración  de  otros  gobiernos,  aumentando  las  empre- 
sas y  negocios  del  estrangero  y  haciendo  que  vengan  nuevos  á  es- 
tablecerse con  sus  oficios  y  útiles  industrias. 

Pronto  se  publicará  en  Londres  el  tratado  de  comercio  y  amistad 
celebrado  entre  Guatemala  y  la  Inglaterra;  se  sabrá  del  mismo  mo- 
do el  que  se  ha  ajustado  con  las  Ciudades  Anseáticas,  y  entonces  en 
Francia  y  en  España  se  dispondrán  á  seguir  los  mismos  pasos,  y  en 
consecuencia  de  estu  los  negociantes,  agricultores  y  otros  empresa- 
rios vendrán  de  todas  parles  á  Guatemala  á  promover  el  adelanto 
de  la  industria  y  haeer  su  suerte,  aumentando  la  población  de  nn 
pais  que  abr.e«us  puertas  con  amplitud  á  todo  el  mundo,  y  que  ofre- 
ce sus  ventajas  á  cuaiXos  las  reconozcan  y  sepan  apreciarlas. 

O»  CONBIili. 

La  celebridad  de  este  orador  irlandés  y  la  influencia  que  ha  ejer- 
cido ea  íucesos  de  grande  importancia,  hacen  que  nos  ocupemos  de 
41,  estractando  del  EspecicUor  de  Londres  de  29  de  Mayo,  el  artí- 
culo siguiente. 

"C  CoDell  ha  muerto;  falleció  en  Génova  [Italia]  el  '1.5  de  Junio 
Qomo  se  ha  dicho.  Pocos  hombres  han  ejercido  tanta  influencia  po- 
lítica en  los  negocios  de  su  pais  como  él,  y  sin  embargo  no  se  vé 
que  haya  usado  de  ella  con  el  mejor  suceso. 

Se  dirá  que  obtuvo  la  emancijacion  católica;  es  verdad  que  O'  Co- 
neli  fué  el  instrumento  mas  visible  para  arrancar  esta  concesión  á  la 
Inglaterra,  pero  obsérvese  que  esto  sucedió  cuando  ya  habia  una 
opinión  favorable  para  abolir  las  leyes  penales  contra  los  que  profesa- 
tan  la  religión  de  la  mayoría  de  la  Irlanda,  es  decir  que  en  el  año 
<le  830,  este  era  ya  un  acontecimiento  preparado  é  inevitable. 

Entónees  los  ministros  reconocieodo  que  la  Irlanda  no  podia  ser 
obligada  por  las  leyes  coactivas  e.xistentes,  y  que  faltanjo  estas  una 
Ifivolucion  sería  inevitable,  se  prestaron  á  las  medidas  de  emancipa- 
ción- hecho  notable,  en  el  que  es  preciso  reconocer  que  O'Conell  tuvo 
parte,  obligando  á  que  tuviera  cumplimiento,  de  lo  que  le  vino  una 
celebridad  sin  límites. 

Pero  aquí  terminó  todo  el  esfuerzo  de  sn  poder.  El  O'  Conell  que 
ganó  el  premio,  apareció  luego  raénos  influyente  y  benéfico  de  lo 
que  se  esperaba.  Tenía  un  grande  influjo  que  aumentó  entonces  y 
que  le  dió  una  autoridad  ilimitada  sobre  sus  compatriotas,  hacién- 
dolo un  personaje  histórico.  ¿Pero  cual  fué  el  uso  que  después  hizo 
de  este  poder?  Nada  emprendió  después  de  su  primera  hazaña,  única 
en  verdad,  la  emancipación  católica.  Asi  pues  aunque  se  haya  hecho 
gránde  por  el  principio  de  su  carrera,  en  su  fin  no  ha  correspondi- 
do á  la  idea  que  debe  tenerse  de  los  hombres  grandes. 

Cumplida  que  fué  la  obra  de  la  emancipación,  el  poder  con  que 
se  encontró  no  tuvo  ya  empleo.  Ajitábanse  las  clases  menesterosas 
de  Irlanda,  asignábanle  grandes  rentas;  pero  ningún  fin  loable  y 
positivo  podian  tener  sus  esfuerzos.  La  separación  de  aquella  isla 
del  imperio  británico,  atendida  su  poca  civilización,  sobre  ser  imposi- 
ble, no  podia  traerle  ninguna  utilidad. 
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Se  duda  si  O'  Conell  pensó  y  conoció  algún  medio  para  hncer  8- 
su  patria  el  servicio  de  mejorar  sii  suerte,  de  hacer  á  sus  compatrio- 
tas mas  industriosos  y  ricos.  Esta  debió  ser  sn  mira  y  á  ello  debió 
dirijirse  el  influjo  del  poder  que  habia  adquirido,  pero  nada  de  esto 
sucedió.  Proponiéndose  como  única  mira  una  cosa  imposible  de 
realizarse,  resultó  que  desechaba  los  medios  graduales  de  adelanto 
y  de  mejora,  y  que  no  era  ya  posible  calmar  los  deseos  exagerados; 
y  así  su  misión,  al  fin  de  su  carrera,  era  ninguna;  se  habia  acabado. 

Al  entrar  el  célebre  Peel  al  ministerio  con  tan  ardientes  deseos  de 
hacer  el  bien,  con  tan  vastas  concepciones,  O'  Conell,  léjos  de  ayu- 
darle como  pudo  hacerlo,  con  su  oposición  constante  no  hizo  mas 
que  imposibilitar  su  acción.  Con  esto  disminuyó  su  influjo  y  puede 
decirse  que  privó  á  sus  compatriotas  de  grandes  beneficios  que  pu- 
dieron obtener — Ahora,  la  falta  de  este  célebre  irlandés,  no  es  ya  una 
pérdida  para  su  pátria,  como  pudiera  haber  sido  antes.  Hizo  al  prin- 
cipio servicios  á  sus  conciudadanos,  pero  en  el  dia  podia  considerár- 
sele como  un  estorvo.  Se  abre  pues  una  nueva  era  á  la  política  im- 
perial de  la  Gran  Bretaña.  Si  la  unión  se  consolida  y  se  adelanta  el 
bienestar  de  las  localidades,  no  habrá  duda  de  que  aunque  la  muer- 
te de  O'  Conell  sea  lamentada  por  sus  compatriotas,  su  íalta  no  será 
una  pérdida  para  ellos." 


MKXICO. 

Las  noticias  de  aquella  República  alcanzan  al  11  de  Julio.  Los 
americanos  continúan  en  Puebla  recibiendo  refuerzos  para  seguir  a- 
delante;  también  siguen  en  posesión  pacífica  de  las  provincias  que 
tienen  ocupadas  en  el  norte  y  de  todos  los  puertos.  Entre  tanto  no 
dejan  de  hacer  proposiciones  de  paz,  á  que  no  se  dá  ninguna  con- 
testación, pues  no  hay  autoridad  que  entienda  en  esto  porque  el 
Congreso  no  se  reúne.  Por  lo  que  hace  á  los  Estados,  cada  cual 
por  su  parte  discute  leyes,  formj^  presupuestos,  crea  y  aumenta  em- 
pleados, y  los  propietarios  y  pueblos  jimen  bajo  un  réjimen  de  de- 
predaciones de  que  apenas  bay  ejemplo  en  la  historia.  La  capital,  re- 
ducida á  sus  propios  recursos,  está  sometida  á  la  autoridad  dictatorial 
del  General  Santa-Anna,  que  rodeado  de  aduladores  y  de  una  ca- 
marilla de  hombres  sin  crédito,  espióla  los  últimos  restos  de  las  for- 
tunas particulares.  Los  generales  mas  acreditados  están  en  desgra- 
cia, los  hombres  de  bien  y  los  de  mas  luces  y  concepto,  se  mantienen 
oprimidos  y  arrinconados.  En  los  periódicos  hay  listas  muy  largas 
de  cantidades  asignadas  á  comunidades,  establecimientos  y  vecinos, 
hechas  al  capricho  de  los  favoritos.  Las  fincas  mas  valiosas  se  ven- 
den y  distribuyen  entre  los  mas  favorecidos.  Los  periódicos  van  des- 
apareciendo y  los  escritores  atrevidos  sufren  persecuciones.  Hay  mu- 
chas tropas,  que  lo  consumen  todo  y  no  servirán  de  nada  por  falta 
de  quien  las  mande.  No  hay  artillería  y  también  se  carece  de  armas 
y  pertrechos.  Se  abren  zanjas  y  se  forman  defensas;  pero  hay  tal 
exasperación  por  el  mal  gobierno,  que  ya  se  desea  que  los  america- 
nos pongan  término  á  un  estado  de  cosas  en  sumo  grado  opresivo  6 
ignominioso. — En  Goazacoalcos  han  desembarcado  500  americanos 
que  pasaban  á  ocupar  Tehuantepeque  con  el  objeto  de  protejer  el  re- 
conocimiento del  istmo.  Es  regular  que  una  vez  establecidos,  nadie 
los  desaloje  de  allí.  Tal  situación  es  grave  y  parece  desesperada.  No 
es  el  enemigo  esterior  el  que  conquista  á  México,  sino  su  mal  go- 
bierno, que  lo  entrega  y  arruina.  ¡Cuantas  consideraciones  no  ar- 
roja de  sí  este  acontecimiento  que  va  á  traer  tantas  y  tan  graves  con- 
secuencios!  El  mundo  lo  observa  y  apenas  puede  comprenderlo; 
pero  el  hecho  está  patente  y  por  mas  que  se  cierren  los  ojos  para  des- 
conocer las  causas,  no  habrá  quien  no  las  señale  con  la  mayor  cía- 
ridad. 

cion  habia  sonado  con  fuerza.  Levantóse  como  para  huifj  pero  volvió  á  sen- 
tarse inmediatamente  pensando  que  Jaffarino  no  dejaria  entrar  á  persona, 
alo^una.  Mientras  tanto  la  puerta  del  salón  inmediato  abrióse  precipitada- 
mente: la  marquesa  se  puso  pálida  y  temblando,  suponiendo  alguna  nueva, 
desgracia,  algún  insulto,  y,  t-in  presumir  aun  nada  de  lo  que  se  puso  ú. 
llorar.  La  puerta  de  esta  habitación  abrióse  á  su  vez,  y  Spaffa  se  presentó* 

Viéndole  Fiavilla,  arrojó  un  grito,  y  dejóse  caer  sobre  un  sofá,  en  don- 
de su  alma  comenzó  d  desahogarse,  rompiendo  en  sollozos  despedazantes, 
Jaffarino  que  hahia  acompañado  á  Spaffa,  la  designó  silenciosamente  coa. 
la  mano.  Spaffa  le  hizo  señal  de  alejarse;  aproximóse  lentamente,  escuchando 
estas  convulsiones  terribles  del  dolor;  puso  su  sombrero  sobre  una  mesa, 
acercó  una  silla;  sentóse  junto  á  Fiavilla  sin  hablar;  luego  lo  tomó  con  dul- 
zura la  mano  que  aquella  abandonó  en  las  de  Spaffa;  y,  en  fin,  cuando 
este  vió  que  el  llanto  se  calmaba  y  que  los  sollozos  iban  disipándose,  ta 
dijo  en  voz  baja: 

— Vamos  Fiavilla,  no  os  desviéis  de  mí,  lo  sé  todo. 

— Una  sonrisa  amarga  fué  la  única  respuesta  que  dió  la  marquesa. 

— Sí,  repitió  Spaffa,  yo  sé  el  loco  abandono  de  Faviani:  sé  su  ruina... 
yo  sé  — (^ContÍ7iuará.) 


piccs  de  Aubusson;  pero  no  se  vcia  por  ninguna  parto  aquella  profusión 
de  pequeños  objetos  de  grande  valor,  que  atestiguan  el  lujo  y  el  cuida- 
do de  la  vida;  no  existía  un  estante  cargado  do  bronces  y  de  mar- 
files casi  tan  preciosos  como  el  oro,  ni  una  copa  llena  hasta  derramarse 
de  joyas  magníficas,  desprendidas  la  noche  anterior  de  un  vestido  de  baile; 
no  se  abría  sobre  el  tocado  un  cofrecillo  olvidado;  las  cadenas  do  oro,  las 
sortijas,  los  brasalclcs,  no  se  veían  colocados  al  acaso  en  los  clavos  arquea- 
dos de  algún  espejo,  ni  en  los  alfileres  de  una  pelota  de  encaje.  Un  aire 
de  abandono  reinaba  completamente  en  el  arreglo  de  todo  el  amueblado, 
que  no  brillaba  con  aquel  barniz  que  le  da  el  cuidado  que  resulta  de  un 
servicio  regular.  Un  observador  imprudente  habría  creído  ser  resultado  to- 
do todo  esto  de  inercia:  una  mirada  mas  ejercitada  habria  reconocido  la 
miseria,  y  con  la  miseria  la  desesperación,  sí  penetraba  hasta  el  alojamiento 
de  Fiavilla.  Se  hallaba  esta  sentada  cerca  de  una  ventana,  el  ojo  fijo  y 
abierto,  pero  su  pensamiento  muy  léjos  de  su  mirada;  permanecía  inmó- 
TÍI,  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho;  tenia  un  color  macilento,  los  ojos 
ardidos  de  insomnioj  un  estremecimiento  imperceptible  ajitaba  sus  labios; 
eran  sus  vestidos  los  mismos  que  habia  tomado  en  la  mañana,  6  conser- 
vado desde  la  víspera;  sus  cabellos  puestos  en  desorden.  Su  vista  sola  ins- 
piraba piedad.  Repentinamente  se  estremeció:  la  campanilla,  do  su  habita- 
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Gobierno. — S.  E.  el  Presidente  ha  espedido  un  decreto  en  que  se 
previene  que  todos  los  tribunales  y  oficinas  publicas  eíten  abiertas  y 
el  despacho  no  se  interrumpa  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta 
las  tres  de  la  tarde,  encargando  el  cumplimiento  á  los  gefes  respec- 
tivos. El  decreto  ademas  reduce  el  número  de  los  dias  feriados,  de- 
jando solo  los  domingos,  los  de  fiesta  cívica,  y  los  que  deben  guar- 
darse conforme  al  Breve  pontificio  de  30  de  Enero  de  1840-  Estan- 
do, como  están  hace  mucho  tiempo,  las  dotaciones  de  los  empleados 
puntualmente  satisfechas,  nada  es  mas  laudable  que  el  celo  del  Go- 
bierno en  que  desempeñen  exactamente  sus  deberes  en  beneficio  pú- 
blico; pero  tememos  que  esto  no  se  lleve  á  debido  efecto,  pues  hay 
cosas  que  aunque  se  mandan,  no  se  cumplen,  y  cuando  esto  tiene  lu- 
gar, la  administración  se  pone  ya  en  el  camino  de  las  teorías  y  dá 
lugar  á  una  perniciosa  relajación.  ¡Ojalá  que  nuestros  temores  sean 
infundados! 

Universidad. — Los  dias  26  y  28  del  próximo  pasado  se  verifica- 
ron actos  públicos  de  tres  cursantes  de  Filosofia,  alumnos  del  Liceo 
de  San  Agustín,  en  que  defendieron  varios  ramos  de  Matemáticas. 
Hacia  mucho  tiempo  que  uo  se  presentaban  actos  tan  lucidos  por 
las  materias  defendidas  y  por  el  aprovechamiento  que  manifestaron 
los  cursantes;  lo  que  manifestamos  para  conocimiento  del  publico  y 
satisfacción  del  director  del  Liceo. 

Envenenamiento. — Por  la  voz  pública  sabemos  que  en  una  botica  se 
cambió  la  receta  de  un  facultativo,  y  que  suministrada  á  una  señora 
•a  pócima,  estuvo  á  punto  de  perder  la  vida,  pues  equivocadamente 
en  vez  de  un  purgante,  se  le  dió  un  veneno.  Suponemos  que  el  Pro- 
tomedicato  habrá  tomado  sus  medidas  sobre  el  particular,  pues  el 
hecho  es  por  sí  harto  grave  y  la  atención  pública  está  pendiente 
del  resultado  de  un  asunto  que  bastante  la  ha  afectado. 

Convite. — El  dia  29  del  próximo  pasado  el  Sr.  cónsul  general 
de  Francia  dió  un  banquete  para  celebrar  el  aniversario  de  la 
revolución  de  1830  que  colocó  en  el  trono  al  actual  monarca  Luis 
Felipe:  asistieron  S.  E.  el  Presidente,  los  Sres.  Secretarios  del  despa- 
cho y  varios  funcionarios  y  personas  notables.  Comenzó  á  las  seis  de 
la  tarde  y  concluyó  á  las  diez  de  la  noche. 

Fallecimientos. — El  dia  5  del  corriente  mes  murió  el  R.  P.  Fray 
Joaquín  Taboada,  guardián  que  acababa  de  ser  del  Convento  de  S. 
Francisco  y  á  cuyo  celo  debe  mucho  la  obra  del  magnífico  templo 
que  está  para  concluirse  y  en  el  que  estuvo  espuesto  su  cuerpo  án- 
tes  del  entierro  que  fué  el  dia  siguiente.  Conocidas  eran  de  todos 
las  virtudes  del  P.  Taboada,  como  Sacerdote;  pero  lo  que  llama  sin 
duda  la  atención  del  hombre  observador,  es  el  ver  cómo  un  humil- 
de religioso  tuvo  poder  suficiente  para  levantar  y  reparar  una  obra 
colosal,  que  parecía  ya  destinada  á  convertirse  en  un  montón  de  mo- 
lestos y  embarazosos  escombros.  En  estas  ocasiones  necesario  es  no 
ver  al  hombre,  sino  reconocer  la  mano  de  Dios. 

También  ha  fallecido,  después  de  una  enfermedad  de  pocos  dias, 
el  Sr.  coronel  D.  Pedro  León  Velasquez,  corregidor  y  comandante 
general  de  este  Departamento.  El  dia  10  del  presente  se  le  hicieron 
exequias  solemnes  en  la  Sta.  Iglesia  Catedral  á  queasistieron  los  Sres. 
Ministros  del  despacho,  la  Municipalidad  y  muchas  personas  parti- 
culares que  también  acompañaron  al  cadáver  al  Cementerio  jeneral. 

Escuela  de  Escultura  de  la  Sociedad. — El  director  de  la  escue- 
la de  Escultura  de  la  Sociedad  económica,  solicitó  hace  poco  de  la 
Junta  se  le  auxiliase  con  alguna  cantidad  para  proveer  el  estableci- 
miento de  algunos  objetos  indispensables.  En  consecuencia  se  acor- 
dó darle  treinta  pesos,  previniéndole  al  mismo  tiempo  que  todos  los 
meses  presentase  las  obras  que  tuviese  concluidas;  y  en  cumplimien- 
to del  acuerdo,  ha  presentado  el  lünes  último  un  cuadro  en  que  están 
representados  Jesucristo  y  los  Apóstoles  en  el  acto  en  que  el  Salva- 
dor estableció  á  San  Pedro  cabeza  de  la  Iglesia.  Las  figuras  todas 
son  de  medio  relieve  sobre  madera;  y  la  verdad  de  los  caractéres,  lo 
acabado  del  trabajo  y  nobleza  del  grupo  todo,  hacen  este  cuadro  en 
estremo  interesante.  Sabemos  que  vá  á  colocarse  en  el  pulpito  de  la 
nueva  Iglesia  del  Hospital. 

Traíados.^Ltí  Gaceta  del  10  anuncia  que  el  Sr.  Ministro  de  re- 


laciones esteriores  de  este  Gobierno  ha  recibido  una  comunicación 
del  de  igual  clase  en  la  Repiibliea  de  la  Nueva-Granada,  en  que 
se  escita  á  Guatemala  á  concluir  un  tratado  de  amistad  y  comercio, 
idea  que  vemos  ha  sido  acojída  con  mucho  placer  por  nuestro  Go- 
bierno que  se  propone  consolidar  nuestra  posición  por  las  relaciones 
con  las  potencias  estrangeras. 

Igual  escitacion  se  ha  hecho  oficialmente  al  mismo  Sr.  Ministio 
por  el  Sr.  cónsul  general  de  S.  M.  B.  de  parte  del  Gobierno  de  las 
Islas  de  Sandwich  de  quien  tiene  encargo  para  celebrar  tralados  con 
el  de  Guatemala. 

Correos. — La  poca  regularidad  con  que  llegan  las  corresponden- 
cias sabemos  que  ha  llamado  la  atención  del  Gobierno,  y  que  se  tra- 
ta en  consecuencia  de  arreglar  las  carreras  todas  de  manera 
que  las  cartas  de  los  Estados  y  las  de  los  puertos  con  la  correspon- 
dencia ultramarina,  vengan  en  el  menor  tiempo  posible.  Ciertamen- 
te que  este  es  uno  de  los  asuntos  que  influyen  mas  de  lo  que  pa- 
rece en  el  desarrollo  industrial  y  en  los  adelantos  de  todo  genero, 
y  así  creemos  que  nuestra  Repiiblíca  reportará  ventajas  inmensas 
de  cualquiera  mejora  que  se  obtenga  en  el  particular. 

Aniversario  de  la  Independencia. — Sabemos  que  ha  dispuesto  fel 
Gobierno  que  este  aiio,  que  es  el  primero  de  la  República,  se  celt- 
bre  con  las  mayores  demostraciones  la  función  de  la  independeii- 
cia,  que  es  en  Setiembre.  Probablemente  habrá  parada,  ilumina- 
ción general  y  en  especial  en  los  edificios  públicos,  fuegos  artificiá- 
les  y  otras  diversiones  que  harán  que  en  esos  dias  se  reúna  gran  con- 
currencia  de  otras  poblaciones  en  esta  capital.  La  Municipalidad  detie 
con  tiempo  dar  sus  disposiciones  por  q^ue  á  ella  toca  especialmente 
el  entender  en  estos  arreglos. 

Paseo  de  Jocotenango. — Sentimos  verdaderamente  el  ver  que  se 
pasa  el  tiempo  sin  adelantarse  en  nada  las  obras  empezadas  en  este 
paseo  que  es  uno  de  los  mas  inmediatos  y  proporcionados  que  tiene 
la  ciudad.  Es  verdad  que  este  lugar  solo  es  concurrido  en  el  mes  de 
Agosto,  y  en  el  resto  del  año  solo  en  uno  que  otro  dia  de  la  sema- 
na, pero  si  se  le  diera  mas  vista  y  comodidad,  para  lo  que  presenta 
muchas  proporciones,  sería  ciertamente  uno  de  los  mas  hermosos 
puntos  de  reunión.  A  muy  poca  costa  se  pueden  concluir  las  ban- 
quetas, los  asientos  y  la  calzada  de  la  calle  principal;  se  podría  levan- 
tar un  arco  en  la  entrada,  formarse  unas  glorietas  en  la  plaza  y  sem- 
brarse en  el  llano  de  las  parejas  una  dilatada  calle  de  árboles  que 
daría  á  aquel  lugar  un  atractivo  muy  grande  Si  la  Municipalidad 
no  hace  nada  en  esto,  es  de  esperarse  que  él  Supremo  Gobierno  lo 
tome  en  consideración. 

Sala  de  lectura. — Con  gusto  hemos  aabido  que  la  junta  del  Con- 
sulado se  ocupa  de  establecer  en  su  edificio  esta  importante  mejora 
habiendo  nombrado  una  comisión  de  su  seno  para  que  se  encargue 
de  la  ejecución.  Estamos  ciertos  que  aunque  al  principio  presen^e 
alguna  dificultad  la  especie  de  indolencia  que  se  muestra  por  estos  a- 
delantos,  tan  luego  como  se  empiece  á  entablar,  se  tomará  gusto  pot 
semejantes  reuniones  y  se  las  irá  perfeccionando.  . 

Circo. — Las  funciones  de  equitación,  cuerda,  grupos  y  demás  que 
ejecuta  la  compañía  piramidal,  han  continuado  dándose  en  el  patio 
del  edificio  municipal,  con  mas  ó  menos  concurrencia  según  lo  ha 
permitido  el  tiempo  y  otras  diversiones  que  han  atraido  en  las  tardes 
últimas  a1  público  hácia  otros  puntos. 

Teatro. — Se  ha  anunciado  que  vá  á  abrirse  el  teatro,  y  la  com- 
pañía del  país  piensa  dar  algunas  funciones. 


CURSO  DE  LENGUA  FRANCESA. 

Julio  Rosiñon  tiene  el  honor  de  informar  á  las  personas  que  se 
han  inscrito  y  á  las  que  desean  inscribirse  todavía  para  el  curso 
de  francés,  que  se  abrió  en  su  casa  el  lúnes  2.  de  Agostó  á  las  7  de 
la  noche,  para  continuar  todos  los  dias  á  la  misma  hora. 

Por  el  Juzgado  2.  °  de  primera  instancia  se  halla  de  venta  la  ca- 
sa número  40  de  la  calle  Real  de  esta  ciudad;  el  que  quiera  hacerle 
postura  ocurra  al  mismo  Juzgado. 

Se  venden  dos  casitas  pequeñas,  libres  de  todo  gravamen  y  con  go- 
ce de  una  paja  de  agua,  por  precio  cómodo,  sitas  en  la  calle  que  da 
los  muros  del  campanario  de  Belén  vá  para  el  topede  los  de  la  azu- 
carería de  Sto.  Domingo.  La  persona  que  las  quiera  puede  hablar 
con  Manuel  Fuentes  que  vive  en  la  tercena  de  tabaco  de  la  calle 
del  Cármen.  ! 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 
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Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  ía  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 


TIRIODICO  SfflAMRIO  DE  U  SOCIIDAD ICONOMICA  DE  AMIGOS 


Tdm.  1. 1 


REVOLUCION  INDUSTRIAL.. 


(Continuación.) 

En  esta  lucha  y  en  sus  consecuencias,  el  espíritu  de  emulación  se 
ha  desplegado  con  enerjía.  La  balanza  se  inclinó  del  lado  de  la  Fran- 
cia durante  el  gran  reinado  de  Luis  XJV.  iVIuchos  de  sus  productos 
llegaban  á  los  mercados  ingleses,  y  hacian  ver  en  ellos  la  superio- 
ridad que  tenían,  á  tal  punto,  que  en  1813.  la  Inglaterra  rehusó  á  la 
Francia  su  riral,  un  tratado  de  comercio  que  le  proponía  sobre  bases 
de  perfecta  reciprocidad,  motivando  su  negativa  en  que  el  comercio 
de  la  Francia  era  la  ruina  de  la  nación;  pero  por  faltas  imperdona- 
bles sobrevinieron  reveses  á  la  Francia,  la  Inglaterra  se  aprovechó 
de  ellos  y  la  ventaja  se  puso  de  su  parte.  Este  fué  el  tiempo  en  que 
se  abrió  una  nueva  era  que  fué  la  de  los  grandes  descubrimientos  me- 
cánicos y  de  su  aplicación  á  la  industria. 

En  el  caso  la  Inglaterra  obedeció  á  una  necesidad  que  no  se  ha- 
cia sentir  en  otros  puntos  de  Europa.  Con  cada  guerra  sus  colonias  se 
aumentaban  y  se  enriquecían  con  todo  lo  que  perdia  la  Francia.  To- 
dos los  dias  crecía  el  comercio  de  la  España,  la  Holanda  y  la  Ingla- 
terra. Una  gran  parte  de  la  población  francesa  se  encontraba  emplea- 
da en  los  buques  ó  en  los  escritorios  de  aquellas  naciones,  y  al  mis- 
mo tiempo  tenia  necesidad  de  la  manufactura  que  costaba  mucho.  La 
necesidad  imperiosa,  este  móvil  de  todo  trabajo,  se  hizo  en  estas  cir- 
cunstancias la  causa  determinante  de  la  creación  de  las  máquinas. 
Newcomen,  James,  Watt  John  Dudley  hablan  ya  provisto  á  la  In- 
glaterra de  la  máquina  de  vapor,  del  mull-jenny  y  de  la  esplotacion 
del  mineral  de  fierro  por  medio  del  carbón  de  piedra,  y  la  Francia 
■ateniéndose  á  investigaciones  científicas  no  pensaba  aun  en  sus  apli- 
caciones. Fué  necesario  el  tratado  de  1786.  para  descubrir  toda  la 
ventaja  que  los  nuevos  procedimientos  mecánicos  daban  á  la  Ingla- 
terra. Las  catástrofes  que  se  siguieron  á  este  tratado,  enseñaron  á 
los  industriales  franceses  la  inmensa  distancia  qne  les  separaba  de 
sus  rivales.  Supieron  por  lo  menos  aprovechar  con  oportunidad  lo 
que  les  qnedaba  que  hacer  para  equilibrar  esta  superioridad;  se  de- 


Folletín. 


Por  Federico  Soiüie- 


(Continuación,) 

S;paffa  se  detuvo,  porque  Fiavilla  le  estrechó  faertcmcnte  la  mano;  dirijió 
sobre  él  uní  mirada  de  desesperación,  y  sacudió  lentamente  la  catieza. 
— No,  le  dijo,  no  sabéis  nada.  Sabéis,  como  todo  el  mundo,  lo  que  se 
■  muestra  á  todos,  lo  que  es  público;  habéis  visto  los  golpes  que  se  me  han 
'  dtrijido;  pero  os  ha  sido  imposible  medir  la  profundidad  de  las  heridas  que 
se  me  han  hecho. 

— Ay  de  mi!  respondió  Spaffa  con  voz  conmovida,  recorriendo  con  la 
vista  aquel  semblante,  antes  tan  joven  y  vivo,  y  al  presente  marchito  y 
'  desecado;  Ay!  veo  todo  lo  que  habéis  sufrido. 

— No,  replicó  aun  con  el  mismo  jesto  y  la  misma  mirada,  no  se  hallan 
escritos  sobre  mi  frente  todos  mis  dolore.s;  no  todos  han  btiudido  su  htie- 


dicaron  á  la  química,  y  á  los  pocos  años  se  dejaron  ver  en  el  con- 
tinente, y  sobre  todo  en  Francia,  ilustres  químicos  que  completaron 

la  revolución  industrial  comenzada  por  los  mecánicos  de  Inglater- 
ra. 

El  papel  que  la  Béljica  tuvo  que  representar  en  medio  de  este  doble 
progreso,  no  fué  por  mucho  tiempo  subalterno.  Verdad  es  que  en 
el  siglo  17.  habla  dejado  de  producir  grandes  hombres,  que  una  ad- 
ministración indolente  no  podía  ni  sabia  emplear.  Privada  de  emu- 
lación, anonadada  cornercialmente,  no  tenia  objeto  alguno  político,  y 
así  es  que  se  había  entregado  al  desaliento;  pero  se  reanitinó  desde 
el  mom  ento  en  que  se  vió  seriamente  amenazada  en  los  restos  de  su 
fortuna.  Desde  que  la  revolución  industrial  comenzó  á  adquirir  fama 
entre  sus  vecinos,  pareció  despertarse.  Si  á  pesar  de  sus  mejoras,  el 
abandono  en  que  el  gobierno  habla  dejado  caer  su  instrucción  cien- 
tífica no  le  permitió  atribuirse  una  gloria  iniciativa,  la  Bélgica  a- 
propiándoselas,  manifesó  al  menos  cuan  preciosa  es  para  un  pueblo 
la  sagacidad. 

En  el  curso  del  idtimo  siglo  ha  habido  pocas  invenciones  ó  mejo- 
ras verdaderamente  útiles,  realizadas  ror  la  Francia  y  por  la  Ingla- 
terra, que  la  Bélgica  no  haya  tomado  á  su  cargo  hacer  conbcer  á 
los  demás  pueblos.  La  máquina  de  vapor,  el  mull-jenny,  y  la  lanza- 
dera volante,  han  sido  llevadas  al  continente  por  los  Belgas  y  apli- 
cadas desde  luego  en  la  Bélgica;  y  por  ültímo,  por  medio  de  los 
caminos  de  fierro  ha  hecho  ver  el  mismo  país  á  la  Holanda  y  á 
la  Alemania  que  se  podía  conseguir  un  medio  de  gran  comunióa- 
cion  internacional,  en  beneficio  del  comercio  y  de  la  civilización. 
Por  su  esperiencía  y  aptitud,  ella  se  ha  hecho  el  depósito  de  loa 
descubrimientos,  asi  como  por  su  posición  natural  puede  serlo  de 
todas  las  mercanclás  y  producciones  de  los  continentes. 

Primeros  pasos  de  la  revolución  industrial. 

Si  se  examina  con  atención  la  marcha  que  ha  seguido  bajo  to- 
dos aspectos  la  revolución  en  el  trabajo,  admira  ciertamente  el  es- 
píritu metódico  con  que  se  ha  ejecutado.  Un  instinto  extraordina- 
rio ha  encaminado  y  dirijído  sus  progresos.  Es  tan  íntima  la  re- 


lia sobre  mis  m<'jiftas¡  no  han  venido  todas  mis  lágrimas  hasta  mis  ojos 
para  consumirlos.  Ay'  si  cada  uno  de  mis  tormentos  hubiera  hecho  una 
arruga;  si  hubiera  arrojado  un  grito  á  cada  uno  de  mis  sufrimientos;  si  uno 
solo  de  mis  cabellos  hubiese  caido  á  cada  desesperación,  yo  estaría  calva, 
seria  muda,  me  hallaría  muerta. 

Cuando  no  se  puede  consolar,  es  necesario  lastimarse:  asi  una  lágrima 
cayó  del  ojo  de  Spafla,  y  bajó  la  cabeza  murmurando  solamente: 

— Pobre  Fiavilla! 

— Ay!  prosiguió  esta  con  ardor,  queréis  escucharmel  Es  necesario  que  yo 
os  hable;  es  necesario,  añadió  dejando  escaparse  todas  las  lágrimas  que 
al  principio  había  contenido  en  su  seno;  me  es  forzoso  llorar  con  vos:  hace 
tanto  tiempo  que  lloro  sola!,  porque  al  presente  le  desprecio  demasiado 
para  llorar  delante  de  él. 

— Ah!  hablad,  esclamó  Spaffa;  hablad  Fiavilla;  yo  os  escucho. 

— Bien  dijo  ella  aproximándose,  con  el  ojo  seco,  la  voz  asegurada,  y  con 
la  entonación  de  un  niño  que  va  á  comenzar  una  relación,  escuchadme. 
La  primera  vez  que  mi  corazón  sintió  este  dolor,  fué  una  tarde  que  se  mi- 
raron ocultándose  de  mí;  apenas  percibí  esta  acción  tan  violenta  como  un 
relámpago,  pero  bastó  para  que  pudiese  leer  en  ella  toda  ¡ai  desgracia.  Ima- 
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lacion  que  liav  entre  las  invenciones  y  las  necesidades,  que  las 
conlingencias  no  pueden  intervenir.  A  lines  del  siglo  17.  las  socie- 
dades veian  la  gran  necesidad  que  iban  á  tener  de  combustible  pa- 
ra mejorar  su  suerte.  La  disminución  progresiva  de  los  bosques 
estaba  anunciando  obstáculos  insuperables  á  la  industria;  los  sa- 
bios se  esforzaron  simultáneamente  en  diversos  puntos  en  buscar  la 
manera  de  suplir  el  carbón  de  madera  y  descendieron  hasta  las  pro- 
fundidades de  la  tierra  en  solicitud  del  de  piedra.  Las  máquinas  de 
Liege,  eran  dispendiosas  y  complicadas.  La  de  vapor  que  por  mu- 
chos afios  habia  sido  objeto  de  disertaciones  científicas,  fué  aplica- 
da por  Newcommen  al  desagüe  de  las  minas  á  principios  del  si- 
glo pasado.  De  esta  manera  se  adquirió  una  fuerza  motriz,  fácil,  y 
de  una  acción  constante  y  regular.  Desde  aquella  época  la  indus- 
tria aseguró  una  grande  economía  para  sus  productos.  La  trans- 
formación de  los  procedimientos  mecánicos  se  hizo  posible,  y  reci- 
bieron una  base  sólida  y  hasta  cierto  punto  inmutable.  A  aque- 
lla época  deben  referirse  los  primeros  pasos  de  la  revolución  m- 
dustrial. 

Se  hubieron  de  necesitar  cantidades  muy  considerahles  de  me- 
tales, y  los  primeros  ensayos  para  la  fundición  del  fierro  por  el  car- 
bón de  piedra,  se  siguieron  inmediatamente  á  los  del  desagüe  de 
las  minas  por  medio  de  la  máquina  de  vapor.  Es  preciso  confesar, 
que  de  la  mayor  parte  de  las  invenciones  que  todos  citan  como  la 
gloria  de  la  época  en  que  viven,  se  encuentra  puesta  la  semilla  en 
en  la  de  aquellos  descubrimientos. 

En  1786.  se  aplicó  la  lanzadera  volante  al  tejido  de  las  telas 
por  Juan  Kay.  En  el  mismo  tiempo  se  hicieron  poderosos  esfuer- 
zos para  perfeccionar  la  filatura  del  algodón  y  de  la  lana.  Los  ves- 
tijios  de  esta  invención  se  encuentran  en  el  mismo  año  por  los  bre- 
vetes pedidos  en  Inglaterra.  La  máquina  de  vapor  estuvo  mas  de 
50  años  dedicada  solamente  al  desagüe  de  las  minas;  pero  al  fin  el 
genio  feliz  de  Watt  logró  generalizar  su  uso,  trasformando  el  mo- 
vimiento alternativo  del  pistón  en  movimiento  de  rotación.  Esta 
grande  mejora  coincide  con  las  que  introdujeron  Arkwright  y  Crom- 
pton  en  las  maquinas  de  hilar.  Desde  1770  hasta  1780  la  revo- 
lución industrial  habia  tomado  en  Inglaterra  un  carácter  consis- 
tente. Desde  entonces  ningún  año  se  pasó  sin  que  la  maquina  de 
vapor  se  aplicase  á  unos  objetos  de  industria,  y  por  su  medio  se 
fué  facilitando  la  producción-  Se  le  empleó  alternativamente  y  cada 
vez  con  mas  lucro  en  dar  movimiento  á  las  maquinas  destinadas  á 
la  manufactura  del  algodón  y  de  la  lana.  Se  empleó  también  el 
vapor  en  ventilar  las  minas,  en  la  preparación  del  fierro,  en  la 
del  cobre  y  en  la  del  latón.- — {Concluirá.) 

REMITIDO. 

HIDROG£XO  CARBONADO. 

Sres.  Editores  de  la  Revista. 

Siento  verme  en  la  necesidad  de  tomar  todavía  la  pluma  para  res- 
ponder á  la  nota  indirecta  de  la  Gaceta  oficial,  num.  21,  que  alude 


al  artículo  que  vdes.  tuvieron  la  bondad  de  insertar  en  el  núm.  29» 
de  su  estimable  periódico. 

Con  la  intención  sin  duda  de  refutar  las  esplicaciones  que  he  creido 
deber  dar,  en  obsequio  de  la  verdad,  tocante  al  descubrimiento  del  gas 
hidrógeno  carbonado  en  el  agua,  que  habia  hecho  un  Sr.  Calderón 
de  Madrid,  los  editores  de  la  Gacela  oficial  han  reproducido  entero 
un  artículo  del  Diario  de  la  Marina  de  la  Habana  que  presenta  á 
los  lectores  con  el  aspecto  de  la  novedad  y  envueltos  en  el  misterio  unos  ^ 
fenómenos  naturales  conocidos  hace  mucho  tiempo.  En  lugar  de  dar 
las  esplicaciones  racionales  que  ha  de  exijir  el  público  para  su  ins- 
trucción, y  de  poner  las  cosas  en  su  verdadero  punto  de  vista,  el 
Diario  de  la  Marina  caenla  como  fabulosa  la  aparición  de  hidróge- 
no carbonado  en  el  agua  por  la  perforación  de  pozos  artesia- 
nos, y  llama  este  fenómeno  agua  luminosa.  Después  cita  bajo  el  nom- 
bre ridículo  de  aceite  de  piedra.i  el  prospecto  de  una  compañía  indus- 
trial para  la  esplotacion  del  aceite  esencial  de  esquita. 

En  los  tiempos  bárbaros  de  la  edad  mudia,  esos  fenómenos  podiati 
anunciarse  como  cosas  sobrenaturales,  y  se  daba  á  su  inventor  el 
nombre  de  doctor  visionario  ó  de  hechicero,  y  algunas  veces  paga- 
ba su  descubrimiento  con  la  prisión  perpetua  ó  con  el  fuego.  Hoy, 
al  contrario,  que  tenemos  la  dicha  de  vivir  en  el  siglo  de  los  conoci- 
mientos verdaderos,  son  despreciables  las  exageraciones  que  pueden 
fomentar  la  ignorancia  ó  engañar  la  opinión  general.  Hubiera  po- 
dido pasar  en  silencio  el  artículo  de  la  Gaceta;  pero  siendo  el  fin  que 
vdes.  se  proponen  en  su  periódico  derramar  en  lo  posible  las  luces  en 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  vulgarizar  los  hechos  científicos 
presentándolos  bajo  su  aspecto  verdadero,  y  habiéndome  yo  asociado 
hace  mucho  tiempo  á  estas  ideas  generosas,  he  pensado  que  no  se 
podía  dejar  pasar  el  artículo  de  dicho  Diario,  sin  manifestar  las  exa- 
geraciones y  falsedades  qne  contiene,  y  sin  dar  al  publico  las  espli- 
caciones que  le  son  debidas. 

Cómo  lo  refiere  el  Diario  de  la  Marina,  ha  brotado  de  los  pozos 
artesianos  dirijidos  en  Venecia  por.  Mr.  Ayraud,  un  gas  combusti- 
ble al  mismo  tiempo  que  el  agua.  Este  gas  es  el  hidrógeno  cabona- 
do,  menos  cargado  de  carbono  que  el  gas  de  alumbrado  (hidrógeno 
bi-carbonado.) 

El  hidrógeno  carbonado  es  un  gas  que  se  produce  constantemente 
durante  la  descomposición  espontánea  de  las  materias  orgánicas. 
Existe  abundantemente  en  la  naturaleza:  es  el  que  constituye  los  fue- 
gos naturales,  es  el  que  se  despide  de  los  salzes  ó  volcanes  de  lodo, 
que  se  derrama  al  interior  de  las  minas  de  carbón  y  que  se  escapa 
del  limo  de  las  aguas  estancadas.  Arde  con  una  luz  algo  amarilla 


y  de  poca  entidad:  el  producto  de  la  combustión  es  agua  [y  ácido 
carbónico. 

En  una  infinidad  de  lugares,  en  Italia,  en  Paris,  en  los  alrededo- 
res del  mar  Caspio,  en  China,  en  el  Indostan,  en  Java  en  los  Esta- 
dos de  Norte-América,  etc.,  el  hidrógeno  carbonado  sale  de  la  tier- 
ra, despacio,  pero  de  un  modo  continuo  y  se  abrasa  virias  veces  de 
una  manera  espontánea  y  mas  frecuentemente  al  acercarse  un  cuadro 
encendido,  y  forma  unas  llamas  de  uno  á  dos  metros  de  alto  que  el 


jinaos  una  gruta  en  donde  re[»osa  lleno  de  conHanza  un  viajero,  y  que  es- 
clarecida aquella  repentinamente  por  la  luz  de  la  tempestad  se  le  presen" 
ta  espantosa  y  poblada  de  reptiles  ponzoñosos,  cuando  la  creia  apacible 
y  segura:  de  igual  manera  se  me  presentó  mi  existencia  toda;  mi  vida  pa- 
sada y  mi  vida  futura,  cuando  reposaba  con  tanta  confianza.  Mil  cuida- 
dos olvidados  después  de  algún  tiempo  por  Faviani,  cuyo  olvido  imputaba 
á  sus  preocupaciones  políticas,  se  convirtieron  para  mí  entonces  en  indi- 
cios ciertos  de  su  abandono.  Sus  frecuentes  ausencias,  sus  veladas  prolon- 
gadísimas fuera  de  su  casa,  durante  las  cuales  yo  temblaba  por  los  peli- 
gros á  que  le  creía  espuesto;  cien  otras  cosas,  en  fin,  que  habían  pasado 
inapercibidas  y  sin  importancia,  se  reunieron  y  esclarecieron  bajo  esta  mi- 
rada, para  oprimirme  con  todo  el  peso  de  una  espantosa  convicción.  No 
me  arrastré  mucho  tiempo  en  la  persecución  de  esta  idea  dolorosa,  sin  to- 
mar el  partido  de  destruirla,  5  de  asegurarla  en  mi  alma.  Hablé  á  Fa- 
viani en  la  misma  tarde.  Procuró  engañarme.  Le  debo  hacer  esta  justicia, 
pues  lo  hizo  manifestando  convicción;  y,  si  podéis  comprender  el  alma  de 
un  hombre  tal  como  Faviani,  os  diré  que  ensayó  manifestarme  amor. 

Spaffa  miró  á  Fiavilla  con  sorpresa;  también  en  su  mirada  habia  deses- 
peración y  espanto.  Fiavilla  le  comprendió,  y  dijo  amargamente: 

— Ah!  no  os  parece  esta  cspresion  inaudita  y  loca"?  y  sin  embargo  os 


digo  la  verdad.  No  os  la  espiícaré,  vos  la  comprendereis  muy  luego.  Os 
decía  que  ensayó  engañarme.  Hubo  seguramente  una  generosidad  grande 
de  su  parte,  porque  vertió  contra  la  condesa  las  espresiones  mas  burles- 
cas que  pudieron  ocurrirsele;  afectó  desprecio  por  ella,  y  llenó  de  lodo  y 
de  inmundicia  el  ídolo  secreto  de  su  alma.  Dudé  entonces  de  mis  sospe- 
chas. Mas  tarde,  cuando  se  hallaba  cerca  de  mi,  me  ocupaba  lo  bastante 
para  que  no  fijase  sino  sobre  el  todo  el  vuelo  de  mi  imajinacion;  pero  des- 
de que  me  dejaba,  mí  espíritu  se  unía  á  él:  yo  seguía  uno  por  uno  todos 
sus  pasos;  le  veía  alejarse  de  su  casa  con  un  aire  despreocupado,  después 
apresurar  su  carrera;  cuando  se  encontraba  fuera  del  alcance  de  mi  mirada; 
le  percibía  después  entrando  en  una  casa  en  donde  habia  tal  hábito  de 
recibirle,  que  no  se  notaba  su  llegada;  atravesaba  los  salones  con  él;  pe- 
netraba en  un  retrete:  allí  veía  á  la  condesa;  vein  la  sonrisa  con  que  lo 
acojia,  percibía  su  conversación,  espiaba  sus  jestos,  sentía  las  palpitacio- 
nes de  su  corazón,  el  impulso  de  sus  deseos,  oía  confundirse  sus  besos; 
los  celos  furiosos  me  estraviaron:  me  levante,  grité,  tomé  un  puñal;  en- 
tonces abrióse  una  puerta,  era  Jaffarino  que  habia  venido  á  mis  gritos,  y 
que  me  contenia,  jadeante  y  sofocada  de  esta  horrible  visión.  La  verdad 
no  podia  ser  mas  espantosa,  yo  la  quise,  la  busqué;  llegué  ñ  descubrirla. 
Trasegué  los  papeles  de  mi  marido,  esperé  su  sueño  pata  buscar  ett  sus 
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■íi'jnto  no  puede  apagar.  De  estas  llamas,  unas  son  azules  y  visibles 
solo  de  noclie,  otras  blancas,  amarillas  ó  rojas,  y  son  visibles  de  dia, 
como  las  de  la  leña  y  de  la  paja;  derraman  un  olor  lijeramente  so- 
focante, y  un  calor  sensible  á  algunas  varas  de  distancia.  El  terre- 
no' de  los  contornos  es  como  calcinado  y  no  ofrece  seííal  de  vejeta- 
cion.  En  las  comarcas  donde  existen,  se  aprovechan  estos  fuegos 
naturales  para  cocer  los  alimentos,  para  calcinar  la  piedra  de  cal, 
quemar  la  loza,  los  ladrillos,  cet. 

*  Algunos  de  estos  fuegos  arden  desde  los  tiempos  mas  antiguos, 
como  los  del  Monte  Quimera,  sobre  las  costas  del  Asia  Menor,  cita- 
dos por  Plinio  y  reconocidos  de  nuevo  en  1811  por  el  capitán  Beau- 
fort. Cerca  de  Cumana  los  surtidos  de  gas  salen  por  el  orificio  de 
unas  cavernas,  y  Mr.  Humboldt  ha  visto  varias  veces  elevarse  las  lla- 
nas mas  de  treinta  metros.  Pero  al  rededor  del  mar  Caspio,  sobre 
todo,  y  particularmente  cerca  de  Bakou,  estos  fenómenos  aparecen 
«n  grande.  La  fuente  de  fuego  de  Bakou,  á  la  cual  se  dio  el  nom- 
bre de  Ateschjah,  (mansión  del  fuego)  es  objeto  de  una  veneración 
tan  profunda,  que  se  ha  construido  un  templo  apropósito  para  man- 
tenerlo. Los  habitantes  de  las  indias  orientales  de  la  secta  de  los 
Gawros  (adoradores  del  fuego)  que  sirven  el  templo  hacen  de  es- 
te gas  un  artículo  de  comercio  bastante  lucrativo.  Lo  recojen  en 
unas  botellas  ó  vejigas,  y  lo  espenden  en  las  provincias  lejanas  de  la 
Persia  y  del  Indostan,  Como  conserva  mucho  tiempo  su  propiedad 
inflamable,  esta  especie  de  prestijio  mantiene  la  superstición  de  los 
.adoradores  del  sol  en  el  mismo  grado  de  exaltación.  El  gas  de  Ba- 
kou no  es  otra  cosa  que  gas  hidrógeno  carbonado,  mezclado  con 
■un  vapor  de  nafta  ó  petrolio. 

Cuando  el  gas  sale  como  en  Venecia,  de  terrenos  situados  deba- 
jo de  las  aguas,  arde  á  la  superficie  de  este  líquido  sin  que  este  par- 
ticipe en  nada  del  fenómeno.  Esto  es  lo  que  ha  dado  lugar  á  las  fuen- 
tes ardientes  y  á  los  rios  inflamables  de  que  han  hablado  los  anti- 
guos como  de  unos  prodijios  inesplicables.  Se  conoce  en  los  Estados 
Unidos  un  gran  número  de  fuentes  ardientes,  sobre  todo  cerca  de 
Cauandaigua,  capital  del  condado  de  Ontario  en  la  parte  sud-oesle  del 
Estado  de  Nueva- York.  En  Bristol  y  en  Middlesex  el  gas  se  despi' 
de  en  bolas  pequeñas  á  la  superficie  del  agua,  y  se  inflama  cuando 
se  le  acerca  un  cuerpo  encendido;  pero  cuando  sale  directamente  de 
la  roca,  dá  una  llama  brillante  y  continua  que  solo  pueden  apagar 
las  borrascas  fuertes.  Durante  los  dias  muy  frios  el  yelo  forma  unos 
tubos  de  seis  á  nueve  decímetros  de  alto,  por  donde  se  escapa  el 
gas.  En  medio  de  las  tinieblas  de  una  noche  oscura,  es  un  espectá- 
culo á  la  vez  pintoresco  y  magnífico,  ver  estos  llanos  de  nieve  eri. 
2ados  de  tubos  de  yelo,  parecidos  á  unos  candelabros  de  plata, 
arrojando  llamas  coloradas  que  alumbran  á  lo  lejos.  Los  que  ha- 
bitan cerca  de  estas  fuentes  de  gas  lo  aprovechan  para  alumbrarse, 
cocer  sus  alimentos,  quemar  ladrillos  etc.  y  lo  conducen  al  interior 
de  sus  casas  por  medio  de  unos  tubos  de  madera. 

En  los  distritos  de  Young  Hiau  y  de  Wei-yuau-hiau,  en  China' 
existen  semejantes  fuegos  naturales  que  salen  de  pozos  de  agua  sala 
da,  derramados  «n  gran  numero  sobre  un  radio  de  cinco  miriáme 
tros,  y  son  esplotados  por  las  poblaciones  industriosas  de  la  vecindad 
Los  chinos,  como  los  americanos,  hacen  circular  el  gas  inflamable 

vestidos,  rompí  las  cerraduras,  mandé  hacer  llaves;  encontré  una  corres- 
pondencia. 

Spaffa  hizo  un  movimiento  de  sorpresa, 

— Escuchad,  escuchad,  esclamó  rápidamente  Fiavilla.  En  la  tarde  vino 
Faviani,  yo  le  esperaba.  Había  establecido  en  el  cuarto  de  su  habitación, 
una  por  una  todas  las  pruebas  de  su  .crimen;  sobre  cada  silla,  sobre  la 
chimenea,  sobre  las  mesas,  por  todas  partes  se  encontraba  una  carta  abier- 
ta. Parecía  un  juego  de  niños.  Faviani  entró.  Para  poner  su  sombrero  a- 
partó  una  carta  sin  lijar  su  atención;  para  sentarse  levantó  ntra;  y  fijó  la 
vista  en  ella:  la  reconcció;  notó  luego  todos  sus  papeles  dispersos  á  su 
derredor;  los  levantó  uno  por  uno.  Veíase  la  letra  de  la  condesa  por 
todos  lados,  duedó  al  principio  abismado,  después  se  puso  pálido  y  colé- 
rico, y  por  último  furioso;  levantó  y  reunió  todos  los  papeles  dispersos; 
permanecía  callado.  Le  mostraba  yo  todas  las  cartas  con  el  dedo,  se  las 
Arrojaba  con  el  pié;  no  chistaba  aun  una  sola  palabra.  Por  un  momento 
me  sentí  feliz  con  mi  venganza.  No  puede  imajinarse  un  embarzo  mas  vehe- 
mente que  el  de  Faviani.  Entre  tanto  era  necesario  salir  de  esta  posición; 
no  podía  permanecer  en  ella.  Con  tantas  y  tan  evidentes  pruebas,  había 


tn  unos  tubos  de  cana,  y  lo  usan  para  calentar  y  alumbrar  las  fábri- 
cas. Este  alumbrado  existe  en  las  calles  de  estos  distritos  desde 
tiempo  inmemorial;  y  era  ya  un  gran  paso  para  llegar  á  alumbrar- 
se por  medio  de  gases  artificiales;  pero  los  chinos  han  permanecido 
estacionarios,  y  la  reciente  iudustria  del  alumbrado  por  medio  del 
gas,  como  se  practica  hoy  en  Europa,  es  enteramente  desconocida 
de  ellos. 

En  el  nümero  próximo  tendré  el  honor  de  concluir  este  artículo 
y  comunicar  á  UU.  una  nota  sobre  la  esttaccion  del  aceite  de  fiedra, 
ó  aceite  esencial  de  esquita  (especie  de  carbón  mineral  común  en 
Centro-América.) 

Soy  de  udes.  etc. — Julio  Rosiñon. 


POL.ICIA. 

Hay  varios  abusos  que  nota  el  publico  y  que  exijen  pronto  reme- 
dio de  parte  de  la  autoridad  política. 

1.  °  Uue  se  haga  observar  el  domingo  imponiendo  multas  á  los 
que  abren  tiendas  de  mercancías,  á  los  arrieros  que  sacan  carsa  y 
á  ios  cornerciantes  que  la  despachan;  cuyo  uso  inculto  y  escandalo- 
so se  ha  ido  introduciendo  á  pesar  de  las  leyes  mas  antiguas  y  prohi- 
biciones posteriores  que  sobre  el  particular  se  han  espedido. 

2.  °  Q.ue  se  prohiba,  con  pena  de  embargo,  que  los  carniceros  y 
otros  artesanos  pongan  en  la  calle  cueros  con  carne  á  secar  y  dife- 
rentes objetos,  pues  ademas  de  embarazar  el  tránsito,  suelen  ocasio- 
nar desgracias  á  los  transeúntes,  particularmente  cuando  se  pasa  á 
caballo. 

3.  °  due  se  prohiba  igualmente  el  transportar  la  carne  en  hom- 
bros de  mdios  que  muchas  veces  van  desnudos,  lo  que  es  ciertamen- 
te impropio  é  indecente;  y  que  cuando  esto  suceda  se  confisque  la  carne 
á  beneficio  de  la  cárcel,  pues  los  que  hacen  este  jiro,  deben  tener  sus 
carretas,  üue  ademas  el  fiel  ejecutor  visite  las  carnicerías,  para  que 
estén  con  el  debido  aseo,  y  no  sean  lugares  inmundos, 

COSTUMBRES. 

Entre  las  malas  costumbres  que  necesitan  correjirse,  hay  una  que 
causa  perjuicios  involuntarios  y  de  malas  consecuencias.  Esta  es  la 
de  no  devolver  los  libros  y  papeles  que  se  prestan,  sucediendo  que 
lle¿-ael  caso  deque  niel  que  presta,  ni  la  persona  á quien  se  prestan, 
se  acuerdan  después  de  quien  son  los  libros  y  papeles,  resultando  de 
allí  que  las  obras  se  truncan  sin  provecho  de  nadie.  Puede  asegurar- 
se que  no  hay  librería  en  que  no  haya  muchos  tomos  de  obras  cuyo 
dueño  ignora  el  que  los  tiene,  y  que  si  los  conserva  no  es  por  apro- 
piárselos, sino  por  que  no  sabe  de  quien  son.  Sería  un  buen  remedio 
el  poner  á  los  libros  el  nombre  de  las  personas  á  quienes  pertenecen. 
Sería  también  curioso  que  se  hiciera  una  especie  de  venta  ó  almoneda 
de  libros  truncos,  lo  cual  daría  ocasión  á  que  se  completaran  muchas 
obras.  Lo  indicamos  por  si  hay  quien  quiera  especular  un  poco  en 
este  ramo. — Esto  nos  conduce  á  una  observación  que  merece  también 
alguna  providencia.  En  el  curso  de  nuestras  revoluciones  y  con  las 
mudanzas  frecuentes  de  Gobiernos  y  de  funcionarios,  algunos  de 
éstos  se  han  llevado  á  sus  casas,  papeles,  espedientes  y  documentos 
de  interés  público,  que  luego  han  retenido  ó  arrinconado  ellos  ó  sus 
sucesores,  sin  devolverlos  á  las  respectivas  oficinas  y  departamentos 
áque  pertenecen.  Sería  de  desear  que  se  estableciese  una  mesa  ii  ofi- 
cio destinado  solo  á  recibir  estos  documentos,  previniéndose  por  una 
providencia  del  Gobierno  su  devolución.  Así  como  se  han  destruido 
las  cosas  es  preciso  irlas  reparando  poco  á  poco  como  sea  dable. 

Observador. 


cerrado  todo  paso  á  la  mentira.  Asi,  no  trató  ya  de  engañarme,  y  no  pu- 
díendo  encubrirme  su  crimen,  se  estableció  insolentemente;  me  confesó  que 
amaba  á  la  condesa,  se  lisonjeó,  me  exaltó  su  felicidad,  la  sola  que  había 
esperimentado  durante  su  vida;  me  dijo  que  era  bella,  embriagante,  pura, 
me  dijo  que  era  pura  ,  .  .  Ah!  entónces  fué  cuando  sufrí  el  dolor  mas  cruel! 
Ah!  como  entónces  y  cuando  un  momento  antes  me  veía  tan  orguUosa  por 
mi  victoriosa  acusación,  hubiera  pagado  con  toda  mi  sangre  una  mentira, 
un  engaño!  Ah!  si  hubiera  querido  decirme,  delante  de  esta  irresistible  prue- 
ba que  no  era  verdad;  si  hubiera  pretendido  probarme  que  uo  existían  si- 
no tinteblas  en  este  dia  claro  y  brillante;  no  le  hubiese  creído  sin  duda; 
pero  se  lo  hubiera  agradecido  de  rodillas;  cada  una  de  sus  engañosas  pa- 
labras me  hubiera  parecido  una  seguridad  de  que  contaba  mi  dolor,  ya  que 
no  mi  amor,  por  alguna  cosa  en  su  corazón,  Pero  nada,  nada.  Yo  le  ha 
bia  puesta  en  esta  via  estrecha;  salió  de  ella  hollando  mi  corazón  con  sus 
pies;  y  para  castigarme  de  la  pena  que  mi  inútil  venganza  le  había  im- 
puesto por  un  momento,  me  insultó,  prolongó  mí  sufrimiento:  me  contó  su 
amor,  sus  temores,  sus  esperanzas,  sus  delirios;  en  fin,  caí  á.  sus  piés.  lo 
pedí  gracia,  dije  gritando  que  moría:  él  se  calló.    {Continuará..)  3.  S. 
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U'l  -mas  fechas  recibidas  de  dífercules  Estados  de  este  continente. 

Cbntko-ameiiica— De  Coslarica,  5  de  Julio.— De  Comayagua,  24 
de  id. — Nicaragua,  27  id. — San  Salvador,  Agosto  13. — Belice,  2  de 
id. — Cliiapas,  5  de  id. 

Ami:uk-a  del  sur. — Venezuela,  1.  °  de  Marzo. — Bogotá;  10  de 
Mayo.— Úuilo,  U)  de  Junio. — Panamá,  8  de  id. — También  las  hay 
de  Chile  y  Buenos  Aires  hasta  principios  de  este  año. 

En  todas  partes  se  goza  de  paz  y  tranquilidad,  escepto  en  Buenos 
Aires  y  en  Bolivia  en  donde  siempre  seguían  las  disensiones  con  mo- 
tivo de  la  cuestión  de  la  banda  oriental.  Se  advierte  mucho  empeño  en 
la  apertura  de  una  comunicación  trasatlántica  por  el  istmo  de  Pana- 
má, sobre  lo  que  hay  muchos  y  diferentes  proyectos.  Los  paquetes  de 
vapor  llegan  ya  ordinariamente  á  Chagres  y  Panamá,  y  esto  será 
lilas  adelante  entre  San  Juan  y  el  Realejo,  por  la  mayor  inmediación 
á  Californias.  El  comercio  y  los  adelantos  en  caminos  y  otras  empre- 
sas de  organización  local  es  lo  que  por  todas  partes  llama  allá  la  aten- 
ción.— Las  aguas  son  generalmente  abundantes  y  caen  con  regulari- 
dad, lo  que  anuncia  una  próxima  y  abundante  cosecha. — Las  noticias 
de  Méjico  no  avanzan  mucho  de  las  que  dimos  en  nuestro  numero 
anterior. 

Noticia  de  los  Presidentes  de  las  diversas  Repúblicas  americanas 
que  se  espresan  ó  continuacinn- 


I ■  Bolivia   El  General  Balivian. 

V  Buenos  Aires    ....  El  General  Rosas. 

Chile   El  General  Bulnes. 

Ecuador   El  Sr.  Roca. 

,v  Guatemala   El  General  Carrera. 

,,„Mé.\ico   El  General  Santa-Anna. 

■7 .  Montevideo   El  General  Oribe  ó  el  G;  Rivera. 

:;  'Nueva-Granada    ....  El  General  Mosquera. 

?  Perú   El  General  Castillo. 

tt  Venezuela   El  General  Monaguas. 


NOTICIAS  DE  EUROPA. 

España. — Las  tropas  del  gobierno  tuvieroii  un  encuentro  con 
las  guerrillas  carlistas  de  Cataluña  al  mando  del  célebre  canó- 
nigo Tristany  que  con.  tres  prisioneros  compañeros  suyos  fué  pa- 
sado por  las  armas. 

Las  disputas  entre  el  Rey  y  la  Reyná,  tomaban  cada  dia  un 
aspecto  mas  serio.  La  Reyna  parece  determinada  al  divorcio, 
y  tra'.aba  de  convocar  varios  prelados  para  que  con  sus  ministros 
discutan  la  cuestión.  El  Rey  se  niega  á  dar  paso  alguno  para 
cortar  las  dificultades;  y  parece  estar  enteramente  bajo  la  influen- 
cia de  las  personas  que  lo  rodean,  cuyo  objeto  es  perpetuar  las 
diferencias  entre  ambos  consortes. 

Este  estado  de  cosas  ha  llevado  la  división  al  ministerio  y  se 
asegura  que  es  probable  se  verifique  un  cambio  en  el  gabinete. 
El  Rey  permanece  en  el  Pardo  y  la  Reyna  en  Aranjuez.  El 
dia  18  de  Mayo  el  Sr.  Pacheco,  el  jeneral  Mazarredo  y  el  Sr.  Salaman- 
ca fueron  á  suplicar  al  Rey  que  consintiese  en  habitar  con  la  Reyna 
en  Madrid  ó  en  Aranjuez.  Para  condescender  con  lo  que  se  le  pedia, 
propuso  el  Rey  la  variación  completa  de  la  servidumbre  de  palacio, 
el  destierro  de  algunas  personas  á  quienes  vé  como  contrarias  y  re- 
cobrar el  libre  uso  de  sus  derechos  en  el  interior  del  mismo  pa- 
lacio. No  estando  los  ministros  autorizados  para  acceder  á  las  pro- 
posiciones, volvieron  á  Madrid. — El  Infante  D.  Enrique  primo  de 
Ja  Reyna  se  casó  en  Roma  el  6  de  Mayo  con  la  hija  del  con- 
de de  Castellar.  Monseñor  Canali,  Patriarca  de  Constantinopla,  ce- 
lebró la  ceremonia  por  delegación  de  Su  Santidad. 

Francia. — Se  creía  que  habria  pronto  un  cambio  completo  en 
el  ministerio,  anunciándose  la  retirada  de  Mr.  Guizot  que  sería 
reemplazado  por  el  conde  Molé  como  ministro  de  relaciones  es- 
teriores  y  presidente  del  consejo. 

Inglaterra. — La  mas  perfecta  armonía  parece  existir  ahora  en- 
tre los  partidos  en  Inglaterra.  "Al  presente,  dice  el  lílustraled 
London  News,  periódico  de  Lóndres  de  22  de  May^,  necesítase 
un  Sutil  casuista  para  marcar  la  diferencia  que  hay'  entre  la  opo- 
sición y  el  ministerio,  si  se  puede  decir  que  hay  tal  oposición. 
Lord  Jhon  Russell  y  Sir  Robert  Peel  están  sustanoialmente  acor- 
des en  casi  todas  las  cuestiones  del  dia." 

irlanda. — El  citado  periódico  refiere  también  la  muerte  del  con- 
de de  Bessborough,  virey  de  Irlanda  que  falleció  en  el  Castillo 
til'  Dublin  á  los  66  años  de  edad.  Según  este  )'  otros  diarios, 
!«•  I  pais  ha  hecho  una  verdadera  pérdida;  pues  en  su  calidad 
de -gobernante,  el  conde  habia  dado  pruebas  de  sentimientos  hu- 
manos y  filantrópicos.  Descendía  de  una  familia  ilustre  y  antigua 


do  Inglaterra,  y  habia  obtenido  varios  cargos  importantes,  entfe 
ellos  el  de  ministro  del  interior  en  1834. 

Grecia. — El  mismo  periódico  publica  el  nuevo  ministerio  que 
se  ha  constituido  en  Grecia,  y  se  compone  de  los  Sres.  Coleti, 
como  secretario  de  relaciones  esteriores  y  presidente  del' consejo 
de  ministros,  Rigas  Palamidcs  último  presidente  de  la  cámara  de 
diputados,  ministro  del  interior,  Corphiotaki  diputado  por  Esparta 
ministro  de  hacienda.  Colocotroni,  diputado  por  Caritena,  ministro 
de  gracia  y  justicia,  el  senador  Glarakis  de  instrucción  publica, 
y  negocios  eclesiásticos,  el  senador  Bulgari  de  marina,  y  el  Jet 
neral  Tzavellas  que  continúa  en  el  despacho  de  la  guerra. 


SOCIEDAD  DE  MEDICINA. 

ESTKACTO    DE  SUS  TRABAJOS. 

Sesión  del  jueves  12  de  Agto. — Concurrieron  el  presidente  Sr.  Dr. 
D.  P.  Molina,  vice-prsidente  Dr.  D.  J.  Luna,  Srio.  Dr.  D.  M.  Padilla, 
Dr.  D.  Ensebio  Murga,  Ldo.  D.  F.  Abella,  Ldo.  D.  M.  Croquer, 
Ldo.  D.  "J.  Monroy,  catedrático  D.  J.  Rosiñon,  y  pro-secretario 
Ldo.  D.  V.  Molina.  Se  presentó  por  el  Sr.  P.  de  la  Sociedad  re- 
dactada la  nota  para  el  Sr.  Ministro  de  instrucción  pública  y  un 
proyecto  de  estatutos  para  la  misma  Corporación,  el  cual  fué  a- 
probado  y  se  acordó  que  se  dirijiese  al  Gobierno  para  su  conoci- 
miento, y  que  la  comisión  que  se  ocupa  de  leglamentos,  trabaja 
con  mas  actividad  en  el  asunto. 

Sesión  del  sábado  14. — Concurrieron  los  mismos  individuos  que 
en  la  anterior,  y  ademas  los  Sres.  Ldos.  D.  F.  Aguilar,  D.  J.  M: 
González,  y  D.  J.  Jiménez. — Leyó  su  memoria  anunciada  ya  el 
pro-Srio.  D.  V.  Molina  sobre  el  vitíligo  ó  manchas  blancas  de 
la  piel.  Dicha  memoria  está  escrita  con  mucha  gracia  v  correc- 
ción, y  el  autor  recomienda  el  que  se  procure  estudiar  una  enfer- 
medad tan  rara  en  otras  partes  y  tan  común  en  Yoro  en  el  Es- 
tado de  Honduras  y  en  San  Cristóval  de  Chiapas.  Presentó  tam- 
bién casos  de  personas  <jue  la  han  tenido  y  tienen  entre  nosotros. 

En  seguidas  la  Sociedad  deseando  comenzar  ya  á  servir  á  Gua- 
temala de  un  modo  efectivo  y  en  especial  á  los  que  se  dedican  al 
estudio  de  la  Medicina,  propuso  que  por  los  individuos  de  su  seno 
se  comiencen  á  dar  clases  gratuitas  sobre  los  diferentes  ramos  de 
la  ciencia.  La  distribución  de  los  dias,  materias  y  catedráticos,  eS 
la  siguiente; 

Lünes,  Física  médica,  el  catedrático  D.  Julio  Rosiñon. — Már- 
tes,  Fisiolojía  jeneral  y  aplicada,  secretario.  Dr.  D.  M.  Padilla. — 
Miércoles,  Botánica,  Ldo.  D.  F.  Abella. — Juéves,  Zoolojia,  Cat. 
Dr.  D.  J.  Luna. — Viernes,  Terapéutica  jeneral,  Ldo.  Don 
J.  Monroy. — Sábado,  partos,  Ldo.  Don  F.  Aguilar. — Hay  ade- 
mas otra  clase  de  Medicina  operatoria  supernumeraria  que  se  ha 
ofrecido  á  dar  cada  vez  que  se  proporcione,  el  Ldo.  D.  J.  M. 
González  Mora. 

Se  ha  acordado  asimismo  sortear  puntos  sobre  distintos  ramos, 
á  los  pasantes  de  Medicina  para  que  sobre  ellos  hagan  de  tiem- 
po en  tiempo  una  disertación.  Comienza  ya  á  ser  útil  la  Socie- 
dad de  Medicina,  pues  que  tanto  los  profesores  como  los  alumnos  es- 
tudiarán con  mas  empeño  las  diferentes  partes  de  la  ciencia. 

En  los  dias  doce  y  trece  del  corriente  uno  de  los  pasantes  Sub- 
secretarios de  la  Sociedad  de  Medicina,  D.  J.  Jiménez  sufrió  sus 
exámenes  prácticos  en  esta  ciencia  y  se  ha  recibido  de  Médico 
en  esta  Capital.  Este  jóven  á  su  honradez  y  buenas  maneras  ha 
unido  la  aplicación  al  estudio. — Ha  sostenido  sus  exámenes  con 
decencia,  y  nos  complacemos  en  anunciar  al  püblico  que  tiene  un 
nuevo  profesor  en  capacidad  de  servirle. 

Nota  de  la  redacción. 
En  nuestro  número  anterior,  al  hablar  de  la  memoria  que  leyó  el  Dr.  Luna, 
se  cometió  un  grave  error  de  imprenta  pues  se  sustrajo  casi  un  renglón 
que  trunca  la  idea;  debe  decir  asi;  "Dicha  memoria,  que  se  ocupa  de  la  O- 
volojía,  ó  tratado  sobre  el  desarrollo  del  huevo,  que  da  orijen  á  todos  los 
seres  organizados  &c.". 


Por  la  estrechez  de  este  periódico  no  hemos  podido  insertar  una  lista  de 
muebles  de  la  casa  del  Sr.  Boché  y  los  del  Liceo  de  su  señora,  quienes 
por  haber  pensado  volverse  á  Francia,  los  tienen  de  venta  á  precios  có- 
modos. Las  personas  que  gusten  verlos  y  tratarlos,  podrán  concurrir  á  la 
casa  que  habita  dicho  Sr,   

LOTERIA. 

De  los  mil  billetes  que  estaban  existentes  según  el  aviso  que  se  circu- 
ló el  7  del  presente  mes,  se  habían  cspcndido  ciento  odicnta  hasta  el  IS. 
En  los  ocho  dias  corridos  desde  el  mismo  13  hasta  hoy,  se  han  realizado 
ciento  cincitenta;  de  manera  que  la  actual  existencia  consiste  en  670  bi- 
lletes.— La  ansiedad  '  muy  justa  que  el  público,  interesadoon  el  sosto  sorteo, 
tiene  de  que  se  verifique  pronto,  puede  estar  satisfecha,  si  los  mismos  accio- 
nistas, y  los  que  esperan  el  último  aviso  para  tomar  parte  en  la  Lotería,  ha- 
cen uu  esfuerzo  para  que  pueda  celebrarse  entre  ocho  ó  quince  días, 


Él  precio  iV  la  sul-scrip- 
cion  á  este  porióJico  es  el 
de  medio  Toal  por  cada 
plfego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


Este  porlúdico  saldrá  to- 
dos los  viernes  pur  la  ma- 
ñana puntuolmcnte,  y  se 
reciben  sultscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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REVOIiUCIOlV  INDLSTRIAL,. 


(Conclusión.) 

También  se  usó  el  vapor  en  la  fabricación  por  máquina  de  tor- 
nillos, de  clavos,  de  agujas  y  alfileres,  asi  como  ahora  se  emplea 
en  la  de  las  ruedas  de  que  se  componen  los  relojes.  El  gran  mé- 
rito de  esta  fuerza  motriz  consiste  en  su  exactitud,  y  así  la  vemos 
aplicada  para  aserrar  las  maderas,  para  mover  los  molinos,  para 
!^lar  y  tejer,  para  triturar  semillas  y  en  fin  para  todas  las  ope- 
raciones mecánicas  que  necesitan  mucha  fuerza,  habiéndose  de 
aplicarla  á  la  agricultura.  El  espíritu  humano  no  había  sido  tan 
activo  para  inventar  y  perfeccionarlos  antiguos  procedimientos  de 
fabricación,  hasta  que  se  vió  dueiSo  de  una  potencia  siempre  dis- 
puesta á  dar  el  movimiento  y  del  combustible  que  le  alimenta.  Se- 
ría difícil  tal  vez  enumerar  todas  las  operaciones  que  con  ella  se 
ejecutan,  y  los  millones  de  seres  animados  que  por  ella  se  ven 
aliviados  en  sus  trabajos. 

£atre  las  mejoro^  jneránicas  que  la  bistoria  ha  consignado  de 
50.  años  á  esta  parte,  las  mas  fecundas  han  sido  las  de  los  te- 
jidos. No  son  tan  notables  las  que  se  refieren  al  arte  de  proveer 
y  construir  habitaciones,  aunque  también  ha  marcTiado  poco  á  po- 
co por  la  senda  del  progreso;  pero  es  verdaderamente  maravilloso 
y  ha  dado  los  mas  grandes  resultados  el  que  se  ha  hecho  pnra 
facilitar  los  medios  de  comunicación  por  tierra  y  por  agua.  Desde 
el  siglo  pasado  se  habia  puesto  el  mayor  empeño  en  la  conser- 
vación de  los  caminos,  se  hablan  multiplicado  estos,  so  habia  pro- 
curado mejorar  los  buques  de  velas.  Varias  tentativas  hablan  pre- 
parado los  caminos  de  fierro  y  la  navegación  de  vapor;  pero 
estos  proyectos  no  lomaron  vuelo  sino  hasta  el  año  de  1815.  Las 
ventajas  prodijiosas  de  los  caminos  de  fierro,  tienen  su  orijen  en 
los  locomotores;  los  buques  de  vapor  y  los  caminos  de  fierro,  son 
«na  nuera  prueba  de  que  cuando  la  ciencia  y  la  industria  obran 


Follotin. 

Por  Federico  Soulie. 


{Co7it¿nuacion.) 

Desde  este  día  comenzó  una  lucha  abierta  entre  los  dos,  que  Faviani 
aceptó  eon  descaro.  Una  sola  arma  tenía  yo  para  volverle  las  heridas  crue- 
les con  que  roe  despedazaba:  era  el  insulto  contra  la  condesa.  Cuando 
me  hablaba  de!  culto  que  la  tributaba,  yo  me  burlaba  de  su  ídolo,  é  in- 
ventaba sarcasmos  y  palabras  ofensivas;  buscaba  todo  cuanto  malo  la  con- 
cerniaj  le  contaba  Jos  amantes  que  la  habían  tomado  y  abandonado  antes 
que  él,  los  que  la  habían  despreciado,  y  le  contemplaba  como  el  esclavo 
indigno  de  una  cortesana  que  era  ménos  que  las  últimas  sobras  de  los 
desperdicios  de  los  salones.  Entonces  se  estremecía,  herido  en  lo  mas  vivo 
de  su  orgullo;  devolvía  mis  golpes  haciendo  elojios  insolentes  de  la  conde, 
sa,  infames  menosprecios  por  mí:  era  este  un  combate  en  que  cada  uno 
hería  al  corazón  del  otro,  sin  pensar  en  defenderse.  Yo  debía  sucumbir. 
No  tenia  sino,  aquellos   instantes  rápidos  en  que  la  necesidad  le  llevaba 


de  acuerdo,  encuentran  los  medios  de  satisfacer  las  necesidades.  Des- 
pués de  largas  guerras,  los  pueblos  han  cifrado  su  futura  gran 
deza  en  el  comercio  y  el  trabajo.  Las  naciones  rivales  se  prepa- 
ran á  luchas  pacíficas,  y  se  han  convencido  de  la  necesidad  de 
conocer  mas  y  mas:  todas  han  reclamado  medios  de  comunica- 
ción mas  rápida  y  mas  fácil  para  sus  cambios;  y  se  ha  visto  que! 
la  distancia  que  separaba  el  nuevo  y  el  viejo  mundo,  ha  sido  re- 
ducida á  la  mitad;  y  por  los  caminos  de  fierro,  las  capitales  dé 
Europa  han  quedado  vecinas  unas  de  otras. 

Efectos  políticos. 

La  Inglaterra,  que  es  el  pueblo  en  que  primero  se  desarrolla 
la  revohicion  industrial  y  donde  mas  se  ha  generalizado,  ha  sen- 
tido también  mejor  que  otro  cualquiera  sus  resultados  políticos. 
Uskisson  dijo  al  Parlamento  en  1829:  "observando  la  lucha  en  que 
hemos  estado  empeñados  durante  25  anos,  no  puedo  dejar  de  creer, 
que  sus  resultados  gloriosos  los  debemos  á  los  recursos  que  nos 
suministró  el  genio  de  Wat." 

El  genio  de  Wat  es  el  vapor  aplicado  á  todos  los  ramos  de 
la  industria;  es  la  creación  económica  de  millares  de  trabajador 
res  que  se  pueden  ocupar  dia  y  noche  sin  fatiga  y  con  econo- 
mía. Este  juicio  es  el  de  un  hombre  que  habia  meditado  por  esr 
pació  de  30.  anos  sobre  la  industria  y  sus  efectos;  hombre  supe- 
rior que  habia  observado  con  todas  sus  facultades  el  desaroUo  de 
esta  revolución.  Su  opinión  es  de  un  gran  peso;  nosotros  vemos 
en  ella  la  prueba  de  que  los  otros  pueblos  tienen  necesidad  de 
seguir  á  la  Inglaterra  en  esta  senda,  apropiando  á  sus  hábitos  y 
á  su  genio  los  nuevos  procedimientos,  pero  esforzándose  en  evi- 
tar los  inconvenientes  que  puede  traer  su  adopción  inmediata. 
Los  procedimientos  mecánicos  comenzaron  por  ser  la  fuente  de  un 
monopolio  manufacturero  y  comercial  para  la  Inglaterra;  y  hubie- 
ran podido  hacerse  también  el  principio  de  un  monopolio  político, 
si  los  otros  pueblos  de  Europa  no  hubieran  podido  rivalizar  con 


á  su  casa.  El  resto  del  tiempo  era  suyo,  y  corría  á  olvidar  mis  repro- 
ches en  los  brazos  do  la  condesa.  Permanecía  después  sola,  y  sin  mas  re- 
.curso  que  llorar,  unas  veces  mi  impotencia,  y  otras  también  mi  audacia. 

— Entonces  Spaffa,  continuó  Fiavjila,  entonces  me  convencí  de  todo  lo 
que  habia  perdido  el  dia  en  que  yo  misma  le  quité  todo  recurso  para  qup 
pudiese  aun  engañarme. 

— Ab!  esclamó  Spaffa,  que  no  estuviese  yo  aquí,  á  vuestro  lado!  En 
nombre  de  vuestro  padre^  de  mi  bienhechor,  yo  os  hubiera  protejido  Fia- 
villa,  os  habría  salvado. 

— Pobre  Spaffa!  repuso  la  marquesa  con  el  acento  de  una  persona  que 
se  irrita  de  no  ser  comprendida,  vos  me  hubierais  protejido!  contra  quien? 
contra  mí  misma;  porque  yo  era  quien  buscaba  las  querellas,  quien  encen- 
día el  combate.  Faviani  habría  guardado  silencio  voluntariamente;  me  ha- 
bría dejado  morir  á  mí  gusto,  si  yo  lo  hubiese  querido;  pero  me  proponía 
encontrar  un  fin,  cualquiera  que  fuese;  dolor  por  dolor  es  verdad,  mas 
buscaba  yo  aquel  que  debia  causarle  mayores  transportes  do  cólera:  podía 
venirme  aigun  cambio  de  salud;  podía  matarme.  No  lo  ha  hecho,  el  co- 
barde; ha  preferido  arrastrarme  paso  á  paso,  menosprecio  por  menospre- 
cio hasta  la  infamia  con  que  él  mismo  vive  al  presente,  hasta  la  degra- 
dación con  que  cubrió  ya  su  nombre  que  llevo  también  yo.  Sucedió  esto 
particularmente  un  dia  en  que  se  me  invitó  para  una  fiesta.  Tiempo  ha- 


1:10 

elUi  valiéinloso  de  los  mismos  medios  de  producción. 

Se  puede  senaliiv  también  otro  resultado  político  de  la  revolu- 
ción industrial,  mas  elevado  y  mas  estenso.  Tiempo  hacia  que  la 
Europa  estaba  en  la  dependencia'  de  la  India  en  cuanto  á  ios  pro- 
ductos mas  ricos  y  á  los  de  consumo  general,  como  son  las  mu- 
selinas, las  indianas,  los  nanquines  y  los  casimires.  Todos  los  años 
sacaba  una  suma  considerable  para  comprar  objetos  manufactu- 
rados que  no  podia  pagar  mas  que  en  numerario,  y  que  se  es- 
portaba  para  no  volver  jamas,  y  este  numerario  ova  perdido  para 
la  circulación  de  la  Europa. 

La  India  tenia  entonces  la  ventaja  de  una  manufactura  mas  ha- 
Lil  y  mas  económica.  Por  el  cambio  que  sobrevino  en  los  proce- 
dimientos de  fabricación,  las  cosas  han  mudado;  la  balanza  del 
comercio  se  ha  inclinado  en  fdvor  de  la  Europa.  Los  artesanos  de 
la  India  no  pueden  rivalizar  con  las  máquinas  de  vapor:  se  ha 
calculado  que  lo  que  en  Inglaterra  cuesta  145  millones  por  ma- 
nufactura de  tela  de  algodón,  costaría  1.000  millones  en  las  In- 
dias. El  hilado  de  algodón  en  Inglaterra  ocupa  200  mil  individuos, 
que  uno  con  otro  ganan  al  año  124  pesos. — El  mismo  trabajo  no 
podria  obtenerse  en  las  Indias  sino  por  19.  millones  de  mujeres, 
de  que  cada  una  ganaría  al  af5o  10  pesos.  De  esta  manera  la 
Europa  ha  hecho  que  el  mundo  consuma  sus  tejidos  en  lugar 
de  los  de  la  India  que  por  muchos  siglos  mantuvo  el  comercio  es- 
clusivo.  La  Inglaterra  que  puede  comprar  en  las  Indias  algodón 
en  greña  y  retornarlo  fabricado.  Si  este  último  pais  permanece 
estacionario,  habrá  de  restituir  á  la  Europa  hasta  el  último  pe- 
so que  habia  sacado  de  ella.  Esta  consecuencia  evidente  de  la  re- 
volución industrial,  promete  un  aumento  de  riqueza  á  nuestro  con- 
tinente. 

Pero  entre  los  resultados  políticos  hay  también  uno  que  es  pre- 
ciso temer,  y  que  deben  desde  ahora  preveer  los  hombres  de  es- 
tado. El  trabajo,  montado  sobre  sus  nuevas  bases,  hace  á  las  na- 
ciones menos  esclavas,  y  deja  por  consiguiente  mas  libertad  á  la 
inteligencia.  Si  los  gobiernos  no  se  dan  prisa  á  tomar  por  guía, 
Tina  educación  sólida,  habrá  en  la  industria  una  fuente  perenne- 
de  agitación,  de  donde  podrán  nacer  algún  dia  nuevas  conmo- 
ciones políticas.  La  esperiencia  nos  lo  enseña;  las  reuniones  de  tra. 
bajadores  pueden  convertirse  en  un  elemento  de  sedición,  y  la 
mayor  parte  de  las  crisis  industriales  toman  un  carácter  social. 
Este  punto  de  vista  merece  una  atención  séria. 

La  revolución  industrial,  formando  el  amor  al  trabajo  y  ensan- 
chande  el  dominio  de  los  intereses  materiales,  es  una  causa  de 
paz  para  los  pueblos;  pero  mudando  la  situación  de  los  trabaja- 
dores, puede  serlo  de  desórdenes. 

{^Del  Semanario  di  industria  Mexicana,  publicado  en  1842.) 


CURACION  DE  LA  RABIA. 
El  erudito  profesor  de  cirujía  Textor  ha  hecho  una  memo 
lia  sobre  la  diferencia  que  ecsiste  entre  la  rabia  y  la  hidrofobia 


en  la  que  dice: 

"Es  sabido  que  el  género  canis,  y  particularmente  la  especie 
canis  jamiliaris  et  domesíicus  está  sujeto  á  una  enfermedad  lla- 
mada vulgarmente  rabia.  Esta  enfermedad  es  contagiosa,  y  todos 
los  animales  que  la  contraen  mueren  de  ella.  Los  antiguos  la  co- 
nocían j^a,  y  Aristóteles  dijo:  Canes  tribus  laborant" vitiis;  ra- 
bie, angina,  podragá.  Facit  rabies  fu.rorem,  et  quce  morderint, 
omnia  furiuyit,  excepto  homine.  Intereunt  canes  hoc  morbo,  et  qucb 
morsa  sunt,  excepto  homine.  Los  antiguos,  pues,  eran  de  opinión 
que  no  se  comunicaba  la  rabia  al  hombre.  Aristóteles  no  habla 
de  la  hidrofobia,  sino  solamente  de  la  rabia.  Efectivamente,  los 
perros  rabiosos  jamas  son  hidrófobos,  lo  que  está  probado  por  los 
mejores  observadores. 

"El  Dr.  Hertwig  médico-veterinario  en  gefe  y  profesor  de  la 
escuela  de  veterinaria  de  Berlin,  ha  hecho  esperimentos,  por  es- 
pacio de  tres  años  consecutivos,  en  una  casa  destinada  ad  hoc, 
con  un  gran  nümero  de  perros.  De  ellos  resulta  que  jamas  se 
pone  hidrófobo  ningún  perro  rabioso:  por  el  contrario,  todos  be- 
ben y  aun  nadan  en  el  agua.  Todos  los  perros  rabiosos  mueren 
sin  escepcion  alguna,  y  regularmente  de  seis  á  ocho  dias  des-- 
pues  de  declarada  la  enfermedad.  Por  una  confusión  tan  increí- 
ble como  imposible  de  esplicar,  se  ha  tomado  hasta  nuestros  dias 
por  idénticas  dos  enfermedades  que  son  completamente  distintas 
una  de  otra:  la  rabia  y  la  hidrofobia.  La  rabia  es  una  enferme- 
dad de  los  animales;  la  hidrofobia  es  una  enfermedad  del  hopa- 
bre.  Solo  este  puede  ser  hidrófobo,  y  desgraciadamente  por  una 
multitud  de  causas. 

"la.  Las  heridas  ó  las  lesiones  traumáticas  en  general,  por 
ejemplo  las  contusiones,  las  picaduras,  las  mordeduras;  las  heri- 
das de  armas  blancas,  de  armas  de  fuego,  las  quemaduras,  la  con- 
gelación, todas  ellas  pueden  causar  y  han  causado  la  hidrofobia. 
Van-Swieten  cuenta  que  un  hombre  que  se  mordió  á  si  mismo 
en  un  dedo,  se  puso  hidrófobo  y  murió.  En  las  Philosophical 
Tiansactions  se  lee  que  un  jugador  se  mordió,  por  deses- 
peración, en  una  mano,  fué  atacado  de  hidrofobia  y  murió.  La. 
madre  de  Malpighi  fué  mordida  por  su  propia  hija,  se  puso  hi- 
drófoba y  murió. 

"2a.  La  hidrofobia  nace  de,  ó  acompaña  muchas  veces,  las 
enfermedades  siguientes:  las  fiebres  tifoideas,  las  encefalitis,  la  in- 
flamación del  corazón  &c.  átc.  Se  ha  observado  en  las  mugeres 
embarazadas,  en  las  recien-paridas,  en  los  histéricos  é  hipocondria- 
cos, á  consecuencia  de  altas  dósis  de  bella-donna,  de  estramonio, 
de  beleño,  y  del  abuso  de  bebidas  espirituosas:  algunas  veces 
desarolla  por  el  miedoj  y  muchas  se  ha  observado  en  los  tetá- 
nicos. Los  ejemplares  de  personas  que  mordidas  por  un  pato, 
por  un  gallo,  han  muerto  hidrófobas  á  consecuencia  de  estas 
heridas,  son  conocidas  de  todo  el  mundo:  sin  embargo,  no  se  ha 
pretendido  jamas  que  los  patos  y  los  gallos  estuviesen  espuestos 
á  la  rabia. 

"Pues  si  está  demostrado  que  los  perros  y  los  animales  en  ge- 
neral, no  se  ponen  hidrófobos,  y  sí  el  hombre  por  una  multi- 
tud de  circunstancias  muy  diferentes  unas  de  otras,  con  ó  sin 
mordedura  de  un  animal  cualquiera,  ya  se  muerda  él  mismo,  ó 
ya  á  consecuencia  de  una  enfermedad,  es  claro  que  la  morde- 
dura del  perro  no  es  ni  la  única  ni  la  principal  causa  de  esta  ter- 
rible enfermedad.  Ademas  está  demostrado  que  la  hidrofobia  se  des- 
arrolla muy  raramente  á  consecuencia  de  la  mordedura  de  un  perro 
rabioso;  y  que  por  el  contrario,  mas  bien  se  ha  manifestado  sia 
mordedura  de  animal  alguno. 

"  Las  esperiencias  del  Dr.  Hertwig  han  demostrado  que  los 

tante  también  yo  sufrí  el  mas  vivo  dolor,  porque  veía  se  habia  roto  el 
último  lazo  que  podia  volverme  á  Favian i;  el  respeto  del  mundo.  Asi,  pues, 
herido  en  su  orgullo  por  esta  desaprobación  universal,  hizo  delante  de  to- 
dos lo  que  no  habia  osado  sino  delante  de  mi:  permaneció  cerca  de  la 
condesa,  sin  dejarla  un  instante;  le  habló  por  bajo,  sin  cesar  y  con  pa- 
sión; me  veia  con  frialdad  y  sin  cólera;  me  señaló  con  el  dedo,  riendo; 
me  insultó  hasta  el  punto  de  mirarme  insolentemente  al  travez  de  un  an- 
tioj'o;  tuvo  la  infamia  de  decir  riendo  también  con  mofa: — Vamos  confesad 
que  es  aun  bastante  pasable! — Todos  los  hombres  que  estaban  cerca  de  raí 
lo  oyeron.  Veinte  de  ellos  desearon  un  momento  que  no  fuese  mi  marido. 
Sir  Enrique  me  dijo,  con  los  dientes  cerrados  de  indignación. — O!  Si  y» 
fuera  vuestro  hermano! — Pero  yo  no  tenia  ni  hermano,  ni  padre,  ni  per- 
sona alguna  que  tuviese  derecho  para  decir  al  hombre  qUc  me  había  insul- 
tado:— Sois  un  cobarde! 

Fué  pues  durante  esta  ñesta  cuando  he  sufrido  mas;  durante  el  triun- 
fo que  se  me  creía  proporcionar.  Gtuise  abreviar  el  suplicio  volviéndome  á 
mí  casa.  Habia  ganado  alguna  cosa  con  esta  última  tortura,  la  esperanza 
dé  una  nueva  esplieacion.  Mucho  tiempo  hacia  ya  que  nuestras  querellas 
se  arrastraban  sobre  el  suelo  usado  de  nuestros  reproches,  de  sus  elujios 
y  de  mis  insultos.  Este  dia  nos  lanzaríamos  á  un  nuevo  terreno:  el  me- 
nosprecio del  mundo  por  él:  el  reproche  que  le  había  .irrojado  á  la  cara. 


cía  que  habia  yo  olvidado  hasta  la  idea  del  placer.  En  este  di?,  ellos  se 
asociaron  á  una  esperanza  de  venganza,  y  yo  los  acoji  con  gusto.  Re- 
solví pues  ir  á  esta  fiesta  á  que  debía  concurrir  la  condesa.  Me  figura- 
ba el  embarazo  de  Favíani,  y  gozaba  ya  anticipadamente  las  atenciones 
que  la  política  y  las  conveniencias  sociales  le  obligaban  á  prestarme.  O! 
mi  triunfo  fué  completo;  pero  no  fué  aquel  que  yo  esperaba.  Llegué  al 
salón  bajo  la  protección  de  Ladi  Lawton,  madre  de  Sir  Enrique.  Hubo 
entonces  un  movimiento  jeneral,  una  sorpresa  tierna  de  parte  de  todos  a- 
quellos  que  me  conocían.  Faviani  estaba  cerca  de  la  condesa  de  Palla; 
palideció  de  rabia  á  mi  aspecto.  Dírijióse  ácia  á  mí,  y  hubiera  querido 
echarme  fuera.  Ladi  Lawton  le  miró  fijamente,  y  pasó  delante  de  él  sin 
saludarle.  Entonces  comenzó  una  lucha  infernal  y  ruidosa,  en  que  él  y 
yo  fuimos  los  pasicntes  y  no  los  actores.  Toda  la  juventud  noble  de  es- 
te salón,  (yo  se  lo  agradezco  aunque  me  haya  perdido,)  toda  esta  juven- 
tud protestó,  por  sus  respetos  ácia  mí,  contra  la  conducta  de  mi  esposo. 
Jamas  me  rodeó  tanta  solicitud;  jamas  el  abandono  mas  completo  no  ais- 
ló tan  manifiestamente  á  una  mujer,  como  esta  vez  lo  fué  la  condesa.  Pa- 
ra mi,  los  cuidados,  las  invitaciones,  los  respetos  mas  delicados;  para  ella 
los  desdenes,  las  miradas  atrevidas,  los  coloquios  y  sarcasmos  dichos  en 
voz  alta.  O!  debió  sufrir  atrozmente;  también  él,  que  provocaba  con  la 
vista  una  querella,  de  que  no  se  ahorró  sing  por  piedad  ácia  mi.  No  obs- 
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rfismos  perros,  á  quienes  se  ha  hecho  morder  por  otros  rabiosos, 
no  contraen  la  rabia  sino  escepcionalmente.  De  59  perros,  14  so- 
lamente rabiaron.  Esta  es  una  proporción  muy  mínima  para  una 
enfermedad  tan  temida,  y  que  se  pretende  ser  tan  contagiosa  en 
ctJmparacion.  por  ejemplo,  de  la  viruela  &.c.  En  estas  enferme- 
dades, el  contagio  es  la  regla,  y  el  no-contagio  la  escepcion.  Los 
mismos  que  creen  en  el  contagio  de  la  rabia  por  que  un  perro 
muerda  á  un  hombre,  no  niegan  que  es  muy  raro.  Lenhossek 
dice  que  de  20  personas  mordidas  por  un  perro  rabioso,  solo  una 
se  puso  hidrófoba.  En  la  monografía  premiada  de  Mr.  Saint-Mar- 
tin  hay  multitud  de  observaciones  que  prueban  lo  mismo. 

"  Si  es  cierto  que  el  perro  no  es  jamas  hidrófobo  (y  está  de- 
mostrado que  nó  por  los  esperimentos  de  Mr.  Hertwig),  ¿cómo 
puede  dar  lo  que  él  mismo  uo  tiene?  Nemo  dat,  rjuod  noií 
halet ....  La  sarna  produce  sarna:  la  viruela,  siempre  viruela.  Es- 
ta es  una  ley  que  tiene  fuerza,  siempre  que  una  enfermedad  pue- 
de ser  propagada  por  una  materia  visible  y  palpable;  ¿por  qué, 
pues,  ha  de  ser  de  otro  modo  en  la  rabia? 

"Se  me  objetará  que  sin  embargo  se  ha  visto  desarrollarse  la 
labia  á  consecuencia  de  la  mordedura  de  un  perro.  No  niego  que 
el  hombre  puede  contraer  el  tétanos  con  ó  sin  hidrofobia,  dea- 
pvies  de  haber  sido  mordido  por  un  perro,  aun  por  un  perro  sin 
jabia,  del  mismo  modo  que  contrae  algunas  veces  la  hidrofobia, 
ó  el  tétanos  á  consecuencia  de  alguna  lesión  traumática  cualquie- 
la;  pero  nunca  se  pondrá  rabioso,  sino  es  tratado,  ó  mas  bien 
maltratado  como  tal. 

"La  rabia  en  el  hombre  es  siempre  arte  factuni,  y  la  aser- 
ción de  Aristóteles  es  completamente  verdadera  y  conforme  á  la 
esperiencia.  Si  el  hombre  mordido  es  tratado  como  un  herido  or- 
dinario, jamas  le  atacará  la  rabia;  pero  si  desde  luego  le  tratáis 
como  rabioso,  llegará  á  serlo  á  causa  de  este  tratamiento.  Para 
convencerse  de  la  verdad  de  lo  que  digo,  basta  leer  con  deten- 
ción las  observaciones  hechas  con  los  pretendidos  rabiosos. 

"Lo  repito,  pues,  la  rabia  es  una  enfermedad  de  animales,  y 
particularmente  de  los  perros;  la  hidrofobia  es  una  enfermedad 
del  hombre.  Por  lo  demás,  todavía  no  esiá  probado  que  la  rabia 
sea  contagiosa  ni  aun  entre  los  animales,  pues  que  según  los  es- 
perimentos del  Dr.  Hertwig  y  otros  médicos  veterinarios,  sola- 
mente el  cuarto  ó  quinto  perro  mordido  contrae  la  enfermedad, 
enfermedad  que  siempre  desaparece  muy  pronto,  á  pesar  de  que 
se  ha  declarado  estremadamente  contagiosa.  M.  VVhite,  se  hallaba 
tan  convencido  del  no  contagio  de  la  rabia,  que  él  mismo  se  hi- 
EO  morder  por  un  perro  rabioso.  Finalmente,  el  célebre  Dr.  He- 
ger,  cirujano  en  gefe  del  hospital  de  Viena,  se  sometió  á  todos 
los  esperimentos  de  inoculación  en  su  persona  con  la  saliva  de 
un  perro  rabioso,  estando  intimamente  persuadido  de  la  nulidad 
de  acción  del  pretendido  virus  rábico  sobre  el  hombre." 

— El  tratamiento  que  se  emplea  en  los  casos  de  mordedura  es 
la  cauterización  por  medio  de  un  cilindro  de  piedra  infernal  que 
se  adelgaza  introduciéndole  en  agua. 

— El  Dr.  La  Corbiere  ha  curado  sangrando  copiosamente  en 
la  parte  lateral  de  la  cabeza,  y  haciendo  en  seguida  aplicaciones 
frias.  Todos  los  sibios  han  aprobado  la  memoria  de  IMr.  Textor,  y 
han  decidido  que  seria  muy  conveniente  vulgurizar  las  ideas  de 
este  profesor,  con  el  fin  de  tranquilizar  al  publico;  y  obedecien- 
do á  sus  deseos,  ruego  á  V.  se  sirva  insertar  la  presente. 

Soy  «fec. — XX.  (Del  Diario  de  la  Marina  de  la  Habana.) 


Ko  desesperaba  aun  que  [judiiise  eato  proporcionarle  un  motivo  de  canil)iu.  Es- 
peré á  Faviani.  Pasó  la  hora  de  cn.stumljre  y  no  vino.  Calculé  la  dura- 
ción de  la  fiesta,  el  tietjipo  necesario  para  que  pudiese  llevar  á  la  conde- 
sa á  su  casa,  el  que  le  baslaria  para  venir  á  la  suya.  Señalé  un  espacio 
suliciente  para  todo  esto.  Según  mi  cuenta  debia  regresar  á  las  cuatro.  Eran 
ya  las  tres.  Esperé  con  paciencia.  Dió  el  relox  las  cuatro,  y  no  habia  aun 
llegado;  tuve  paciencia.  Me  pareció  que  habia  calculado  nial.  Di  una  ho- 
ra mas  para  un  último  compromiso,  para  la  espera  de  su  coche;  por  la 
lentitud  de  los  caballos,  por  oiro  cualquiera  accidente,  que  se  yol  Supu- 
se pues  que  debia  entrar  á  las  cinco.  Sonaron  tanibicn  las  cinco  y  no  pa- 
jeció.  Me  sentí  aterraila,  mas  de  las  cinco,  cinco  y  media,  las  seis;  mas 
de  las  seis,  seis  y  cuarto;  seis  y  veintiuno,  seis  y  veintidós  minutos;  mi 
atención  seguía  con  ansiedad  en  cada  paso  del  horero,  cada  imo  de  los 
movimientes  de  la  péndola.  Me  puse  como  loca.  Si  alguno  me  hubiera  pre- 
guntado si  creía  que  Favianí  fuese  el  amante  de  Octavia,  me  habría  bur- 
lado de  la  simplesa  dé  tal  pregunta.  Tenía  una  seguridad  tan  clara  como 
la  luz  del  dia;  él  mismo  me  lo  habia  dicho.  Y  bien!  cuando  pasó  esta  no- 
che toda  entera  sin  que  volviese  á  su  casa,  entró  á  mi  corazón  esta  con- 
vicción, como  nueva,  como  inesperada,  como  una  feroz  venganza  de  Fa- 
vianí. Sufrí  tanto,  que  llegué  a  dudar  sí  lo  habia  merecido,  acusándome 
de  haberme  atraído  esta  nueva  desesperación  por  haberla  querido  arrostrar. 
Desde  este  momento  incliné  la  cabeza.  Favianí  vino  en  el  dia,  no  le  vi; 
volvió  en  la  tarde,  no  le  hablé.  Estaba  yo  traspasada,  perdida.  Esperaba 
la  muerte,  la  espero  aún. 

No  obstante,  al  través  de  esta  triste  resignación,  se  mezclan  aiín  algu- 
nos accesos  horribles  de  dolor.  Yo  los  he  sufrido,  cuando  las  primeras  hu- 
millaciones de  la  miseria  vinieron  a  mí  puerta;  cuando  el  insulto  de  los 
acreedores  llegó  hasta  raí,  pobre  mujer  desamparada,  mientras  que  él,  der- 
ramaba en  la  profusión  y  en  las  orgias,  los  últimos  recursos  de  nuestra 


Teatro. — El  domingo  quince  tuvo  lugar  la  primera  represen- 
tación, como  lo  habíamos  anunciado  en  nuestro  numero  31. 
Se  puso  en  escena  un  drama  del  teatro  francés  titulado 
el  Protestante,  traducción  del  acreditado  americano  D,  Ventitra  de 
la  Vega.  La  pieza,  aunque  no  nos  pareció  de  un  gran  mérito 
literario,  ofrece  algunos  buenos  caracteres  y  no  carece  de  situa- 
ciones interesantes.  La  ejecución  fué  en  jeneral  bastante  buena, 
la  Sra.  Angulo  se  distinguió  en  algunas  escenas.  El  actor  que 
representó  el  barba  nos  ha  hecho  concebir  lisonjeras  esperanzas; 
se  presenta  por  primera  vez  á  las  tablas,  y  si  á  sus  cualidades 
naturales  procura  agregar  en  lo  sucesivo  el  estudio  y  aplicación 
que  manifestó  en  el  papel  del  conde  de  Beaurefaire,  no  dudamos 
el  presajiarle  que  llegará  á  ser  un  buen  actor.  El  baile 
gustó  muchísimo.  La  joven  que  por  primera  vez  se  ha  presenta- 
do á  manifestar  sus  esfuerzos  en  tan  difícil  arte,  es  digna  de  e- 
lojios,  y  debe  aplicarse,  pues  ha  manifestado  muy  buenas  dispo- 
siciones. Desearíamos  que  en  la  primera  función  que  se  dé,  se 
repitiera;  acaso  habrá  ya  mas  concurrencia  que  la  que  hu- 
bo en  la  citada  noche.  La  pieza  final  nos  pareció  muy  gracio- 
sa y  lijera,  y  ambas  perfectamente  traducidas.  Deseamos  que  se 
eviten  algunas  faltas,  como  la  pronunciación  viciada  de  los  ape- 
llidos estranjeros,  pues  esta  es  cosa  que  choca  y  se  notó  jeneral- 
mente  la  ültima  noche,  como  también  algunas  inconveniencias  de 
trajes  en  la  pieza  final,  &.c.  Con  sentimiento  vimos  que  la  con- 
currencia no  fué  la  que  habríamos  deseado.  Los  palcos  estabaa 
vacíos,  en  las  lunetas  habia  alguna  jente  y  mucha  tan  solo  en  las 
galerías.  Es  de  esperarse  que  el  piiblico  por  su  parte  aliente  los 
esfuerzos  de  los  hijos  del  pais,  mucho  mas  cuando  hay  esperan- 
zas fundadas  de  que  adelanten;  y  cuando  por  otra  parte  los  pre- 
cios de  entradas  y  localidades  son  tan  cómodos  como  ahora  se 
han  puesto. 

Feria  de  Jor.otenango. — Ha  sido  esta  vez  muy  concurrida,  parti- 
cularmente de  personas  de  fuera,  que  desde  el  13  empezaron  á  en- 
trar, á  lo  que  sin  duda  contribuyó  mucho  el  huen  tiempo.  El  cam- 
po en  que  se  reúnen  las  bestias  presentaba  una  vista  muy  animada 
y  se  asegura  que  hace  muchos  años  que  no  se  habian  hecho  tan  con- 
siderables ventas,  especialmente  de  muías,  lo  que  en  parte  se  atri- 
buye S  la  carestía  de  los  granos  que  ha  proporcionado  fondos  de  al- 
guna consideración  á  los  labradores  que  también  son  arrieros.  En 
el  pueblo  habia  un  concurso  inmenso  de  gente  que  recorrió  la  plaza 
y  las  calles  desde  el  14  y  todo  el  dia  15,  advirtiéndose  con  gusto  es- 
pecialmente en  la  tarde  el  número  considerable  de  personas  de  am- 
bos sexos  elegantemente  vestidas,  que  ocupaban  los  asientos,  pues  todo 
es  una  muestra  del  bien  estar  general  y  del  buen  órdcn  y  verdadero 
progreso  de  nuestra  sociedad.  En  medio  de  tan  grande  concurso 


existencia;  y  en  fin,  cuando  fué  necesario,  para  poder  vivir,  el  despojo 
vergonzoso  de  que  veis  las  señales  á  vuestro  derredor.  Una  ó  dos  veces 
aún  ataqué  á  Favianí  con  estas  nuevas  armas:  no  le  hablé  mas  de  mí; 
no  las  invoqué  sino  contra  él  mismo;  zon  todo  no  me  escuchó.  Mí  voz 
contenia  un  grito  de  remordimiento,  que  él  rechazaba  con  furor;  y  ademas, 
el  vértigo  le  uoseia,  la  locura  le  dominaba.  Al  presente  que  la  desespe- 
ración me  permite  alguna  calma,  le  miro,  y  siento  piedad  por  él.  Se  halla 
marchito  su  semblante;  también  se  ha  marchitado  su  espíritu  acosado  por 
el  remordimiento,  no  sufriría  una  hora  completa  de  soledad;  no  tiene  ya, 
ni  orgullo,  ni  gracias,  ni  elegancia.  No  sé  si  esta  mujer  le  ama,  pero  por 
mí,  yo  no  le  amaría  asi.  Imajinaos  cuanto  le  habrá  trastornado.  Antes  tan 
adicto,  tan  aficionado  á  la  temperancia  de  la  buena  compaíiia,  le  ha  re- 
ducido hoy  á  participar  de  las  orgias  nocturnas,  de  una  porción  de  per- 
sonas corrompidas,  que  se  reúnen  por  la  noche,  y  escandalizan  y  des- 
piertan al  vecindario  con  sus  voces  y  gritos.  A  dos  pasos  de  aquí  pasan 
esas  infames  reuniones,  y  mí  ventana  domina  la  calle  que  toman  al  sa- 
lir de  es(  a  cloaca,  para  volverse  á  la  casa  de  la  condesa.  Una  noche,  una 
sola,  Favianí  se  mezcló  á  su  jactancia,  porque  de  ordinario  pasaba  silen- 
cioso. Yo  estaba  en  mi  ventana,  y  les  oi  venir;  reian  á  carcajas;  toda  mi 
rabia  se  despertó;  sentí  necesidad  de  insultarlos,  de  turbar  su  alegría  con 
alguna  violencia  inesperada:  me  pasó  por  la  cabeza  la  idea  de  precipitar- 
les un  mueble;  otra  aún  mas  horrorosa  encendió  mi  cerebro  repentinamen- 
te, la  de  arrojar  les  un  cadáver:  retrocedí  al  fondo  de  la  sala:  esperé  que 

hubiesen  llegado  bien  al  frente:  me  lancé  Una  mano  de  hierro 

me  detuvo:  era  Jaffarino  que  me  velaba  sin  que  yo  supiese  hacia  algunos 
meses:  fué  este  el  último  esfuerzo  de  mi  dolor.  Desde  entónces,  voy  mu- 
riendo poco  á  poco  dia  por  dia;  no  tengo  ya  el  valor  del  suicidio;  pero 
tengo  la  miseria,  el  hambre  en  perspectiva  para  venir  en  mi  ayuda.  Ved 
allí  mi  esperanza;  ved  allí  mi  vida;  ved  lo  que  no  sabíais.  {Continuará.'^ 


lio  so  ailvilliú  i|un  luibiera  ocanijo  ningún  accidente  desgraciado,  lo 
i]ne  es  bien  raro,  con  la  costumbre  de  que  vayan  tantos  niños  á  caba- 
llo. Desde  la  víspera  hubia  en  el  cabildo  un  reten  de  tropa  que  des- 
tacaba algunas  partidas  en  diferentes  direcciones,  contribuyendo  á 
mantener  el  buen  orden,  sin  causar  á  persona  alguna  la  mas  lijera 
molestia.  Todo  esto  es  verdaderamente  satisfactorio,  porque  corno  he- 
ñios dicho,  estííS  ocasiones  son  las  que  acreditan  mas  que  nada  el  a- 
delanto  que  va  obteniéndose  y  el  benéfico  influjo  de  un  gobierno 
protector,  que  da  confianza  y  seguridad,  sin  las  cuales  nada  puede 
nacerse  útil  y  provechoso. 

Con  este  motivo  volvemos  á  llamar  la  atención  ácia  las  mejoras 
fáciles  y  poco  costosas  con  que  puede  hacerse  Jocolenango  un  paseo 
agradable  y  bastante  cómodo  por  su  inmediación  á  la  ciudad.  Para 
el  año  entrante  podría  ya  estar  realizada  esta  mejora. 

Paseo  del  Calvario.— Sabemos  que  algunas  personas,  animadas 
por  las  buenas  disposiciones  de  nuestro  Gobierno,  han  estado  en  es- 
tos dias  examinando  la  situación  de  San  Gaspar  y  llano  del  Calva- 
rio, con  el  fin  de  promover  la  formación  de  una  alameda  y  paseo 
en  aquel  lugar,  lo  que  deseamos  se  lleve  á  efecto,  pues  son  induda- 
bles las  ventajas  que  de  esto  debe  reportar  la  población. 

Pérdida  de  un  buen  Cura. — En  estos  dias  ha  llegado  á  esta  ciu- 
dad la  noticia  del  fallecimiento  del  Presbítero  D.  Ensebio  del  Agua 
y  Culebro,  religioso  secularizado  del  orden  de  S.  Francisco,  y  en- 
cargado de  la  Parroquia  de  Tejutla  en  el  Distrito  de  S.  Marcos.  Una 
fiebre  violenta  le  arrebató  en  temprana  edad  á  sus  feligreses  que  le 
miraban  como  á  padre  y  que  honraron  con  abundantes  lágrimas  su 
cadáver. 

Sabemos  que  el  P.  Culebro,  ademas  de  ser  muy  instruido  y  escru- 
puloso en  el  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes,  era  muy  puntual 
para  el  pago  de  sus  asignaciones  por  cuartas  episcopal  y  de  Colegio. 
Tenia  su  Iglesia  en  muy  buen  estado,  con  decencia  y  provista 
de  lo  necesario  para  el  servicio  del  culto  divino.  Habia  fabricado 
una  hermosa  casa,  y  no  por  especulación,  sino  por  gusto  fomenta- 
ba la  agricultura  y  la  crianza  de  carneros  entre  los  indíjenas.  Se  a- 
segura  que  era  tan  puro  y  delicado  en  cuanto  á  costumbres,  que  en 
su  convento  solo  habitaban  hombres  para  su  servicio,  sin  admitir  en 
él  ni  aun  molenderas.  Pero  lo  que  mas  honra  su  memoria  y  es  dig- 
no de  imitarse,  es  su  amor  y  caridad  para  con  sus  feligreses,  á 
quienes  veía  como  á  hijos  propios.  Cuando  las  inundaciones  del 
invierno  pasado  anduvo  por  inmensos  precipicios,  buscando  los  cuer- 
pos de  algunos  infelices  que  hablan  sido  arrastrados  por  la  avpnidas, 
y  este  año  en  la  escasez  de  granos  hizo  acopio  abundante  de  maiz  y 
otros  artículos  que  repartía  con  su  mano  entre  las  familias  mas  ne- 
cesitadas; y  cuando  estos  se  agotaron,  fué  distribuyendo  su  rebaño 
en  cuartos  de  carne  que  daba  de  socorro  á  los  pobres,  que  en  un 
pueblo  como  Tejutla,  deben  ser  muchos. 

¡Que  placer  tan  puro  es  el  tener  una  alma  capaz  de  tales  actos! 
Deseamos  al  publicarlos  que  sean  imitados,  como  no  lo  dudamos,  de 
los  buenos  saserdotes  que,  como  el  P.  Culebro,  no  deja  de  poseer 
este  Arzobispado.  La  caridad  y  el  desinterés  son,  á  nuestro  ver,  los 
principios  fundamentales  de  la  religión,  y  siempre  que  aparecen  re- 
lucen y  brillan  como  los  rayos  del  sol,  aun  en  medio  de  las  nubes  y 
de  cualesquiera  borrascas  del  tiempo. 

Escuelas. — La  del  patronato  del  Venerable  Cabildo  eclesiástico, 
celebró  examen  público  el  13  del  corriente,  á  presencia  del  limo. 
Sr.  Arzobispo,  de  los  Sres.  Capitulares  y  de  una  comisión  del  cuerpo 
municipal.  El  acto  fué  consagrado  á  la  memoria  del  ilustre  funda- 
dor del  establecimiento,  y  los  discípulos  que  fueron  examinados  en 
lectura,  doctrina  cristiana,  escritura,  aritmética  y  gramática  castella- 
na, dejaron  satisfechos  á  los  examinadores  y  demás  personas  que 
concurrieron. 

Sociedad  de  Medicina. — El  sábado  último  asistimos  á  la  sesión 
publica  ordinaria.  Concurrieron  doce  profesores,  y  mas  de  treinta  cur- 
santes de  la  facultad.  El  Lic.  Croquer  leyó  una  memoria  en  que  se 
encuentran  recopiladas  todas  las  disposiciones  relativas  á  la  facultad 
de  medicina  y  su  ejercicio,  que  se  rejistran  en  diversos  lugares  de 
;lo3  códigos  españoles  que  nos  rijen.  La  tarea  que  ha  emprendido  el 
Lic.  Croquer,  á  mas  de  ser  laboriosísima  y  difícil,  es  sumamente  ú- 
til,  no  solo  para  los  médicos  sino  también  para  los  abogados;  y  lo  es 
muy  particularmente  para  la  Sociedad,  que  según  el  acuerdo  del  Go- 


bierno, debe  ocuparse  de  la  reforma  y  arreglo  de  la  facultad,  pala 
cuya  empresa  encontrará  reunidas  y  arregladas  las  disposiciones  es- 
pañolas que,  sin  el  trabajo  del  Lic.  Croquer,  le  sería  difícil  consultar- 
Uno  de  los  bachilleres  pasantes  disertó  sobre  los  nervios  del  ojfi, 
materia  que  le  tocó  en  suerte  para  aquel  dia;  y  en  la  propia  sesioa 
se  sortearon  varias  proposiciones  para  que  en  las  sucesivas,  diserteu 
igualmente  otros  bachilleres. 

Memoria  del  Consulado. — Demuestra  la  utilidad  del  establecí- 
miento  y  los  beneficios  que  de  sus  trabajos  ha  reportado  Guatemala; 
notándose,  sin  embargo,  que  mas  se  haya  hecho  en  los  primeros  a- 
ños  cuando  se  carecía  de  fondos  y  la  paz  aun  no  estaba  consolidada,' 
que  hoy  que  han  desaparecido  estos  inconvenientes.  Atribuimos  esto 
á  que  después  que  han  cesado  los  peligros,  entran  el  cansancio  y  la 
apatía,  y  tras  estos  vicios,  como  remedios  para  curarlos,  las  innova- 
ciones y  reformas  que  la  esperiencia  nos  ha  demostrado  ya  ser  suma- 
mente peligrosas. 

Estamos  convencidos  de  que,  como  indica  la  memoria,  todas  nues- 
tras instituciones  necesitan  irse  mejorando,  y  adviértase  que  no  de- 
cimos reformando,  porque  á  la  palabra  reformas  se  ha  dado  tal  es- 
tension,  no  solo  entre  nosotros,  sino  casi  en  todas  partes,  que  ya  pue- 
de decirse  equivale  á  la  de  revolución  y  trastorno.  La  idea  de  una  re- 
forma es  demasiado  jeneral,  y  las  jeneralidades,  como  suele  decirse, 
prueban  mucho  y  no  prueban  nada;  asi,  creemos  seria  mas  conve- 
niente en  todo  caso,  fijar  algún  punto  determinado  y  ventilarlo  cotí 
especialidad.  Lo  contrario  no  hace  mas  que  levantar  una  bandera' 
que  despertando  los  ánimos,  inicia  una  cuestión  abierta  en  pro  y 
en  contra  de  alguna  cosa. 

Hay  una  verdad  muy  importante,  y  que  conviene  tenerla  presen- 
te; no  necesitamos  tanto  de  leyes  nuevas,  como  de  que  se  cumplan 
las  que  existen:  y  creemos  conveniente  que  por  ahora  en  materia 
de  lejislar,  cuntinúe  la  dieta  miéntras  el  cuerpo  enflaquecido  se  va 
restableciendo  y  entonando.  Es  verdad  que  en  todo  tiempo  es  indis- 
pensable el  aclarar,  modificar,  y  hacer  las  esplicaciones  que  deman- 
dan las  leyes,  según  los  nuevos  casos  que  se  van  presentando;  pero 
todo  esto  debe  hacerse  como  antes  se  practicaba;  es  decir,  instruyen- 
do un  espediente  en  que  consten  las  causas  y  motivos  de  interés  je- 
neral, las  razones  y  fundamentos  de  lo  que  se  proyecta  y  la  opinión 
que  deben  esponer  las  corporaciones  respectivas;  consultando  des- 
pués con  empleados  responsables  de  ilustración  y  crédito,  que  son  en 
realidad  los  que  deben  auxiliar  al  gobierno  dividiendo  con  él  la  res- 
ponsabilidad de  las  medidas  que  se  adopten.  De  este  modo  se  ase- 
gurará, hasta  cierto  punto,  la  conveniencia  de  las  medidas  guberna- 
tivas, elevándolas  sobre  la  esfera  de  las  pasiones,  y  evitando  pese  so- 
bre ellas  la  influencia  funesta,  siempre  ciega  y  tempestuosa,  de  las 
opiniones  é  intereses  encontrados. 

Hay  un  inconveniente  con  que  el  gobierno  tiene  seguramente  qué 
luchar,  y  es  la  falta  de  hombres.  En  efecto,  obsérvese  que  en  todas 
las  carreras  y  profesiones,  pocas  son  las  notabilidades  que  se  conser- 
van como  restos  salvados  milagrosamente  de  la  pasada  borrasca;  y 
aun  pocos  vecinos  en  quienes  se  encuentre  algún  espíritu  público  y 
puntualidad  para  el  desempeño  de  comisiones  y  cargos  concejiles. 
La  falta  de  prestijio  de  los  puestos,  la  indiferencia  con  que  se  ven 
los  servicios  verdaderos  y  desinteresados,  la  ciega  confianza  con  que 
las  personas  mas  ineptas  se  lanzan  á  servir  cargos  para  cuyo  desem- 
peño carecen  aun  de  las  nociones  mas  necesarias  é  indispensables, 
son  todas  causas  de  desaliento  por  una  parte,  y  por  otra,  es  necesario 
no  olvidar  que  la  sociedad  entera  puede  decirse  que  se  está  hoy  mo- 
dificando y  renovando,  exhibiendo  los  elementos  que  entraña  y 
creándose  y  formándose  otros  nuevos  que  deben  considerarse  y  con- 
templarse, enderezándolos  al  bien  común  con  suavidad;  pero  tam- 
bién con  firmeza  y  confianza. 

Asi  pues,  recapitulando  lo  que  en  este  breve  artículo  dejamos  es- 
puesto, diremos,  que  á  nuestro  juicio,  solo  el  tiempo  debe  mejorar 
entre  nosotros  las  cosas  y  los  hombres,  y  que  entre  tanto,  el  gobierno 
puede  y  debe  aprovecharlo  todo  en  beneficio  piíblico,  escojiendo  en 
cada  caso  lo  mas  adaptable  y  mejor.  A  él  toca  desarrollar  las  ideas, 
despertar  las  intelijencias,  alentar  los  espíritus,  y  ponerlo  todo  en 
marcha  dando  ó  manteniendo  á  cada  uno  en  su  lugar,  que  es  el  Cí- 
nico modo  de  que  la  sociedad  vaya  regularmente  y  ordenada.  Las 
corporaciones  todas  son  una  emanación  del  poder  supremo  y  están 
bajo  su  amparo  y  dependencia,  pues  aunque  como  ruedas  parciales 
tienen  en  las  leyes  de  su  creación  cierto  principio  independiente,  esto 
no  hace  que  con  respecto  al  todo  dejen  de  ser  partes  sujetas  al  im- 
pulso y  regulación  del  centro  del  poder  que  reside  en  el  gobiernoj 
de  lo  que  resulta  que  según  la  influencia  que  este  ejerza,  serán  mas 
ó  ménos  provechosos  los  trabajos  de  las  corporaciones. 

IMPItENTA  DE  LA  AURORA. 


El  precio  (le  la  subscrip- 
ción áeste  periódico  es  cl 
de  medio  real  por  cada 
píiego,  y  cl  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


EstP  ppriúdiro  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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EN  OCÉ  CONSISTE  U  EÜÍCAÜON. 

■  Muchos  imaginarán  que  la  palabra  educación  es  por  si  misma 
tan  clara  que  no  necesita  esplicarse;  pero  pocos  responderán  cor- 
rectamente si  se  les  pregunta,  en  qué  consiste  la  verdadera  edu- 
cación. Todo  hombre  que  vive  en  sociedad,  sea  cual  fuere  el 
pais  donde  habita,  la  religión  que  profesa,  ó  la  constitución  civil 
bajo  la  cual  vive,  necesita  tres  ramos  de  educación;  una  que  le 
instruya  en  los  verdaderos  medios  de  asegurar  la  salvación  de  su 
alma  como  el  último  bien  para  que  fué  creado  y  al  que  debe  as- 
pirar, esta  es  la  educación  relijiosa:  otra  que  le  enseñe  sus  obli- 
gaciones como  hombre  y  como  ciudadano,  esta  es  la  educación 
moral  y  política;  y  la  tercera  que  le  haga  capáz  de  desempe- 
ñar sus  deberes  en  la  situación  que  ocupare  en  la  sociedad,  esta 
es  la  educación  profesional.  Es  una  proposición  innegable,  que 
lo  mas  útil  para  el  hombre  es  lo  que  contribuye  mas  á  su  feli- 
cidad; sin  embargo,  la  palabra  útil  está  generalmente  tomada  en 
otro  sentido,  esto  es,  no  con  respecto  á  la  felicidad  del  hombre, 
sino  con  relación  á  lo  que  puede  producirle  mas  dinero;  y  asi 
se  dice  que  esta  ó  aquella  profesión,  este  ó  aquel  empleo  es  muy 
útil,  solo  por  que  tiene  muchos  gages,  considerando  como  supcr 
fluo  el  tiempo  gastado  en  adquirir  otra  educación  mas  importan- 
te, como  la  moral  ó  la  religiosa,  cuando  el  tiempo  empleado  en 
esta  interviene  con  el  estudio  ó  práctica  requerido  en  la  otra.  Con 
todo,  una  persona  puede  ser  muy  capaz  y  aun  muy  eminente  en 
su  respectivo  empleo  ó  profesión,  y  al  mismo  tiempo  ser  muy  ig- 
norante, muy  miserable,  ó  muy  malvada,  asi  pues  la  verdadera 
felicidad  no  consiste  en  ser  laborioso  sino  en  ser  iiiil  á  otros. 
Un  hombre  puede  y  debe  ser  asiduo  en  sus  ocupaciones,  pero 
ni  puede  ni  le  conviene  estar  siempre  atareado.  La  atención  y 
cuidado  de  la  familia  exige  algún  tiempo  para  la  felicidad  domes 
tica,  el  cultivo  de  la  amistad  con  sus  vecinos  y  compatriotas  re- 
quiere también  algún  tiempo,  siendo  miserable  una  persona  sin 


FoIIetin. 


Por  Federico  Soulie. 


^Contimiacion.) 

Spaffa,  después  de  esta  confidencia,  penuancciú  largo  tiempo  siiencioso. 
Parecía  que  también  él  tenia  alguna  cosa  que  decir  a  Fiavílla,  y  que  fla- 
queaba  su  valor.  ^Era  pues  la  confesión  de  un  amor  tanto  tiempo  compri- 
midol — No  sin  duda;  cuando  la  desesperación  ha  llegado  á  sus  estremos, 
no  es  la  ocasión  en  que  el  amor  sirve  de  consuelo  al  amor;  á  veces  es 
un  medio  de  venganza,  con  Fiavilla  habría  sido  un  insulto;  así  Spaffa  se 
«alió:  en  fin.  hizo  sobre  si  mismo  un  violento  esfuerzo,  y  dijo  á  la  marquesa: 

— También  yo  tengo  que  habl?.ros;  tengo  que  comunicaros  terribles  se- 
cretos, 

— Y  bien!  yo  os  escucho  á  mi  turno  respondió  Fiavilla  oprimida;  hablad. 
— Aqui,  dijo  Spaffa  miranda  á  su  derredor;  aqui  no  puedo  hacerlo. 


sociedad:  y  la  tranquilidad  interior,  que  es  la  felicidad  del  alma^ 
no  se  podrá  adquirir  sin  la  meditación,  ni  la  meditación  podrá 
continuarse  sin  el  estudio  de  la  religión  y  de  las  ciencias  naturales. 
El  verdadero  mérito  del  hombre  no  consiste  en  ser  un  abogado 
hábil,  un  médico  profundo,  un  cirujano  diestro,  ni  un  buen  cal- 
culador; si  no  en  ser  un  sugeto  instruido,  estimado,  y  tenido  por 
hombre  de  bien;  porque  el  que  es  despreciable  é  inicuo,  halla- 
rá su  infehcidad  en  la  común  detestación.  Esto  prueba  la  nece- 
sidad de  una  educación  general:  una  educación  que  nos  enseile 
las  obligaciones  que  debemos  á  Dios  y  á  nuestros  prójimos:  una 
educación  que  nos  muestre  nuestros  deberes  como  ciudadanos,  co- 
mo miembros  de  una  comunidad,  la  cual  no  podrá  subsistir  si 
cada  individuo  no  contribuye  para  su  mantenimiento  obedecien- 
do las  leyes  hechas  para  el  bien  general  de  todos.  En  suma,  una 
educación  que,  corriendo  el  velo  de  la  ignorancia,  franquee  luz 
al  entendimiento,  y  llenándole  de  ideas  nobles  y  hermosas,  estien- 
da la  esfera  de  su  poder:  este  será  un  tesoro  del  que  podrá  ca- 
da uno  sacar  cuanto  quiera  para  sí  cuando  esté  solo,  ó  para  otros 
cuando  esté  en  sociedad,  siendo  imposible  que  la  mente  pueda  con- 
templar, sin  estar  enriquecida  con  el  previo  conocimiento  de  las  o- 
bras  de  la  naturaleza,  ni  que  pueda  haber  conversación  agrada- 
ble si  no  está  variada  con  instrucción  y  conducida  con  urbanidad. 
Esta  es  la  educación  que  hará  á  un  hombre  bueno,  instruido  y 
feliz,  sin  usurpar  el  tiempo  que  cada  uno  está  obligado  á  em- 
plear en  su  profesión  ó  empleo  particular:  busquense  los  medios 
para  conseguir  este  fin,  y  una  vez  obtenido,  hágase  buen  uso  de 
él;  en  esto  consiste  la  educación. 


PROPIEDAD. 

La  ventaja  de  adquirir  bienes  es  muy  considerable,  no  solamen- 
te por  su  valor  y  los  medios  que  facilitan  para  procurar  las  con- 
veniencias de  la  vida,  sino  lo  que  es  mas  imjiortante,  por  el  há- 
bito de  industria  y  economía  que  insensiblemente  producen  en  el 
ánimo  y  conducta  del  propietario.  Cuando  un  hombre  tiene  la  sa- 


— Oh!  Estamos  solos,  replicó  la  marquesa  con  amarga  sonrisa.  El  se  ha- 
lla ausente,  ausente  como  siempre. 

— No  es  á  su  olvido  al  que  yo  temo;  es  á  un  juramento  que  es  neJ 
cesarlo  que  yo  cumpla.  No  son  mías  las  palabras  que  os  traigo;  se  me  han 
díjtado  cuidadosamente;  se  me  ha  designado  la  hora  y  el  lugar  en  qua 
debe  repetirlos. 

— Uué  queréis  decirl  esclamó  Fiavilla,  arrebatada  de  su  anonadamiento  por 
la  sorpresa  que  la  causaba  el  tono  solemne  y  sombrío  de  Spaffa. 

—Decidme  Fiavilla.  añadió  aquel,  conocéis,  cerca  de  París,  algún  es- 
pacio inmenso,  en  donde  la  mirada  pueda  dilatarse  tan  Jejos  que  la  pa- 
labra no  pueda  ser  oída;  un  lugar  á  donde  podáis  venir  á  encontrarme.- 
sola,  y  cuando  la  noche  se  halle  avanzada"? 

— Para  hacer  quél  Dios  mío,  esclamó  la  marquesa. 

— Para  escucharme,  dijo  Spaffa;  ved  allí  todo. 

Fiavilla  le  miró  con  ansiedad;  porque  el  semblante  de  Spaffa  se  había 
cubierto  de  palidez  y  conniovidose  por  un  sentimiento  de  piedad  deses- 
perada. Parece  que  ella  quería  leer  en  sus  ojos  aquel  secreto;  pero  Spaffa 
los  bajó.  Fiavilla  le  tomó  las  manos  y  le  dijo  con  un  jcsto  lleno  de  terror: 

—Spaffa,  me  causáis  miedo!  Es  esta  una  nueva  desgracia,  no  es  asi! 
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l!il'¡iccion  (lo  decir,  esta  haciciula  es  mia,  porque  la  he  adqui- 
rido con  mi  trabajo  y  esfuerzo,  este  sentimiento  le  da  un  aire 
de  independiMu-ia  y  le  hace  considei'arse  como  superior  al  que 
no  tiene  cosa  alguna  con  que  mantenerse,  estimulándose  no  so- 
lo á  conservar  lo  que  posee,  sino  también  á  aumentarlo  con  su 
aplicación.  Un  trabajador  que  posee  una  viña,  una  chacra,  ó  una 
estancia  con  algunas  cabezas  de  animales,  es,  generalmente  hablan, 
do,  un  hombre  mas  útil  qn  la  sociedad,  mas  industrioso  en  su 
casa,  y  mas  honrado  en  su  partido,  que  aquellos  que  no  tienen 
tierras  en  qué  trabajar,  ó  animales  de  que  cuidar,  y  no  hallan  in. 
teres  alguno  en  emplear  su  tiempo,  ó  las  horas  desocupadas  que 
les  permitan  otras  ocupaciones;  y  si  estos  tienen  familias  deben  ser 
muy  miserables  ó  insensibles  con  la  idea  de  no  poder  decir,  es. 
10  es  mió  y  servirá  para  mis  hijos.  Mire  cada  uno  con  imparcia- 
lidad á  los  que  frecuentan  las  tabernas,  estanquillos  y  las  casaS 
üe  juego,  V  hallará  que  todos  ó  la  mayor  parle  de  aquellos  hol. 
gazanes  no  tienen  haber  cuyo  cuidado  les  interesa;  y  descubier. 
10  este  hecho  inquieran  por  sus  familias,  y  hallarán  que  el  vicio 
y  la  miseria  habitan  en  sus  casas.  La  muger  de  un  hombre  hol- 
gazán y  sin  bienes  no  puede  conservar  la  virtud  de  una  madre 
de  familia,  las  hijas  están  espuestas  á  perder  el  honor  del  sexo^ 
y  quedarán  arruinadas,  y  los  hijos,  abandonados  por  falta  de  una 
ocupación  temprana,  tendrán  mala  conipañia,  é  insensiblemente  i- 
lán  entregándose  á  los  vicios  mas  infames  y  crímenes  horrendos, 
MíreSe,  al  contrario,  á  los  que  principian  con  alguna  propiedad, 
y  les  hallarán  contentos  en  su  trabajo,  felices  en  sus  casas  con 
una  muger  industriosa,  hijos  instruidos,  obedientes  y  aplicados, 
con  hijas  dóciles  y  virtuosas.  Reflecsionen  todos,  particularmen- 
te los  casados,  las  ventajas  que  trae  con  sigo  el  tener  alguna  pro- 
piedad como  cosa  sui/a  propia  y  no  se  desanimen  por  la  falta  de 
medios;  porque  un  corto  terreno,  un  solo  arado,  un  par  de  ani- 
males útiles,  bastan  para  principiar,  seguros  de  que  serán  ayu- 
dados por  otros  mas  ricos,  ó  que  con  su  solo  esfuerzo  aumen- 
tarán su  propiedad,  pudiendo  cada  uno  decir  mientras  vive,  esto 
es  mió,  y  á  la  hora  de  su  muerte,  esto  dejo  para  mis  hijos. — (El  Ins- 
iructor.) 

POLICIA. 

ACERAS. — La  construcción  de  las  aceras  ó  banquetas  en  las 
calles,  es  una  verdadera  mejora  para  las  casas,  pues  evitan  que 
brote  la  grama  junto  á  las  tapias  y  de  consiguiente  que  las  pie. 
zas  se  humedezcan,  y  que  las  bestias  que  se  acercan  á  comer  la 
yerva  perjudiquen  las  paredes;  y  contribuyen  asi  mismo  á  la  mejor 
vista  y  hermosura  de  las  mismas  casas.  Es  ademas,  un  beneficio  para 
el  público,  pues  se  escusa  la  molestia  del  empedrado  desigual  y 
malo  de  nuestras  calles.  En  esta  virtud,  sería  conveniente  que  la 
autoridad  local  procurase  llevar  adelante  la  construcción  de  las 
banquetas,  haciendo  efectivas  las  disposiciones  que  se  han  dado 

Veamos,  portaos  como  hombre;  pensad  bien  en  vuestra  alma  si  mees  aan 
necesario  sufrir  este  nuevo  motivo  de  dolor;  tened  piedad  <le  mí  si  podéis...^ 
Es  necesario  que  yo  vaya  á  escucharos! 

El  italiano  no  respondió;  parecía  aniquilado,  temblando  como  un  niño, 
coa  los  ojos  inclinados  bajo  la  mirada  de  Fíavilla. 

En  nombre  de  mi  padre,  vuestro  bienhechor,  dijo  esta  espantada  de  la 
turíiacion  de  Spaffa;  en  nombre  de  mi  padre,  respondedme,  y  decid  espre- 
samente  si  es  indispensable  que  vaya  á  donde  me  llamáis. 

El  nombre  que  invocó  la  marquesa  fué  poderoso  como  había  supuesto. 
El  semblante  de  Spaffa  permaneció  aun  sombrío,  pero  cubrióse  de  resitr-, 
nación.  Levantóse  y  con  voz  triste  pero  ñcme  repuso: 

 Hija  de  Pellico,  debéis  venir  á  donde  os  llamo.  La  marquesa  bajó  la 

cabeza:  escojieron  un  lugar  de  cita,  y  separáronse. 

Venida  la  noche,  Spaffa  esperaba  en  medio  del  campo  de  Marte,  miraba 
el  cíelo  sombrío,  mal  esclarecido  aquí  y  allá  de  algunas  pálidas  estrellas; 
escuchaba  el  ruido  lejano  de  los  carruajes,  loa  gritos  de  los  cocheros,  todo 
este  estrepito  continuo  que,  cerca  de  nuestra  gran  ciudad,  no  deja  una 
hora  á  los  suspiros  de  la  naturaleza,  á  sus  frescos  alientos,  á  sus  dulces 
murmullos.  Admirábase  del  fracaso  de  esta  civilización  que  solo  la  tem- 
pestad puede  dominar,  y  recordaba  sin  duda  á  Nápolcs  y  su  silencio,  en 
donde  se  oj'c  la  onda,  se  percibe  lu  brisa  y  el  canto  de  los  p:íjaros:  com- 


sobre  la  materia.  Es  necesario  también  que  los  transeúntes  por 
su  parte,  consideren  que  las  aceras  son  para  la  gente  de  á  pié, 
pues  muchas  veces  se  observa  que  personas  que  van  á  caballo 
ó  bestias  vacias  por  falta  de  cuidado  de  los  que  las  conducen, 
ocupan  la  banqueta,  uso  que,  á  mas  de  ser  inculto  é  incivil,  hace 
que  las  aceras  se  arruinen.  También  se  observa  que  algunas  per- 
sonas aunque  no  suban  á  caballo  á  las  aceras,  se  atraviezan  en 
ellas,  especialmente  frente  á  las  tiendas,  lo  que  impide  el  pasp 
y  obliga  á  los  transeúntes  á  molestarse  bajando  de  la  banqueta. 
Es  igualmente  notable  que  los  silleros  y  otros  artesanos  coloquen 
á  las  puertas  de  sus  talleres  burros  de  madera  ü  otras  enseñas 
que  saliendo  ácia  la  banqueta,  molestan  á  los  que  pasan.  La 
policía  debe  cuidar  de  evitar  estas  faltas  haciendo  efectivas  las 
multas  con  que  varias  disposiciones  conminan  á  los  que  las  co- 
meten. Aprovechamos  esta  ocasión  para  hacer  observar  también 
que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  nota  poca  civilidad  y  cor- 
tesía en  el  uso  de  ceder  el  paso  en  las  aceras  á  las  personas 
que  por  su  sexo,  edad  ó  circunstancias  merecen  semejante  consi- 
deración. Muchas  veces  hemos  visto  no  ceder  á  las  señoras  el 
lado  de  la  pared  en  la  acera,  y  hacerlas  bajar  al  empedrado, 
mientras  los  hombres  siguen  su  cammo  sin  molestarse.  Esto  es 
muy  mal  hecho  y  prueba  cuando  ménos,  falta  de  civilización,  ya  que 
no  sea'  pereza  y  grosería.  Adviértase  que  sobre  esta  materia 
hay  una  disposición  terminante  española  que  arregla  las  cuestio- 
nes que  pueden  suscitarse  sobre  el  paso  y  lugar  en  las  aceras. 
Sería  conveniente  que  en  los  bandos  y  reglamentos  de  policía  que 
se  publican  de  vez  en  cuando,  se  repitiese  é  insertase  dicha  dis- 
posición. 

PROGRESO  DEL  CATOLICISMO  EN  INGLATERRA. 

Tenemos  á  la  vista  una  estadística  que  demuestra  los  progre- 
sos que  hace  diariamente  el  catolicismo  en  Inglaterra. 

Al  principio  d  el  reinado  de  Jorge  3.  °  no  se  contaban  en  In- 
glaterra y  Escocia  mas  que  60  mil  católicos.  En  1821,  según 
documentos  oficiales,  eran  ya  500  mil;  en  1842,  2.500,000,  y  á 
fines  de  1815  el  número  de  los  católicos  ingleses  y  escoceses  no 
bajaba  de  3.380,000. 

Al  espirar  el  siglo  pasado  no  habia  en  el  Reino  Unido  mas 
que  treinta  y  dos  capillas  católicas  poco  importantes;  hoy  se  cuen- 
tan mas  de  seiscientas  iglesias  que  por  sus  dimensiones  y  belleza 
rivalizan  con  los  mas  soberbios  edificios  de  la  edad  media.  En- 
tre ellas  las  mas  notables  son  la  Catedral  de  Birminghan  y  la 
iglesia  de  San  Jorge  en  Londres.  Esta  ultima  es  uno  de  los  mas 
hermosos  ornamentos  de  la  capital. 

Los  sacerdotes  católicos  llegaban  apenas,  hace  cincuenta  años 
á  91;  ahora  hay  mas  de  12,000.  Las  escuelas  católicas  aumen- 
tan cada  dia:  contábanse   en  1843,  4,400.  A  mas  de  estas  hay 

paraba  acaso  esta  noche  de  París  en  que  velaba  y  esperaba,  con  aquella 
de  Nápoles  en  que  velaba  y  esperaba  del  mismo  modo:  en  Nápoles  por 
su  salud;  en  Paris,  por  quél.,..  Una  mujer  viene  y  se  aproxima:  es  Fia- 
villa;  va  á  saberlo.  Cuando  llegó  cerca  de  Spaffa  se  detuvo;  y  este  per- 
maneció inmóvil  sin  tenderle  la  mano,  sin  lastiuiarse  de  haberla  obligado 
á  venir  asi,  sin  cscusarse:  es  que  Spaña  no  encontraba  en  su  ánimo  sino 
escasamente  la  fuerza  que  le  era  indispensable  para  pronunciar  las  pala- 
bras que  le  habían  sido  dictadas;  es  que  sentía  que  no  debía  dejar  aproxi- 
marse á  esta  mujer,  por  ninguna  muestra  de  afección  ó  de  piedad,  sin 
riesgo  de  perder  así  todo  cuanto  habia  reunido  de  resolución.  No  saludó 
ni  tocó  á  Fíavilla,  y  dejó  entre  los  dos  un  espacio  terrible  y  solemne,  co- 
mo una  defensa  contra  sí  mismo.  Fíavilla  parecía  haber  dejado  su  debili- 
dad y  sus  lágrimas;  habíase  revestido,  por  decirlo  asi,  de  todo  el  valor  qua 
le  quedaba  aun  contra  la  desgracia.  La  conversación  que  iba  á  comen- 
zar tenia  todo  el  aspecto  do  un  combate.  Spaffk,  el  mas  débil  de  los  dos, 
apresuróse  á  atacar. 

— Fíavilla,  la  dijo,  hacéis  memoria  de  todos  los  juramentos  que  habéis 
prestadol 

— Si,  contestó  la  marquesa;  yo  juré  ante  las  aras  del  Señor  serlo  fiel 
á  mi  esposo;  hice  este  juramento  ....  lo  he  cumplido. 

— Cumiilirás  tú  el  otro  tan  sanlanmnlo  como  habéis  cumplido  este"!  re" 
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en*  Inglaterra  ri.uchos  conventos  de  liombres  y  mugeres  donde  re- 
ciben  los  niños  una  educación  esmerada;  y  no  hay  que  estrañar 
la  multiplicación  de  estos  eslablecimietiios,  puesto  que  Londres  so- 
lo encierra  mas  de  350  mil  católicos,  y  que  las  conversiones  que 
allí  se  verifican  anualmente,  se  juzga  llegarán  á  mil. 

En  la  Gran  Bretaila,  que  es  el  pais  de  las  asociaciones,  hay 
muchas  corporaciones  católicas,  entre  las  cuales  se  distingTJe  la  So- 
eiety  o¡  Catholic  Ladies,  cuyo  objeto  es  la  erección  de  nuevas 
iglesias.  La  marquesa  de  Wellesley,  la  duquesa  de  Laeds,  la  con- 
desa de  Sttrafford  pertenecen  á  esta  asociación  que  dirije  el  limo. 
Sr.  Griffith,  obispo  de  Londres. 

Ultimamente  se  ha  formado  otra  asociación  bajo  el  título  de 
Metropolitan  Catholic  Tract  Society.  Lord  Schewsbury  la  pre- 
side y  cuenta  entre  sus  fundadores  y  miembros  á  Daniel  O'  Co- 
neli,  Cárlos  Langdale,  Lord  Clifford,  Lord  Staurton,  Lord  Lovat, 
Lord  Coemoys,  &c.  &c. 

En  1840  habia  cuatro  obispos  católicos  en  Inglaterra,  hoy  hay 
ocho. 

(Le  Tranco-Americain.) 

I  ' 

. — —«fr*^*^ — 

Gobierno. — El  Brigadier  D.  Vicente  Cruz,  encargado  del  cor- 
legimiento  de  Guatemala,  prestó  juramento  en  manos  de  S.  E.  el 
Presidente  el  27  del  próximo  pasado  y  en  seguida  se  posesio- 
nó del  destino  en  la  Municipalidad.  Una  proclama  de  S.  S.  anun- 
cia al  vecindario  este  suceso  y  reitera  los  buenos  sentimientos  que 
en  el  servicio  publico  tiene  acreditados,  y  es  de  esperarse  que  los 
diversos  ramos  de  policía,  que  algo  se  resienten  del  poco  acuer- 
do de  la  corporación,  lomarán  el  impulso  que  necesitan  en  una 
población  como  la  nuestra. 

Teatro. — Se  asegura,  aunque  no  estamos  ciertos  de  ello,  que  el 
Gobierno  há  acordado  la  construcción  del  Teatro  cuyos  cimien- 
tos están  levantados  en  la  Plaza  vieja,  con  el  objeto  de  que,  con- 
cluido, se  .remate  en  el  mejor  postor  por  créditos  contra  el  tesó- 
lo. La  medida  nos  parece  muy  acertada  y  será  una  nego- 
ciación ventajosa  para  el  Gobierno,  y  ademas  este  edificio  será  un 
ornato  importante  para  la  ciudad,  proporcionando  que  se  den  en 
él  no  solo  funciones  dramáticas,  sino  también  conciertos,  bailes  y 
otras  diversiones. 

Edificios  jrúblicos. — También  nos  parece  muy  importante  que  se 
reparen  algunos  edificios  y  oficinas  que  por  el  deterioro  en  que 
están  podrían  arruinarse,  ocasionándose  después  para  su  recons- 
trucción gastos  mayores  de  los  que  hoy  se  necesitan  para  conser- 
varlos. El  Gobierno  há  encargado  á  los  SS.  D.  Antonio  Zirion  y 
D.  Francisco  Castillo  Larriva  la  dirección  de  los  trabajos  para  la  repa- 
ración de  la  superintendencia  y  Casa  de  Moneda,  por  estar  ocupado 
sin  duda  en  otros  trabajos  del  mismo  género  el  Contador  mayor  jubi 
lado  D.  J.  Maria  Sta.  Cruz  que,  con  mucho  celo  y  eficacia  há  empren 

puso  Spaffa. 

— Q.ué  otrol  esclamo  Fiavilla;  qué  otro  juramento  tengo  yo  que  cumplir? 

— Tu  has  olvidado  la  playa  de  Nápoles*?  replicó  sordamente  Spaffa. 

— La  playa  de  Nápoles  ....  repitió  con  lentitud  la  marquesa,  procurando 
separar  de  su  ir.emoría  todos  los  motivos  de  dolor  que  la  oprimían,  para 
buscar  y  despertar  en  su  memoria  aquel  suceso  que  habia  pasado  como  una 
palabra  vaga,  como  un  empeño  imposible,  la  playa  de  Nápoles"?  repitió, 
mientras  que  lo  que  allí  habia  pasado;  venia  poco  á  poco  á  su  ímajinacion. 

— Sí,  añadió  Spaffa,  la  playa  de  Nápoles,  en  donde  has  jurado  quo 
guardarlas  fielmente  el  secreto  de  los  carbonarios. 

— Sin  duda,  respondió  Fiavilla  con  orgullo;  y  este  juramento  lo  he  cum- 
pliJo  tan  bien  como  el  otro. 

— La  playa  de  Nápoles!  contestó  Spaffa  levantando  la  voz,  como  un 
hombre  que  teme  ser  interrumpido;  I  a  playa  de  Nápoles!  en  donde  tú 
has  jurado  entregar  al  tribunal  de  los  carbonarios  el  traidor  que  revelasé 
sus  secretos. 

— Y  donde  yo  he  jurado,  esclamó  Fiavilla  arrancando  todo  entero  aquel 
juramento  del  olvido  en  que  yacía;  en  donde  juré  darle  la  muerte  á  este 
traidor,  aun  cuando  fuese  mí  hermai>o  ó  mi  padre  

—Aun  cuando  fuese  vuestro  maiido,  añadió  Spaffa  viéndpla  detenerse 


dido  y  llevado  adelante  la  compostura  de  varios  edificios  públicos. 
En  la  casa  de  la  superintendencia  se  puede  construir  y  hermosear 
un  salón  que  servirá  para  cualquiera  reunión  publica.  Hemos  visto' 
con  gusto  que  se  trabaja  en  la  conclusión  de  la  Universidad;  sa- 
bemos que  se  há  abierto  una  suscripción  por  los  Dres.,  Ldos.  y 
cursantes  con  dicho  objeto,  y  hace  dias  que  se  está  trabajando' 
en  el  interior.  Se  nos  há  asegurado  asimismo  que  el  Sr.  "Vice- 
Cancelario,  Presbítero  Dr.  D.  Antonio  González,  piensa  concluir 
á  su  costa  el  edificio  en  la  parte  eslerior,  con  lo  que  hará  di- 
cho Sr.  una  obra  verdaderamente  meritoria,  pues  á  máS  de  con- 
tribuir esto  á  la  hermosura  y  ornato  de  la  calle,  presentará  aca- 
bado un  edificio  que  tenemos  como  el  mas  hermoso  después  de 
la  Catedral. 

Relox. — La  obra  de  la  torre  que  para  colocar  un  relox  se  está 
concluyendo  sobre  la  puerta  principal  de  la  Municipalidad,  hace 
meses  que  está  suspensa.  No  hemos  visto  el  plano  ó  diseño;  pert) 
lo  que  hay  hecho  no  ofrece  ninguna  mejora  á  la  perspectiva  de 
la  plaza,  y  ademas  el  relo.t  que  se  piensa  poner,  que  es  el  an- 
tiguo, hemos  oido  que  apenas  podrá  servir.  Es  el  qOe  se  quitó 
á  los  PP.  de  Sto.  Domingo,  y  si  se  les  devolviera,  ellos  procu- 
rarían conservarlo  cuidadosamente  y  se  haría  un  beneficio  á  a- 
quel  barrio.  La  plaza  mayor  necesita  ciertamente  una  obra  mas 
perfecta  y  menos  mezquina  lo  que  no  podemos  menos  que  indi- 
car, interesados  como  somos  en  el  ornato  y  decoro  de  la  capi^ 
tal  de  la  República. 

lamigracion. — En  estos  dias  han  ido  llegando  á  la  ciudad  al- 
gunas familias  alemanas  de  artistas,  labradores  y  fabricantes.  La 
comisión  encargada  por  el  Gobierno  de  proponer  los  medios  maí 
adecuados  para  protejerlos,  sabemos  que  se  há  reunido  y  vá  á  pre* 
sentar  pronto  el  resultado  de  sus  trabajos. 

Sr.  Castilla. — Por  cartas  de  Sevilla  de  17  de  Junio  sabemos 
que  el  Sr.  canónigo  Castilla,  Director  de  la  Sociedad,  habia  lle- 
gado hacia  tres  dias  á  aquella  ciudad  en  donde  permanecería  un 
mes,  debiendo  después  volver  á  Cádiz  para  dirijirse  por  el  Me- 
diterránea á  Italia  y  pasar  á  Roma  á  presentar  sus  respetos  á  Su 
Santidad. 

Negocios  Eclesiásticos. — Hemos  sabido  con  satisfacción  que  el 
limo.  Sr.  Arzobispo  se  dispone  á  hacer  la  visita  canónica  á  los 
Departamentos  de  los  Altos,  cuyos  pueblos  tendrán  sin  duda  gran 
placer  y  consuelo  en  ver  á  su  pastor  después  de  tantos  aflos  de 
horfandad.  La  exacta  observancia  de  los  deberes  de  los  curas,  el 
deterioro  de  algunas  Iglesias  y  conventos,  el  abandono  de  la  eú'- 
señanza  de  la  doctrina  en  escuelas  anexas  á  las  casas  parroquia- 
les, la  negligencia  en  construir  cementerios  y  lugares  propios  pai- 
ra enterramientos,  y  el  hacer  que  los  eclesiásticos  se  hagan  Taspe"- 
tables  por  sus  buenas  costumbres,  desinterés  y  beneficencia,  serán  se- 
guramente objetos  de  esta  visita.  Estas  son  cosas  que  afectan  vi- 
vamente el  bien  estar  social,  y  que  ademas  redundan  en  lustre 
y  honor  de  la  religión  santa  que  profesamos. 

Cierto  es  que  las  épocas  pasadas  han  ido  dejando  llagas  eft 

espantada. 

Fiavilla  dió  un  paso  ácía  Spaffa,  con  la  mano  levantada  y  ajilada  tíon- 
vulsívamente,  la  boca  entre-abierta,  los  labios  temblorosos,  el  cgo  estravia- 
do;  quiso  apoyarse  en  el  brazo  del  terrible  mensajero,  este  retrocedió,  ella  que- 
ría hablar;  no  salió  de  su  pecho  sino  un  sonido  hueco  y  doloroso .  Spaf- 
fa esclamó; 

— Este  juramento  lo  cumplirásl  Ha  llegado  la  hora. 
A  eu  turno,  Fiavilla  retrocedió  igualmente;  miró  á  su  contorno  con  de- 
sesperación, quedó  indecisa  por  un  momento.  Repentinamente  se  puso  á 
huir  como  loca,  arrojando  gritos  agudos.— Socorro  décia,  socorro!  Spafft. 
lanzóse  inmediatamente  en  su  persecución,  y  la  detuvo  después  de  algu- 
nos pasos;  envolvió  á  Fiavilla  en  su  capa,  y  ahogó  sus  gritos;  ella  cayó 
de  rodillas.  Ambos  permanecieron  mudos.  Spaffa  temblaba  como  una  cuer- 
da tendida  que  vibra  sobre  sí  misma. 

— Fiavilla,  dijo,  yo  también  presté  este  juramento. 

— Ah!  esclamó  la  marquesa  levantándose,  tanto  mejor!  Tú  me  has  traí- 
do aquí  para  asesinarme! 

— A  ti  y  á  él,  rephcó  Spaffa;  á  tí  y  á  él  sí  sois  perjuros  los  dos. 

(Continuará.^  S«  S« 


todas  las  cosas;  pero  si  en  alguna  parte  urge  y  conviene  curar- 
las es  en  el  eslado  eclesiástico,  que  tan  influyente  es  en  todas 
las  clases  de  la  sociedad. 

Tal  vez  lá  vista  material  de  los  objetos  facilitará  el  encontrar 
en  parte,  sino  en  todo,  algunos  de  los  remedios  aplicables;  podrá 
spr  que  entre  otras  cosas  se  piense  en  el  nombramiento  de  pár- 
rocos en  propiedad,  y  en  otras  medidas  adecuadas  para  organi- 
zar la  enseñanza  primaria  y  los  estudios  clásicos  eclesiásticos.  To- 
do lo  esperamos  del  celo  y  bondad  de  nuestro  digno  y  venera- 
do pastor. 

Comisionado  al  Salvador. — El  Sr.  Montufar,  á  quien  nuestro  go- 
bierno encargó  una  comisión  particular  cerca  de  el  del  Salvador,  há 
legrésado  hace  dos  semanas,  sin  mas  motivo  para  ello  que  al- 
gunos escrúpulos  que  el  de  aquel  Estado  tuvo  para  reconocer  el 
hecho  consumado  aquí  de  la  declaratoria  de  Guatemala  en  Re- 
pública independiente.  El  gabinete  salvadoreño  reconoce  que  nues- 
tro gobierno  está  en  su  derecho  y  há  podido  hacer  lo  que  hi- 
zo y  que  á  él  no  le  incumbe  el  oponerse;  tampoco  por  parte  de 
Guatemala  se  solicitaba  nada  que  pareciese  reconocimiento;  pero  no 
se  pudo  disimular  un  desconocimiento  espreso;  y  asi,  fué  preciso 
dejar  para  mas  tarde  los  arreglos  comerciales  que  el  Sr.  Montufar 
lleraba  encargo  de  promover.  El  temor  de  desagradar  á  los  o. 
tros  Estados  parece  que  es  el  que  há  detenido  al  gobierno  del 
Salvador;  pero  esta  consideración  irá  desapareciendo  cuando  se 
vea  que  por  parte  de  aquellos  no  se  há  encontrado  dificultad  en 
tratar  con  Guatemala  en  su  calidad  de  Repíiblica. 
,  Comisionado  &  Honduras — El  Sr.  González,  que  salió  de  esta 
para  Comayagua  con  aquel  carácter,  después  de  haber  sido  reci- 
tido  en  Gracias  con  demostraciones  especiales  de  consideración, 
sabemos  se  le  esperaba  en  la  capital,  estando  el  Gobierno  de  Hon- 
duras satisfecho   de  las  miras  amistosas  del  de  Guatemala,  y  dis- 
puesto á  entrar  en  cordiales  y  amigables  relaciones  con  el  nuestro. 

SOCIEDAD  ECONOMICA  — En  la  sesión  del  lunes  30  del  pa- 
sado, el  Sr.  socio  Coloma  presentó  una  esposicion  dirijida  á  manifes- 
tar la  necesidad  de  algunas  mejoras,  y  se  acordó  pasarla  al  Sr.  cen- 
sor, mostrándose  el  mayor  ínteres  en  el  objeto  de  dicha  esposicion^ 
que  se  contrae  á  proponer  los  puntos  siguientes: 

1.  °  Nombrar,  al  aproximarse  cada  exhibición,  tres  personas  de 
cada  arte  ó  ramo  para  que  califiquen  las  obras  respectivas. 

2.  °  Ocultar  en  esa  ciase  de  exámen,  los  nombres  de  las  personas 
que  exhiben  sus  obras. 

3.  °  Señalar  premios  mayores  en  valor  y  menores  en  nümero  que 
los  que  hasta  hoy  se  han  dado;  uno  para  carpintería,  otro  para  pin- 
tura, &.C.  Y  como  en  los  descubrimientos  no  hay  competidores,  se 
señalará  uno  para  cada  cual  en  vista  de  ellos. 

4.  °  Nombrar  seis  señoras,  ó  ménos  si  parece,  con  el  título  y  atri- 
buciones de  socias:  sus  funciones  se  reducirán  á  procurar  el  progre- 
so y  adelanto  de  la  juventud  femenil,  á  auxiliarla  por  todos  los  me- 
dios posibles,  y  á  calificar  en  las  exhibiciones  las  obras  propias  de 
su  sexo:  todo,  por  su  puesto,  con  las  solemnidades  que  se  juzguen  ne- 
cesarias. 

En  la  sesión  anterior  se  acordó  que  una  comisión  compuesta  de 
los  Sres.  Valenzuela,  Pinol  y  Rivera,  forme  una  lista  de  los  titiles, 
instrumentos  y  otros  objetos  de  artes  y  oficios,  que  convenga  pedir  á 
Europa,  ya  para  repartir  en  las  escuelas,  academia  y  otros  estable- 
cimientos, ya  para  fomentar  la  agricultura,  industria  y  artes. 

Se  nombró  socio  corresponsal,  en  virtud  de  especial  recomendación 
del  Sr.  Ministro  del  interior,  al  Sr.  Yanuario  Rivera,  vecino  de  Cu- 
bulco,  en  el  Departamento  de  Verapaz,  en  atención  á  sus  conocimien- 
tos sobre  la  estadística  del  pais  y  buenos  servicios  que  ha  prestado  en 
esta  materia.  También  se  ha  nombrado  socios  corresponsal  al  Sr.  Fer- 
nando Sanchinel,  vecino  de  Chiquimula  y  miembro  de  la  municipa- 
lidad de  aquella  cabecera,  en  atención  á  sus  servicios  y  empeño  en 
fomentar  la  agricultura  y  otros  ramos  de  beneficio  piiblico  en  aquel 
Departamento. 

p     A  moción  del  Sr..  censor  se  ha  pedido  informe  á  la  Sociedad  de 
^  Medicina  y  á  los  Sres.  D.  J^J.  Aycineña  y  D.  G.  Rosales,  sobre  la  u- 
^tilidad,  ventajas  y  posibilidad  del  establecimiento  de  un  jardin  botá- 


nico en  esta  ciudad,  bajo  la  dirección  del  Sr.  Varsovitz,  sugeto  de  í.o- 
tables  conocientos  en  la  materia. — También  se  acordó  representar  al 
Gobierno  á  fin  de  que  se  sirva  prevenir  á  los  Sres.  corregidores  de 
los  Departamentos  el  cobro  de  las  contribuciones  impuestas  por  de- 
creto lejislativo  á  favor  de  este  establecimiento. 

El  director  de  la  escuela  de  escultura  presentó  en  la  sesión  ultima 
una  estatua  que  representa  la  Religión,  de  una  vara  de  alto  y  de  al- 
gún mérito.  Por  cartas  de  Cádiz  sabemos  que  un  Crucifijo  de  la  mi^ 
ma.  escuela  ha  sido  recibido  en  aquella  ciudad  con  muchísimo 
aprecio,  mereciendo  los  elojios  de  cuantas  personas  han  visto  di- 
cha imágen.  •  

Sociedad  de  Medicina. — El  Sr.  Julio  Rosiñon  leyó  en  la  se- 
sión ultima  una  interesantísima  memoria  sobre  Estática  química  en 
los  seres  organizados.  La  Estática  química  abraza  todas  lasxues- 
tiones  relativas  á  la  respiración  y  nutrición  de  los  animales  y  en 
particular  del  hombre,  todo  lo  que  concierne  á  la  salubridad  pú- 
blica, y  las  varias  clases  de  alimentos  (|ne  convienen  á  los  di- 
versos habitantes  del  globo.  El  Sr.  Rosiñon  ha  tocado  en  su  me- 
moria los  puntos  mas  importantes  de  la  Estática  química  y  sa- 
bemos se  propone  dar  mas  estension  á  este  interesante  trabajo  ha- 
ciendo un  análisis  de  las  materias  alimenticias  de  nuestros  pue- 
blos é  indicando  el  modo  de  mejorarlas,  como  también  el  réji- 
men  mas  económico  y  saludable  que  se  puede  emplear  en  el  man- 
tenimiento de  nuestras  tropas,  presos  de  las  cárceles,  enfermos  de 
los  hospitales,  &-c.  El  Presidente  dió  las  gracias  al  Sr.  Rosiñon 
por  su  trabajo  que  servirá  á  la  Sociedad  para  contestar  al  Go- 
bierno á  sus  preguntas  sobre  los  iillimos  puntos  indicados.  Es  cier- 
tamente sensible  que  la  Sociedad  de  Medicina  no  tenga  un  pe- 
riódico donde  publique  algunos  estrados  de  sus  trabajos.  En  la  mis- 
ma sesión  el  Br.  Don  Juan  Orellana  leyó  una  memoria  sobre  el 
punto  que  le  tocó  en  suerte,  la  cual  como  la  anterior  del  Br.  Don 
Antonio  Ipiña  estaba  escrita  con  exactitud  y  corrección.  Hubo 
mucha  asistencia  de  cursantes  y  la  sesión  se  verificó  ya  en  el  lo- 
cal que  se  le  ha  destinado  espresamente  y  que  debe  seguir  o- 
cupando,  amueblado  de  nuevo  con  elegancia  y  sencillez  y  ador- 
nado con  láminas  que  representan  grupos  de  los  mas  célebres 
médicos  europeos. 


La  Señorita  Dolores  del  Aguila  avisa  al  público  que  va  á 
poner  un  establecimiento  de  enseñanza  en  casa  de  la  Señora  Do- 
fia  Rafaela  Agüero  ,  en  que  promete  enseñar  primeras  letras,  es= 
critura,  historia  sagrada,  doctrina  cristiana,  costura  y  bordado. 
Precio  doce  reales,  y  la  que  no  escriba,  un  peso. 

Por  el  Juzgado  2.°  de  1."  instancia  se  ha  señalado  para  el  re- 
mate de  la  casa  perteneciente  á  la  testamentaria  del  Señor  Mi- 
guel Espinosa,  el  dia  9  del  presente  Septiembre,  situada  en  la 
esquina  del  resumidero  de  la  Merced,  y  valuada  en  1384  p?. 
3.  reales.  El  que  quiera  hacer  postura  ocurra  el  dia  señalado. 

Guatemala,  Septiembre  de  1847. — Ariza. 

Los  Señores  Kohne  Happektte  y  Méese,  ofrecen  al  respetable 
público  sus  servicios  como  constructores  de  molinos,  máquinas  y 
ruedas,  y  se  comprometen  á  concluir  á  satisfacion  los  trabajos 
de  que  se  hagan  cargo. — Los  señores  que  desearen  emplearlos, 
pueden  saber  su  morada  en  la  casa  del  Sr.  D.  Carlos  Rodolfo 
Klee,  cónsul  general  de  Prusia. 

Se  halla  de  venta  la  casa  del  Señor  P.  D.  Juan  José  Vega. 
La  persona  que  quiera  comprarla,  puede  hablarse  con  el  Señor 
Francisco  Farfan,  que  habita  en  ella. 


La  lotería  de  varios  efectos  anunciada  por  D.  Julián  Rivera  et 
28  Abril  ultimo,  se  hará  el  dia  26  del  corriente  en  el  edificio 
del  juego  de  pelota.   

L.A  IMPRENTA. 

Para  la  continuación  del  4.°  trimestre  de  este  periódico,  se  espera 
que  los  Sres.  subscritores  de  esta  capital  se  sirvan  pagar  desde  luego 
sus  contingentes  que  pertenecen  al  3.  °  que  está  para  concluirse, 
cuyos  considerables  gastos  los  ha  sufragado  la  imprenta  sin  ninguna 
anticipación  de  fondos;  y  respecto  á  la  subscritores  de  fuera  se  espera 
igualmente  que  remitirán  los  suyos  al  recibo  del  presente  níimero,  ve- 
rificándolo por  los  mismos  conductos  que  lo  han  hecho  anteriormente. 


El  precio  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pttego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


m$í(x 


Esto  pprióilico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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AGRICULTURA. 


Es  considerable  el  progreso  de  este  ramo  en  Guatemala,  aun- 
<||ue  DO  se<i  todavía  el  que  debiera  ser.  £n  las  inmediaciones  de 
esta  ciudad  se  cultivan  muchos  terrenos  ántes  incultos  y  abando- 
nados; se  siembran  hortalizas  y  se  propagan  legumbres  y  flores 
desconocidas  hasta  hoy,  cuyas  semillas  se  han  traido  de  Europa. 
Algunas  familias  alemanas  y  belgas  van  estableciéndose  en  estas 
ocupaciones,  y  es  de  esperarse  que  cada  dia  vayan  llegando  nue- 
vas, pues  este  es  uno  de  los  mas  inmediatos  y  seguros  resultados 
áe  la  paz  y  tranquilidad  interior.  No  solo  se  plantan  hortalizas,  sino 
que  hay  empeño  en  formar  alfalfales  y  cafetales  y  en  abonar  los 
terrenos  en  lo  cual  se  empleait  las  basuras  que  poco  tiempo  hace 
se  sacaban  á  las  barrancas  inmediatas  ó  se  amontonaban  en  las 
plazas  públicas. 

Hay  en  la  ciudad  y  en  los  alrededores  muchos  sitios  que  po- 
drían destinarse  á  la  plantación  y  siembra  de  granos,  legumbres 
y  flores;  pero  algunos  de  ellos  no  se  prestan  S  este  importante 
objeto  por  carecer  del  elemento  necesario  é  indispensable  del  agua, 
que  á  pénas  basta  para  el  consumo  de  la  ciudad,  por  el  desarre- 
glo en  su  distribución;  punto  que  por  su  importancia  y  trascen- 
dencia nos  ha  parecido  digno  de  un  articulo  separado  que  publi- 
camos en  el  presente  numero. 

La  cosecha  de  la  grana  de  este  año,  aunque  inferior  á  la  del 
pasado,  fué  poco  mas  ó  ménos  igual,  á  la  de  los  anteriores;  el 
año  último  se  levantaron  cerca  de  9,000  tercios  de  150  libras, 
y  en  este  solo  de  5,500  á  6,000,  que,  vendidos  á  ocho  reales 
como  lo  fueron  generalmente,  deben  haber  compensado  á  los  co- 
secheros la  diminución  en  la  cantidad  y  el  alto  precio  á  que  se 
compró  la  semilla. 

La  repentina  llegada  á  Londres  de  la  cochinilla  de  Oajaca,  lar- 
go tiempo  retenida  en  Veracruz,  y  mas  que  todo  la  falta  de  nu- 
merario, por  el  empleo  pue  se  hizo  de  él  en  la  compra  de  ce- 
reales que  tanto  escasearon  este  año,  afectaron  el  mercado  cau- 
sando aquí  algún  quebranto  á  los  que  hablan  comprado  y  á  los 


Folletín. 


Por  Fedeñco  Soulie. 


(ContiTiuacion.) 

— Pero  si  él  no  lo  es,  dijo  Fiavilla. 
— Lo  es!  lespondió  Spaffa. 

— Oh!  Sin  duda  no  los  he  comprendido,  repuso  con  prontitud  la  nlar- 
<¡uesa;  el  dolor  me  trastorna  el  cerebro,  estravia  mis  ideas.  Sois  vos,  Spaf- 
fa, el  hijo  adoptivo  de  raí  padre,  y  no  podéis  haber  venido  á  proponer- 
me el  asesinato  de  mi  marido!  Perdonad  mi  terror;  estoy  loCa,  vedlo.... 
Todo  rae  espanta;  do  veo  sino  el  críraen  por  (odas  partes. 

Spaffa  quedó  desarmado;  gnardó  silencio  por  Ufl  momento.  Mtichas  ve- 
ces pasó  la  mano  sobre  su  frente;  y  exaló  de  su  pecho  una  multitud  de 
suspiros  tan  prolongados,  como  para  dominar  el  sentimiento  de  piedad  que 
Je  martirizaba:  en  lin,  tomó  los  dos  puños  de  Fiavilla  en  sus  manos,  y 
colocándose  frente  á  üeutc  de  ella,  la  dijo  mirándola  ¿jámente  como  si 


que  todavía  retienen  el  fruto;  pero  estas  altas  y  bajas  son  indis- 
pensables en  la  balanza  comercial  y  no  deben  sorprendernos. 

Sin  embargo,  este  precioso  fruto  seguirá  siendo  el  primero  de 
nuestros  renglones  de  comercio.  En  la  Antigua,  Amatitlan,  Villa- 
Nueva  y  Chiquimula  se  emplean  en  él  muy  ricos  terrenos  y 
cada  dia  se  adelanta  en  el  arte  de  cultivar  y  en  el  de  hacer 
las  asemillaciones,  de  modo  que  ningún  otro  pais  podrá  ni  aun 
igualarnos  en  este  ramo. 

Insistimos  en  recomendar  la  plantación  de  almácigos  de  café, 
aprovechando  el  tiempo  oportuno,  pues  pasada  la  estación  de  las 
aguas,  será  mas  dificil  y  se  habrá  perdido  un  año.  Sabemos  que 
se  hacen  para  esto  aignos  esfuerzos;  pero  no  los  que  debieran 
ser,  atendido  que  el  café  que  tenemos  apenas  basta  para  el  con- 
sumo interior,  y  aun  este  se  paga  caro,  y  que  ademas,  su  uso 
se  vá  generalizando  de  tal  modo,  que  quizá  no  está  lejos  el  dia 
en  que  sea  un  articulo  de  primera  necesidad  para  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad. 

£1  aziicar  se  ha  mantenido  en  un  precio  muy  bajo  en  medio 
de  la  carestía  general,  y  se  cree  que  seguirá  asi  y  aun  bajará 
mas,  tan  luego  como  lleguen  varias  máquinas  que  se  esperan; 
pero  esto,  á  nuestro  juicio,  no  hará  que  sea  este  un  mal  ramo 
de  especulación,  pues  este  fruto  que  en  todas  partes  se  consume, 
no  en  todas  se  produce,  y  nosotros  estamos  llamados  á  proveer 
de  él,  como  de  otros  varios,  á  las  nuevas  poblaciones  que  se  estaa 
formando  en  las  Californias  y  el  Oregon.  Asi  es  que  tenemos 
derecho  á  esperar  que  dentro  de  diez  años  haremos  on  comercio 
considerable  por  el  Pacífico,  y  los  vapores  lo  cruzarán  llegando 
á  nuestras  costas  con  la  mayor  frecuencia. 

 «eas&a*-  

ESCULTURA. 

Modo  de  grabar  sobre  el  alabastro  yesoso  y  limpiarlo. 

Mr.  Enrique  Moore,  de  Green-Hül,  cerca  de  Derby,  ha  reci- 
bido la  gran  medalla  de  plata  de  la  Sociedad  de  Artes,  por  bar- 
bar descubierto  un  nuevo  método,  para  lavar  y  limpiar  el  ala- 


hubiese  querido  clavarla  ante  él  con  esta  mirada: 

— Escucha,  mujer,  y  déjame  hablar  hasta  el  fin  sin  interrumpirme,  sin 
pretender  escaparte,  sin  pedínne  gracia;  escucha,  porque  tu  primer  jesto 
ó  tu  primer  grito  será  el  decreto  de  tu  muerte.:..  Una  noche  nos  hemos 
reunido  en  un  arenal  estéril  y  deBiorlo;  ha  venido  un  hombre;  este  hom- 
bre nos  ha  traido  una  carta  de  la  condesa,  substraida  por  algunas  horas 
del  ministerio  á  donde  habia  bido  dirijida.  Esta  carta  anunciaba  al  minis- 
tro que  Faviani  habia  cedido  por  último;  referia  su  traición;  contaba  nues- 
tros secretos  confiados  en  una  orgia,  los  nombres  de  los  mas  notables  a- 
sociados,  pronunciados  en  medio  de  los  besos.  No  tiembles,  Fiavilla;  es- 
cucha aún,  la  prueba  estaba  allí,  prueba  irrecusable.  El  juicio  fué  pedido 
por  todos,  fué  también  pronunciado  por  todos:  se  decretó  su  niucrte.  Pro- 
bablemente á  esta  hora,  aquellos  que  no  han  podido  escaparse,  espían  en 
un  calabozo  la  confianza  quo  depositaron  en  Faviani.  Para  que  este  acon- 
tecimiento no  enorgullezca  demasiado  al  poder;  para  que  el  desaliento  y  la 
desesperación  no  se  apoderen  de  nuestros  hermanos;  para  que  nos  sirva, 
en  fin,  á  mantener  la  paz  jurada;  y  no  para  perderla,  es  necesario  que 
al  misino  tiempo  de  saberse  la  traición,  también  se  sepa  el  castigo:  es  ur- 
jente  que  este  castigo  venga  como  una  advertencia  terrible  para  todos,  que 
parezca  inevitable  é  Igualmente  inesplicable.  Para  esto,  pues,  se  ha  esco- 
jido  la.  mano  que  está  mas  cerca  de  la  víctima,  se  ha  elejido  la  muerte 
cuya  ejecución  parece  mas  fácil,  y  en  esta  muertCj  lo  que  puede  hacerla 
mas  temible  por  su  espantosa  intimidad,  la  del  veneno.  Ved  aqui  el  ve- 


l;?8 


bastro. 

"Sabiendo,  dice  él,  que  yeso  y  sulfato  de  cal,  son,  bajo  tres  de- 
nominaciones diferentes,  una  soia  y  misma  sustancia,  soluble  en 
unas  500.  partes  de  agua  fria,  he  sacado  partido  de  esta  solubi- 
lidad para  grabar  y  esculpir  el  alabastro,  como  voy  á  esplicar. 

CtRAnADO  Y  ESCULTURA  EN  RELIEVE.  JJ. 

Cubre  todas  las  partes  que  deben  conservarse  intactas  con  un 


A^^l£k>|      sustancias  inatacables  por  el  ágúa. 

Una  mezcla  de  cera,  disuelta  en  esencia  de  trementina,  y  de 
ó.tido  blanco  de  plomo. 

 Segunda  Composición. 

(  Uns^bamiz  de  trementina  mezclado  con  un  poco  de  aceite  a- 
lymal^y  el  mismo  ó.'cido  de  plomo. 

£sta  segunda  composición  es  preferible  á  la  primera. 

El  aceite  animal  impide  que  el  barniz  se  incruste  en  el  ala- 
bastro, endureciéndose. 

^  En  la  aplicación  de  estas  dos  composiciones  se  emplea  el  acei- 
té' dé  irementina. 

Cuando  las  capas  están  perfectamente  secas,  se  pone  el  alabas- 
tro en  un  vaso  con  agua  de  lluvias  y  se  deja  veinte  y  cuatro 
horas,  ó  mas  tiempo  según  que  se  quieran  ios  ¡relieves  mas  ó  me- 
nos abultados. 

Operada  de  este  modo  la  corrosión  ó  disolución  del  alabastro. 
Se  quita  con  esencia  de  trementina  la  composición  aplicada  sobre 
los  relieves,  sirviéndose  para  esto  de  una  esponja,  ó  de  un  peda- 
2o  de  lienzo  con  agua. 

Cuando  el  alabastro  está  bien  limpio  y  bien  frotado  con  una 
brocha  suave,  se  le  aplica  en  seco,  yeso  de  Paris  reducido  á  pol- 
vo muy  iSno.  Llenando  los  poros  de  las  partes  que  han  queda- 
So  corroídas,  este  polvo  las  vuelve  un  poco  opacas,  y  les  dá  un 
aspecto  como  si  'saliesen  de  las  manos  del  escultor. 

De  este  modo  se  dá  al  cuadro  un  fondo  que  presenta  mucho 
contraste  con  los  adornos,  haciéndolos  resaltar  mucho  mas  que  si  las 
superficies  se  hubieran  dejado  en  su  estado  de  corrosión. 

iht;-.t  ':,:í:<^''4'''^  limpiar  las  manchas  del  alabastro. 

lr° — Las  manchas  de  grasas  se  quitan  con  esencia  de  trementina. 

2.  ° — Se  pone  el  alabastro  en  agua  durante  diez  minutos  ó  un  po- 
,  co  mas  de  tiempo,  si  acaso  es  necesario. 

3.  ° — Mientras  todavía  ,esla  ^húiqedo  .el,alabasti!0,  .^e  frota  con  una 
,   brocha  de  pintar.  ...-.rs  so(!>  m.m  •((:,-.. 

4-° — Se  le  aplica  el  polvo  de  yeso,  como  be  esplicadp  aiites,  y 
resulta  tan  bello  como  si  fuera  nuevo. 

Por  este  método,  se  hace  en  media  hora  la  misma  operación 
■que,  practicada  por  el^n^todo  antiguq^^duraría  muchos  dias. 

-.f  <.■•  HIERRO,^..,,  j. 

Ñiícvo  método  de  ablandar  el  hierro  colado. 
"ííii  "lós  Estados-Unidos  de  América  se  publicó  en  el  mes  de 


rteno,  se  me  ha  remitido  pjira  confiártelo. — Escucha,  escucha  mujer,  con- 
hnaó  Spaffa,  apretando  con  violencia  los  brazos  tic  PiavHla  que  se  estre- 
mecía, y  reteniéndola  con  fuerza,  escucha,  tú  eres  la  primera  obligada  á 
ejecutar  esta  obra  de  venganza;  después  de  ti  yo,  después  de  mi,  otro, 
después  de  este  otro,  diez,  veinte,  implacables  y  decididos.  No  olvides  so- 
bre todo,  que  rehusar  el  cumplimiento  este  sangriento  deber,  es  también  re- 
putadlo como  traición,  y  que  tu  repulsa  te  mata  sin,  salvar  a  Faviani. 
Dadme  pues  ese  veneno,  respondió  Fiavilla. 

Spaffa  quedó  estrañamente  sorprendido  de  tan  repentina  resolución.  A 
decir  verdad,  habia  venido  á  la  cita  por  cumplir  el  juramento  que  habia 
hecho,  pero  sin  previsión  del  resultado  pbe  podia  tener.  Después  de  haber 
recibido  las  confidencias  de  Fiavilla,  no  contaba  sobre  sus  celos  para  o- 
bligarla  á  que  aceptase  la  misión  terrible  que  le  llevaba.  Habia  venido, 
ílojando  al  acaso  y  á  las  circunstancias,  la  norma  de  su  conducta,  mal 
asegurado  tal  vez  de  no  traicionar  su  juramento,  y  corriendo  voluntariamente 
el  riesgo  de  dos  crímenes  en  vez  de  uno.  La  respuesta  de  Fiavilla  le  sa- 
caba de  todas  sus  incertidumbres,  y  sin  embargo  quedó  un  momento  sin 
darla  crédito.  .  •  ,„; 

.  .T-El  veneno!  repuso  él,  me  pides  el  veneno'!  ■.       -  ..n  ;    rit  ■ 

— \o  os  lo  pido,  repitió  Fiavilla,  con  el  ojo  esclarecido  4©  una  sprabria 
esperanza.   ..r     ,  . 

i.a  escena  parecía  cambiada.  Se  hubiera  ,  dicho  al  yorips,  que  Piayilla 
<>fíL;quien  venia  á  . imponer  la  ven£anxa  á  Spaffa,  Aquella  cstendió  s(li  ma- 
no;  su  mano  estaba  asoiurada.  Spaffa  temblaba  al  entregarla  el  vcnqno.  La 
oian]uosa  añailió;  "  ..au.um  a:¡a 


agosto  de  1827,  un  iiaevo  método  que,  si  fuera  constante,  causaría 
mucha  admiración,  i  ' 

Él  corresponsal  asegura  haber  presenciado  el  hecho  siguiente. 

Se  calentó  ^fil  mas  alto  grado  (que"  en  el  que  precede  á  la  fu. 
sjpn)  un  pedazo  de  hierro  colado  de  8  pulgadas  de  diámetro  y  ^■ 
•tres  cuartas  partes  de  pulgada  de  espesor;  se  esparcieron  en 
'él  2  onzas  de  cogucho  que  segtin  pareció,  penetró  el  metal  en 
.todas  sus  partes,,  cambió  su  color,  &)i  testuréi,  y  lo  ablandó  bastí 
.'tal  pbntb,  que  se  pjadp  «ortaC  y/  IMiar  con  íknta  facilidad  como 
bl  Kiefft)  nías  dulce!         ■  ' 

La  parte  de  hierro  colado  sobre  la  cual  no  se  echo  azúcar,  que- 
dó blanca  y  -de  tal  dureza  que  resistió  en  un  todo  á  las  herra- 
mientas.       {^Copiado.)    ,  .    _ 

POIilCIÁ. 

Acueductos. — Llama  la  atención  generalmente  el  ningún  cuida- 
do que  hay  en  el  estado  de  los  acueductos  que  conducen  el  agua 
que  se  consume  en  la  ciudad.  Continuamente  se  oye  clamar  que 
el  agua  no  entra  en  las  pilas  de  las  casas,  y  que  no  hay  ya 
quien  entienda  verdaderamente  en  este  ramo.  Se  hacen  zanjas  y 
agugeros  en  las  calles  y  cuando  llegan  á  cerrarse  es  empedran- 
do pésimamente,  sin  cintas,  y  dejando  el  piso  desigual.  Apenas 
puede  saberse  el  Rejidor  por  quien,  como  relámpago,  pasa  desa. 
percibida  la  judicatura  de  aguas:  en  unas  casas  entra  mas  de  la 
que  debiera,  en  otras  menos  y  en  algunas,  nada.  Se  sabe  que 
en  el  campo  fuera  de  la  ciudad  se  recojen  grandes  cantidades 
para  los  potreros,  y  otras  se  derraman  y  desperdician  en  las  mis- 
mas cajas,  perdiéndose  asi  en  gran  parte  los  beneficios  de  esos 
hermosos  acueductos  que  tanto  dinero  y  tiempo  costaron  en  épo- 
cas anteriores;  pero  el  mal  se  ve  venir  con  la  mayor  impavidez 
no  se  hace  nada,  y  no  se  sabe  á  punto  fijo  cual  sea  el  sistema, 
en  esto.  Los  SS.  Rejidores  entran  y  salen,  renuncian,  viajan,  a- 
sisten  ó  no  asisten,  conforme  les  parece  y  les  conviene,  autique 
llegue  el  caso  de  que  el  público  ignore  quienes  son  ellos  y  qué 
hacen;  de  manera  que  en  los  ramos  de  primera  necesidad,  es- 
tá el  vecindario  entregado  á  la  Providencia  divina. 

Ademas  del  de  aguas  hay  otros  ramos  importantes,  como  son 
el  de  ejidos,  el  de  abastos,  mercado,  pesos  y  medidas  y  el  de 
policía,  que  debían  estar  al  cuidado,  por  espacio  de  seis  ú  ocho 
años,  de  algunas  personas  respetables  del  vecindario  que  debían 
ser  por  dichos  oficios  miembros  de  la  corporación  municipal,  y  solo 
de  esta  manera  adelantarían  dichos  ramos  y  llegarían  á  adquirir 
la  perfección  de  que  son  susceptibles.  Creemos  ademas  que  con 
esto  ganarían  no  solo  las  obras  publicas  sí  no  las  rentas,  y  eon 
fiando  en  la  ilustración  y  buenos  deseos  del  Gobierno,  nos  atre- 
vemos á  hacer  estas  indicaciones. 


—Esta  noche  á  las  diez,  debe  entrar  en  su  casa  para  prepararse  á  una 
fiesta,  á  donde  debe  coíicurrir  en  unión  de  la  condesa.  Venid  á  m^ia 
noche.  A  media  noche  todo  lo  que  es  posible,  será  cumplido. 

Alejáronse  entónces  reunidos;  juntos  entraron  en  Paris,  y  Spaffa  no  de- 
jó á  la  marquesa  sino  á  muy  pocos  pasos  de  su  casa.  No  obstante, 
■durante  todo  este  tiempo  que  emplearon  en  su  regreso,  una  sola  palabra 
no  fué  pronunciada  por  una  ni  por  otra  parte.  Hay  uiomentos  en  la  vida 
en  que  toda  la  fuerza  del  hombro  apenas  basta  para  el  silencio.  La  me- 
nor parte  gastada  en  la  discusión,  una  sola  palabra,  aun  dejarla  insufi- 
ciente lo  que  se  ha  reunido  para  la  ejecución  de  sus  designios.  La  mar- 
quesa penetró  en  su  habitación.  Jaffarino  solo  estaba  en  ella.  Le  reco- 
mendó esperar  la  venida  de  Faviani  y  advertirla.  Tomada  esta  precaución, 
encerróse  en  su  aposento.  Se  habría  dicho  que  habia  arreglado  de  ante- 
mano toda  la  marcha  de  su  conducta;  porque  llevó  en  todo  cuanto  hizo, 
una  prontitud  y  orden  que  hacía  mucho  tiempo  estaban  bien  léjos  de  ella. 
Asi  pues,  vistióse  completamente,  sin  titubear,  ni  en  la  elección  de  su 
ropa,  ni  en  el  lugar  eu  donde  debía  encontrarse.  No  se  advertía  ya  la 
indecisión  de  una  vida  largo  tiempo  desorganízade,  era  al  contraTÍo  u  na 
completa  y  firme  resolución.  Se  veía  que  comprendía  justamente  lo  que 
hacía.  La  hora  pasó  en  esta  ocupación.  Entró  Faviani.  Fiavilla  so  adelan- 
tó, á  su.  encuentro.  Lr  tomó  amigablemente  la  ma«o,,'  jr  I*  condujo  á  su 
retrete.  ,    \  , 

 Faviani,  dijo  aquella,  tengo  alguna  cosa  que  ileciros;  es  negocio  qub 

á  lo  mas  ocupará  el  espacio  de  una  medía  hora;  escuchadme  pues. 

,    El  marques,  que  tcmia  aun  alguna  escena  j)átcci(l&  á  las  anloriorcs,  no 
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Respeto  de  los  americanos  por  las  antiguas  denominaciones. 

Mr.  Miguel  Chevalier,  en  sus  célebres  cartas  sobre  la  Amé. 
lica  del  Norte,  publicadas  en  Bruselas  en  1837,  trae  bajo  este 
rubro,  la  siguiente  iiota  á  fs.  470,  de  su  segundo  tomo. 

*  "Al  hacerse  los  americanos  independientes,  tuvieron  cuidado  de 
conservar  todas  las  denominaciones  que  se  usaban  en  tiempo  de 
la  dominación  inglesa.  Asi  es  que  los  Estados-Unidos  se  dividen 
en  condados,  como  desde  su  oríjen.  Todavía  en  muchas  ciudades 
ae  ven  calles  con  la  denominación  del  Rei  ó  de  la  Reina.  En 
Virginia  hay  condados  del  príncipe  Eduardo  y  del  príncipe  Jorge, 
del  rei  Jorge  y  del  rei  Guillermo.  La  Jeorgia  conserva  su  nom- 
bre y  lo  conservó  inalterablemente,  aun  haciendo  la  guerra  al  rei 
Jorge. 

"No  dejé  también  de  sorprenderme  de  oir  en  Pensilvania,  á 
las  cortes  de  justicia  abrir  eus  audiencias,  con  esta  antigua  fórmu- 
la francesa,  que  un  portero  repite  sin  entenderla  y  sin  compren- 
der su  sentido,  Oyezü!  Oyezül  Oyezül  ^escuchad  ó  atended).  Los 
ingleses  la  tomaron  de  los  normandos,  y  los  americanos  la  con- 
servan porque  la  recibieron  de  sus  padres.  En  Francia  se  ha  en- 
tendido la  revolución  de  otro  modo;  se  han  apresurado  á  consu- 
marla en  los  nombres;  pero  esto  no  ha  dado  otro  resultado  que 
el  cambio  frecuente  y  hasta  cierto  punto  ridículo,  de  muchas  de- 
nominaciones. Asi  fué  que  nuestros  republicanos  dieron  á  Choi- 
sy-le-Ro¡  el  nombre  de  Choisy-le-Feuple.  La  restauración  después 
eambió  el  nombre  de  Nopoleon-Ville,  en  Bourlon-Vendée.  La 
supresión  temporal  de  la  palabra  S¡m  y  Santa  en  algunas  calles 
de  Paris,  fué  el  complemento  del  bello  ideal  de  este  peregrino 
sistema.  " 

Muy  interesante  nos  ha  parecido  este  artículo  y  no  hemos  que- 
rido omitir  su  inserción  en  nuestro  periódico,  porque  aun  no  será 
tarde  la  adi-erlencia  en  estas  nuevas  repúblicas  de  América,  en 
donde  como  en  Francia,  y  no  como  en  los  Estados-Unidos,  se 
han  intentado  diferentes  ó  mas  bien  multitud  de  cambios  en  de- 
nominaciones y  tratamientos,  creyéndose  equivocadamente  que  con 
esto  se  habia  logrado  hacer  un  cambio  efectivo  en  las  cosas. 


MÉXICO  Y  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 

Londres,  Muyo  10  de  1847. 
Pocas  veces  hemos  tenido  ocasión  de  recordar  una  operación 
de  guerra  mas  opuesta  á  todo  sentimiento  de  humanidad  yjusti 
cia,  que  el  bombardeo  y  captura  de  la  ciudad  y  castillo  de  Vera- 
cr'iiz  por  las  fuerzas  americanas.  La  conquista  de  la  posición  mas 

la  stíjjuia  ainu  con  ri-iiugnunciu¡  mas  <*I  tono  (Ju  Fiavilla  nu  Ic  autorizaba 
k  una  repulsa  hrutal;  se  dejó  pues  conducir.  Tan  i)ronto  como  llegaron 
á  este  aposento,  Fiavilla  le  acercó  ona  silla;  sentóse  también  á  su  lado. 
Toda»  estas  precauciones  eran  sin  duda  las  de  una  conversación  en  regla. 
El  nianiucs  aguardaba  roprociics;  tomó  un  airo  sonibrio.  y  se  propuso  in- 
terrumpir á  Fiavilla  ii  la  primera  palabra  iinpurluna.  Le  hizo  señal  de  hablar. 

— Paviani  le  dijo,  he  recibido  hoy  nuevas  do  Nápoles.  que  me  obligan  á  to- 
mar una'  resolución  de  bastante  entidad.  Q.uiera  con.sultaros  con  este  motivo. 

— Aht  comprendo,  dijo  iprontamente  el  marques;  algunas  cartas  de  vues- 
tra familia,  en  (|uc  os  aconsejan  una  separación.  Ah!  Dios  mioí  Señora,  se- 
gaid  sus  consejos;  no  tenéis  necesidad  de  los  míos.  A  estas  palabras  le- 
vantóse para  salir. 

— Os  engañáis,  replicó  inmediatamente  la  marquesa,  y  tocáis  á  mí  pesar 
nna  materia  sobre  que,  hace  mucho  tiempo  no  he  querido  hablar.  Lo  que 
tengo  que  pediros,  lo  solicitaría  de  un  estraño,  de  cualquiera  hombre  con 
quien  no  estuliicsc  ligada  por  ningún  vínculo,  si  pudiera  convencerme  so- 
bre que  no  me  es  prohibido  hablar  de  un  secreto  que  no  toca  solo  á  ríli 
persona. 

Faviani  volvió  á  sentarse.  Pareció  curioso  de  este  interés  de  la  vida  do 
Fiavilla,  de  esta  resolución  que  dei  la  tomar,  separada  de  sus  derechos  y  de 
la  vida  de  esposa.  Aquella  continuó; 

— El  día  tic  hoy,  un  mensaje  me  ha  traído  la  noticia  de  la  prisión  de  los 

Señores  Dijo  á  Faviani  los  nombres  que  habia  oído  en  la  playa  de 

Nápoles:  Faviani  se  le  aproximó.  Su  crinten,  continuó,  lo  conocéis;  pare- 
ce que  66  ha  cometido  una  traición.  Sabéis,  en  tal  caso,  cual  es  la  justicia 
de  los  carbonai-ios;  el  traidor  ha  sido  condenado  á  muerte.  ..  j  ' 

— (Xné  traidor'?  preguntó  Faviani;  quién  es  ese  traidor'? 

— No  le  conozco,  acspondió  Fiavilla  con  una  simplicidad  perfecta;  mas 


fuerte  de  la  costa  me.\icana,  es  en  verdad  por  sí  misma  la  haza, 
ña  mas  importante  de  la  campaña,  y  probablemente  la  mayor  em- 
presa que  hayan  intentado  jamas  las  tropas  de  los  Estados-Unidos. 
Pero  cuando  traemos  á  la  mente  la  agresión  injusta  que  fué  orí- 
jen  de  la  guerra,  y  las  miras  con  que  se  ha  llevado  adelante 
resulta  que  mientras  mas  señaladas  son  estas  proezas,  mas  sinies- 
tra es  la  luz  que  ellas  arrojan  en  la  política  del  gobierno  ame- 
ricano. El  brillo  de  las  armas  de  los  Estados-Unidos  se  ha  em- 
pañado por  la  infamia  de  semejante  contienda,  contra  un  enemi- 
go inofensivo  é  impotente,  y  los  horrores  de  la  guerra,  que  so- 
lo pueden  disculparse  por  una  causa  noble  y  un  valor  heroico, 
se  han  aumentado  con  la  detestable  política  que  ha  arrojado  á 
un  ejército  invasor,  y  por  la  miserable  debilidad  de  aquellos  con. 
tra  quienes  se  dirijian  sus  proezas.  Los  despachos  americanos  re. 
fieren  con  una  sencillez  impudente,  uno  de  los  actos  mas  barba, 
ros  y  atroces,  ejecutado  en  los  tiempos  modernos  por  las  fuer- 
zas de  una  nación  civilizada.  El  modo  de  conducir  el  sitio,  adop- 
tado por  el  general  Scott,  se  distinguió  por  el  espíritu  feroz  y 
destructor  de  un  ejército  de  voluntarios  inaguerridos.  Ni  aun  se 
pretende  disfrazar  el  hecho  de  que  el  medio  que  empleó  aquel 
oficial  para  obligar  á  la  cindadela  de  San  Juan  de  Ulüa  á  que  se 
rindiera;  fué  "la  destrucción  de  la  ciudad  de  Veracruz."  En  lo» 
tres  días  y  medio  que  duró  el  bombardeo,  se  arrojaron  á  esta  des- 
graciada ciudad  cerca  de  7,000  proyectiles.  Se  dice  que  la  mi- 
tad de  sus  edificios  ha  quedado  arruinada.  El  hecho  eS  que,  se- 
gún parece,  el  ataque  fué  dirijido  exclusivamente  á  la  ciudad,  de 
preferencia  al  castillo,  pues  según  manifiesta  expresamente  el  ge- 
neral Scoit,  las  piezas  gruesas  de  plaza  con  que  contaba  para  lai 
reducción  de  las  principales  fortificaciones,  aun  no  se  habían  des. 
embarcado  cuando  fué  atacada  la  ciudad;  y  que  se  sorprendió  al  ver 
que  fué  simultánea  la  capitulación  de  la  ciudad  y  el  castillo.  Es- 
to  es  tan  extraordinario  por  si  mismo  y  tan  contrario  á  todos  loa 
usos  de  la  guerra  moderna,  á  menos  de  que  no  sea  por  circuns- 
tancias particulares  y  forzosas,  que  no  lo  hubiéramos  creido,  si 
no  fuese  porque  lo  vemos  asegurado  por  una  autoridad  tau  alta 
como  la  dei  general. 

El  castillo  de  San  Juan  de  Uliia  es  una  de  aquellas  fortale, 
zas  en  que  seria  muy  difícil  á  una  fuerza  enemiga  abrirse  pa. 
so,  á  menos  que  la  guarnición  no  les  abriese  las  puertas  de  ella, 
ó  que  hubiera  un  gobernador  que  firmara  una  capitulación.  Evi- 
dentemente, se  rendiría  por  intimidación  ó  corrupción,  ó  mas  biea 
por  el  deseo  de  salvar  la  ciudad  do  un  total  exterminio.  "jE¿  ge^ 
neral  Scoit  se  rehusó"  al  ocurso  que  hicieron  los  cónsules  extran. 
geros  en  24  de  Marzo,  pidiendo  una  tregua  para  poder  salir  de 
la  ciudad  con  los  súbditos  de  las  potencias  extrangeras  y  con  las 
mugeres  y  niños  mexicanos.  Probablemente  cuando  estos  señores 
se  determinaron  á  permanecer  en  sus  puestos  al  principio  del  s¡. 
tio,  estaban  lejos  de  creer  que  la  ciudad  fuese  el  blanco  princi- 

parace  que  se  halla  en  Francia. 

— En  Francia!  repitió  Faviani  arrojando  al  contorno  de  sí  una  mirada  llena 
de  espanto,  como  si  hubiese  temido  oir  salir  su  nombre  de  algún  rincón 
obscuro  de  la  habitación. 

— Se  ha  designado  ya  la  persona  que  debe  cumplir  el  fallo. 

— Eres  tú  acaso!  esclamó  Faviani. 

— No  lo  creo,  repuso  Fiavilla  con  frialdad.  No  es  á  la  debilidad  de  una 
mujer  á  quien  querri:".  eunfiarse  una  ejecución  tan  terrible.  Pueda  ser  que 
seas  tú,  acaso  será  alguno  otro.  Mientras  tanto  se  trata  de  asegurarse  aun  so- 
bre la  fidelidad  de  todos  aquellos  que  prestaron  el  fatal  juramento,  antes  de 
revelar  los  nombres  de  la  victima  y  del  verdugo.  Se  cxije  de  todos  este  nuevo 
empeño;  se  me  ha  requerido. 

— -A  vos]  dijo  Faviani  mirando  á  la  marquesa  Con  terror 

— -A  mi!  repitió  Fiavilla  mirándole  directamente  y  con  seguridad. 

— A  vos  sola!  preguntó  aún. 

— A  mí   sola  contestó  la  marquesa. 

Un  silencio  bastante  prolongado  siguió  d  esta  respuesta.  Faviani  con  la 
vista  fija  delante  de  sí,  dejatwL  llegar  hasta  su  semblante,  las  mil  emocio- 
nes con  que  se  veía  atormentado.  Sin  estar  aun  penetrado  de  la  verdad,  ya  la 
entreveía.  Recordaba  las  seducciones  de  la  condesa;  las  ímpru<Ientes  confi- 
dencias que  habia  premetídole  olvidar,  y  adivinaba  que  su  lijereza  las  habría 
revelado  a  algún  infame  delator.  Su  amor  no  habia  supuesto  aún  que  la 
condesa  pudiese  ser  culpable.  Repentinamente  dejándose  dominar  de  aquella 
ceguedad  con  que  se  complacía  criminar,  desde  que  no  osaba  mirar  la  ruta 
que  habia  esc»jido,  y  no  pudiendo  dar  á  las  noticias  de  Fiavilla  sino  una 
conclusión  que  le  acusaba  á  él  solo  directamente,  esclamó  sacudiendo  la 
cabeza;  {Conlinuaiá  )  S.  S. 
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pal  de  las  baterías  americanas;  pues  do  otro  modo,  habrían  cui- 
dado de  su  stH'uridad  personal,  retirándose  á  los  puntos  fuertes 
del  castillo  que  no  se  encontrasen  bajo  los  fuegos  de  las  baterí- 
as enemigas,  y  en  los  cuales,  cuando  menos,  fuese  poco  el  estra- 
go. Toda  la  operación  duró  veinte  días,  desde  el  desembarco  de 
las  tropas  en  9  de  Marzo,  hasta  la  evacuación  de  la  ciudad  y  el 
castillo  por  los  mexicanos  en  29  del  mismo.  Las  negociaciones 
para  la  rendición  empezaron  el  día  26.  Durante  los  diez  y  seis 
dias  de  hostilidades  activas,  hubo  cinco  de  violentos  "nortes:"  esos 
huracanes,  propios  de  la  costa  de  México,  que  cortan  eficazmen- 
te toda  comunicación  por  mar,  y  que  deben  haber  puesto  en  gran 
peligro  á  la  escuadra.  El  viento  fué  tan  violento  en  dos  dias 
enteros,  y  la  arena  que  levantaba  tan  perjudicial,  que  hacia  impo- 
sible limpiar  las  trincheras  ó  servir  sin  limpiarlas.  Con  todo,  á 
pesar  de  estas  contrariedades  sabemos  que  durante  todas  las  séri- 
es  de  operaciones,  incluyendo  el  desembarco  de  trece  mil  hombres 
y  la  tempestad  de  balas  y  granadas  de  las  obras  de  la  ciudad 
y  el  castillo,  solo  tuvieron  17  muertos,  ó  por  todo  65  muertos  y 
heridos,  las  fuerzas  combinadas  de  los  Estados-Unidos.  Se  dice  que 
la  pérdida  de  vidas  y  propiedades  por  parte  de  los  mexicanos  ha 
sido  espantosa;  y  aquel  desgraciado  país  parece  servir  de  presa 
á  los  horrores  acumulados  de  la  anarquía  y  la  guerra,  de  la  co- 
bardía y  la  corrupción,  de!  desmán  extrangero  y  el  robo  domés- 
tico. En  la  misma  ciudad  de  México  parece  haber  concluido  toda 
ley  y  todo  órden:  ya  no  hay  gobierno;  el  ejército  está  derrotado 
y  disperso.  Si  pudiera  espirar  una  nación  repentinamente,  esta  se- 
ria la  hora  suprema  del  pueblo  méxicano;  tal  cual  la  cosa  es.  los 
horrores  que  sufrieron  los  habitantes  originarios  del  país  por  sus 
conquistadores  españoles  han  sido  vengados  fielmente  en  los  en- 
vilecidos descendientes  de  estos  conquistadores,  por  una  raza  de 
hombres  aniinados  por  iguales  pasiones  y  armados  con  igual  su- 
perioridad. El  estandarte  de  la  raza  española  de  México,  ha  sido 
hollado  tan  fiera  y  brutalmente  como  las  insignias  de  aquel  sen- 
cillo y  desgraciado  pueblo  que  la  precedió  en  la  posesión  de  a- 
quella  región  magnifica.  La  compasión  que  estas  calamidades  ex- 
citan naturalmente  en  nuestro  ánimo,  queda  ciertamente  mitiga- 
da por  el  irresistible  desprecio  con  que  debe  ver  el  mundo  á  un 
pueblo  que  se  ha  mostrado  tan  enteramente  incapaz  de  los  pri- 
meros deberes  de  la  existencia;  gobernarse  y  defenderse.  El  es- 
pectáculo que  tenemos  á  la  vista,  es  por  ambos  lados  el  oprobio 
del  siglo  en  que  vivimos,  y  una  desgracia  indeleble  para  el  pue- 
blo del  Nue\'o-Mundo,  que  hacia  alarde  de  haber  cimentado  sus 
instituciones  sobre  bases  mejores  que  la  efusión  de  sangre  y  en- 
grandíícimiento,  que  han  devastado  tan  frecuentemente  el  antiguo 
continente.  La  expoliación  sanguinaria  que  anima  á  los  ejércitos 
de  los  Estados-Unidos,  es  tan  degradante  para  el  género  huma, 
no  como  la  cobardía  de  sus  víctimas,  á  las  que  ni  siquiera  po- 
demos llamarlas  sus  contrarios:  y  mientras  por  un  lado  nos  aver- 
gonzamos de  aplaudir  estos  triunfos,  apenas  podemos  dignarnos 
compadecer  la  derrota  de  un  pueblo  afeminado.  Es  sin  embargo 
tan  cierto  como  pueden  demostrarlo  las  lecciones  de  la  his- 
toria y  la  justicia  de  la  Providencia,  que  estos  grandes  actos  de 
una  política  injusta,  conducen  directamente  á  su  propio  castigOj 
y  que  cada  hora  de  triunfo  en  esta  guerra  fatal,  será  expiada  por 
los  agresores  con  años  de  calamidades  y  congojas. 

Mr.  Tyler,  en  las  últimas  horas  de  su  miserable  administra- 
ción, consumó  la  agregación  de  Tejas  y  la  ocupación  rapaz  de  la 
provincia  de  un  estado  vecino,  que  hacia  mucho  tiempo  se  habia 
tramado  en  Washington.  El  acto  se  consumó;  sus  consecuencias 
ahora  empiezan.  Ya  ha  costado  al  pueblo  americano  las  rentas 
de  años.  Aun  ahora  no  hay  probabilidad  fundada  de  que  una  paz 
sana  y  estable  termine  la  guerra,  y  todavía  pueden  ser  diezma" 
dos  por  la  peste  los  ejércitos  americanos  en  la  costa,  ó  por  los 
bandidos  en  el  interior.  Pero  concedamos  que  salen  victoriosos. 
Codiciaron  una  provincia  y  la  masa  entera  de  un  territorio  ó  de 
una  población,  que  ni  pueden  gobernar  ni  abandonar,  caerán  con 
todas  sus  responsabilidades  sobre  sus  cabezas.  En  lo  sucesivo,  la 
influencia  de  los  Estados-Unidos  se  verá  continuamente  envuel- 
ta, ó  mas  bien  cnbrolLida  cu  la  anarquía  de  su  hermana  repú- 


blica, que  bajo  una  u  otra  forma  estará  ligada  á  la  Uni- 
on; porque  cualquier  gobierno  que  sea  posible  restablecer  en  Mé- 
xico, solo  existirá  en  el  miedo  servil  á  la  descendencia  anglo-ame- 
ricana.  Tampoco  se  limitarán  estas  consecuencias  á  solo  Méxicx). 
El  curso  de  estos  sucesos  ha  movido  y  afectado  la  disposición 
del  pueblo  americano.  Sus  fáciles  triunfos  han  elevado  hasta 
el  íiltimo  grado  la  idea  del  poder  militar  y  naval  de  su  pais- 
La  propularidad  militar  colocará  en  la  próxima  elección  á  unt 
de  los  héroes  de  esta  guerra  en  la  silla  presidencial;  y  como  lag 
pasiones,  que  son  tan  fatales  á  la  paz  y  bienestar  del  género  hu- 
mano, parece  que  extienden  su  influencia  venenosa  sobre  la  ma- 
sa de  la  democracia  de  los  Estados-Unidos,  no  ponemos  en  du- 
da que  alteren  con  el  tiempo  las  instituciones  políticas  del  país, 
cuva  moralidad  han  extinguido  ya. 

{The  Times.) 

Alumbrado. — Repentinamente  se  ha  notado  que  el  alumbrado 
de  las  calles  se  ha  disminuido  considerablemente,  de  manera  qne 
aunque  se  distinguen  las  luces,  las  calles  están  léjos  de  alumbrar- 
se. Ademas,  el  servicio  no  anda  muy  arreglado,  pues  si  se  sale 
un  poco  tarde  de  la  noche  se  vé  que  están  apagados  muchos 
de  los  faroles.  Esta  falta,  que  es  ya  muy  sensible,  no  dudamos 
se  remediará  prontamente  por  el  Sr.  rejidor  que  esté  encargado 
de  este  ramo. 

Resguardo. — Los  comisarios  encargados  de  este  servicio  se  ha 
notado  que  no  tienen  un  paso  ni  cursos  regulares,  andando  en 
partidas  de  dos  hasta  cuatro,  parándose  á  platicar  con  cuantos 
encuentran  y  entrándose  en  las  tiendas  á  comprar  y  pasar  el  tiem- 
po. No  se  ha  visto  que  reprehendan  á  los  que  dejan  ir  sus  mu- 
ías sobre  las  banquetas,  á  los  que  embarazan  el  paso  con  mue- 
bles y  otros  estorbos,  ni  á  los  que  de  otro  modo  molestan  de- 
jando agujeros  en  las  calles,  &c.  &lc.  Ademas,  el  principal  oficio 
de  estos  comisarios  es  el  recorrer  la  carrera  de  las  garitas  para 
impedir  la  ebriedad  de  los  indios  y  el  que  sean  despojados  de 
sus  ropas  y  dinero.  Espera  el  público  sobre  esto  algunas  medi- 
das. 

Gabinete  de  lectura. — Cuando  el  Consulado  haya  arreglado  es- 
te establecimiento,  se  verá  por  los  papeles  públicos  un  órden  re- 
gular de  fechas,  y  tablas  de  precios  corrientes,  cosa  que  verda- 
deramente importa  para  el  comercio  y  para  la  prosperidad.  Dis- 
tancias, caminos  y  vías  de  comunicación;  precios  de  efectos  y  de 
frutos;  valor  de  los  fletes  de  mar  y  de  tierra,  todo  esto  y  otras 
cosas  servirán  naturalmente  para  dar  ínteres  á  un  establecimiento 
como  el  que  hemos  recomendado  tantas  veces. 

Crédito  esierior. — En  algunos  números  del  Diario  de  la  Ma- 
rina de  la  Habana  que  hemos  recibido  y  alcanzan  hasta  fines 
de  julio,  se  elojía  la  situación  de  nuestra  República  y  algunas 
de  las  providencias  del  Gobierno;  y  sobre  esto,  solo  nos  queda 
ya  que  decir,  que  estos  elojios  de  la  prensa  cstranjera  deben  com- 
prometernos á  obrar  de  manera  que  ni  los  escritores  ni  los  que 
leen  tengan  alguna  vez  motivos  para  creerse  engañados.  Y  es  necesa- 
rio no  olvidar  que  cuando  el  vestido  está  limpio,  se  hacen  notables  aua 
las  mas  pequeiías  manchas. 

Comisionado  á  Honduras. — £1  Sr.  González  fué  recibido  por 
el  Gobierno  de  aquel  Estado  en  calidad  de  comisionado  de  la 
República  de  Guatemala  con  muchísimas  y  muy  particulares  de- 
mostraciones de  aprecio,  tanto  de  parte  de  todos  los  funcionarios 
públicos  como  de  los  particulares. 

Eli  1  REPÜSCULcO. 

Este  periódico  de  San  Salvador,  de  política  y  costumbres,  sale  lo- 
dos los  jueves,  y  cuesta  cinco  reales  adelantados  por  trimestre.  Ijaa- 
jencia  de  dicha  publicación  la  tienen  en  esta  capital  los  Sres  D.  León 
V  D.  Cosme  Idígoras,  tienda  número  4  de  las  de  Valdes,  frente  al  Sa- 
grario, donde  se  hallan  los  números  que  han  salido. 


El  precio  de  la  suLscrip- 
cion  á  eete  periódico  es  el 
de  meilio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 
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Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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JBJL  15  SJiPTIJEMBRE. 

El  espectáculo  de  un  pueblo  que  recuerda  el  primer  dia  de  su  ser 
político  y  celebra  su  emancipación,  la  memoria  del  acontecimiento 
primitivo  que  originó  un  nuevo  orden  de  cosas  y  abrió  una  nueya  es- 
cena para  un  pais,  no  es  seguramente  un  espectáculo  común.  ¡Cuán- 
tas consideraciones  debieran  ocupar  á  la  generación  presente  el  dia 
que  celebra  el  aniversario  de  nuestra  separación  de  España!  Nuevos 
hombres  é  instituciones  nuevas  han  succedido  á  lo  que  entonces  exis- 
tia; hemos  recorrido  la  escala  que  otras  naciones  han  seguido  antes 
que  nosotros;  hemos  gustado  la  copa  amarga  de  las  revoluciones  y  el 
pais  después  de  haber  nacido  al  mundo  de  las  naciones  libres,  recibió 
eomo  otros  muchos  un  bautismo  de  sangre.  Hoy,  después  de2G  años, 
venimos  en  medio  de  la  paz  y  los  beneficios  que  ella  proporciona, 
fatigados  de  lo  pasado,  reposando  un  instante  en  lo  presente  y  con  li- 
songeras  esperanzas  para  el  porvenir,  á  contemplar  el  camino  que 
hemos  vencido,  y  al  mismo  tiempo  á  dilatar  nuestra  vista  sobre  lo  que 
nos  rodea,  y  especialmente  sobre  la  situación  de  nuestras  hermanas 
repüblicas  de  América. 

Los  sucesos  de  México,  á  la  vista  de  todo  el  mundo,  lo  que  pasa 
en  las  provincia?  del  Rio  de  la  Plata,  poblándose  todas  de  cxtrange- 
Tos  emigrados,  miéntras  los  naturales  se  mantienen  embriagados  en 
eternas  disensiones  civiles,  y  lo  que  poco  mas  ó  rnénos  acontece  en 
todas  las  demás  Repúblicas  de  la  América  ántes  española,  en  donde 
con  muy  poca  diferencia,  las  revoluciones  sesucceden  periódicamente, 
en  particular  en  los  tiempos  en  que  se  hacen  elecciones,  está  demos- 
trando que  un  mal  grave  y  sobre  el  cual  no  se  ha  fijado  la  atención, 
hace  qtie  se  retarde  el  progreso  á  que  está  llamado  este  continente, 
rico  por  la  naturaleza  y  provisto  de  cuantas  ventajas  pudieran  imagi- 
narse para  la  vida. 

¿Cuál  es  este  mal  grave?  Las  instituciones  proclamadas  que  en  na- 
da son  adaptables  á  la  población,  costumbres  y  habitudes  de  los  pri- 
mitivos habitantes.  Se  supone  que  hay  actos  electorales;  se  supone 
que  los  pueblos  toman  parte  en  ellos;  so  ventilan  cuestiones  teóricas 


Folletín. 


Por  Federico  Soulie. 


^Continuación.)  ' 

— Todo  esto  no  es  sino  una  fábula  inventada  por  algunos  bobos  con  c 
fin  de  reanimar  el  espíritu  ya  moribundo  de  conspiración,  y  es  preciso  que 
ha  jais  perdido  la  cabeza,  para  darles  el  menor  crédito.  CLuien  es  ese  men- 
sagero*?  algún  intrigante  que  no  ha  encontrado  sino  este  medio  para  ve- 
nir á  mendigar  á  Francia,  en  nombre  de  la  patria.  Cual  es  esta  víctima 
y  quien  es  ese  verdugo,  ese  traidor  y  ese  Seida?  Sin  duda  algún  hom- 
bre simple,  por  cuyo  medio  un  espadachín  espera  sacar  algunos  escudos. 
En  donde  pues  está  ese  Tribunal,  ese  decreto'?  Y  habrá  un  puñal  en  cruz 
clavado  en  el  pecho  del  culpable,  con  estas  palabras  escritas  sobre  la  oja: 
Esta  es  la  justicia  de  los  carbonarios?  Vamos  mi  querida  Fiavilla.  esto  es 
una  historia  de  los  francs-jugcs  que  se  habrá  vestido  de  frac,  y  que  se 
os  hace  creer  como  á  un  niño! 

El  marques,  al  concluir  esta  frase,  con  que  él  mismo  quiso  aturdirse;  ee 


que  muy  pocos  entienden;  se  exaltan  las  pasiones;  se  cambia  y  tras- 
torna todo  lo  que  existe;  se  disputa  y  arrebata  la  autoridad  y  solo  se 
respeta  cuando  recae  en  quienes  de  hecho  tienen  el  poder.  Se  per- 
siguen unos  á  otros;  se  destierran  y  rolan  mutuamente,  y  así  se  pa- 
sa el  tiempo  en  aniquilarse  los  hijos  del  pais,  sin  advertir  que  por  re- 
sultado positivo  solo  queda  un  campo  abierto  á  la  inundación  de  ra- 
zas diversas  que  deben  suplantarnos  y  poblar  bajo  otra  forma  este  es- 
pacioso continente.  Que  esta  es  una  verdad  deducida  de  los  hechos  que 
están  á  la  vista  de  todos,  nadie  puede  dudarlo.  Solo  Chile  que  ha  se-, 
guido  una  conducta  diferente,  se  presenta  como  una  escepcion  á  esta 
catástrofe  general;  solo  allá  se  conservaron  las  leyes  y  costumbres  an- 
tiguas; solo  allá  se  han  ido  haciendo  paulatinamente  las  mejoras,  se- 
gún se  iba  manifestando  su  absoluta  necesidad.  En  fin,  solo  allá,  al 
separarse  de  la  España,  si  bien  se  llenó  el  vacio  de  la  suprema  au- 
toridad, no  por  eso  se  innovó  el  estado  civil  de  la  sociedad,  y  por 
eso  se  vé  que  hay  un  adelanto  notable  y  una  prosperidad  sólida  y  es- 
tablecida. '  ■ 

Mas  esto  no  se  examina  ni  se  considera  por  los  otros  Estados  de  la' 
América;  no  se  imita,  y  esto  proviene  de  que  echada  la  semilla  de  la 
desorganización,  bajo  la  aparente  forma  de  una  libertad  mal  enten- 
dida, pocas  personas  hay  que  quieran  y  se  decidan  á  hacer  frente  á  las 
'deas  desorganizadoras  que,  bajo  el  ostentoso  nombre  de  sistemas  y 
principios,  hacen  el  mal  por  donde  quiera  que  se  presentan,  apellidan- 
do anticuados  y  oscurantistas  á  los  que  de  algún  modo  pretenden  de- 
tener la  corriente  inpetuosa  que  todo  lo  devora. 

Volved  si  nó  los  ojos  á  México.  En  medio  de  los  mas  grandes  pe- 
ligros, con  el  enemigo  e.vterior  á  las  puertas  de  la  capital,  perdida 
para  siempre  la  mitad  de  los  ricos  territorios  que  componían  el  vir- 
reinato de  Nueva  España  ¿qué  hacen  los  gobiernos,  las  asambleas  Jr 
los  generales? — Discutir  cuestiones  abstractas  de  política;  disputarse  el 
poder,  que  pasa  sin  cesar  de  unas  manos  á  otras;  saquear  las  rentas, 
los  establecimientos  de  beneficencia,  las  propiedades  particulares,  los 
templos  y  cuanto  hay  de  mas  sagrado.  Y  todo  esto  siempre  bajo  el 
pretesto  de  salvar  el  sistema  y  los  principios.  .,¡ 

preparó  á  salir  de  la  pieza  en  donde  se  hallaba,  cuando  Fiavilla  le  dijo 
con  dulzura: 

— Si  tal  es  vuestra  opinión,  decidme  pues  lo  que  es  necesario  responder 
á  Sp-'.ffa,  cuando  venga,  esta  misma  noche,  á  saber  lo  que  lie  resuelto. 

— Spaffa!  Spaffa  quien  está  aquil  dijo  el  marques  deteniéndose  in- 
mediatamente. 

— Spaffa  es  el  mensajero,  respondió  Fiavilla  colocándose  entre  Faviani 

y  la  puerta  Vos  sois  la  víctima,  dijo  levantando  la  voz,  y  yo  soy 

el  verdugo,  añadió  acercándose  acia  Faviani. 

— Tú!  dijo  el  marques  riendo  con  mftfa,  pálido,  no  obstante  por  el  ter- 
ror; tú!  una  débil  mujer  que  abatiré  con  un  solo  gesto!  Y  hablando  asi 
se  aproximaba  á  Fiavilla  como  para  persuadirla  de  su  poder.  Esta  sola- 
mente levantó  la  mano  y  repuso: 

— Es  necesario  mucha  fuerza  para  verter  el  veneno  en  una  copal 

— Ah!  esclamó  Faviani,  el  ojo  estraviado  y  como  herido  del  rayo,  tú  ine 
has  envenenado. 

Fiavilla  le  miró  con  un  desprecio  indecible,  y  le  dijo,  con  una  entona- 
ción de  voz  en  que,  á  su  pesar,  marcaba  la  desesperación: 

— Habéis  olvidado  que,  después  de  ocho  días,  no  queda  apenas  un  pe- 
dazo de  pan  en  esta  casa*?  y  que  no  soy  yo  quien  nie  haya  sentado  á 
vuestra  mesa? 

Faviani  cayó  aniquilado  ^bre  un  sofá.  Fiavilla  lloraba  ardientes  lágri- 
mas. Esta  vez  el  terror  verdadero  y  sin  subterfugio  había  penetrado  ti 
corazón  del  marques;  el  nombre  de  Spaffa  le  había  convencido  de  lodo  lo 
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(..'roemos  en  vurJad  que  esta  es  una  completa  demencia,  malicio- 
sa en  unos,  candorosa  en  otros,  y  una  desgracia  á  que  sin  duda  es- 
tán condenados  estos  paises,  por  uno  de  aquellos  incomprensibles  ar- 
canos de  la  Providencia.  Esto  nos  lo  aclarará  el  resultado  de  la  pre- 
sente lucha;  pero  sea  cual  fuere,  Méjico  va  é  dejar  de  ser  lo  que  ha 
sido,  y  puede  aseg\irarse  sin  temor  de  equívoco,  que  aun  cuando  por 
ahora  los  mo.\¡canos  conserven  la  parte  mas  poblada  de  aquella  Re- 
pública, dentro  de  lü  ó  15  años  sus  continuas  disensiones  y  mal  go- 
bierno harán  que  los  habitantes  del  norte  vayan  ocupando  su  lugar. 
Así  lodo  el  pais  dentro  de  20  años  será  de  ellos,  y  de  ellos  esclusiva- 
nienle. 

El  lemodio  único  que  esto  pudiera  tener,  es  amargo  para  los  que 
se  han  propuesto  morir  como  mártires  del  sistema  y  los  principios;  y 
desde  luego  no  se  aceptará.  Tampoco  es  probable  que  se  crien  y  prac- 
tiquen las  virtudes  que  requiere  el  sistema  republicano  verdadero.  Las 
costumbres  no  se  improvisan,  y  por  otra  parte,  á  los  que  han  gustado 
la  copa  del  placer  y  de  la  licencia  les  es  muy  duro  abandonarla;  y  así 
es  preciso  resignarse  á  que  se  cumplan  las  leyes  eternas  de  la  natu- 
raleza, que  son  en  lo  moral  tan  efectivas,  como  en  lo  físico  las  del  equi- 
librio y  las  de  la  gravedad.  Todo  reino  dividido  entre  sí  debe  perecer; 
el  sistema  es  de  divisiones,  luego  el  sistema  es  de  perecer;  pero,  en  fin, 
perecerán  cantando  como  fueron  los  Girondinos  á  la  guillotina.  No 
«s  la  libertad  sino  el  mal  uso  de  ella,  es  verdad;  pero  puesto  el  prin- 
cipio, es  preciso  que  siga  la  consecuencia.  Este  es  nuestro  juicio  en  es- 
ta materia:  hé  aquí  las  reflexiones  á  donde  el  recuerdo  de  nuestra 
emancipación  política  nos  ha  conducido.  ¡Ojalá  sean  de  alguna  utili- 
dad!—££. 

•  —  

GEOLOGIA. 

Esta  importante  ciencia  ha  llamado  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
la  atención  de  los  estudiosos  que  se  han  dedicado  á  profundizarla. 
Ella  ha  prestado  mucho  auxilio  á  otros  ramos  del  saber  humano  y  con 
ayuda  de  su  luz  se  han  esclarecido  puntos  que  ántes  de  ahora  estaban 
envueltos  en  espesas  tinieblas.  Nuestro  pais  está  bajo  el  aspecto  geo- 
lógico, cási  totalmente  desconocido,  y  por  eso  nos  apresuramos  á  in- 
sertar sobre  esta  materia,  el  estracto  de  una  carta  bastante  curiosai 
dirigida  desde  Belize  á  un  sugeto  de  esta  ciudad  por  otro  en  cu" 
ya  compañía  ha  viajado,  haciendo  un  estudio  geológico  de  esta 
República;  dice  así:  ^. 

"Refiriéndome  á  la  úítírna  carta  que  U.  tuvo  la  bondad  de  di. 
ligirme  á  Izabal,  puedo  asegurarle  que  muy  lejos  de  retirarme  abur- 
rido de  Centro- América  he  dejado  el  pais  con  el  disgusto  de  no  ha- 
ber podido  permanecer  en  él  siquiera  un  año,  pues  las  pocas  perso- 
nas que  he  conocido  me  han  recibido  con  el  mayor  cariño  y  he  ha- 
llado mucha  seguridad.  El  pais  en  sí  mismo  tiene  mucho  que  es  de- 
masiado interesante  para  hombres  que  desean  estudiar.  .  .  . 

"  En  mis  ültimos  viages  he  procurado  seguir  mis  observaciones 

serio  de  esta  amenaza.  Se  levantó,  iba  y  venia  de  uno  á  otro  lado  de  la 
]>icza  como  insensato,  no  podia  conservar  una  idea,  un  soio  pensamiento 
en  su  espíritu,  incapaz  de  tomar  ningún  partido,  cual<|uiera  que  fuese;  en 
lin,  se  detuvo  cerca  de  Fiavílla. 

— Asi,  la  dijo,  vos  habéis  visto  á  Sparfa*? 

— Una  señal  afirmativa  fué  la  contestación.  Aquel  continuó: 

— Es  él  quien  os  ha  referido  esa  historia,  quien  me  ha  acusado,  quien 
os  ha  dado  ese  veneno! 

— El  mismo,  dijo  la  marquesa  sollozando. 

— Y  lo  habéis  recibido!  replicó  Faviani  irritado;  le  habéis  recibido!  y  con 
qué  objeto  ¡óh  Dios!  le  habéis  recibido'? 

— Vedlo  aquí,  respondió  Fiavilla  volviéndose  ácia  su  marido,  y  levan-' 
lando  sobre  él  los  ojos,  en  donde  la  súplica  mas  vehemente  se  percibía  al  tra- 
vez  de  sus  lágrimas:  le  recibí  para  salvarte.  Escucha  las  propias  palabras 
de  Spaffa:  tú  eres  la  primera  obligada  á  esta  obra  de  venganza;  después  de 
tí,  yo;  después  de  nú,  otro;  después  de  este  otro,  mil.  Comprendes  ahora 
Faviani;  conoces  á  Spaffa:  esta  era  la  muerte;  una  muerte  cierta.  Acepté 
para  salvarte.  Entretanto  es  necesario  que  partamos,  que  dejemos  á  París 
en  el  momento;  porque  Spaffa  vendrá  antes  del  dia.  Es  preciso  que  deje- 
mos a  esta  ciudad  para  no  volver  á  ella  jamás;  que  vayamos  á  un  pais 
oscuro  y  desconocido,  bajo  nombres  inventados,  con  el  trabajo  por  todo 
Tccurso. 

Ella  se  caTln,  porque  Faviani  no  la  escuchaba;  habíase  detenido  en  el 
lugar  de  la  amenaza  de  Spafl'a;  y,  ya  restablecido  de  su  primera  sorpre- 
sa, meditaba  los  medios  de  escapar. 

— Después  do  tí,  el,  dijo  rolicxionando  profundaHiciite;  después  de  el 
otro.  Oh!  la  suerte  de  .Spaffa  le  espantará. 

A  estas  pnlabras  se  aprestó  á-  -salir;  Fiavilla  se  arrojó  delante  de  é!;  ' 


geológicas  y  venido  en  conocimiento  que  las  piedras  primitivas  ro- 
dadas que  le  dije  haber  hallado  en  un  arroyo  cerca  de  los  Arcos,  [ca- 
mino de  esta  corte  á  Jutiapa],  deben  formar  parte  de  unos  terrenos 
primitivos,  que  empiezan  cerca  de  San  Pablo  [camino  cerca  de  Guac- 
ían] se  estienden  por  Zacapa  y  la  parte  oriental  del  cerro  que  separa 
Santa  Rosalía  de  Chiquimula,  siguen  por  los  cerros  que,  dando  vuelta 
por  el  llano  de  la  Fragua  y  los  Altos  de  Guastatoya,  se  internan  á  un 
lado  de  Guatemala  pasando  á  la  izquierda  de  San  José  y  cruzan' 
tal  vez  el  rio  de  los  Plátanos. 
"Sobre  esta  formación  se  asienta  la  Arenisca  roja  antigua  por  el  la- 
do del  norte  y  noroeste  al  mismo  tiempo  que  por  el  lado  del  sur  y 
sur-oeste  toca  con  la  formación  porfiritica,  que  distingo  en  pórfidos  tra, 
quilicos  y  pórfidos  metalíferos  [porphires  metaliferes  de  Humbolt],  es- 
tos (iltimos  son  los  que  U.  ha  visto  en  la  parte  mas  elevada  de  la  cór- 
ranla de  Alotepeque.  Estas  observaciones  me  parecen  de  alguna  uti. 
lidad,  pues  nos  enseñan  que,  por  ejemplo,  no  debemos  buscar  el  ver- 
dadero carbón  fósil  del  lado  del  Motagua  que  corre  por  una  gran  dis. 
tancia  sobre  la  arenisca  [oíd  red  sandstone],y  que  los  que  se  dedican 
á  buscar  vetas  no  deben  dejar  de  la  mano  los  pórfidos  que  llamo  me- 
talíferos, pues  aunque  las  vetas  no  se  limitarán  á  esos  pórfidos,  pero 
sí  acompañarán  la  formación.  El  punto  geológico  de  interés  que  se- 
gún mi  opinión  se  debe  poner  en  claro  es,  la  relación  que  hay  entre 
las  dos  formaciones  de  los  terrenos  primitivos  [plutónicos]  y  de  los 
pórfidos  metalíferos  [volcánicos]  ya  sea  respecto  de  la  antigüedad  re- 
lativa de  las  dos  formaciones,  ya  por  el  influjo  que  una  de  ellas,  óám- 
bas,  habrán  podido  tener  en  el  sublevamiento  [sollevement]  de  las 
otras  formaciones.  Este  es  el  punto  que  yo  hubiera  querido  determi. 
nar,  pero  apenas  me  considero  con  bastantes  datos  para  fundar  mi 
opinión;  y  tal  vez  dejaré  que  Ustedes  que  tienen  ocasión  de  visitar 
el  pais  mas  despacio  sigan  estudiándolo  con  esmero  y  cuidado  para 
resolver  el  problema. 

Hallándome  en  Zacapa  quise  ir  en  busca  del  mármol  descubierto 
por  el  Sr.  Midenze;  en  efecto,  perdí  dos  dias,  me  atreví  á  pasar  el  Mo- 
tagua dos  veces  en  el  vado  do  la  Estanzuela  grande;  pero  no  hubo 
modo  de  que  el  dueño  de  las  tierras  en  que  se  halla  el  mármol  me 
quisiera  acompañar,  no  por  desconfianza  alguna,  sino  porque  llovía 
muchísimo  y  él  consideraba  el  camino  de  la  sierra  intransitable  en 
ese  momento.  Sin  embargo,  por  los  informes  que  me  han  dado,  y 
por  lo  que  uno  puede  juzgar  de  los  cerros  vistos  á  alguna  distan- 
cia, estoy  inclinado  á  creer  que  dicho  mármol  es  una  de  las  rocas  me- 
tafóricas  [probablemente  caliche  secundario  trasformado  por  la  ac- 
ción del  fuego  en  calcáreo  cristalino],  que  sin  duda  contiene  capas  de 
un  mármol  blanco  y  capas  de  otro  de  un  color  azul,  ó  mas  bien  aplo- 
mado, y  tal  vez  se  hallará  que  el  blanco  pasa  al  aplomado,  buscán- 
dolo á  alguna  profundidad.  Mi  objeto  era  examinar  si  las  capas  del 
mármol  blanco  son  de  un  espesor  suficiente  y  de  un  grano  bastante 
homogéneo  para  poder  servir  en  las  obras  de  escultura  en  grande,  ó 
si  únicamente  serviría  para  muebles,  ornamentos,  enlozados  de  iglc- 

— A  donde  vais  Faviani!  le  dijo. 

— Clue  os  importa'?  respondió  brutalmente. 

— A  dónde  vais'?  repitió  con  una  terrible  resolución. 

— Voy  á  asegurar  mi  salud,  replicó  el  marqués. 

— Todo  está  preparado  para  la  fuga,  esclamó  Fiavilla. 

— La  fuga!  repitió  él;  no  quiero  dejar  á  París. 

— A  dónde  vais  pues  cnlónces'?  repuso  Fiavilla.  Vais  á  denunciar  á  Spaffa, 
miserable! 

— Sí,  no  sabia  que  estabais  loca,  contestó  con  ironía  Faviani,  esta  palabra ma 
lo  asegura.  Voy,  lo  habéis  dicho,  á  entregar  á  la  justicia  un  asesino  furioso, 
un  miserable,  verdaderamente  miserable. 

— Q,ué!  esto  es  cuanto  he  podido  obtener  sacrificándome  por  tí  Faviani! 
porque  debes  saber  que  rcusando  obedecer,  quedo  asociada  á  la  traición, 
y  que  la  muerte  será  también  mi  recompensa. 

— Vana  amenaza,  replicó  Faviani;  vana  amenaza  de  que  nos  libraremos 
los  dos  á .  un  tiempo  con  la  prisión. 

— Q.ué!  esclamó  Fiavilla,  no  es  suficiente  haber  arrojado  ya  tantas  ca- 
bezas al  verdugo  Je  Ñápeles,  quieres  tú  enviar  también  la  suya  al  ver- 
dugo de  París? 

— Debo  yo  aguardar  tranquilamente  su  puñaf? 

— Pero  yo  te  digo  que  puedes  huir. 

— Mas  yo  te  respondo  que  no  quiero  huir. 

— Ah!  csclamó  la  marquesa,  yo  te  comprendo  en  fin:  es  necesario  quo 
permanezcas  en  París  para  arrastrar  tu  vida  deshonrada,  á  los  pies  de  esa 
infame  cortesana,  que  ha  vendido  por  el  oro  el  secreto  que  ella  le  ha  pa- 
gado con  sus  inmundos  besos. 

— Cállate,  Fiavilla!  esclamó  el  marques. 

—Por  qué  razón'?  contestó  Fiavilla.  Por  qué  puedes  matarme  cuando  yo 


sias,  patios  cet.  La  casualidad  quiso  que  dejase  esta  observación  tam. 
bien  incompleta. 

El  andar  en  busca  del  mármol  me  proporcionó  la  ocasión  de  ha- 
cer un  descubrimiento  bastante  interesante,  cual  es  el  que  el  gran 
llano  de  Zacapa,  que  se  estiende  á  una  gran  distancia  rio  arriba,  no  es 
de  formación  muy  reciente,  pues  aunque  es  verdad  que  abajo  de  la  tier- 
ra vegetal  tiene  U.  un  depósito  de  fracraentos  de  piedra  pómez  que 
ni  siquiera  se  han  juntado  de  modo  de  poder  sacar  dos  pedazos  jun- 
tos; pero  abajo  de  esto  hay  un  depósito  de  unas  arenas  algo  marmo- 
sas  que  evidentemente  se  juntaron  bajo  del  agua;  este  es  un  depósito 
lacustre  en  el  que  encontré  conchas  [en  particular  unió]  de  agua  dul- 
ce, caracoles  terrestres,  y  un  depósito  de  huesos  de  animales  extintos, 
pues  por  su  tamaño  demuestran  ser  de  mastodontes  ó  de  elefantes. 
Como  los  que  yo  pude  observar  están  muy  cerca  de  la  superficie,  la 
atmósfera  y  la  lluvia  los  han  puesto  en  un  estado  que  es  imposible  sa- 
car uno  entero;  pero  no  dudo  que  escarbando  á  alguna  profundidad, 
se  hallarán  algunos  mas  sólidos  y  endurecidos." 

NOTICIAS  DE  EUROPA. 

España. — Monseñor  Brunelli,  nuncio  Delegado  de  Su  Santidad,  ha- 
bla llegado  á  Madrid  encargado  de  arreglar  definitivamente  todos 
Jos  negocios  eclesiásticos  que  tan  dificultosos  se  han  presentado  en  la 
Península,  y  habia  sido  recibido  desde  la  frontera  con  los  mas  gran- 
des honores  y  demo-'-traciones.  La  noche  del  3  de  junio  Su  Eminencia 
fué  recibido  por  la  Reina  Isabel,  presentándole  con  toda  solemnidad 
el  introductor  de  embajadores.  Según  todas  las  noticias  que  traen  los 
diarios.  Monseñor  Brunelli  es  un  hombre  de  50  años,  de  mucha  ca- 
pacidad y  finas  maneras  y  muy  aparente  para  desempeñar  tan  ár- 
dua  como  delicada  misión.  La  España  poco  mas  ó  menos,  se  ha  vis- 
to como  la  Francia  á  la  época  del  concordato  celebrado  por  Napo- 
león. Muchas  fiestas  y  banquetes  se  preparaban  para  obsequiar  como 
correspondía  al  representante  del  Sumo  Pontífice. 

El  Infante  D.  Enrique  que,  como  saben  nuestros  lectores,  se  habia 
casado  en  Roma,  permanecía  en  Tolosa  de  Francia,  y  se  dice  tenia 
ya  permiso  de  volver  á  Madrid.  También  lo  tenia  e!  famoso  D.  Ma- 
nuel Godoy,  príncipe  de  la  Paz,  después  de  39  años  de  destierro,  lo 
que  será  para  este  anciano  favorito  una  especie  de  resurrección.  Se 
hablaba  de  la  vuelta  del  general  Espartero,  e.'c-Regcnte  de  España. 
El  duque  de  Valencia,  general  Narvaez,  del  ministerio  habia  pasado 
como  embajador  á  Francia  é  igualmente  el  Sr.  Isturiz  se  hallaba  con 
ñn  cargo  semejante  en  Londre.?. 

Italia, — Se  encuentra  en  varios  periódicos  desmentida  la  noticia 
de  que  algunos  religiosos  y  personas  eclesiásticas  hablan  conspirado 
contraía  vida  de  Su  Santidad.  Es  verdad  que  muchas  de  las  ilustra- 
das mejoras  que  va  adoptando,  ocasionan  disgusto  y  oposiciones,  co- 
mo sucede  en  tales  casos;  pero  también  es  necesario  tener  presente 

acabo  de  salvarte  la  vidal  Ta  no  tienes  suíiciente  valor  para  osarlo;  pue- 
des denunciarme,  ved  ahí  todo.  Y  bien!  vete,  no  á  la  casa  de  un  magis- 
trado, no  á  la  de  un  hombre  encargado  honrosamente  de  la  seguridad  de 
Jos  ciudadanos;  vé  á  la  casa  de  uno  de  csto^  bajos  y  débiles  agentes  de 
la  policía,  asalariados  para  corromper  las  conciencias,  para  infamar  las  exis- 
tencias que  tocan,  para  volver  degradante  la  salud  que  procuran;  vé  a  la 
casa  de  este  abyecto  y  sucio  espia;  vé  á  la  de  tu  querida. 

— Fiavilla!  gritó  aun  Faviani,  mientras  que  todo  su  cuerpo  temblaba  co- 
mo vibra  una  cuerda  tendida. 

— Si,  continuó  la  marquesa  sin  cuidado  por  este  grito  terrible,  es  aque- 
lla cuyo  amor  creías  tan  puro,  de  quien  saboreabas  tan  apaciblemente  su 
púdica  ternura;  es  ella  quien,  después  de  haberte  arrastrado  por  el  cieno, 
y  puesto  á  su  nivel,  ha  entregado  las  cabezas  de  tus  amigos:  habia  olvi- 
dado una;  tú  vas  á  completarle  la  lista,  esto  es  justo,  no  puedes  quedar 
atrás;  vé,  vé  pues;  aeréis  dignos  el  uno  del  otro. 

— ^Ah!  escJaraó  Faviani  con  menosprecio.  Dios  sea  loado!  Adivino  al  pre- 
sente toda  esta  comedia.  Has  meditado  tú  esta  historia  mucho  tierapol  La 
has  creado  sola  ó  te  ha  ayudado  Spaffa*?  Oh!  sin  duda  seria  esto  de  una 
astucia  admirable,  hacerme  huir  al  momento,  á  media  noche,  sin  haberla 
visto,  entregándome  á  la  desesperación  de  sospecharla  culpable;  pero  Fiavilla, 
tú  no  eres  bastante  fuerte  para  este  papel;  tu  odio  te  traiciona;  tus  in- 
sultos furio-sos  me  han  descubierto  la  verdad.  Adiós,  pobre  muger,  adiós; 
la  condesa  de  Palla  me  espera  para  una  fiesta. 

FiaviHá  aniquilada  cayó  sin  fuerzas  de  rodillas  ante  él;  mas  este  la  a- 
partó  brutalmente,  y  salió  sin  escuchar  sus  sollozos  ni  sus  gritos.  En  el  mis- 
mo acto  se  dirijió  á  la  casa  de  la  condesa:  Octavia  estaba  vestida  y  a- 
dornada,  bella,  encantadora.  Faviani  se  le  presentó  pálido  y  desconcerta- 
do; aquella  le  preguntó  la  causa,  y  él  le  contó  todo  cuanto  acababa  de  pa- 


que  son  muchas  las  falsedades  que  en  tales  ocasiones  imprimen  alg  u- 
nos periódicos  de  carácter  ligero  y  e.xagerador.  Por  eso  en  tales  ca- 
sos es  bueno  esperará  que  estas  noticias  tengan,  como  la  do  que 
hablamos,  confirmación  ó  bien  que  sean  desmentidas. 

Portugal. — En  Portugal  habia  tenido  término  la  guerra  civil,  ce- 
diendo los  pronunciados  de  Oporto  á  la  triple  intervención  de  la 
Francia,  Inglaterra  y  España;  pero  son  tantas  las  dificultades  y  comí 
plicacionesde  aquel  Gobierno,  que  no  será  fácil  entable  en  muchos 
años  una  administración  regular. 

Prusia. — La  Dieta  de  Prusia  habia  sido  despedida  por  el  Rey, 
que  le  dió  las  gracias  por  su  cooperación,  y  ofreció  que  después  de  seis, 
años  volvería  á  convocarla. 

 ®  

Generalmente  en  Europa  mejoraba  la  condición  del  comercio;  los 
granos  eran  baratos;  las  conmociones  que  por  necesidad  hablan  Ocur- 
rido en  algutios  pueblos,  se  hablan  apaciguado,  pero  la  población  se 
aumentaba  mucho  y  la  emigración  de  Irlanda,  Alemania  y  Bélgica 
era  tan  grande  hácia  los  Estados  Unidos  que  no  se  había  visto  antes 
igual;  eran  innumerables  los  buques  que,  llenos  de  colonos,  llegaban 
todas  las  semanas  á  New  York  y  New  Orleans  y  de  allí  se  iban  di- 
rigiendo á  poblar  las  regiones  de  Oeste. 
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MÉXICO  Y  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 
El  artículo  qiíe  bajo  este  rubro  publicamos  en  nuestro  nüm.  anterior, 
es  en  estremo  interesante  porque  demuestra  la  opinión  de  un  periódico 
[El  Times]  que  goza  de  gran  crédito  y  reputación  en  Europa,  y  ade- 
mas es  considerado  como  medio  ministerial.  Las  reflexiones  que  ha- 
ce sobre  la  conducta  de  los  Estados  Unidos  y  modo  de  hacer  la  guer- 
ra, como  también  sobre  el  carácter  y  vicios  de  los  gobernantes  mexi- 
canos, son  dignas  de  consideración  y  deben  enseñarnos  á  huir  las 

flaquezas  y  defectos  de  nuestros  desgraciados  vecinos. 

La  aceptación  general  que  sabernos  ha  merecido  á  los  lectores 
de  la  Revista,  nos  demuestra  que  no  nos  equivocamos  en  el  juicio  que 
de  él  formamos,  y  ademas  nos  ha  hecho  conocer  la  opinión  en  nues- 
tro pais  sobre  los  sucesos  de  México. 

Este  artículo,  tal  cual  es,  ha  sido  traducido  y  ptiblicado  en  el  mis- 
mo México,  en  donde,  á  lo  que  parece,  no  hacen  impresión  alguna  las 
indicaciones  que  contiene.  Cuando  la  corrupción  ha  subido  desde  lo 
mas  bajo  del  edificio  social  hasta  la  parte  mas  elevada  donde  reside 
la  autoridad,  ha  llegado  el  momento  de  que  el  cuerpo  político  cam- 
bie de  aspecto.  Solo  después  de  operaciones  cruentas  y  dolorosas  el 
pais  se  levantará  regenerado,  apareciendo  con  tma  existencia  nnevá. 
La  lucha  actual  de  iMéxico  y  los  Estados  Unidos  no  es,  á  nuestro 
juicio,  sino  el  prólogo  de  un  drama  cuyas  partes  sucesivas  van  á  exhi- 
birse una  tras  otra,  el  preludio  de  mayores  y  mas  serios  acontecimien- 
tos de  que  va  á  ser  teatro  nuestro  continente. 

Ciego  ea  preciso  estar  para  no  ver  en  el  antiguo  empeño  de  demoler 
cuanto  tenemos  y  cuanto  constituye  nuestra  existencia  como  pueblo, 
el  origen  de  esa  irrupción  que  al  fin  aniquilará  nuestra  vida  política 
como  naciones  independientes.   ■  .  -;. ! 

sar.  La  condesa  escuchó  sin  decir  cosa  alguna;  reflexionó  largo  tieinpo  des- 
pués que  Faviani  dejó  de  hablar;  en  fin,  le  dirijió  la  palabra: 

— Todas  estas  amenazas  son  tal  ve?^  un  juego  inventado;  no  obstante 
las  precauciones  nunca  son  inútiles.  Escribid  una  palabra  al  prefecto  dé 
policía;  también  voy  á  escribir  yo  por  mi  parte.  No  me  habéis  dicho  que 
Spafl'a  débil  venir  esta  noche  á  vuestra  casal  Pues  bien!  esto  roe  basta; 
me  encargo  de  todo. 

La  condesa  tomó  una  pluma  y  escribió  por  un  espacio  de  tiempo  con- 
siderable. Faviani  hizo  lo  mismo.  Ella  le  pidió  su  carta,  sin  comunicarle 
la  suya.  Salió  en  seguidas  de  su  retrete  para  remitirlas  personalmente  á 
su  doméstico;  y  muy  poco  después  los  dos  se  hallaban  en  la  fiesta  de  la 
embajada. 

A  pesar  de  la  degradación  á  que  Faviani  habia  descendido  paso  á  paso, 
se  encontraba  conmovido  singularmente  por  las  esplicaciones  horribles  a- 
caecidas  esa  noche;  permaneció  triste  enmedio  de  la  alegría  universal,  y 
sintió  presto  la  necesidad  de  huir  de  todo  el  mundo.  Tomó  el  camino 
de  su  casa,  subió  á  su  habitación,  llamó,  nadie  vino  á  abrirle;  lla- 
mó con  mas  violencia,  nadie  vino  aún.  La  idea  de  que  Fiavilla  habría 
huido  pasó  por  su  imaginación;  rompió  la  campana,  empujó.  Golpeando  la 
puerta,  encontró  la  llave;  sintióse  aliviado  como  de  un  remordimiento,  por 
que  la  manera  con  que  habia  dejado  á  su  muger,  le  habia  venido  á  la  me- 
moria, y  habia  sentido  por  la  primera  vez  que  habia  obrado  sin  piedad  por 
ella.  Entró,  atravezó  muchas  piezas,  y  llegó  hasta  la  alcoba  de  Fiavilla;  ' 
él  abrió:  un  espectáculo  horroroso  ofrecióse  á  su  vista.  Sobre  su  cama 
se  veia  tendida  la  marquesa;  al  lado  de  su  cama  una  mesa;  sobre  esta  me- 
sa un  vaso  vacio,  una  redomilla  también  vacía;  al  pié  de  la  cama,  .Taffa- 
rino  orando;  en  la  cabecera,  uiia  bugia  que  velaba  sola.  Faviani  arrojó  un 
grito,  y  lanzóse  al  fondo  de  la  pieza.  (Concluirá.) 


Aniversario  de  la  Independencu. — Se  celebró  este  año  como  de 
costumbre,  anuneiúiidose  desde  la  víspera  con  repiques  y  saludos 
militares.  Presidió  la  función  á  que  asistieron  las  autoridades  y 
cónsules  extraugeios,  el  Sr.  Regente  de  la  Suprema  Corte  de 
Jus'.icia  por  indisposición  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 
El  Sr.  Dr.  Aycinena,  Rector  de  la  Universidad,  pronunció  una  elo- 
cuente y  hermosa  oración  en  la/ Catedral,  y  en  el  salón  del  Go- 
bierno el  Ldo.  D.  Manuel  F.  Beteta  dijo  el  discurso  acostumbrado. 
Las  ideas  sanas  van  estableciéndose,  aunque  paulatinamente,  hacién- 
dose lugar  en  el  ánimo  de  nuestra  juventud  al  través  de  los  viejos 
prestigios  de  las  ideas  exaltadas.  Aun  cuando  estas  aparezcan  al 
lado  de  los  buenos  principios,  debemos  considerar  que  la  admisión 
de  cada  uno  de  estos  es  una  ventaja  que  alcanzan  la  presente  y  futu- 
ra generación,  y  que  llegarán  á  triunfar  completamente  cuando 
el  tiempo  haya  dado  á  esta  misma  juventud  la  esperiencia  y  el 
conocimiento  de  los  negocios  que  hoy  le  falta. 

Se  sirvió  un  abundante  almuerzo  en  el  mismo  palacio,  y  otro 
en  la  Municipalidad.  Fué  sensible  que  el  paseo  y  fuegos  artifi- 
ciales que  estaban  preparados,  no  tuviesen  lugar  á  causa  del  mal 
tiempo. 

Relox. — El  día  15  se  estrenó  un  hermoso  relox  en  el  Palacio 
nacional.  La  campana  es  bastante  sonora  y  so  asegura  que  la  má- 
quina es  exelente.  Ha  tenido  de  costo  mas  de  700  $.  La  mues- 
tra que  mira  á  la  plaza  es  de  un  hermoso  mármol  blanco.  Con 
este  relox  se  ha  repuesto  el  que  se  quitó  del  mismo  sitio  en  otra 
época,  y  que,  casi  inservible,  fué  á  parar  á  Cojutepeque  en  el  Es- 
tado del  Salvador.  Celebramos  esta  mejora  que  ha  sido  de  apro- 
lacion  general. 

Cuestión  de  limites. — Para  arreglar  los  límites  de  esta  República 
y  el  Estado  de  Honduras,  han  salido  comisionados  por  este  Gobier- 
no los  Sres.  D.  Juan  J.  Flores  y  D.  José  Maria  Cervantes,  para  en- 
tenderse con  los  que  aquel  Gobierno  ha  elegido  por  su  parte.  De  esta 
manera  se  fijará  de  un  modo  conveniente  y  satisfactorio  el  límite  que 
separa  á  esta  República  de  aquel  Estado  por  los  Departamentos  de 
Chiquimula  y  Gracias  que  son  los  fronterizos.  Por  ambas  partes  hay 
en  este  punto,  como  en  todos  los  demás,  las  mejores  disposiciones  pa- 
ra mantener  y  afianzar  las  relaciones  existentes. 

Universidad. — El  día  8  se  han  cerrado  las  clases,  comenzan- 
do las  vacaciones,  conforme  al  estatuto,  después  de  muchos  actos 
y  grados  que  se  han  estado  verificando  en  los  dos  meses  ültimos. 
No  podemos  dejar  de  reconocer  y  elojiar  la  aplicación  y  buen 
comportamiento  de  los  cursantes,  porque  esto  es  un  motivo  sólido 
de  esperanzas  para  el  porvenir.  Hay  muchos  estudiantes  de  los 
Estados,  especialmente  de  Costa-rica,  el  Salvador  y  Honduras  que 
se  dedican  á  diferentes  carreras.  Ha  habido  algunos  grados  por 
suficiencia  y  exámenes  bastante  lucidos;  pero  se  observan  algunas 
faltas,  sobre  las  cuales  no  podemos  menos  que  llamar  la  atención, 
animados  de  un  vivo  deseo  de  que  se  remedien. 

Nótase  desde  luego,  que  las  tarjas  ó  avisos  que  se  reparten 
para  los  actos  y  grados,  no  se  diferencian  de  los  que  se  pondrían 
para  anunciar  la  cosa  mas  común  y  trivial,  no  correspondiendo 
ni  por  su  forma  material,  estilo,  redacción  (que  á  veces  suele  ser 
pésima)  y  gusto,  á  un  establecimiento  literario  como  la  Universidad. 

No  hay  exactitud  ni  puntualidad  en  las  horas  que  se  señalan, 
los  examinandos  se  presentan  vestidos  de  cualquier  modo,  y  ni 
en  la  concurrencia  ni  en  los  empleados  y  dependientes  de  la  mis- 
I     nía  Universidad,  se  observa  la  forma  imponente  y  respetable  que 
debiera  haber  para  dar  cierto  carácter  á  los  que  reciben  los  gra- 
dos literarios.  Antiguamente  asistían  el  Tesorero  y  Secretario  y 
los  bedeles  con  sus  mazas:  algunos  doctores  servían  de  réplicas, 
el  salón  se  decoraba  con  gusto,  y  los  actos  se  dedicaban  á  san- 
tos  ó  personajes  distinguidos.  Esto  por  una  parte,  y  por  otra  los 
:;     colibetos  latinos  que  precedían  á  las  arengas,  el  traje  talar  y  bo- 
'     nete  de  los  sustentantes  y  réplicas,  y  rtras  formalidades  y  cere- 


monias, daban  á  estas  funciones  una  especie  de  dignidad  que  li- 
sonjeaba á  los  agraciados  y  refluía  en  consideración  y  lustre  de 
sus  familias. 

No  se  crea  que  lo  que  indicamos  son  antiguallas  de  solo  nues- 
tra Universidad,  pues  hoy  día  las  tienen  todas  las  del  mundo,  t 
sin  escluir  las  de  los  Estados-Unidos,  donde  hemos  asistido  á  va- 
rias funciones  llamadas  comensements,  en  las  cuales  después  de  una 
solemne  procesión  que  sale  de  la  Universidad  para  alguna  Igle- 
sia, y  á  la  que  asisten  los  colejios,  las  escuelas,  los  cuerpos  to- 
dos de  las  ciudades,  los  obispos,  el  gobernador  y  un  sin  número 
de  personas  particulares,  se  da  principio  por  el  oficio  divino,  lue- 
go sigue  una  oración,  é  inmediatamente  cada  uno  de  los  que  van 
á  graduarse,  pronuncia  una  arenga  y  se  le  concede  el  grado,  to- 
mando después  cada  facultad  un  asiento  distinto,  decorado  con  los 
colores  respectivos.  Hay  en  los  intermedios  magnífica  orquesta  y 
luego  diversiones  y  regocijos  análogos  á  la  festividad. 

Esto  conduce  á  honrar  las  letras  y  estimular  el  deseo  de  sa- 
ber; pero  lo  que  entre  nosotros  se  practica  ha  quedado  reducido 
á  una  fórmula  oscura  y  trivial,  que  dará  al  fin  por  resultado  el 
envilecimiento  de  las  ciencias. 

Hacemos  ahora  estas  lijeras  indicaciones  á  reserva  de  promover 
mas  adelante  mejoras  mas  sustanciales,  como  son  que  los  réplicas 
en  los  actos  literarios  no  sean  de  los  mismos  estudiantes,  pues  mu- 
chas veces  hemos  advertido  que  antes  y  después  de  la  función  ea 
que  hacen  el  papel  de  examinadores  y  examinados,  están  todos 
juntos  en  intimidad  y  algazara  en  el  paseo  ó  en  el  café,  y  asi 
no  puede  haber  imparcialidad  en  las  calificaciones  ni  formalidad, 
en  los  actos.  Indicarémos  también  que  estas  funciones  las  presi- 
dan los  catedráticos  respectivos  por  sí  mismos,  y  no  por  medio 
de  sustitutos,  como  también  que  las  clases  sean  servidas  por  los 
propietarios  y  no  por  encargados,  &.c.  De  la  conocida  ilustración, 
celo  y  eficacia  del  actual  Sr.  Rector  esperamos  estas  mejoras,  pues 
á  él  toca  promoverlas  y  verificarlas. 

Carnes. — Varias  personas  nos  han  hecho  indicaciones  para  que 
en  la  Revista  se  reclame  uu  abuso  que  se  dice  se  observa  en  las 
ventas  y  puestos  de  carne,  pues  habiéndose  ofrecido  por  la  im- 
prenta y  fijádose  en  las  sombras  de  las  carnicerías  que  se  darian 
tres  libras  por  un  real,  se  da  mucho  ménos,  lo  cual  es  un  per- 
juicio positivo  á  la  población,  sobre  lo  cual  llamamos  la  atencioa 
de  la  autoridad. 

A  ULTIMA  HORA. 

Las  noticias  que  hemos  visto  en  el  Noticioso  Chapaneco  con  referencia  á  pa- 
peles de  Oaxaca  de  24  de  agosto,  son  que  el  18  del  mismo  los  americanos  ha- 
bían sido  rechazados  del  Peñón  en  las  inmediaciones  de  México,  y  que  ha- 
biéndose replegado  á  Puebla,  en  esta  ciudad  hablan  habido  algunos  desór-f 
denes.  Lo  mas  que  se  adelante  en  esto,  se  publicará  en  el  siguiente  número. 


En  esta  imprenta  permanecerán  de  venta,  por  el  término  de 
quince  dias,  las  obras  siguientes: 

A  ocho  reales  torno. 

Economía  política  de  Mili,  2  tomos. — Delitos  y  penas,  por  Becca-  - 
ria:  \. — Virgilio  completo,  en  su  original:  1. — Contrato  social,  por 
Rousseau:  1. — Viages  de  Anacársis,  con  su  atlas:  8. — Salmos  en  ver- 
so: 1. — Matrimonio  Eclesiástico,  por  Gregoire:  1. — Clara  Harlove:  8. 
Cerina  ó  Italia:  4. — Puritanos  en  América:  4 — Wasorley,  por  Scott:  2. 
Los  tres  castillos,  por  Arlincourt:  2. — Pablo  y  Virginia:  1. — Uhimo 
mohicano:  2. — Teatro  escogido:  1. — Id-  de  Voltaire:  3. — Id.  Ché- 
iiier:  3. — Id.  de  Crebillon:  1.— Código  del  teatro:  1. — Pensamientos 
de  MassiUon:  1. — Desigualdad  personal:  1. — Sinónimos  franceses:  2. 
Repertorio  americano:  1.— La  Retórica  en  verso:  1. — Gil-Blas  de  San- 
tillana:  4. — Montesquieu,  Espíritu  de  las  leyes:  4. — Cartas  sobre  la 
Mitología:  3. — Sistema  social:  2. — Vida  del  poeta  Dryden:  2. — Say, 
Catecismo  de  Economía:  1. — Telémaco:  1. — Viages  deGulvier:  1. 

A  diez  reales  tom.o. 
Cavalario,  derecho  canónico:  3  tomos. — Heinecio,  Elementos  del  ro- 
mano: 1. — Id.  Recitaciones  del  mismo:  3. — Instituía  de  Castilla;  1. — • 
Salas,  derecho  publico:  1. — Física  esperiniental  moderna:  3. — Anti- 
güedades griegas:  2 — De  Stael,  Influjo  de  las  pasiones.  1. — Un  reo 
de  muerte,  por  Hugo:  1. — El  Curioso  parlante:  4. — La  Industria,  la 
Moral  y  la  Libertad:  2. — Los  Códigos  franceses. 


IMPItENTA  DE  LA  AUROfíA. 


El  plwcio  d<?  la  suliscrip- 
clon  áeste  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


Esto  ponVidico  snldvá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualinci-ilp,  y  se 
reciben,  subscripciones  ra 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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ARTESANOS. 

La  condición  de  esta  clase  importante  de  nuestra  sociedad  mejora  vi- 
siblemente. Se  nota  en  lo  general  mas  comodidad  y  decencia  en  sus 
individuos,  al  que  quiere  trabajar  no  le  falta  ocupación,  y  artesanos 
hay,  especialmente  en  los  ramos  de  sastrería  y  carpintería,  que  han 
hecho  capitales  algo  considerables  en  poco  tiempo,  debidos  tan  solo  á 
su  oficio. 

La  llegada  de  obreros  de  otros  paises,léjos  de  perjudicar,  como  vul- 
garmente se  cree,  la  industria  de  los  hijos  de  Guatemala,  contribuye 
á  su  adelanto  y  perfección,  pues  á  mas  de  que  aquellos  comunican  á 
los  naturales  las  mejoras  que  en  otras  partes  se  han  hecho,  hacen  na- 
cer la  concurrencia  y  con  ella  los  estímulos  y  adelantos. 

Cada  maestro  estrangero  que  viene  á  establecer  en  el  pais  su  taller, 
es  un  beneficio,  pues  por  necesidad  tiene  que  emplear  muchos  gua- 
temaltecos en  calidad  de  oficiales  y  aprendices  que  dividen  con  él  las 
ganancias  y  participan  de  sus  conocimientos. 

La  charlatanería  de  algunos  aventureros  que  en  otros  tiempos  es- 
plotaba  la  crédula  sencillez  de  nuestros  paisanos,  vá  cada  día  siendo 
n»éno3  temible,  por  razón  de  que  la  mayor  concurrencia  de  estrange- 
los,  por  una  parte,  vá  acabando  la  ilusión,  infundada  muchas  veces, 
que  por  los  pocos  que  llegaban  se  tenía  anteriormente,  y  los  chascos 
que  han  dado  á  nuestros  inespertos  empresarios  por  otra,  los  van  ha- 
ciendo mascantes  y  desconfiados. 

Hubo  una  época  en  Guatemala  en  que  la  mayor  parte  de  los  estran- 
geroe  que  llegaban,  no  teniendo  en  que  ocuparse,  se  improvisaban 
doctores  en  medicina  ó  coroneles  de  Napoleón:  hoy  dia  las  cosas  es- 
tán cambiadas:  el  prestigio  de  todo  lo  que  viene  de  allende  el  mar  ha 
disminuido  notablemente,  y  tal  que  en  otro  tiempo  habría  sido  general 
de  ejército,  tiene  que  confesarse  paladinamente  maestro  herrero  ó  eba- 
in'sta. 

Y  no  por  esto  se  crea  que  entre  los  mismos  que  se  presentan  como 
peritos  en  diversos  oficios  no  baya  muchos  embusteros;  creemos  al 
contrario,  que  una  infinidad  de  ellos  no  saben  los  oficios  que  adoptan, 
y  por  tanto  es  necesaria  mucha  precaución  para  no  dejarse  engañar, 
y  saber  distinguir  el  verdadero  mérito  [que  tienen  algunos]  de  la  im- 


Folletín. 


Por  Federico  Soulie. 


[Conclusión.) 
—Está  muerta!  ....  gritó  con  desesperación, 
— Muerta!  dijo  JafTarino. 

— Muerta!  repitió  Faviani;  muerta!  ....  muerta!  .... 
—Envenenada;  dijo  sordamente  Jaffarino. 

Faviani  permaneció  inmóvil  y  petrificado  frente  al  cadáver:  sus  dientes 
solos  se  chocaban,  y  de  un  tiempo  á  otro  salía  de  su  pecho  un  sonido 
Tonco  y  convulsivo;  en  fin,  lloró.  Sus  lágrimas  disminuyeron  el  peso  cruel 
que  por  un  momento  había  estinguído  sus  ideas,  y  coDiprimido  su  palabra; 
lloró,  y  pudo  dejar  escapar  algunas  palalíras. 

— Spaña,  dijo,  Spaffa  ha  venídol .  ■  • . 


prs'ura  y  la  ignorancia  disfrazadas. 
Volviendo  á  nuestros  artesanos,  diremos,  que  si  es  cierto  que  se  ade- 
lanta en  muchos  ramos,  que  la  sastrería,  la  carpintería,  la  zapatería  y 
otros  oficios,  progresan  visiblemente,  que  si  es  indudable  que  la  con- 
dición material  y  moral  de  los  obreros  mejora,  puesto  que  hay  en  es. 
ta  clase  mas  comodidad,  mas  decoro  y  los  crímenes  disminuyen,  no 
podemos  ménos  que  hacer  notar  con  sentimiento  que  hay  abusos  que 
deben  evitarse  y  corregirse.  La  poca  formalidad  de  la  mayor  partede 
nuestro;  artesanos,  el  no  cumplir  con  las  obras  que  se  les  encargan,  es 
cosa  que  generalmente  se  nota  y  se  censura.  No  hay  puntalidad  ni 
exactitud,  cuesta  fatigas  y  trabajos  que  las  obras  se  entreguen  á  sus 
dueños,  y  acaso  van  llegando  cuando  uno  ya  no  las  necesita.  Se  ob- 
serva que  los  lunes  están  cerrados  muchos  talleres  y  los  maestros  y 
aprendices  entregados  tal  vez  á  vicios  degradantes. 

¿De  qué  sirven  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  sacar  á  la  clase  de 
los  artesanos  de  la  ignorancia  en  que  ha  permanecido,  si  no  se  prestan 
ni  cooperan  por  su  parte  á  estos  esfuerzos?  La  Sociedad  los  estimula 
y  los  llama;  objeto  principal  de  sus  tareas,  á  su  educación  destina  par- 
te de  sus  fondos,  ha  creado  una  clase  de  matemáticas  dirigida  por  un 
profesor  celoso  é  instruido,  esclusivamente  para  ellos:  abrió  una  escue- 
la de  dibujo  lineal:  mantiene  otra  de  dibujo  natural,  trata  actualmen- 
te de  hacer  venir  de  Europa  máqtiinas  y  iitiles,  ha  destinado  50  ejem- 
plares de  este  periódico  para  repartirlos  gratuitamente  entre  ellos,  y  á 
penas  ocurren  á  solicitar  nümeros,  cada  año  hay  necesidad  de  arran- 
car casi  por  fuerza  á  los  artesanos  sus  obras  para  exhibirlas  al  píibli- 
co,  dándoles  por  ellas  premios  y  distinciones  honoríficas  que  en  los 
paises  civilizados  se  aprecian  como  merecen,  y  entre  nosotros  [con  do- 
lor lo  decimos]  se  ven  con  indiferencia. 

Miéntras  no  logremos  la  instrucción  y  comodidad  de  los  artesanos, 
mientras  no  consigamos  su  verdadera  mejora  y  adelantos,  su  educa- 
ción religiosa  y  moral,  no  nos  engañemos,  nos  llamaremos  republica- 
nos, sin  serlo  en  realidad:  diremos  que  nuestras  instituciones  son  li- 
berales, que  todos  tienen  opción  á  los  destinos  etc.;  pero  en  verdad  no 
habrá  mas  que  rebaños  de  carneros  como  los  de  Dindenaut,  que  don- 
de vá  uno  alli  van  todos.  Habrá  farsas  de  elecciones  y  electores  que 


— Sí,  respondió  Jaffarino;  me  ha  dejado  esta  carta  para  vos. 

Faviani  la  tomó.  No  era  la  escritura  del  terrible  carbonario,  y  no  lleva- 
ba el  nombre  de  Faviani;  estaba  escrita  de  letra  de  la  condesa,  y  diriji- 
da  á  Spaffa.  La  abrió  sin  manifestar  admiración;  la  leyó  á  la  luz  de  la  bu- 
gia  que  arüia  en  la  cabecera  de  la  cama;  leyóla  en  alta  voz,  como  para 
esforzarse  á  oír  y  á  comprender  su  sentido.  He  aquí  lo  que  decia: 

"  Al  presente,  Spaffa,  todo  se  ha  acabado;  mi  venganza  está  cumplida.  ¿Te 
acuerdas  del  dia  en  que  tú  me  abandonaste;  del  dia  en  que,  menospre- 
ciando el  amor  furioso  que  me  habías  inspirado,  rendiste  tu  corazón  á  la 
hija  de  Pellico,  que  no  percibió  tu  amor'!  Ese  dia  juré  que  me  vengaría 
de  tí,  y  de  ella.  No  he  podido  llegar  ni  á  tí,  ni  á  ella;  pero  tú  vivías  de 
su  felicidad;  pero  ella  ....  había  puesto  esa  felicidad  en  el  amor  de  otro; 
á  esc  otro  es  á  quien  yo  he  buscado  para  romperos  á  los  dos  á  un  tiem- 
po, ese  es  Faviani.  Sabes  demasiado  bien,  Spaffa,  que  Octavia  no  se  ha- 
bría vendido  á  la  política  de  un  ministerio,  si  esa  política  no  hubiese  es- 
tado de  acuerdo  con  mi  venganza.  Asi,  mientras  que  degradaba  dia  por  dia 
el  ídolo  de  la  Italia  por  la  política  de  sus  señores,  degradaba  también  por 
mi  venganza  el  ídolo  de  FiaviUa.  Cada  debilidad,  cada  infamia  de  Favia- 
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votan  íiii  siilier  <|iití  van  li  liaccr  los  elegidos,  liabiú  congresos  y  sena- 
dos nominales,  tlonde  se  sienten  algunos  nianequis  ocultamente  diri- 
gidos, hal)iú  cuanto  se  quieta,  ménos  veidad;  algunos  se  engañarán; 
pero  no  por  eso  las  cosas  dejarán  do  ser  lo  que  son,  y  si  se  quiere  va- 
riarlas, büsqueso  y  apliqúese  el  remedio,  puesto  que  el  inal  eS  cono- 
cido y  se  sabe  donde  existe. 


L.A  JUVENTUD. 

De  la  obra  de  Mr.  Chevalier,  que  ya  hemos  citado,  vamos  á  publicar 
otro  pci|ueño  estracto  porque  lo  consideramos  una  lección  muy  útil  é 
importante.  En  su  carta  XXVI  á  fs.  191  dice:  >  ■ 

La  Francia  es  hoy  dia  el  teatro  de  una  lucha  continua  entre  la  edad 
madura  y  la  ancianidad  de  un  lado,  y  del  otro  la  juventud  que  se  im- 
pacienta porque  no  llega  mas  pronto  su  turno  de  mandar.  Los  jóvenes 
acusan  á  los  que  no  lo  son,  de  estrechez,  de  pusilanimidad  y  de 
egt>istno.  Los  hombres  circunspectos  se  quejan  de  la  desenfrenada  am- 
bición de  la  juventud  y  de  sus  opiniones  inconsideradas  y  turbulen- 
tas. 

No  hay  duda;  la  juventud  del  dia  ha  perdido  el  seritimiento  de  res- 
pelo  que  se  debe  á  la  vejez,  lo  que  es  un  síntoma  grave  de  decaden- 
cia en  la  sociedad.  Ofendida  por  los  frecuentes  desengaños  que  no 
cesa  de  recibir,  se  ha  obcecado,  haciendo  alarde  de  no  hacer  para  na- 
da aprecio  de  la  esperiencia;  se  cree  superior  á  los  hombres  encane- 
cidos en  el  gobierno  de  los  negocios  humanos;  persiste  tenazmente  en 
este  funesto  error,  á  pesar  de  que  los  hechos  y  los  acontecimientos  le 
han  demostrado  frecuentemente  y  con  dureza  en  algunos  casos,  su  in- 
ferioridad. Sus  esfuerzos  tumultuosos  y  sus  avances  inmeditados,  siem- 
pre tienen  por  térnúno  una  derrota.  Sin  embargo,  ella  está  lista  á  vol- 
ver á  aparecer  en  la  escena  y  á  apoderarse,  si  le  fuere  posible,  aunque 
sea  momentáneamente  del  poder  político  á  favor  de  cualquiera  revo- 
lución, aun  cuando  al  dia  siguiente  sea  despojada  de  él. 

Todo  esto  proviene  de  que  la  juventud,  que  sin  duda  es  hoy  dia 
superior  á  los  hombres  de  edad  madura,  y  aun  á  ios  ancianos,  en  mu- 
chos ramos  de  conocimientos  humanos;  que  sabe  mejor  la  física,  la 
química,  las  matemáticas,  la  fisiología;  que  está  mas  versada  en  las 
teorías  de  economía  política;  es  y  será,  sin  embargo,  inevitablemente 
por  siempre,  mas  atrasada  en  lo  que  concierne  á  la  ciencia  mas  difi- 
cultosa, que  es  en  la  que  se  tunda  la  aplicación  de  todas;  es  decir,  la 
ciencia  del  conocimiento  del  corazón  humano,  la  cual  solo  se  adquiere 
con  el  transcurso  del  tiempo,  y  por  medio  de  la  observación  constan- 
te de  los  diferentes  negocios. 

Aunque  sean  tan  mal  fundadas  las  pretensiones  de  la  juven- 
tud con  respecto  á  poner  la  mano  en  el  timón  de  la  nave,  es 
preciso  reconocer  que  sería  peligroso  el  pretender  llevar  las  co- 
sas por  un  camino  estrecho  y  rigorosamente  parlamentario,  que  pa- 
recería monótono  á  los  que  llevan  en  su  ánimo  y  sus  ideas  un 
gérmen  de  progreso  y  de  adelantos. 

No  puede  ser  gobierno  bueno  y  estable,  sino  aquel  que  á  la  vez  Ue- 
na  la  necesidad  de  órden,  de  regularidad,  y  de  estabilidad  con  respec- 


Jii,  iba  a  herir  el  corazón  de  su  miscracle  esposa;  cada  golpe  que  aque- 
lla recibía,  iba  igualmente  á  resonar  en  el  tuyo.  La  lucha  ha  sido  larga 
Iloy  está  concluida.  Faviani  ha  signado  el  último  testimonio  de  su  abyección' 
denunciándote  él  mismo  ....  Yo  cumplo  el  último  acto  de  mi  venganza 
advirticndote  y  salvándote  la  vida.  En  cuanto  á  Faviani,  lo  devuelvo  á  su 
Fiavilla.  Nada  le  envidio  ahora;  puedes  decírselo.  " 

Esta  carta  estaba  firmada.  Octavia;  ella  estinguió  las  lágrimas  de  Favia- 
ni en  sus  ojos;  dessecó  su  garganta  y  su  lengua;  no  podia  hablar  cuan- 
do acabó  su  lectura.  Permaneció  ün  instante  aniquilado  tan  completamen- 
te, que  se  volvía  tan  pronto  de  ún  lado  como  de  otro,  como  lo  haría  un 
loco;  mirando  sin  percibir  los  objetos,  los  cabellos  herizados,  los  labios  a- 
1>iert05  y  convulsos;  hubiera  podido  mirar  asi:  pero  un  objeto  le  despertó 
todo  su  dolor,  el  cadáver  de  su  muger  sobre  el  cual  detuvo  sus  miradas 
por  un  momento.  Entonces  toda  esa  contracción  que  sentía  de  los  píos  á 
la  cabeza,  y  le  mantenía  en  pié,  se  debilitó  repentinamente  y  calló  de  ro- 
dillas cerca  del  lecho,  gritando: 

— Muerta!  ....  Muerta!  ....  Muerta! 

Jaffarino  le  veía  con  piedad,  le  dejó  llorar  mucho  tiempo;  después  le 
vió  levantarse  animado  de  una  espresUm  fcróz. 


to  á  la  prosperidad  material;  objetos  de  que  se  ocupan  preferente- 
mente los  hombres  sensatos  y  maduros,  y  satisface  algún  tanto  la 
sed  de  sensaciones  vivas  y  de  movimiento  que  inflama  las  imagina 
clones  inquietas  de  la  juventud.  Esta  combinación  es,  sin  duda  alga 
na,  la  que  demanda  mas  acierto  y  prudencia.  La  Inglaterra  práctica, 
mente  la  conoce  y  la  observa,  y  en  esto  consiste  la  superioridad  de 
su  gobierno. 

GUATEMALA  '^  LA  PRENSA  ESTRANJERA. 
El  interés  que  Guatemala  comienza  á  exitar  en  el  esteiior  au- 
menta cada  dia  á  mfe'dida  que  slis  elementos  naturales  se  van  des- 
arrollando y  que  el  gobierno  va  adquiriendo  crédito  y  opinión. 
Diarios  de  Inglaterra,  Francia,  los  Estadbs-Unidos  y  la  Habana,  se 
ocupan  con  frecuenciá  de  Guatemala,  se  hacen  votos  por  su  pros- 
peridad, y  se  tributan  elogios  á  la  administración  que  mantiene 
la  paz.  ¡Q,ué  contraste  presenta  el  crédito  que  hoy  está  adqui- 
riendo el  pais,  con  la  idea  que  se  tenia  de  él  hace  doce  años! 
Todavia  recordamos  haber  leido  en  esa  época  en  un  diario  eu- 
ropeo, entre  otras  mil  cosas  insignificantes,  las  siguientes  palabras: 
"Centro-América.  La  cosecha  de  añil  y  cochinilla  ha  sido  este 
año  muy  escasa:  con  esto  terminan  las  miserables  noticias  de 
este  pais  mas  miserable  aun."  Quien  esto  recuerde  y  véa  como 
se  expresan  hoy  los  diairios  respecto  de  la  República  de  Guate- 
mala, no  podrá  ménos  que  hacer  una  comparación  que  debe  pre- 
cisamente redundar  én  ventaja  de  la  situación  actual. 

Tenemos  á  la  vista  el  número  41  del  Honduras  Observer  and, 
Belize  Gazeite,  periódico  de  Belice  del  28  de  Agosto,  que  se 
ocupa  mucho  de  Guatemala.  Después  de  traducir  varios  párra- 
fos de  la  Revista,  entre  ellos  los  que  publicamos  en  nuestro  nu- 
mero 29  bajo  el  rubro  Rectificación  importante,  sobre  no  ha- 
ber ya  lo  que  en  la  Gaceta  oficial  del  Salvador  se  llama  Re~ 
pública  de  Centro-América,  el  de  Inmigración  en  la  Crónica 
del  núitiero  30,  el  que  publica  la  creación  de  la  Sociedad  de  Me- 
dicina, áfc.  consagra  un  largo  artículo  á  la  junta  general  que 
en  13  de  Mayo  ultimo,  celebró  la  Sociedad  Económica,  y  es- 
tracta  la  Memoria  leida  por  el  Secretario  de  la  misma  Sociedad. 

Un  editorial  del  mismo  número  que  nos  ocupa,  trae  un  artícu- 
lo sobre  Guatemala,  que  traducido  á  la  letra,  es  como  sigue: 

"Tenemos  cartas  y  papeles  de  la  ciudad  de  Guatemala,  hasta 
el  13  del  que  cursa,  y  nos  alegramos  de  ver  que  continúa  gozán- 
dose de  paz  y  prosperidad.  El  mas  descontentadizo  no  puede  en 
justicia  dejar  de  convenir  en  que  el  Presidente  Carrera,  se  ha 
manifestado  no  solo  como  un  hombre  valiente,  sino  también  como 
muy  apto  para  el  gobierno  civil.  Al  principio  de  su  carrera  pareció 
solo  como  inilitar  y  severo;  fiero  la  naturaleza  de  los  tiempos  lo 
requería  bsi  entonces,  pues  por  medio  de  este  sistéma  sofocó  las 
tentativas  de  sedición  y  trastorno.  Mas  después,  en  los  siete  años 
últimos  que  han  transciirrido,  ha  colocado  á  Guatertiala  en  una 
posición  respetable,  y  desterrada  la  anarquía  y  la  confusión,  ha  he- 
cho nacer  la  paz,  el  órden  y  la  prosperidad  nacional." 

Hasta  aqui  el  artículo  del  Observer;  publicámoslo  no  por  una 


— Jaffarino,  esclamó  aquel,  Spaffa  es  quien  la  ha  matado? 
— No  era  para  ella  el  veneno. 

— Sin  duda,  repitió  Faviani;  pero  la  había  dicho  que  era  para  mí. 

— Pero  ella  no  le  ha  dejado  llegar  hasta  á  vos,  dijo  Jaffarino. 
.   — Sí,  dijo  Faviani,  sus  manos  crispadas,  y  sus  brazos  retorcidos;  há  tiiuer-* 
to  por  salvarme,  ha  muerto  por  mí!  -'í  'ÍK^I 

— Ha  faltado  á  su  deber. 

— Y  bien!  pues  qué  ha  faltado,  dijo  Faviani  con  rabia,  [por  qué  Spaffa 
no  está  aquí,  cobarde,  qué  había  dicho:  Después  de  vos,  yo  

— No  está  aqui,  replicó  Jaffarino,  porque  había  dicho  también:  Dcspued 
de  mí,  otro.  Este  otro  es  Jaffarino, 

E  inmediatamente  hirió  á  Faviani  en  el  corazón  de  una  pufialada. 

Después  no  se  ha  oído  ya  hablar  de  Spaffa  ni  de  Jaffarino;  pero  Oc- 
tavia, habiendo  pasado  á  Inglaterra,  fué  arrebatada  por  la  policía  y  espo- 
dida á  Botany-Bay,  á  pesar  de  sus  reclamaciones  cerca  de  la  embajada 
de  Nápoics,  que  la  abandonó  á  la  justicia  inglesa,  y  á  la  venganza  de  Lady 
Lawton,  á  quien  debía  también  la  muerte  de  sa  desgraciado  hijo. 

FIN.  S.  S. 
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pueril  vanidad  ni  por  ningún  otro  motivo  ménos  digno;  sino  por(|ue 
siempre  es  satisfactorio  el  ver  que  el  pais  va  acreditándose,  y  sobre  to- 
do, porque,  como  ya  lo  hemos  indicado,  estos  juicios  del  estrangevo 
nos  comprometen  á  seguir  la  senda  de  la  rectitud  y  del  ade- 
lanto, para  no  desmentir  el  concepto  que  del  pais  se  está  for- 
mando. 


NOTICIAS  UK  EUROPA. 

Por  la  via  de  Nueva- York  tenemos  papeles  de  Liverpool  has- 
ta de  20  de  Julio,  y  en  ellos,  asi  como  en  otros  de  los  Estados 
Unidos,  encontramos  varias  noticias  de  algún  interés  que  pasamos 
á  extractar. 

Bélgica. — No  hay  duda  de  que  el  rey  Leopoldo  se  hallaba 
bastante  malo  de  una  enfermedad  de  hígado  que  hace  tiempo 
padece,  y  que  últimamente  se  habia  agravado  mucho;  con  esté 
motivo  se  ocupaba  de  realizar  el  proyecto  que  tenia  desde  án- 
tes  de  abdicar  la  corona,  para  lo  cual  habia  estado  en  Londres 
á  fin  de  concertar  este  paso  con  el  gobierno,  consultándolo  asi 
mismo  con  su  suegro  el  rey  Luis  Felipe.  Este  parece  que  acon- 
sejaba que  solo  se  retirase  de  los  negocios  por  un  año,  institu- 
yendo una  rejencia  provisional;  pero  es  probable  que  no  sea  asi, 
porque  en  realidad,  Leopoldo  estaba  imposibilitado  de  poder  man- 
dar, y  hacia  tiempo  que  su  secretario  particular,  el  Sr.  Prater,  era 
el  rey  propiamente,  pues  solo  por  su  medio  se  han  comunica- 
do los  Ministros  de  S.  M.  Esta  noticia  dele  ser  muy  sensible 
para  Guatemala,  pues  en  todas  ocasiones  ha  merecido  tsta  Repú- 
blica al  Rey  Leopoldo  muestras  de  particular  consideración. 

Holanda.  El  Rey  de  Holanda  hace  tiempo  está  tambieti  muy 

grave;  pensaba  viajar  por  diferentes  puntos  del  continente,  y  ba- 
hía propuesto  dejar  establecida  una  Rejencia,  para  lo  cual  ha- 
bia sido  llamado  el  Príncipe  Federico  de  Netherlands  que  ae  ha- 
llaba en  San  Petersburgo,  v  que  es  segundo  hijo  del  mismo  Rey, 
con  preferencia  al  Príncipe  de  Orange,  que  es  el  heredero  del 
trono,  que  parece  impopular  y  dá  algún  motivo  de  alarma  con 
respecto  al  porvenir  y  estabilidad  del  orden  en  aquel  Reyno.  Las 
últimas  noticias  eran  de  que  aunque  el  Rey  habia  tenido  algu- 
na mejoría,  habia  vuelto  á  recaer  muy  grave,  de  modo  que  de 
•un  momento  á  otro  puede  haber  una  crisis. 

Húáa.  El  Emperador  Nicolás  que  pensaba  en  el  verano  vi- 
sitar el  continente,  lo  há  pospuesto,  dando  orden  á  su  Ministro 
de  relaciones,  de  hacer  llamar  y  reunir  en  S.  Petersburgo  á  to- 
dos los  Embajadores  y  Ministros  Diplomáticos  de  Rusia  en  to- 
das las  capitales  de  Europa.  El  gran  proyecto  que  le  ocupa- 
ba é  iba  á  poner  en  ejecución,  era  el  de  unir  por  un  camino 
de  fierro  las  tres  grandes  ciudades  del  imperio,  San  Petesburgo, 
Moscow  y  Varsovia,  de  cuj^a  manera  queda  mas  sólidamente 
establecida  la  incorporación  de  la  Polonia. 

Francia. — El  Ministro  de  hacienda  habia  presentado  el  7  de 
Julio  en  las  Cámaras  un  proyecto  para  un  empréstito  de  350  mi- 
llones de  francos  (corno  70  millones  de  Parece  que  todo  es- 
taba preparado  para  sü  realización,  pues  aquella  suma  era  muy 
necesaria  al  Gobierno^  áteíididas  las  exigencias  de  la  adminis- 
tración. 

También  se  habia  concluido  en  la  Cámara  de  los  Pares  el 
juicio  seguido  por  cohecho  contra  Mr.  Teste,  el  General  Cu- 
bieres,  M.  Parmentier  y  Mr.  Pellapra  miembros  de  la  misma  Cá- 
mara, y  los  dos  primeros  poco  hace  Ministros  de  la  corona.  Mr.  Teste 
fué  condenado  á  devolver  94000  francos  que  habia  recibido,  á  be- 
neficio de  los  hospitales,  y  los  cuatro  ademas  de  ser  privados  de 
sus  honores  y  derechos  civiles  á  una  multa  de  10.000  francos. 
Esta  causa  ha  hecho  bastante  ruido,  pues  hacia  muchos  años  que 
no  se  veia  en  Europa  un  proceso  por  corrupción  ó  cohecho,  en 
personages  que  intervienen  en  los  gobiernos.  Mr.  Teste  intentó  sui- 
cidarse; pero  su  proyecto  no  tuvo  efecto. 

Se  decia  que  un  ejército  se  estaba  formando  en  lá  frontera  de 
la  Península,  no  se  sabia  con  que  objeto;  aunque  también  se  ha- 
de un  proyecto  de  unir  Ja  España  á  Portugal,  cosa  que 


lio  tenia  probabilidad  alguna, 

Roma. — Su  Santidad  habia  dado  audiencia  y  recibido  con  agra- 
do al  hijo  de  Mr.  Oconell.  El  19  de  junio  se  hicieron  á  su  padre 
solemnes  e.xéquias  en  la  iglesia  de  san  Andrés,  asistiendo  gran  nii. 
mero  de  cardenales,  obispos,  y  muchos  personajes  ilustres  tan. 
to  de  aquella  capital  como  de  otras  partes.  El  P.  Ventura  pro. 
nuncio  el  discurso  cuya  primera  parte  que  comprendió  al  hom- 
bre publico,  duró  dos  horas  y  debia  seguir  al  dia  siguiente  so- 
bre sus  virtudes  privadas, 

En  Florencia,  en  Nápoles,  y  en  otras  partes  de  la  Itaha,  se 
ocupaban  con  ardor  en  hacer  tratados  de  comercio  y  caminos 
de  fierro.  Se  habian  piohibido  las  grandes  reuniones  para  hacer 
demostraciones  de  aprobación  ó  reprobación  á  los  actos  de  las  au- 
toridades, cosa  que  solo  saben  manejar  en  Inglaterra  y  los  Es- 
tados-Unidos sin  que  traiga  funestos  desórdenes.  En  Venecia  ha- 
bia sido  recibido  con  grandes  demostraciones  el  célebre  Mr.  Cob- 
den,  promotor  del  sistéma  del  comercio  libre  en  Inglaterra,  que " 
hace  tiempo  recorre  las  principales  ciudades  de  Europa,  esten- 
diendo sus  máximas  y  doctrinas. 

Inglaterra. — Se  jicababa  de  poner  á  la  vista  del  Parlamento- 
una  voluminosa  correspondencia,  relativa  á  las  cantidades  debi- 
das á  la  Inglaterra  por  préstamos  hechos  á  los  diferentes  Esta- 
dos ó  Repúblicas  del  Norte  y  Sur  América,  con  cuyo  motivo 
el  Lord  Palnierston  después  de  haber  dado  una  idea  de  los  va. 
ríos  arreglos  que  se  han  hecho  con  los  diferentes  gobiernos,  hi- 
zo ver  que  algunos  de  estos  se  habian  descargado  honrosamente 
de  sus  créditos  ó  pagaban  sus  dividendos,  pero  que  otros  se  des- 
entendían de  sus  obligaciones,  por  lo  que  creia  deberla  llegar  el 
caso  de  que  el  Parlamento  tomase  en  consideración  la  manera  de 
restituir  á  sus  subditos,  esos  150  millones  y  sus  premios  de  que  ya 
no  es  dable  estuvieran  privados;  que  no  era  aquella  una  cuestión 
de  fuerza,  porque  para  esto  la  Inglaterra  tenia  medios  y  no  nece- 
sitaba de  discusiones,  pero  que  seria  preciso  pensar  en  las  medi- 
das que  debian  adoptarse.  Todo  lo  cual  fué  recibido  con  aplauso.— 
(Liverpool  Times,  July  10.) 

El  gobierno  habia  decretado  una  pensión  annual  de  300  libras 
esterlinas  al  R.  P.  Matew,  por  sus  constantes  esfuerzos  en  pre- 
dicar y  promover  la  represión  de  la  embriaguez. 

A  lo."  hijos  del  célebre  poeta  Tomas  Hood,  les  ha  concedido 
la  Rey  na,  por  vid  de  recompensa,  la  pensión  de  100  libras  es- 
terlinas al  año. 

La  compañía  de  la  India  há  asegurado  una  pensión  de  1.000 
libras,  (5.000  pesos)  por  año  al  general  Jorje  Palloch,  en  con- 
sideración á  sus  buenos  servicios  en  la  ültima  campaña. 

El  duque  de  Wellingtori,  había  dado  en  su  palacio  de  Apsley 
House,  su  convite  annual  de  anniversario  de  la  batalla  de 
Waterloo,  al  que  asistió  S.  A.  R.  el  Príncipe  Alberto,  único  en- 
tre 74  convidados  que  no  estuvo  presente  en  dicha  batalla,  que 
se  dió  en  1814.  El  duque  de  Wellington  que  estuvo  en  ella 
como  general  en  gefe,  tiene  ya  78  años,  que  es  la  misma  edad 
de  S.  M.  el  rey  de  los  franceses, y  ámbos  parecen  gozar  de  la 
mas  perfecta  salud.  También  el  general  Soult,  Presidente  del 
consejo  de  ministros  en  Francia,  es  de  la  propia  edad  y  se  halló 

en  aquella  batalla.  ■  .,■ 

La  entrada  de  buques  en  Londres  durante  los  seis  últimos  me- 
ses fué  de  4.000-con  764.269  toneladas.  El  importe  de  lo  que 
produjo  la  renta  de  correos  fueron  2,004.007  libs. 

S.  A.  R.  el  Príncipe  Alberto,  fué  instalado  como  vice-can- 
celario  de  la  Universidad  de  Cambridge,  con  todas  las  forma- 
lidades de  costumbre,  y  con  grandes  solemnidades  y  fiestas,  á  que 
asistió  S.  M.  la  Reyna  Victoria,  los  Ministros  y  muchas  perso- 
nas de  alta  categoría. 

Alemania.— emigración  hácia  América  continua  cada  día  ma- 
yor, dirijiéndose  á  los  Estados-Unidos  la  mayor  y  mejor  parte 
de  'los  emigrantes.  Muchas  poblaciones  han  sido  cási  del  todo 
abandonadas  por  esta  manía  de  emigrar,  que  ya  comienza  á  alar- 
mar á  algunos  gobiernos  de  Europa. 

Según  los  cálculos  hechos  en  Inglaterra,  por  los  rejistros  y  da- 
tos recogidos,  la  emigración  de  Irlanda  en  los  últimos  años  á  los 
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cstableiimifiilos  ingleses,  se  eslima  en  lOü.OÜO  personas  lodos 
lüs  anos. 

NOTICIAS  DE  AMERICA. 

Rio  (/(■  la  Pluín. —  F.n  10  de  mayo  se  habia  celebrado  un  armisti- 
cio entre  las  partes  beligerantes  y  este  preliminar  daba  esperanzas  de 
una  terminación  favorable  en  tan  larga  contienda. 

l'i/caírtíi.— Segiiian  los  disturbios  en  esta  Provincia  y  habia  mu- 
chos temores  de  que  se  sobrepusieran  los  indios,  los  cuales  en  nú- 
mero de  6000  hablan  ocupado  varias  poblaciones,  cuyos  habitantes 
huían  á  los  montes.  Habia  un  partido  por  la  unión  á  México  y  todb 
aquello  era  una  confusión. 

Ciudad  Real. — En  el  periódico  de  San  Cristóbal,  se  publican  las 
noticias  que  dimos  con  referencia  á  Oa.\aca  en  el  nüm.  anterior,  y  se 
ponen  varios  artículos  exitando  á  la  unión  de  aquellos  habitantes  en 
tan  críticas  circunstancias.  Interesados  nosotros  en  su  suerte,  varias  ve- 
ces les  hemos  indicado  que  deben  abrir  y  estrechar  sus  relaciones 
comerciales,  especialmente  con  Guatemala;  pero  hasta  ahora  no  se  ha 
dado  paso  en  esto,  sin  duda  porque  el  aspecto  de  la  grandeza  supues- 
ta de  México,  y  el  influjo  de  los  pocos  que  se  han  aprovechado  de  la 
unión,  aun  no  ha  acabado  de  desaparecer.  Pronto  se  verá  sucumbir 
el  coloso  y  no  dejar  de  su  existencia  sino  tristes  recuerdos,  y  enton- 
ces, aunque  sea  tarde,  es  regular  que  quede  á  los  chapanecos  el  arbi- 
trio de  promover  por  sí  su  bienestar. 


Sociedad  Medica. — El  sábado  4  de  septiembee  el  Dr.  D.  Ensebio 
Murga  disertó  sobre  derecho  médico  y  medicina  legal,  y  el  Br.  Be- 
nito Vasconcelos  dijo  un  discurso  sobre  miopia,  prubicia  y  estravismo. 

En  la  sesión  del  sábado  1 1  se  reunieron  nueve  profesores,  y  por 
ausencia  del  que  por  suerte  debia  disertar  lo  hizo  el  Dr.  D.  José  Lu- 
na sobre  los  signos  de  la  preñez.  El  Br  D.  José  Miguel  Valdez  desar- 
rolló el  programa  que  le  habia  tocado  en  suerte  referente  á  la  fecun- 
dación en  los  vegetales. 

En  la  del  1 3  se  continuó  la  discusión  de  la  reforma  del  decreto  de  7 
de  diciembre  de  840,  y  en  la  del  14  en  sesión  estraordinaria  se  conti- 
nuó el  mismo  trabajo  hasta  concluirlo  y  se  leyó  la  nota  de  la  Sociedad 
^cojwmicaj^refexente^Japlfmtacion^^^  y  se  dis- 

puso la  manera  de  contestarla. 

El  sábado  18  se  reunió  la  Sociedad  y  se  leyó  una  memoria  por  el 
Br.  D.  Ildefonso  Franco  sobre  nefritis  albumiosa. 

Lluvias.— DesA&  el  14  no  dejó  de  llover  hasta  el  21  que  ama- 
neció el  dia  menos  nublado,  de  modo  que  hasta  esa  noche  se 
exhibieron  los  fuegos  artificiales  que  por  disposición  de  la  Mu- 
nicipalidad estaban  dispuestos  para  celebrar  la  independencia.  Las 
bandas  y  orquesta  ejecutaron  varias  piezas  desde  las  siete  hasta 
cerca  de  las  diez,  y  la  concurrencia  fué  bastante  numerosa. 

Teatro. — Se  ha  comenzado  á  trabajar  el  teatro  que  ha  dispuesto 
costear  el  Gobierno,  y  se  dan  todas  las  disposiciones  convenien- 
tes para  el  acopio  de  materiales.  Esta  obra  se  podrá  concluir  en 
un  año  ó  diez  y  ocho  meses,  será  anexo  á  ella  formar  una 
alameda  y  paseo  en  la  plaza  vieja  y  la  compostura  de  las  calles 
que  conducen  á  dicho  punto.  El  teatro,  ademas  de  ser  un  edificio 
que  adornará  la  ciudad;  por  la  benéfica  influencia  que  puede  e- 
jercer  en  las  costumbres  y  desarrollo  de  la  civilización,  recomen- 
dará la  memoria  de  la  presente  administración  y  será  en  todo 
caso  un  monumento  digno,  que  honrará  la  época  de  la  indepen- 
dencia absoluta  de  Guatemala  y  el  gobierno  del  General  Carrera. 

Fiesta  relijiosa.—El  Cuerpo  consular  celebró  con  toda  solem- 
nidad la  fiesta  titular  que,  conforme  á  sus  Estatutos,  hace  todos 
los  afios  á  Maria  Santísima  de  los  Dolores,  concurriendo  para  es- 
to á  la  Iglesia  de  las  RR.  MM.  Capuchinas.  El  sermón  lo  pre- 
dicó el  Presbítero  Cura  de  la  Parroquia  de  San  Sebastian  Sr. 
D-  J.  Raull,  con  su  acreditada  elocuencia.  El  mal  tiempo  no  dió 
lugar  á  que  hubiese  la  asistencia  de  otros  años,  ni  á  k  ilumi- 
nación del  edificio  en  la  noche  del  dia  y  la  víspera. 


Amatitlan. — Sabemos  que  el  Sr.  Cividanes,  Corregidor  de  aquel 
Distrito,  ha  venido  en  estos  dias  con  el  objeto  de  promover  y  ar- 
reglar con  el  Gobierno  y  con  el  Consulado,  lo  necesario  para 
emprender  las  diferentes  y  muy  importantes  obras  que  aquel  Dis- 
trito y,  sobre  todo,  su  cabecera  demanda;  casa  y  despacho  para 
el  corregimiento,  una  cárcel,  escuela  y  alumbrado,  y  un  servicio 
de  policía,  como  también  el  arreglo  de  los  ejidos  y  rentas  municipa- 
les que,  atendida  la  riqueza  del  lugar,  deben  ser  de  consideración.' 
£stas  son  cosas  de  la  mayor  urjencia.  Se  necesita  asi  mismo,  un 
rastro,  componer  el  mercado,  y  establecer  garitas,  no  solo  para 
el  cobro  de  impuestos,  sino  para  la  policía,  que  allá  debe  ser  gran- 
de, reuniéndose  tantas  gentes  estrañas  para  los  trabajos.  Ademas 
el  camino  de  esta  capital  hasta  San  Cristóval,  es  cosa  urgente, 
y  todo  está  ahora  al  cuidado  del  celo  y  •  actividad  reconocida  del 
Sr.  Cividanes,  que  tanto  se  ha  acreditado  con  las  obras  que  hi- 
zo en  Chimaltenango,  aun  no  hablando  allá  los  recursos  que  tie- 
ne Amatitlan. 

Hospicio. — La  empresa  de  establecer  un  hospicio  en  Belén,  sa- 
bemos que  se  ha  estado  agitando  estos  dias  y  la  creemos  de  la 
mayor  importancia.  Belén,  por  su  instituto,  debe  destinarse  á  casa 
de  convalecientes  y  de  enseñanza.  Tiene  aun  algunos  restos  de 
sus  antiguas  propiedades  y  capitales,  y  nada  es  mas  justo  que  el 
aplicarlas  á  un  destino  tan  laudable  como  necesario.  Hay  toda- 
vía mas;  entre  los  capitales  que  la  época  pasada  consolidó  al  car- 
go del  Estado,  hay  algunos  destinados  á  socorrer  la  indigencia 
y  diferentes  objetos  de  piedad  y  beneficencia,  y  esta  deuda  de- 
be satisfacerse;  tanto  mas,  cuanto  que  aun  cuando  no  la  hubiera, 
en  todas  partes  es  carga  de  las  sociedades,  y  cuidado  de  los  go- 
biernos cultos,  el  socorro  de  los  verdaderos  pobres  é  impedidos, 
asi  como  atender  á  las  viudas,  á  los  huérfanos,  é  inválidos  que 
se  han  hecho  en  el  servicio  de  la  misma  sociedad. 

Por  eso  creemos  que  el  aplicar  algunos  de  aquellos  capitales 
y  los  de  Belén  á  un  destino  como  el  que  se  anuncia,  es  cosa 
muy  Util  y  de  riguroso  deber,  y  es  de  desearse  que  tal  idea  no 
se  divague  y  quede  en  proyecto,  como  suele  suceder  con  algtt- 
ñas  otras. 

Volviendo,  pues,  al  proyecto  de  hospicio,  desearíamos  se  reali- 
zara, y  creemos  que  sobran  medios  para  ello.  Entonces,  los  lo- 
cos, los  enfermos  habituales,  los  impedidos  y  viejos  tendrían  un 
asilo  que  les  debe  la  sociedad,  y  el  vecindario  se  vería  libre  de 
un  espectáculo  que  deshonra  nuestra  civilización.  Hoy  que  hay 
medios  para  estas  cosas,  el  no  hacerlas  equivaldría  á  falta  de  vo- 
luntad, ó  de  la  suficiente  ilustración  y  conocimientos. 

£1  P.  Na/oarrete  Cura  de  San  Juan  del  Obispo. — Sabemos 
que  este  eclesiástico  filantrópico  ha  fundado  algunas  vecas  en  e( 
Seminario,  de  su  propio  peculio,  y  que  ya  hay  varios  niños  pues- 
tos allí  por  él.  También  sabemos  que  está  empeñado  en  la  repa- 
ración de  la  Catedral  de  la  Antigua  para  que  sirva  de  Parroquia. 
Dios  le  dé  muchos  años  para  concluir  tan  piadosos  y  útiles  esfuer- 
zos. 

Vltimas /echas  recibidas. — París  17  de  julio — Londres,  20  de  julio. 
Habana,  14  de  agosto— -New  York,  15  id.— México,  23  [id. — Belice, 
1  de  Setiembre — Izabal,  11  id. — San  Cristóbal  de  Chiapas,  5  id. 

A  ULTIMA  HORA. 

Las  noticias  de  México  que  acaban  de  llegar  son  del  23  del  pasado, 
en  cuya  fecha  estaban  en  armisticio,  prévio  á  la  ocupación  de  aquella 
capital  por  las  tropas  americanas,  que  ocupaban  ya  las  garitas,  habien- 
do derrotado  en  la  madrugada  á  la  división  de  6000  hombres  del  man- 
do del  general  Valencia.  Santa- Anna  sin  batirse  estaba  haciendo  la 
entrega  como  se  habia  tantas  veces  previsto. 

El  general  Salas,  y  otros  cayeron  prisioneros.  También  se  per- 
dieron 25  cañones  y  cuanto  tenia  dicha  división.  La  catástrofe  está 
consumada  con  la  humillación  mas  grande  que  puede  imaginarse  y 
que  escarmentará  el  orgullo  necio  y  la  incapacidad  de  los  gober- 
nantes mexicanos.  Por  lo  que  es  la  nación  lo  deploramos  sinceramen- 
te, y  es  cuanto  podemos  decir. 


Cl  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 
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Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  so 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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ARTISTAS. 
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En  nuestro  numero  anterior  consagramos  un  articulo  á  hacer  al- 
gunas indicaciones  respecto  á  los  artesanos;  íntimamente  conven- 
cidos de  la  necesidad  de  mejorar  su  educación  y  promoíer  el  ade- 
lanto de  los  que  proveen  á  la  población  de  los  objetos  de  uso 
común,  hicimos  las  advertencias  que  consideramos  mas  adecua- 
das á  la  consecución  de  fin  tan  importante. 

No  hecharemos  ahora  en  olvido  la  clase  de  los  artistas  que  si 
bien  es  menos  útil  a  la  sociedad,  por  cuanto  sus  trabajos  no  se 
versan  en  aquellos  objetos  indispensables  á  la  vida,  no  por  eso  es 
menos  digna  de  atención,  pues  siempre  su  adelanto  y  progresos 
darán  una  idea  aventajada  de  la  civilización  de  un  pais. 

Llámanse  artistas  los  que  se  dedican  al  ejercicio  de  las  bellas 
artes¡  el  actor,  el  músico,  el  arquitecto,  el  pintor,  que  cultivan  y 
profesan  las  artes  liberales,  deben  pues  ante  todo  penetrarse  de 
que  su  profesión,  no  siendo  un  ejercicio  puramente  mecánico,  y 
consistiendo  precisamente  en  el  ejercicio  de  ciertas  facultades  in- 
telectuales, demanda  estudio,  dedicación,  ideas  generales  y  algún 
conocimiento  del  mundo  y  del  corazón  humano. 

¿Cómo  podrán  nuestros  artistas  sin  estas  calidades  merecer  el 
nombre  de  tales?  El  pintor,  el  estatuario,  el  cómico,  necesitan 
hacer  un  estudio  formal  de  la  naturaleza  y  de  las  pasiones  si 
han  de  ser  los  intérpretes  fieles  de  ellas.  De  lo  contrario,  la  re. 
presentación,  la  estatua  y  el  cuadro  no  serán  mas  que  parodias 
ridiculas  y  no  imágenes  interesantes  y  bellas. 

Creer  que  puede  formarse  un  artista  del  primero  que  pasa,  pen- 
sar que  para  ser  pintor,  escultor  ó  músico  basta  embarrar  un  lien- 
zo, tornear  un  trozo  de  madera  ó  raspar  una  cuerda  es  una  crasa 
equivocación.  Mientras  no  halla  una  verdadera  educación  artísti- 
tica,  en  tanto  que  los  que  se  dedican  á  las  artes  liberales  traba- 
jen solo  por  ganar  el  salario,  sin  entusiasmo  y  sin  génio,  no  ha- 
brá artistas;  habrá  mercenarios  que  hacen  su  oficio  como  cual- 
quiera. 

Ni  se  diga  que  no  hay  proporciones  para  formar  entre  nos- 
otros artistas  dignos  de  este  nombre:  el  genio  crece  por  sí  solo, 


Folletín. 


Antes  que  te  cases,  mira  lo  que  haces. 
He  aquí  un  refrán  muy  sabio,  un  consejo  muy  provechoso, 
pero  que  no  todos  seguimos,  sin  embargo;  y  la  prueba  de  esto 
es  que  continuamente  estamos  oyendo  quejarse  á  multitud  de  in- 
dividuos de  no  haber  escarmentado  en  cabeza  agena  antes  que 
en  la  propia. 

Tiene  el  hombre  un  deseo,  se  propone  acometer  una  empresa, 
y  hétele  que  sin  pensar  en  que  puede  acaso  volver  trasquilado 
si  va  por  lana,  se  arroja  al  precipicio;  y  mal  parado  después,  tie- 
ne que  lamentar  su  poca  previsión  y  su  ninguna  cautela,  En- 


muchas  veces  se  ha  levantado  á  la  sombra  ingrata  de  la  misé- 
ria,  y  sus  inspiraciones  han  brotado  en  el  recinto  del  frió,  del 
olvido  y  el  hambre. 

jPor  ventura,  Pontaza,  Merlo,  Paz  y  Cabrera  vivieron  en  la 
abundancia,  tuvieron  ellos  la  fortuna  y  las  proporciones  que  han 
gozado  un  Van-Dick  un  Salvator  Rosa,  ó  en  el  dia  un  Vernet? 
Todos  saben  que  fué  lo  contrario. 

Y  esos  mismos  artistas  estrangeros  cuyas  obras  aplaudía  la  Eu- 
ropa admirada  ¿vivieron  todos  en  la  abundancia?  no  ciertamente. 
¿Q,uién  ignora  la  historia  de  la  mayor  parte  de  los  genios  de  la 
escuela  cspafiola  que  morian  de  hambre  junto  á  las  obras  maes- 
tras que  eran  el  mayor  blasón  de  su  siglo?  'Hasta  hoy  el  ge- 
nio se  ha  emancipado  del  yugo  de  la  miseria,  hasta  hoy  se  apre- 
cian las  artes  y  se  recompensa  espléndida  y  liberalmente  á  los 
artistas. 

Pero  hablamos  de  los  que  son  verdaderos  artistas;  de  un  Tai- 
ma, de  un  Vernet,  de  un  Paganini  y  otros  muchos. 

Entre  nosotros,  si  bien  es  verdad  que  no  podemos  todavía  as- 
pirar á  alcanzar  la  perfección  á  donde  aquellos  han  llegado;  pero 
procuremos  levantar  nuestras  artes  decaídas,  atrazadas,  [necesario 
es  decirlo],  del  estado  en  que  estaban  hace  cincuenta  años.  ¿Dón- 
de están  hoy  los  pintores  y  escultores  que  merecieron  á  Guate- 
mala una  justa  nombradla  en  el  estrangero?  Triste  es  confesarlo;  pe- 
ro todo  esto  se  va  estinguiendo  á  toda  prisa.  En  la  fábrica  de 
una  Iglesia,  de  una  casa,  de  una  estátua,  de  lo  mas  in- 
significante, se  nota  la  decadencia,  y  llegará  dia  en  que  todo  se 
acabe  y  no  haya  quien  sepa  hacer  nada.  Y  no  es  que  falten  dis- 
posiciones, pues  estas  están  suficientemente  acreditadas;  pero  no 
hay  empeño  ni  esméro,  lo  que  se  trata  es  de  ganar,  aunque  las 
obras  salgan  de  cualquier  modo. 

La  Sociedad  ha  hecho  y  hace  todos  los  esfuerzos  posibles  para 
levantar  las  artes:  estímulos,  prémios,  nada  economiza  para  con- 
seguir tan  noble  fin.  Se  creó  una  Sociedad  filarmónica  y  ape- 
nas puede  conseguirse  que  dé  una  que  otra  vez  un  concierto  de 
los  de  su  estatuto.  Los  que  ha  dado  han  sido  bastante  concur- 
ridos, y  de  este  modo  se  ha  creado  un  pequeño  fondo  que  se- 


tónces  reflexionando  sobre  lo  que  debió  haber  hecho  para  conse- 
guir lo  que  deseaba,  dice  en  su  interior: — Si  yo  hubiera  ejecu- 
tado esto,  ó  lo  otro,  ó  lo  de  mas  allá:  si  me  hubiera  valido  de 
tales  ó  de  cuales  medios,  habria  sin  duda  conseguido  mi  intento; 
pero  ....  /  Ya  es  tarde! 

Dánle  á  otro  una  cita  de  cualquier  clase  que  sea,  pero  que 
le  interesa  mucho  no  faltar  á  ella,  por  lo  que  jura  en  su  cora- 
zón ser  puntual,  como  que  cree  entonces  que  nada  podrá  impe- 
dírselo. 

— Conque  ¿vendrá  U.  á  tal  hora.'  .... 

— ¿Q.uién  lo  duda?  No  me  haré  esperar.  Adiós.  .  .  . 

Entretiénese  sin  saber  como,  en  esta  ó  en  aquella  casa;  con 
este  ó  con  aquel  amigo;  y  vuela  el  tiempo,  y  pasa  la  hora  de 
la  cita.  ...  Se  acuerda  á  esta  sazón  de  improviso  de  que  le  es- 
tarán esperando,  y  ¡voto  vá!  .  .  .  ¡Ya  es  tarde\,  esclama,  y  corre 
como  acosado  ciervo  á  quien  persiguen  galgos,  pensando  á  todo 
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l  ia  mucho  mayol'  si  las  reuniones  se  hicieran  mas  frecuentes.  Se- 
ria (.-oiivenioMie  buscar  y  adornar  un  local  adecuado,  repartir  con 
lienipo  liis  papeletas  con  el  programa  de  la  función,  y  esmerar- 
se en  que  los  conciertos  satisfagan  al  auditorio.  Todo  esto  es  en 
provecho  de  los  mismos  artistas,  pues  aunque  no  se  paga  á  ca- 
da uno  en  particular,  ellos  no  ignoran  que  lo  que  se  reúne  forma  un 
fondo  aíTministrado  por  un  individuo  de  su  propio  seno  y  des- 
tinado á  comprar  instrumentos  y  papeles,  y  á  otros  objetos  que 
redundan  en  su  propio  beneficio  y  adelanto. 

No  ignoramos  los  esluerzos  de  algunos  de  los  individuos  de 
dicha  sociedad  para  llevar  adelante  las  útiles  miras  del  instituto; 
pero  les  recomendamos  que  no  desmayen,  y  á  los  demás  profeso- 
res que  cooperen  por  su  parte  á  una  empresa  que  es  toda  de 
ellos  y  para  su  adelanto  y  perfección. 

METODO  PARA  TALADRAR  EL  HIERRO. 
Los  cerrajeros,  los  ajustadores  de  las  máquinas  de  vapor,  y  o- 
tros  artífices  que  trabajan  piezas  de  una  gran  dimensión,  se  en- 
cuentran muchas  veces  embarazados  para  agujerear  en  alguna  par- 
te que  por  su  posición  y  figura  presenta  alguna  dificultad.  A  los 
amantes  de  las  arles  mecánicas  que  carecieiido  muchas  veces  de 
instrumentos  bastante  fuertes  para  hacer  los  agujeros  que  desean, 
se  ven  obligados  á  recurrir  á  los  artífices  que  raramente  los  eje- 
cutan bien,  les  seria  mucho  mas  agradable  hacer  este  trabajo  por 
sí  mismos.  Creemos  hacer  un  servicio  á  unos  y  otros  dando  el  si- 
guiente método: 

Se  dispone  un  pedazo  de  azufre  de  la  figura  que  ha  de  tener 
el  agujero;  no  hay  cosa  mas  fácil  que  esta  primera  operación, 
por  que  el  azufre  es  muy  fusible  y  puede  ser  vaciado  en  toda  cla- 
se de  materias;  y  éste  es.  para  el  uso  que  debe  hacer  el  agujero. 
Basta  calentar  la  pieza  de  hierro  al  rojo-blanco,  cojer  el  pedazo 
de  azufre  por  uno  de  sus  estremos  del  modo  mas  cómodo,  y  apo- 
yarlo sobre  el  punto  que  se  ha  de  horadar  hasta  que  quede  he- 
cho el  agujero.  Para  que  el  hierro  no  pierda  demasiado  pronto- 
el  grado  de  temperatura  á  que  se  ha  elevado,  es  ntil  tenerlo  tan 
cerca  como  sea  posible  del  hogar  de  la  fragua.  En  esta  operacioa 
se  forma  y  mana  un  sulfuro  de  hierro. 

Papel  pae^a  pului  el  hierro  y  el  acero. 

Se  impregna  un  pliego  de  papel  con  una  fuerte  disolución  de 
cola  común,  y  se  polvorea  con  esmeril  fino  ó  asperón  pulveriza- 
do. El  vidrio  ó  la  piedra  pómez  en  polvo  producen  el  mismo 
efecto.  Cuando  se  ha  tamizado  el  esmeril  ó  el  vidrio  sobre  el 
papel  encolado,  ha  de  cubrirse  con  un  pliego  de  papel  sobre  el 
cual  se  pasa  un  rodillo  apoyando  con  fuerza;  cuando  está  seco,  se  sa. 
cude  el  papel  para  separar  todo  el  polvo  que  no  se  baya  adhe. 
lido. 

Cuando  se  quiere  limpiar  utensilios,  armas  ü  otros  objetos  de 
hierro,  se  toma  un  pedazo  de  papel,  con  el  cual  se  quita  la  gra- 
sa ó  el  horin  que  contienen.  Se  dan  diferentes  grados  de  finu- 
ra á  las  materias  que  deben  componer  el  papel,  ó  se  varian  se- 
gún el  mayor  ó  menor  pulimento  que  se  quiera  dar  al  hierro. 
[Del  ultimo  Diccionario  de  artes  y  oficios.) 

esto  en  la  disculpa  que  dará,  ó  echar  toda  la  culpa  á  su  relox, 
que  anda  atrasado,  ó  en  decir  que  no  le  tiene,  ó  que  le  dio  á  com. 
poner  en  casa  del  relojero  Ta¿,  y  de  este  modo  se  consuela; 
aunque  al  llegar  donde  creia  que  aun  le  esperaban,  se  encuen- 
tra con  que  ya  no  está  allí  el  sugeto  ó  la  sugeta,  que  para  el 
caso  es  lo  mismo;  y  después  de  un  buen  rato  de  estar  aguardan" 
do  allí,  como  si  dijéramos,  el  santo  advenimiento,  que  no  llega 
para  él,  se  retira  cabizbajo,  entra  en  su  albergue,  se  acuesta  mo- 
híno en  el  frió  lecho,  y  buenas  noches. 

Enamórase  Filis  muchacha  bonita,  de  Fileno,  Adonis,  que  aun- 
que babieca  es  muy  rico,  y  él  la  corresponde  igualmente,  mas 
que  por  amor,  por  capricho;  á  la  vez  Fabio,  jóven  juicioso  y  ga- 
lante, que  sin  embargo  de  ser  pobre,  haria  la  felicidad  de  la  tal 
Filis,  porque  la  ama  entrañablemente,  la  galantea  y  la  persigue 
cual  si  fuera  su  sombra,  hasta  que  la  pretendida  doncella  le  dice 
que  no  hay  mus.  Retírase  con  sus  honores  el  pobre  pretendien- 
te; ella  da  su  mano  al  favorecido  Fileno;  y  un  indiscreto  jura- 


EL  MAYOR  GENERAL  SCOTT. 
El  Illustraled  London  News,  periódico  de  Londres  de  5  de  Ju- 
nio ultimo,  publica  una  ligera  noticia  sobre  este  General  que  tan- 
to papel  hace  en  la  lucha  actual  de  México  y  los  Es¿ados-Uni-  ^ 
dos;  y  considerando  que  los  lectores  de  la  Revista  la  verian  con- 
interes,  hemos  traducido  el  artículo  que  es  como  sigue;  "El  Ma- 
yor General  Wingfield  Scott  nació  cerca  de  Petersburgh  en  Vir- 
ginia el  dia  13  de  Junio  de  1786;  á  la  edad  de  veintidós  años 
entró  á  servir  en  el  ejército  de  los  Estados-Unidos  como  capitán 
de  artillería  ligera,  siendo  presidente  Mr.  Jefferson.  Cuatro  años 
después  recibió  el  grado  de  Teniente  Coronel  del  segundo  bata- 
llón de  artillería  de  los  Estados-Unidos  y  después  de  un  perió- 
do  de  poco  mas  de  seis  años  de  servicio,  le  fué  conferido  el  gra- 
do de  Mayor  General. 

En  la  batalla  de  Clueenstown  adquirió  una  gran  reputación 
por  su  valor  y  sangre  fria,  y  en  la  de  Chipewa  el  5  de  Julio 
de  1814  hizo  frente  á  los  veteranos  que  habían  peleado  y  venci- 
do al  lado  de  Welington,  y  que  entónces  iban  á  las  órdenes 
del  valiente  general  Riall,  que  después  fué  herido  el  25  de  Ju- 
lio del  mismo  año  en  la  batalla  de  T^undy's  Lañe.  El  sol  iba  á 
caer,  la  oscuridad  comenzaba  y  sin  embargo,  la  contienda  duró 
hasta  media  noche.  Scott  fué  herido  en  esta  acción,  vulgarmente 
conocida  bajo  el  nombre  de  batalla  del  Niágara. 

Por  decreto  del  Congreso  de  3  de  Noviembre  de  1844  se  de-  ' 
cretó  al  General  Scott  una  medalla  Je  oro  que  recibió  de  manos 
del  Presidente  Monroe  en  testimonio  del  aprecio  que  aquel  hacía, 
de  sus  distinguidos  servicios. 

Scott  á  quien  se  había  confiado  el  mando  en  gefe  del  ejér- 
cito de  la  Florida  llegó  el  7  de  Febrero  de  1836  á  San  Agustín. 
Después  de  una  campaña  feliz  se  retiró  destinado  á  los  Creeks 
con  motivo  de  un  rompimiento  entre  los  indios  de  aquella  na- 
ción y  sus  vecinos. 

Ultimamente  mas  brillantes  acciones  de  guerra  han  aumentado 
su  antigua  fama.  La  toma  de  Veracruz  y  el  célebre  castillo  de 
San  Juan  de  Ulúa,  la  batalla  de  Cerro  Gordo  y  la  toma  de  Pe- 
rote  son  acontecimientos  que  nadie  ignora  y  que  serán  famosos 
en  la  historia.  " 


NACIONALIDAD. 

La  nacionalidad  de  un  país  consiste  en  la  unidad  de  los  senti- 
mientos de  sus  habitantes,  consiste  en  que  haya  usos  y  costumbres 
recibidas  y  respetadas;  consiste  en  que  haya  una  opinión  que  do- 
mine, una  religión  que  prepondere;  consiste  en  la  unidad  de  prin- 
cipios, para  la  educación,  para  los  negocios  de  la  vida  en  lo  in- 
terior y  en  lo  esterior;  asi  es  como  puede  existir  un  gobierno  con 
fuerza,  y  asi  debe  considerarse  un  pais  como  nación. 

Po  eso  vemos  el  cuidado  que  en  todas  las  grandes  potencias 
se  tiene  de  educar  con  uniformidad  á  la  juventud.  Por  eso  tam- 
bién se  nota  que  cada  clase,  cada  asociación,  profesa  ciertos  há- 


mento  los  une  al  pié  del  altar  con  indisolubles  y  pesados  lazos. 
Pocos  meses  después,  se  enamora  Fabio  de  Clarisa,  jóven  bien 
acomodada,  hermosa,  modesta  y  amiga  de  Filis:  se  desposan  y  son 
felices.  Todo  es  paz  y  abundancia  en  la  morada  de  estos  dos  es- 
posos, porque  el  marido  trabaja  y  aumenta  la  hacienda  de  su  ido- 
latrada mitad,  mientras  que  en  casa  de  Filis,  todo  es  discordia  y 
miseria,  puesto  que  su  dulce  Adonis  ha  dilapidado  ya  todas  sus 
riquezas,  del  mismo  modo  que  si  las  hubiese  arrojado  desde  el 
balcón  á  la  calle.  Compara  la  desdichada  Filis  su  lamentable  es- 
tado con  el  de  su  amiga  Clarisa,  á  quien  vé  amada  y  dichosa, 
y  esclama;  |Ahl  yo  también  seria  feliz  si  me  hubiera  casado  con 
Fabio;  pero  ....  ¡  Ya  es  tarde\  Y  llora  y  suspira,  y  no  tiene  un 
momento  de  tranquilidad. 

Vése  indecisa,  otra  bella,  otra  Filis,  á  quien  aman  á  la  vez 
dos  jóvenes,  honrados  ambos;  ambos  ricos,  y  de  cualidades  reco- 
mendabilísimas; pero  el  uno  es  mas  buen  mozo  que  el  otro,  y 
este  otro  tiene  mejor  carácter  que  aquel,  por  lo  que  dudosa  la 
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¡tos  de  hermandad  y  de  liga;  y  de  allí  viene  que  la  legislación^ 
cediendo  á  estos  impulsos,  propende  &  fortificarlos,  resultando  de 
todo  esa  unidad  que  es  el  tipo  verdadero  de  la  nacionalidad  en 
todo  el  mundo. 

Pero  pretender  que  la  haya,  promoviendo  sin  cesar  la  desu- 
nión y  las  rivalidades,  es  querer  una  cosa,  y  al  mismo  tiempo 
emplear  los  medios  que  mas  se  le  oponen.  Si  cada  uno  con  ra- 
zón ó  sin  ella  quiere  que  se  haga  lo  que  le  parece;  si  cada  cual 
desea  ser  preferido  á  lo  que  es  preferente  por  antigüedad,  rique- 
za, ilustración  ü  otros  méritos,  es  claro  que  se  quiere  una  cosa, 
que  siendo  contraria  á  la  naturaleza,  no  puede  conseguirse. 

Si  una  familia  se  ha  dividido  y  separado  porque  sus  miem- 
bros tuvieron  algunas  diferencias,  el  modo  de  reuniría,  no  es  el 
de  juntar  á  aquellos,  velis  nolis,  para  tratar  después  del  arreglo 
de  dichas  diferencias.  Semejante  conducta  aplicada  á  las  diversas 
fracciones  en  que  un  país  se  ha  dividido,  no  daría  por  resultado 
la  pretendida  nacionalidad,  sino  nuevos  y  mas  estrepitosos  rom- 
pimientos; con  mayor  razón,  si  los  miembros  hablan,  durante  su 
separación,  creádose  nuevos  y  particulares  intereses.  En  este  ca- 
so, la  única  unión  posible  seria  la  que  se  hiciera,  después  de  con- 
venir en  los  puntos  de  diferencia,  para  sostener  lo  que  á  todos 
fuera  ventajoso. 

Volviendo  á  nuestro  propósito  diremos  que  si  el  principio  que 
desea  inculcarse  es  el  de  unión  y  de  nacionalidad,  es  preciso 
para  eso  fortificar  la  unidad  por  todos  los  medios  ronocidos.  Los 
jóvenes  deben  ser  educados  é  instruidoscon  uniformidad;  las  cor- 
poraciones deben  sostenerse  en  sus  fueros  y  costumbres:  las  fami- 
lias deben  reconocerse  y  apreciarse  entre  sí:  cada  clase  y  profe- 
sión debe  ayudarse  y  ausiliarse  mutuamente;  en  fin,  todos  como 
miembros  de  una  misma  sociedad,  deben  considerarse  y  defender- 
se. Asi  es  como  el  Gobierno  de  un  Estado  en  donde  hay  uni- 
dad, es  fuerte  y  representa  la  verdadera  nacionalidad. 

Un  ingles  ó  un  francés,  verbi  gracia,  sea  de  la  opinión  po- 
lítica que  fuere,  la  espondrá,  y  aun  hará  esfuerzos  para  qne  pre- 
valezca; pero  no  por  que  no  lo  consiga  dejará  de  gloriarse  de  sor 
ingles  ó  francés  y  de  obedecer  y  sostener  á  su  gobierno;  no  por 
que  sea  hijo  de  Yorlísbire  ó  de  Burdeos,  detestará  á  París  ó  Lon- 
dres, ni  porque  no  es  general,  obispo  ó  par  querrá  poner  fuego 
á  la  máquina  social.  Esta  es  la  verdadera  civilización.  Tales  son 
los  medios  por  los  cuales  se  constituye  la  nacionalidad  de  las  gran- 
des naciones;  partiendo  de  lo  que  e.xiste  y  no  maquinando  de  con 
tinuo  para  poner  las  cosas  al  revez  de  lo  que  son  por  la  natu- 
raleza ó  por  la  casualidad. 

Ese  afán  de  pactar,  cuando  la  esperiencia  ha  enseüado  la  fa- 
cilidad de  infringir  ¡os  pactos,  mas  bien  puede  interpretarse  como 
una  manía  de  pelear,  pues  mas  que  otra  cosa  parece  un  deseo 
de  buscar  motivos  de  rompimientos.  Al  menos  asi  lo  verá  todo 
el  mundo.  De  un  modo  ó  de  otro,  la  nacionalidad  no  nacerá  de 
un  pacto;  lo  aseguramos  sin  temor  de  equivocarnos. 

POJLICIA. 

La  Municipalidad  se  ha  quejado  á  la  Junta  de  la  Sociedad,  de 

pretendida  dulcUea,  no  sabe  á  cual  de  los  dos  ha  de  dar  su  blan- 
ca mano.  En  esta  indecisión  paían  meses  y  mas  meses,  los  aman- 
tes se  aburren:  se  retiran:  ya  no  la  aman  ....  porque  el  tiempo 
destructor  ha  marchitado  sus  mejillas;  porque  ya  no  es  joven.  . 
En  vano  anhela  Filis  un  compañero,  un  esposo  ....  ¡ya  no  le  hay 
para  ella!— ¡Ah!  si  rae  hubiera  casado,  dice  tristemente,  con  cual- 
quiera de  los  dos  ...  .  ¡qué  feliz  sería  yo  ahora!  .  .  .  Pero  .... 
¡¡/a  es  tarde! 

Un  viejo,  un  idiota  que  no  aprendió  nada  en  su  juventud,  que 
no  sabe  ni  leer  y  apenas  sabe  hablar,  al  ver  que  le  desijrecian, 
que  no  hacen  caso  de  él,  que  se  rien  de  sus  sandeces,  esclama 
arrepentido:— Si  yo  me  hubiera  dedicado  al  estudio  desde  mi  ni- 
ñez, hoy  sería  un  sabio;  ocuparía  un  lugar  distinguido  en  la  so- 
ciedad; me  respetarían,  me  consultarían  ajin  los  hombres  de  mas 
luces;  pero  ....  ¡ya  es  tarde! 

Como  nadie  está  contento  con  su  suerte,  dice  el  comerciante  po- 


los artículos  sobre  policía  que  lia  publicado  la  Revista,  sobre  lo 
cual  se  nos  permitirá  observar  que  se  ha  mostrado  demasiada  delica- 
deza, pues  en  dichos  artículos  si  bien  se  indican  las  mejoras  nece- 
sarias, no  por  eso  se  ha  ofendido  á  ninguna  persona. 

El  cuaderno  que  el  Sr.  Corregidor  ha  impreso  da  muy  buena 
idea  del  estado  de  las  cárceles,  y  de  uno  que  otro  trabajo  en  el 
ramo  de  la  policía,  pero  con  respecto  al  agua  y  egidos  nada  se 
dice,  que  es  lo  que  mas  llama  la  atención  y  lo  que  demanda 
medidas  mas  eficaces. 

Por  otro  lado,  aunque  tarde,  al  menos  se  ve  quienes  de  los 
SS.  Regidores  han  tenido  en  el  año  que  está  acabando  tales  y 
cuales  comisiones,  ya  sea  para  reconocer  sus  servicios  ó  para  sen- 
tir los  que  no  han  podido  hacerse. 

Sobre  este  particular  repetimos,  no  con  mira  de  ofender  ni 
ménos  con  estilo  sentencioso  é  inadaptable,  que  el  publico  se  que- 
ja del  mal  servicio  del  agua  y  estado  de  algunos  acueductos;  de 
que  se  deja  arruinar  la  banqueta  del  calvario  y  no  se  construye 
ni  mejora  ninguno  de  los  lugares  de  recreo.  Se  lamenta  de  qué 
todo  lo  que  concierne  al  servicio  de  la  policía,  no  tiene  aquel 
progreso  que  demanda  el  adelanto  del  tiempo  y  de  la  sociedad. 
Y  todo  esto  que  todos  tienen  derecho  á  notar,  no  es  motivo  de 
queja  ni  debe  serlo  de  desagrado.  Diremos  mas:  l.°  que  la  ha- 
rina se  ha  abaratado  y  el  pan  se  ha  quedado  diminuto.  2.  °  que 
se  ofrece  en  las  tiendas  dar  una  cosa,  tantas  libras  de  carne,  por 
ejemplo,  y  no  se  cumple.  3.  °  que  no  hay  faroles  en  las  garitas 
ni  se  estiende  el  alumbrado.  4.  °  que  los  agujeros  de  las  calles 
se  mantienen  frecuentemente  abiertos  largo  tiempo.  5.  °  que  se  cons. 
truyen  gradas  salidas  en  algunas  tiendas  nuevas  que  se  abren;  y 
estas  y  otras  cosas  á  alguna  autoridad  ha  de  tocar  el  hacer  que 
se  remedien. 

No  es  razón  de  espedientes  lo  que  el  público  quiere,  ni  lo  que 
le  importa.  Toda  la  vida  y  en  todas  las  corporaciones  andan  espe- 
dientes, pero  esto  que  es  una  cosa  precisa,  no  es  lo  esencial.  Los 
resultados  son  los  que  se  apetecen  y  los  que  el  vecindario  desea, 
asi  como  los  EE. 


NOTICIAS  DE  EUROPA. 

Francia. — El  célebre  diputado  Emilio  Gerardin  fué  citado  y 
juzgado  en  la  cámara  de  los  Pares  por  haber  dicho  en  un  nümero 
de  la  Presse,  de  cuyo  periódico  es  uno  de  los  principales  redac- 
tores, que  en  las  oficinas  del  diario  titulado  la  Epoque,  se  venr 
dian  promesas  de  la  dignidad  de  Par  por  80,000  francos,  privi- 
legios de  teatros  por  100,000,  que  se  ofrecían  por  dinero  toda  cla- 
se de  dignidades  y  empleos;  y  por  ültimo,  que  se  vendian  has- 
ta las  sonrisas  de  los  ministros.  Preguntado  Mr.  Girardin  por  su 
edad,  contestó  no  tener  partida  de  bautismo,  é  indicó  claramente 
lo  que  todo  el  mundo  sabe;  es  decir,  que  el  nacimiento  del  céle- 
bre diputado  es  un  secreto.  Se  presentó  sin  abogado,  y  después 
de  una  larga  esplicacion  en  que  satisfizo  á  la  cámara  sin  retrae- 
tarse,  fué  absuelto.  Mr.  de  Girardin  es  representante  por  la  Creuse, 
pertenece  al  partido  conservador-progresista,  es  candidato  niiniste 
rial  propuesto  por  sí  mismo  y  opositor  acérrimo  del  gobierno  actual. 

bre: — Si  yo  hubiera  estudiado  para  abogado  ,  seria  hoy  hombre 
rico  y  brillaría  en  el  foro  como  otros  tantos,  pero  ....  ¡i/a  es  tarde! 

Y  un  abogado  al  mismo  tiempo,  á  quien  la  fortuna  no  ha  si- 
do muy  propicia,  esclama: — Si  yo  me  hubiera  dedicado  al  comer- 
cio desde  mi  juventud,  hoy  seria  poderoso,  y  no  tendría  tantos 
quebraderos  de  cabeza;  pero  ...  -  ¡ya  es  tarde\ 
■  Solo  para  el  holgazán  no  es  tarde  nunca.  Siempre  es  tempra- 
no para  él,  con  tal  que  no  le  falte  la  pitanza.  Duerme  á  pier- 
na suelta,  y  lo  mismo  se  le  da  levantarse  á  las  diez  que  á  las 
doce  del  dia.  Nada  le  apura.  Coma  él  y  beba,  y  tenga  que  ves- 
tir, y  nada  se  le  da  por  nada. 

Pues,  señor,  para  mí  nunca  es  temprano.  Siempre  llego  tarde 
á  todas  partes,  y  si  por  milagro  he  conseguido  alguna  vez  al- 
guna cosa  que  anhelaba,  siempre  me  ha  llegado  tarde.  .  .  .  ¡Ah! 
si  yo  hubiera  estudiado  para  cura,  pasaría  una  vida  santa,  y  no* 
la  vida  de  perros  que  estoy  pasando:  pero  , ,  , .  ¡i/a  es  tarde'.— M 


.Se,  liablabu  de  la  vuelta  del  rey  Gerónimo,  hermano  de  Na- 
poleón, con  cuyo  motivo  se  cita  un  elocuente  discurso  del  céle- 
bie  literato  Víctor  Hugo  en  la  cinara  de  los  Pares  en  apoyo  de 
la  solicitud  del  rey;  los  diarios  traen  algunos  trozos  donde  se  res- 
pira toda  la  poesía  y  sentimiento  qu€  sabe  dar  á  sus  ideas  el  gran 
lírico  de  nuestros  días. 

Inglaltrrn. — El  Cobierno  ingles  ha  premiado  con  medallas  de 
oro  y  plata  al  capitán,  piloto  é  individuos  de  la  tripulación  del 
bergantín  español  Emilio  por  el  valor  que  desplegaron  en  la  sal- 
vación de  setenta  y  nueve  personas  del  paquete  ingles  Tweed,  que 
naufragó  el  17  de  febrero  próximo  pasado  en  los  Alacranes. 

España. — Se  hablaba  mucho  en  los  diarios  de  la  completa  des- 
gracia en  que  se  dice  había  caido  el  Infante  D.  Francisco  de  Pau- 
la, tío  y  suegro  de  la  reina  Isabel.  Se  asegura  que  el  Infante 
estaba  filiado  en  algunas  sociedades  secretas  cuyas  miras  eran  de- 
masiado siniestras;  parece  que  invitó  á  la  reina  á  que  entrase  en 
ellas;  S.  M.  dió  parte  al  consejo  de  ministros  y  de  allí  resultó 
el  arresto  del  Infante  y  otras  medidas  de  que  se  ocupan  varios 
periódicos. 

Se  asegura  la  pró.xíma  \Tielta  del  general  Espartero,  aunque  en 
otros  diarios  vemos  la  noticia  de  que  Narvaez  volvería  á  hacerse 
cargo  de  la  presidencia  del  consejo  de  ministros.  El  Sr.  Gonzá- 
lez Bravo,  embajador  de  España  en  Portugal,  dió  su  dimisión  del 
cargo  que  ejercia  por  haber  visto  en  un  diario  ministerial  repro- 
bada su  conducta  como  tal  embajador. 

Italia. — Continuaba  el  espíritu  inquieto:  diez  y  seis  cardenales 
protestaron  contra  toda  medida  que  tomase  el  Papa,  relativa  á  cam- 
biar la  forma  de  gobierno.  Con  este  motivo  el  cardenal  üizzi  dió 
im  manifiesto,  con  el  cual  sin  lograr  que  se  calmase  el  descon- 
tento en  el  sacro  colegio,  hizo  que  el  pueblo  se  disgustase,  á  pun- 
to de  que  Fio  IX  se  ha  presentado  últimamente  tres  veces  en  pú- 
blico, sin  que  á  su  paso  fuera  saludado  con  un  solo  viva.  Dia- 
rios de  los  Estados  Unidos  que  tenemos  hasta  el  6  de  agosto,  ase- 
guran que  al  fin  Su  Santidad  habia  mandado  organizar  la  milicia 
nacional,  lo  que  acaso  influirá  para  que  recobre  la  popularidad 
que  comenzaba  ya  á  perder. 

 .  TigcecQi— 

MEXICO. 

El  término  de  la  guerra  de  México,  debe  considerarse  como  una 
lección  severa  de  la  Providencia  á  los  hijos  de  un  país  que  en- 
orgullecidos con  la  fortuna  que  heredaron  de  sus  predecesores,  no 
supieron  usar  de  ella  como  lo  habrían  hecho  si  hubieran  teni- 
do sus  gobernantes  las  virtudes  consiguientes  á  una  mediana  ci- 
vilización. 

La  carrera  de  México  desde  la  independencia  es  una  serie  de 
farsas  vergonzosas,  en  todas  las  cuales  Santa  Anna  aparece  por 
mas  de  20  años  haciendo  siempre  el  principal  papel.  Levantamien. 
tos  y  revoluciones  periódicas:  disensiones  impertinentes:  dilapida- 
ciones escandalosas;  y  ni  un  solo  acto  de  virtud  y  de  honor. — 
Apareció  como  un  meteoro  el  gobierno  del  honrado  general  Her 
rera,  y  no  hubo  una  sola  alma  que  se  presentara  á  sostenerlo 
Hicieron'  algunos  escritores  el  heróico  esfuerzo  de  decir  algunas 
verdades  por  unos  cuantos  meses;  pero  luego  fueron  obligados  á 
guardar  silencio  y  condenarse  al  retiro. 

Por  mas  de  25  años  se  han  empleado  muchos  millones 
para  mantener  mas  de  20,000  hombres,  que  cuando  ha  llegado  ei 
caso  no  han  defendido,  á  causa  de  los  malos  gefes,  á  la  nación' 
ni  ganado  una  sola  batalla  á  los  paisanos  voluntarios  que  com- 
ponen el  ejército  de  los  Estados  Unidos.  Y  con  todo,  hay  toda- 
via  la  demencia  de  hablar  de  honor  etc.  Lo  que  mas  patentiza 
la  incapacidad  de  los  que  por  ultimo  han  dirigido  la  adminis- 
tración mexicana,  es  una  circular  del  ministro  Pacheco,  llaman- 
do á  los  pueblos  en  masa  para  que  hasta  con  palos  etc.,  se  le- 
vanten contra  los  invasores.  ¿Por  ventura  tales  cosas  se  hacen  ja- 
mas por  órdenes  y  escitaciones?  En  donde  lo  habrá  visto  el  Sr. 
Pacheco?  Cuando  los  pueblos  no  están  contentos  de  sus  gober- 
nantes porque  no  hacen  mas  que  esquilmarlos  y  maltratarlos,  no 
es  de  especar  que  verifiquen  tales  levantamientos.  Es  un  error 


pensar  en  estas  cosas;  y  cuando  se  yerra  hasta  este  punto  y  no  s8'  ■ 
vé  claro,  mal  puede  conducirse  una  nave  en  tiempo  borrascoso 
á  puerto  de  salvamento. 

Umversidad. — La  Gaceta  del  29  del  próximo  pasado  publica 
el  estado  de  las  funciones  literarias  celebradas  últimamente  al  cer.  , 
rarse  el  año  académico.  El  total  es  de  729.  Hemos  observado  con 
gusto  que  son  muchos  los  jóvenes  que  se  dedican  á  diversas  profe- 
siones: ochenta  y  tres  han  sufrido  examenes  de  leyes:  catorce  se 
han  graduado  en  dicha  facultad;  setenta  y  siete  se  examinaron 
en  derecho  canónico,  setenta  y  cuatro  en  física,  cuarenta  y  nueve 
en  gramática  latina  etc.  Sentimos  sin  embargo  el  ver  descuidado 
el  estudio  clásico  de  latinidad,  pues  tan  solo  rfos  cursantes  se  han 
examinado  en  esta  materia.  No  queremos  que  sedéala  literatura 
latina  «na  atención  preferente;  pero  sí  deseamos  que  los  jóvenes 
se  penetren  de  la  importancia  de  profundizar  un  idioma  que  ha 
sido  por  mucho  tiempo  el  de  las  ciencias,  en  el  cual  están  es- 
critas obras  maestras  en  varios  géneros  y  que  encierra  en  sí  mis- 
mo un  tesoro  admirable  de  belleza  y  elocuencia.  Basta  saber  que 
en  todos  los  países  cultos  es  un  estudio  que  se  hace  indispensa- 
blemente al  comenzar  cualquier  carrera  científica,  para  calcular  su 
importancia  y  dedicar  á  él  las  horas  que  acaso  se  malgastan  en 
pasatiempos  inútiles  ó  perniciosos. 

Código. — Sabemos  que  el  Gobierno  ha  comisionado  al  Sr.  D. 
Alejandro  Marure  para  formar  un  cuerpo  de  las  disposiciones  vi- 
jentes  emitidas  desde  el  año  de  1824  hasta  la  fecha.  Este  trabajo 
nos  parece  útilísimo  y  celebramos  la  elección  del  Gobierno,  pues 
el  Sr.  Marure  es  demasiado  conocido  por  sus  importantes  traba- 
jos en  este  género. 

Administración  dt  justicia. — El  Sr.  Ldo.  D.  Marcelo  Molina  ha 
sido  nombrado  á  propuesta  de  la  Corte,  magistrado  interino  del 
mismo  tribunal,  según  decreto  expedido  por  el  Supremo  Gobiemoi 
á  cuyo  nombramiento  es  digno  por  sus  recomendables  cualidades, 

•  ^a^-  

A  UI.TIMA  HORA. 

El  correo  de  México  trae  noticias  hasta  el  28  de  agosto:  des- 
pués de  la  derrota  que  sufrió  el  general  Valencia  el  20  á  la  ma. 
drugada  se  habia  ajustado  el  23  un  armisticio  en  virtud  del  cual 
quedaban  suspensas  las  hostilidades,  mientras  se  hacia  un  tra- 
tado de  paz,  para  lo  cual  habia  nombrado  cuatro  comisionados  el 
general  Santa  Anna,  que  se  habían  reunido  ya  el  28  con  el  de 
los  Estados  Unidos  en  un  punto  intermedio  á  una  legua  de  la 
ciudad.  El  general  Scott  tenia  su  cuartel  general  en  Tacubaya. 
Lo  peor  que  hay  en  todo  esto  es  la  gran  división  interior  que 
continua  aun  en  tan  críticos  momentos;  pues  Valencia,  Gómez  Pa- 
rias, caudillo  de  la  democracia.  Rejón  su  ministro,  el  general  Pa- 
redes recien  llegado  de  Europa  y  otros  varios  gefes  se  habían  di- 
rigido á  las  provincias  interiores  á  pronunciarse  contra  Santa- 
Anna  y  este  había  hecho  salir  tropas  del  mismo  México,  sitia- 
do por  los  americanos,  en  persecución  de  aquellos. 

En  algunos  papeles  que  hemos  recorrido  se  ven  muchos  do- 
cumentos en  que  el  general  Santa  Anna  y  Valencia  se  culpan 
mutuamente  de  la  desgracia  del  20.  Aquel,  en  un  manifiesto  do 
fecha  23  en  que  dá'  cuenta  de  aquella  ocurrencia,  sostiene  que  se 
hallaba  en  obligación  de  escuchar  las  propuestas  de  paz  y  que  pa- 
ra ello  estaba  autorizado  por  la  constitución.  ¿Por  qué  tan  tarde? .... 
Amenaza  con  que  castigará  toda  subversión  y  concluye  asegurando 
"que  tiene  aun  un  cuerpo  respetable  de  tropas,  y  que  se  considera 
tan  libre  para  negociar  como  si  acabara  de  obtener  una  señalada  vic- 
toria" ofreciendo  que  se  baria  un  tratado  si  el  honor  de  la  nación  que- 
daba salvo;  y  que  si  no,  volvería  á  pelear. 

Acaba  de  llegar  el  correo  de  Izaba!  con  correspondencia  del  Estado 
de  Honduras;  trae  también  la  del  paquete  ingles  de  1.  de  agosto  y  pa- 
peles de  la  Habana.  En  el  siguiente  numero  daremos  las  noticias  mas 
interesantes. 


El  Miércoles,  6  del  entrante  octubre,  se  venderá,  en  el  mejor  pos- 
tor, la  casa  perteneciente  á  los  herederos  de  D.  Anastacío  Gon- 
zález y  Da.  Pilar  Ub^da,  sita  en  esta  capital  frente  á  la  puerta 
principal  de  la  iglesia  de  N.  Sra.  del  Cármen,  sobre  la  base  da 
10.000  $.  El  que  quiera  hacer  postura  ocurra  al  edificio  del  Con- 
sulado, frente  á  la  Universidad,  á  las  12  del  dia  indicado. 


El  precio  (le  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


ta 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ilana  puntunimcntp,  y  sf 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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PROSPERIÜAU  PUBIilCA. 

Es  un  deber  de  todos  los  gobiernos  el  promoverla,  y  el  abrir  los 
caminos  que  conduzcan  á  la  mejora  y  adelanto  de  cada  uno  de 
los  ramos  que  la  constituyen.  La  naturaleza,  es  verdad  que  ayuda 
en  esto  no  poco,  pero  es  menos  lo  que  esta  hace  de  lo  que  se  de- 
be al  arte  é  ingenio  de  los  hombres.  Los  griegos  y  los  egipcios  ha- 
bitan hoy  todavía  los  mismos  terrenos  que  producen  granos  en 
abundancia  y  que  en  otro  tiempo  poblaron  magníficas  y  opulen- 
tas ciudades;  pero  no  por  esto  dejan  de  ser  países  miserables,  cu- 
yos habitantes  arrastran  una  vida  degradada  hasta  el  ultimo  ex- 
tremo, mientras  que  bajo  la  influencia  de  los  climas  mas  ingra- 
tos, se  suple  en  la  culta  Europa  á  todas  las  contrariedades  de 
la  naturaleza. 

Encaminar  las  sociedades  por  la  via  del  progreso,  es  la  obra 
grande  de  los  gobiernos  ilustrados,  y  cuando  el  siglo  con  sus  lu- 
ces ayuda]  tanto,  la  empresa  es  menos  difícil  y  mucho  mas  fac- 
tible. Se  creyó  hace  poco  que  el  bien  estar  y  la  felicidad  no 
debían  ser  sino  el  resultado  de  la  libertad,  y  que  en  consecuen- 
cia á  la  autoridad  y  al  poder  solo  les  tocaba  remover  los  obstá- 
culos; pero  esta  ilusión  que  quiso  convenirse  en  principio  ha  ido 
desvaneciéndose,  y  aun  mas  se  desvanecerá  todavía  si  se  consi- 
dera un  momento  cual  es  la  suerte  de  las  tribus  salvages,  en  don- 
de para  nada  hay  restricciones  ni  reglamentos.  En  efecto,  recti- 
ficadas las  ideas,  después  de  multitud  de  ensayos,  al  fin  es  pre- 
ciso reconocer  que  la  mano  ilustrada  y  discreta  de  los  gobier- 
nos es  de  una  influencia  considerable  en  el  adelanto  y  prospe- 
ridad de  las  naciones. 

Pedro  el  Grande  de  Rusia,  enseñando  con  el  arado  en  la  ma- 
no los  primeros  rudimentos  de  la  agricultura,  ennobleció  los  oficios, 
y  dio  principio  á  la  civilización  de  aquel  inmenso  imperio.  Otros 
mil  ejemplos  tomados  de  las  naciones  antiguas  y  modernas 
pudiéramos  todavía  citar,  si  sobre  este  punto  fueran  necesa- 
rias mayores  demostraciones,  y  no  tuviésemos  hoy  á  la  vista  la 
marcha  de  la  Inglaterra,  la  Bélgica,  la  Francia,  los  Estados  Uni- 


Folletín. 


FRAeiVIENTOS. 

El  (lia  30  de  Junio. 

El  autor,  después  de  haber  descrito  las  tenebrosas  intrigas  que  preceden  á  la 
gran  escena  que  se  propone  pintar;  después  de  haber  pasado  revista  á  los  ín- 
fimos gefes  de  este  motín,  que  no  fueron  sino  los  instrumentos  aparentes  de 
otros  conductores  mas  elevados  en  rango,  pero  á  quienes  importaba  quedar  en 
la  obscuridad:  prosigue  asi: 

Con  semejantes  auspicios  comenzó  el  día  20  de  Junio.  Otro  con- 
ciliábulo mas  secreto  y  ménos  numeroso,  reunió  en  casa  de  San- 
terre,  la  noche  del  19  al  20,  á  los  hombres  destinados  á  obrar, 
que  no  se  separaron  hasta  media  noche.  ■  Cada  uno  de  ellos  fué 
á  ocupar  su  puesto,  llamando  al  paso  á  sus  agentes  de  mas  con- 
fianza, distribuyéndolos  en  pequeños  grupos,  para  réclutar  y  jun- 


dos  y  otras  varias  naciones,  en  donde  sin  descanso  trabajan  los 
gobiernos,  ya  en  mejorar  la  educación,  ya  en  premiar  á  los  ar- 
tistas, ya  en  hacer  caminos  y  abreviar  las  comunicaciones;  en  fin,, 
estimulando  los  talentos  y  las  virtudes,  recompensando  los  serví 
cios,  estimando  y  aprovechando  las  aptitudes  y  las  capacidades. 
Así  es  como  se  marcha  adelante,  dando  ese  magestuoso  espec- 
táculo del  desarrollo  libre  é  inteligente  de  todos  los  medios  para 
engrandecer,  enriquecer,  y  hacer  poderoso  un  Estado  ó  Potencia, 
sea  cual  fuere  su  situación  y  cualquiera  que  sean  los  primitivos 
elementos  con  que  naciera. 

Pero  si  separándose  alguna  vez  de  esta  senda  trazada  por  las 
costumbres  y  civilización  moderna,  se  entregasen  los  gobiernos 
á  las  viejas  manías  que  hacían  adoptar  por  un  sistema  de  reac- 
ciones los  estrcmos  opuestos,  unas  veces  de  absoluta  libertad  que 
degenera  en  la  licencia,  y  otras  un  régimen  obscuro  de  restric- 
ciones, abandono,  ó  falta  de  atención  hácia  los  ramos  que  cons- 
tituyen el  progreso,  ya  sea  material  ó  intelectual;  entonces,  sí  no 
se  imposibilita  la  prosperidad  del  país,  al  ménos  se  atrazará  in- 
deciblemente su  adelanto. 

No  hay  cosa  que  mas  lo  dificulte  que  el  no  tener  un  sistema 
permanente  de  principios  y  medidas.  La  irresolución  es  también 
tan  mala  como  la  ligereza  y  la  precipitación.  Si  un  plan  pues- 
to en  práctica  va  dando  buenos  resultados,  es  un  error  y  qui- 
zá un  crimen  el  variarlo  por  capricho  ó  por  espíritu  de  nove- 
lería. En  la  política,  como  en  la  navegación,  el  tiempo  y  las  cir- 
cunstancias son  cosas  de  un  precio  inestimable:  no  puede  volverse 
atrás,  ni  puedo  retrotraerse  el  viento  favorable  que  se  haya  de- 
jado pasar  en  la  incertidumbre  de  la  ruta  que  debía  seguirse. 

Asi  pues,  si  para  adelantar  la  prosperidad  de  un  país  es  pre- 
ciso abrir  ó  componer  un  camino,  un  año  que  se  pase  sin  ve- 
rificarlo, pudiendo  hacerlo,  es  una  pérdida  que  no  puede  repa- 
rarse. Si  un  establecimiento,  la  Universidad  por  ejemplo,  puede 
influir  mucho  en  unir  la  juventud,  en  instruirla  é  inspirarle  sa- 
ber y  sentimientos  elevados,  dejar  de  protejerlo,  pudiendo,  y  de 
mejorar  sus  estatutos,  es  retener  por  muchos  años  las  ventajas  de 


tar  á  los  trabajadores,  á  medida  que  fueran  saliendo  de  sus  casas. 
Santerre  había  respondido  de  la  inmovilidad  de  la  guardia  nacio- 
nal, concluyendo  con  decir  á  los  conjurados: — "no  tengáis  cuidado; 
porque  allí-  estará  Pethion." 

En  efecto,  Pethion  habia  mandado  la  víspera  á  los  batallones 
de  la  guardia  nacional  que  se  pusieran  sobre  las  armas;  no  coa 
el  objeto  de  oponerse  á  la  marcha  de  las  columnas  del  pueblo, 
sino  para  fraternizar  con  los  peticionarios,  sirviendo  de  escolta  á 
la  sedición.  Esta  equívoca  medida,  salvaba  á  la  vez  la  responsa- 
bilidad de  Pethion  para  con  el  Directorio  departamental,  y  su  com. 
plicidad  para  con  el  pueblo  amotinado.  Al  primero  decia:  descan- 
sa en  mí  vijilancia;  y  al  segundo:  soy  de  los  tuyos. 

Al  rayar  el  día,  estos  batallones  se  hallaron  reunidos  con  las 
armas  en  pabellón,  en  todas  las  grandes  plazas.  Santerre  arenga- 
ba á  cada  uno  sobre  las  ruinas  de  la  Bastilla.  A  cada  momento 
acudía  al  rededor  de  él  crecida  muchedumbre,  agitada,  impacien. 
te,  pronta  á  echarse  sobre  la  ciudad,  á  la  primera  señal  que  se 


l:i  civili/afioii,  ó  csU'aviarlas,  que  es  peor,  privando  á  la  sociedad 
(!.'  los  l)eiiof¡cios  que  liabia  de  reportar.  Si  algunas  relaciones  pu- 
dieran ser  «liles  para  el  comercio,  industria  y  población  del  pais 
y  hay  una  oportunidad  lavorablo  para  entablarlas,  el  perderla  equi- 
valdrá á.  desechar  aípiellas  ventajas  tal  vez  para  siempre,  porque 
acaso  las  circunstancias  variarán  y  entonces  no  habrá  la  misma 
jiroporcion  para  obtener  lo  que  una  vez  es  tan  fácil.  Si  hay  al- 
gunas capacidades  ó  conocimientos  científicos  que  pueden  en  al- 
guna manera  ser  útiles,  el  dejar  de  aprovecharlos  en  beneficio  co- 
nuni,  es  nn  error,  que  aunque  tarde,  no  dejará  al  fin  de  deplo- 
rarse. Todo,  dígase  lo  que  se  quiera,  concurre  á  formar  y  man- 
tener el  buen  orden  en  una  sociedad.  La  justicia,  los  estableci- 
mientos públicos,  la  instrucción,  el  comercio,  las  empresas  y  has- 
ta las  diversiones  y  fiestas.  Todo  debe  estar  en  cierta  armonía  con 
los  intereses  grnerales  para  que  la  máquina  social  no  se  resienta, 
y  para  que  al  contrario,  so  afirme  y  consolide.  El  cuidado  de- 
be estar  en  no  equivocarse,  confundiendo  el  grito  interesado  del 
particular  quejoso,  ó  ambicioso,  con  el  clamor  ü  opinión  tal  vez 
moderada  y  silenciosa  del  público  imparcial.  El  cuidado  debe  con- 
sistir en  ver  el  fin,  y  no  divagarse  con  las  maliciosas  instigacio- 
ciones  que  distraen  del  camino  y  no  dejan  completar  la  obra  pro- 
yectada, el  conocer  y  distinguir  los  incidentes  que  pueden  ser  gra- 
ves de  los  que  nada  significan;  he  aqui  la  verdadera  ciencia,  que 
deben  prolesar  aquellos  á  quienes  ha  tocado  la  penosa  carga  de 
ser  los  primeros  agentes  de  la  prosperidad  de  un  pais. 

Estas  indicaciones  generales  creemos  que  pueden  convenir  á 
nuestro  pais  como  á  todos  aquellos  en  donde  la  forma  de  gobierno  y 
las  instituciones  se  van  formando  con  la  repetición  de  algunos  he- 
chos que  vendrán  con  el  tiempo  á  ser  propia  é  incuestionable- 
mente la  ley  constitutiva.  ;Sabemos  que  en  lo  humano  nada 
puede  ser  perfecto,  ni  á  satisfacción  universal;  pero  sí  se  de- 
be investigar  si  las  cosas  son  de  la  aprobación  y  conveniencia 
de  la  generalidad;  y  el  resultado  es  y  será  siempre  el  comproban- 
te del  acierto  y  provecho  del  sistema  de  las  medidas  que  para 
el  bien  público  sean  adoptadas. 


ADMINISTRACION  DE  JUSTICIA. 

En  una  materia  tan  grave  y  que  tiene  tanta  relación  con  el  buen 
orden  y  bien  estar  de  todas  las  sociedades,  y  que  por  lo  mismo 
no  es  agena  de  las  miras  de  este  periódico,  ciertamente  que  no 
nos  atreveremos  á  presentar  ideas  propias;  tanto  mas,  cuanto  que 
hay  mucho  bueno  escrito  por  autores  clásicos  de  otras  naciones. 

iVI.  Dupin,  conocido  como  uno  de  los  mas  eminentes  juriscon- 
sultos de  la  Francia,  en  su  Manual  del  legista,  trata  sobre  el 
particular  puntos  muy  interesantes  de  los  cuales  daremos  en  al- 
gunos de  nuestros  números  estractos  traducidos,  deseando  que  los 
buenos  principios  que  contienen  se  generalicen  en  un  pais  na- 
ciente como  el  nuestro  y  que  solo  podrá  prosperar  á  la  sombra 
de  la  virtud,  moralidad  y  buenas  costumbres. 

Reflexiones  sobre  la  magistratura. 

"Desde  que  los  romanos  arrojaron  á  los  galos  su  primer  cui- 

Ic  diese. — A  ios  harapos  de  la  indijencia  veíanse  allí  mezclados 
algunos  uniformes.  Notábanse  ademas  destacamentos  de  inválidos, 
de  gendarmes,  de  la  guardia  nacional,  de  voluntarios,  recibiendo 
órdenes  de  Santerre  y  repitiéndolas  á  la  multitud:  un  instinto  de 
disciplina  precedía  al  desórden.  El  aspecto  popular  y  á  la  vez 
militar  de  este  campo  del  pueblo,  daba  á  la  reunión  la  aparien- 
cia de  una  espedicion,  mas  bien  que  la  de  un  motin.  Esta  tur- 
ba reconocía  á  sus  gefes,  ejecutaba  sus  órdenes,  seguia  sus  ban- 
deras, obedecía  á  su  voz,  conteniendo  al  mismo  tiempo  su  im- 
paciencia para  esperar  los  refuerzos,  y  dar  á  los  pelotones  ais- 
lados, la  apariencia  y  el  conjunto  de  movimientos  simultáneos.  San- 
terre á  caballo,  rodeado  de  un  estado  mayor  compuesto  de  hom- 
bres de  los  arrabales,  daba  sus  órdenes,  fraternizaba  con  los  ciu- 
dadanos, tendía  la  mano  á  los  insurjentes,  recomendaba  el  silen- 
cio, la  dignidad  al  pueblo,  y  lentamente  formaba  sus  columnas 
de  marcha. 


dado  fué  restablecer  el  culto  de  los  dioses  protectores  del  ca'[7i- 
tolio,  reunir  los  tratados  de  paz  y  alianzas  celebrados  con  los  pue- 
blos vecinos  y  revisar  sus  leyes.  Los  sabios  que  gobernaban  aquel 
gran  pueblo,  eran  demasiado  ilustrados  para  dejar  de  conocer  que 
no  bastaba  el  haber  reconstruido  edificios  y  reparado  los  techos 
si  al  mismo  tiempo  no  se  restablecían  las  máximas  fundamenta- 
les del  estado,  y  si  se  descuidaba  el  consolidar  las  instituciones 
que  hablan  dado  á  la  nación  prosperidad  y  gloria.  Pensaban  jus-j 
tamente  que  la  felicidad  de  los  pueblos  no  se  asegura  con  cam- 
bios continuos,  y  que  la  estabilidad  de  la  república  depende  de 
la  conservación  de  las  antiguas  costumbres  y  del  respeto  á  los 
hombres  que  han  envejecido  en  el  servicio  de  la  patria. 

Por  eso  vimos  que  después  de  haber  dado  la  paz  á  la  Fran- 
cia, Luis  XVIII  se  apresuró  "á  buscar  los  principios  de  nuestra 
"  constitución,  en  el  carácter  francés,  y  en  los  monumentos  ve- 
"  nerables  de  los  siglos  pasados." — [Preámbulo  de  la  Carta.] 

Y  esto  fué  justo  y  prudente,  porque  según  pienso,  sucede  á  los 
pueblos  lo  que  á  los  individuos;  esto  es,  que  cada  uno  se  distin- 
gue de  los  demás  por  un  temperamento  particular,  un  carácter 
propio  y  un  modo  de  ser  peculiar  que  nada  puede  alterar,  ven- 
cer ni  variar;  que  puede  verse  acaso  oprimido,  sugeto,  y  sofocado 
por  algún  tiempo;  pero  que  tarde  ó  temprano  renace  y  manifiés- 
tase con  mayor  impetuosidad,  brio  y  energía.  k 

El  francés  es  hoy  el  mismo  que  ha  sido  siempre:  inconstan- 
te, ligero;  pero  generoso,  valiente,  leal  y  apasionado  de  la  gloria. 

Las  cualidades  nacionales  han  brillado  en  muchos  de  nuestros 
reyes;  pero  lo  que  mas  ha  distinguido  á  algunos  de  ellos  es  el 
cuidado  que  han  tenido  de  que  en  sus  estados  la  justicia  no  sea 
administrada  discrecional  y  caprichosamente. 

Sus  mejores  ordenanzas  tenían  por  objeto  "  proveer  á  los  bie- 
nes de  la  justicia,  abreviar  los  procesos  y  aliviar  á  sus  subditos." 

Nuestro  siglo  ha  sido  testigo  de  todos  los  males  que  la  dis- 
cordia puede  producir;  pero  al  fin  respiramos,  anunciase  el  rei- 
nado de  las  leyes  y  es  tiempo  ya  de  esperar  que  el  rey  consi- 
dorará  la  gran  necesidad  en  que  se  halla  el  reyno,  puesto  que 
sin  buena  administración  de  justicia  no  puede  estar  bien  gober- 
nado. 

En  Francia  la  justicia  emana  del  rey;  se  administra  en  su  nom- 
bre por  jueces  que  él  seíala  y  establece. 

Dios  dé  á  S.  M.  la  gracia  y  acierto  suficiente  para  no  coló, 
car  en  este  oficio  sino  á  aquellas  personas  que  por  sus  cualida- 
des puedan  leal  y  derechamente  llenarlo  y  ejercerlo. 

Porque  todo  depende  de  la  elección  de  los  jueces.  Aun  coa 
malas  leyes,  los  buenos  jueces  (á  quienes  debe  dejarse  cierta  la- 
titud) encuentran  medio  de  hacer  el  bien;  pero  las  mejores  leyes 
no  impiden  á  los  malos  jueces  abusar  de  su  poder  y  hacer  el  mal. 

Y  sin  embargo,  es  preciso  confesar  que  una  buena  elección 
es  en  el  dia  mas  dificil  que  lo  era  antiguamente.  Todas  las  cla- 
ses sociales  están  confundidas  y  los  individuos  deprimidos  en  su 
mayor  parte  bajo  el  peso  de  sus  antecedentes.  El  mérito  lucha  con 
las  pretensiones  y  hay  ambición  por  todas  partes.  ¡Cuántos  obs- 
táculos que  vencer!  Q,ué  de  dificultades  que  es  necesario  superar! 

A  las  once,  el  pueblo  se  puso  en  movimiento  con  dirección 
á  las  Tullerias:  computábase  en  once  mil  el  número  de  hombres 
que  salieron  de  la  plaza  ule  la  Bastilla.  Esta  fuerza  estaba  di- 
vidida en  tres  cuerpos,  el  primero  compuesto  de  batallones  de  los 
arrabales,  armados  con  sables  y  bayonetas,  obedecía  á  Santerre:  el 
segundo  formado  por  hombres  del  pueblo,  sin  armas  ó  á  lo  mas 
con  picas  y  garrotes,  marchaba  á  las  órdenes  del  demágogo  Saint- 
Hurugue:  el  tercero  como  una  borda  salvage,  ostentaba  la  con- 
fusa mezcla  de  hombres  cubiertos  de  guiñapos,  de  mugeres  y  ni- 
ños que  en  desórden  seguían  á  una  jóven  y  hermosa  muger,  ves- 
tida de  hombre,  sable  en  mano,  fusil  al  hombro  y  sentada  sobre 
un  cañón  tirado  por  obreros  con  los  brazos  desnudos:  esta  era 
Theroigne  de  Mericourt. 

Conocíase  á  Santerre ,  coino  el  rey  de  los  arrabales.  Saint-Hu- 
rugue,  desde  el  año  89,  era  el  gran  agitador  del  Palacio  Keal.  * 

♦  Llámase  asi  á  un  vasto  edificio  perteneciente  á  loa  duques  de  Oiicans, 


se  ilirije  uno  ú  sí  tiiisino  l;is  preguntas  siguientes: 

1.  — ¿Por  qué  la  magistratura  era  tan  respetada  antiguamente? 

2.  "  — ¿Por  qué  los  tribunales  hijos  de  la  revolución  lo  son  tan  poco? 
.3.  " — Qué  deberá  hacerse  para  volver  á  dar  á  la  judicatura  su 

antigua  respetabilidad? 

He  aquí  las  cuestiones  que  me  he  propuesto,  y  procuraré  re- 
solver, deseando  presentar  algunas  ideas  útiles." 

,  

EL.  FOL.L.KTm. 
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Para  proporcionar  á  nuestros  lectores  momentos  de  recreo  é  ins- 
trucción, nos  proponemos  traducir  é  insertar  en  nuestro  foUetin 
algunos  trozos  de  la  obra  que  con  el  título  de  "Historia  de  los 
Girondinos,"  acaba  de  publicar  Mr.  de  Lamartine.  Esta  bellísi- 
ma epopeya  de  la  revolución  francesa,  obra  maestra  de  estilo  y 
de  poesía,  sin  faltar  á  la  verdad  histórica,  ha  dado  mayor  lus- 
tre y  frescura  á  la  corona  literaria  de  este  escritor,  en  la  impo- 
sibilidad de  peder  añadirle  un  nuevo  laurel. 

Mr.  de  Lamartine  con  ese  mágico  pincel  que  solo  él  maneja 
con  admirable  maestría,  arrebata  y  estremece,  sembrando  alterna- 
tivamente en  el  alma  de  sus  lectores  la  incertidumbre,  la  sorpre- 
sa, el  horror,  el  gozo,  la  compasión,  el  desprecio  por  los  verdu- 
gos, y  el  mas  estremadd  ínteres  por  las  víctimas:  siendo  tal  la 
verdad  de  sus  narraciones,  tan  portentosa  la  naturalidad  de  sus 
retratos,  y  tal  la  animación  y  brillante  colorido  de  sus  descrip- 
ciones, que  mas  bien  que  como  lectores,  parece  que  asistimos  co- 
mo espectadores  á  la  ejecución  de  tan  sangriento  drama. 

Por  descuidada  y  pálida  que  sea  nuestra  traducción,  no  duda- 
mos un  momento  que  nuestros  lectores  esperimentarán  las  sensa- 
ciones que  á  nosotros  nos  han  coninovido  hasta  el  punto  de  sus- 
pender la  lectura  y  derramar  lágrimas.  No  hay  corazón  por  es- 
toico que  sea  que  no  se  oprima,  ni  alma  de  temple  tan  duro, 
que  no  ceda  y  se  conmueva  á  la  vista  de  cuadros,  que  ya  los 
anime  el  vicio,  el  crimen  ó  la  virtud,  siempre  causan  impresión 
profunda. 

Añadiremos  por  último,  que  como  nosotros  no  creemos  que 
obras  como  esta  se  escriban  sin  un  gran  fin  social  y  humani- 
tario, sin  atrevernos  á  seguir  en  su  vuelo  al  águila  pensadora 
que  'se  ha  remontado  á  la  esfera  donde  se  forman  las  tem- 
pestades políticas,  juzgamos  que,  no  sin  designio,  Mr.  de  Lamar- 
tine ha  retocado  con  pincel  maestro  los  rasgos  de  esa  grandiosa 
revolución,  cuyas  ideas  encuentran  aun  continuadores  y  admira- 
dores, y  cuyo  espíritu  germina  todavía  en  el  seno  de  algunas 
sociedades. 


VENEZUELA— NUEVA  GRANADA— ECUADOR. 


Tenemos  á  la  vista  periódicos  de  Caracas,  cuyas  fechas  alcan- 
zan al  3  de  julio,  y  en  ellos  vemos  no  solo  algunas  noticias  in- 
teresantes de  aquella  República,  sino  también  de  las  de  Nueva  Gra- 

El  marques  de  Saint-Hurugue,  nativo  de  Mazon,  de  rica  y  no- 
ble familia,  era  uno  de  esos  hombres  revoltosos  que  parecen  ser 
la  personificación  de  las  masas  populares.  De  aire  marcial,  de  ele- 
vada estatura,  su  voz  atronadora  doininaba  los  alaridos  de  la  mu- 
chedumbre: cobarde  á  veces,  ajitábanlo  sucesivamente  el  furor  y 
el  arrepentimiento.  Su  alma  no  era  cruel;  pero  tenia  trastornada 
la  cabeza.  Demasiado  aristócrata  para  ser  envidioso;  demasiado  ri- 
co para  despojar  á  otros;  de  carácter  harto  ligero  para  ser  faná- 
tico en  sus  principios  políticos,  arrastrábalo  la  revolución,  como  la 
corriente  arrastra  la  mirada.  Su  vida  tenia  algo  do  demente,  y  si 
le  gustaba  el  movimiento  de  la  revolución,  era  porque  se  pare- 
cía á  la  demencia.  Jóven  aún  habia  prostituido  su  nombre,  su  for- 
tuna y  su  honor,  en  el  juego,  en  los  placeres  y  en  la  deprava- 
ción. En  el  Palacio  Real  y  en  los  barrios  del  desorden,  gozaba 

que  por  ser  cl  centro  de  París,  y  por  la  afluencia  del  comercio  y  moví- 
niienlos  que  se  nota,  forma  por  sí  solo  una  ciudad. 


nada  y  el  Ecuador. 

Cuando  creíamos  que  después  del  casi  completo  aniquilamiento 
de  las  facciones,  levantadas  en  setiembre  último  en  Venezuela,  por 
la  activa  persecución  que  contra  ellas  desplegaron  las  fuerzas  del 
gobierno,  á  las  órdenes  del  anciano  y  popular  general  Paez,  y 
del  general  Monagas,  hoy  presidente  de  la  república,  se  hallase 
esta  ya  completamente  tranquila,  con  tanta  mas  razón  cuanto  aque- 
llas hablan  visto  desaparecer  sus  principales  caudillos  ó  muertos 
en  el  campo  de  batalla,  ó  hechos  prisioneros  y  sometidos  al  fa- 
llo de  los  tribunales;  vemos  ahora  que  últimamente  han  vuelto  á 
reaparecer  algunas  partidas,  de  ellas  las  mas  notables  una  cerca 
del  Pao  de  San  Carlos,  capitaneada  por  Policarpo  Sánchez,  jó- 
ven de  unos  19  á  20  años,  y  otra  en  los  valles  de  Barlovento. 
Ambas  han  sufrido  ya  descalabros,  y  serán  nuevamente  aniqui- 
ladas, no  solo  por  la  persecución  que  les  hacen  las  tropas  y  has- 
ta los  particulares,  á  cuyas  manos  pereció  uno  de  los  cabecillas, 
sino  también  por  las  medidas  que  ha  adoptado  la  administración. 
El  Liberal  de  Caracas,  en  un  estenso  y  razonado  artículo,  tra- 
tando de  examinar  que  principio  ó  bandera  enarbolan  esas  fac- 
ciones, dice  "que  no  deben  ser  consideradas  con  carácter  alguno 
político,  pues  no  proclaman  ningún  principio,  ninguna  forma  de 
gobierno,  ningún  caudillo  común,  ninguna  causa.  No  son  mas  que 
foragidos  armados,  añade,  que  culpables  los  mas  de  diversos  crí- 
menes comunes,  buscan  en  su  reunión  la  impunidad,  etc."  Partien- 
do de  esta  base  manifiesta  que  sin  condenar  en  ningún  caso  la 
clemencia  del  gobierno,  desea  se  emplee  y  combine  con  circuns- 
pección la  fortaleza  y  la  templanza,  y  se  unan  á  los  medios  de 
represión  los  de  la  moralización,  para  destruir  en  las  masas  las 
falsas  ideas  que  han  esparcido  algunos  seudo-filántropos,  á  cuyo 
fin  contribuirá  el  establecimiento  de  periódicos  de  principios  re- 
ligiosos y  morales  que  inculquen  ideas  sanas  de  trabajo,  de  or- 
den y  de  obediencia  á  las  leyes  y  mas  aun  á  la  elección  de  tres 
ó  cuatro  sacerdotes  que  vayan  como  misioneros  á  recorrer  los  pun- 
tos mas  desmoralizados.  Con  esto  y  una  activa  persecución  de  la 
vagancia  por  la  policia,  cree  el  Liberal  se  logrará  la  tranquiüdad 
mas  completa.  Sin  embargo,  dice  también  que  en  su  concepto  no 
se  logrará  que  las  elecciones  de  1848  sean  pacíficas,  si  continúa 
el  sufragio  universal,  por  lo  que  opina  por  su  reforma. 

En  el  mismo  numero  inserta  ya  el  periódico  citado  un  decíeto 
del  Presidente,  indultando  á  todos  los  individuos  que  pertenecie- 
ron á  las  faclioncs  desde  setiembre  hasta  la  fecha,  con  tal  que  se 
acojan  á  él  en  los  términos  que  espresa,  y  esceptuando  solo  á  los 
cabecillas  sometidos  al  fallo  de  los  tribunales,  y  á  los  comphca- 
dos  en  crímenes  atroces;  y  en  los  sucesivos  dá  noticia  de  haber 
nombrado  el  gobierno  los  misioneros  que  aconsejaba  se  destina- 
sen á  la  predicación,  así  como  del  buen  éxito  con  que  recorría 
la  parte  del  país  invadida  por  las  facciones  el  general  Paez,  á  quien 
en  todas  partes  recibían  los  pueblos  con  las  mayores  demostra- 
ciones de  entusiasmo.  Este  general  continuaba  prestando  el  mas  cum- 
plido apoyo  á  la  administración,  aunque,  según  el  Liberal,  se  habían 
esparcido  ideas  acerca  de  su  desacuerdo  con  el  Presidente,  tal  vez 
con  el  fin  de  conseguirlo.  El  general  Paez  se  hallaba  á  la  últí- 

de  celebridad  por  sus  escándalos.  Todos  le  conocían.  Encerrado 
en  la  Bastilla  por  la  voluntad  de  su  familia,  debió  su  libertad 
á  los  acontecimientos  del  14  de  Julio:  juró  vengarse  y  cumplía 
su  juramento.  Cómplice  infatigable  y  voluntario  de  todas  las  fac- 
ciones, ofreció  sus  servicios  sin  salario  alguno  al  Duque  de  Or- 
leans,  á  Mirabeau,  á  Danton,  á  Camilo  Desmoulíns,  á  los  Gi- 
rondinos, y  á  Robospierre:  amigo  del  partido  mas  extrema- 
do, vcíasele  siempre  en  el  motín  que  mas  ruinas  prometía.  Dur- 
miendo apenas,  presente  en  todos  los  clubs,  recorriendo  las  calles 
en  la  noche,  acudía  al  menor  ruido  para  aumentarlo,  y  al  menor 
tumulto  para  dírijirlo.  Inflamábase  luego  del  ardor  general  antes 
de  comprenderlo;  su  voz,  su  acción,  sus  facciones  desencajadas  mul- 
tiplicaban en  torno  suyo  este  ardor.  Animaba  al  tumulto,  comu- 
nicaba la  fiebre  que  lo  agitaba,  y  la  indecisa  multitud  seguía  elec- 
trizada su  corriente:  él  solo  valia  por  una  sedición. 
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ina  lecha  eii  Valencia,  y  desde  allí  comunicó  al  gobierno  haber- 
se presentado  ya  al  indulto  78  individuos  de  la  facción  de  la  Sier- 
ra, con  sus  armas. 

D.  Antonio  Leocadio  Guzman,  que  como  gefe  de  los  distur- 
bios de  setiembre,  habia  sido  condenado  á  muerte,  y  á  quien  el 
l'rcsidento  coninutó  esta  pena  en  la  de  destierro  perpetuo,  salió 
el  dia  13  de  junio  de  Caracas  para  la  Guaira,  en  donde  se  em- 
barcó en  el  mismo  dia  para  Curazao,  acompañado  de  D.  Vicen- 
te Hernández  de  Ayala,  acogido  al  indulto  del  poder  ejecutivo  en 
Ineses  anteriores,  con  la  condición  espresa  de  no  volver  á  pisar 
el  territorio  venezolano. 

Dice  también  el  Liberal  que  S.  E.  el  presidente  ha  admitido 
en  5  de  junio  el  nombramiento  hecho  en  D.  Mariano  Pérez  del 
Castillo,  para  vice-cónsul  de  España  en  Maracaibo. 

Las  noticias  de  Nueva  Granada  alcanzan  al  31  de  mayo  en 
Bogotá.  Este  pais  continuaba  tranquilo  bajo  la  ilustrada  adminis- 
tración del  general  Mosquera,  empeñada  en  promover  eficazmen- 
te mejoras  en  los  diversos  ramos  de  la  riqueza  pública,  sin  em- 
bargo de  los  ataques  que  se  le  dirigían,  y  entre  los  cuales  ve- 
mos una  acusación  hecha  al  presidente  ante  la  cámara  de  dipu- 
tados, que  la  rechazó  por  gran  mayoría.  Según  un  artículo  del 
Dia  de  Bogotá,  uno  de  los  motivos  por  que  se  le  atacaba  era  el 
auxilio  de  cien  mil  pesos  dados  por  el  gobierno  á  una  compa- 
ñia  para  establecer  vapores  en  el  Magdalena;  así  como  se  le  cen- 
suraba por  su  constancia  en  el  pago  de  la  deuda,  de  la  cual  sa- 
tisfizo en  el  solo  año  de  846  hasta  1.034,000  pesos. 

Del  Ecuador  no  hallamos  noticia  alguna  importante. 
El  Liberal  toma  del  Vigia  de  la  Guaira  la  noticia  de  haber 
sido  nombrado  agente  confidencial  del  gobierno  del  Ecuador  cer- 
ca de  las  cortes  de  Francia,  Inglaterra  y  España,  D.  Francisco 
Michelena. — [Diario  de  la  Marina.) 

ESTADOS  BE  CENTRO-AMÉRICA. 

Se  han  recibido  noticias  y  papeles  de  ellos,  y  en  todas  partes  con- 
tinúa gozándose  de  paz  y  tranquilidad,  lo  cual  es  un  bien  in- 
estimable. 

En  Costarrica  se  habían  nombrado  comisionados  para  que  con- 
cuniescn  á  la  Dieta  de  Nacaome  á  los  Sres.  Calvo  y  Alvara- 
do  conocidos  ya  por  sus  buenos  servicios,  dándoles  autorización 
para  que  en  dicha  dieta  convengan  solamente  en  lo  concernien- 
te á  las  relaciones  esteríores. 

En  Honduras  se  habia  instalado  la  Asamblea  y  decretádose 
la  reunión  de  otra  estraordínaria  para  el  mismo  asunto  que  ha 
ocupado  á  la  dieta,  que  mientras  tanto  se  habia  disuelto. 

En  Nicaragua  habia  habido  algunas  diferencias  entre  León  y 
Granada;  las  que  se  sofocaron  por  el  momento.  El  Illmo,  Sr. 
Viteri  visitaba  aquellos  pueblos  ejerciendo  su  ministerio  pastoral. 

Las  noticias  de  San  Salvador  alcanzan  al  28  del  próximo  pa- 
sado; habia  habido  algunas  conmociones  en  el  distrito  de  Saca- 
tecoluca  con  motivo  de  la  siembra  de  tabaco.  Se  habla  ya  de  las 
elecciones  del  nuevo  Presidente  del  Estado  y  parece  que  hay  va- 
rios candidatos. 

Para  contestar  al  Crepúsculo,  periódico  cuya  publicación  anun- 
ciamos en  nuestro  nüm.  de  ]  O  del  próximo  pasado  Setiembre,  se 
ha  establecido  otro  bajo  el  nombre  de  los  Calaveras,  el  cual  ha 
encontrado  pronto  y  decidido  antagonista  en  el  que  se  ha  comen- 
zado á  publicar  con  el  título  de  La  Sierra. 

El  bergantín  chileno  Orfiha,  que  arribó  en  la  Union  el  1 1  del  pró- 
ximo pasado  trae  noticias  del  Sur  bastado  31  de  Julio,  fecha  en 
que  salió  de  Valparaíso.  Chile  continuaba  en  su  marcha  de  pros- 
peridad. Lima  habia  sufrido  algunas  conmociones  interiores.  El 
16  de  Mayo  falleció  en  aquella  capital  el  Sr.  Don  Vicente  Roca- 
fuerte,  Ministro  del  Ecuador,  cuyo  suceso  justamente  se  lamenta 
como  una  pérdida;  pues  dicho  Sr.  era  uno  de  los  americanos  mas 
ilustres  que  han  figurado  desde  la  independencia. 


Sociedad  Económica. — En  la  sesión  del  lunes  ultimo  se  acordó 
celebrar  el  sesto  sortéo  de  la  Lotería  que  no  ha  podido  todavía 
verificarse,  el  dia  17  del  corriente  en  el  edificio  del  teatro. 

Se  nombró  una  comisión  para  que  proponga  lo  conveniente  pa- 
ra la  renovación  de  los  oficios  biennales,  teniendo  presente  al  e- 
fecto  lo  que  sobre  el  particular  dispone  el  estatuto.  * 

Se  presentó  un  vaso  dorado  por  el  Sr.  Bastenaire  y  presenta- 
do por  él  al  Sr.  Socio  contador  Vidaurre,  con  su  nombre;  y  el  Sr. 
Vice-director  hizo  mención  de  otro  igual  que  le  fué  remitido  por 
el  propio  Sr.  Bastenaire.  La  Junta  vió  con  aprecio  este  trabajo  nue- 
vo en  el  pais,  y  acordó  se  hiciese  de  él  una  mención  honrosa. 

Escuela,  de  escultura. — En  la  misma  sesión  ültima  de  la  Socie- 
dad se  presentó  una  estatua  de  San  Sebastian,  de  mas  de  tres 
pies  de  alto,  trabajada  en  este  establecimiento,  y  con  su  correspon- 
diente encarnadura. 

Edificios  públicos. — Se  trabaja  activamente  para  concluir  los  que 
están  empezados:  la  nueva  Iglesia  del  Hospital  se  estrenará  él  24 
del  presente  y  es  una  obra  que  honra  mucho  á  los  individuos 
de  la  Junta  de  caridad  á  cuyos  esfuerzos  continuos  y  desintere- 
sados debe  esta  y  otras  muchas  mejoras  aquella  casa  de  misericor- 
dia. 

Se  trabaja  también  en  la  conclusión  interior  de  la  Universidad; 
el  salón  general  ha  recibido  una  forma  adecuada  á  su  objeto,  se 
han  mandado  hacer  muebles  á  propósito,  se  vá  á  restablecer  la 
capilla  de  San  Carlos,  y  todo  nos  hace  esperar  que  este  salón 
será  un  ornamento  digno  del  primer  establecimiento  literario  de 
nuestra  Repüblica. 

El  establecimiento  publico  que  ha  formado  en  la  calle  del  Hos- 
pital D.  Julián  Rivera  y  comprende  un  hermoso  salón  para  café 
otro  para  juego  de  villar,  baños  püblicos  y  juego  de  pelota,  es- 
tará también  concluido  pronto:  hemos  visto  con  gusto  este  edi- 
ficio, el  primero  de  este  género  que  entre  nosotros  se  ha  proyec- 
tado y  concluida  está  hecho  con  gusto  y  esmero  y  decorado  con 
elegancia:  estamos  seguros  de  que  atraerá  al  püblico  que  en  él, 
encontrará  solaz  y  distracción. 

Colegio  Trideniino. — Este  instituto  importante  continua  restable- 
ciéndose bajo  la  dirección  del  Pro.  Don  Anselmo  Llórente,  Rector 
actual:  hay  ya  diez  y  seis  colegiales,  y  esperamos  del  celo  del 
nuevo  Rector  que  esta  casa  tan  digna  de  consideración  y  cuidado 
prospere  y  adelante,  para  bien  de  la  iglesia  y  de  la  Repüblica. 

En  poder  del  Ldo.  Don  Manuel  Zavala  existe  depositada  una. 
sortija  de  algún  valor,  que  una  muger  desconocida  llevó  á  valo- 
rar á  la  plateria  del  maestro  Bartolomé  Castilla  el  dia  de  ayer, 
y  asegurando  habérsela  hallado.  El  espresado  Castilla  le  exijió  á 
la  muger  le  dejase  aquella  alhaja  para  lo  que  tuvo  que  darle  cua- 
tro pesos  en  tanto  que  se  averiguaba  quien  era  su  dueño. 

El  que  se  considere  con  algún  derecho  á  la  sortija  referida, 
puede  ocurrir  á  hablar  con  el  maestro  Castilla,  quien  la  entregará 
dadas  que  sean  todas  las  señales  correspondientes. 

A  solicitud  de  los  mismos  Ldo.  Zavala  y  maestro  Castilla  sa 
inserta  el  presente  aviso  para  que  llegue  á  noticia  de  todos. 

Se  vende  la  hacienda  de  Guacalate  con  su  trapiche  conocido 
por  de  Medio-monte,  situado  á  seis  leguas  de  la  Antigua  Gua- 
temala, camino  real  de  Escuintla:  sus  terrenos  son  fértiles,  propios 
para  toda  clase  de  siembras,  asi  como  para  repasto  de  ganado  ra- 
cuno,  y  crianza  de  este.  Pertenece  al  Doctor  Flores,  con  cuyo 
dueño  se  entenderá  el  que  lo  quiera. 

Al  Juzgado  primero  de  primera  instancia  del  departamento  de  es- 
ta capital,  se  ha  presentado  D.  Francisco  Abolla  haciendo  cesión  do 
sus  bienes  en  sus  acreedores;  y  en  ahorro  de  trámites  en  auto  de 
.5  del  corriente,  se  convocará  á  junta  á  aquellos  Sres.  para  el  dia  15 
del  corriente  á  las  11  de  la  mañana,  en  el  local  del  juzgado; 
y  para  que  ocurran  todos  los  que  se  crean  con  derecho  á  dichos 
bienes,  se  avisa  al  público. 
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INDIGKNAS. 


En  uno  de  nuestros  números  anteriores  nos  ocupamos  ya  de  es- 
ta clase  importante  de  nuestra  sociedad,  é  hicimos  algunas  lijé- 
las  indicaciones  respecto  á  su  mejora  y  adelanto. 

Llama,  en  efecto,  la  atención  del  hombre  menos  observador  el 
total  abandono,  el  sistemado  olvido  á  que  se  ha  condenado  na- 
da menos  que  ú  las  tres  cuartas  partes  de  nuestra  población.  La  clase 
quizá  mas  importante,  la  inas  laboriosa,  la  que  se  ocupa  en  los 
trabajos  agrícolis,  la  que  hace  los  transportes,  la  que  compone 
en  fin  la  mayoría  de  nuestros  pueblos,  está  condenada  á  la  ig- 
norancia, á  los  vicios  y  á  la  miseria. 

Por  eso  es  que  cada  dia  va  desapareciendo,  y  ni  se  piensa  con 
qué  podrá  llenarse  el  vacio  inmenso  que  su  Jaita  dejará. 

Nosotros  no  somos  de  los  que  por  un  espíritu  de  e.xageracion  han 
supuesto  en  los  antiguos  pobladores  del  continente  americano  una 
civilización  y  adelantos  comparables  con  los  de  Roma  y  Grecia: 
ha  habido  una  época  en  que  se  ha  e.vagerado  la  cultura  de  los 
indios,  en  que  se  ha  hecho  de  su  teología,  de  sus  costumbres, 
de  sus  artes,  etc.  la  pintura  mas  entusiasta,  acaso  con  el  objeto 
de  hacer  resaltar  mas  la  barbarie  de  sus  conquistadores:  se  ha  poe- 
tizado la  América  del  siglo  IG  para  hacer  la  guerra  á  la  Es- 
paña de  1821;  pero  estas  exageraciones,  como  todo  lo  que  está 
tasado  en  un  sistéma,  deben  desaparecer  á  los  ojos  imparciales  de 
]a  filosofía  que  busca  é  investiga  la  verdad  con  sinceridad  y  bue- 
na fé. 

Nosotros  creemos  que  los  antiguos  indios  conservaban  al  tiem- 
po de  la  conquista  recuerdos  políticos,  y  tradiccioncs  religiosas; 
mas  ó  ménos  exactas  y  filosóficas,  apar  de  un  culto  bárbaro  y 
sanguinario:  convenimos  en  que  hablan  elevado  las  artes  á  un  gra- 
do bastante  superior  pa'a  los  que  no  conocian  el  uso  del  hierro: 
admiramos  los  mosaicos  de  pluma,  las  ruinas  del  Palenque  y  las 
pirámides  de  Cholula:  convenimos  en  que  muchos  de  sus  idio- 
mas son  ricos  y  abundantes  en  imágenes,  espresivos  hasta  el  sen- 
timentalismo algunas  veces,  aunque  por  otro  lado  sean  lenguas 
sin  libros,  en  las  cuales  no  puede  aprenderse  ni  las  ciencias,  ni 
la  historia,  ni  la  religión,  ni  las  arles  usuales  y  los  secretos  del 
trabajo,  que  conservan  las  tradiccioncs  y  favorecen  en  consecuen- 
cia el  espíritu  de  rutina,  piestándose  poco  ó  nada  á  servir  de 
instrumentos  al  progreso. 

Partiendo  de  estos  principios,  consideramos  á  los  indios,  no  co- 
mo una  raza  de  orangutanes  según  quisieron  suponerlos  los  Es- 
pañoles del  siglo  16;  pero  tampoco  como  pueblos   que  poseían 


Folletín. 

FKAaiMENTOS. 

El  dia  20  de  Junio. 

^ContiMÚa.) 

Después  de  Saint-Hurugue,  marchaba  Théroigne  de  Mericourt. 
Théroigne  ó  Lambertina  de  Méricourt  que  mandaba  el  tercer  cuer- 
po del  ejército  de  los  arrabales,  era  conocida  en  el  pueblo  con  el 
nombre  de  "la  Linda  de  Lieja."  Habíala  atraído  á  Paris  la  revolu- 
ción francesa  como  el  torbellino  atrae  los  objetos  lijeros  Era 
la  impura  Juana  d'  Are  de  la  plaza  pública.  El  amor  ultrajado  la 
condujo  al  desenfreno  de  las  pasiones;  y  el  vicio,  de  que  se  avergon- 
zaba, alimentaba  en  ella  la  sed  de  la  venganza.  Creía  rehabilitar  su 
honor  hiriendo  á  los  aristócratas,  y  lavaba  con  sangre  su  vergüenza. 

Nacida  en  la  aldea  de  Mericourt,  en  las  cercanías  de  Lieja,  de  una 


una  civizacion  semejante  á  la  del  Asia  antigua,  según  han  que- 
rido otros  en  tiempos  posteriores. 

duizá  la  civilización  de  los  antiguos  americanos,  no  haya  si- 
do el  reflejo  de  otra  alguna,  tal  vez  fué  una  civilización  suya 
propia,  una  civilización  de  aquellos  países  y  de  aquella  época. 

Pero  dejando  aparte  estas  consideraciones,  necesario  es  conve- 
nir en  que  los  restos  que  hoy  nos  quedan  de  las  naciones  poderosas  que 
con  diversos  idiomas  y  costumbres  poblaron  este  continente,  han 
degenerado  de  una  manera  notable;  tres  siglos  de  sumisión  al 
poder  estrangero,  la  ignorancia  y  el  uso  exesivo  de  licores  fer- 
mentados han  reducido  nuestras  poblaciones  indígenas  al  estado 
de  miseria  y  de  abyección  en  que  hoy  se  encuentran. 

En  el  dia  los  indios  conservan  una  religión  adulterada 
con  los  vicios  y  las  formas  de  la  idolatría;  sus  ideas  sobre  los 
deberes  civiles  se  reducen  á  la  obediencia  ciega  al  que  manda; 
complácense  en  revestir  á  este  con  el  aparato  y  consideraciones 
que  se  tributan  á  la  dignidad  Real,  pues  el  sentimiento  monárquico 
permanece  aun  entre  ellos  en  todo  su  vigor  y  fuerza;  sus  hábi- 
tos consisten  en  ciertas  prácticas,  bárbaras  muchas  veces,  y  de  las 
cuales  es  imposible  sacarlos.  Son  al  mismo  tiempo,  propensos  á 
la  rebelión,  y  crueles  cuando  encuentran  ocasión  de  saciar  sa 
venganza.  Conservan  vivo  entre  ellos  el  espíritu  gerárgico,  tienen 
sus  aristocracias  que  respetan  mucho,  y  un  dios,  á  quien  veneraa 
mas  que  al  que  está  en  el  cielo,  un  tiráno  ante  el  cual  se  doblegaa 
poblaciones  inmensas  y  ante  cuyo  poder  se  estrellan  la  religión,  la 
civilización  y  la  fuerza  material;  éste  dios  es  la  costumbre.  El  indio 
está  tenazmente  apegado  á  sus  costumbres  y  nadie  ignora  cuan  peli- 
groso es  el  tocarlas.  Por  eso  mantienen  vivo  y  vigoroso  el  espíritiT  de 
naciunaiulad  y  son  en  realidad  la  nación  entre  nosotros.  Sus  prác- 
ticas son  las  mismas  de  ahora  trescientos  años.  Sus  bailes,  sus 
instrumentos  músicos,  sus  cantares,  sus  ceremonias,  sus  vestidos, 
todo  es  lo  mismo;  para  ellos  no  hay  variedad,  no  hay  moda;  la 
vida  está  sistemada,  estancada:  y  el  tiempo  que  todo  lo  trastorna 
y  muda,  pasa  respetando  esos  millares  de  seres  que  son  hoy  lo 
que  fueron  ahora  tres  siglos,  lo  que  serán  acaso  mientras  existan 
sobre  la  faz  de  la  tierra. 

El  indio  desde  pequeñito,  se  vé  obligado  al  trabajo,  ¡y  qué  tra- 
bajo! el  de  las  bestias  de  transporte;  él  hace  abnegación  com- 
pleta de  su  inteligencia,  el  mccapal  oprime  y  aniquila  los  ór- 
ganos donde  los  frenólogos  colocan  las  facuhades  intelectuales,  y 
ejercita  tan  solo  la  espalda  que  desde  temprano  se  doblega  co- 
mo la  del  mulo,  bajo  el  peso  ingrato  de  la  carga. 

El  carácter  del  indio  es  ademas  inelancólico  y  solitario:  bus- 


familia  de  ricos  labradores,  recibió  la  educación  propia  de  las  clases 
elevadas  de  la  sociedad.  A  los  diez  y  siete  años,  su  espléndida  her- 
mosura llamó  la  atención  de  un  Señor  de  las  orillas  del  Rhin,  cuyo 
palacio  estaba  situado  cerca  de  la  casa  que  la  jóvcn  habitaba.  A- 
tnada  por  él,  seducida  y  abandonada,  huyó  del  hogar  paterno  y 
se  refujió  en  Inglaterra.  Algunos  meses  después  de  su  permanen- 
cia en  Londres,  pasó  á  Francia,  donde  por  medio  de  Mirabeau, 
á  quien  fué  recomendada,  conoció  á  Sieyes,  á  José  Chenier,  á 
Danton,  á  Ronsin,  á  Brissot  y  á  Camilo  Desmoulins.  Komnie, 
republicano  místico,  encendió  en  su  espíritu  el  fuego  del  iiuminis- 
mo  alemán.  La  juventud,  el  amor,  la  venganza,  el  contacto  con 
este  foco  de  revolución,  exaltaron  su  cabeza.  Abandonada  al  do- 
lirio  de  las  pasiones,  de  las  ideas  y  de  los  placeres,  adhirióse  des- 
de luego  á  los  grandes  innovadores  del  año  89,  desde  cuyo  se- 
no pasó  á  los  brazos  de  los  ricos  voluptuosos,  que  á  fuerza  de 
oro  pagaban  sus  encantos. 

Desde  las  primeras  conmociones  populares,  salió  á  la  calle,  y 
su  hermosura  sirvió  de  pendón  á  la  muchedumbre.  Vestida  en  tra- 
ge  de  amazona  color  de  sangre,  con  penacho  de  plumas  en  el 
sombrero,  con  el  sable  al  lado,  y  un  par  de  pistolas  en  el  cinto, 
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til  i-oii  IVociieiicia  la  soledad  de  los  montes,  trepa  los  cerros  mas 
elevados,  atraviesa  los  vios,  y  se  pierde  en  la  sinuosidades  de  las 
montañas,  'I'icnc  naturalmente  la  desconfianza  del  salvaje  y  su 
astucia  jicculiar.  Es  humilde  en  la  adversidad  y  altivo  cuando  ejer- 
ce ulf^un  predominio,  ó  debe  á  la  superioridad  del  número  unlriun- 
to  elimero  que  algunas  pocas  víctimas  indefensas  suelen  pagar 
muy  caro.  Trabaja  mucho  y  se  contenta  con  poco,  su  natura- 
leza es  vigorosa;  pero  rara  vez  está  apto  para  las  ocupaciones, 
pues  la  embriaguez  ocupa  un  buen  espacio  de  su  vida. 

Nosotros  hemos  tenido  ocasión  de  observar,  annque  de  paso,  al- 
gunos rasgos  notables  del  carácter  y  costumbres  de  la  raza  in- 
dírrcna:  eti  la  visita  que  el  Gobierno  hizo  á  algunos  de  los  De- 
jiartameiitos  de  la  República  en  Febrero  ultimo,  notamos  lige- 
ramente algunos  rasgos  que  sirven  de  fundamento  á  nuestros  aser- 
tos. Hemos  visto  las  poblaciones  en  masa  salir  al  encuentro  del 
Ciübicrno,  y  postrarse  do  rodillas  en  señal  de  respeto  y  sumisión: 
hemos  observado  que  asimilando  las  ideas  que  tienen  de  los  po- 
deres, tomaban  de  sus  Iglesias  las  andas  con  los  santos,  los  es- 
tandartes y  varas  de  las  cofradías,  los  ciriales  y  cruz  alta,  los  incen- 
sarios y  reliquias,  y  en  procesión  grotesca,  le  acompañaban  en- 
tonando himnos  religiosos,  regando  flores  al  paso  y  dis- 
putándose el  lugar  para  llegar  á  tocar  con  religioso  respeto  el 
caballo  que  montaba  el  Presidente,  dirigiendo  á  este  arrodillados 
los  títulos  de  magestad  y  alteza:  les  hemos  visto  pedir  justicia 
en  largos  é  ininteligibles  memoriales,  llevando  previamente  las  ofren- 
das de  animales  y  frutos  que  costaba  muchisimo  hacerles  enten 
dcr  que  no  debian  dejar;  reclamando  siempre  sus  tierras,  ob- 
jeto que  jamas  pierden  de  vista,  y  sin  olvidar  sus  querellas  con 
los  ladinos  que  (necesario  es  decirlo)  los  vejan  y  oprimen  al- 
síMuas  veces  cruelmente.  En  una  palabra,  hemos  visto  á  los  an- 
tiguos señores  del  pais  reducidos  á  una  condición  tan  miserable 
casi  como  la  de  los  ilotas  de  la  Grecia. 

He  aqui  lo  que  por  resultado  de  los  tiempos  y  las  cosas  son 
hoy  los  que  componen  la  mayor  parte  de  nuestras  poblaciones. 
Supuestos  estos  antecedentes  que  juzgamos  exactos,  y  en  los  cua- 
les si  nos  hemos  detenido  no  ha  sido  ciertamente  sin  objeto,  si 
lio  porque  juzgamos  que  cuando  se  trata  del  sistema  que  debe 
observarse  para  el  progreso  y  mejora  de  los  pueblos,  es  necesa- 
rio e.^caminar  á  estos  concienzudamente,  tomándoles  tales  cuales 
son,  en  sus  costumbres  y  hasta  en  los  mas  íntimos  detalles  de 
la  vida,  supuestas  •  e.stas  indicaciones  que  nuestros  lectores  ampli- 
ficarán por  sí  mismos,  y  que  deben  servirnos  de  punto  de  partida. 
¿Qué  deberá  hacerse?  ¿Convendrá  continuar  en  este  sistéma  de 
olvido  y  depresión?  ¿será  conveniente  y  posible  admitirles  en  la 
asociación  con  las  otras  razas  bajo  el  pié  de  una  completa  igual- 
dad? ¿No  tendrán  derecho  á  quejarse  de  ese  nivel  absurdo  á 
que  se  les  ha  querido  sugetar,  tanto  como  del  olvido  á  que  des- 
pués se  les  ha  condenado?  En  otro  numero  expondrémos  nues- 
tras' ideas  sobre  el  particular. 


REFLEXIONES  SOBRE  lA  MAGISTRATURA, 

¿Por  que  la  magistratitka  era  tan   respetada  antigtjamente? 

La  mas  grande  consideración  acompañaba  antiguamente  al  cargo 
de  juez  ó  magistrado. 

Cuando  digo  consideración,  no  quiero  significar  aquel  temor 
que  esperiineiita  el  esclavo  en  presencia  de  su  señor,  ni  el  res- 
peto interesado  que  el  particular  débil  ó  ambicioso  afecta  por  el 
hombre  que  tiene  crédito  y  poder;  sino  aquella  opinión  libre,  a- 
quel  concierto  unánime  de  los  pareceres  que  convienen  en  pre- 

voló  presurosa  á  las  insurrecciones.  A  la  cabeza  de  las  filas,  fué 
la  primera  que  forzó  la  entrada  del  cuartel  de  los  inválidos  para 
apoderarse  de  los  cañones;  y  en  la  toma  de  la  Bastilla  fué  la 
primera  en  el  asalto,  tributándole  los  vencedores  sobre  la  brecha, 
un  sable  de  honor  en  premio  de  su  arrojo. 

En  los  tumultuosos  dias  de  Octubre,  acaudilló  á  las  mugeros 
de  París,  dirigiéndolas  á  Versalles,  de  donde  hizo  regresar  al 
rey.  Cavalgando  al  lado  del  feroz  Jourdan,  á  quien  apellidaban 
el  Hombre  de  la  barba  larga,  acompañó  impávida  las  cabezas  mu- 
tdadas  de  los  guardias-de-corps,  que  como  trofeos  figuraban  en  las 
puntas  de  las  picas.  A  pesar  del  acento  cstrangoro  que  se  nota- 
ba en  su  lenguage,  poseía  la  elocuencia  propia  del  tumulto  po- 
pular. En  las  turbulentas  sesiones  de  los  clubs,  levantaba  la  voz, 
y  desde  lo  alto  de  las  galerías  reprendía  ásperamente  á  los  cir- 
cunstantes: á  veces  arengaba  á  los  Recoletos.  *  Camilo  Desmoulins 
habla  del  entusiasmo  que  produjo  allí  una  de  sus  improvisacio- 

•  Nombre  que  tomaron  los  miembros  de  wi  club,  por  haber  elejido  para  lu- 
gar de  sus  reuniones  el  antiguo  Convento  de  Recoletos;  asi  como  se  llama  Ja- 
cobinos á  los  que  ocuparon  el  Convento  de  los  Dominicos,  por  hallarse  este  si- 
tuado en  la  calk  de  Saatiogo  O  San  Jacobo.  (,N.  del  T.) 


conizar  los  merecimientos  del  hombre  virtuoso. 

Eléve  enhorabuena  un  monarca  al  mas  humilde  de  sus  favo- 
ritos á  la  cima  del  poder,  cargúele  con  honores  y  consideracio- 
nes, haga  de  él  una  especio  de  ídolo  que  todos  se  verán  obliga- 
dos á  adorar;  pero  jamás  estará  en  su  mano  hacer  menospre- 
ciar la  virtud  y  honrar  el  viEio.  La  consideración  dependerá 
siempre  de  la  opinión  publica,  y  esta  nunca  se  declarará  sino  en 
favor  de  los  que  la  hayan  merecido. 

Distinguíanse  nuestros  antiguos  magistrados  por  una  piedad  emil 
nente  y  administraban  la  justicia  ton  conciencia.  Tenian  á  Dios 
siempre  presente  y  sus  mandamientos  jamás  se  apartaban  de  su 
memoria.  En  ellos  encontraban  estas  sublimes  máximas. 

Non  facies  quod  iniqmim  est,  nec  injuste  judicabis. 

Ñon  consideres  personain  pauperis,  nec  honores  vuUum  poteniis. 

Juste  judica  próximo  iuo.  Lev.  XIX.  15. 

AUi  aprendían  ellos  aquel  valor  tan  necesario  al  magistrado 
para  rechazar  las  seducciones  que  le  sitian  por  todas  partes,  aquel 
amor  al  bien  publico  que  les  inspiraba  la  firme  voluntad  de  opo- 
nerse á  todo  lo  que  atacaba  las  leyes  y  los  principios  de  la  mo- 
narquía, y  el  heroísmo  con  que  resistían  al  mismo  rey  cuando 
su  propio  interés  exijía  que  se  le  contradijese. 

El  temor  de  perder  sus  destinos,  sus  bienes  y  aun  la  vida,  no 
podía  nada  con  ellos.  Los  paganos  decían  en  este  caso:  Dulce  et 
decorum  est  pro  patria  morí]  y  aquellos  magistrados  cristianos 
exclamaban:  Beali  qui  persecutionem  patiuntur  propier  justitiam. 

Ni  su  celo  era  ciego,  ni  su  valor  degeneraba  en  temeridad.  Su 
amor  á  la  patria  y  al  príncipe  estaba  acompañado  de  una  cien- 
cia profunda  que  les  enseñaba  con  certeza  los  límites  de  sus  atri- 
buciones y  la  estíhsion  de  sus  deberes.  Versados  en  la  historia 
sagrada  y  profana,  en  las  leyes  canónicas  y  civiles,  no  se  enga* 
fiaban  sobre  la  naturaleza  de  las  pretensiones  y  de  los  derechos; 
sabian  cuando  las  otras  autoridades  obraban  dentro  de  sus  límites 
y  cuando  abusaban  del  poder:  pesado  lodo  en  la  balanza  de  sus 
sentencias,  decidíase  con  la  misma  justicia  y  severidad — Continuará. 

COSTUMBRES. 

Nada  nos  parece  mas  apropósito  para  cimentar  las  buenas  y  cot- 
rejir  las  malas,  que  traer  á  la  memoria  de  nuestros  lectores  algu- 
nos de  los  aforismos  de  Cornelio  Tácito  en  su  inmortal  obra  de 
los  anales.  De  cuando  en  cuando  pondremos  varias  de  estas  sen- 
tencias admirables  que  son  apropiadas  á  todos  los  tiempos  y  lu- 
gares. 

A.  78. — "Los  que  se  ensoberbecen  con  sus  demasiadas  riquezas, 
de  ordinario  propenden  á  oprimir  á  los  que  ménos  pueden,  aunque 
esto  algunas  veces  suele  ser  causa  de  su  perdición." 

B.  79. — "Los  particulares  poderosos  que  quieren  disponer  de  los 
gobernadores  y  jueces  de  las  Provincias  á  su  voluntad,  y  que  ten- 
gan buenas  ó  malas  residencias  como  ellos  quisieren,  alguno  toparán 
que  los  destruya  para  sosiego  de  la  República  y  autoridad  de  su  go- 
bierno." 

C.  80. — "El  príncipe  y  consejeros  prudentes,  se  deben  valer  de 
cualquiera  ocasión  que  se  ofreciere,  para  enmendar  y  ordenar  lo 


nes.  "Sus  imágenes,  dice  este,  sacadas  de  Pindaro  y  de  la  Biblia, 
la  presentaban  con  el  patriotismo  de  una  Judith."  Una  vez  pro- 
poniendo que  el  Palacio  de  la  representación  nacional  se  edificara 
sobre  el  lugar  que  ocupó  la  Bastilla,  dijo:  "para  levantar  y  her- 
mosear este  edificio,  despojémonos  de  nuestros  braceletes,  del  oro 
y  de  las  pedrerías,  siendo  yo  la  primera  en  dar  el  ejemplo."  Y 
depositó  sus  adornos  en  la  tribuna.  Tal  era  el  ascendiente  que 
tenia  sobre  los  sediciosos,  que  una  señal  suya  era  bastante  para 
condenar  ó  absolver  á  las  victimas:  los  realistas  temblaban  de  en- 
contrarse con  ella. 

Por  este  tiempo,  y  por  uno  de  aquellos  acasos  que  parecen  ser 
la  venganza  premeditada  del  destino,  reconoció  en  Paris  al  noble 
mancebo  belga  que  la  habia  seducido  y  abandonado:  su  mirada 
dió  á  entender  á  su  seductor  el  peligro  que  corria.  Quiso  este 
conjurarlo,  y  vino  á  implorar  su  perdón.  "¡Mi  perdón!  contestó 
ella;  ¿y  á  qué  precio  pudierais  pagar  mi  inocencia  arrebatada;  mi 
honor  perdido;  el  de  mi  familia  mancillado;  el  sarcasmo  con  que 
mi  hermano  y  mis  hermanas  son  perseguidos  en  su  pais  por  sus 
mismos  deudos;  la  maldición  de  mi  padre;  el  destierro  de  mi  pa- 
tria; mi  profesión  eu  el  infame  gremio  de  las  cortesanas;  la  san- 
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ue  tocare  al  bien  público." 

■  j)  81. — "Las  buenas  lej-es,  y  costumbres  honestas,  se  introdu- 
ten  entre  los  biSenos  por  los  delitos  de  los  malos." 

■  J  82. — "Cuando  una  República  llega  á  término  que  los  gran- 
des de  ella  andan  en  competencias,  y  los  magistrados  se  dejan  go- 
bernar de  la  avaricia,  y  las  leyes  no  son  de  provecho,  no  valien- 
do ya  sino  la  fuerza,  el  soborno,  el  favor  y  el  dinero;  bien  se  pue- 
de temer  su  caida." 


NOTICIAS  1>E  MEXICO. 

Las  de  aquella  capital  que  trajo  el  último  correo  alcanzan  has- 
ta el  cuatro  de  Setiembre.  En  aquellos  dias  se  hablan  ocupado  los 
comisionados  del  gobierno  con  el  de  los  Estados  Unidos  en  el 
tratado  de  paz,  cuyas  particularidades  sabemos  por  una  carta  con 
fecha  del  2.  Dice  asi:  '-Las  proposiciones  de  los  americanos  han  sido 
en  sustancia:  que  la  linea  divisoria  de  ambas  repúblicas  sea  el  Rio 
Bravo  y  de  él  se  tire  ona  linea  que  deje  á  los  Estados  Unidos 
la  alta  California.  Piden  también  el  Istmo  de  Tehuantepeque  para 
hacer  un  canal  del  uno  al  otro  mar  que  prometen  concluir  en 
dos  años.  Estas  condiciones  de  paz  no  han  sido  aceptadas  por 
Mé.fico,  y  según  todas  las  noticias,  el  gobierno  ha  anunciado  la  con- 
clusión del  armisticio  para  mañana.  En  la  capital  hay  todavía  catorce 
Jnil  hombres  y  creo  que  los  americanos  no  contarán  para  el  ataque  mas 
que  con  9000;  pero  si  se  han  de  hacer  disparates  como  los  de  los  dias 
19  y  20  bastarán  mil  hombres  para  tomar  la  capital,  y  el  resultado 
puede  ser  que  sea  saqueada,  aunque  ha  de  poder  mucho  el  respeto  de 
6000  estranjeros  que  hay  en  ella."  Entre  tanto  algunos  movi- 
mientos hostiles  de  los  ine.xicanos,  motivaron  reclamaciones  de  par- 
le del  general  Scott,  y  según  se  ve  en  el  Noticioso  Chapaneco, 
periódico  de  San  Cristóval  del  26  del  mismo  con  referencia  al  Re- 
dactor Oa.xaqueño,  que  trajo  también  el  correo,  el  siete  se  hablan 
roto  las  hostilidades  entre  ambas  fuerzas,  y  el  ocho  hubo  una  ac- 
ción de  todo  el  dia  en  Chapultepeque  y  Casamata  (una  legua  de 
la  ciudad)  en  la  que  el  campo  habla  quedado  por  las  mexicanos. 

Según  los  partes  y  cartas  insertas  en  dicho  periódico,  los  ame- 
ricanos tuvieron  como  1500  hombres  entre  muertos  y  heridos,  con- 
tándose entre  los  primeros  un  general  y  varios  oficiales;  la  pérdi- 
da de  los  mexicanos  se  dice  que  era  de  500  hombres,  entre  ellos 
el  general  León,  y  otros  gefes  y  oficiales.  El  pueblo  de  Mé.vico 
se  habia  al  fin  movido  con  diferentes  exitaciones,  entre  ellas  la  de 
quitar  la  virgen  de  Guadalupe  de  su  Santuario,  y  haber  cerrado 
todas  las  iglesias.  Por  bando  del  gobierno  se  habia  permitido  la 
salida  á  las  raugeres,  ancianos,  niños,  y  estrangeros;  lo  que  in- 
dicaba animo  de  sostenerse  á  todo  trance:  se  esperaba  un  ataque  ge- 
neral desde  el  nueve,  pero  hasta  el  once  no  se  habia  dado,  sin  duda 
porque  Hovia  mucho;  esto  no  obstante,  las  tropas  americanas  hablan 
hecho  movimientos  desde  Tacubaya  que  era  el  cuartel  del  general 
Scott.  Los  generales  Santa  Auna  y  Bravo,  como  también  los  de  igual 
clase  Herrera  y  Rincón,  estaban  decididos  fi  la  empresa,  y  según  pa- 
rece, la  opinión  se  habia  ya  reconciliado  algo  con  el  primero.  Se 
debe  pues  esperar  pronto  un  resultado,  y  no  será  mucho  que  contra 


gre  que  ahora  manclia  y  manchará  mis  manos;  mi  memoria  exe" 
erada  de  los  hombres,  y  esta  reprobación  inmortal  uniéndose  á  mi 
nombre  en  vez  de  la  inmortalidad  de  la  virtud  de  que  me  habéis 
énseñado  á  dudar?-  ¿No  es  esto  lo  que  queréis  rescatar?  Decid- 
me pues,  ¿conocéis  sobre  la  tierra  un  precio  que  sea  capaz  de 
pagarme  todo  esto?"  Enmudeció  el  culpable;  Thcroigne  no  tuvo 
la  generosidad  de  perdonarle;  y  pereció  en  las  matanzas  de  Se- 
tiembre. 

A  medida  que  la  revolución  tomaba  un  aspecto  mas  sanguina- 
rio, Theroigne  se  engolfaba  mas  en  ella.  Ya  no  podía  vivir  sin 
la  fiebre  de  las  conmociones  públicas:  sin  embargo,  despertóse  su 
primer  culto  por  Brissot  á  la  caida  de  los  girondinos.  También 
ella  queria  contener  la  revolución;  pero  tras  ella  habia  otras  mu- 
geres  que  la  observaban.  Estas  mugeres,  llamadas  furias  de  la  gui- 
llotina', desnudaron  á  la  hermosa  de  Lieja,  y  la  azotaron  públi- 
camente el  31  de  Mayo,  sobre  el  terraplén  de  las  Tullerias.  Este 
suplicio,  mas  infame  que  la  muerte,  la  hizo  perder  el  juicio.  Re- 
cojiéronla  del  suelo  y  llevada  á  un  hospicio,  la  pusieron  en  una 
jaula  de  locos,  donde  vivió  veinte  años,  en  un  continuo  rapto  de 
furor.  Impúdica  y  sanguinaria  en  sus  delirios,  jamas  quiso  cubrir 


todas  las  probabilidades  anteriores,  los  americanos  paguen  caro  el  ar- 
rojo de  haberse  internado  en  tan  corto  niimcro  hasta  las  orillas  de 
la  capital. 

Sin  embargo,  México  va  á  sufrir-  mucho,  y  aunque  venciera  por 
efecto  del  entusiasmo  momentáneo  del  pueblo  comunicado  al  ejérci- 
to, la  operación  de  dejarse  encerrar  en  la  capital,  puede  decirse  que 
no  ha  sido  obra  de  cálculo  sino  de  la  casualidad  ó  de  la  impericia. 
Todo  es  en  aquella  república  y  ha  sido  siempre  raro  é  imprevisto.  Se 
dice  que  los  americanos  esperaban  diez  mil  hombres  de  refuerzo  en 
Veracruz.  El  general  Taylor  seguia  en  Monterey  asegurando  la 
presa  que  ya  no  se  disputa,  ni  se  disputará  por  nadie  de  hecho. 

Tales  sucesos  deberán  verse  en  Europa  y  en  todo  el  mundo  con 
grande  espanto  y  admiración.  Las  instituciones  modelos,  están  os- 
tentándose en  la  guerra  de  dos  pueblos,  cuyos  gobiernos  sin  oir  el 
consejo  de  los  hombres  prudentes,  sin  medir  ni  calcular  sus  fuerzas, 
se  lanzan  á  una  lucha  irregular  é  injusta,  que  no  pueden  luego  di- 
rijir  ni  contener.  Los  Estados  Unidos  por  apropiarse  unas  cuan- 
tas caballerías  de  tierra,  después  que  se  apoderan  de  ellas  mandan 
sus  tropas  hasta  México  á  recojer  sus  títulos  que  no  pueden  ar- 
rancar; y  México,  que  hace  años  debió  calcular  lo  que  le  con- 
venia, se  entrega  á  la  desesperación,  y  de  negativa  en  negativa 
se  ve  estrechado  á  perder  mucho  mas,  y  á  obrar  sin  otra  regla 
que  la  del  furor  ó  la  indiferencia,  dejando  por  decirlo  así,  á  la 
suerte,  el  término  de  su  existencia. 


Trigos. — Las  siembras  que  por  ensayo  se  han  hecho  en  las  lo- 
mas del  Naranjo  y  de  las  Charcas,  se  vienen  muy  bien;  y  seria 
conveniente  que  en  las  llanuras  de  las  inmediaciones  se  cultiva- 
ra este  grano;  llevándose  adelante  el  proyecto  de  algunas  perso- 
nas de  poner  molinos  de  viento  en  Buena-vista  y  otras  alturas, 
en  lo  que  pueden  ocuparse "  varios  de  los  alemanes  recientemen- 
te establecidos  en  esta  capital,  que  entienden  de  esto,  y  que  ya 
han  puesto  un  establecimiento  de  carretas. 

Estadística. — Según  el  estado  presentado  por  el  Sr.  Regidor 
Idalgo,  en  el  curso  de  ocho  meses  habían  entrado  á  la  albón- 
diga cosa  de  24000  fanegas  de  harina,  de  modo  que  en  el  año 
serán  40000,  las  que  vienen  para  consumirse.  En  la  Antigua  y  o- 
tros  pueblos,  pueden  llegar  á  otras  40000  fanegas,  que  para  ser 
transportadas  de  los  Altos,  se  necesitan  4000  muías  ó  viages 
de  ida  y  íenida.  Este  es  un  solo  artículo,  pero  de  mucha  im- 
portancia, que  puede  tomarse  por  medida  para  calcular  el  ahorro 
que  habría  en  los  fletes,  si  se  construyera  un  camino,  siquiera 
regular,  desde  Quezaltenango,  hasta  esta  capital;  ahora  los  fle- 
tes de  los  demás  ramos,  como  son  las  manufacturas  de  lana  que  vie- 
nen de  allá  y  efectos  estrangeros  que  se  remitan  para  el  consumo,  es 
cosa  de  mucha  consideración  y  que  debía  tenerse  presente  para  decidir 
una  empresa  tan  útil  en  todos  conceptos.  Un  camino  regular,  tran- 
sitable por  carros  en  algunos  trechos,  daría  á  la  capital  una  im- 
portancia grande,  é  influiría  no  poco  en  adelantar  la  riqueza  de 
los  departamentos  de  los  Altos;  es  asunto  que  se  inició  en  la  ¿Asamblea 

sus  carnes,  en  memoria  del  ultrage  que  había  sufrido.  Arrastrá- 
base desnuda  sobre  las  losas  de  su  jaula;  con  el  pelo  revuelto 
y  encanecido;  sugetábase  con  las  manos  descarnadas  á  las  barras 
de  hierro  de  su  ventana;  y  dirijiendose  desde  allí  á  un  pueblo 
imaginario,  pedia  .la  sangre  de  Suleau. 

Después  de  Theroigne  de  Mericourt,  venían  otros  demagogos  me- 
nos conocidos  en  París,  pero  célebres  ya  en  sus  barrios,  tales  como 
Rossignol,  oficial  platero;  Brierro,  vinatero;  Gonor,  vencedor  de  la 
Bastilla;  Jourdan,  cortacabezas;  el  famoso  jacobino  polaco  Lozouski, 
posteriormente  enterrado  por  el  pueblo  en  la  plaza  del  Carrousel;  y 
en  fin  Hcnríot,  qüe  fué  después  general  de  confianza  de  la  conven- 
ción. A  medida  que  las  columnas  penetraban  al  interior  de  París,  au- 
mentábanse con  nuevos  grupos  que  desembocaban  por  las  calles 
populosas  que  salen  á  los  boulevares  ó  á  los  muelles.  A  cada  a- 
fluencía  de  estos  nuevos  reclutas,  elevábase  del  centro  de  las  co- 
lumnas un  inmenso  clamor  de  alegría;  la  música  militar  hacia 
resonar  la  cínica  y  atroz  melodía  de  c.a  irá,  esta  canción  de  los 
asesinos.  Cantábanla  en  coro  los  insurgentes  y  con  semblante  a- 
menazador  blandían  sus  armas  ácia  las  ventanas  de  los  presuntos 
aristócratas, 
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cousliuiyeme  y  que  no  lia  dejiiJo  de  recomendarse;  pero  por  des-  j 
gracia  hasta  hoy  no  lia  logrado  fijar  la  atención. 

Volviendo  á  la  estadística  de  los  consumos,  no  sabemos  por  que  no 
se  da  anualmente  siquiera  la  de  k  capital,  la  Antigua,  Quezaltenango, 
Amatitlan,  y  otras  de  las  poblaciones  principales  de  la  República;  lo 
que  al  menos  serviría  para  ir  acostumbrando  á  la  gente  á  hacer  cál- 
culos en  sus  jiros.  Supongamos,  artículos  de  consumo  en  Guate- 
mala en  el  año  de  ...  Fanegas  de  harina  ....  fanegas  de  maiz  ....  ca- 
bezas de  ganado  mayor  ....  carneros  ....  marranos  ....  Asi  otros  de 
los  principales  artículos,  aunque  no  fueran  todos.  Esto  seria  muy 
útil  y  es  de  lo  que  deberían  ocuparse  principalmente  los  periódi- 
cos, no  solo  aqui  sino  en  otros  de  los  Estados  de  Centro-Amé- 
rica, de  donde  cuesta  trabajo  sacar  cosa  alguaa  que  sirva  para 
dar  á  conocer  en  el  csterior,  pero  ni  aun  acá  adentro,  la  impor- 
tancia del  país,  su  comercio  y  otras  particularidades. 

Policía. — Pocos  dias  hace  que  todavía  se  veían  carteles  con- 
vocando para  la  elección  de  un  rejidor  y  un  síndico  de  la  mu- 
nicipalidad; pero  nadie  concurre  átales  actos.  Estoes  á  los  ocho 
meses  de  corrido  el  aíio;  y  siendo  asi  será  preciso  buscar  el  mal 
estado  del  servicio  de  la  ciudad,  en  causas  que  no  pende  de  los 
individuos  de  la  municipalidad  el  removerlos.  Asi  lo  hemos  creido 
siempre,  y  por  eso  nuestras  observaciones  han  estado  distantes  de  di- 
rijirse  á  las  personas;  mas  si  el  público  necesita  de  algunas  me- 
joras ¿qué  razón  hay  para  no  clamar  por  ellas?  No  hay  quien 
lio  se  queje  del  miserable  estado  del  alumbrado,  del  servicio  del 
agua  y  de  otras  co?as;  todos  son  en  esto  interesados  y  algún  re- 
medio ha  de  ponerse,  por  quien  tenga  arbitrio  y  autoridad  para 
ello. 

Imprenta  nueva  áe  Luna  y  Compañía. — Celebramos  que  se  haya 
anunciado  este  nuevo  establecimiento,  cuyo  aviso  es  el  mejor  com- 
probante de  la  hermosura  de  la  letra.  No  son  de  dudarse  las  ventajas 
que  el  público  reportará,  mayormente  si  se  emplea,  como  lo  deseamos 
de  todas  las  imprentas,  en  la  difusión  de  los  conocimientos  útiles,  sin 
mezcla  de  personalidades  y  otras  pequeneces,  que  no  son  de  paí- 
ses cultos  y  civilizados.  En  este  punto  nuestra  opinión  es  que  to- 
dos los  directores  de  las  imprentas  deben  honrar  su  profesión  pro- 
poniéndose por  principio  inalterable,  no  prestar  sus  medios  para 
objetos  indignos  y  de  poca  moralidad  cuando  sean  solicitados  por 
las  personas  particulares. 

Fiestas  religiosas. — En  Santo  Domingo  se  ha  celebrado  con  to- 
da solemnidad  por  ocho  dias  la  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 
La  concurrencia  fué  numerosa  á  pesar  de  las  llüvias  é  intemperie  del 
tiempo. 

En  San  Francisco  el  dia  4  se  celebró  con  toda  solemnidad 
la  función  del  Patriarca,  concurriendo  todas  las  demás  órdenes 
religiosas.  El  magnífico  templo  está  acabándose  en  el  esterior  y 
el  año  entrante  se  hará  probablemente  su  dedicación. 

En  las  Capuchinas  se  celebró  también  con  solemnidad  la  fun- 
ción de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  el  dia  12,  haciendo  de  pres- 
te en  las  vísperas  cantadas  el  limo.  Señor  Larrazabal. 

Gabinete  de  lectura. — Hay  un  vértigo  inesplicable  al  presente 

Estas  armas,  en  nada  se  parecían  á  las  armas  resplandecientes  de 
un  ejército  regular  que  á  la  vez  imprimen  terror  y  admiración:  eran 
armas  estrañas  y  singulares  que  el  pueblo  empuñara  en  el  primer 
impulso  de  defensa  ó  de  furor.  Veíanse  allí  picas,  lanzas  gasta- 
das, azadores,  cuchillos,  hachas,  picos,  barretas,  planchas,  sierras, 
mordlos,  palas,  tenazas,  los  utensilios  mas  vulgares  del  hogar  del 
pobre,  y  la  ferretería  de  los  muelles;  todas  estas  herramientas  ha- 
bíalas el  pueblo  convertido  en  armas.  Estos  instrumentos  diversos, 
asquerosos,  cubiertos  de  roña,  horribles  á  la  vista,  y  cuyo  aspec- 
to presentaba  una  manera  diferente  de  herir,  parecían  multiplicar 
el  horror  de  la  muerte  mostrándola  bajo  mil  formas  crueles  y 
»  desusadas.  La  confusa  mezcla  de  sexos,  de  edades,  de  condicio- 
nes y  de  trages;  los  harapos  rozándose  con  los  uniformes;  los  vie- 
jos al  lado  de  los  jóvenes;  los  niños  mismos,  unos  en  brazos  de 
sus  madres,  conducidos  otros  por  la  mano  ó  agarrándose  á  los 
vestidos  de  sus  padres;  algunas  criaturas  con  trages  de  seda  cu- 
biertos  de  lodo,  con  la  frente  impúdica  y  el  insulto  en  los  labios; 
centenares  de  pobres  mugeres  del  pueblo  reclutadas  en  los  zaqui- 
zamíes de  los  arrabales  para  hacer  número  y  mover  á  compa- 
sión; vestidas  de  remiendos,  flacas,  pálidas,  hundidos  los  ojos,  las 


que  entorpece  sin  saberse  cómo  ni  por  qué,  todas  las  buenas 
bras,  por  útiles  que  sean  y  fáciles  que  se  presenten.  ¿Glué  ha  suce- 
dido al  proyecto  que  andaba  en  el  consulado  sobre  gabinete  de 
lectura?  Nada  se  ha  hecho.  Lo  deploramos  sinceramente;  pero  que 
al  ménos  queden  consignados  estos  recuerdos.  •> 


LOTERIA. 

Se  verificará  sin  falta  alguna  el  6.°  sorteo  el  domin- 
go 17  en  el  teatro,  como  hemos  anunciado. 


Don  Nicolás  Fuchs  y  Doncel,  calle  real,  casa  situada  entre  la  Je  ]% 
Sra.  de  Batres  y  la  botica  del  Sr.  Soto;  tienen  el  honor  de  participar  al 
público  que  se  encargan  de  toda  clase  de  relaxes  y  raii.sica;  á  este  efecto 
tienen  un  surtido  de  fornituras  para  dicho  arte,  como  boquillas,  llaves,  cris- 
tales, minuteros,  segundarios,  &c.  &.c. 

Tienen  también  un  surtido  de  reloxes  de  venta  á  los  precios  siguientes: 
de  cilindro  de  cristales  de  20  á  25  Si  sabonetas,  6  sea  de  dos  tapas,  de 
35  á  32  escape  de  áncora  y  Dúplex  de  55  á  65  todos  montados  so- 
bre 8  10  y  22  piedras  de  rubí;  tanto  por  las  ventas  como  por  las  com- 
posturas, los  precios  serán  convencionales,  ajustándose  de  antemano  y  se 
garantizará  unas  y  otras  por  un  año. 

Ademas  se  hacen  retratos  fotográficos  de  diferentes  tamaños  con  los  úl- 
timos adelantos  que  se  han  hecho  en  Paris,  á  los  precios  de  5,  6,  7, 8, 
10,  12,  16,  y  20  pesos. 
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A  solicitud  de  los  interesados  se  rematará  en  hasta  publica,  por  el 
juzgado  2.  °  de  1.  instancia  de  esta  capital,  el  dia  15  del  entrante 
Noviembre,  una  casa*ita  en  la  calle  real  de  esta  misma  ciudad,  en- 
tre la  de  la  Señora  Doña  María  Josefa  Pavón  de  Batres  y  la  del  Sr. 
Don  José  Coloma.  El  que  guste  hacer  postura,  puede  pasár  á  la  ofi- 
cina del  referido  juzgado,  en  donde  estarán  con  anticipación  á  la  vis- 
ta del  que  quiera  e.xaminarlos,  los  valüos  de  la  mencionada  finca. 

Ante  el  Tribunal  del  Consulado  de  comercio  de  esta  capital  se  ha 
presentado  haciendo  cesión  de  bienes  en  favor  de  sus  acreedores  D, 
José  Penedo;  y  de  órden  del  Tribunal  se  avisa  al  publico  para  que 
todas  las  personas  que  se  crean  con  derecho  á  dichos  bienes  ocurran 
á  deducirlo,  y  si  supieren  que  haya  algunos  ocultos  pertenecientes  al 
fallido,  los  denuncien  al  mismo  Triubnal,porloque  recibirán  la  gra- 
tificación designada  en  el  artículo  8. capítulo  17  de  las  Ordenan- 
zas de  Bilbao. 

Está  de  venta  un  sitio  que  consta  de  una  manzana,  sita  en 
Amatitancito,  rodeado  de  pared  y  cerco  de  planta,  sembrado  en 
su  mayor  parte  de  zacatón  y  árboles  frutales.  La  persona  que  quiera 
comprarlo  puede  entenderse  con  el  Maestro  Lázaro  Hurtado. 


mejillas  arrugadas  por  la  miseria,  imágenes  del  hambre;  el  pue- 
blo en  fin,  en  todo  el  desórden,  en  toda  la  confusión,  en  toda  la 
desnudez  de  una  ciudad  que  de  improviso  sale  de  sus  casas,  da 
sus  talleres,  de  sus  bohardillas,  de  sus  lugares  de  prostitución, 
y  de  sus  jaurías;  tal  era  el  imponente  aspecto  que  los  conjura- 
dos hablan  querido  dar  á  esta  multitud. 

Por  encima  de  las  columnas  del  pueblo,  ondeaban  á  trechos 
algunas  banderas.  En  una  se  veía  escrito; — ¡La  sanción  ó  la  muer- 
te! En  otra; — ¡vuelta  de  los  ministros  patriotas!  Sobre  alguna  o- 
tra  se  leía; — ¡Tiembla,  tirano,  tu  hora  ha  llegado!  Un  hombre 
con  los  brazos  desnudos,  llevaba  una  horca  de  la  que  pendía  la 
efigie  de  una  muger  coronada,  con  estas  palabras: — ¡Cuidado  con 
el  farol!  Mas  allá  un  grupo  de  mugeres  suspendía  en  el  aire  una 
guillotina  en  relieve,  con  un  cartel  que  explicaba  su  uso: — ¡Jus- 
ticia nacional  contra  los  tiranos!  ¡Mueran  Veto  *  y  su  muger!  En 
medio  de  este  desórden  aparente,  notábase  un  órden  oculto.  


*  Con  este  nombre  significaban  al  rey,  porque  según  la  constitución  del 
año  91  los  decretos  y  cualesquiera  otras  decisiones  de  la  Asamblea  legis- 
lativa «stalian  sugetas  á  la  sanción  ó  al  veto  del  monarca. — [N.  del  T.J 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  pcrióJico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
par  los  números  sueltos. 
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Esto  periódico  saldrá  lo- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 


PERIODICO  SEIAMRIO  DE  lA  SOCIEDAD  ECONOMICA  DE  AMOS 


Núm.  41. 


Tom.  1. 


ABOGADOS. 

En  todos  los  países  los  profesores  del  derecho  se  consideran  co- 
mo el  apoyo  mas  firme  de  las  autoridades  constituidas:  los  que 
por  antonomasia  se  llaman  los  hombres  ríe  la  ley,  son  los  que 
deben  conservar  el  espíritu  de  subordinación  á  los  poderes  reco- 
nocidos del  Estado,  y  ser  los  primeros  en  acatar  á  los  que  ejer- 
cen las  magistraturas. 

Esto  es  natural,  y  está  en  el  orden  de  las  cosas:  los  que  in- 
vocan las  leyes,  los  que  las  interpretan,  los  que  las  aplican  y  mu- 
chas veces  concurren  á  su  formación;  los  que  han  aprendido  el 
respeto  que  ellas  merecen  y  han  recibido  una  educación  litera- 
ria, cuyo  objeto  es  la  guarda  de  la  justicia,  deben  haber  nutri- 
do su  ánimo  con  aquel  amor  santo  de  la  le)',  con  aquel  espíritu 
noble  y  severo  que  se  respira  en  los  escritos  inmortales  de  los 
grandes  maestros  que  en  el  ejercicio  de  la  profesión  se  han  dis- 
tinguido. 

Ellos  tienen  á  la  vista  las  huellas  gloriosas  desús  predeceso- 
res ilustres  en  la  carrera  del  foro;  la  justicia  les  enseHa  sus  o- 
bligaciones  por  la  boca  y  mas  aun  por  el  ejemplo  de  un  Cice- 
rón, de  un  Daguesseau,  de  un  Jovellanos  y  de  tantos  otros  que 
han  proclamado  el  bien  público  y  practicado  las  virtudes  que  su 
profesión  les  imponía. 

Necesario  es  pues  que  nuestros  abogados  no  olviden  en  este 
punto  importante  sus  obligaciones,  y  que  recuerden  que  están  llama- 
dos, no  á  desorganizar,  no  á  conmover  la  sociedad,  ni  á  acabar  con  el 
poco  prestigio  que  las  turbaciones  políticas  han  dejado  á  las  au- 
toridades; sino  al  contrario,  á  respetarlas  y  mantenerlas;  puesto 
que  de  esto  depende  el  óiden  y  bien  estar  social. 

Reflexionen  tan  solo  que  el  lugar  que  hoy  ocupan  los  hom- 
bres revestidos  del  poder,  puede  ser  ocupado  mañana  por  ellos 
mismos;  y  entonces,  si  se  lia  introducido  el  pernicioso  abuso  de  ofen- 
der y  zaherir  al  que  manda,  ¿con  qué  derecho  exijirán  que  se 
les  respete  aquellos  mismos  que  han  iniciado  el  desacato  y  el  in- 
sulto? En  verdad,  que  no  lo  comprendemos. 


Folletín. 

FRAGMENTOS. 

El  dia  30  de  Junio. 

(Contmúii:) 

Algunos  hombres  vestidos  de  chaqueta  ó  de  guiiiapos,  pero  fi- 
na la  camisa  y  blancas  las  manos,  llevaban  en  su  sombrero  cier- 
tos signos  de  inteligencia  escritos  en  grandes  letras  con  greda 
blanca:  arreglábanse  todos  á  su  marcha  y  seguían  su  impulso. 

Asi  pasó  el  principal  tumulto  por  la  calle  de  San  Antonio,  y 
por  los  oscuros  callejones  del  centro  de  Paris  hasta  la  calle  de 
San  Honorato,  arrastrando  en  su  marcha  la  población  de  estos 
barrios:  cuanto  mas  engrosaba  este  torrente  de  hombres,  mayor 
era  su  furor.  Acá  se  les  reunia  una  bandada  de  carniceros  lle- 
vando cada  uno  en  la  punta  de  su  pica  un  corazón  de  buey 


Esto  pues,  conducirá  á  la  estincion  de  todo  orden  en  la  so- 
ciedad; al  caos  mas  espantoso;  á  la  anarquía,  cuyos  funestos  es- 
tragos comienzan  ya  á  sentirse  á  merced  de  ese  sistema  de  re- 
belión y  de  trastorno. 

Desgraciadamente,  y  por  uno  de  aquellos  funestos  efectos  de 
la  inesperiencia  y  de  la  falta  de  elementos  para  constituir  uix 
gobierno  regularizado,  desde  que  Guatemala  se  hizo  independien- 
te de  la  España,  ha  ido  gradualmente  debilitándose  aquel  pres- 
tigio que  hacia  antiguamente  tan  respetados  á  los  funcionarios. 
Desde  entonces,  los  lazos  que  unian  á  los  poderes  y  á  la  so- 
ciedad, se  han  ido  relajando;  y  llegará  por  «iltimo  el  estremo  de 
que  nadie  quiera  echar  sobre  sus  hombros  la  pesada  carga  de 
una  autoridad  que,  á  otros  inconvenientes,  une  el  de  la  falta  de 
prestigio  y  de  respetabilidad.  Y  cuenta  que  á  nadie  culpamos  en 
particular:  recordamos  lo  que  todos  saben,  deploramos  lo  que  en 
el  fondo  de  su  corazón  deploran  los  hombres  que  han  tocado  las 
llagas  del  pais,  y  que  no  dejan  de  soñar  para  él  un  halagüeño 
porvenir.  Contémplese  por  un  momento  el  espectáculo  desconso- 
lador de  una  sociedad  en  donde  las  autoridades  no  tienen  el  po- 
der suficiente  para  hacer  efectivas  sus  resoluciones;  el  desconcierto 
á  que  conducen  las  divergencias  y  lo  que  debe  producir  el  des- 
acuerdo y  faha  de  armonía.  Esto  naturalmente  alienta  la  audacia 
de  los  particulares  y  entrega  indefensas  é  inermes  á  los  tiros 
del  insulto  á  las  autoridades  que  no  tienen  mas  recurso  que  el 
sufrimiento  ó  el  abandono  de  sus  puestos. 

Asi  pues,  creemos  que  hay  un  mal  que  cada  dia  va  siendo 
mas  grave;  ya  la  audacia  no  conoce  límites, la  impunidad  alien- 
ta, y  no  sabemos  á  donde  podrá  esto  conducirnos. 

Convencidos  estamos  de  que  el  mal  tiene  raices  muy  hondas, 
y  que  para  cortarle  necesario  era  regenerar  la  sociedad  entera  ve- 
rificando una  reforma  general.  Conocemos  la  parte  que  todos  y  ca- 
da uno  tenemos  en  el  actual  estado  de  cosas:  sabemos  que  si  en 
el  público  no  encontrasen  indiferencia  ó  aplauso  los  avances  de 
los  particulares  contra  los  que  mandan,  aquellos  no  se  atreverían 
á  cometerlos;  pero  vemos  con  dolor  que  cada  golpe  que  hiere 


atravezado  de  parte  á  parte  y  sangrando  aun,  con  esta  leyenda: 
Corazón  de  aristócrata.  Mas  allá  una  horda  de  traperos  cubier- 
tos de  remiendos,  elevaba  por  encima  de  la  multitud  una  lanza, 
en  torno  de  la  cual  flameaban  pedazos  de  ■(  estidos  hechos  trizas, 
con  estas  palabras: — Temblad,  tiranos;  ved  á  los  sans-culottcs  [a]. 
La  injuria  que  la  arístocrácia  había  inferido  á  la  indigencia,  tor- 
nábase de  e.sta  manera  en  arma  del  pueblo  contra  la  riqueza. 

Tres  horas  tardó  este  ejército  en  desfilar  por  la  calle  de  San 
Honorato;  á  veces  un  temeroso  silencio,  solamente  interrumpido 
por  el  estruendo  de  estos  millares  de  pasos  sobre  el  empedrado, 
oprimía  el  corazón  como  cierta  señal  del  concentrado  furor  de 
esta  muchedumbre;  otras  veces  se  oían  aisladas  risotadas,  insul- 
tantes apostrofes,  sarcasmos  atroces  que  las  carcajadas  de  la  tur- 
ba acompañaban;  otras,  en  fin,  se  escuchaban  repentinos  rumores, 
inmensos,  confusos,  que  salían  de  estas  oleadas  de  hombres,  y,  e- 
levándose  hasta  los  tejados,  permitían  solamente  percibir  las  últi- 

(a)  Este  apodo  con  que  la  nobleza  de  Francia  injuriaba  á  la  plebe,  corres- 
ponde en  castellano  á  la  palabra  descamisado;  pero  por  ser  la  voz  francesa 
tan  conocida  y  sobre  todo  tan  histórica,  la  hemos  dejado  en  toda  sn  ge- 
nuina  oiiginalidaU— [N.  del T.] 
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lii  luiloriJad  iiulclbnsa.  cada  desacato,  encuentra  un  público  ocioso 
y  desapercibido  que  victorea;  y  vemos  que  la  desobediencia  y 
el  insulto  no  solo  no  se  castigan,  sino  que  son  saludados  por 
el  éco  de  las  tertulias  y  corrillos. 

Reflexionen  pues  los  que  están  llamados  á  dirigir  la  opinión, 
los  que  por  su  posición,  sus  conocimientos,  sus  riquezas  y  otras 
circunstancias,  son  los  tnas  interesados  en  el  mantenimiento  del 
órdcn;  reflexionen,  decimos,  el  incendio  que  pueden  producir  esas 
chispas  que  arrojan  por  halagar  sus  propias  pasiones.  Quizá  aun 
es  tiempo:  pronto  tal  vez  no  !o  será;  y  entonces  llorarán  aun- 
que tarde,  cuando  la  anarquía  haya  alzado  su  pendón  sobre  las 
luinas  del  poder  público,  que  han  contribuido  á  derribar. 

¿Y  qué  responderán  entonces  aquellos  á  quienes  la  sociedad 
confió  el  timón  de  la  nave  y  en  quienes  ella  cifró  sus  esperan- 
zas? ¿Que  cuenta  darán  á  la  posteridad  «  quien  legan  un  po- 
der mutilado  y  sin  vida,  y  el  desconcierto  y  la  anarquía  en  vez 
del  orden  y  la  seguridad? 

Mediten  pues,  los  que  deben  con  su  influjo,  con  su  ejemplo 
y  con  sus  luces,  concurrir  á  la  obra  de  la  conservación  de  la 
sociedad:  sean  los  abogados  los  primeros  en  respetar  la  auto- 
ridad y  respetarse  mütuamente,  evitando  al  público  y  á  la  ju- 
ventud que  escucha  sus  lecciones  y  sigue  sus  ejemplos,  el  es- 
pectáculo ingrato  de  esas  luchas  innobles  en  que  el  sarcasmo  y 
la  calumnia  suelen  ser  las  armas  de  que  se  sirven  los  defenso- 
res de  la  justicia,  los  apóstoles  de\la  ley.  No  olviden  que  por  vicia- 
da y  corrompida  que  la  sociedad  se  encuentre,  encierra  siempre 
en  su  seno  hombres  de  conciencia  y  de  orden  que  reprueban  tal 
vez  en  silencio  esas  demasías  que  aplauden  los  que  se  alimentan 
con  la  murmuración  y  abrigan  en  su  pecho  la  malicia.  Piensen 
que  á  esas  horas  de  vértigo  y  de  estravio,  succederán,  sin  duda  al- 
guna, horas  tranquilas  y  sosegadas;  y  entonces,  disipada  la  nube 
que  los  ofuscaba,  hallarán  en  el  torcedor  de  su  propia  conciencia 
el  primer  castigo  de  su  error.  No  olviden  sus  deberes,  como  abo- 
gados, como  ciudadanos,  como  hombres  á  quienes  cierta  posición 
social  impone  el  respeto  á  la  autoridad  y  la  consideración  mütua: 
acuérdense  en  fin,  que  uno  de  los  hombres  mas  sabios  de  la  an- 
tigüedad, un  filósofo  que  enseñó  y  practicó  la  moral  mas  pura,  en 
un  breve  rasgo  trazó  en  este  punto  los  deberes  del  hombre:  Sócra- 
tes, el  gran  moralista,  á  quien  Dios  iluminó  en  medio  de  las  ti- 
nieblas del  paganismo,  preguntado  quien  era  el  hombre  mas  sa- 
bio, contestó:  aquel  que  ofende  menos. 

.  =.s^-sa==  

liOS  PARTIDOS. 

La  diferencia  de  ideas  y  opiniones  es  inherente  á  la  naturale- 
za humana;  de  aquí  viene  que  haya  partidos  políticos,  que  son 
sin  embargo  diversos  de  las  facciones,  que  se  fundan  tan  solo 
en  intereses  y  animosidades  personales. 

En  todas  materias  ya  sean  civiles  ó  religiosas,  científicas  ó 
artísticas,  se  siguen  diferentes  caminos  y  se  adoptan  medios  opues- 
tos quizá  para  llegar  al  mismo  fin. 

Asi  pues,  los  partidos  políticos  son  indispensables  en  cualquier 

mas  sílabas  de  estas  aclamaciones  prolongadas: — jViva  la  nación! 
¿Vivan  los  sans-culottes!  ¡Fuera  el  veto! — Este  tumulto  penetraba 
desde  afuera  hasta  la  sala  del  Picadero,  (b)  donde  á  la  sazón  se  ha- 
llaba reunida  la  Asamblea  legislativa.  La  diputación  que  marcha- 
ba á  la  cabeza  se  detuvo  en  sus  puertas;  y  las  columnas  inun- 
daron el  patio  de  los  Feuillants,  el  del  Picadero  y  todos  los  pa- 
sos que  conduelan  á  la  sala.  Estos  patios,  estas  avenidas  y  estos 
pasadizos  que  entónces  ocultaban  el  terraplén  del  jardin,  ocupaban 
el  espacio  libre  que  se  estiende  hoy  entre  el  jardin  de  las  Tu- 
llerias  y  la  calle  de  San  Honorato,  esta  arteria  central  de  Paris. 

Era  medio  dia:  Rcederer,  procurador-síndico  del  directorio  de- 
partamental, (empleo  que  correspondía  el  año  92  al  de  prefecto 
de  Paris.)  se  hallaba  en  este  momento  en  la  barra  de  la  Asam- 
blea. Partidario  de  la  constitución,  y  de  la  escuela  de  los  Mira- 
beau  y  de  los  Talleyrand,  Rcederer  era  enemigo  acérrimo  de 
la  anarquía.  Hallaba  en  la  constitución  el  punto  conciliatorio  en- 

(b)  El  Picadero  llevaba  este  nombre  por  haber  sido  un  sitio  real  en  que  se 
adiestraban  los  caballos  ó  se  domaban;  conservando  esta  denominación  á 
pesar  de  haber  sido  este  lugar  clejido  para  las  sesiones  de  la  asamblea,— [T.] 


pais  en  donde  hay  alguna  independencia  y  libertad.  Pero  dichos*" 
partidos  deben  ser  francos  y  esplícitos  en  los  principios  que 
profesan,  manifestar  la  conformidad  de  estos  con  el  bien  pú- 
blico y  responder  de  que  su  aplicación  no  es  nociva  á  los  in-, 
tereses  de  la  sociedad.  Con  estas  condiciones,  y  con  la  de  no  tras- 
pasar en  sus  esfuerzos  los  límites  prefijados  por  la  autoridad  pa- 
ra mantener  el  orden,  los  partidos  pueden  aspirar  al  rango  de 
tales,  librándose  asi  de  la  calificación  de  facciones. 

Por  eso  vemos  que  en  los  paises  donde  el  sistéma  represen- 
tativo ha  hecho  mayores  progresos,  los  partidos  están  conocidos 
y  clasificados,  y  sus  miembros  no  solo  no  esquivan  sus  opinio- 
nes, sino  que  al  contrario,  las  proclaman  altamente  y  las  sostie. 
nen  AHI,  un  ministro,  un  diputado,  tienen  necesidad  de  hacer  lo 
que  se  llama  una  profesión  de  fé,  y  ellos  por  su  parte,  saben 
con  quienes  pueden  contar  para  el  apoyo  de  sus  medidas  y  quie- 
nes les  son  contrarios. 

Ni  puede  ser  de  otra  manera.  ¿Qué  diriamos  de  un  profesor 
cualquiera  que  ocultase  los  instrumentos  del  arte  en  que  se  ejer- 
cita? El  político  que  no  tiene  opiniones  decididas,  es  indudable 
que  al  fin  será  abandonado  por  todos;  pues  aunque  las  ideas  y, 
los  intereses  encontrados  tienen  sus  momentos  de  parálisis,  siguen 
al  fin  su  curso  natural  al  que  nadie  puede  resistir;  y  asi,  supo- 
nerse uno  libre  de  la  influencia  de  todo  partido,  es  lo  mismo  que 
confesarse  sin  ideas  ni  principios. 

Mr.  Guizot,  ministro  cuya  habilidad  no  se  puede  cuestionar, 
ha  dicho  en  una  de  las  sesiones  últimas  do  la  Cámara,  que  él 
no  contaba  con  otro  apoyo  que  el  que  le  prestasen  sus  amigos 
y  compañeros  de  opiniones;  y  que  respecto  á  sus  contrarios,  les 
agradecía  la  oposición,  porque  ella  servia  para  ilustrarle  y  asegu- 
rar el  acierto  de  sus  medidas. 

He  aqui  los  partidos  opuestos  concurriendo  á  hacer  el  bien. 
El  hombre  de  estado  sabe  aprovecharse  de  todo,  hasta  de  sus 
propios  enemigos;  él  puede  hacerlos  cooperar  á  sus  miras  sin 
que  por  eso  ni  unos  ni  otros  sacrifiquen  en  nada  sus  respecti- 
vas opiniones  y  creencias.  Hay  ciertos  puntos  de  política  gene- 
ral, de  interés  público,  en  que  todos  están  de  acuerdo;  y  en  los 
cuales  no  hay  diferencia  de  partidos. 

Esto  lo  vemos  de  bulto  en  las  naciones  donde  mejor  se  com- 
prende la  ciencia  de  gobernar.  Es  verdad  que  para  desarrollar 
las  ideas  que  el  gobierno  profesa,  se  llama  de  preferencia  á  los 
hombres  mas  capaces  del  bando  que  ha  triunfado;  pero  no  por 
esto  los  de  las  opiniones  contrarias  quedan  proscritos  y  reduci- 
dos á  la  nulidad.  Los  hombres  de  capacidades  de  cualquier  matiz  po- 
lítico que  sean,  siempre  se  emplean  en  servicio  de  la  nación.  Asi,  ve- 
mos regularmente  que  un  ministro  al  dejar  la  cartera,  va  á  des- 
empeñar una  embajada  ó  cualquier  otro  cargo  de  esa  especie,  que 
no  teniendo  relación  con  la  política  interior,  puede  muy  bien  con- 
fiarse á  los  hombres  que  aunque  de  opiniones  diversas  de  la  que 
domina,  son  ya  conocidos  por  sus  talentos  y  servicios  al  pais. 

En  los  Estados  Unidos  vemos  hoy-  un  hecho  que  comprue- 
ba nuestros  asertos.  El  presidente  Polk,  es  de  partido  con- 
trario á  aquel  á  que  pertenecen  los  generales   Scott  y  Taylor; 

tre  su  fidelidad  al  pueblo  y  su  lealtad  para  con  el  rey;  y  por  lo 
tanto,  quería  defender  esta  constitución  con  todas  las  armas  de  la 
ley,  no  rotas  aun  por  la  sedición. 

"  Reuniones  armadas  amenazan  violar  la  constitución,  el  recin- 
"  to  de  la  representación  nacional  y  la  morada  del  rey,  dijo  Ba- 
"  reder  en  la  barra;  los  partes  de  la  pasada  noche  son  alarman- 
"  tes:  el  ministro  del  interior  nos  ordena  que  sin  pérdida  de  tiem- 
"  po  enviemos  tropas  al  palacio  para  defenderle.  La  ley  prohibe 
"  las  reuniones  armadas:  sin  embargo,  han  llegado  hasta  aqui,  y 
'•  aun  quieren  entrar;  mas  si  vosotros  mismos  dais  el  ejemplo  de 
"  admitirlas  en  vuestro  seno,  ¿de  qué  sirve  en  nuestras  manos  la 
"fuerza  déla  ley?  Si  vuestra  indulgencia  la  anula,  toda  li  fuerza 
"  pública  de  que  disponen  los  magistrados,  quedará  destruida.  ¡Pe- 
"  dimos  que  se  nos  imponga  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes; 
"  que  se  nos  deje  toda  la  responsabilidad  y  que  nada  pueda  dis- 
"  minuir  la  obligación  que  tenemos  de  morir  por  el  sosten  de 
"  la  tranquilidad  pública!  "  Estas  palabras,  dignas  del  canciller  L' 
Hopital  ó  de  Mateo  Molé,  fueron  fríamente  escuchadas  por  la  A- 
samblea,  y  escarnecidas  por  la  burla  de  las  tribunas;  apláudelas 
Vergniaud  hipócritamente,  y  de  este  modo  las  contesta. 


y  sin  embargo,  á  ellos  les  confió  la  delicada  empresa  de  la  guer- 
la  de  México;  porque  tal  vez  entre  los  suyos  no  habla  otros  mas 
aptos,  y  no  quiso  cargar  con  la  responsabilidad  de  fiar  sus  re- 
^sultados  á  manos  menos  hábiles  y  esperimentadas. 

La  Inglaterra  dió  hace  poco  un  notable  ejemplo  de  lo  que  son 
los  partidos  en  los  paises  cultos:  nadie  ignora  que  Lord  Jhon 
Russell  llamado  la  primera  vez  al  gobierno,  no  pudiendo  rons- 
if  tituir  un  ministerio,  dijo  á  la  reyna  que  cedía  el  puesto  á  su  ri- 
val y  antagonista  Peel,  designándole  como  el  único  hombre  ca- 
paz de  organizarlo.  Y  hoy  mismo,  que  gobierna  al  fin  Lord 
Russell,  encuentra  el  primer  apoyo  de  su  administración  en  Sir 
iÍDbert  Peel. 

Asi  obran  los  partidos  en  los  paises  donde  se  comprende  el 
sistema.  Todos  tienen  sus  opiniones,  quizá  diversas:  pero  todos 
concurren  á  la  vez  al  fin  grandioso  del  bien  común  y  engran- 
decimiento de  la  pátria. 

ESTADOS  DE  CENTRO-AMÉRICA. 

NICARAGUA. 

En  la  Gaceta  de  San  Salvador,  números  29  y  30,  se  publican 
noticias  oficiales  de  ambos  gobiernos  sobre  las  ocurrencias  de  San 
Juan,  á  principios  del  mes  de  Setiembre.  Según  parece,  algunos 
habitantes  del  lado  izquierdo  de  la  desembocadura  de  aquel  rio,  en  cu- 
ya boca  está  el  puerto,  pretenden  que  aquel  terreno  es  territorio  mos- 
quito; y  como  dichos  habitantes  son  de  origen  inglés,  el  agente 
de  esta  nación  residente  en  Bluefield  dirijo  sobre  el  particular 
«na  comunicación  al  Comandante  de  dicho  Puerto,  asegurando 
en  ella  que  el  Cónsul  general  de  S.  M.  B.  está  instruido  por 
su  gobierncr  para  el  arreglo  de  esta  cuestión. 

Hay  que  notar  que  este  incidente  se  anuncia  poco  después  que 
por  algunos  documentos  impresos,  se  ha  visto  que  hay  cuestión 
sobre  el  derecho  que  á  estas  costas  pretende  tener  la  Nueva  Gra- 
nada; lo  que  ha  originado  alguna  disputa  con  la  Inglaterra,  y 
que  se  haya  invitado  á  los  Estados  de  Centro-América  por  el 
■  Gobierno  de  Bogotá  á  intervenir,  por  el  derecho  que  tienen  en  esto. 

Todo  ello  indica  que  hay  una  cuestión  de  límites  que  aclarar 
y  decidir,  en  que  tienen  parte  seguramente,  Nicaragua,  los  Mos- 
quitos que  se  dicen  asistidos  por  la  Gran  Bretaña,  la  Nueva  Gra- 
nada j'  también  Honduras  por  lo  que  hace  á  su  frontera  del  lado 
de  Trujillo.  Los  Mosquitos  no  hay  duda  que  son  una  tribu  que  no 
estuvo  sugeta  á  los  españoles,  que  tenian  con  ellos  pactos  y  tratados, 
no  haciendo  muchos  años  que  vimos  en  esta  capital  á  algunos  de  sus 
gefes  que  fueron  tratados  con  miramiento  y  obsequiados.  Asi,  de- 
be tenerse  en  cuenta  esta  circunstancia  para  concluir  este  asunto 
que  si  se  maneja  mal,  no  hay  duJa  que  puede  hacerse  grave, 
como  ha  sucedido  á  Mé-^ico  en  el  de  Tejas  por  no  haber  sa- 
bido aquella  república  entenderlo  ni  arreglarlo. 

Guatemala  después  de  su  independencia,  no  es  parte  ya  ni  le 
toca  injerirse  en  esto,  sino  es  como  en  cualquiera  cuestión  de 
un  Estado  vecino,  como  en  un  asunto  americano  y  de  in- 
terés de  este  continente;  pero  en  tal  concepto  sus  oficios  nunca 

"  Sin  duda  (dijo  el  orador,  que  un  año  después  habia  de  ser 
"  arrancado  de  la  tribuna  por  una  reunión  armada,)  sin  duda  que 
"  mejor  hubiéramos  hecho  en  no  recibir  jamas  hombres  armados; 
"  porque  si  hoy  el  civismo  nos  trae  aqui  buenos  ciudadanos,  nia- 
"  ñaña  podrá  la  aristocracia  introducir  sus  genízaros.  Pero  el  error 
"  que  hemos  cometido,  autoriza  el  errror  del  pueblo:  las  reunió- 
"  nes  que  hasta  hoy  se  han  formado,  están  al  parecer  autoriza- 
"  das  por  el  silencio  de  la  ley.  Los  magistrados,  es  verdad,  os 
"  piden  el  auxilio  de  la  fuerza  para  reprimirlas;  y  en  estas  cir- 
"  cunstancias.  ¿qué  debéis  hacer?  Yo  creo  que  seria  estremado  ri- 
"  gor  el  ser  inflexible  para  con  una  falta,  cuya"  causa  dimana 
"  de  vuestros  decretos;  seria  agraviar  á  los  ciudadanos  que  en  este 
"  momento  piden  presentaros  su  homenage,  suponerles  malas  in- 
"  tenciones.  Dícese  que  esta  reunión  quiere  dirijirse  á  palacio  pa- 
"  ra  presentar  una  petición:  no  creo  que  los  ciudadanos  que  la 
"  componen,  pidan  que  se  les  introduzca  armados  á  la  presen- 
"  cia  del  rey;  juzgo  por  el  contrario,  que  conformándose  á  las  le- 
"  yes,  irán  sin  armas  y  como  simples  peticionarios.  Pido  pues  que 
"  los  ciudadanos  reunidos  para  desfilar  á  nuestra  presencia  sean 
"  admitidos  al  instante." 

Indignados  de  palabras  tan  pérfidas  ó  cobardes,  Dumolard  y 


163 

pueden  ser  otros  que  los  de  amistad  y  mediación;  ya  en  otra  épo- 
ca ha  mostrado,  y  muy  oportunamente,  á  Nicaragua  que  desea- 
ba serle  ütil  y  le  sirvió  con  gusto,  y  ahora  no  dudamos  que  nues- 
tro gobierno  obrará  del  mismo  modo,  si  fuere  preciso;  pero  este 
mismo  interés  nos  da  derecho  á  hacer  algunas  observaciones  con 
respecto  á  la  nota  que  suponemos  circular  y  se  halla  inserta  eii 
la  Gaceta  del  Salvador. 

Cuando  se  comienza  á  tratar  una  cuestión  diplomática,  es  cho- 
cante iniciarla  con  amenazas,  porque  esto  es  empezar  por  don- 
de debe  acabarse;  ademas,  en  cualquier  evento,  ¿qué  clase  de  au- 
xilios, y  para  pelear  contra  quien  son  los  que  se  quieren  en  Ni- 
caragua? ...  En  realidad  este  incidente  lo  que  está  mostrando,  es 
la  necesidad  de  tener  un  ser  político,  un  gobierno  conocido  y 
capaz  de  entrar  en  arreglos  y  tratados:  esto  es  lo  que  se  nece- 
sita, y  nada  mas;  y  por  eso  fué  que  Guatemala,  previendo  los 
inconvenientes  que  de  día  en  dia  podian  sobrevenirle,  se  anticipó 
á  prevenirlos,  haciéndose  independiente,  poniéndose  asi  en  capaci- 
dad de  sostener  sus  derechos  por  aquellos  medios  políticos  que 
usan  las  naciones  en  sus  relaciones  y  pactos,  conforme  al  derecho 
y  reglas  conocidas  en  todo  el  mundo. 

Este  pues  es  el  arbitrio  que  tiene  Nicaragua  en  la  cuestión  do 
los  Mosquitos.  Las  declamaciones,  ya  las  usó  otras  veces  sin  su- 
ceso. Las  amenazas  son  aun  de  menos  importancia.  Por  su  propio 
interés  hacemos  estas  indicaciones,  aunque  tal  vez  parezca  que 
no  son  lisonjeras. 

HON13URAS. 

Cartas  recientes  de  Comayagua,  aseguran  que  en  aquel  Estado 
se  gozaba  de  completa  tranquilidad.  El  Sr.  Chavez  habia  regre- 
sado de  Nacaome,  después  de  la  disolución  de  la  Dieta.  El  presi- 
dente Lindo  habia  ido  á  Tegucigalpa  con  el  laudable  obgeto  de 
•nstalar  una  Sociedad  económica  de  industria  y  artes.  El  limo. 
Sr.  Obispo  Campoy  habia  estado  en  visita  de  curatos  y  se  le  aguar- 
daba de  regreso  en  aquellos  dias.  El  Sr.  González  comisionado  de 
esta  república  residente  allá,  escribe  muy  satisfecho  de  su  perma- 
nencia en  aquel  Estado  y  de  las  atenciones  que  diariamente  recibe 
del  gobierno  y  de  los  ministros  los  generales  Forrera  y  Guar- 
diola.  Hemos  visto  cartas  particulares  sobre  esto. 


Con  el  mayor  sentimiento  anunciamos  á  nuestros  lectores  la 
pérdida  de  aquella  capital,  que  según  las  últimas  noticias,  sucumbió 
al  poder  de  las  armas  americanas,  el  16  de  Setiembre  ultimo, 
después  de  una  acción  que  se  dice  reñida,  con  las  tropas  del 
general  SantaAnna.  Este  al  fin  se  retiró  á  Guadalupe  abdicando 
el  mando  en  el  presidente  de  la  Corte  y  dos  adjuntos,  según  él 
mismo  lo  anuncia  en  una  proclama  del  16  que  ha  venido  inser- 
ta en  el  periódico  Chiapaneco. 

Harto  hemos  dicho  ya  sobre  las  causas  deplorable»  que  han 
preparado  esta  inevitable  catástrofe,  que  estamos  viendo,  y  apenas 

Ranioiid  se  oponen  con  enerjia  á  esta  debilidad  ó  complicidad  de 
la  Asamblea.  "El  mas  bello  homenage  que  podéis  hacer  al  pue- 
"  blo  de  Paris,  esclatnó  Ramond,  es  obligarle  á  obedecer  sus  pro- 
"  pias  leyes:  pido  pues  que  los  ciudadanos  depongan  sus  aro:)as 
"  antes  de  ser  admitidos  á  vuestra  presencia. 

"  ¿Cómo  os  atrevéis  á  hablar  de  desobediencia  á  las  le.yes,  res- 
"  pondió  Guadet,  cuando  vos  mismo  habéis  fallado,  á  ellas  tantas 
"  veces?  cometiendo  tan  monstruosa  injusticia,  os  asemejaríais  á  a- 
"  quel  emperador  romano  que,  para  hallar  mas  culpables,  hizo 
"  escribir  las  leyes  en  signos  tan  confusos  que  ninguno  podía 
"  comprenderlas." 

Al  pronunciar  estas  palabras,  la  diputación  de  los  insurgentes 
entró  en  medio  de  los  aplausos  y  murmullos  de  indignación  que 
dividían  la  Asamblea.  El  orador  de  la  diputación,  Hugucnín  le- 
yó la  petición  escrita  en  Charenton,  y  declaró  que  hallándose  to- 
da la  ciudad  en  alarma,  según  lo  requerían  las  circunstancias,  es- 
taba pronta  á  echar  mano  de  medidas  estraordinarias  para  vengar 
la  magestad  del  pueblo.  Deploró  sin  embargo  la  necesidad  en  que 
se  veía  de  teñir  sus  manos  en  la  sangre  de  los  conspiradores^ 
y  añadió  con  aparente  resignación  al  combate: 

(Conlinuará). 
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creemos,  tal  es  la  sensación  general  que  ha  causado  á  los  lia- 
'  bitautes  do  Guatemala,  que  todavía  conservaban  alguna  esperan- 
za de  que  al  liu  los  inexicanos  viéndose  estrechados  y  en  la  úl- 
¡  tima  estremidad,  se  mostrarían  dignes  de  salvar  la  nacionalidad  de  su 
pais.  Nada  de  esto  ha  sucedido;  y  nueve  ó  diez  mil  americanos 
entraron  en  México,  ciudad  de  200  mil  almas  y  defendida  por 
un  ejército  de  mas  de  20  mil  hombres,  conteniendo  ademas  un 
largo  catálogo  de  generales  y  gefes  que  por  muchos  años  han 
disfrutado  honores  y  sueldos  de  la  nación. 

Carecemos  aun  de  particularidades,  pues  las  noticias  que  tene- 
mos de  México  alcanzan  hasta  el  11,  sabiéndose  solamente  la  to- 
ma de  la  ciudad,  por  estraordinario  que  llegó  á  Chiapas,  el  que 
no  trae  mas  noticias  que  la  inserción  de  la  proclama,  documen- 
to lleno  de  nimiedades,  que  descubre  mas  que  otra  cosa,  la  pe- 
«lueñez  y  egoismo  del  general  SantaAnna  en  una  ocasión  que 
aunque  desgraciada,  podia  sin  embargo  ser  grande. 

Desde  luego  no  podemos  comprender  como  Santa-Anna  ha 
abdicado  el  mando  después  de  derrotado,  en  el  presidente  de  la 
Corte,  que  se  hallarla  probablemente  bajo  el  dominio  del  enemigo 
triunfante;  á  menos  que  esto  entre  en  alguna  de  las  mil  combinacio- 
nes que  constituyen  la  política  desgraciada  del  hombre  funesto 
que  ha  proporcionado  la  humillación  de  la  Repiiblíca  mas  con- 
siderable en  la  América  espafiola.  Lo  que  luego  seguirá  esta 
fuera  de  toda  combinación;  en  México  no  hay  un  punto  de  reu- 
nión; no  hay  nacionalidad,  no  hay  instituciones  ni  gobierno;  no 
hay  mas  que  odios  y  divergencias;  míituas  desconfianzas  y  diver- 
sidad de  intereses;  y  á  la  verdad,  de  situación  semejante,  no  pue- 
de esperarse  una  resurrección;  por  el  contrario,  temible  es  que  con- 
tra su  intención ,  los  americanos  se  vean  obligados  á  mantenerse 
en  un  pais  que  no  pueden  gobernar  y  en  el  que  no  dejarán  de 
ser  vistos  como  enemigos,  aun  cuando  nadie  les  dispute  el  cam- 
po. Estos  fenómenos  son  nuevos,  y  por  lo  mismo  es  preciso  juz-i 
gar  de  ellos  después  de  su  desarrollo. 


LOTERIA. 

Lisia  de  los  números  premiados  en  el  sexto  sorteo  de  la  Lote- 
ría de  la  Sociedad  Económica  de  Guatemala,  verificada  el  17 

de  Octubre  del  corriente  año  de  1847. 
NüMERos.  Premios.  Números.  Premios. 
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Fiestas  religiosas. — El  dia  15  en  el  Monasterio  de  Santa  Te- 
resa se  celebró  la  función  de  la  Santa  Patrona,  con  asistencia 
del  Clausto  de  doctores,  predicando  el  sermón  el  Sr.  Rector  de 
la  Universidad. 

El  diez  y  siete  en  la  parroquia  de  los  Remedios  se  celebró 
la  fiesta  del  Rosario;  la  víspera  hubo  rezado,  y  á  su  entrada  se 
exhibieron  fuegos  artificiales  de  bastante  gusto,  á  que  concurrió 


mucha  gente.  Las  calles  de  la  carrera  é  inmediaciones  de  la 
iglesia  estaban  iluminadas,  y  con  arcos  de  flores  y  otros  adornos. 

En  la  Recolección  hubo  también  función  del  Santo  Patriarca 
el  miércoles  14  del  corriente,  asistiendo  los  prelados  de  todas  las 
órdenes;  y  se  celebró  misa  nueva  por  uno  de  los  religiosos  de 
la  orden  recientemente  ordenado. 

Bautismo. — El  día  15  se  bautizó  á  las  seis  de  la  tarde  en  el 
Sagrario  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  un  hijo  de  S.  E,  el  Pre- 
sidente de  la  República  que  díó  á  luz  su  Sra.  el  dia  4.  Hizo  la  r 
ceremonia  el  Padre  Prepósito  del  Oratorio  de  San  Felipe,  Doa 
Nicolás  Arellano;  en  seguida  fué  confirmado  por  el  limo.  Sr.  Ar- 
zobispo en  el  Oratorio  de  su  Palacio,  siendo  el  padrino  de  estoe 
actos  el  S.  Don  Francisco  Xavier  Aguirre.  Por  la  noche  reci- 
bió S.  E.  en  su  casa  las  felicitaciones  de  muchos  funcionarios; 
de  los  Sres.  Cónsules  generales  de  S.  M.  B.  y  de  Francia,  y 
de  otras  personas  que  habían  sido  invitadas  para  un  refresco  que 
se  sirvió  con  este  motivo. 

Tranquilidad  pública. — El  asalto  que  dieron  el  16  algunos 
montañeses  á  la  hacienda  de  Falencia  de  S.  E.  el  Presidente  que 
dista  seis  leguas  de  la  ciudad,  causó  alguna  inquietud  en  el  piW 
blico,  mientras  no  se  sabían  las  particularidades  del  hecho.  La 
fuerza  que  salió  inmediatamente  en  su  persecución  debe  haber 
capturado  á  los  que  no  se  hayan  internado  en  la  montaña;  no 
se  dice  que  haya  ningún  gefe  conocido  que  acaudille  á  esta  gente. 
Creemos  por  todo,  que  aunque  hasta  aquí  no  merezca  cuidado  el 
suceso,  si  debe  providenciarse  para  lo  sucesivo  el  modo  de  man- 
tener en  orden,  términos  de  justicia  y  de  una  regular  políciaj 
la  considerable  población  que  se  halla  dispersa  en  toda  esa  estensa 
montaña  de  Sansur,  Falencia,  Canales  y  Mataquescuintla.  Hoy 
puede  mucho  para  esto  el  nombre  y  autoridad  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente y  del  general  Solares  que  manda  en  un  Distrito;  pero- 
es  preciso  que  este  preslijío  se  aproveche  para  la  conservación  de 
un  orden  estable  y  permanente,  que  dé  prosperidad  á  aquellas  co- 
marcas y  evite  á  la  República  las  inquietudes  y  movimientos  que 
en  el  actual  estado  de  nuestros  pueblos  son  inevitables. 

Sociedad  económica. — La  Junta  en  sesión  del  18  acordó:  1.° 
que  el  dia  31  haya  Junta  general  citándose  á  ella  á  todos  los  so- 
cios natos,  y  demás  que  llaman  los  Estatutos  para  verificar  la  re- 
novación de  oficios  de  Director,  Vice-dírector,  Censor,  Contador  y 
Tesorero,  para  los  dos  años  siguientes  de  48  y  49.  2.  °  Glue  la 
elección  se  haga  secreta  sobre  terna  propuesta  por  la  Junta,  pu- 
diendo  agregarse  una  persona  mas,  propuesta  en  el  acto  y  admi- 
tida por  mayoría  de  los  concurrentes.  4.  °  Que  los  nuevos  electos 
se  posesionen  el  primer  domingo  de  Diciembre,  y  que  ese  dia  se 
nombren  por  la  Junta  de  gobierno  los  conciliarios  y  secretarios  con- 
forme disponen  los  Estatutos.  5.  °  Que  este  acuerdo  se  ponga  ea 
noticia  del  Supremo  Gobierno. 

También  se  acordaron  varios  arreglos  relativos  á  Lotería,  y  que 
se  suspenda  el  anuncio  del  7.  °  sorteo  hasta  que  disponga  lo  con- 
veniente la  nueva  Junta. 

Sociedad  de  medicina. — Hemos  visto  con  gusto  el  prospecto  de 
un  Mensual  que  dicha  Sociedad  va  á  publicar.  Las  materias  de 
que  ofrece  ocuparse  son  ciertamente  de  ínteres  común,  y  no  du. 
damos  que  la  publicación  toda  corresponderá  al  programa,  que  es- 
tá escrito  con  pureza  y  elegancia.  Exítarnos  á  nuestros  lectores 
á  que  se  suscriban  á  un  periódico  que  se  anuncia  con  fines  tan 
plausibles. 

Las  Variedades. — Con  este  nombre  se  abrirá  el  dia  24  el  estable- 
cimiento del  Sr.  Rivera  calle  del  Hospital  de  que  hemos  hablado 
en  otros  números.  Según  el  aviso  publicado,  ademas  del  juego  de 
pelota,  villar  y  otros  muchos,  habrá  baños  de  varías  especies;  ca- 
fé, se  servirán  almuerzos  y  comidas,  y  un  cuarto  de  lectura  de  pe- 
riódicos. No  dudamos  que  el  publico  dará  á  este  elegante  esta- 
blecimiento todo  el  aprecio  que  tan  justamente  merece. 

Universidad. — El  18,  dia  en  que  concluyen  las  vacaciones,  se 
abrieron  las  clases  con  el  inicio,  ú  oración  de  costumbre,  que  dijo 
el  Sr.  Dr.  en  Sagrada  Teología,  Presbítero  Don  Bernardo  Pinol. 
Concurrió  á  la  sala  de  claustros  el  Sr.  Ministro  del  interior  que 
se  dignó  presidir  el  acto;  el  Sr.  Rector,  los  Doctores,  algunos  Li- 
cenciados y  gran  numero  de  estudiantes. 
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El  precio  cíe  la  subscrip- 
ción á  este  ppriódifo  es  el 
tle  mcd  io  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
pbr  los  números  sueltos. 
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Este  periódico  saldrá  to- 
llos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntu:dmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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El  domingo  próximo  3 1  del  corriente  á  las  once  de  la  mai5a- 
na,  se  verificarán  en  el  salón  de  dibujo  las  elecciones  para  la 
renovación  de  oficios  en  la  jnnta  de  gobierno  de  este  estableci- 
miento, y  al  efecto  se  han  espedido  veletas  de  citación  á  los  Sres. 
socios  que  deben  concurrir. 

liO  QL  JK  DKBE  SER  UN  GOBIERNO. 

El  ministro  ingles  Lord  Palmeis'.on,  se  espresó  en  las  cáma- 
ras el  dia  primero  de  Agosto  próximo  pasado,  en  los  términos 
siguientes: 

"  Mi  idea  sobre  el  deber  de  un  gobierno  es,  que  debe  diri- 
jirse  á  dos  obgetos  principales;  á  saber:  la  verdad  y  la  justicia.  To- 
da ciencia  se  dirije  á  la  invcstig.'icion  de  la  verdad,  y  la  de  go- 
bernar necesita  mas  que  ninguna  de  este  apoyo  y  fundamento 
para  el  acierto  de  sus  medidas.  Siguiendo  infatigablemente  esta  in- 
vestigación, los  hombres  de  mejores  intenciones,  suelen  caer  mo- 
mentáneamente en  el  error;  pero  comparando  luego  sus  opiniones 
con  las  de  otros,  y  haciendo  análisis  de  ellas  con  sincera  impar- 
cialidad, llegan  por  esta  asimilación  de  opiniones,  al  conocimiento 
exacto  de  lo  que  es  ventajoso  á  los  intereses  de  la  comunidad. 

Considero,  añadió,  que  es  un  deber  de  todos  los  que  tienen 
parte  en  una  administración  ó  gobierno,  cuando  llegan  á  conocer 
aquella  verdad,  procurar  ponerla  en  práctica  por  medio  de  leyes 
y  medidas  adecuadas;  pues  solo  asi  se  logrará  que  se  haga  jus- 
ticia á  los  intereses  de  la  sociedad,  cuya  custodia  les  está  confia- 
da. Entonces  conociendo  el  público  la  honradez  de  las  intencio- 
nes de  los  que  le  sirven,  los  asistirá  con  toda  su  confianza." 
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REFIEXIONES  SOBRE  lA  MlGISTRATllRA. 

jPoR  QUE  LA    MAGISTRATURA    ERA  TAN     RESPETADA  ANTIGUAMENTE? 

(Concluye.) 

Los  magistrados  antiguos  eran  todos  ricos;  y  la  opulencia  qué 


Folletín. 


El  día  20  de  Junio. 

(Co)itimi(i.) 

— "Pero  la  hora  ha  llegado,  y  la  sangre  correrá;  los  hombres  del  14  de 
"  Julio  se  levantan  terribles  del  letargo  en  que  al  parecer  estaban  su- 
"  merjidos:  hablad  pues,  y  obraremos.  El  pueblo  está  allí  para  juz- 
"  gar  á  sus  enemigos:  ¡elijan  estos  entre  nosotros  y  Coblentz,  pu- 
"  rificando  asi  la  tierra  de  la  libertad!  Ya  conocéis  á  los  tiranos; 
"el  rey  no  está  de  acuerdo  con,  vosotros,  siendo  prueba  de  ello 
"  el  haber  despedido  á  los  ministros  patriotas,  y  la  inacción  en  que 
"  se  mantienen  nuestros  ejércitos.  ¿No  vale  la  cabeza  del  pueblo 
"tanto como  la  délos  reyes?  ¿Debe correr  impunemente  la  sangre  de 
"  los  patriotas,  para  satisfacer  el  orgullo  y  la  ambición  del  pérfido 


los  rodeaba  servíales  no  solo  para  sostener  la  dignidad  de  sus 
empleos,  sino  también  para  hacerlos  insensibles  á  las  seduccio- 
nes de  la  fortuna  que  son  tan  peligrosas  para  aquellos  á  quie- 
nes la  necesidad  dice:  Recibe. 

Por  lo  demás,  sus  bienes  no  eran  para  ellos  un  motivo  de 
discipacion  ó  de  prodigalidad.  La  mayor  parte  de  sus  rentas  es- 
taba consagrada  al  socorro  de  los  pobres  y  los  presos.  Todo  e- 
tiempo  que  no  reclamaba  la  administración  de  la  justicia  conl 
sagrábanlo  á  instruirse  en  el  recogimiento  del  gabinete.  Casi  no 
frecuentaban  otra  sociedad  que  la  de  sus  coin pañeros  de  oficio, 
evitando  con  cuidado  las  distracciones  profanas,  los  juegos,  las  fies- 
tas, los  espectáculos,  y  toda  familiaridad  con  las  personas  que  no 
eran  de  su  profesión. 

No  por  esto  se  crea  que  fuesen  duros  y  altaneros.  La  altivez 
y  la  soberbia  no  habitaban  en  sus  palacios,  y  cualquiera  que  á 
ellos  se  acercaba  admirábase  de  su  dignidad  y  de  su  moderación, 
de  su  grandeza  y  de  su  afabilidad,  de  su  elevación  y  de  su  pa- 
ciencia. Bondadosos  con  los  débiles  y  oprimidos,  guardaban  su 
orgullo  solamente  para  los  ricos  y  poderosos  que  iban  á  exijir- 
les  injusticias. 

Ellos  sabían  concillarse  la  estimación  y  el  amor  del  pueblo 
por  la  pureza  de  sus  costumbres,  la  decencia  de  su  vida  priva- 
da y  la  sencillez  de  sus  maneras,  atrayéndose  igualmente  el  res- 
peto y  la  veneración  en  el  ejercicio  público  de  sus  empleos.  ¡Glue 
magostad  la  de  aquellas  audiencias  en  donde  la  justicia  se  ad- 
ministraba con  la  pompa  y  gravedad  que  parecen  reservadas  al 
culto  de  la  divinidad!  ¡Cuanta  atención  á  las  razones  de  los  li- 
tio-antes! jGlue  paciencia  y  tezon  para  investigar  y  descubrir  la 
verdad!  Y  luego  ¡Cuanta  madurez  en  las  deliberaciones!  ¡Q,ue  dig- 
nidad en  las  sentencias!  ¡Q.ue  varonil  rigor  en  la  conservación 
de  los  principios,  de  las  cobtumbres,  y  las  leyes;  ya  se  tratase 
de  mantener  las  costumbres  buenas  ó  de  eíitar  las  perniciosas! 
Y  en  aquellos  momentos  solemnes  en  que  la  Francia  entera  pa- 
recía interesada  en  el  castigo  de  un  gran  criminal  ó  en  la  repre- 
sión de  algún  abuso,  ¡que  noble  carácter  desplegaban  los  oficia- 


rán á  que  de  nuevo  to- 


'•  palacio  de  las  TuUerias?  Si  el  rey  no  obra,  suspendedle  el  e- 
"jerciciode  su  autoridad,  pues  un  individuo  solo  no  puede  coar- 
"  lar  la  voluntad  de  veinte  y  cinco  millones  de  hombres.  Si  por 

consideración  le  mantenemos  en  su  puesto,  es  bajo  la  inteligen- 
"  cia  de  que  se  ha  de  sugetar  á  la  constitución:  ¡si  se  separa  de 
"  ella,  ya  no  es  nada!  ...  ¿Y  qué  hace  la  suprema  Corte  de  Or- 
"  leans?  prosiguió  Huguenin.  ¿Dónde  están  las  cabezas  de  los  cul- 
"  pables  que  debia  herir?  .  .  .  ¿Nos  forzarái 
"  memos  nosotros  mismos  la  cuchilla?  . 

Estas  siniestras  palabras  consternaron  á  los  constitucionales  é 
hicieron  .«onreir  á  los  girondinos.  El  presidente  sin  embargo  con- 
testó con  mucha  firmeza;  pero  no  siendo  sostenido  por  sus  cole- 
gas, se  acordó  que  el  pueblo  de  los  arrabales  seria  admitido  para 
desfilar  armado  ante  la  Asamblea. 

Adoptado  el  decreto,  abriéronse  al  punto  las  puertas  sitiadas  por 
la  muchedumbre,  dando  paso  á  los  treinta  mil  peticionarios.  Mien- 
tras duró  esta  larga  procesión,  la  música  tocaba  las  demagógicas 
canciones  de  la  Carmagnole  y  del  ca  ¿ra;  pasos  de  ataque  de  los 
motines.  Mugeres  armadas  blandían  sus  sables  acia  las  tribunas 
que  las  acojian  con  palmoteos;  y  3e.mejantes  ú.  los  Israelitas  que 
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les  del  minislerio  público!  ¡Cuan  elocuente  era  su  voz,  y  con  que 
vehemencia  se  levantaba  alternativamente  conlra  el  sedicioso  y  con- 
tra el  opresor,  conlra  el  espíritu  de  fanatismo  y  el  de  innova- 
ción; siempre  en  favor  de  las  leyes  contra  cualquiera  que  se  hu- 
biese atrevido  á  infringirlas! 

Magistrados  semejantes  eran  ciertamente  dignos  de  ejercer  un 
gran  poder.  Su  jurisdicción  se  estendia  á  los  negocios  públicos 
y  privados:  lo  criminal,  lo  civil,  la  policía;  todo  era  de  su  com- 
potencia, y  el  rey  mismo  estaba  sujeto  á  su  poder. 

Los  jueces  eran  inamovibles,  lo  cual  contribuía  mucho  á  au- 
mentar en  ellos  el  sentimiento  de  su  fuerza  y  su  decisión  á  cum- 
plir  con  sus  deberes. 

Por  eso  los  estados  generales  celebrados  en  Tours  deseaban 
la  inamovilidad  de  los  jueces,  alegando  que  "sin  esto,  ellos  no 
"serian  virtuosos,  ni  tan  decididos  para  guardar  los  derechos  del 
'•rey,  como  están  obligados  á  hacerlo." 

La  distancia  á  que  estaban  los  tribunales  superiores  ó  de  ape- 
lación del  resto  de  los  pueblos,  servia  también  para  aumentar  la 
consideración  de  que  estaban  rodeados.  Se  familiariza  uno  fácil- 
mente con  lo  que  tiene  muy  cerca  y  vé  con  frecuencia;  y  se 
concibe  una  idea  superior  de  lo  que  se  percibe  desde  lejos.  Ma- 
jar é  longincuo  revcreiitia. 

Estendíase  á  los  tribunales  inferiores  el  respeto  que  se  tenia 
por  las  cortes  supremas.  No  es  posible  que  los  gefes  de  un  or- 
den sean  considerados  sin  que  los  miembros  esperimenten  los  e- 
fectos;  y  ademas,  las  cortes  supremas  cuidaban  de  reprimir  los 
ataques  dirigidos  á  los  tribunales  subalternos. 

Si  á  lo  que  hemos  dicho  se  añade  que  estas  cortes  hacia 
muchos  siglos  que  administraban  la  justicia  á  los  pueblos,  y  que 
durante  este  tiempo,  su  reputación  habíase  fortificado  con  cuanto 
sus  individuos  hablan  hecho  de  útil,  de  grande  y  de  prudente, 
se  conocerán  las  causas  de  la  consideración  que  habla  obtenido 
la  antigua  magistratura:  k  mas  ilustre  que  ha  existido  en  pue- 
blo alguno,  honor  eterno  de  nuestra  patria,  modelo  venerando  de 
cuanto  pueden  reunir  los  hombres  de  prudencia  y  de  valor,  de 
sabiduría  y  de  virtudes. 

AFORISMO^DE  TACITO. 

C.  244. — "No  es  conveniente  ni  honroso  á  varones  sabios  y 
"que  profesan  la  virtud,  querer  sacar  gloria,  ó  ventajas,  de  cosa 
"donde  puede  resultar  quebranto  ó  perjuicio  para  sus  amigos." 

B.  27. — "Los  abogados  han  de  servir  para  que  los  mas  po- 
"derosos  no  opriman  á  los  mas  flacos," 

C.  28. — "duien  ha  de  atender  con  cuidado  á  los  negocios  age- 
"nos,  será  forzoso  que  descuide  de  los  suyos  propios,  y  por  eso 
"aquellos  no  se  pueden  hacer  debalde." 


Tratados  entre  México  y  los  Sstados-Unidos. 

Hemos  visto  un  cuaderno  en  que  están  los  Protocolos  de  las  con- 


ferencias entre  Mr.  Triste  y  los  Sres.  General  Herrera,  Mosr" 
y  Villamil,  Contó  y  Atristan,  el  primero,  comisionado  por  los  Es. 
tados-Unidos  y  los  otros  cuatro  por  parte  de  Mé.iico,  en  los  dias 
que  precedieron  á  la  toma  de  la  capital. 

Las  propuestas  de  los  Estados-Unidos  fueron  las  siguientes: 
línea  divisoria  entre  ámbos  países  fuese  el  rio  Bra- 


1.° 


que 


vo  navegable  en  común;  quedando  á  aquella  república  parte  de 
Nuevo  México  y  las  Californias;  por  cuya  cesión  se  daria  una 
cantidad  de  millones  que  no  se  llegó  á  fijar.  ' 

2.  °  Devolver  todos  los  puertos  y  fortificaciones  en  el  estado 
que  tienen,  y  retirar  el  ejército  americano  obligándose  los  Es- 
tados-Unidos á  satisfacer  el  importe  de  ciertos  reclamos  america- 
nos que  hay  contra  México,  y  que  pudieran  hacerse  hasta  aquella 
fecha. 

3.  °  A  los  cargamentos  introducidos  durante  la  ocupación  de 
los  puertos  por  los  americanos,  no  se  les  exigirían  derechos  de 
mas,  y  se  permitirla  á  los  americanos  construir  un  camino  ó  ca- 
nal de  comunicación  por  el  Istmo  de  Tehuantepeque,  de  uso  co- 
mún para  mexicanos  y  subditos  de  los  Estados-Unidos. 

Los  comisionados  mejicanos  presentaron  un  contra  proyecto  re- 
ducido 1.  °  á  que  la  línea  fuese  el  rio  de  las  Nueces,  quedan- 
do el  terreno  entre  dicho  rio  y  el  Bravo  despoblado  (10  leguas) 
como  frontera  neutra.  Tiraban  la  línea  con  esclusion  de  parte 
de  nuevo  León,  y  concedían  solo  la  alta  California  por  cierta  in- 
demnización de  millones,  no  fijados  aun. 

2.  °  No  se  concedia  la  esencion  de  derechos  ni  el  permiso 
para  abrir  el  camino  del  Istmo  por  estar  ya  contratado  con  sub- 
ditos ingleses. 

3.  °  Se  pidió  respondiesen  los  Estados-Unidos  por  los  recla- 
mos de  sus  nacionales;  la  entrega  de  los  armamentos  cogidos;  y 
que  á  los  vecinos  de  los  terrenos  cedidos  se  les  garantizáran  sus 
propiedades  ó  libre  venta  de  ellas,  y  lo  mismo  á  las  Iglesias  y 
Establecimientos. 

Estos  son  en  sustancia  los  dos  proyectos  que  como  observarán 
nuestros  lectores,  no  están  distantes  el  uno  del  otro;  no  obstan- 
te lo  cual,  no  se  convinieron  y  ya  se  ha  visto  lo  que  sucedió. 
Sin  embargo,  asi  como  las  instrucciones  dadas  por  el  gobierno 
pueden  considerarse  como  descabelladas,  es  preciso  reconocer  que 
los  documentos  firmados  por  el  honorable  General  Herrera  y  sus 
companeros  les  hacen  mucho  honor  y  vindican  en  cuanto  es 
dable  el  crédito  de  la  nación  mejicana.  Ciertamente  que  en  ella 
hay  hombres  dignos  de  mandar  y  de  manejar  con  acierto  los 
negocios  públicos,  pero  habiendo  sido  escluidos  por  el  torbellino  re- 
volucionario, apenas  se  deja  percibir  su  provechosa  influencia  en 
los  momentos  supremos  de  agonía  y  desesperación. 

Nosotros  que  hemos  censurado  muchas  veces  la  conducta  de 
los  que  han  causado  la  ruina  de  méjico,  nos  complacemos  so- 
bre manera  en  tributar  el  homenaje  debido  á  los  hombres  vir- 
tuosos que  sin  poder  evitarlo,  han  caldo  víctimas  de  la  desgra- 
cia de  su  patria  sin  haber  logrado  salvarla  después  de  preveer 
y  anunciar  la  catástrofe.  Es  igualmente  recomendable  la  entere- 


danzaban  en  torno  del  tabernáculo,  bailaban  ellas  delante  de  una 
mesa  de  piedra  donde  estaban  insciiptos  los  derechos  del  hombre. 
Las  mismas  banderas,  las  mismas  inscripciones  triviales  que  se 

vieron  en  la  calle,  profanaban  el  santuario   de  las  leyes.  

Los  pedazos  de  calzones  que  pendían  como  trofeos,  la  guillotina 
y  la  horca  con  la  efigie  colgada  de  la  reina,  atravesaron  impu- 
nemente el  salón  de  la  asamblea;  unos  diputados  aplaudieron;  o- 
tros  volvieron  la  cabeza  ó  se  cubrieron  el  rostro  con  las  manos; 
algunos  otros  mas  animosos,  se  lanzaron  hácia  el  hombre  que  en- 
arbolaba  el  corazón  sattgrienlo  y  forzaron  á  este  miserable,  ya  con 
súplicas  y  ya  con  anr.enazas,  á  retirarse  con  su  emblema  de  a- 
sesinato.  Una  parte  del  pueblo  miraba  con  respetuoso  ademan  el 
profanado  recinto;  y  la  otra  apostrofaba  de  paso  á  los  represen- 
tantes de  la  nación  gozándose  en  su  envilecimiento.  El  choque  de 
las  armas  estrañas  de  esta  turba;  el  ruido  de  los  zapatos  herra- 
dos y  de  los  suecos  sobre  el  pavimento  del  salón;  los  ahuUidos 
de  las  mugeres,  las  voces  de  los  muchachos,  los  gritos  de:  ¡viva 
la  nación!,  las  canciones  patrióticas  y  el  sonido  de  los  instrumen- 
tos, ensordecían  el  oido.  El  aspecto  de  los  harapos  contrastaba 
con  los  mármoles,  las  estatuas  y  los  adornos  del  salón:  los  mias- 
mas de  esta  plebe  en  movimiento,  corrompían  el  aire  y  cortaban  la 
respiración.  Eran  ya  las  tres  de  la  tarde  cuando  la  cola  de  este 


tropel  acabó  de  desfilar:  apresuróse  el  presidente  á  suspender  la 
sesión  en  la  espectativa  de  próximos  exesos. 

Entre  tanto,  imponentes  fuerzas  colocadas  en  los  patios  y  en  el 
jardín  de  las  Tullerias,  parecían  dispuestas  á  defender  el  palacio 
del  rey  contra  la  invasión  de  los  arrabales.  Tres  regimientos  de 
línea,  dos  escuadrones  de  gendarmes,  varios  batallones  de  guardia 
nacional  y  alguna  artillería  componían  estos  medios  de  defensa; 
pero  arrastradas  por  la  sedición,  estas  tropas  indecisas,  no  eran  mas 
que  una  apariencia  de  fuerza.  Los  gritos  de:  ¡viva  la  nación!  las 
demostraciones  amistosas  de  los  insurgentes,  el  aspecto  de  la?  mu- 
geres que  al  travez  de  las  rejas  tendían  las  manos  á  los  solda- 
dos, y  la  presencia  de  los  oficiales  municipales  que  en  su  ade- 
man mostraban  una  desdeñosa  neutralidad  ácia  el  rey,  todo  cons- 
piraba á  quebrantar  el  espíritu  de  resistencia  en  estas  tropas  que 
velan  ademas  en  ambos  partidos  el  uniforme  de  la  guardia  na- 
cional. Colocadas  entre  la  población  de  París  de  cuyos  sentimien- 
tos participaban,  y  el  palacio  que  se  decía  lleno  de  traidores,  ya 
no  sabían  á  donde  las  llamaba  *1  deber.  En  vano  Mr.  Rcederer, 
órgano  firme  de  la  constitución;  en  vano  algunos  oficiales  supe- 
riores de  la  guardia  nacional,  tales  como  Mres.  Acloque  y  de  Ro- 
mainviliers,  les  presentaban  el  testo  abstracto  de  la  ley  que  les 
mandaba  repeler  la  fuerza  con  la  ftjerza;  pues  habiéndoleis  dado 


i»  coa  que  dichos  comisionados  en  su  íillima  comunicación  elo- 
gian, aun  en  tan  tristes  y  apurados  momentos,  el  carácter  y  bue- 
nas cualidades  del  comisionado  de  los  Estados-Unidos. 

CHIAPAS. 

El  Noticioso  Chiapaneco  de  10  de  Octubre  trae  una  porción 
de  noticias  sobre  derrota  de  los  americanos  en  la  propia  capi- 
tal, por  un  levantamiento  popular  al  tiempo  de  ocupar  el  pala- 
cio el  dia  14  de  Septiembre;  pero  como  la  proclama  del  Gene- 
ral Santa-Anna  en  que  deja  el  mando,  dando  ya  por  perdida  la 
capital  es  del  16  en  Guadalupe,  inferimos  que  tales  especies  son  del 
todo  falsas.  Ademas,  hemos  visto  un  papel  de  Oaxaca  del  23  que  trae 
dos  decretos  del  mismo  Santa-Anna,  fechados  el  14,  en  los  que 
convoca  á  las  autoridades,  para  que  se  reúnan  si  pueden  en  Q,ueré- 
taro;  y  también  está  una  carta  del  mismo  gefe  fecha  19  en 
la  hacienda  de  S.  Nicolás  camino  de  Puebla,  en  que  asegura 
se  dirigía  hacia  aquel  rumbo,  para  ver  si  hacia  alguna  sorpre- 
sa al  enemigo;  pero  pintaba  sus  soldados  derrotados  y  en  la  ma- 
yor miseria,  por  lo  que  continuaba  pidiendo  auxilios  y  libranzas, 
lo  que  ha  sido  en  él  una  mania  invariable  desde  el  principio. 

Esperamos  el  próximo  correo  para  saber  la  verdad,  deseando 
entre  tanto  que  en  Chiapas.  en  lugar  de  lisonjearse  con  rumo- 
res efímeros,  que  en  nada  mejorarán  su  suerte,  ab.'an  los  ojos, 
y  comienzen  á  pensar  en  lo  que  mas  conviene  á  sus  verdaderos  - 
intereses.  El  coloso  que  hasta  aqui  los  ha  tenido  atados,  ha  caído, 
y  si  México  logra  reorganizarse,  como  sinceratnente  lo  deseamos, 
será  bajo  otros  principios  qüe  los  que  hasta  aqui  han  causado  su 
ruina.  Se  acabará  la  arrogancia  y  no  habrá  ya  el  empeiio  que 
hasta  hoy  se  ha  tenido  de  la  ane.xacion  de  Provincias  que  como 
Chiapas  no  le  pertenecen  y  á  las  que  ningún  bien  lia  podido 
poporcionar. 


DEDICACION  DE  lA  IGLESIA  DE  SAN  JUAN  DE  DIOS. 

Bendicimi. — El  dia  2.3  conforme  se  habia  anunciado,  salió  de 
Catedral  á  las  8  de  la  mañana  el  limo.  Sr.  Arzobispo,  con  cruz 
alta,  acompañado  de  los  Sres,  Canónigos,  los  colegios,  clero,  y 
comunidades  religiosas,  seguido  de  la  hermandad  de  caridad.  Al 
mismo  tiempo  lo  anunció  la  esquila  y  el  repique  general  de  cam- 
panas que  dieron  todas  las  iglesias.  La  calle  del  Hospital  estaba 
adornada  y  muy  pronto  se  llenó  de  un  concurso  inmenso  de  gen- 
tes. La  bendición  comenzó  por  el  esterior  del  templo,  y  después 
siguió  el  interior.  En  seguida  ofició  la  primera  misa  el  limo 
Sr.  Arzobispo,  asistido  por  el  limo.  Sr.  Larrazabal  y  el  Sr.  Pro- 
visor Barrutia;  concluido  este  acto  dió  Su  Sria.  lima,  la  bendición 
episcopal,  concediendo  á  todes  los  fieles  presentes  80  dias  de  indul- 
gencia, V  se  cantó  un  solemne  Te  Deum. 

la  asamblea  el  ejemplo  dt:  Li  complicidad,  eludiendo  Pelhlon  su 
responsabilidad,  y  quedando  inmóvil  el  rey  al  abrigo  de  su  invio- 
labilidad, no  podían  las  tropns,  abandonadas  á  si  mismas,  tardar 
en  desbandarse  ante  la  seducción  ó  la  amenaza. 

Cerca  de  doscientos  nobles,  á  cuya  cabeza  se  hallaba  el  ancia- 
no mariscal  de  Mouchy,  habían  acudido  á  palacio  al  primer  ru- 
mor de  los  peligros  que  amenazaban  al  rey;  mas  bien  como  víc- 
timas voluntarías  del  antiguo  honor  francés,  que  como  defensores 
Utiles  de  la  monarquía.  Temiendo  exítar  las  sospechas  de  la  guar- 
dia nacional  y  de  las  tropas,  manteníanse  estos  nobles  ocultos  en 
las  habitaciones  interiores  del  palacio,  prontos  á  morir  ya  que  no 
á  pelear.  Como  no  usaban  uniforme,  llevaban  escondidas  las  ar- 
mas bajo  los  vestidos,  de  donde  les  vino  el  nombre  de  caballe- 
ros de.l  puñal  con  el  cual  los  señalaban  al  odio  encarnizado  del 
pueblo.  Llegados  secretamente  de  sus  provincias  para  ofrecer  su 
desesperada  adhesión  á  su  desgraciado  amo;  desconocidos  los  unos 
para  los  otros,  y  provistos  solamente  de  un  billete  de  entrada  á 
palacio,  acudían  á  él  en  los  dias  del  peligro.  Debiendo  ser  diez  mil, 
componíase  solo  de  doscientos  esta  reserva  de  la  fidelidad,  que  des- 
empeñaba su  deber  sin  saber  su  número:  vengando  asi  á  la  no- 
bleza francesa  de  las  faltas  y  del  abandono  de  los  emigrados. 

Al  salir  de  la  asamblea,  dirijióse  el  tropel  en  columna  cerrada 
á  la  plaza  del  Carrousel  guiados  por  Santerre  y  Alejandro  que 


Iglesia. — La  Iglesia  levantada  en  el  mismo  lugar  en  donde 
estaba  la  antigua  provisional,  se  ha  concluido  construyéndose  des- 
de cimientos,  en  un  año  y  diez  meses,  y  ha  costado  como  IG 
mil  pesos,  parte  de  los  fondos  del  establecimiento,  y  parte  de  limos" 
ñas  que  han  dado  los  individuos  de  la  hermandad  y  otros  veci. 
nos  de  la  ciudad,  cuya  lista  por  órden  de  la  junta  se  ha  fijado 
en  el  edificio;  el  altar  mayor,  los  cuatro  laterales,  el  pulpito  y 
las  arañas,  todo  nuevo  y  de  bastante  gusto  han  sido  donados  por 
algunos  de  los  hermanos.  Todo  es  sencillo  y  elegante;  el  órga- 
no tiene  muy  buenas  voces.  No  tenemos  datos  para  dar  una  des- 
cripción de  las  dimensiones  del  templo,  que  aunque  en  el  esterior 
no  tiene  ostentación  ni  apariencia,  por  dentro  ofrece  bastante  co- 
modidad, ligereza  y  elegancia.  Es  sin  duda  uno  de  los  mejores 
ornamentos  de  la  ciudad,  muy  digno  del  culto  del  Señor  á  que 
está  consagrado  y  del  piadoso  establecimiento  de  caridad  á  quo 
está  anexo. 

Función. — El  24,  dia  del  Arcángel  San  Rafael,  desde  el  ama- 
necer como  es  de  costumbre  se  dió  el  sacramento  á  todos  los  en- 
fermos y  enfermas,  estando  para  ello  preparados  desde  la  víspe- 
ra. Las  enfermerías  aseadas  con  particular  esmero,  toda  la  ropa 
de  las  camas  mudada,  y  asistidos  con  prolijidad  por  los  herma- 
nos y  señoras  que  al  efecto  concurren  para  hacerlo  por  sí  mis- 
mos. Los  enfermos  serán  por  todos  200.  Todo  el  edificio  limpio 
y  regado  de  flores  ofrecía  un  aspecto  que  hacia  olvidar  el  ob- 
geto  aflictivo  á  que  está  dedicado. 

A  las  nueve  comenzó  en  la  Iglesia  la  misa  solemne,  cantada 
por  el  Sr.  Provisor  Don  José  María  Barrutia;  asistiendo  á  un 
lado  la  corporación  municipal  presidida  por  el  Sr.  alcalde  corre- 
gidor interino,  y  al  otro  la  hermandad  de  caridad,  á  cuya  ca- 
beza estaba  el  Sr.  Hermano  mayor.  El  concurso  fué  inmenso.  El 
sermón  fué  predicado  por  el  limo.  Sr.  Don  Antonio  Larrazabal, 
Obispo  de  Cornana,  inspirando  mucho  respeto  y  ternura,  por  el 
recuerdo  de  que  ahora  dos  años  fué  S.  lima,  el  mismo  que  en 
igual  dia  exitó  la  piedad  de  los  fieles  á  la  obra  de  construir 
este  templo. 

Concluida  la  función  á  las  doce,  se  repartió  la  comida  á  los 
enfermos,  y  al  mismo  tiempo  se  sirvió  en  la  sala  de  juntas  un 
espléndido  almuerzo,  ofrecido  por  el  Hermano  mayor  á  toda  la 
asistencia.  La  función  de  Iglesia  y  jubileo  según  el  programa  pu- 
blicado, duró  cuatro  dias,  en  los  cuales  predicaron  los  Sres.  Dr. 
Aycinena  Rector  de  la  Universidad,  y  Cura  de  los  Remedios  Dr. 
Don  Bernardo  Pinol,  y  de  San  Sebastian  Don  Juan  RauU.  La 
concurrencia  ha  sido  numerosa  en  la  mañana  y  por  las  tardes, 
mostrando  el  vecindario  un  grande  placer  al  ver  el  adelanto  de 
un  establecimiento  que  no  solo  está  consagrado  al  alivio  de  la 
humanidad  doliente  sino  que  contiene  el  polvo  querido  de  nues- 
tros antepasados,  y  los  restos  de  nuestras  mas  caras  y  tiernas- 
afecciones. 

duisieramos  mencionar  particularmente  las  donaciones  y  servi- 

marchaba  á  la  cabeza  de  sus  batallones.  Una  masa  compacta  de 
insurgentes  seguía  por  la  calle  San  Honorato;  los  demás  trozos 
de  esta  reunión  desunidos  y  separados  del  cuerpo  principal,  ate.s- 
taban  los  patios  del  picadero  y  de  los  Feuíllants  y  procuraban 
abrirse  paso  desembocando  violentamente  por  una  de  las  salidas 
que  comunicaban  por  el  jardm.  Un  batallot;,  de  la  guardia  nacio- 
nal defendía  la  entrada  de  esta  reja;  pero  la  debilidad  ó  la  con- 
descendencia de  un  oficial  municipal  libró  el  paso,  replegándose, 
el  batallón  que  se  apostó  bajo  las  ventanas  de  palacio.  Atravesó 
la  turba  oblicuamente  el  jardín,  y  al  pasar  por  el  frente  de  los 
batallones,  saludólos  con  el  grito  de:  ¡viva  la  nación!  y  los  inci- 
tó á  desarmar  las  bayonetas  de  sus  fusiles:  en  efecto,  envai- 
náronse las  bayonetas,  y  el  gentío  salló  por  la  puerta  del  puen- 
te real,  replegándose  contra  los  postigos  del  Carrousel  que  cer- 
raban esta  plaza  por  el  lado  del  Sena.  Cede  de  nuevo  la  guar- 
dia de  estos  postigos  y  dejando  pasar  cierto  número  de  sedicio- 
sos, vuelve  á  cerrarlos.  Animados  estos  hombres  por  la  marcha, 
por  los  himnos  patrióticos,  por  las  aclamaciones  de  la  ascmblea 
y  por  el  vino,  esparciéronse  bramando  por  los  patíos  del  palacio; 
.corrieron  á  las  puertas  principales,  sitiaron  los  cuerpos  de  guar- 
dia que  las  defendían,  y  llamando  á  sus  camaradas  que  se  halla- 
ban por  la  parte  de  afuera,  desquiciaron  la  puerta  real. — 

{Continúará.) 
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cios  hechos  por  miiclios  de  los  imlividuos  de  la  hennaiidad  en 
favor  de  la  iglesia  y  del  Hospital;  pero  no  tenemos  datos  para 
hacerlo  con  exactitud,  y  ademas  son  bastante  sabidos  del  público- 
Sin  embargo,  es  necesario  consignar  que  á  la  hermandad  de  estos 
últimos  aiíos,  y  al  zclo  infatigable  del  actual  Hermano  mayor  Sr- 
Don  Dámaso  Angulo,  se  debe  especialmente  la  pronta  conclusión 
de  la  iglesia.  Se  le  ha  visto  incesantemente  dedicado  á  dar  cima 
á  la  obra,  y  empeñado  en  que  la  función  se  hiciese  con  toda  la 
solemnidad  debida.  El  píiblico  lesera  grato  portan  importantes  ser- 
vicios. 

Gobierno. — S.  E.  el  Presidente  regresó  á  esta  capital,  de 
Falencia  el  25  al  medio  dia,  acompañado  de  los  Sres.  Secretarios 
del  despacho  y  varios  gefes  del  estado  mayor,  formando  las  tro- 
pas de  la  guarnición  á  su  entrada  y  haciéndose  en  el  fuerte  de 
San  José  un  saludo  de  artillería.  En  estremo  satisfactorio  nos  es 
el  poder  anunciar  á  nuestros  lectores,  que  después  de  haberse  re- 
cojído  todas  las  armas  que  hablan  tomado  los  sublevados,  estos 
han  vuelto  á  sus  casas  y  rancherías,  por  efecto  de  las  medidas 
prontas  y  al  misino  tiempo  generosas  del  Presidente  que  con  el  tino 
que  le  es  propio,  ha  sabido  juzgar  el  caso  y  apreciarlo  en  su  verda- 
dero valor,  sin  que  haya  en  toda  esta  ocurrencia  acaecido  la  me- 
nor desgracia.  Si  acaso  hay  algunos  que  hayan  podido  equivo- 
carse sobre  la  importancia  de  este  incidente,  deben  ya  recobrar 
su  confianza  en  la  marcha  feliz  de  los  negocios  en  esta  República. 


L.AS  VARIEDADES. 

Bajo  este  nombre  se  ha  abierto  el  elegante  establecimiento  del  Sr. 
Rivera  que  hace  algunos  meses  tenia  al  público  en  espectativa 
y  que  hablamos  ya  anunciado  con  elogio  á  nuestros  lectores.  Los 
que  residen  hoy  en  esta  ciudad  no  dejarán  de  visitarle  con- 
venciéndose por  si  mismos  de  que  el  Sr.  Rivera  no  ha  defrau- 
dado las  esperanzas  de  los  que  contaban  con  un  establecimiento 
digno  de  la  capital  de  la  República^  A  nuestros  lectores  de  fue- 
ra que  no  han  podido  verle.  Ies  debemos  una  ligera  descripción 
que  suponemos  leerán  con  gusto. 

El  edificio  que  el  Sr.  Rivera  comenzó  á  construir  á  su  regre- 
so de  Europa,  está  situado  en  la  calle  del  Hospital,  y  en  el  mis- 
mo sitio  en  que  antiguamente  estaba  el  juego  de  pelota  y  de  bo- 
chas bajo  cuyo  nombre  íué  generalmente  conocido. 

La  fachada  del  nuevo  edificio  es  bastante  sencilla  y  elegante; 
al  entrar  se  presenta  el  frente  del  salón  del  villar  cuya  vista  es- 
terior  es  sumamente  graciosa.  Los  dos  lados  del  ángulo  que  for- 
ma el  tejado,  están  coronados  con  dos  líneas  de  macetas  de  cal 
y  canto,  y  en  el  vértice  una  torrecilla  con  sus  rejas  ocupada  por 
la  campana  de  un  relox  cuya  muestra  dá  al  patio. 

Una  calle  formada  con  hermosas  barandas  conduce  á  las  en- 
tradas al  villar,  al  salón  del  café  y  al  patio  de  la  pelota.  To- 
mando la  puerta  principal  entramos  á  la  sala  del  billar;  que  es 
una  pieza  de  tamaño  regular,  con  capacidad  suficiente  para  la  me- 
sa, y  sofaes  al  rededor.  Está  entapizada  con  papel  de  color  cía- 
lo, y  por  las  noches  se  ilumina  con  dos  hermosos  quinquees. 

Esta  sala  tiene  puerta  de  entrada  á  la  del  café,  que  es  una 
pieza  hermosísima  por  sus  dimensiones  y  adorno.  Tiene  38  varas 
de  largo  y  sobre  8  de  ancho;  al    lado  izquierdo  hay   un  es- 
pacio mas  elevado  que  el  resto  del  salón  y  á  lo  largo  de  todo 
él,  donde  hay  formadas  una  especie  de  pequeñas  tribunas  ó  pal- 
ros  divididos  por  pilares  de  madera  color  de  mármol  y  con  gra- 
ciosas barandas  que  los  cierran  y  separan  unos  de  otros.  En  ca- 
da uno  de  ellos  hay  una  mesa  á  la  que  pueden  sentarse  ocho 
personas.  Estos  palcos  ó  tribunas  son  ocho,  estando  el  de  enme- 
dio  ocupado  por  un  piano  vertical "  para  uso  de  los  aficionados. 
Todo  el  lado  do  la_pared  que  ocupan  está  cubierto  con  una  ta- 
picería que  representa  las  principales  escenas  del  tan  popular  y 
conocido    romance   Los   Misterios    de    Paris.    Cada    uno  de 
estos  palcos  se  ilumina  por  las  noches  con  la  luz  encerrada  en 
una  brisera  pendiente  del  techo.  En  el  lado  del  frente  dado  de 
color  amarillo  claro,  hay  ocho    ventanas  anchas  que  dan  duran- 
te  el  dia  suficiente  luz    al  salón.    Herniosas    cortinas  blancas 
con    cenefas  rojas    les  sirven   de  adorno   y  proporcionan  un 
elegante  aspecto  á  la  pieza  toda.  Los  espacios  entre  ventana  y 
ventana  están  ocupados  por  algunos  de  los  cuadros  con  que  el 
dueño  del  establecimiento  ha  enriquecido  varias  de  las  csposicio- 
nos  annuales  de  la  Sociedad;  y  hcmus  vuelto  á  ver  con  gusto 
las  hermosas    pinturas   que  vepicseiuan  el  Coro   de  Capuchi- 
nos, la  Hermaita    Ana,  el  Mendigo,  y  el  Idiota,  muestras  de  la 
habilidad  artística  de  nuestro  compatriota  el  Sr.  Rivera.  En  el 
fondo  del  salón  está  el  despacho,  y  el  espacio  del  medio  queda 
libre  para  pasearse,  ocupado  tan  solo  con  cuatro  mesas  donde  se 
ven  los  papeles  periódicos  de  la  ciudad,  de  los  Estados  y  de  otras 


partes.    Dos  hermosas  lámparas  negras  de  dos  luces  adornan 
te  trecho. 

Este  salón  puede  servir  para  conciertos,  bailes,  comidas,  &c. 
pues  está  adornado  y  no  necesita  preparación  alguna.  El  sába- 
do último  se  reunieron  en  él  algunos  aficionados  y  ejecutaron  va- 
rias piezas. 

Al  lado  del  salón  del  cafe  está  el  espacioso  patio  de  la  pelo- 
ta donde  se  han  reunido  ya  varias  personas  á  ejercitarse  en  esta 
diversión,  hay  asi  mismo  un  patio  para  el  juego  de  bochas. 

Este  establecimiento  presentaba  el  dia  24  el  aspecto  mas  ani-, 
mado.  Una  estraordinaria  concurrencia  le  visitó  por  todo  el  dia  y 
hasta  muy  entrada  la  noche:  las  mesas  todas  estaban  ocupadas  y 
costaba  trabajo  el  encontrar  sitio  para  tomar  el  café,  tal  era  lo 
numeroso  de  la  concurrencia.  En  el  espacio  del  medio  habia  gente 
de  todas  clases,  y  entre  ella,  multitud  de  señoras  y  caballeros.  Los 
dias  siguientes  no  ha  faltado  la  concurrencia  y  esperamos  que  el 
público  corone  los  esfuerzos  del  Sr.  Rivera. 

Hay  también  seis  baños  que  estarán  pronto  concluidos;  el 
edificio  tiene  sus  respectivas  oficinas;  y  ademas,  una  amplia  ca- 
balleriza á  la  izquierda  de  la  entrada,  frente  á  la  conserjería 
que  está  á  la  derecha. 

Sabemos  que  el  Sr.  Rivera  cuenta  con  hacer  algunas  mejoras 
á  este  hermoso  establecimiento.  Tal  cual  es,  llama  ya  la  atención 
del  público.  Nosotros  pues  damos  las  gracias  á  dicho  Sr.  Ri- 
vera por  el  loable  empeño  con  que  ha  llevado  adelante  esta  em- 
presa digna  de  su  amor  á  Guatemala  y  de  su  buen  gusto. 

A  UL.T1MA  HORA. 

El  correo  de  Chiapas  llegó  anoche  y  las  noticias  de  Méjico  alcan- 
zan al  dia  25  del  pasado.  La  toma  de  la  capital  fué  el  dia  14  habien- 
do el  12  atacado  á  Chapultepeque,  cuya  guarnición  de  300  hombres 
pereció  toda  sin  ser  auxiliada  y  fué  hecho  prisionero  el  valiente  gene- 
ral Bravo  que  la  mandaba.  El  1 3  sjguió  el  ataque  á  las  garitas  de  poca 
importancia,  pues  Sauta-Anna  y  su  ejército,  se  mantuvieron  formados 
en  la  cindadela  y  otros  puntos  sin  hacer  nada,  y  el  14  al  amanecer 
pasaron  á  Guadalupe.  Éntónces  la  municipalidad  se  entregó  al  gene- 
ral Scott  que  tomó  posesión  de  la  plaza  á  las  10  de  la  mañana,  enar- 
bolándose  la  vandera  americana  en  palacio.  Después  de  esto,  viendo 
el  populacho  á  los  yankees  dispersos  y  en  poco  número,  los  comenza- 
ron á  asaltar  y  matar,. lo  que  dió  lugar  á  un  desórden  de  todo  el  dia, 
que  ocasionó  muchos  muertos  y  saqueos,  en  especial  en  casas  de  los 
barrios. 

Santa-Anna  desconocido  de  todos,  se  cr^e  iba  á  embarcarse  por  Te- 
huantepeque.  El  general  Herrera  fué  hacia  Querétaro  con  el  corto  res- 
to del  ejército.  La  anarquía  era  completa  en  todo  y  en  todas  partes. — 
En  Méjico  el  25  estaba  ya  restablecido  el  orden.  Las  Iglesias 
abiertas  y  lo  mismo  las  tiendas  y  almacenes.  Las  autoridades  locales 
ejercían  sus  funcione,s,  y  el  general  Scott  habia  asegurado  desea- 
ba se  reuniese  luego  cualquier  gobierno  para  tratar,  pues  sí  esto  du- 
raba 6  meses  mas,  tomarían  posesión  del  país.  Habia  pedido  150  mil 
pesos  en  4  semanas.  Se  castigaba  con  rigor  á  los  desertores  de  su  ejér- 
cito, y  á  los  ladrones,  ahorcándose  publicamente  partidas  de  10  ó  20, 
y  azotando  y  marcando  á  los  mal  hechores  Hay  ya  dos  periódicos  en 
ingles  y  otras  publicaciones. 


Ha  salido  a  luz  el 

CUARTO  CAIiKNDARlO 

DE  LA 
¡"Bll  fP\ 


PARA  18-48. 

A  mas  de  los  obgetos  comunes  de  que  se  ocupan  todos  con  mas 
ó  menos  exactitud,  el  que  ahora  se  anuncia  contiene  algunas  produc- 
ciones originales  en  prosa  y  en  verso,  muy  apropiadas  á  las  circuns- 
tancias del  país.  Da  una  ligera  noticia  histórica  de  muchas  festivi- 
dades religiosas;  y  refiere  por  orden  cronológico  los  principales 
asuntos  que  recuerda  la  Iglesia  en  el  tiempo  cuadragesimal. — Se 
halla  de  venta  en  la  Imprenta  de  la  AURORA,  y  en  la  tienda 
número  5  del  portal  de  comercio. 


Don  Nicolás  Fuchs  y  Doncel,  calle  real,  casa  situada  entre  la  de  la 
Sra.  de  Batres  y  la  botica  del  Sr.  Soto;  tienen  el  honor  de  participar  al 
pi'ililico  que  se  encargan  de  la  compostura  de  toda  clase  de  reloxcs  y  mú- 
sica; á  este  efecto  tienen  un  surtido  de  fornituras  para  dicho  arte,  como 
boquillas,  llaves,  cristales,  minuteros,  segundarios,  &c.  &c. 

Tienen  también  un  surtido  de  reloxes  de  venta  á  los  precios  sigutontes: 
de  cilindro  de  cristales  de  20  á  25  sabonetas,  ó  sea  de  dos  tapas,  de 
25  á  3l  á^,  escapo  de  áncora  y  Dúplex  de  55  á  G5  todos  montados  so- 
bre 8,  lOy  22  piedras  de  rubí;  tanto  por  las  ventas  como  por  las  com- 
posturas, los  precios  serán  convencionales,  ajustándose  de  antemano  y  so 
garantizará  unas  y  otras  por  un  año. 

Ademas  se  hacen  retratos  fotográficos  de  todos  tamaüos  con  los  últimos  ade- 
lantos que  se  han  hecho  en  París,  á  los  precios  de  5,  G,  7,  8,  10,  12,  lll,  y  20  S. 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción ácste  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pÜpgo,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


liste  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana pnntualmcnt.p,  y  si; 
reciben  subscripcionps  vi\ 
ia  imprenta  do  la  Auror;i. 
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INDIGENAS. 

En  el  numero  40  espiisimos  iiuostras  ideas  sobre  la  situación 
actual  lili  los  iuJigeims.  parte  consiJerable  bajo  muchos  aspecto?, 
de  nuestra  población.  Nosotros  creemos  que  el  mejorar  la  condi- 
ción de  esas  razas  infelices  que  viven  consagradas  al  trabajo  es 
una  de  las  empresas  rnas  importantes,  y  no  sol;i  un  deber  que 
nos  imponen  la  humanidad  y  la  civilización,  sino  también  deman- 
dado por  el  interés  de  nui;3tro  pais  en  general. 

Penetrado  el  gobierno  español  de  estos  principios,  tan  luego  co- 
mo pasaron  los  primeros  rií;ores  de  la  conqui.sta,  á  pesar  de  las 
ideas  consiguientes  á  las  opiniones  que  en  aquella  época  domi- 
naban, cuidó  incesantemente  de  hacer  á  los  indios  todo  el  bien 
posible;  de  lo  cual  daremos  alguna  idea  antes  de  esponer  nues- 
tra opinión  sobre  lo  que  en  el  dia  seria  practicable. 

Según  las  leyes  antiguas,  los  indios  gozaban  en  sus  negocios 
y  litijios  de  los  beneficios  de  los  menores,  lo  que,  atendidas  su 
Ignorancia  y  rusticidad,  era  una  ventaja  considerable  que  los  po- 
nía á  cubierto  de  los  abusos  de  los  que  mas  podian.  Estaban  tam- 
bién exentos  de  pagar  alcabalas  y  costas  en  sus  pleitos;  protejía- 
los  especialmente  el  ministerio  fiscal  y  los  diiijia  en  sus  negocios 
j'  reclamos,  ejerciendo  de  este  modo  una  influencia  saludable  pa- 
ra tener  á  raya  sus  e.tageradas  pretensiones  en  asuntos  de  tierras 
que  tanto  los  ajitan  y  conmueven.  Esceptuados  del  servicio  mili- 
tar, no  se  distraían  de  sus  trabajos  agrícolas  ni  se  ejercitaban  en 
el  aprendizage  del  uso  de  las  armas;  evitando  asi  que  se  acostum- 
brasen á  ejercicios  belicosos  (|Ue  podían  aguijonear  en  ellos  el 
espíritu  de  rebelión,  dando  lugar  á  que  intentasen  recobrar  un 
derecho  esclusivo  á  un  pais  que  es  hoy  de  todos  los  que  le  ha- 
bitan. 

Dábaseles  la  educación  que  era  compatible  con  su  estado  y  con- 
dición: no  la  alta  educación  que  en  todos  los  países  está  reserva- 
da á  aquella  parte  de  la  sociedad  que  por  su  posición  está  lla- 
mada á  adquirirla;  sino  la  que  era  conveniente  á  su  situación. 
En  todos  los  pueblos  habia  pequeñas  escuelas  donde  aprendía  cier- 
to numero  de  niños  á  leer  y  escribir,  como  también  la  música 
j  el  canto.  Estos  establecimícTitos  se  sostenían  con  los  fondos  de 
comunidad,  y  los  padres  curas  tenían  una  corta  asignación  por  la 
tesorería  en  compensación  de  la  enseñatiza  de  la  doctrina  cris- 
tiana. Habia  en  la  capital  un  intérprete  pagado  para  dirijirlos  y 
auxiliarlos  cuando  venían  á  hacer  sus  ocursos,  y  en  1^  Univer- 
sidad se  daba  una  cátedra  de  lengua  kachikel  á  que  debían  pre- 
cisamente haber  asistido  los  sacerdotes  que  obtenían  los  curatos. 


Folletín. 

El  dia  30  de  Junio. 

(CoHttnüa.) 

El  oficial  municipal  Pañis,  mandó  abrirla,  y  los  insurgentes  in- 
vadieron el  Carrousel,  pareciendo  titubear  un  momento  á  la  vista 
de  las  piezas  de  cañón  apuntadas  contra  ellos,  y  de  los  escuadro- 
nes de  gendarmería  formados  en  batalla.  Saint-Prix,  comandante 
de  los  artilleros,  separado  de  sus  piezas  por  un  movimiento  de  la 
muchedumbre,  hizo  pasar  al  segundo  comandante  la  orden  de  re- 
plegarlos, contra  la  puerta  de  palacio;  pero  negóse  este  á  obede- 
cer diciendo  en  alta  voz:  "El  Carrousel  está  invadido,  que  el  pa- 
lacio lo  sea  también.  ¡A.  mí  artilleros,  ved  al  enemigo!"  Al  mis- 
mo tiempo  señaló  con  la  mano  á  las  ventanas  del  rey,  y  dando 


En  los  colcjios  se  admitían  los  jóvenes  indígenas  y  recojíanse  con 
empeño  los  que  se  distinguían  cuando  se  lograba  que  sus  padres 
quisiesen  darlos. 

En  los  tribunales  se  les  tenia  consideración  y  se  trataba  á  los 
culpables  con  aquella  indulgencia  quo  reclaman  su  ignorancia  y 
su  miseria;  viéndose  también  muchas  reales  cédulas  y  otras  dispo- 
siciones que  prevenían  á  los  correjidores  cuidasen  de  que  no  se 
les  maltratara  y  que  sus  respectivos  jornales  les  fuesen  puntual- 
mente satísfi;chos  por  aquellos  que  los  ocupaban. 

El  tributo,  íiiiíca  contribución  que  pagaban,  servia  para  que  con 
el  cuidado  de  recaudarlo,  los  corrcjídores,  alcaldes  mayores,  sub- 
delegados y  sus  propias  justicias  los  obligasen  á  vivir  en  pobla- 
do bajo  un  réjímen  de  justicia  y  policía.,  tomando  asi  cuenta  y 
razón  de  los  (jue  huían  á  los  montes  y  abandonaban  sus  fami- 
lias. Se  les  obligaba  á  cuidar  de  sus  ranchos,  á  que  construye- 
sen cabildos  y  mesones  para  los  pasageros,  haciendo  también  que 
las  iglesias  se  conservasen  en  buen  estado.  Edificábanse  fuentes  en 
las  plazas  de  sus  pueblos,  y  algunos  puentes  en  los  ríos,  empleán- 
dose en  estas  obras  y  en  socorrerlos  con  facultativos  y  medicinas 
en  caso  de  peste  y  con  granos  en  caso  de  hambre  y  escasez, 
los  fondos  de  comunidades  creados  con  la  contribución  r^ue  para 
esto  estaba  establecida. 

Cada  población  tenia  sus  tierras  propias  para  sembrarlas  en  co- 
mún para  el  beneficio  de  todos.  Los  derechos  parroquiales  eran, 
como  son  hasta  hoy,  mas  equitativos  para  ellos  que  los  que  sa- 
tisfacen las  otras  clases.  La  prohibición  de  que  hubiese  habitan- 
tes ladinos  en  los  pueblos  de  solo  indíjenas  tenia  por  mira  que 
a(|uellos  no  los  inquietasen  ni  oprimiesen  dejándolos  siempre  en 
el  uso  y  práctica  de  sus  costumbres  tradicionales  en  todo  aquello 
que  no  se  oponía  á  la  relijion  y  á  las  regalías  de  la  autoridad. 

Las  misiones  relijiosas  dirijíanse  á  catequizar  y  reducir  á  po- 
blado á  los  indios  salvages  que  vivían  real  y  verdaderamente  co- 
mo tales  en  las  montañas,  haciendo  de  este  modo  reducciones  ci- 
vilizadas y  regulares  que  se  incorporaban  á  la  sociedad  culta  y 
gozaban  de  la  protección  y  beneficio  de  las  leyes  y  gobierno  ci- 
vil. En  Chiriqui,  los  Lacandones  y  otras  comarcas,  percíbense  to- 
davía los  restos  de  estos  trabajos,  las  huellas  de  los  valerosos  sol- 
dados de  Cristo  que  llevaban  la  civilización  y  la  cruz  á  aquellos 
remotos  climas  arrostrando  los  sufrimientos  y  la  muerte  aun  exis- 
ten como  un  testimonio  eterno  del  espíritu  de  caridad  y  del  mas 
santo  y  noble  apostolado. 

He  aqui,  poco  mas  ó  ménos,  el  sistema  y  plan  del  gobierno 
español  con  respecto  á  los  habitantes  indígenas  de  este  contínen- 


vuella  á  los  cañones,  los  apuntó  contra  el  palacio.  Arrastradas  las 
tropas  por  esta  deserción  de  la  artillería,  permanecieron  en  órden 
de  batalla;  pero  derramando  á  vista  del  pueblo  el  cebo  de  las  ca- 
zoletas en  señal  de  fraternidad,  entregaron  á  ios  sediciosos  todas 
las  entradas. 

Testigo  de  este  movimiento  de  los  soldados,  el  comandante  de 
la  guardia  nacional  mandó  desde  el  patío  á  sus  granaderos,  qtie 
e.staban  en  las  ventanas  de  la  sala  de  guardias,  que  tomaran  las 
armas  para  defender  la  escalera;  pero  los  granaderos  en  vez  de 
obedecer  saliejon  de  palacio  por  la  gradería  del  lado  del  jardín. 
Santerre,  Theroigne  y  Saint-Hurugue  se  precipitaron  sobre  la  puer- 
ta de  palacio.  Los  mas  audaces  y  robustos  de  aquellos  hombres 
que  formaban  su  séquito,  se  internaron  bajo  la  bóveda  que  des- 
de el  Carrousel  va  hasta  el  jardín;  repelieron  allí  á  los  artilleros 
arrancándoles  violentamente  sus  cañones,  amparáronse  de  una  de 
estas  piezas,  y  desmontándola  de  su  cureña,  la  subieron  á  fuerza 
de  brazos  á  lo  alto  de  la  escalera  hasta  llegar  á  la  sala  de  guar- 
dias. Enardecida  la  multitud  con  este  prodijio  de  fuerza  y  de  au- 
dacia, inundó  la  sala  y  derramóse  como  un  torrente  por  todas  las 
escaleras  y  todos  los  corredores  de  palacio.  Todas  las  puertas  se 
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ti-.  Con  él  siiuviz.iroii  sus  custumbiTS  aboliendo  los  saciifieios  saii- 
grieiilos  y  la  idolali  ia.  Con  él  hicieron  üiil  para  la  sociedad  es- 
ta n-ran  paite  (le  la  población  (|uo  so  ha  empicado  en  el  cultivo 
(le  los  campos  y  en  los  transportes  por  todo  el  pais;  con  él  se 
Iccanlaron  tantas  cindadcs  lloiccient(-s,  se  formaron  virreinatos  y 
capitanías  generales,  que  en  el  Sur  y  el  Norte  luego  se  convir- 
tieron en  rcpíiblicas  y  se  han  dividido  y  se  subdividirán  todavía 
inas  en  Estados  independientes  y  separados. 

No  sucedió  lo  mismo  en  los  "Estados  Unidos  cuyas  institucio- 
nes al  hacernos  independientes  quisimos  adoptar,  no  solo  para  no- 
sotros, sino  tamliien  para  los  pobres  indígenas,  que  están  hasta  el 
dia  ágenos  de  lo  que  se  ha  intentado  hacer  con  ellos.  Los  po- 
liladorcs  Je  los  Estados  Unidos  no  se  tomaron  el  trabajo  de  edu- 
car y  gobernar  á  los  indios,  ni  tampoco  pensaron  en  comunicar- 
les ninguna  parte  de  la  civilización  que  tenían;  tratarcjn  solo  de 
tomar  posesión  de  las  tierras,  y  empujar  á  sus  dueños  originarios  ha- 
cia los  lagos  del  Norte:  y  unas  veces  á  fuerza  de  armas,  y  o- 
tras  por  compra  y  contratos,  los  indios  lian  ido  desapareciendo,  y 
la  población  es  toda  una,  á  escepcion  de  los  negros  esclavos  del 
Sur  que.  son  tratados  como  cosas  y  no  como  personas  ni  aun  co- 
mo hombres. 

En  la  India,  ese  vasto  imperio  de  100  millones,  que- está  su- 
gclo  á  la  Gran  Bretaña,  es  otro  el  sistema  í|ue  se  ha  seguido. 
Allá  los  indígenas,  si  bien  reconocen  la  supremacía  de  la  corona 
inglesa,  no  por  eso  han  mudado  nada  de  sus  costumbres,  leyes 
y  religión;  tienen  sus  reyes  y  sus  gobiernos  y  son  mas  bien  una 
especie  de  naciones  feudatarias,  que  no  parte  integrante  de  la  mo- 
narquía inglesa. 

Asi  pues,  el  réjitnen  misto  adoptado  por  los  españoles  era  nue- 
vo y  peculiar,  se  reducía  á  dejar  á  los  indígenas  parte  de  sus 
costumbres  y  hacerles  adoptar  otras  para  formar  de  todo  el  pais 
un  cuerpo  compacto,  en  el  que  combinados  los  intereses  de  todas 
las  clases,  se  concurriese  en  común  al  bien  gene.ial  de  la  sociedad. 
Pero  todo  este  sisterna  combinado  y  sostenido  por  cerca  de  tres 
siglos  y  que  estaba,  como  aun  está,  enlazado  con  los  hábitos  y  cos- 
tumbres do  los  indios  y  de  los  que  no  lo  son,  desde  que  se  hizo 
la  independencia  se  quiso  desconocer,  y  tomándosele  en  odio  y 
repugnancia,  solo  porque  era  antiguo,  apenas  servía  para  apodar- 
le con  anatemas  (le  tiranía  y  despotismo. 

Las  ideas  niveladoras  de  la  revolución  francesa  se  habían  fil- 
trado, á  par  de  las  de  independencia  y  libertad.  No  se  vió  á  los  hom- 
bres ni  á  las  cosas,  y  fijos  los  ánimos  en  las  doctrinas  teóricas 
de  libros  nuevos,  en  nada  aplicables  á  nuestras  circunstancias,  su- 
cedió que  deseándose  elevar  á  los  indígenas  al  rango  de  lo  que 
se  llamó  ciudadanía,  se  les  abandonó  á  sí  mismos,  quitándoseles 
toda  aquella  protección  de  que  gozaban  y  á  que  estaban  habitua- 
dos. No  entendieron  las  nuevas  leyes,  ni  han  gozado  y  ménos  e- 
jercido  los  supuestos  derechos  que  se  les  concedían;  pero  sí  han 
sentido  los  gravámenes  y  están  aun  esperímentando  el  resultado 
funesto  del  abandono  á  que  por  consecuencia  se  les  redujo. 

De  aquí  ha  nacido  que  se  han  entregado  sin  límite  ni  restric- 
ción aluuna  á  la  embriaguez  que  los  devora  y  aniquila;  de  aquí 
ha  venido  que  pueblos  antes  numerosos  y  florecientes  so  hallan 
hoy  disminuidos  y  aniquilados;  que  los  cabildos  están  en  ruina 
y  desiertos  sin  que  se  encuentro  quien  dé  au.xilio  y  asistencia  á  los  pa- 
sageros;  que  los  caminos  no  se  compongan;  que  no  haya  escue- 
las como  las  que  antes  había;  que  muchos  se  estén  yendo  á  po 
blar  las  montañas  y  haciendas  en  donde  no  puede  haber  curas 
que  los  instruyan,  ni  justicias  que  los  vijilen  y  corrijan,  y  de  aquí 
también  que  se  escaseen  los  trabajadores  para  las  empresas  de 
agricultura,  que  muchas  veces  desmayan  por  falta  de  operarios. 

Nadie  podrá  negar  que  este  ha  sido  el  preciso  é  inevitable  re- 
sultado del  sistema  que  intentó  establecerse  de  igualar  la  condi- 
ción y  derechos  de  los  indígenas,  con  los  de  las  domas  clases.  En- 

quebiantaran  ó  cayeron  á  los  hachazos  ó  á  los  esfuerzos  de  esta 
turba  que  con  descompasados  gritos  buscaba  al  rey,  de  quien  se 
hallaba  separada  por  una  sola  puerta  que  casi  desquiciada  ya,  iba 
á  ceder  al  empuje  de  las  barras  y  picas  de  los  invasores. 

El  rey,  condado  en  las  promesas  de  Pethion  y  en  las  nume- 
Tosas  fuerzas  que  guarnecían  el  palacio,  había  visto  sin  inquietud  la 
marcha  de  los  insurgentes;  así  es  que  el  repentino  asalto  dirijido  con- 
tra su  liabitacion,  vino  á  sorprenderle  enmedío  de  una  completa 
seguridad.  Retirado  con  la  reina,  con  Madama  Elisabeth  y  con 
sus  hijos  en  la?  habitaciones  interiores  del  lado  del  jardín,  oyó 
rugir  á  lo  lejos  estas  masas  populares,  sin  soíiar  que  tan  pronto 
habian  de  arrojarse  sobre  él. 

Las  voces  de  sus  servidores  aterrorizados  y  huyendo  en  todas 
direcciones;  el  fragor  de  las  puertas  que  al  romperse  caían  sobre 
el  pavimento  y  los  alaridos  del  pueblo  que  se  acercaba,  llenaron 
súbitamente  de  terror  á  esta  familia,  reunida  en  la  cámara  de  dor- 
mir del  rey.  Este  príncipe  recomendando  con  una  mirada  á  los 
oficiales  y  señoras  de  su  servicio  que  le  rodeaban,  la  guardia  y 
custodia  de  la  reina,  de  su  hermana  y  de  sus  hijos,  lanzóse  solo 
ácia  la  sala  del  consejo  donde  se  oía  el  ruido.  Allí  encontró  al 


tro  nosotros  por  fortuna  la  revolución  de  IS39  produjo  unE^ííTl- 
sis,  y  ocasionó  nlgun  cambio  en  aquel  sistema  erróneo;  pero  se 
ha  dudado  secundar  los  primeros  pasos  aunque  en  estremo  salu- 
dables, como  la  csperiencia  lo  ha  demostrado.  Ideas  equivocadas 
preocupan  todavía  muchos  ánimos,  y  de  aquí  viene  que  auq  no 
se  tiene  la  resolución  necesaria  para  obrar  en  un  sentido  ütil  y 
conveniente  por  temor  de  chocar  con  lo  que  se  llama  princi- 
pios proclamados.  Los  males  aun  cuando  están  á  la  vista,  pue- 
den poco  si  no  se  quieren  ver;  fijándose  solamente  el  ánimo  cu 
lecciones  ínadaptables  dadas  para  países  de  muy  diferentes  elr- 
mentos  y  circunstancias. 

No  obstante,  nosotros  vamos  á  demostrar  mas  adelante  la-nece- 
sidad que  hay  de  ver  las  cosas  tales  cuales  son,  si  es  que  que- 
remos ser  un  Estado  y  rejirnos  por  nuestras  costumbres  y  an- 
tecedentes, sin  dejar  por  eso  de  adoptar  todas  aquellas  mejoras  y 
adelantos  que  exíje  el  tiempo,  y  con  que  convida  la  civilización 
moderna.  Los  indígenas,  siendo  como  son,  una  parte  considerable 
de  nuestra  población,  es  preciso  que  sean  atendidos,  y  á  esto  con- 
ducirán nuestras  observaciones. 


.m.        u  M-z  Km  ."m,  ■»  s 


ESPLENDIDO  INSTRUMENTO  ASTRONOMICO. 
En  el  Hi:rajilü  de  Nueva-York  de  14  de  Junio  tlcl  corriente  año  se  ha- 
lla bajo  este  rubro  el  artículo  siguiente: — El  gran  círculo  de  refracción 
formado  para  el  observatorio  nacional  hace  dos  años  por  los  Señores  Ex- 
tel,  de  Munich  ha  llegado  ya.  Vino  en  ocho  grandes  cajas,  y  es  uno 
de  los  mas  magnificns  instrumentos,  no  debiendo  usarse  como  ecuatorial. 
Tiene  nn  espejo  objetivo  de  siete  pulgadas  con  una  distancia  focal  de  108. 
Tiene  dos  circuios  de  cuatro  pies  cada  uno  con  doce  microseópios  de  lec- 
tura. Esta  construido  de  tal  suerte  que  él  es  su  propio  apuntador,  y  sus 
anteojos  de  la  mayor  intensidad  son  también  para  apuntarse.  Tiene  ade- 
mas un  apuntador  por  el  eje  de  rotación.  Posee  la  ventaja  de  girar  pron- 
tamente entre  dos  pilares  en  vez  de  hacerlo  al  lado  de  ellos,  punto  üiuy 
importante.  Es  tan  perfecta  la  maquinaria  giratoria  que  el  inmenso  peso  de 
mas  de  2,000  libras  puede  moverse  con  el  dedo  pequeño.  En  todas  sus 
partes  demuestra  la  mas  esquisita  fábrica.  Está  heebo  en  sus  menores  de- 
talles según  los  planos  y  diseños  subministrados  por  el  teniente  Maury 
superintendente  del  observatorio  nacional;  y  aseguran  sus  autores  que  es 
el  mejor  y  mas  perfecto  instrumento  que  ha  salido  jamas  de  sus  manos. 
Esta  hecho  con  el  objeto,  entre  otras  cosas,  de  investigar  algunos  de  los 
mas  interesantes  y  delicados  proble-.nas  de  la  astronomía  práctica;  á  saber: 
la  paralage  de  las  estrellas  fijas,  las  refracciones  atmosféricas,  y  el  efecto 
de  la  luna  sobre  la  linea  á  plomo  ó  vertical.  Entendemos  que  los  dere- 
chos que  ha  causado  importan  sobre  9,500  ^. 

De  los  Estados  de  Centro- América. 

Cosla-Rica. — Las  últimas  fechas  son  hasta  fines  de  septiembre. 
En  Alhajuela  se  había  intentado  una  revolución;  pero  el  Sr.  Cas- 
tro Presidente  del  Estado,  la  sofocó  con  prontitud,  sin  que  hu- 
biera ocurrido  ninguna  desgracia.  Las  armas  y  pertrechos  fue- 
ron recogidos  y  transportados  á  la  capital  de  San  José.  El  calé 
continuaba  abatido,  y  esto  había  desanimado  á  los  emprendedo- 
res, pero  nosotros  confiamos  en  que  luego  se  restablecerá  el  butn 
precio  de  aquel  artículo  y  que  la  prospewdad  de  Costa-Rica  nó 
sufrirá  interrupción.  Las  Gacetas  y  papeles  de  San  José  llegan 
al  dia  18  y  en  el  Costarricense  del  11  se  anuncia  la  noticia  de 

fiel  mariscal  de  IVIouchy  que  no  se  cansaba  de  ofrecer  á  su  señor 
y  amo  el  sacrificio  de  los  iiltimos  días  de  su  larga  vida;  también 
halló  á  Mr.  d'  Hervilly,  comandante  de  la  guardia  constitucio- 
nal de  á  caballo,  y  licenciado  pocos  días  antes;  al  generoso 
Acloque,  comandante  del  batallón  del  arrabal  San  Martín;  á 
Lecrosnier,  á  BiiJaut,  á  Gossé  que  en  la  deserción  general,  eran 
los  únicos  que  habian  sostenido  sus  puestos  y  que  buscaban  al  rey 
para  protcjerle  con  sus  bayonetas:  hombres  estos  del  pueblo  y  cs- 
traños  en  la  corte,  habíalos  reunido  el  espíritu  solo  del  deber  y 
del  afecto,  para  defender  al  hombre  en  la  persona  del  rey. 

En  el  instante  en  que  el  rey  entraba  en  esta  sala,  las  puertas 
de  la  pieza  siguiente,  llamada  sala  de  nobles,  cedia  á  los  golpes 
de  los  salteadores.  Precipitóse  el  rey  ácia  u(|uella  parte  al  frente 
del  peligro;  y  al  llegar.  Jos  pedazos  de  puerta  cayeron  á  sus  pies; 
pasando  al  través  de  las  aberturas  hierros  de  lanza,  garrotes  ace- 
rados y  puntas  do  picas.  Los  golpes  redoblados  de  la  hachas,  cnni 
acompañados  de  gritos  de  furor,  de  juramentos  é  imprecaciones. 
El  rey  con  voz  firme,  mandó  á  dos  criados  de  cámara  que  le 
eran  adictos,  Mres.  Hue  y  de  Marcháis,  que  abrieran  las  puer- 
tas, "¿(.iué  puedo  temer  en  medio  de  mi  pueblo?"  dijo  este  prín- 
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fos  tiatailos  celebrados  pov  el  gobierno  de  Guatemala  con  la  In- 
glaterra y  las  ciudades  Anseáticas. 

Nicaragua. — Se  liabia  reunido  la  Asamblea  Constituyente  en 
Manag-ua,  y  se  trataba  en  ella  de  reformar  la  constitución  del 
Estado,  y  aun  sabemos  que  se  pensaba  en  declararlo  repüblica  in- 
dependiente, lo  que  de  hecho  es  hace  muchos  años,  pues  aun  desde 
que  existia  el  gobierno  federal,  Nicaragua,  vivió  en  una  casi  ab- 
soluta separación.  El  Presidente  Guerrero,  parece  que  estaba  ani- 
mado de  las  mejores  intenciones,  y  lo  mismo  el  general  Muñoz 
á  cuyo  celo  y  esfuerzos  se  debe  la  con.servacion  de  la  paz  en 
León. 

La  cuestión  de  IMosquitos  se  agitaba  un  poco,  y  parece  que  al- 
gunas fuerzas  hablan  bajado  á  guarnecer  el  castillo  de  San  Car- 
los. Estas  cuestiones  por  desgracia  nuestra,  no  sabemos  nosotros» 
como  hijos  de  los  españoles  tratarlas  como  es  debido,  y  por  eso 
nos  vemos  luego  en  embarazos;  decimos  esto  porque  sabemos  que 
entre  Nicaragua  y  Costa-Rica  se  están  suscitando  diferencias  tam- 
tien  por  el  rio  de  San  Juan,  que  á  nuestro  modo  de  ver  no  ha-, 
tia  de  haberlas,  porque  al  fin  el  interés  de  uno  y  otfo  Estado 
debia  considerarse  uno  mismo  y  por  desgracia  no  sucede  asi. 

San  Salvador. — Se  habla  de  las  pró.ximas  elecciones,  y  se  es- 
tan  publicando  algunas  actas  de  Sonzonate  y  Ahuachapnn  en  que 
se  protesta  que  no  han  pensado  aquellos  pueblos  en  unirse  á  es- 
ta República;  aunque  no  sabemos  á  que  vienen  estas  satislacciones. 

Las  ferias  en  aquel  Estado  deben  ser  buenas,  porque  hay  paz 
en  todas  parles.  Los  comerciantes  de  esta  capital  salieron  para 
San  Miguel  en  donde  se  celebra  una  el  21  del  corriente;  después  si- 
gue la  de  Esquipulas  en  Enero;  es  el  tiempo  de  los  grandes 
negocios  y  esperamos  que  á  ellos  se  dirijan  las  miras  y  espe- 
ranzas de  todos. 

Honduias. —  Las  noticias  de  Comayagiia  llegan  al  19  de  Oc- 
tubre; se  habia  convocado  una  Asamblea  Constituyente,  para  re- 
formar la  constitución,  y  para  ver  si  se  adoptaba  el  proyecto  de 
gobierno  nacional  propuesto  en  Nacaome.  Se  habia  dado  un  de- 
creto conmemorando,  por  la  dedicación  de  una  columna  en  la  Mer- 
ced, las  acciones  que  ültimameuto  habia  ganado  el  ejército  del  Es- 
tado contra  las  tropas  que  le  invadieron  los  últimos  aííos,  tanto 
de  San  Salvador  como  de  Nicaragua.  También  se  habia  expedido 
■otro  sobre  protección  de  indígenas,  y  de  sementeras.  La  paz  se 
conservaba  inalterable.  También  se  hablaba  de  algunas  negocia- 
ciones con  las  tribus  de  indios  Mosr/uilos. 

Nacaome. — Lo?  comisionados  reunidos  en  Nacaome  se  disol- 
vieron al  íin  después  de  haber  formado  un  proyecto  de  gobicr-  | 
no  central,  para  cuya  existencia  los  tres  Estados  pactantes  deben 
ceder  todas  sus  rentas  marítimas.  Este  gobierno,  en  caso  de  ser  po- 
sible, debe  reunirse  en  Tegucigalpaj  debe  haber  congreso  y  los 
■demás  departamentos  anexos.  Se  dice  que  esta  concepción  es  obra 
de  lo^Sres.  Sacaza  y  Barberena,  pero  según  cartas  que  tenemos 
,á  la  vista  de  León,  Comayagua  y  San  Salvador,  el  asunto  pa- 
rece concluido  bajo  el  peso  del  mayor  descrédito.  Asi  es  queahora 
será  preciso  que  los  gobiernos  de  Ins  Estados  sin  distraerse  ya  en 

cipe  adelantándose  aniuios.iiuente  al  encuentio  de  los  invasores. 

Estas  palabras,  este  movimiento  acia  adelante,  la  serenidad  de 
esta  frente,  y  el  respeto  de  tantos  siglos  á  la  persona  sagrada  del 
rey,  suspendieron  el  ímpetu  de  los  primeros  agresores,  que  pare- 
cieron perplejos  en  traspasar  el  umbral  que  acababan  de  violar. 
Aprovechándose  de  este  momento  de  indecisión,  el  mariscal  de 
Mouchy,  Acloque,  los  tres  granaderos  y  los  dos  servidores  hicie- 
ron retroceder  algunos  pasos  al  rey  para  alinearse  entre  él  y  el 
pueblo.  -Los  granaderos  calando  bayoneta,  mantuvieron  por  un  ins- 
tante á  la  turba  en  respeto;  pero  la  oleada  del  gentío  que  au- 
mentaba, impelió  adelante  á  las  primeras  filas.  El  primero  que 
se  lanzó  fué  un  hombre  haraposo,  con  los  brazos  desnudos,  los 
ojos  encendidos  y  la  boca  espumosa,  que  blandiendo  ácia  el  pe- 
cho del  rey  un  garrote  guarnecido  con  punta  de  acero,  dijo:  "¿Dón- 
de está  el  Vetoi"'  Uno  de  los  gran.ideros  rechazó  con  su  bayo- 
neta el  garrote,  y  el  brazo  de  este  fuiioso  bandido  que  cayó  á 
Jos  pies  del  ciudadanp.  Este  acto  de  energía  impuso  á  los  cama- 
radas  del  caido  que  se  vió  pisoteado  por  todos-  Las  picas,  las  ha- 
'chas  y  los  cuchillos  abajáronse  ó  se  desviaron,  y  la  magestad  real 
volvió  por  un  instante  á  recobrar  su  imperio.  Esta  turba  se  con- 
tuvo por  sí  misma  á  cierta  distancia  del  rey,  mas  bien  en  actitud 


esperanzas  que  parecen  irrealizables,  se  dediquen  definitivamen- 
te á  pensar  en  lo  que  concierne  á  los  intereses  reales  y  verda- 
deros de  los  pueblos  que  gobiernan. 

N  OTlCIAín^K^MKXICO. 

El  general  Bravo  que  defendió  valientemente  Chapultepeque,  ha- 
biendo caido  prisionero,  fué  tratado  con  mucha  distinción  por  el 
general  Scott,  y  se  asegura  seria  muy  pronto  puesto  en  libertad 
como  lo  hablan  sido  ya  bajo  su  palabra  de  honor  todos  los  gefes 
y  oficiales  tomados  en  las  acciones  anteriores.  Se  dice  que  2000 
soldados  que  también  estaban  prisioneros  serían  igualmente  pues- 
tos en  libertad.  Los  heridos  que  habia  en  los  hospitales  llegaban 
á  3000,  que  mantenía  la  ciudad. 

El  general  Scott  habia  puesto  á  cargo  de  la  municipalidad  pa- 
ra sus  atenciones  y  pago  de  los  150  mil  pesos  impuestos,  todas 
las  rentas  interiores,  debiendo  dársele  cuenta  de  su  níanejo  cada 
quince  dias.  Habia  publicado  una  ley  marcial  en  que  imponía  cas- 
tigo severo  al  homicidio,  hurto,  violencia  á  las  raugeres,  desacato 
á  los  templos,  &c.  &c.  Habia  mandado  que  se  abrieran  estos  y 
las  tiendas  y  almacenes,  y  se  anunciaba  que  entre  pocos  d ias  se 
abrirían  también  los  teatros  y  otras  diversiones.  Las  familias  que 
habían  huido  por  temor  del  asalto  estaban  ya  volviendo  á  sus  ca- 
sas. Se  ignoraba  el  número  de  muertos  y  heridos  en  los  dias  an- 
teriores. 

Se  esperaban  nuevas  tropas  de  refuerzo  en  Veracruz,  y  en  los 
papeles  que  han  comenzado  á  publicar  en  ingles  y  en  castellano 
se  insiste,  en  varios  artículos,  en  que  se  quiere  la  paz  y  que  para 
tratar  de  ella,  se  desea  la  organización  de  un  gobierno; '  pero  esto 
no  parece  de  pronto  cosa  fácil  por  la  desorganización  en  que  so 
halla  el  congreso  y  divergencia  de  opiniones  en  los  Estados. 

El  general  Herrera  que  es  uno  de  los  gefes  que  mejor  se  han 
conducido,  y  cuyo  patriotismo  verdadero  todos  elojian,  caminaba 
ácia  Cluerétaro  con  cosa  de  3000  hombres,  último  resto  del  ejér- 
cito de  20,000  que  habia  últimamente  en  México.  Santa  Anna  es" 
coltado  por  una  partida,  se  habia  encaminado  ácia  Tehuantepeque, 
con  la  mira  según  se  asegura  de  embarcarse  para  salir  del  pais; 
otros  dicen  se  dirijia  á  esta  República,  pero  se  ignora  lo  cierto. 
Las  banderas  de  todas  las  naciones  puestas  en  los  balcones  de 
las  calles,  habían  servido  en  México  para  preservar  las  casas  del 
asalto  del  populacho  que  habia  hecho  algunos  estragos  en  espe" 
cial  en  los  puntos  distantes  de  la  plaza.  Por  el  próximo  correo 
se  sabrán  mas  detalles.  ' 
I  Chiapas. — Las  noticias  de  San  Cristoval  anuncian  que  habia  al- 
gunos síntomas  de  inquietud  y  desavenencia,  cosa  muy  natural, 
atendidos  los  partidos  y  la  desaparición  del  gobierno  de  México. 
El  sistema  de  hablar  de  guerra  y  de  suponer  cosas  que  no  son, 
es  efímero  y  sentará  mal;  no  pretendemos  que  los  chiapanecos  se 
unan  desde  luego  á  Guatemala  aunque  es  lo  que  les  tendría  cuen- 
ta, pero  sí  creemos  que  sus  autoridades  poniéndose  bajo  la  pro- 
tección temporal  del  gobierno  del  general  Carrera,  tendrían  me- 
dios para  conservar  el  órden,  y  ademas,  abriéndose  el  comercio 

de  brutal  curiosidad,  que  en  ademan  de  furor. 

Entre  tanto,  algunos  oficiales  de  la  guardia  nacional,  que  ha- 
bían acudido  al  saber  el  peligro  que  corriera  el  rey,  se  unieron 
á  los  valientes  granaderos  y  consiguieron  hacer  un  poco  de  lugar 
al  rededor  de  Luis  XVI.  El  rey  que  no  tenia  otro  pensamiento 
mas  que  el  de  alejar  al  pueblo  de  la  habitación  en  que  dejara 
á  la  reina,  hizo  cerrar  tras  sí  la  puerta  de  la  sala  del  consejo, 
y  arrastró  á  la  muchedumbre  en  seguimiento  suyo  al  vasto  salón 
del  Ojo  de  Buey,  (a)  so  pretcsto  que  esla  pieza  por  su  ostensión, 
permitiría  á  mayor  nümero  de  ciudadanos  verle  y  hablarle.  En 
efecto  lo  consiguió  asi,  y  rodeado  de  una  inmensa  tuiba  tumul- 
tuosa, congratulóse  de  hallarse  espucslo  él  solo  al  golpe  de  las  ar- 
mas de  toda  especie  que  millares  de  brazos  agitaban  sobre  su  ca- 
beza; pero  al  volverse,  divisó  á  su  hermana.  Madama  Elisabeth, 
que  con  los  brazos  tendidos  quería  lanzarse  ácia  él. 

Habíase  esta  substraído  á  los  esfuerzos  que  para  detenerla  hi- 
cieran las  mugercs  que  guardaban  á  la  reina  y  á  los  infantes 
en  la  cámara  de  dormir;  pues  como  adoraba  á  su  hermano,  que- 
ría morir  sobre  su  corazón.  (Conlimiará.)  

(a)  Llamado  asi  por  recibir  la  luz  de  una  claravoya  que  en  su  forma  bc 
asemeja  al  ojo  de  un  buey.  (N.  del  T.) 
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entre  los  pueblos  de  uno  y  otro  lado,  os  seguro  que  el  beneficio 
sería  grande  para  los  chiapanecos,  que  hasta  hoy  no  han  adelanta- 
do proporcionahiionte  lo  que  debieran. 


IXTIMAS  NOTICIAS  DE  EIROPA. 

Por  el  correo  do  Izabal  se  lecibió  la  correspondencia  del  paque- 
te inijles  salido  de  Londres  el  2  de  Septiembre:  también  pape- 
les y  noticias  do  la  Habana  hasta  mediados  del  pasado  y  de  los 
Estados-Unidos  de  principios  del  mismo. 

Inglaterra. — Se  estaban  haciendo  las  elecciones  para  el  par- 
lamento, cuyos  miembros  en  la  cámara  de  los  comunes  se  re- 
nuevan cada  7  afios.  La  reyna  y  el  príncipe  su  esposo  visita- 
ban la  Escocia  entre  las  demostraciones  acostumbradas  de  respeto 
y  de  regocijo,  con  que  en  aquella  nación  se  vé  siempre  la  per- 
sona que  representa  la  suprema  autoridad.  Se  sentia  en  Londres 
alguna  escasez  de  dinero  y  habian  quebrado  muchas  casas  de 
las  comprometidas  en  negociaciones  de  granos.  Las  disidencias 
de  Irlanda  habian  ido  calmando,  y  también  la  escasez  de  víve- 
res que  afligió  tanto  á  las  clases  pobres.  Al  cuerpo  de  O'Conell, 
que  de  Roma  se  ha  trasladado  á  Inglaterra  y  de  alli  á  Irlan- 
da su  patria,  se  le  hacian  en  las  Iglesias  católicas  magníficas  exe- 
quias. 

Francia. — Se  notaba  mucha  agitación  en  el  pueblo  de  Paris 
contra  el  gobierno  y  se  temían  las  consecuencias  de  esto.  El  su- 
ceso trájico  del  asesinato  de  la  duquesa  de  Praslin.  por  su  ma- 
rido, y  el  suicidio  de  este  á  los  pocos  dias,  habia  causado  la 
mayor  sensación,  y  osupaba  todos  los  periódicos.  El  duque  des- 
cendía del  célebre  Choisseul  y  tenia  42  años,  y  la  duquesa  era 
hija  dsl  anciano  Mariscal  Sebastiani,  y  tenia  39  años.  En  20  años 
de  casados  tenia  este  matrimonio  9  hijos,  y  una  gran  fortuna. 
El  duque  de  Praslin  era  Par  de  Francia,  y  uno  de  los  com- 
pañeros y  amigos  del  difunto  duque  de  Orleans.  La  duquesa  se 
dice  era  muy  caritativa  y  bondadosa,  de  manera  que  no  se  sa- 
be como  esplicar  tan  terrible  catástrofe.  La  cámara  de  los  pa- 
res entendía  en  la  causa;  pero  por  la  repentina  muerte  del  du- 
que 4  dias  después  de  su  arresto  en  el  palacio  de  Luxemburg, 
sin  declarar  cosa  alguna  y  habiéndose  encontrado  muerta  á  pu- 
íialadas  á  la  duquesa  en  su  cuarto,  las  causas  do  estos  crímenes 
quedarán  probablemente  envueltas  en  un  profundo  misterio. 

Es-paña. —  Las  noticias  de  España  hasta  el  22  de  agosto  no 
son  muy  satisfactorias.  Las  disensiones  entre  la  reyna  y  el  rey 
su  esposo  iban  siempre  en  aumento,  habiendo  sido  infructuosos 
Jos  esfuerzos  del  ministerio  por  arreglarlas.  Los  dos  jóvenes,  ca- 
da uno  entregado  á  diferentes  inspiraciones,  al  comenzar  su  vi- 
da, se  encuentran  embarazados  en  una  gran  desgracia  de  cuyos 
efectos  necesariamente  tiene  que  participar  toda  la  nación,  que  por 
consecuencia  de  tales  divisiones  no  puede  estar  bien  gobernada. 

El  general  Narvaez  que  estaba  en  París  de  Embajador  volvió 
á  Madrid  á  formar  un  nuevo  ministerio  por  haber  renunciado 
el  Sr.  Pacheco.  Algunos  pequeños  movimientos  habia  en  las  Pro- 
vincias, y  se  sentia  un  mal  estar  é  inquietud  general,  no  pudien- 
do  asi  marchar  con  regularidad  el  gobierno.  El  ex-Regente  Espar- 
tero estaba  aun  en  Londres,  y  aunque  el  gobierno  ingles  le  ha- 
bía ofrecido  una  pensión  de  10  mil  pepos  por  año,  la  habia 
renunciado,  dando  las  gracias. 

Portugal. — Sigue  siempre  este  reyno  entregado  á  las  disensio- 
nes, y  la  reyna,  tiene  mucha  dificultad  en  formar  un  ministerio; 
sin  embargo,  las  escuadras  y  tropas  que  entraron  para  interve- 
nir, de  España,  Francia  é  Inglaterra,  se  habian  ya  retirado. 

Suiza. — La?  inquietudes  en  Suiza  siguen  entre  los  cantones 
de  la  liga  católica  y  los  protestantes  que  aspiran  á  la  espulsion 
de  los  Jesuitas  y  reforma  de  la  constitución  federal.  Parece  que 
no  solo  el  Austria  sino  que  también  la  Francia  y  otras  poten- 
cias del  Norte  sostienen  el  antiguo  sistéma  de  la  confederación 
que  es  al  que  se  atiene  la  liga  católica. 

Italia. — El  Sumo  Pontífice  se  ve  comprometido  en  graves  di- 
ficultades por  consecuencia  de  las  reformas  que  ha  intentado  pro- 
mover en  sus  Estados.  Otra  nueva  conspiración  fué  descubierta 


en  Roma,  la  cual  si  hubiera  estallado  habría  sido  origen  de  graií  ' 
des  desgracias.  Tropas  austríacas  tomaron  posesión  de  Ferrara 
que  pertenece  á  los  Estados  de  la  Iglesia.  El  gobierno  do  Aus- 
tria y  el  de  Francia,  parece  que  de  acuerdo  sostienen  á  los  an- 
'i-reforraistas,  pero  el  rey  de  Cerdeña  está  en  su  favor.  La  In. 
glaterra  también  está  por  el  sistema  del  Papa,  y  en  todos  los  perió. 
dicos  ingleses  se  habla  con  muchísimo  elogio  de  S.  S.  En  el 
siguiente  número  se  dará  razón  de  los  particulares  ocurridos  úl- ^ 
timamente  en  Roma. 


Sociedad  Económica. — El  Domingo  31  del  próximo  pasado  se 
verificaron  las  elecciones  de  los  nuevos  individuos  que  deben  for- 
mar la  junta  de  gobierno  en  los  años  de  1848  y  1849,  habien- 
do reunido  mayoría  los  siguientes. 

Para  Director. — El  Sr.  D.  Mariano  Rivera  Paz. 
Para  ViCE-DiKECTOR.' — El  Sr.  Ldo.  D.  J.  Antonio  Larrave,  reelecto, 

Para  Tesorero. — El  Sr.  D.  Manuel  Matheu. 

Para  Contador.- — El  Sr.  D.  J.  Mariano  Vidaurre,  reelecto. 

La  nueva  junta  que  se  instalará  el  primer  domingo  del  próxi- 
mo Diciembre,  nombrará  los  Srios.  y  el  Sr.  Director  los  Consi- 
liarios. 

Dia  de  Todos  Santos. — La  concurrencia  al  cementerio  general 
la  tarde  de  este  dia  fué  numerosísima,  notándose  en  ella  muchos 
estrangeros.  La  nueva  Iglesia  colgada  de  negro  y  con  una  her- 
mosa pira  rodeada  de  blandones  y  adornada  con  multitud  de  lu- 
ces presentaba  un  respeto  á  la  vez  noble  y  sevéro,  contribuyen- 
do á  embargar  el  ánimo  los  acentos  de  la  música  religiosa  que 
entonó  una  solemne  vigilia. 

Los  sepulcros  pintados  de  nuevo  en  su  mayorparte, y  adornados  con 
flores,  las  inscripciones  renovadas  que  nos  recuerdan  á  nuestros 
parientes  y  amigos  que  ya  no  existen,  y  la  multitud  recorrien- 
do aquel  espacioso  recinto  donde  descansan  los  restos  de  los  que 
nos  han  precedido  en  el  camino  de  la  muerte,  dan  un  carácter 
filosófico  y  melancólico  á  esta  visita  que  hacemos  este  dia  del 
año  al  lugar  donde  probablemente  serán  visitadas  nuestras  propias 
cenizas  algún  dia  por  nuestros  hijos.  Estas  consideraciones  deben 
conducirnos  á  recordar  lo  transitorio  de  nuestra  vida,  la  vani- 
dad de  sus  engaños,  y  á  pensar  en  que  solo  la  virtud  reluce  sobre 
la  sombra  del  sepulcro. 

La  Revista. — Sabemos  que  algunas  personas  han  creído  en- 
contrar en  varios  de  nuestros  artículos  últimos,  especies  que  pien- 
san haber  sido  escritas  con  miras  particulares;  y  como  el  obgeto 
de  este  papel  es  de  interés  común,  no  podemos  menos  que  ma- 
nifestar nuestro  sentimiento  por  tal  concepto  equivocado. 

Enemigos  por  principios  de  cambios  y  de  la  inestabilidad  de 
las  cosas,  cuando  recomendamos  algunas  ideas  cuya  realización  te- 
nemos por  una  mejora  en  el  pais,  no  es  ciertamente  con  la  in- 
tención de  promover  cuestiones  de  consecuencias  personales;  por 
que  sobro  este  punto  somos  de  aquellos  pocos  que  no  desconocen 
el  mérito  de  los  buenos  servicios,  y  la  dificultad  de  complacer  á 
todos. 

Firmes  en  nuestras  convicciones,  las  hemos  espuesjto  francamente,  aunque 
esto  pueda  disgustar  á  los  (jue  profesan  distintas;  sin  embargo,  si  lo  que  he- 
mos indicado  tiene  algún  fundamento  ó  razón,  confiamos  en  que  á  su  vez 
no  dejará  de  ser  útil,  y  si  por  el  contrario  nuestras  ideas  estuvieren  er- 
radas, en  tal  caso  pronto  serán  olvidadas,  y  nada  hay  de  pernicioso  en 
haberlas  emitido:  tanto  mas  cuanto  que  siendo  por  lo  común  poco  contra- 
rias á  las  restricciones  prudentes,  no  son  de  las  que  tienen  aliciente  para 
Beducir  á  la  generalidad. 

En  todo  caso,  es  preciso  que  no  dejemos  de  protestar  de  nuevo  como 
lo  hacemos,  que  cuando  la  Revista  se  ocupa  de  obgetos  que  no  tocan  di- 
rectamente con  mejoras  materiales,  es  siempre  con  el  fin  de  promoverlas. 
Con  él  se  recomienda  á  veces  la  necesidad  de  la  armonía  y  unión  entre 
las  autoridades,  y  el  que  en  todo  se  vea  la  mano  protectora  y  benéfica  del 
gobierno  que  como  un  padre  común  dirije  la  máquina,  dándole  impulso, 
y  sugetando  cualquiera  irregularidad  que  se  note  en  las  piezas  secunda 
rias  de  la  misma  máquina,  que  es  toda  la  administración.  Tales  han 
sido  y  son  nuestros  <!eseos  y  nuestras  ideas,  que  por  el  momento  creemos 
no  necesitan  de  mas  amplia  esplicaeion. 

Universidad.— K\  Claustro  de  Doctores  ha  celebrado  el  dia  4  en  la  Igle- 
sia de  las  RR.  MM.  Capuchinas  la  función  de  su  patrono  San  Cárlos 
con  asistencia  de  la  Corporación  y  de  los  cursantes  del  establecimiento. 

ULTIMAS  FECHAS  RECIBIDAS  EN  ESTA  OFICINA. 


San  Salvador.    .    .    2S  de  Octubre. 
Costa-Rica.    .    .    .    10  de  Setbre. 
León  de  Nicaragua.  U  de  Octubre. 
Comayagua   ...    19  de  Id. 

Bclice  15  de  Id. 

Habana   ....     9  de  Id. 


New  York 
Bruselas  . 
Madrid 
Paris    .  . 


17  de  Setiembre. 
31  de  Agosto. 
23  Id. 
3t  Id. 


Roma  24  Id. 

Londres  ....     2  do  Setiembre, 


IMPRENTA  DE  LA  AURORA. 


Kl  precio  (lo  la  suWrip- 
rion  a  este  |ir-rÍi>il¡i*o  es  c\ 
<!)■  medio  real  por  Ciula 
pliego,  y  el  ile  un  real 
pür  los  números  sueltos. 


Este  periñilien  salilrú  to- 
jos los  vieriios  por  la  ma- 
ñana iiunlunlnu'Mle,  y 
reeihm  su lisevi))e iones  on 
la  iin[ii'enta  di-  la  Aurora. 
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J3L,  PRINCIPIO  1>K  UNIDAD, 

CONSIDERADO   COMO    ELEMENTO    CONSERVADOR   DE   LAS  SOCIEDADES. 

Desde  que  hay  hombres  reunidos  con  cierto  fin,  se  ha  creido  que  to- 
dos debían  cooperar  á  conseguirlo.  Lo  que  no  es  dado  á  los  esfuerzos 
parciales  de  algunos  individuos,  está  reservado  al  poder  admirable  de 
la  asociación.  La  naturaleza  misma  nos  ensefia  estas  verdades,  y  la 
historia  del  género  humano  arroja  de  sí  un  principio  que  podemos  lla- 
mar humanitario,  tan  eiitrañádo  le  vemos  en  todas  las  sociedades  y 
tan  inevitable  donde  quiera  que  liny  hombres;  la,  unión  constituye  la 
fi/erza. 

El  sistema  de  dividir  para  reinar  ha  servido  maravillosamente  á  los 
que  le  han  cm¡)lcado;  la  división  á  la  manera  de  ciertos  disolventes 
aniquila  los  miembros  del  cuerpo  social;  el  esterniinio  y  la  muerte  se 
han  sentado  sobre  las  ruina.»  de  los  imperios  cuando  aquel  cáncer  ha- 
bla devorado  sus  entrañas. 

Así  como  todas  las  partes  del  cuerpo  humano  deben  concuriir  á  un 
fin,  que  osla  conservación  del  individuo,  así  hay  en  el  cuerpo  social 
cierta  economía,  un  principio  indispensable  sin  el  cual  la  máquina  se 
paraliza  debilitada  por  tendencias  contrarias.  Este  principio  es  la  uni- 
dad. 

Entendemos  por  esta  palabra,  aplicada  á  las  sociedades,  la  concur- 
rencia de  los  diversos  elementos  que  las  constituyen  hácia  cierto  fin; 
Ja  conservación  du  los  principios  íundamentales  en  que  descansan;  del 
espíritu  y  carácter  cpie  las  distinguen.  Cada  uno  de  esos  cuerpos  que 
se  llaman  naciones  se  diferencia  de  los  demás  por  cierto  modo  de  ser 
peculiar,  por  modificaciones  diversas  y  un  espíritu  distinto.  Hay  na- 
ciones que  por  sus  elementos  y  circunstancias  son  guerreras,  comer- 
ciantes, marítimas,  cet.  hay  un  principio  dominante  en  cada  una  de 
ellas,  y  cierta  unidad  que  se  procura  conservar  á  toda  costa. 

L:is  sociedades  tienen  recuerdos,  historia  y  tradiciones;  depósito  sa- 
grado que  las  generaciones  so  transmiten  unas  á  otras  para  con;ervar 
aquel  principio  que  las  hace  aparecer  como  tales  y  que  constituye  su 
existencia.  Los  gobiernos  prudentes  procuran  siempre  mantenerlo,  co- 
mo el  lazo  que  conserva  unidas  las  diferentes  piezas  de  la  máquina 


Folletín. 


TRAamUNTOS. 

El  (lia  30  de  Junio. 

(Continúa.) 

— Jóvcn  de  una  belleza  celestial,  santificada  en  !a  corte  por  su  piadosa 
vida  y  su  adhesión  apasionada  ácia  el  rey,  había  renunciado  á  todo  otro 
amor,  por  el  amor  línico  de  su  familia.  Su  cabello  esparcido,  los  ojos  ane- 
gados en  lágrimas  y  los  brazos  tendidos  ácia  el  rey,  la  daban  una  espre- 
sion  desesperada  y  sublime.  Al  verla  algunas  mugeres  de  los  arrabales  gri- 
taron: "¡Es  la  reina!:"  este  nombre  en  semejante  momento  era  un  decreto 
de  muerte.  Algunos  malvados  se  lanzaron  á  la  hermana  del  rey  con  los 
brazos  levantados,  pero  al  descargar  sus  golpes  fueron  desengañados  por 
los  oficiales  de  palacio  que  pronunciando  el  venerado  nombre  de  Madama 


social.  Por  eso  vemos  que  se  proiura  que  la  educación  sea  uniforme, 
que  se  protejo  una  religión,  que  se  fundan  institutos  científicos,  y  aun 
academias  que  arreglan  y  fijan  la  lengua;  todo  con  la  mira  de  mante- 
ner la  unidad  nacional. 

Cuando  los  gobiernos  se  han  desentendido  de  este  principio  y  han 
querido  desconocerle,  sostituyendo  al  espíritu  que  presidia  á  alguna  s  o 
ciedad,  otro  nuevo  y  estraño,  el  choque  de  elementos  contradiclorios- 
no  ha  producido  mas  que  convulsiones  y  desgracias,  triunfando  siem- 
pre el  principio  do  la  unidad  que  sobrenada  al  fin  después  de  las  bor- 
rascas, guareciéndose  de  él  los  pueblos  consternados. 

Los  gobiernos  han  roto  su  política  algunas  veces,  han  insultado  las 
creencias,  derribado  las  leyes,  conmovido  las  sociedades  hasta  en  sus 
cimientos;  el  escepticismo  político  y  religioso  se  ha  reído  de  la  huma- 
nidad y  de  su  fe,  ha  intentado  variar  la  faz  de  las  naciones:  los  pue- 
blos momentáneamente  se  han  prestado  á  estos  ensayos,  han  aplaudi- 
do á  los  reformadores,  como  se  aplaude  á  los  actores  en  la  escena,  por 
que  se  sabe  que  cuanto  representan  es  mentira;  ha  habido,  es  verdad, 
momentos  solemnes,  épocas  de  transición  y  de  prueba  en  que  parecía 
que  las  sociedades  habian  renegado  de  sí  mismas,  y  que  rompían  pa- 
ra siempre  cuanto  habian  adorado;  el  caos  y  la  muerte  han  presidido 
á  esas  horas  tenebrosas,  la  sociedad  en  ellas  ha  marchado  como  el  Sa- 
tanás de  Milton,  entre  las  tinieblas;  parecía  que  los  pueblos  debían  pe- 
recer, rotas  ya  las  cadenas  de  la  unidad  que  los  ligaban.  Pero  pasado 
el  vértigo,  la  calma  se  ha  restablecido,  la  luz  de  la  fé  ha  vuelto  á  bri- 
llar sobre  las  ruinas  de  las  naciones,  y  la  unidad,  recobrando  su  impe- 
rio, ha  continuado  dirigiendo  la  nave  al  puerto. 

Las  sociedades  mas  vigorosas  son  aquellas  donde  el  principio  de  la 
unidad  se  conserva  en  toda  su  pureza;  las  que  comprendiendo  el  espí- 
ritu que  las  anima  y  los  elementos  que  las  constituyen,  procuran  á  to- 
da costa  conservarlos.  Ellas  llevan  por  mirann  principio,  proclaman 
un  principio,  pelean  y  triunfan  por  un  principio.  "Si  el  verdadero  ob- 
jeto de  la  sociedad  humana,  dijo  Mr.  Thiers  á  la  Academia  francesa, 
es  reunir  en  común  millares  de  hombres  conduciéndolos  á  pensar,  á 
hablar,  á  obrar  como  un  solo  individuo,  es  decir:  con  la  precisión  do 
la  unidad  y  la  omnipotencia  del  numero,  ¡qué  espectáculo  mas  grnn- 


Elisabcth,  hicieron  caer  las  armas  de  los  sicarios.  "¡Ah,  que  hacéis"!  cscla- 
nió  dolorosamcote  la  princesa;  dejadlos  creer  que  soy  la  reina:  muriendo 
en  su  lugar,  acaso  la  habría  salvado."  Al  decir  esto  un  movimiento  irre- 
sistible de  la  multitud,  separó  violentamente  a  IVIadama  Elisabeth  de  su 
hermano,  y  la  arrinconó  contra  el  alféizar  de  una  de  las  ventanas  del  sa 
Ion,  donde  la  contemplara  al  menos  con  respeto  la  multitud  que  la  ase- 
diaba. 

El  rey  había  conseguido  llegar  hasta  la  profunda  cavidad  de  la  ventana 
del-  medio,  donde  Acloque,  Vannot,  d'  Ilervilly  y  unos  veinte  voluntarios 
y  guardias  nacionales  le  servían  de  muros  con  sus  cuerpos.  Algunos  ofi- 
ciales echaron  mano  á  la  espada,  pero  el  rey  les  dijo  con  ánimo  sosega- 
do: "Envainad;  esta  muchedumbre  es  mas  ilusa  que  culpable."  Entonces 
subió  sobre  una  banqueta  arrimada  á  la  ventana;  algunos  granaderos  se 
colocaron  á  su  lado,  otros  se  pusieron  delante,  y  de  este  modo  desviat)an, 
rendían  ó  rechazaban  los  garrotes,  las  hoces  y  las  picas  que  se  endere- 
zaban sobre  las  cabezas  de  aquel  gentío.  Atroces  vociferaciones  se  eleva- 
ban del  seno  de  esta  multitud  irritada,  tales  como.  "¡Fuera  el  Veto!  ¡que 
vuelvan  los  ministros  patriotas!  ¡.Dónde  está  la  Austríaca^'  A  cada  mo" 
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ili.iso  y  nia;4HÍtÍL'o.  i|iio  v\  Je  iiii  piieljlo  que  obedece  á  una  sola  ley, 
halila  iiiKi  misma  lengua,  casi  siempre  agitado  del  mismo  pensa- 
miento, animado  por  la  misjTia  voluntad  y  marcliandoen  común  á  cier- 
to olpjetol  Acpiel  pueblo  es  temible  sin  duda  alguna  por  la  prontitud  y 
la  vcboineiicia  de  sus  resoluciones;  necesita  mas  que  otro  alguno  de 
la  iirudcncia;  pero  si  la  sabiduría  le  dirije,  su  podér  para  el  bien  de 
üi  mismo  y  del  mundo  entero,  es  inmenso,  irresistible.  Yo,  SS.,  me 
cuorguUe/.co  por  mi  pais  de  esa  gran  unidad,  la  respeto  en  todas  par- 
les, y  veo  como  serias  las  instituciones  destinadas  á  mantenerla." 

Kn  efecto,  á  la  unidad  debe  la  iglesia  romana  bu  fuerza  admirable, 
su  poder  colosal;  á  la  integridad  en  que  mantiene  sus  principios  debe 
su  conservación  cnmed io  délos  mas  encarnizados  combates.  En  ella 
no  hay  variación,  no  liay  disidencias;  lo  que  se  profesaba  y  creía  ta- 
fo mil  anos,  se  cree  y  profesa  hoy  mismo;  los  genios  mas  poderosos, 
los  atletas  mas  formidables  do  la  iglesia,  no  se  han  desviado  del  cami- 
no (jue  les  trazaba  esa  unidad,  sin  que  el  rayo  cayese  sobre  sus  cabe- 
zas. A  la  falta  de  ella  deben  su  debilidad  las  numerosas  sectas  pro- 
testantes. Por  la  falta  de  unidad  han  perecido  los  imperios  mas  flore- 
cientes; á  ella  debe  atribuirse  la  caida  estrepitosa  de  esa  nación  des- 
venturada, de  la  infeliz  Polonia,  que  llora  hoy  en  los  hierros  con  que 
la  han  cargado  los  que  se  han  dividido  sus  despojos.  Por  la  falta  de 
unidad  un  pniiado  de  aventureros  y  mendígosde  varios  países,  ha  ho- 
llado hoy  á  nuestra  vista,  á  nuestras  propias  puertas,  una  nación  de 
iM-lio  millones  de  hombres  y  con  recursos  suficientes  para  hacer  fren- 
te á  la  invasión  extraña. 

Nosotros,  pues,  que  nos  hemos  abierto  una  nueva  carrera,  que  nos 
liemos  decidido  á  aparecer  en  el  mundo  como  nacion,necesario  es  que 
conservemos  los  elementos  que  nos  constituyen.  Guatemala,  como  to- 
dos los  pueblos,  posee  un  carácter  propio  y  rasgos  distintivos:  el  guate- 
malteco ha  sido  siempre  y  es  hoy  religioso,  hospitalario,  vivo  y  apa- 
sionado; sumiso  y  susceptible  de  impresiones  generosas.  Al  lado  de 
estos  rasgos  nacionales  podríamos  colocar  algunos  otros  que  nos  dis- 
tinguen y  que  todos  conocen.  Los  que  están  llamados  á  regir  la  socie- 
dad, creemos  que  deben  tomar  al  pais  tal  cual  es.  y  conservar  y  man- 
tener ese  principio  de  unidad  y  todos  los  elementos  que  le  constituyen. 

En  nuestro  juicio  todo  contribuye  á  mantenerlo:  las  cosas  mas  gran- 
des, como  las  mas  pequeñas;  las  leyes,  las  costumbres,  la  religión,  la 
educación  y  hasta  los  espectáculos  y  fiestas. 

Conservar  la  unidad  es  en  nuestra  opinión  el  primer  deber  del  go- 
hierno;  y  para  esto  tiene  á  la  mano  infinitos  recursos  y  proporciones 
La  uniformidad  en  las  leyes,  la  mejora  de  las  costumbres,  la  direc- 
ción de  las  inteligencias,  la  armonía  y  homogoneidad  en  las  diferen- 
tes partes  que  forman  la  administración,  que  debe  seguir,  sin  desviar- 
se, un  sistema  fijo;  son,  á  nuestro  juicio,  los  medios  que  deben  em- 
plearse para  mantener  entre  nosotros  el  principio  de  unidad.  Nada  hay 
en  esto  insignificante;  lo  repetimos,  todo  concurre  á  su  vez  al  mis- 
mo fin:  las  tendencias  parciales  de  las  ruedas  obrando  en  un  mismo 
sentido,  harán  maniobrar  la  máquina;  fuerzas  contrarias  paralizarán 
su  movimiento. 

Y  cuenta  que  en  los  tiempos  que  alcanzamos  esta  unidad  nos  es  en 
estremo  necesaria  é  indispensable:  no  debemos  eerrar  los  ojos  sobre 
nuestra  situación  y  los  escollos  que  nos  rodean;  la  división  y  falta  de 


armonía  nos  sería  hoy  tan  perjudicial  coino  á  nuestros  vecinos  d£»Mé- 
xico;  al  paso  que  la  uniformidad  puede  salvarnos. 

Recomendamos,  pues,  estas  ideas  que  desarrollarán  los  hombres 
pensadores;  no  dudando  el  proclamar  la  unidad  como  un  principio  in- 
dispensable de  conservación  y  de  adelanto,  como  el  aliento  que  ríian- 
tiene  y  vivifica  las  sociedades,  encaminándolas  por  la  via  del  progre- 
so y  perfección. 


CEMTBO-AMERICA. 

Bajo  este  rubro  trae  el  Honduras  Observer  and  Belizc  Gazetle  del 
9  de  octubre  pro.vimo  pasado  un  artículo  que  traducimos  para  que 
nuestros  lectores  vean  la  opinión  que  de  nuestras  cosas  se  tiene  en  el 
exterior. 

"Hemos  recibido,  dice,  cartas  y  papeles  públicos  de  Guatemala  has- 
ta del  25  del  pró-vimo  pasado.  La  celebración  del  aniversario  de  la  in- 
dependencia de  1821  se  verificó  con  las  solemnidades  acostumbradas; 
ademas  de  la  asistencia  del  gobierno  y  la  municipalidad  á  la  Catedral, 
hubo  recepción  en  el  palacio  donde  se  sirvió  un  suntuoso  banquete. 
Las  tropas  estaban  muy  bien  vestidas  y  regularmente  disciplinadas;  y 
durante  el  dia  hicieron  repetidas  salvas  de  artillería  las  baterías  del 
fuerte  levantado  por  el  general  Carrera  para  defensa  de  la  ciudad. 

"El  espíritu  píiblico  en  Guatemala  adelanta  y  mejora  bajo  el  siste- 
ma de  una  libertad  racional.  Empieza  á  conocerse  la  necesidad  de 
emplear  en  la  administración  de  los  negocios  públicos  hombres  de  ca- 
pacidades y  de  integridad,  como  los  mas  seguros  medios  de  promover 
el  bienestar  y  engrandecimiento  del  pais;  habiendo  enseñado  la  expe- 
riencia que  muchos  de  los  males  que  han  afligido  á  la  república,  han 
dimanado  del  empleo  de  personas  poco  aptas  para  el  gobierno,  espe- 
cialmente en  lo  relativo  á  sus  relaciones  exteriores. 

"El  general  Carrera  ha  obrado  en  este  puuto  con  prudencia  y  habi- 
lidad; porque  aunque  se  ha  visto  obligado  algunas  veces  á  ceder  á  las 
exigencias  délos  partidos  que  se  han  acostumbrado  á  vivir  á  espen- 
sas  del  píiblico,  en  el  dia  su  sistema  es  mantener  en  el  gobierno  per- 
sonas que  ofrezcan  garantías  y  seguridad." 

Aquí  continúa  el  Observer  hablando  del  estado  próspero  de  la  ha- 
cienda pública,  y  representando  el  sistema  adoptado  en  la  aduana  de 
Izabal  como  oneroso  é  imperfecto,  censura  el  acuerdo  para  que  se  ha- 
ga el  registro  en  aquel  puerto,  y  concluye: 

"Las  noticias  de  los  Estados  son  pacificas,  pero  es  ciertamente  sen- 
sible que  los  que  en  ellos  dirijen  los  negocios  estén  ahora  pensando  en 
encontrar  los  medios  imposibles  de  reconstituir  el  gobierno  general 
que  ocasionó  últimamente  guerras  y  convulsiones.  No  hay  elementos 
para  formar  un  gobierno  á  mas  de  los  particulares,  y  si  algún  plan 
puede  adoptarse  en  esto,  el  mas  factible  y  el  que  ménos  dificultades 
ofrece,  es  que  los  Estados  conserven  la  soberanía  interior  que  gozan  al 
presente,  y  que  cada  uno  de  ellos  nombre  un  comisionado  para  la  su- 
perintendencia de  las  relaciones  exteriores,  residiendo  estos  en  Gua- 
temala, cuyo  Presidente  debía  dirigir  los  asuntos,  á  la  manera  que  el 
general  Rosas  en  Buenos  Ayres  dirije  las  relaciones  exteriores  de  las 
Provincias  de  la  República  Argentina. 

"Un  arreglo  semejante  daría  ciertamente  una  solución  fácil  á  las  di- 

los  atentados  a  la  vida  del  rey;  notándose  á  la  par  señales  de  respeto 
y  de  dolor  en  la  fisononiia  del  mayor  número.  En  esta  revista  de  lare-- 
volucion,  el  pueblo  se  mostraba  terrible,  pero  no  se  confundía  con  los  ase- 
sinos. Comenzóse  á  establecer  cierto  orden  en  las  escaleras  y  en  los  sa- 
lones; y  la  multitud,  después  de  haber  contemplado  al  rey  y  llenádole  do 
amenazas,  invadia  on  apiñados  grupos  las  demás  habitaciones,  recorriendo 
en  triunfo  este  palacio  del  despotismo. 

El  carnicero  Legendre  ahuyentaba  á  empellones,  para  abrirse  paso,  las  hor- 
das de  mugeres  y  de  niños  acostumbrados  á  temblar  á  su  voz.  Hizo  se- 
ñal de  que  quería  hablar,  restableciéndose  el  silencio,  entreabriéronse  las 
filas  de  las  guardias  nacionales  para  que  interpelara  al  rey.  "Señor..."  (a) 
comenzó  á  decirle  con  atronadora  voz;  mas  el  rey,  para  quien  esta  pala- 
bra era  una  humillación,  hizo  un  movimiento  de  dignidad  ofendida.  En- 

(a)  El  tratamiento  que  se  dá  al  rey  de  Francia  es  el  de  Sire.  El  de 
Monsieur,  en  castellano  Señor,  aunque  se  dá  al  hermano  del  rey,  se  a[)Ii- 
ca  también  á  los  particulares,  y  eu  este  sentido  debe  entenderse  aqui. — 
 (N.  del  T.) 


mentó  salían  de  las  filas  algunos  malvados,  para  vomitar  mas  cerca  mil 
injurias  y  amenazas  de  muerte  contra  el  rey;  y  no  pudiendo  acercársele 
lo  bastante  por  las  bayonetas  que  le  protejían,  agitaban  á  su  vista  las  re- 
pugnantes banderas  y  sus  siniestras  inscripciones,  los  pedazos  de  calzones, 
la  guillotina,  el  corazón  sangrando  y  la  horca.  Uno  de  ellos,  con  pica  en 
mano,  se  esforzaba  sin  cesar  por  penetrar  hasta  donde  se  hallaba  el  rey; 
este  era  el  mismo  asesino  que  dos  años  antes  habia  lavada  en  un  cubo 
de  agua  y  con  sus  propias  manos,  las  cabezas  cortadas  de  Berthier  y  de 
Foulon,  y  el  que,  llevándolas  por  los  cabellos  sobre  el  muelle  de  la  Fer- 
retería, las  habia  arrojado  al  pueblo  para  que  ellas  le  sirvieran  de  señal 
de  carnicería  y  de  incentivo  á  nuevos  asesinatos 

Un  jóven,  rubio,  vestido  con  elegancia  y  con  ademan  terrible,  no  cesa- 
ba de  asaltar  á  los  granaderos  y  desgarrábase  los  dedos  en  las  bayonetas 
para  separarlas  y  penetrar:  "¡Sire,  Sire!  gritaba;  en  nombre  de  cien  mil 
almas  que  me  rodean  os  conjuro  que  sancionéis  el  decreto  contra  los  sa- 
cerdotes: ¡esto  ó  la  muerte!" 

Otros  hombres  del  pueblo,  aunque  armados  con  sables,  espadas,  pistolas 
y  picas,  no  haciaa  ningún  movimiento  amenazador  y  mas  bien  reprimían 
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*fiüultailos  que  han  tenido  por  tanto  tiempo  perplejos  á  los  Estados  de 
Oentro-Ainérica  en  el  punto  de  sus  relaciones  exteriores;  y  adoptán- 
dolo, el  pais  obtendría  la  estabilidad  política  que  los  Estados  están  tan 
lejos  de  conseguir  por  otros  medios. 

"Además,  la  independencia  de  los  Estados  en  sus  asuntos  domésti- 
cos, evitaría  toda  ingerencia  estraña  en  sus  respectivos  recursos,  ahor- 
rándoles asi  la  re|*ticion  de  las  opresiones  que  sufrieron  bajo  el  sis- 
tema federal  que  fueron  principalmente  la  causa  de  la  separación  de 
ios  Estados  que  ocasionó  la  disolución  del  gobierno  común." 


PAQUETFi  INGLES. 

Tenemos  el  qrusto  de  anunciar  con  referencia  á  la  Gaceta  de  Belice 
ultima,  que  el  gobierno  británico  ha  dispuesto  que  los  vapores  entre 
Inglaterra  y  la  Habana  deben  hacer  su  viage  en  casi  cuatro  semanas, 
comenzando  con  el  mes  próximo.  En  consecuencia,  la  corresponden- 
cia de  Londres  debe  Wcg.w  á  Belice  el  dia  4  do  cada  mes,  saliendo  de 
allí  para  la  Habana  el  dia  11  en  lugar  del  20  para  alcanzar  el  vapor 
para  Ijóndres  de  la  Habana  el  27. 
El  servicio  se  hará  así: — 

Salida  de  Londres,  el.  .  .  2  de  cada  mes. 

Llegada  á  la  Habana  .  .  25   

A  Belice   4   

Salida  de  Belice   II   

Habana  27   

Llearada  á  Londres  ...  18   


Recorriendo  los  diarios  de  la  Habana  hasta  fines  de  septiembre  y  pa- 
peles de  Europa  de  los  últimamente  venidos,  encontramos  algunas  no- 
ticias interesantes,  de  que  d-irémos  algunos  estractos. 

Parece  que  en  los  Estados  Unidos  se  iba  á  obrar  un  cambio  en  po- 
lítica, cediendo  el  campo  los  amantes  de  la  guerra  á  los  del 
partido  Wigh;  en  consecuencia  el  presidente  Polk  no  sería  reelecto, 
recayendo  la  elección  en  el  general  Taylor  que  es  el  candidato  de  los 
moderados.  Un  periódico  de  estos,  el  CoiirUr  and  En.quirer,  dice 
que  si  se  ha  de  dejar  la  vida  pacífica  por  las  glorias  militares,  es  pre- 
ciso hacer  entender  con  tiempo  á  los  pueblos  que  este  cambio  requie- 
re hombres  y  contribuciones. 

El  General  Flores,  E-v-Presidenle  del  Ecuador,  de  regreso  de  Eu- 
ropa habia  llegado  á  New  York,  y  los  periódicos  se  pierden  en  con- 
gelaras sobre  sus  ulteriores  proyectos.  El  Courier  después  de  hacer 
una  especie  de  biografía  de  este  gefe,  niega  como  absurdos  los  pla- 
nes que  se  le  atribuyeron,  y  concluye  diciendo  que  iba  á  recorrer  los 
Estados  Unidos,  y  en  seguida  se  embarcaría  para  la  América  del  Sur. 
Dice  que  va  siempre  acompañado  del  coronel  Ricardo  Wright  irlan- 
dés, que  hace  muchos  años  le  acompaña  y  fué  gobernador  de  Guaya- 
quil. Viste  sencillamente  y  lleva  una  cinta  de  la  legión  de  honor,  de 
cuya  órden  es  gran  cruz. 


tonccs,  apoyanJo  mas  marcadamente  en  este  titulo,  repuso  Legendre:  "Si, 
Señor,  escuchadnos;  allí  estáis  para  oírnos.  Sois  un  pérfido;  siempre  nos 
habéis  engañado  y  aun  nos  engañáis;  pero  tened  cuidado;  ¡la  medida  re- 
balsa yal  El  pueblo  está  cansado  de  ser  vuestro  juguete  y  vuestra  vícti- 
ma." Después  de  estas  palabras  amenazadoras,  leyó  Legendre  en  términos 
Uin  imperiosos  como  estos,  una  petición  en  la  que  solicittba  á  nombre  del  pue- 
blo la  vuelta  de  los  ministros  girondinos  y  la  ^sanción  inmediata  de  los 
decretos.  El  rey  respondió  con  intrépida  dignidad;  "Haré  lo  que  la  cons- 
titución me  manda." 

Apenas  pasaba  una  oleada  de  pueblo,  otra  la  reemplazaba;  á  cada  nue- 
va invasión  de  gente,  las  fuerzas  del  rey  y  del  pequeño  número  de  sus 
defensores,  se  agotaban  en  esta  lucha  renaciente  con  una  muchedumbre 
que  no  se  cansaba.  Las  puertas  no  eran  ya  suficientes  para  la  impetuosa 
curiosidad  de  tantos  millares  de  hombres  que  hablan  acudido  á  la  picota 
de  la  magestad  real;  entraban  por  los  tejados,  por  las  ventanas  y  por  las 
galerías  elevadas  que  dan  á  los  terraplenes:  esta  manera  de  escalar  el  edi- 
ficio, servia  de  diversión  á  los  espectadores  que  en  prodijioso  número  es- 
taban agolpados  en  el  jordin,  y  que  con  palmoteos,  con  Víctores  y  con  rí- 


Venezuela. — Hay  fechas  hasta  el  4  de  setiembre  de  Caracas.  Po"' 
decreto  de  5  de  agosto,  el  pi'esidente  habia  retirado  el  nombramiento 
de  general  en  gele  é  individuos  de  plana  mayor,  en  atención  ú  haber 
terminado  el  estado  de  guerra  ocasionado  por  el  levantamiento  de  al- 
gunas facciones.  El  pais  quedaba  en  consecuencia  tranquilo,  aunque 
habia  necesidad  de  mantener  partidas  volantes,  para  reprimir  los  res- 
tos de  facinerosos  dispersos  por  el  campo.  El  general  Paez  se  habia 
vuelto  á  retirar  á  la  vida  privada  rodeado  de  las  consideraciones  de 
sus  conciudadanos,  que  ven  en  él  el  sosten  del  órden  y  la  egide  de  la 
paz  de  Venezuela. 

En  Puerto-Cabello,  ciudad  marítima  que  visitó  el  general  Paez,  se 
le  hablan  hecho  grandes  festejos  y  demostraciones,  no  solo  por  la  ciu- 
dad, por  los  funcionarios  y  cónsules  extrangeros,  sino  también  por  la 
goleta  de  guerra  española  Habanera,  anclada  en  dicho  puerto.  El  Sr 
Martínez,  comandante,  y  toda  la  oficialidad,  se  esmeraron  en  tributar  al 
digno  gefe  y  fundador  de  aquella  República  los  festejos  y  honores  que 
eran  debidos  haciéndole  salva  de  capitán  general  y  dando  á  bordo  un 
magnífico  convite  y  baile,  á  que  asistió  lo  mas  distinguido  de  la  ciu- 
dad. 

El  Pi-esidcnte  Monagas  sin  embargo  tiene  que  luchar  con  nna  fuer- 
te oposición,  fundada  principalmente  en  la  elección  de  empleados. 

Habiéndose  descubierto  en  la  aduana  de  la  Guaira  un  deslalco  de 
45000,  pesos  se  procedía  contra  los  empleados,  á  quienes  á  pesar  de  su. 
carácter,  se  les  habia  puesto  presos  con  el  mayor  rigor. 

Nueva  Granada,  agosto  2. — El  presidente,  general  Mosquera,  ha- 
bia salido  en  fines  de  julio  de  la  capital  de  Bogotá,  para  visitar  las 
provincias  del  Sur,  el  Istmo  y  Magdalena,  á  fin  de  alentar  las  com- 
pañias  de  caminos  y  navegación  de  los  rios  en  cuyas  empresas  está 
muy  einpcñado.  En  esta  escursion  debía  emplear  5  meses  y  le  acom- 
pañaba el  ministro  de  relaciones  y  de  mejoras  ir.teriores,quedando  en 
lugar  de  este,  el  sub  secretario,  Sr.  Anzisar.  Todo  marchaba  bien  ea 
aquella  república. 

Ecuador,  '¡nVto  2. — No  sucedía  lo  mismo  en  el  Ecuador,  donde  se 
perseguía  y  confiscaban  los  bienes  de  la  fitmilia  y  adictos  del  general 
Flores,  de  cuyas  resultas  el  gobierno  se  veía  alarmado  y  en  zozobras 
en  su  mayor  parte  originadas  de  sus  impropias  y  desatinadas  medi- 
das. Entre  tanto  se  hacían  honras  en  todas  las  iglesias  á  la  memo- 
ria del  Sr.  Roca-Fuerte,  cuyo  fallecimiento  ántes  anunciamos. 

Rio  de  la  Plata,  julio  3 — La  suspensión  de  armas  y  armisticio  se 
habia  concluido  entre  las  parles  beligerantes,  habiendo  sido  infruc- 
tuosa la  mediación  de  la  Inglaterra,  Francia  y  el  Brasil.  De  contado 
las  hostilidades  tendrían  que  comenzar  de  nuevo,  y  quien  sabe  cual 
sería  la  suerte  de  Montevideo  que  en  todo  caso  es  la  parte  mas  flaca. 
En  medio  de  estos  desórdenes  en  que  es  siempre  victímala  gente  del 
pais,  la  afluencia  de  extrangeros  de  todas  las  naciones  de  Europa,  es 
grande  hácia  el  Rio  de  la  Plata,  y  no  hay  duda  que  gozando  como  go- 
zan de  garantías,  á  ellos  estará  reservado  el  poblar  aquella  parte  del 
continente,  cuyo  porvenir  es  lisongero  por  mil  circunstancias 
que  no  se  ven  en  otras  de  las  repúblicas  de  Sur  América. 
El  carácter  enérgico  y  guerrero  de  aquellos  gobiernos,  el  espíritu  de 
empresa  y  comercio  con  que  convida  la  confluencia  de  tantos  y  tan 


sotadas,  animaban  á  los  invasores. 

Entablábanse  en  alta  voz  entre  los  sediciosos  de  arriba  y  los  impacien- 
tes de  abajo,  estos  diálogos  siniestros:  "¿le  han  heridol  ¿está  muertol  ¡que 
nos  echen  las  cabezas!"  Algunos  miembros  de  la  Asamblea,  algunos  perio- 
distas girondinos,  y  hombres  políticos,  como  Garat,  Corsas,  y  Marat  con- 
fundidos en  el  gentío,  se  chanceaban  de  este  martirio  de  vergüenza  que 
se  hacia  sufrir  al  rey.  Un  momento  hubo  en  que  corrió  la  voz  de  que  ha- 
bia sido  asesinado:  ni  un  grito  de  horror  salió  de  esta  muchedumbre  que 
solamente  dirijió  la  vista  ácia  el  balcón  para  ver  si  le  enieñaban  el  cadáver. 

La  turba,  sin  embargo,  en  medio  de  su  rabia,  parecía  desear  una  recon- 
ciliación. Un  hombre  del  pueblo  alargó  á  Luis  XVI  un  gorro  encarnado 
en  la  punta  de  una  pica:  "¡  que  se  lo  ponga!  ¡que  se  lo  ponga!  gritó  la 
multitud;  esa  es  la  divisa  del  patriotismo:  ¡si  se  lo  pone  creeremos  en  su 
buena  fé."  El  rey  hizo  señal  á  uno  de  los  granaderos  de  que  le  diera 
el  gorro  encarnado,  y  con  risueño  semblante  se  lo  puso  en  la  cabeza. 
"¡Clue  viva  el  rey!"  gritó  el  pueblo  que  veía  á  su  gefe  coronado  con  el 
distintivo  de  la  libertad;  con  el  gorro  demagógico  que  reemplazaba  á  la 
diadema  de  Reims:  veíició  el  pueblo  y  sentíase  apaciguado. — Contmuará. 
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riiihlalosos  rios,  y  l;i  ;ul()pcion  ilc  ciertos  principios  qiip  en  medio  ilc 
J:i  guerra  y  I"*  clesórdenos  siempre  Hevnii  adelante,  hace  que  haya  lo 
que  se  puede  llamar  nacionalidad,  que  os  el  fnndaniento  do  la  e.xisten- 
l  ia  de  la  unión  de  muchos  pueblos  como  potencia  ó  nación. 

0//)(i.— El  conde  de  Mirasol  que  ha  sido  muchos  años  capitán 
general  de  l'ucrto  llico,  ha  sido  nombrado  capitán  general  de  la  isla 
de  Cuba,  en  reemplazo  del  general  O'Donell. 

Yuenlaii,  setiembre '2. — En  aquella  Península  hablan  ocurrido  al- 
gunos desastres  con  motivo  de  la  insurrección  de  los  indios  contra  las 
demás  ciases.  Al  fin  el  gobierno  en  diferentes  acciones  habla  logrado 
vencer  ú  los  sublevados,  costando  esto  bastantes  desgracias. 

Y  á  propósito  de  nuestras  indicaciones  sobro  indígenas,  copiamos 
literalmente  lo  que  se  dice  en  el  Diario  de  la  Habana  del  15  de  sep- 
tiembre con  referencia  á  dicha  materia. 

"Conforme  con  la  opinión  general,  el  gobierno  ha  propuesto  al  con- 
sejo de  Estado  el  restablecimiento  do  la  legislación  vigente  en  tiempo 
de  la  administración  española  con  respecto  á  los  indígenas,  y  el  con- 
sejo lo  habla  asi  resuelto  por  decreto  expedido  al  efecto.  El  l.del  mis. 
ino  ines  se  hnbia  instalado  la  legislatura  en  Mérida,  y  so  trataba  de 
fijar  definitivamente  la  suerte  de  aquella  nueva  república,  es  decir;  de 
rstablecer  su  absoluta  independencia,  porque  la  situación  ambigua  en 
que  ha  estado  debe  ocasionarle  muchos  embarazos." 

En  los  mismos  diarios  de  la  Habana  que  alcanzan  á  principios 
de  Octubre  se  insertan  noticias  de  Guatemala  tomadas  de  la  Gace- 
ta y  Rer'ixta,  y  anuncian  haberse  visto  con  interés  la  memoria  en 
que  se  relacionan  los  trabajos  de  la  Sociedad  Económica,  leida  en 
)a  jnnta  general  últimamente  celebrada. 

NOTICIAS  MEXICO. 

De  México  no  las  hay  directas  por  el  (orreo  de  Chiapas  que 
llegó  ayer;  pero  una  carta  de  Oaxaca  de  21  de  Octubre  dice,  que 
f;l  desgraciado  general  Santa  Anna  habia  entrado  con  alguna  fuer- 
za ú  Puebla,  desde  donde  habia  intimado  á  los  americanos  que 
ocupan  la  fortificación  de  Loreto  que  se  rindieran;  pero  la  con- 
testación fué  que  si  no  salla  él  de  la  ciudad  inmediatamente,  la 
bombardearían.  Con  esto  tuvo  que  evacuarla,  y  habiéndose  luego 
encontrado  con  un  convoy  que  de  Veracruz  iba  para  México,  lo 
atacó,  y  fué  en  este  lance  de  nuevo  completamente  derrotado,  no 
sabiéndose  después  de  su  paradero. 

Dice  la  misma  carta  que  en  Veracruz  hablan  desembarcado 
nuevas  fuerzas  en  auxilio  de  los  americanos,  y  que  entre  tanto 
en  el  interior  de  aquella  república  no  habia  mas  que  revolucio- 
nes, discordias,  y  todo  género  de  desórdenes.  El  Noticioso  chia- 
paneco  de  31  de  octubre  solo  trae  una  carta  que  se  dice  escrita 
en  México  fecha  26  de  setiembre,  en  que  se  pinta  el  estado  mi- 
serable á  que  se  halla  reducida  aquella  ciudad,  ocupando  el  ejér- 
cito invasor  no  solo  la  plaza,  sino  todos  los  edificios  públicos  en 
que  estaban  fortificándose. 

Noticias  sueltas  de  Ghiapas  aseguran  que  los  generales  Her. 
xera,  Bustamante,  Paredes,  Valencia,  Filísola  y  otros,  estaban  ha. 
ciendo  esfuerzos  para  reunirse  en  los  Estados  del  interior,  bajo 
un  plan  nuevo,  que  pueda  levantar  el  espíritu  publico  y  salvar 
la  nacionalidad  del  pais.  En  Chiapas  seguían  los  síntomas  de 
descontento,  lo  cual  es  natural,  pues  las  autoridades  continúan  el 
jéjimen  opresivo  de  comercio,  aun  faltando  ya  el  gobierno  que 
lo  habia  impuesto.  Son  de  esperarse  algunas  medidas  políticas  para 
esto,  en  el  interés  verdadero  de  los  pueblos. 


Sociedad  Económica. — El  Sr.  D.  Mariano  Rivera  Paz,  electo 
por  la  junta  general  Director  del  establecimiento,  ha  admitido  el 
nombramiento,  dirigiendo  á  la  Secretaría  la  nota  siguiente: — '-Sr. 
.Srio.  de  la  Sociedad  Económica. — Guatemala,  Noviembre  5  de 
1847. — Quedo  impuesto  por  la  apreciable  comunicación  de  U.  de 
focha  de  dos  del  corriente,  de  que  la  Sociedad  en  junta  general 
celebrada  el  31  del  próximo  pasado,  se  ha  dignado  nombrarme 
Director  del  establecimiento,  en  lugar  del  Sr.  Canónigo  Dr.  D. 


José  Maria  de  Castilla,  que  se  halla  ausente,  y  cuyo  periódo  ha-* 
bia  también  concluido. — Doy  á  la  junta  y  á  todos  sus  dignos  in- 
dividuos, las  debidas  gracias  por  el  honor  que  me  ha  hecho  lla- 
mándome á  presidir  sus  útiles  trabajos  en  beneficio  del  público; 
y  puedo  asegurarle,  que  haré  con  gusto  cuanto  de  mi  dependa ' 
por  concurrir  á  promover  el  adelanto  de  las  artes,  industria  y 
agricultura,  que  son  los  objetos  benéficos  de  tan  ilustre  Sociedad. — 
Sírvase  U.  hacerlo  asi  presente  á  la  junta,  asegurándole  del  apre- 
cio y  consideraciones  con  que  me  subscribo  su  afectísimo  atento 
seguro  servidor." — El  Sr.  D.  Manuel  Matheu  se  hizo  cargo  de 
los  fondos  de  la  tesorería' y  ha  comenzado  á  asistir  á  las  juntas. 

El  Sr.  J.  Von  Warsevitz,  botánico  del  rey  de  Prúsia,  y  que  ha 
visitado  esta  República  colectando  varias  plantas,  ha  hecho  pre. 
senté  á  la  junta  de  un  estenso  catálogo  de  las  que  él  mismo  y 
otros  naturalistas  han  descubierto  en  el  pais.  La  junta  acordó  dar 
las  gracias  al  Sr.  Warsevitz  y  expedirle  un  título  de  Socio  cor 
responsal. 

En  la  sesión  del  8  acordó  la  junta  anunciar  el  séptimo  sor- 
téo  de  la  Lotería  que  se  verificará  el  12  de  Diciembre  sin  falta  al- 
guna. Los  premios  que  se  sortearán  son  los  siguientes: 

Uno  de  ñOO.  $. 

Dos  de  cien  pesos  ....  200. 
Cuatro  de  cincuenta .    .    .  200. 
Diez  y  nueve  de  veinte.    .  380. 
Dos   aproximados  anterior  y 
siguiente  al  de  500:  veinte 
pesos  cada  uno  ....  40. 

1  320. 

Visita  eclesiástica. — El  limo.  Sr.  Arzobispo  salió  de  esta  cajiilal 
el  26  del  próximo  pasado  á  visitar  los  curatos  de  los  departamentos  de 
los  Altos,  comenzando  por  San  Martin;  empleará,  según  hemos  en- 
tendido, dos  meses  en  esta  espedicion,  y  regresará  por  la  costa 
de  Suchitepequez.  Hace  mas  de  veinte  años  que  dichas  iglesias 
no  han  sido  visitadas  por  su  Pastor;  y  asi,  consideramos  que  esta, 
espedicion  será  de  mucho  beneficio  á  los  fieles  de  aquellas  co- 
marcas. Queda  encargado  del  gobierno,  el  Sr.  Provisor  y  Vicario 
general,  Ldo.  D.  .Tosé  Maria  Barrutia, 

Funciones  religiosas.- — La  celebridad  del  Rosario  en  la  Parro- 
quia de  San  Sebastian,  comenzó  el  sábado  y  concluyó  el  lunes; 
un  accidente  sensible  hizo  que  el  rezado  y  fuegos  de  particular 
gusto,  dirigidos  por  el  mismo  P.  Cura  no  tuviesen  lugar  el  sá- 
bado, y  el  domingo  cayó  un  aguacero  repentino  en  la  tarde  y 
mojó  el  castillo,  de  modo  que  no  pudo  arder  sino  la  parte  de  aba- 
jo. El  concurso  fué  muy  numeroso  á  pesar  de  lo  húmedo  del 
piso;  pero  no  pudo  ser  satisfecha  su  ansiedad. 

Policía. — No  es  posible  dejar  de  lamentarse  del  abandono  que 
se  nota  en  el  cuidado  de  las  plazas  y  calles  de  la  Ciudad.  Los 
lodos  de  los  charcos  despiden  una  putreiacciou  nociva.  Los  agu- 
jeros y  desempedrados  se  ven  á  cada  paso.  La  plaza  mayor  y 
otras  son  un  gran  basurero,  en  especial  se  puede  observar  esto 
los  dias  que  no  hay  mercado.  El  tanque  de  San  Sebastian  arrui- 
nándose, lo  mismo  la  banqueta  del  Calvario,  el  paseo  de  Joco- 
tenango  y  el  cerro  del  Cármen  sin  recibir  ninguna  mejora.  Es- 
presamos aqui  lo  que  todos  dicen  en  conversaciones  privadas.  ¿A 
quién  toca  remediar  estas  cosas?  Es  claro  que  á  las  autoridades) 
y  asi  á  ellas  es  á  las  que  nos  dirigimos  al  efecto. 

Gobierno. — S.  E.  el  Presidente  ha  concurrido  al  despacho  con 
los  tres  Sres.  Ministros.  Se  han  dado  algunos  acuerdos  importan, 
tes  para  la  recaudación  de  las  rentas,  y  también  parece  resuelto 
un  decreto  sobre  materias  concernientes  al  comercio  de  tránsito. 

Las  Variedades. — Continúa  siendo  numerosísima  la  concurren- 
cia á  este  establecimiento,  en  particular  desde  las  6  hasta  las  S 
de  la  noche.  El  jueves  4  se  dió  el  primer  baile  en  el  salón  del 
café  por  el  mismo  Sr.  Rivera;  y  aunque  el  tiempo  estaba  bastan- 
te malo,  hubo  mucha  gente;  entre  ella  muchas  personas  respeta- 
bles que  se  prestaron  á  asistir  tanto  por  obsequiar  la  invitación, 
como  por  impulsar  el  establecimiento,  haciendo  que  se  vayan  en- 
labiando en  él  las  reuniones, 


El  precio  Je  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
pdr  los  números  sueltos. 


oIjÍíOIji»  /l  :.),,.;irj  i 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmcnle,  y  se 
reciben  sulisc'ripcionrs  on 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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BE  lA  GLORIA  DE  CM  NACION, 

La  gloria  de  una  nación  depende  de  su  poder  y  de  sus  hechos,  que 
le  atraen  la  consideración  de  los  demás  pueblos,  haciéndola  respeta- 
ble á  sus  vecinos.  Asi  es  que  Roma  siendo  una  gran  potencia  fué  en 
un  tiempo  una  nación  cuyas  glorias  se  nos  recuerdan  frecuentemen- 
te, tanto  como  la  de  los  pueblos  de  la  Grecia  que  fueron  naciones  in- 
comparablemente mas  pequeñas  y  reducidas. 

Asi  pueí,  es  preciso  reconocer  que  esta  gloria,  como  la  reputación 
de  los  individuos,  es  una  cosa  que  depende  del  juicio  favorable  délas 
gentes  sabias  é  ilustradas,  y  se  adquiere  con  las  virtudes  y  calidades 
del  espíritu  y  del  corazón  y  con  las  acciones  heroicas  que  son  fruto 
de  aquelhs  virtudes.  Li  nación  puede  adquirirla  por  dos  títulos; — 1.  ° 
por  sus  actos  y  comportamiento  en  calidad  de  tal,  ó  por  la  conducta 
de  los  que  administran  sus  negocios,  y  tienen  en  su  mano  la  autoridad 
gubernativa. — 2.°  por  el  mérito  y  cualidades  de  los  particulares  que 
componen  la  nación. 

Cualquiera  príncipe  ó  gefeque  preside  una  nación  está  sin  duda 
obligado  á  estender  y  sostener  su  gloria  en  cuanto  de  él  dependa.  De- 
be trabajar  en  aumentar  su, buen  nombre  y  en  merecer  una  honrosa 
reputación.  Debe  distinguirse  por  lajusticia,  moderación  y  grandeza 
de  alma  en  todas  sus  acciones;  la  f.ima  de  lienrique  IV  salvó  á  la 
Francia  y  hasta  hoy  es  uno  de  sus  blasones. 

Ademas,  h.iy  una  dignidad  y  decoro  que  pertenecen  esclusivamen- 
te  al  carácter  supremo  de  la  autoridad  que  gobierna;  uo  puede  olvidar- 
la sin  deshonrarse  y  deshonrar  á  todo  el  Estado  que  manda,  porque 
siempre  se  supone,  y  con  razón,  que  cuanto  dimana  del  solio  del  poder^ 
debe  tener  un  carácter  acrisolado  de  pureza,  de  integridad,  y  aun  cier- 
ta sublimidad,  sin  la  cual  se  envilecería.  Toda  la  magestad  de  la  na- 
ción está  representada  y  se  refleja  en  cada  uno  de  sus  actos,  y  de 
ahí  viene  que  cuando  no  resplandecen  por  su  pureza,  se  menoscaba  y 
envilece  la  nación  entera.  , 

La  reputación  de  los  particulares  influye  también  en  el  buen  cré- 
dito de  una  potencia,  porque  generalmente  se  atribuye  á  todo  un  pue- 


Folletín. 

FRAGMENTOS."' 

El  dÍ£i,^Q  de  Junio. 

Empero;  nuevos  oradores,  suttidos  solire  loá  hombros  Je  sus  compaUeros, 
no  cesaban  de  peilir  al  rey,  ora  con  súplicas,  ora  con  amenazas,  la  vuelta 
de  Roland  al  ministerio  y  la  sanción  de  los  decretos.  Invencible  en  su  re- 
sistencia constitucional,  Luis  XVI  eludió  ó  rehusó  siempre  condescender 
con  las  exigencias  de  los  sediciosos,  á  quienes  respondió:  "encargado  de  la 
prerogativa  del  poder  ejecutivo,  no  la  entregaré  por  temor  de  violencia; 
cuando  no  se  delibera  en  libertad,  no  es  momento  oportuno  de  deliberar.'' 
— "No  temáis,  Sire,  le  dijo  un  granadero  de  la  guardia  nacional." — "Ami- 
go mió,  le  contestó  el  rey  tomándole  el  brazo  y  dirijiéndole  á  su  pecho, 


blo  lo  que  es  común  y  usual  entre  sus  individuos.  Se  dice  que  una 
nación  es  belicosa,  si  sus  miembros  son  valientes  y  no  afeminados;  que 
es  sabia  y  prudente,  cuando  tiene  muchos  individuos  ilustrados  y  cir- 
cunspectos; que  no  es  viciosa  y  corrompida,  cuando  sus  costumbres  en 
general  son  rectas  y  morigeradas. 

Así  es  que  el  príncipe  ó  gobierno  debe  velar  con  celo  en  que  sus 
subditos  no  se  abandonen  á  la  molicie,  en  que  los  vicios  se  repriman 
y  castiguen;  en  que  las  virtudes  se  premien  y  se  estimulen.  De  esta 
manera  el  esplendor  de  los  actos  de  la  autoridad  y  de  los  particulares, 
forman  y  constituyen  la  gloria  de  un  país,  le  dan  buen  nombre,  y  lo 
hacen  estimable  y  respetado  de  los  vecinos;  ya  sea  la  nación  grande  ó 
pequeña,  esto  no  importa. 

Pero  no  hay  que  olvidarse  de  que  los  estados  ó  naciones  pequeñas 
á  medida  de  que  sus  medios  físicos  son  menores,  deben  procurar  su- 
plirlos en  el  trato  y  relaciones  con  potencias  mayores,  con  una  gran 
sabiduría  y  prudencia.  Solo  así  podrían  preservarse  de  las  funestas  con- 
secuencias que, serían  de, esperarse  de  su  incapacidad  para  medir  sus 
fuerzas  en  las  cuestiones  que  se  les  ofrezcan,  con  reinos  que  las  tie- 
nen mucho  mayores;  de  otro  modo,  es  claro  r^ue  nunca  tendrían  buen 
éxito,  y  que  aun  cuando  tuvieran  razón  en  sus  demandas,  les  faltarla  la 
que  les  previene  usar  para  sostenerla  de  la  prudencia  y  habilidad 
necesarias;  no  solo,  sino  que  á  veces  suele  precederse  con  tal  indiscre- 
ción, que  hasta  su  justicia  se  oscurece,  obrando  en  contra  de  ella  los  ar- 
gumentos queda  desfavorables  su  proceder  ligero  é  irreflexivo. 

El  mundo  está  poblado  de  grandes  imperios,  de  naciones  medianas 
y  de  estados  pequeños  y  todos  ellos  se  vé  que  existen  mas  ó  menos  fe- 
lices y  considerados,  según  que  se  lo  buscan  y  proporcionan  por  su 
propia  conducta  y  procederes.  Fácil  es  quejarse  y  entregarse  los  hom- 
bres ó  los  gobiernos  á  la  desesperación  cuando  se  ven  envueltos  en  al- 
gún infortunio;  pero  esto  no  los  remedia;  la  constancia  para  sobrelle- 
varlos, la  calma  para  examinar  las  causas,  y  la  habilidad  y  prudencia 
para  manejarse,  es  lo  único  que  puede  repararlos. 

Asi  pues,  es  preciso  saber  distinguir  lo  que  es  y  debe  entenderse 
por  gloria  nacional.  México,  hablando  de  esta  desde  que  se  inició  la 


pon  ahi  tu  mano  y  verás  si  mi  corazón  late  con  mas  fuerza  que  lo  acos- 
tumbrado." Visto  éste  adémán  y' ófdas  estas  palabras  de  intrépida  confian- 
za por  la  multitud,  produjeron  en  los  ánimos  un  cambio  favorable. 

Acercóse  al  rey  un  hombre  lleno  de  harapos  y  con  una  botella  en  la  ma- 
no, que  le  dijo:  "sí  queréis  al  pueblo,  bebed  á  su  salud."  Las  personas 
que  rodeaban  al  príncipe,  Remiendo  tanto  al  veneno  como  al  puñal,  supli- 
caron al  rey  que  no  bebiera;  pero  Luis  XVI  alargó  el  brazo,  cojió  la  bo- 
tella y  arrimándola  á  los  labios  bebió  á  la  salud  de  la  nación.  Esta  fami- 
liaridad con  la  muchedumbre  representada  por  un  méndigo,  acabó  de  hacer 
popular  al  rey.  Nuevos  gritos  de.  ¡viva  el  rey!  resonaron  en  el  salón  es, 
tendiéndose  hasta  las  escaleras,  y  consternaron  á  los  grupos  que  en  el  ter- 
raplén del  jardín  esperaban  una  víctima  en  vez  del  enternecimiento  de  los 
verdugos. 

Mientras  que  el  desgraciado  príncipe  arrostraba  solo  la  furia  de  un  pue 
blo  entero,  la  reina  sufría  en  un  salón  vecino  los  mismos  ultrajes  y  los 
mismos  caprichos;  pero  mas  aborrecida  que  el  rey,  corría  por  tan_ 
to  mayor  peligro.  Las  naciones  agitadas  necesitan  personificar  su  odio  co- 
mo su  amor;  y  María  Antonieta  representaba  á  la  vez  á  los  ojos  de  la  na- 
ción toda  la  corrupción  de  las  cortes,  todo  el  orgullo  del  despotismo  y  to- 
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.■ueslion  de  Ti'ius.  si)  lia  visto  envuelto  en  las  mayores  desgracias  y  vi-  j 
lipendios.  lia  escrito  imiclio  ó  insultado  cuanto  ha  querido  á  sus  in- 
justos invasores;  pero  nada  ha  logrado;  y  hoy  se  vé  no  solo  liuinilde- 
nienle  sometido  á  su  contrario,  sino  que  también  todas  las  naciones  le 
niegan  las  simpatías  (|ue  deben  originar  su  infortunio.  Solo  la  cordu- 
ra y  la  prudencia  pueden  salvar  á  las  naciones  débiles  en  sus  com- 
proniisiis,  lo  repetimos;  y  consignamos  estas  ideas,  porque  pueden  ser 
útiles  y  provechosas. 

LA  PÉÑÁDEMÜERTE. 

.Mucho  se  ha  escrito  contra  la  pena  de  muerte:  se  ha  cuestionado  la 
íuitoridad  que  el  poder  social  tenga  para  quitar  á  la  criatura  la  vida 
(|ue  Dios  le  concedió,  y  el  derecho  que  el  conjunto  de  individuos  reu- 
nidos puedan  adquirir  á  lo  que  no  les  es  dado  separados  y  en  particu- 
lar ii  cada  uno  á  ellos. 

Se  ha  puesto  en  duda  y  aun  negado  por  muchos  escritores  la  efi- 
cacia de  dicha  perra;  sobre  el  que  la  sufre,  porque  cortando  el  drama 
de  la  vida,  concluye  todo,  y  no  queda  lugar  ni  á  la  espiacion  ni  á  la 
enmienda:  sobre  la  sociedad,  porque  se  alega  que  los  crímenes  no  por 
eso  disminuyen;  y  aun  ha  solido  verse,  que  en  las  plazas  públicas 
donde  se  hacen  las  ejecuciones,  en  el  momento  mismo  en  que  la  cuchi- 
lla de  la  ley  descarga  el  golpe  sbbre  la  cabeza  del  delincuente, al  pié 
de  aquel  cadalso,  á  merced  de  la  confusión,  se  están  cometiendo  los 
mismos  delitos  que  han  reducido  á  tan  duro  trance  al  héroe  de  tan 
horrible  escena. 

Largas  serian  de  referir  las  objeciones  y  argumentos  aducidos  pa- 
ra condenar  como  ilegítima,  ineficaz  é  impia  la  pena  de  muerte:  cree- 
mos que  es  un  fin  santo  y  laudable  el  que  se  han  propuesto  los  escri- 
tores que  han  intentado  se  destierre  del  código  penal  de  las  naciones 
civilizadas;  y  también  convenimos  en  que  estos  mismos  filántropos  ar- 
rastrados por  la  necesidad]del  castigo  y  de  asegurar  á  la  sociedad  de 
los  ataques  de  los  malhechores)  han  imaginado,  en  odio  de  la  pena  ca- 
pital, mil  sistemas  acaso  mas  absurdos  y  crueles  que  el  que  intentaban 
derrocar. 

Por  nuestra  parte  creemos  la  pena  de  muerte  una  imperfección  en 
nuestros  códigos;  pero  también  reconocemos  que  no  ha  llegado  la  ho- 
ra en  que  eviteinos  este  como  otros  muchos  defectos  de  que  adolece 
iiue.stra  legislación;  tanto  mas,  cuanto  que  los  sufren  todavía  paisesmu- 
cho  mas  adelantados  que  el  nuestro  en  la  carrera  de  la  civilización  y 
del  progreso.  ' 

Consideramos  esta  pena  entre  nosotros  como  una  dura  necesidad; 
pero  por  lo  mismo  que  vemos  en  ella  ese  carácter  de  dureza,  desea- 
ríamos que  su  .rigor  tuviese  un  lenitivo,  y  que  ya  que  es  preciso  em- 
plearla, se  la  hiciera  concurrir  al  fin  de  que  ho  debe  apartarse:  ésto  és, 
el  escarmiento  y  el  ejemplo. 

Para  lo  primero  juzgamos  indispensable  se  conceda  á  la  persona 
encargada  del  ejercicio  del  ejecutivo,  el  derecho  de  gracia,  ó  de  con- 
mutar la  pena  capital  en  otra  ménos  rigorosa.  Parécenos  necesario  que 
una  cosa  tan  sagrada  como  la  vida  del  hombre  tenga  siempre  un  re- 
curso á  que  acogerse  cuando  no  le  encuentre  ya  ni  en  la  ley  inflexi- 
ble ni  en  el  juez  recto  y  severo  que  la  aplica.  Queremos  dar  á  la  Su- 
da la  traición.  Su  hermosura,  la  inclinación  á  los  placeres  propia  de  su  ju- 
ventud, la  ternura  de  su  corazón  que  la  calumnia  presentaba  con  colores 
licenciosos,  la  sangre  de  la  casa  de  Austria,  su  altivez  debida  á  ia  natu- 
raleza mas  aun  que  á  esta  sangre,  sus  intimas  relaciones  con  el  conde  de 
Artois,  sus  ocultos  manejos  con  los  emigrados,  su  presunta  complicidad  con 
la  coalición,  y  los  libelos  infamantes  ó  escandalosos  que  de  cuatro  años 
acá  se  publicaban  contrae  ella,  hacian  de  esta  princesa  la  victima  reclama- 
da por  la  opinión  pública.  Despreciábanla  las  mugeres  como  á  culpable  es- 
posa, aborrecíanla  los  patriotas  como  conspiradora,  y  los  hombres  políti- 
cos la  temian  como  consejera  del  rey.  El  nomtre  de  la  Austríaca^  que  la 
daba  el  pueblo,  reasumía  contra  ella  todos  estos  cargos-,  siendo  la  impopu- 
laridad de  este  trono  donde  debia  brillar  como  tesoro  de  gracia  y  de  perdón. 

No  se  le  ocultaba  á  Maria  Antonieta  este  odio  del  pueblo  contra  su  per- 
sona; sabia  de  consiguiente  que  su  presencia  al  lado  del  rey,  seria  una  in- 
citación al  asesinato,  y  esta  consideración  la  determinó  á  quedarse  sola  con 
sus  hijos  en  la  cámara  de  dormir. 

Confiaba  el  rey  en  que  allí  permanecería  ella  olvidada;  pero  lo  que  bus- 
caban las  mugeres  dé  la  sedición,  era  precisamente  á  la  reina,   á  quien 
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toridad  temporal  ese  poder  divino  que  absuelve  al  criminal  sobre  c^i- 
ya  cabeza  está  suspendida  la  espada  de  la  justicia  y  cuyos  dias  están 
contados  en  la  mente  de  los  jueces.  Esta  prerogativa  ennoblece  el  po- 
der y  le  hace  semejante  áDios  que  salva  y  perdona  en  su  infinita  mi- 
sericordia. Casos  pueden  presentarse  con  frecuencia  en  que  la  misnla, 
sociedad  reclame  á  la  vez  el  castigo  y  el  perdón;  y  como  estos  no  pue. 
den  ponerse  en  una  sola  mano,  ni  desvirtuar  el  poder  de  la  justicia, 
se  hace  preciso  que  haya  alguno  que  pueda  acudir  al  remedio  de  a- 
quel  mal  y  salvar  acaso  á  un  inocente  condenado  con  las  fórmulas  le- 
gales ó  á  un  hombre  cuya  muerte  acarrearía  desgracias  y  turbacio- 
nes públicas. 

Ni  se  diga  que  ésta  es  una  prerogativa  del  poder  de  un  rey:  no,  es 
una  prerogativa  de  todo  gobierno,  es  inherente  á  él,  es  el  derecho  del 
que  manda,  y  la  prerogativa  de  la  piedad  y  la  misericordia. 

Necesario  parece  pues,  que  nuestros  gobernantes  sean  investidos  por 
quien  corresponda  de  ese  poder  sagrado  de  que  deberían,  por  supues- 
to, usar  con  suma  economía  y  discreccion,  y  solamente  en  casos  de  u- 
na  necesidad  probada  é  indudable. 

Habíamos  dicho  también  que  era  preciso  que  se  procurara  que  la 
pena  capital  llenara  su  objeto,  sirviendo  de  escarmiento  y  ejemplo  á  la 
sociedad;  y  en  efecto,  creemos  que  para  esto  contribuiría  mucho  el  de- 
volver á  las  ejecuciones  su  antiguo  aparato  y  solemnidad  sevéra  y  re- 
ligiosa. 

La  costumbre  establecida  de  afusilar  á  los  reos,  debería  quedar  so- 
lo para  los  militares,  pues  no  hay  duda  que  esta  clase  de  suplicio  ca- 
rece del  aparato  de  la  horca,  el  garrote  ó  la  mascada  que  se  acostum- 
braba antiguamente.  Ademas,  se  han  suprimido  muchas  solemnida- 
des que  hacian  estos  actos  imponentes.  Antiguamente  el  reo  era  con- 
ducido encima  de  un  mulo  al  lugar  de  la  ejecución;  lo  cual  era  hasta 
mas  equitativo,  pues  en  verdad  es  duro  el  hacer  caminar  á  pié  á  un 
hombre  un  largo  trecho  en  situación  semejante.  Llevaba  un  vestido 
talar  y  una  caperuza  ó  sambenito  que  le  cubría  el  rostro,  evitándole 
así  el  ser  visto  por  el  pueblo.  Sacerdotes  caritativos  le  exhortaban  y 
rezaban  hasta  el  pié  del  cadalso.  Llegado  á  este,  que  como  hemos  di- 
cho, era  horca,  garrote  vil  ó  mascada;  el  verdugo,  personage  impor- 
tante en  esta  clase  de  escenas,  pedia  hincado  de  rodillas,  perdón  al  reo; 
se  procedía  á  la  ejecución  á  la  vista  del  pueblo  que  contemplaba  ató- 
nito aquél  espetáculo;  y  concluido,  los  ha  manos  de  la  caridad,  que 
solían  ser  personas  benéficas  y  de  consideración  y  respetabilidad,  ha- 
cian descender  el  cadáver  para  darle  sepultura.  Mientras  tanto,  se  ex- 
citaba la  piedad  de  los  fieles,  pidiendo  al  son  triste  y  monótono  de  una 
campana,  wna  limosna  para  las  misas  for  el  alma  del  ajuiticiado. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  estos  pormenores  que  acompañaban  la  es- 
cena horrible  de  una  ejecución,  hacian  una  viva  impresión  en  el  áni- 
mo del  pueblo,  que  como  no  es  filósofo,  se  cura  poco  de  argumentos  y 
teorías  y  cede  al  poder  mágico  de  las  impresiones  que  conmueven  sus 
sentidos  y  excitan  su  imaginación.  Desengañémonos,  mientras  quer. 
ramos  suponer  en  los  pueblos  una  despreocupación  que  están  muy  le- 
jos de  tener,  en  tanto  que  procuremos  hablar  á  su  espíritu  otro  len- 
guage  que  el  que  únicamente  está  llamado  á  percibir,  no  haremos  o- 
tra  cosa  que  ser  nosotros  mismos  los  ilusos  y  preocupados,  prestando 

llamaban  con  descompasados  gritos,  prodigándola  los  nombres  mas  afren- 
tosos para  una  rauger,  para  una  esposa  y  para  una  reina. 

No  bien  el  tropel  del  pueblo  hubo  encerrado  al  rey  en  el  salón  del  Ojo 
de  buey,  cuando  las  puertas  de  la  cámara  de  dormir  fueron  también  asal- 
tadas con  igual  furor  yviolénoia  semejante.  Como  estaparte  del  motin  so 
componía  casi  tddo  de  mügercs,  Sus  débiles  brazoá  se  magullaban  contra  los 
tallados  tableros  de  macizo  roble  y  contra  los  gonces  de  la  puerta;  por  lo 
que  llamaron  en  su  auxilio  á  'loá-  hotnbres)  que  á  fuerza  de  brazos  habían 
llevado  la  pieza  de  cañón  á  la  sala  de  guardias,  los  cuales  acudieron.  La 
reina  de  pié  y  estrechando  en  su  seno  á  sus  dos  hijos,  escuchaba  coa 
mortal  angustia  estas  vociferaciones  á  su  puerta.  A  su  lado  se  hallaba  no 
mas  que  Mr.  de  Lajard,  ministro  de  la  guerra,  solo,  impotente,  pero  re- 
suelto; también  algunas  damas  de  su  corte  la  rodeaban,  y  la  princesa  do 
Lamballe,  esta  amiga  suya  tanto  en  la  próspera  como  en  la  adversa  for- 
tuna. Hija  política  del  duque  de  Penthiévre  y  cuñada  del  duque  de  Or- 
Icans,  la  princesa  de  Lamballe  había  ocupado  en  el  corazón  de  la  reina 
el  lugar  del  apasionado  cariño  que  Maria  Antoniota  díó  por  largo  tiempo 
á  la  condesa  de  Fólignac.  La  amistad  de  Maria  Antouietit  rayaba  en  ado- 
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irjiteria  á  que  ellos  se  mofen  de  nuestras  íalsas  teorías. 
Ni  se  crea  que  estas  solemnidades  que  recomendamos,  son  antigua- 
llas aliutnadas  que  repugna  la  civilización  moderna;  no,  este  apa- 
rato preside  en  todas  partes  á  las  ejecuciones  de  justicia,  y  ha  encon- 
tríido  admiradores  entre  los  escritores  progresistas  de  nuestra  épo. 
ca.  A  este  propósito  transcribirémos  lo  que  sobre  el  particular 
dice  uno  de  estos  autores,  y  el  que  mas  en  boga  está  hoy  en  dia 
por  fus  sistemas  y  por  haber  clamado  como  el  primero  por  las  refor- 
mas del  código  penal.  Mr.  Eugenio  Sue  censurando  agriamente  la 
manera  de  hacer  las  ejecuciones  en  Francia,  dice:  "Al  revés  en  Es- 
paña; el  condenado  permanece  durante  tres  días  en  una  capilla  don- 
de tiene  su  atahud  á  la  vista  continuamente;  los  sacerdotes  celebran 
las  misas  de  los  agonizantes  y  las  campanas  de  las  Iglesias  resue- 
nan dia  y  noche  con  un  acento  fúnebre. 

"Esta  especie  de  iniciación  á  una  muerte  cercana  aterroriza  á  los 
roas  endurecidos  criminales,  inspirando  un  espanto  saludable  á  la  mul- 
titud que  se  agolpa  á  las  rejas  de  la  capilla. 

"El  dia  del  suplicio  es  un  dia  de  duelo  público;  las  campa- 
nas de  todas  las  parroquias  doblan  miéntras  se  conduce  al  criminal 
al  cadalso  rodeado  de  una  pompa  lúgubre  é  imponente.  Su  atahud  va 
siempre  delante  de  él,  sacerdotes  entonando  el  oficio  de  difuntos  mar- 
chan á  su  lado;  después,  las  hermandades  piadosas,  y  por  último  her- 
manos que  piden  limosna  al  pueblo  que  jamas  se  niega  á  esta  deman- 
fla, para  decir  las  misas  por  el  descanso  del  alma  del  ajusticiado. 

"Esto,  ciertamente  que  es  espantoso:  pero  al  menos  manifiesta  que 
no  se  arranca  del  mundo  una  criatura  de  Dios  llena  de  vida  y  robus- 
tez de  la  misma  manera  que  se  degüella  un  buey.  Esto  hace  refle.xio- 
nai  á'la  multitud  que  juzga  siempre  del  crimen  por  la  magnitud  de 
la  pena,  y  que  calcula  que  el  homicidio  debe  ser  una  maldad  abomi- 
nable cuando  su  castigo  conmueve  y  aterra  una  ciudad  entera. 

"Por  último,  este  espectáculo  temible  puede  inspirar  refle.\iones 
graves  y  un  espanto  saludable  y  lo  bárbaro  de  este  sacrificio  humano 
está  cubierto  con  la  magestad  terrible  de  su  ejecución." 

Estas  palabras  de  Mr.  Sue  nos  evitan  muchas  consideraciones:  ellas 
3emuestran  lo  que  hetiios  sentado:  la  necesidad  de  devolver  á  las  eje- 
cuciones su  antigua  solemnidad  y  terrífico  aparato.  Recomendamos 
pues  esta  idea  que  creemos  útil,  á  los  que  puedan  influir  en  su  adop- 
ción. 


ESTADOS  BE  CENTRO-AMÉRICA. 

Nicaragua. — Alcanzan  las  ¿aítas  y  papeles  hasta  2.5  de  octubre. 

La  asamblea  constituyente  suspendió  sus  sesiones  dejando  una  co- 
irision  "de  "sujetos  de  "bastante  x;rédito  y  luces  para  que  se  ocupe 
del  proyecto  de  reforma  de  la  constitución.  Parece  que  con  mo- 
tivo de  la  cuestión  de  los  mosquitos  en  la  boca  de  San  Juan,  el 
general  Muñoz  iba  con  una  fuorza  á  Granada;  pero  allí  habia 
'alguna  indisposición  y  se  intentaba  negarle  el  paso,  lo  que  se  te- 
■mia  originase  algún  rompimiento.  Tal  evento  seria  en  cstremo  sen- 

.racioD;  pues  lechí-zaila  por  la  tibieza  del  rey  que.  aunque  adornailo  de  vir- 
■tudeS)  carecía  de  la  afabilidad  de  un  esposo;  odiada  por  cl  pueblo  y  can- 
sada det  trono,  buscaba  en  el  trato  de  predilecta  intiniidad,  desahogo  á , su 
corazón,  avaro  á  la  par  y  vacio  de  sensaciones.  Acusábanla  de  este  fa- 
voritismo, y  como  todo  en  ella  servia  de  blanco  á  la  calumnia,  ni  aun 
isas  Amistades  se  libraban  de  los  tiros  de  e.sta. 

.  La  princesa  de  Lamballc  que  tiabia  quedado  viuda  w  los  diez  y  ocho 
'aüos,',pura  de  toda  mancha  en  sus  costumbres,  eoepta  de  toda  ambición 
y  de  todo  ínteres  por  su  rango  y  su  fortuna,  no  veía  en  la  reina  sino 
una  amiga.  Cuanto  mas  se  encarnizaba  ]a  adversidad  contra  IMaria  Anto- 
nicta,  .tanto  mas.la_}óven  favorita,  se  complacía  en  participar  de  sus  sinsa- 
bores: la  desgracia  la  atraía,  no  las  grandezas.  Como  camarera  mayor,  te- 
nia en  las  Tullerias  su  habitación  próxima  a  la  de  la  reina,  para  compartir  con 
*clla  todas  sus  lágrimas  y  todos  sus  peligros.  Veíase  á  veces  obligada  á 
'ausentarse  para  ir  al  palacio  de  Vernon  donde  se  hallaba  el  anciano  du- 
que de  Peathiévre  que  reclamaba  sus  cuidados;  por  esta  razón  la^  reina,  que 
presentía  la  tempestad,  la  habia  escrito,  días  antes  del  20  de  junio,  una 
carta  muy  tierna,  en  que  la  suplicaba  que  no  volviera.  Esta  carta,  se  ha- 
lló oculta  en  el  cabello  de  la  princesa  de  Lambaile  después  de  su  asesi" 


sible,  tanto  mas,  cuanto  que  á  nuestro  ver,  el  motivo  no  será  es- 
cusable,  puesto  que  la  cuestión  de  mosquitos,  aunque  parece  ini' 
ciada  con  la  indicación  del  agente  británico  residente  en  Bluefiel, 
no  consideramos  que  sea  posible  el  resolverla  con  actos  de  hecho 
y  de  armas  como  lo  suponen  las  disposiciones  bélicas  á  que  nos 
referimos,  las  cuales  á  nuestro  entender  deberían  limitarse  á  tener 
en  buen  orden  y  seguridad  el  puerto  y  demás  puntos  fronterizos 
de  aquel  Estado.  Por  lo  demás,  insistimos  en  que  la  política  vale 
mas  que  la  fuerza  á  los  paises  débiles  y  pequeños,  como  tanto 
lo  recomiendan  los  escritores  que  tratan  del  derecho  de  gentes,  y 
como  lo  está  manifestando  la  triste  suerte  de  México. 

San  Salvador. — Hemos  visto  el  proyecto  de  código  de  procedimien- 
tos trabajado  por  el  Sr.  Dr.  P.  Don  Isidro  Menendez,  y  la  ley 
orgánica  para  la  dirección  y  administración  de  la  hacienda  en  aquel 
Estado;  y  aunque  nos  abstenemos  de  dar  desde  luego  nuestra  opi- 
nión sobre  el  mérito  intrínseco  de  estos  trabajos,  no  podemos  mé" 
nos  de  elojiar  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  el  arreglo  de  tan 
importante  materia.  En  especial  el  proyecto  de  código  que  en  todo 
caso  contiene  una  compilación  ordenada  de  las  disposiciones  vigen- 
(BS,  debe  ser  de  grande  utilidad  para  los  que  siguen  negocios  y 
para  los  estudiantes  de  derecho  en  aquel  mismo  Estado. 

También  sabemos  que  se  ocupaban  en  las  ferias,  y  que  estas  esta- 
ban regulares;  y  aunque  la  Gaceta  publica  el  proyecto  de  gobierno, 
escrito  en  la  Dieta  de  Nacaome,  nada  nos  ocurre  decir  sobre  esto,  si 
no  que  ¡ojalá  pudieran  hacerse  las  cosas  con  solo  pensarlas  y  decirlas! 
pero  hay  demasiada  esperienciade  lo  contrario.  Guatemala  á  quien 
se  invita  para  este  negocio,  no  sabemos  como  pudiera  retrogradar 
en  su  carrera  de  adelantos  y  crédito  exterior  para  volver  á  enea" 
denar  su  suerte  á  quiméricos  ó  desastrosos  ensayos. 


Sociedad  económica. — En  la  junta  ordinaria  del  primer  lunes 
de  este  mes  se  hizo  el  examen  de  la  escuela  de  dibujo,  y  se  re- 
partieron los  premios  según  se  acostumbra  todos  los  meses. 

Se  acordó  también  que  haya  para  fin  del  presente,  exámen  de 
la  escuela  de  matemáticas,  que  está  á  cargo  del  Ldo.  Don  Juan 
Andreu. 

En  la  del  lunes  15  del  corriente  á  pedimento  del  socio  Cen- 
sor, se  acordó  instar  al  Supremo  Gobierno  á  fin  de  que  se  sirva 
acordar  tenga  efecto  en  todas  las  poblaciones  de  la  república  el 
decreto  que  señala  ciertas  rentas  á  beneficio  de  este  establecimien- 
to en  razón  de  que  su  obgeto  es  promover  el  bien  y  adelanto 
en  general  de  todo  el  pais. 

Se  vió  asi  mismo  un  oficio  del  Sr.  Warsowicz  botánico  de  S. 
M.  el  Rey  de  Prusia,  en  que  da  las  gracias  á  la  junta  por  ha- 
berle honrado  con  el  título  de  socio  corresponsal,  y  le  comuni- 
ca que  debe  pasar  á  las  repúblicas  del  Sur  á  emplear  año  y  me- 
dio en  continuar  sus  observaciones,  y  que  aprovechará  cualquie- 
ra oportunidad  para  remitir  y  hacer  conocer  aquí  algunas  plan- 
as nuevas;  acompaña  asi  mismo  su  dirección  en  Europa  y  ofre- 


nato,  y  kaita  hoy  desconocida,  revela  la  ternura  de  la  una  y  la  decidida 
amistad  de  la  otra. 

"No  regreséis  de  Vernon,  mí  querida  Lambaile,  antes  de  que  vuestra 
salud  se  restablezca  enteramente;  pues  de  lo  contrarío  causaríais  gran  tris- 
teza y  aflicción  al  buen  duque  de  Penthiévre  cuya  virtud  y  avanzada  edad 
'debemos  todos  tener  en  consideración.  Os  he  repetido  tantas  veces  que  os 
cuidéis,  que  si  me  tenéis  algún  cariño,  debei§^pensar  en  vuestra  salud:  en 
líos  tiempos  que  corren,  todas  nuestras  fuerzas  nos  son  necesarias.  ¡Ah! 
no  .regreséis  ....  volved  lo  mas  tarde  que  podáis;  pues  padecería  demasía- 
lo, vuestro  corazón,  y  amándome  como  me  amais^  tendríais  que  derramar 
muchas  lágrimas  por  todas  mis  desgracias.  Esta  raza  de  tigres  que  inun- 
da el  reino  se  regocijaría  bárbaramente  si  supiera  cuanto  sufrimos.  Adiosi 
mi  querida  Lambaile,  solo  pienso  en  vos,  y  ya  sabéis  que  nunca  podré 
cambiar. 

IVIadama  de  Lambaile  por  el  contrario  habíase  dado  prisa  á  volver,  y 
en  el  momento  crítico  de  que  hablamos,  estrechábase  contra  la  reina  como 
para  recibir  el  mismo  golpe.  A  su  lado  se  hallaban  otras  mugeres  animo- 
sas; la  princesa  de  Tarente-Latrémouílle,  las  Sras.  de  Tourzcl,  de  Mackau, 
y  de  Larroche-Aymon,  {Conlmmrá.) 
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ce  sus  servicios  á  ki  Sociedad.  Todo  lo  cual  se  vio  cou  el  mayor 
puslo  V  se  acordó  poner  en  el  acta  las  debidas  constancias. 

Se  dió  asi  mismo  cuenta  con  una  comunicación  bastante  inte- 
ves.intc  de  Don  Ignacio  Ruiz  de  Cevallos  vecino  de  Mazatenango 
en  la  costa  de  Suchitepeqnez,  acompañando  una  colección 
de  muestras  de  casimires  de  diferentes  colores  y  calidades,  (45 
muestras)  de  las  rpie  se  fabricaban  en  los  Altos  por  el  año  de 
fOy  con  el  tin  de  llamar  la  atención  al  atraso  en  que  hoy  se 
hallan  estas  mimufacturas.  Hace  también  iguales  indicaciones  so- 
bre otros  diferentes  tejidos,  sobre  las  cosechas  de  algodón  y  tabaco, 
y  sobre  los  diferentes  colores  que  antes  se  daban,  todo  con  el  fin 
(le  demostrar  que  hoy  dia  los  pueblos  se  hallan  en  mayor  mi- 
seria y  abatimiento  por  no  encontrar  protección  en  el  ejercicio  do 
dicha  industria.  También  acompaña  un  impreso  dado  á  luz  el  año 
(le  Sj  por  Don  Manuel  José  de  la  Cerda  sobre  estos  particulares 
y  una  larga  memoria  de  observaciones  sobre  historia  natural,  ó 
apuntes  sobre  cosas  curiosas  escritas  por  el  mismo  Sr.  Cevallos, 
todo  lo  que  sa  mand(j  pasar  á  examen  de  una  comisión.  Ya  an- 
tes el  Sr.  Cevallos  habia  mandado  á  la  misma  sociedad  otros  apun- 
tos curiosos  que  se  pasaron  al  Protomcdicato,  y  son  muy  dignos 
de  mencionarse  estos  esfuerzos  que  por  su  parte  la  junta  impul- 
s irá  cuanto  le  sea  dable  por  el  benéfico  resultado  que  deben  pro- 
ducir en  favor  del  bien  publico. 

Juliileo  Santo. — Por  Edicto  Arzobispal  se  ha  publicado  con 
fecha  9  del  pasado  la  Bula  Pontificia  en  que  su  Santidad  el  nue- 
vo Papa  Pío  IX,  concede  un  jubileo  santo  en  todo  el  orbe  cris- 
tiano, cuyo  rescrito  fué  espedido  en  Roma  el  20  de  Noviembre 
del  nao  anterior  do  1846.  Por  ena  concesión  que  se  acostumbra 
h  i:er  siempre  que  un  nuevo  Pontífice  es  e.Kiltado  á  la  Silla  Apos- 
tólica, ademas  de  las  indulgencias  que  se  confieren,  se  dispen- 
san muchos  pecados  reservados,  y  se  ampliati  para  esto  las  facul- 
tades de  los  confesores,  aun  cuando  sean  simples  sacerdotes,  con. 
vi  dándose  asi  á  todos  los  fieles  á  descargarse  de  sus  faltas,  y  á 
entrar  en  una  mejor  vida,  lo  cual  no  solo  es  ütil  para  la  sal- 
vación de  las  alm  is  sino  que  influye  considerablemente  en  el  buen 
Orden  de  la  sociedad,  y  en  el  goce  de  la  paz  y  felicidad  domés- 
tica de  las  familias.  En  dicho  Edicto  se  ve  fijado  por  orden 
de  este  Arzobispado,  como  termino  en  la  Diócesis  de  Guatemala 
las  tres  ültimis  seminas  de  A  i /lento,  es  decir  desde  el  dia  5  de 
diciembre  inmediato,  hasta  el  26  del  mismo,  señalándose  en  esta 
capital  para  iglesias  de  visita,  la  Catedral,  Santo  Domingo  y  Co- 
legio de  Cristo.  En  la  Antigua,  Sr.  San  José  y  la  Merced,  y  las 
P-irroqui.is  y  Calvarios  en  todas  las  demás  ciudades  y  poblacio- 
nes. Una  estación  de  cinco  padre  nuestros  otras  tantas  ave  ma- 
Xias  es  lo  que  se  impone  para  cada  visita,  á  fin  de  gozar  de  las 
Indulgencias,  y  demás  gracias  concedidas  y  también  el  haber  re- 
cibido los  sacramentos  de  la  confesión  y  comunión.  Los  impe- 
didos gozan  de  escepcioncon  respecto  á  la  iglesia,  y  pueden  hacerlo 
conforme  les  sea  dable,  y  lo  mismo  los  navegantes  á  quienes  se  pror- 
roga el  término  pira  el  de  su  llegada  á  los  puertos. 

El  jubileo  santo,  como  hemos  dicho,  solo  se  concede  por 
los  Sumos  Pontífices  una  vez,  en  ocasión  de  su  advenimiento  al 
trono,  y  por  lo  mismo  es  siempre  recibido  con  veneración  y  gra- 
titud por  todos  los  fieles  cristianos.  Nosotros  ademas  esperamos  que 
debe  influir  mucho  en  la  mejora  de  las  costumbres  y  en  el  bien 
material  de  los  pueblos,  que  sin  orden  y  regularidad  no  pueden 
ser  felices. 

Gobierno. — El  Sr.  Don  Pedro  Nolasco  Arriaga  ha  presentado 
al  Sr.  Ministro  de  relaciones  esteriores  sus  credenciales  como  co- 
misionado del  gobierno  de  Honduras,  cerca  del  de  esta  república. 
Este  nombramiento  es  una  prueba  de  las  buenas  relaciones  que 
existen  entro  ambas  autoridades. 

Consulado  de  comercio. — El  Gobierno  ha  tenido  á  bien  nom- 
hrar  juez  de  alzadas  del  consulado,  al  Sr.  Lio.  Don  Atanacio  Ur- 
rutia,  propuesto  en  terna  por  la  junta  de  Gobierno,  y  el  jueves 
.11  prestó  el  juramento  y  tomó  posesión  en  el  tribunal  consular. 

Ferias., — La  de  San  Martin  tuvo  lugar  el  dia  11,  comenzando 


desde  la  víspera.  La  de  San  Andrés  será  el  29  y  30,  ambas  %u 
el  departamento  de  Chimaltenango. 

Ejecución  de  justicia. — El  dia  13  á  las  1 1  de  la  mañana  fué 
pasado  p(5r  las  armas  en  el  llano  de  San  Juan  de  Dios  el  sar- 
gento de  caballería  Nicolás  Quiñonez,  reo  de  dos  homicidios  y  ( 
de  otros  delitos,  por  los  que  fué  juzgado  por  el  consejo  de  guerra 
y  confirmada  la  sentencia  por  la  Comandancia  general  y  Corte 
suprema,  duiñonez  tenia  mas  de  40  años  de  edad,  y  era  de  fa-^ 
ma  muy  temible,  aunque  de  mucha  disposición  y  actividad  en  el 
servicio;  se  dice  que  un  momento  antes  de  ser  ejecutado  confesó 
nuevos  delitos  de  que  se  ignoraba  fuese  autor.  Ha  pagado  ya  sus 
crímenes  y  la  sociedad  ve  en  estos  actos  un  medio  de  prevenir 
1^  repetición  de  otros  semejantes.  Las  leyes  sirven  de  mucho,  ma- 
yonaente  cuando  impelen  á  sus  ejecutores  á  cumplirlas,  á  pesar 
de  la  conmiseración  y  de  cualquiera  otro  miramiento. 

Antigua  Guatemala. — Algunas  personas  que  pasaron  en  aquella 
ciudad  el  dia  de  finados,  nos  han  elojiado  mucho  el  buen  estado» 
ornato  y  propiedad  d^l  cementerio  que  está  á  cargo  de  Don  Se- 
bastian Aceña,  miembro  de  la  hermandad  de  caridad  de  aquel  hos. 
pitalj  y  hacemos  con  gusto  esta  honrosa  mención  de  sus  servicios. 

Teatro. — Por  renuncia  que  del  cargo  de  ecónomo  de  la  obra 
hizo  el  Sr.  D.  Rafael  Urruela,  el  Gobierno  nombró  á  los  Sres' 
D.  Juaquin  Valdez  y  D.  Faustino  Padilla,  que  han  hecho  conti- 
nuar los  trabajos,  y  se  ocupan  con  mucha  eficacia  y  empeño  en 
esta  obra  que  es  tan  importante  para  el  lustre  y  ornato  de  la  Ciudad. 

Caminos. — Ya  que  se  han  levantado  las  aguas,  seria  conve- 
niente que  se  pensára  con  seriedad  en  lo  que  tantas  veces  hemos 
indicado,  en  hacer  un  camino  transitable  á  Quezaltenango,  á  lo 
cual  podrían  contribuir  los  pueblos  del  tránsito  que  tan  interesa- 
dos son  en  esta  mejora. 


A  UliTIMA  HORA. 

México. — Los  tres  últimos  correos  no  han  traído  corresponden- 
cia de  México.  El  Noticioso  Chiapaneco  de  7  de  Noviembre, 
contiene  una  orden  del  presidente  sostituto  Señor  Peña,  y  Peña 
autorizado  por  el  Sr.  Rosa,  como  ministro,  en  Toluca,  mandando 
juzgar  al  general  Santa  Anna  por  sus  derrotas,  pero  es  raro  que 
no  se  diga  nada  del  paradero  de  aquel  general  ni  de  las  cosas  de 
la  guerra. 

En  el  mismo  Noticioso  hay  un  largo  artículo  defendiendo  al 
gobierno  chiapaneco  de  inculpaciones  que  se  le  hacen,  y  esto  prue- 
ba que  hay  descontento  en  aquel  departamento.  No  hay  absoluta- 
mente otras  noticias  de  aquella  república. 


En  la  librería  de  D.  Andrés  Horjales,  y  en  la  tienda  de  D.  Ra- 
fael Ayau,  está  de  venta  el  curioso  Oráculo  de  los  preguntones^ 
que  contiene  veinticuatro  preguntas  y  doce  respuestas,  cada  una 
puesta  en  buen  verso.  Las  personas  que,  por  un  módico  precio, 
quieran  divertir  los  ratos  de  ócío,  encontrarán  en  las  respuestas  de 
este  Oráculo,  máximas  de  la  mas  sana  moral,  amenizadas  con  el 
chiste. 


Se  vende  un  potrero  que  tiene  medía  caballería  de  tierra,  y  dos 
casas:  una  de  paja  y  otra  galera  de  teja.  Está  situado,  al  fin  del 
llano  de  la  culebra,  en  el  camino  que  vá  para  Petapa.  El  que 
quieta  ocuparlo  puede  hablar  con  D.  Luis  Carrillo. 

Por  renuncia  de  la  preceptora  de  la  Escuela  de  Niñas  de  la  An- 
tigua Guatemala,  se  halla  vacante  este  empleo,  dotado  con  20  pe- 
sos y  casa  de  habitación.  Se  avisa  al  público  para  que  las  per- 
sonas que  deseen  ocuparlo  puedan  dirigirse  á  la  corporación  mu- 
nicipal de  aquella  ciudad,  por  medio  de  su  secretaría. 

IMPRENTA  DE  LA  AURORA. 


y 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  e»  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


m$ia 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  ^Aurora. 
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ARTES. 

Es  una  cuestión  muy  común  entre  nosotros  la  de  3¡  las  artes  en  el  dia 
están  mas  adelantadas  de  lo  que  antes  estaban;  generalmente  se  pien- 
sa que  si,  principalmente  por  la  juventud,  que  no  alcanzó  á  ver  y  a- 
penas  tiene  idea  de  lo  que  se  sabía  en  tiempos  anteriores.  Nosotros,  no 
sin  desconfianza,  vamos  á'  hacer  sobre  esta  materia  algunas  observa- 
ciones. 

Nos  contraemos  solo  á  nuestra  sociedad.  Los  edificios  que  habia  en 
la  Antigua  y  los  que  después  se  levantaron  en  esta  capital;  su  mérito 
arquitectónico;  las  labraduras  en  piedra  fina  de  que  son  una  muestra 
las  columnas  de  la  Catedral,  los  relieves  de  la  Merced  y  Ins  estatuas 
de  material  que  coronan  la  portada  de  Santo  Domingo.  En  escultura, 
la  efigie  de  San  Francisco  de  Paula  de  la  misma  catedral,  la  de 
San  Sebastian  de  la  parroquia  y  tantísimas  imágenes  que  tienen  un 
méiito  indisputable.  En  pintura,  los  cuadros  de  la  pasión  en  el  Calva- 
lio,  la  vida  de  San  Francisco  en  el  claustro  procesional  de  su  con- 
vento, los  que  hay  en  el  crucero  de  Santo  Domingo  y  mil  retratos 
de  personas  antiguas,  por  todas  partes  dan  testimonio  de  la  superio- 
ridad de  nuestros  artistas  de  otra  época.  Por  este  órden  podríamos 
ir  recorriendo  otros  diferentes  ramos  y  en  todos  ellos  encontraríamos 
que  Guatemala  tuvo  en  otro  tiempo  maestros  inteligentes  y  profeso- 
res distinguidos.  Hoy  dia  ápenas  nos  ha  quedado  uno  que  otro  resto, 
señal  de  lo  que  hubo  y  que  camina  á  su  total  e.xtincion. 

Si  buscamos  la  causa  de  este  aniquilamiento  oímos  congeturas  que 
por  lo  común  son  poco  acertadas,  porque  no  se  fija  la  atención  en  la 
verdadera  causa  de  este  cambio,  que  vamos  á  exponer  sencillamente- 

Antiguamente  estos  ramos  de  civilización  que  se  desarrollaban  en 
Guatemala  por  la  favorable  disposición  de  los  guatemaltecos,  recibían 
mucho  impulso  del  gobierno  español.  De  la  Península  venían  los  in- 
genieros que  d  irigian  las  fortificaciones,  los  puentes  y  los  caminos:  ve- 
nían los  arquitectos,  los  grabadores  y  los  pintores  Estos  enseñaban  á 
algunas  personas  aficionadas  que  después  dirigían  las  obras,  ejecután- 
dolas con  buen  ?usto  y  notable  perfección. 


Folletín. 

FRAGMENTOS. 

El  dia  30  de  Jimio. 

{Conlitiúa.) 

Mr.  de  Lajard,  militar  intrépido,  responsable  al  rey  y  á  sí  mismo 
de  tantas  vidas  preciosas  ó  sagradas,  reunió  apresuradamente,  por  los 
secretos  pasadizos  que  desde  la  cámara  de  dormir  comunicaban  con  el  in- 
terior del  palacio,  algunos  oficiales  y  guardias  nacionales  descarriados  en 
el  tumulto.  Hizo  que  trajeran  á  la  reina  sus  hijos  para  que,  enterne- 
ciendo á  la  multitud  con  su  presencia  y  sus  infantiles  gracias,  sirviesen 
de  escudo  á  su  madre.  Abrió  él  mismo  las  puertas  y  colocó  á  la  reina 
j  á  BUS  damas  en  el  alféizar  de  una  ventana;  aparapetando  este  grupo 
con  la  maciza  mesa  del  consejo  para  interponer  asi  una  barrera  entre  las 
armas  del  populacho  y  la  vida  de  la  familia  real.  De  ambos  lados  y  un 


Pero  desde  que  se  hizo  la  independencia,  ya  no  vinieron  los  gefes 
artilleros,  los  ingenieros  y  los  arquitectos;  ya  no  vinieron  maestros  de 
ningún  arte,  los  cuales  ademas  eran  entonces  premiados,  honrados  y 
estimulados  con  ascensos,  rentas  y  pensiones  por  el  gobierno;  y  esta 
falta  no  se  ha  suplido  en  manera  alguna,  sino  con  proyectos  que  no 
se  han  podido  ejecutar  por  su  extensión,  ó  por  los  disturbios  ocasio- 
nados por  las  circunstancias. 

La  falta  se  ha  hecho  sentir  consiguientemente  en  todas  las  cosas. 
En  medio  de  la  prosperidad  creciente  del  pais,  las  artes  van  en  visi- 
ble decadencia.  En  pintura  se  aumentan  los  que  embarran  y  desapa- 
recen los  genios  que  pintan  y  retratan:  crece  el  numero  de  los  que 
hacen  mesas  y  sillas;  pero  los  escultores  y  estatuarios  se  disminuyen 
y  desaparecen.  En  esto  hay  sus  excepciones  honrosas;  especialmente 
los  aficionados  de  ambos  sexos  adelantan  visiblemente,  pero  la  pérdi- 
da que  por  otra  parte  se  nota  es  muy  sensible. 

El  remedio  único  que  pudiera  aplicarse  es  que  nuestro  gobierno  so- 
licitase vinieran  de  España,  Bélgica  ó  Francia  algunos  aitistas,  que 
estubiesen  obligados  á  dirigir  bajo  la  inspección  de  la  Sociedad  los  ta- 
lleres O  obradores,  teniendo  ademas  á  su  cargo  las  obras  públicas. 

Un  ingeniero  civil,  dotado  en  parte  por  el  gobierno  y  en  parte  por 
ios  fondos  de  la  municipalidad  y  el  consulado,  seria  de  grande  utili- 
dad. Un  grabador,  un  arquitecto,  un  pintor  dotados  por  el  gobierno 
serían  también  útiles,  y  ganarían  mucho  en  las  obras  que  se  les  en- 
comendaran por  particulares.  Todos  estos,  contratados  por  cierto  tiem- 
po, causarían  poco  gravamen  al  erario  y  serían  de  infinita  utilidad  á 
la  República;  debe  pensarse  en  esto,  y  por  lo  mismo  hacemos  estas 
indicaciones. 


El  discurrir  un  medio  de  obligar  á  todos  á  trabajar,  sugetando  los  o- 
ficiales  á  los  maestros,  los  obreros  á  los  sobrestantes  y  capataces,  y 
del  mismo  modo  á  los  jornaleros,  sería  una  de  las  cosas  mas  ütilespa- 
ra  la  prosperidad  del  pais.  Frecuentemente  oímos  á  muchas  gentes 


poco  acia  adelante,  se  apiñaron  algunos  guardias  nacionales;  la  reina,  de 
pié,  tenia  de  la  mano  á  su  hija  de  edad  de  catorce  aSos.  Sobre  el  rostro 
de  esta  niña,  de  una  noble  hermosura  y  de  madurez  temprana,  reflejaban 
su  gravedad  y  su  tristeza  las  angustias  de  familia  en  medio  de  las  cuales 
creciera.  Sus  ojos  azules,  su  despejada  frente,  su  nariz  aguileña  y  sus  ru- 
bios cabellos  que  en  profusos  rizos  caían  sobre  su  espalda,  recordaban  a[ 
declinar  ta  monarquía,  á  aquellas  infantas  de  las  Galias  que  decoraban 
el  trono  de  las  primeras  razas.  Arrullada  su  cuna  con  los  primeros  tumul- 
tos de  la  revolución,  y  arrastrada  á  París  como  cautiva  en  medio  de  la 
sangre  del  seis  de  octubre,  no  conocía  al  pueblo  sino  por  sus  conmocio- 
nes y  furores. 

Estrechábase  la  joven  contra  el  seno  de  su  madre  como  para  protejerla 
con  su  inocencia;  y  el  Delfin,  niño  de  siete  años,  estaba  sentado  sobre  la 
mesa  delante  de  la  reina.  Su  Cándido  rostro,  en  que  brillaba  toda  la  her- 
mosura de  los  Borbones,  espresaba  mas  bien  admiración  que  espanto.  Vol- 
víase de  continuo  acia  su  madre,  en  cuyos  ojos  cubiertos  de  lágrimas  fi- 
jaba loe  suyos,  como  para  leer  en  ellos  la  confianza  ó  el  miedo  que  se  de- 
bía tener. 

En  esta  actitud  halló  á  la  reina  el  tropel,  que  saliendo  del  gran  salón 
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quejarse  de  que  no  hay  quienes  les  hagan  sus  obras;  hay  se  dice  falta  i 
de  trabajadores,  no  cumplen  con  los  contratos,  y  por  esto  so  deja  de  ha- 
cer mucho. 

Por  tanto,  se  necesita  de  un  remedio  eficaz  para  minorar  al  ménos 
semejante  mal.  Desearíamos  se  pensiin  sobre  esto;  los  corregidores  y 
padres  curas  debian  ocuparse  eu  e.xaminar  el  estado  de  las  costumbres 
y  el  remedio  aplicable.  No  todos  acertarían,  pero  algunas  ideas  útiles 
podrían  recogerse. 

Cultivar  bien  las  tierras,  aumentar  las  sementeras,  poblar  algunos 
terrenos,  mejorar  las  raneherias,  los  cercos  y  puertas;  hacer  puentes  de 
palos  en  los  rios  y  barrancas;  todo  esto  se  hace  con  solo  que  lo  advier' 
tan  y  manden  los  curas  y  corregidores.  ¿Por  qué  pues  tanta  apatía.'' 
No  se  trata  de  obras  grandes  sino  de  mejoras  precisas  que  pueden  gra- 
dualmente introducirse. 

Con  respecto  al  amor  al  trabajo,  creemos  que  el  medie  de  hacerle  al" 
gunos  adictos  es  el  crear  una  ca^a  de  ahorros.  El  dia  que  comienze  á 
sentirse  alguna  punta  de  codicia,  ese  es  el  dia  que  empieza  á  discur- 
rirse sobre  economía  y  á  trabajar  sin  descanso.  Sobre  €Sto  harémos  en 
otro  numero  algunas  reflexiones. 

INMIGRACION. 

En  algunas  de  las  repúblicas  del  Sur  America,  donde  se  han  com- 
prendido verdaderamente  y  apreciado  en  su  justo  valor  las  cuestiones 
sociales  y  de  interés  vital  para  el  pais,  se  ha  dado  mucha  atención  á 
la  de  la  inmigración  de  pobladores  extrangeros  que  suplan  la  falta  de 
brazos  que  tanta  falta  hacen  para  el  desarrollo  de  las  abundantes  ri- 
cfuezas  territoriales  que  poseen. 

A  este  propósito,  transcribiremos  lo  que  sobre  el  particular  dice  el 
Diario  de  la  Marina  de  la  Habana  de  l.o  de  octubre  próximo  pa- 
sado. 

"En  todo  el  continente  hispano  americano,  con  rara  escepcion,  la 
escasez  de  brazos  se  hace  sentir  sériamente;  así  es  que  en  todas  partes 
se  clama  por  la  inmigración;  pero  esta  en  Venezuela  «o  es  cuestión 
solo  de  industria  y  de  progreso,  sino  social  y  de  existencia  ...  Muchos 
ensayos  se  han  hecho,  muchos  capitales  se  han  malgastado  con  el  ob- 
jeto de  atraer  inmigrantes,  y  ya  se  desesperaba  del  éxito,  cuando  he 
aquí  que  se  presenta  el  vizconde  Francisco  Cuihat,  socio  y  represen- 
tante de  la  casa  Carlos  Delme  y  Ca.,  armadores  y  comerciantes  de 
Dunkerque  y  París,  y  contrata  á  nombre  de  aquella  con  el  gobierno 
de  Venezuela,  el  trasporte  obligatorio  de  80,000  inmigrados,  y  los 
mas  que  quieran,  á  conveniencia,  sin  gravamen  de  los  caudales  pú- 
blicos, pues  cada  inmigrado  debe  traer  sus  utensilios  para  trabajar, 
pagar  su  pasaje,  y  situarse  en  las  tierras  baldías  que  el  gobierno  ha  con- 
cedido en  diversas  provincias,  á  costa  de  los  empresarios,  que  deben 
mantenerlos  y  proporcionarles  alojamiento  hasta  que  estén  radicados. 
Los  inmigrados  deben  pertenecer  precisamente  á  Suiza,  Bélgica,  Pru" 
sia,  ó  territorios  de  la  confederación  germánica." 

 .¿K-<»—  

Creemos  que  no  es  buena  costumbre  el  no  decir  las  cosas  tales  como 
en  sí  son.  Hablar  en  documentos  oficiales  y  públicos  con  exageración: 


querer  mudar  los  nombres  á  las  cosas  y  los  lugares;  suponer  lo  que,*» 
hay;  todo  esto  ha  sido  mas  que  común  en  muchas  de  las  nuevas  re- 
públicas, y  ha  producido  confusión  y  malas  consecuencias.  De  aquí 
tantos  elogios,  que  luego  se  han  convertido  en  vituperios;  tantos  pro- 
yectos y  contra  proyectos;  tantísimas  ponderaciones  que  pronto  se  hati 
visto  desvanecerse  como  el  humo. 

El  general  Scott  en  su  invasión  muy  pocas  Tiotas  y  manifkstos  ha 
escrito  para  n-  adelante  en  una  empresa  atrevida  y  creida  casi  impo- 
sible, mientras  los  mexicanos  han  publicado  miles  de  proclamas  y  tro-  ' 
tas  que  de  nada  han  servido.  En  este  punto  los  sud-americanos  nece» 
sitamos  algüna  enmienda:  es  preciso  reconocerlo:  escribir  ménos  y 
pensar  y  obrar  mas  es  lo  que  demar>da  nuestra  situación.  Por  eso  lla- 
mamos la  atención  sobre  este  particular.  En  nuestra  república  de  al- 
gunos años  á  acá  ha  habido  en  esto  una  mejora  notable.  Decimos 
inejopa,  nosolo  porque  en  esta  exactitud  hay  cierta  dignidad,  sino  por 
que  es  el  único  medio  de  tener  crédito.  Obsérvese  en  los  individuos:  el 
que  cumple  lo  que  una  vez  ofrece:  el  que  es  puntual  en  suscitas:  el  que 
no  se  desahoga  con  imprecaciones  y  amenazas;  es  claro  que  es  un  su- 
geto  considerado  y  respetable  Lo  mismo  sucede  respectivamente  á  las 
naciones  y  á  los  pueblos.  Téngase  presente. 

AFORISMOS  DE  TACITO. 

C.  17. — Los  que  han  de  ser  grandes  hombres  en  beneficio  público, 
parece  que  muchas  veces  se  escapan  por  pi-ovidencia  divina,  de  gran- 
des desastres  en  que  están  á  veces  para  caer. 

A,  35. — Mucho  daño  hace  en  las  empresas,  querer  mudar  la  traza 
y  orden  de  los  antecesores,  solo  por  haher  sido  suyas. 

C.  3. — El  hombre  poderoso  y  vicioso,  grangea  con  dádivas  y  mer- 
cedes las  personas  quede  su  voluntad  consienten  con  sus  miras,  y  con 
las  que  serehiisin  á  complacerlas,  iisadp  injuriis  y  otras  amen-izas. 

PALABRAS  DE  SIR  ROBERT  PEEL. 

Con  motivo  de  las  acusaciones  de  apostasia  política  que  se  han  hecho 
últimamente  al  célebre  ex-ministi  o  ingles,  por  haber  variado  de  sistema 
en  la  famosa  cuestión  de  los  cereales,  cita  un  diario  las  siguientes  pa- 
labras^del  mismo  Peel  que  pueden  verse  como  una  profesión  de  fé,  y 
que  publicamos  por  parecemos  conveniente  sean  conocidas  de  nues- 
tro» lectores. 

"Jamas  he  sido,  dijo,  partidario  ciego  de  ningún  sistema  social;  he 
seguido  con  ojo  atento  y  escruputeso  la  marcha  de  los  acontecimien- 
tos y  de  las  cosas  en  la  época  en  que  vivia,  y  cuando  he  visto  que  las 
circunstancias  exigían  con  imperio  un  cambio  cualquiera,  jamas  me 
he  avergonzado  de  abandonar  tal  ó  cual  máxima,  de  renunciar  á  tal 
ó  cual  medida,  para  adoptar  otras  máximas  y  otras  medidas  de  gobier. 
no  que  debieran  estar  mas  en  armonía  con  las  ideas  nuevas  y  las  nue- 
vas necesidades  del  órden  social." 

PALABRAS  DE  MR.  GUIZOT. 

Se  cita  un  discurso  pronunciado  por  este  ilustre  ministro  en  una  de 
las  sesiones  ultimas  de  la  cámara  de  los  pares,  como  uno  de  los  mas 

hombre  y  lo  colocó  ella  misma  en  la  cabeza  <lel  Delliti;  ailiitirado  el  niño 
tbinó"  por  un  juguete  estos  ultrajes.  Aplaudieron  loa  hombres;  pero  las  mu- 
gcres,  mas  implacables  para  con  una  muger,  no  cesaron  sus  denuestos;  las 
palabras  mas  obscenas  y  soeces  herian  por  primera  vez  las  bóvedas  del  pa- 
lacio y  el  oido  de  estas  criaturas,  á  quienes  la  ignorancia  de  su  sentido, 
salvaba  del  horror  de  comprenderlas.  Ruborizábase  la  reina,  pero  su  ofcn* 
dido  pudor  en  nada  menguaba  su  varonil  altivez:  claramente  se  veía  que 
si  se  avergonzaba  era  por  aquel  pueblo,  por  sus  hijos  y  no  por  ella. 

La  que  mas  encarnizamiento  mostraba  desatándose  en  amargos  invec- 
tivas contra  la  Austríaca,  era  una  joven  do  rostro  gracioso  y  vestida  de- 
centemente. Asombrada  la  reina  del  contraste  que  se  notaba  entre  el  furor 
de  esta  joven  y  la  dulzura  de  su  cara,  la  dijo  con  bondad:  "¿Por  queme 
aborrecéis?  ¿os  he  liecho  acaso  algún  agravio  ó  algún  mal? — "A  mí  no, 
respondió  la  bella  patriota;  pero  vos  sois  la  causa  de  la  desgracia  de  la 
nación." — "Pobre  ñifla,  repuso  la  reina;  si  os  lo  han  dicho,  os  han  en- 
gañado. j,qué  interés  tendría  yo  en  causar  la  desgracia  del  pueblo*?  Esposa 
del  rey  y  madre  del  Delfin,  soy  francesa  por  todos  los  sentimientos  de  mi 
corajonj  lejos  de  mi  patri».  qua  n«  volveré^  á  ver,  sotó  en  Fruncía  podrí 


del  Ojo  de  Buey,  penetró  en  la  cámara  y  desfilo  á  su  presencia  con  apa- 
rato de  triunfo.  La  calma  que  la  firmeza  y  la  confianza  del  rey  produje- 
ran en  el  ánimo  de  los  sediciosos,  se  dejaba  ya  ver  en  sus  ademanes  y  en 
su  comedimiento:  los  hombres  mas  feroces  se  ablandaban  á  la  vista  de  la 
hermosura,  de  la  debilidad  y  de  la  infancia. 

Una  muger  hermosa,  reina  y  humillada;  una  joven  inocente  y  un  niño 
que  sonreía  á  los  enemigos  de  su  padre,  no  podían  ménos  de  apagar  el 
odio  y  despertar  la  compasión.  Ante  este  grupo  de  humillada  grandeza,  los 
hombres  de  los  arrabales  desfilaban  silenciosos  y  como  avergonzados  de  su 
violencia.  Algunos  solamente,  los  mas  cobardes,  ostentaban  al  pasar  ante 
la  vista  de  la  familia  real,  los  pendones  insultantes  6  atroces  que  des- 
honraban la  insurrección:  sus  cómplices  indignados  abajaban  con  la  mano 
estas  insignias  y  hacían  quu  pasaran  prontamente  los  que  las  llevaban.  Al 
gunos  aun  dirijian  mir.-idas  de  inteligencia  y  compasión  al  Delfin;  otros  le 
dirijian  una  sonrisa,  y  otros  en  fin,  palabras  cariñosas.  Entre  la  gente  del 
tropel  y  el  niño  se  solían  entablar  diálogos  en  parte  terribles  y  en  parte 
respetuosos,  "si  quieres  á  la  nación,  dijo  un  voluntario  á  la  reina,  pon  á 
tu  hijo  el  gorro  encarnado."  La  reina  cojió  el  gorro  de  manos  de  este 
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g'r^es,  elevados  y  elocuentes  que  se  le  han  oído.  Tratando  las  gran- 
des CLiesiiones  de  la  Suiza  y  la  Italia,  y  esponiendo  la  política  del  go- 
bierno respecto  á  los  asuntos  interiores  de  aquellas  potencias,  Mr.  Gui- 
zot  dijo  las  siguientes  pnlabras: 
1  "Ved  ahora  nuestra  política  bien  sencilla,  nuestra  política  positiva, 

práctica,  respecto  de  la  Suiza.  Respetamos,  honramos  infinitamente  á 
ta  Suiza,  la  vieja  Suiza,  su  nacionalidad  gloriosa  secular,  creemosver 
^en  esa  nacionalidad  un  hecho  grande  que  después  de  conservar  du- 
rante cinco  siglos  el  consentimiento  y  el  aprecio  de  la  Europa,  mere- 
ce respetarse  por  todos,  como  nosotros  lo  respetamos:  creemos  que  la 
vieja  Suiza  es  un  hecho  europeo,  á  quien  sobre  todo  no  deben  tocar 
ligeramente  manos  suizas. 

"Cuando  vemos  ademas  en  nombre  de  que  ideas  y  por  cuales  me- 
dios Se  trabaja  en  cambiar  la  situación  interior  de  la  Suiza,  la  política 
que  recordamos  á  la  cámara,  se  nos  hace  infinitamente  mas  importan- 
te. ¿En  nombre  de  qué  ideas  quiere  cambiarse  hoy  la  constitución  de 
la  Suiz  i?  En  el  de  las  radicales,  [liberales  ó  jirogresi'itas)  apasionada 
y  esclusivamente  radicales.  Señores,  no  creo  comunicar  á  esta  cámara 
ninguna  cosa  nueva,  diciendole  que  donde  quiera  que  han  dominado 
en  una  sociedad  las  ideas  radicales,  han  acarreado  su  ruina  y  su  des- 
honra. Hoy  se  las  representa  como  un  descubrimiento  de  nuestro  si- 
glo, como  un  progreso  hacia  el  cual  marcha  toda  la  Europa.  Pero  son 
ideas  viejas  y  vergonzosas,  tan  viejas  como  el  mundo,  dimanadas  da 
k)S  errores  y  pasiones  malas  del  hombre,  y  que  han  perdido  en  todas 
partes,  lo  repito,  á  las  sociedades  que  se  han  entregado  á  ellas;  perde- 
rán ála  Suiza  como  han  perdido  á  otras  mas  grandes.Tenemos  pues, 
mucha  razón  en  rechazar  esas  ideas,  por  el  interés  de  la  Suiza,  como 
por  el  nuestro  ... 

¿Por  qué  medios  se  trata  de  hacer  prevalecer  en  Suiza  esas  ideas? 
Por  los  mas  violento.?,  los  mns  irregulares;  los  cuerpos  francos,  los 
clubs  y  asociaciones  populares.  Estamos  á  punto  de  ver  á  los  poderes 
y  las  fuerzas  regulares  de  la  confederación  helvética  dominados,  su. 
plantados  por  los  poderes  mas  desordenados,  las  fuerzas  mas  anárqui- 
cas." 


Respecto  de  la  política  del  gobierno  en  los  asuntos  de  Italia,  y  en 
particular  sobre  las  reformas  que  el  Papa  está  emprendiendo,  Mr. 
Guizot  se  expresó  en  estos  términos: 

"Sería  un  error  enorme  de  parte  de  todos  los  gobiernos,  no  quiero 
decir  un  crimen,  sería  un  error  enorme  no  secundar  á  Pió  IX  en  la 
obra  dificil  que  emprende  es  un  deber  de  todas  las  naciones,  de  to- 
dos los  gobiernos  cristianos  prestar  su  apoyo  ála  tarea  dificil  y  subli- 
me que  quiere  emprender  el  Papa  

"Es  la  misión  natural  de  la  Francia  hoy  dia  en  Italia  como  en  to- 
do el  resto  del  mundo,  y  allí  aun  mas  que  en  otra  parte  alguna, 
pues  alli  es  donde  se  agitan  en  este  momento  lascuestiones  mas  vivas, 
es  la  misión  natural  de  la  Francia  no  buscar  su  fuerza  y  su  punto  de 
apoyo  en  el  espíritu  de  oposición,  sino  en  el  de  un  gobierno  inteligen- 
te y  sensato,  y  en  el  concurso  de  los  partidos  moderados  con  tales  go- 
biernos. Esto  es  loque  se  presenta  en  los  estados  romanos:  esto  es  lo 
que  obtend r.í  nuestro  sincero  apoyo." 

ser  feliz  o  desgrdciaiJa.  id*r.t  yo  tan  dichosa  cuando  lodos  me  atnabaiá....!'' 
Esta  tierna  queja  conmovió  de  tal  manera  el  corazón  de  [a  joven,  que  di- 
sipada su  rabia,  se  deshizo  en  lágrimas  y  pidió  perdón  á  la  reina,  ahadien- 
do:  yo  no   os  conocía,  pero  ya  veo  que  sois  muy  buena." 

En  este  momento  Santerre  atravesó  la  muchedumbre.  Sensiblé  aunqile 
brutal,  Santerre,  por  la  movilidad  de  sus  afectos,  era  áspero,  compasivo  ó 
fogoso.  La  frente  de  los  arrabales  le  abrió  paso  y  tembló  á  su  voz.  Con 
imperioso  ademan  hizo  desocupar  la  sala,  y  él  mismo  empujó  acia  la  puer- 
ta de  enfrente  del  Ojo  de  Buey,  aquella  cáfila  de  hombres  y  mugeres.  A» 
golpóse  la  gente  á  las  opuestas  salidas  del  palacio.  Era  insufriblé  él  calót, 
Santerre  que  viera  la  frente  del  neliln  bañada  en  sudor  por  el  gorro  en- 
carnado que  la  cubría,  esclamó:  "¡Quiten  él  gorro  á  ese  niño;  ¿no  ven 
que  se  e.";tá  ahogando'!"  La  reina  dirijió  á  Santerre  una  mirada  de  madre. 
Acercóse  á  ella  Santerre;  apoyó  la  mano  en  la  mesa,  é  inclinándose  áciá 
Maria  Antonieta,  la  dijo  en  voz  baja;  "¡Cuan  torpes  son  vuestros  amigos, 
Señora!  Algunos  conozco  yo  que  os  servirían  mucho  mejor."  La  reina  bajó 
>os  ojoa  y  ie  oailó,  £>e  esta  iHsinuaoiBn  datan  las  relacioaeo  secretas  que 


Crédito  público. — El  gobierno  ha  cubierto  en  estos  dias  el  último  rea- 
to que  se  debia  á  la  casa  de  los  Sres.  Reid  Irving  y  Ca.  do  Londres, 
por  los  suplementos  que  hizo  en  los  años  de  1827  y  28  para  el  pago 
de  dividendos  de  la  deuda  de  Centro-América;  es  decir,  lo  que  tocaba 
á  esta  República,  según  convenio  con  el  Sr.  Cónsul  general  de  S.  M.  B. 
que  como  encargado  para  estos  cobros  ha  agenciado  su  realización,  y 
contribuido  con  buena  disposición  á  su  arreglo  final,  de  un  modo  con- 
veniente á  las  dos  partes,  ' 

Con  este  paso  Guatemala  ha  mostrado  su  honroso  proceder  con 
respecto  á  acreedores  que  han  servido  al  pais  en  circunstancias  im- 
portantes; y  al  mismo  tiempo  se  ha  acabado  de  descargar  de  créditos  i 
y  responsabilidades  en  el  exterior,  pues  no  le  queda  ya  reclamo  algu- 
no pendiente  de  esta  naturaleza,  ni  otro  compromiso  que  el  de  la  par- 
te del  empréstito  de  la  casa  de  Barclay  dividido  propovcionalmenle,  á 
cuyo  crédito  se  ha  comprometido  á  responder  el  Sr.  Jeffreys  en  su 
negocio  de  tabaco  que  debe  de  un  dia  á  otro  venir  de  Londres  ratifl-  ^ 
cado. 

Minas. — Habiendo  mucho  empeño  en  estas  empresas,  y  á  solicitud 
delSr.  Rivera  Paz,  como  soiio  en  la  compañía  que  se  está  formando 
para  trabajar  los  riros  minerales  del  Real  de  Alotepeque,  el  gobierno 
con  fecha  12  del  mes  de  octubre  ha  tenido  á  bieFdeFrelaFlasliguTeñ^ 
tes  concesiones. — 1.a  Q.ue  por  diez  años  sea  permitida  la  exportación 
de  minerales  en  bruto,  sin  otros  derechos  que  los  impuestos  como  pea. 
ge  para  la  compostura  de  caminos;  y  que  á  la  exportación  de  oro  y 
plata  en  barras  no  se  le  recarguen,  en  el  mismo  tiempo,  los  estableci- 
dos por  el  arancel  de  27  de  febrero  de  837  que  es  la  disposición  que 
hoy  rige.  2."  Durante  el  mismo  téiniiro  regirá  sin  alieiaise  lo  dis 
puesto  en  el  articulo  8.  del  arancel  sobre  franquicia  de  derechos  per- 
las máquinas  que  se  introduzcan  para  el  beneficio  del  misino  mineral. 
3."  Q.ue  los  habitantes  del  dicho  mineral  de  Alotepeque  empleados  en 
los  trabajos  gocen  de  la  e.xcepcion  del  sen  icio  militar  activo,  sirvien- 
do solo  en  concepto  de  milicianos  para  el  resguardo  del  lugar  y  caso 
extraordinario  de  invasión  en  la  República.  4."  En  caso  de  arrenda- 
miento de  la  casa  de  moneda, la  enipresade  Alotepeque  tendrá  la  pre- 
ferencia por  el  tanto.  5.»  Y  para  el  caso  de  denuncia  y  efectos  de  que 
habla  la  ordenanza  de  minería,  se  declara  que  todas  las  vetas  que  se 
trabajen  en  un  distrito  y  bajo  una  casa  de  dirección  con  límites  fijados 
anteriormente,  deben  entenderse  por  un  solo  mineral. — Estas  son  las 
importantes  concesiones  hechas  por  el  gobierno  á  la  sociedad  del  Real  , 
de  Alotepeque  en  el  departamento  de  Chiquimula.  , 
Municipalidades. — Por  decreto  expedido  el  16  del  corriente  por  | 
la  secretaría  de  gobernación  y  justicia  se  han  mandado  suspender  los  j 
efectos  del  de  20  de  setiembre  de  845  sobre  régimen  municipal,  y  se  i 
manda  observar  en  todas  sus  paites  la  ley  de  2  de  octubre  de  1839,  i 
que  dispone  se  observen  en  los  pueblos  de  indígenas  sus  costumbres  j 
en  el  particular,  y  que  en  todas  las  demás  poblaciones  se  componga  i 
el  cuerpo  electoral  de  todos  los  ciudadanos  que  hubiesen  servido  car-  \ 
gas  concfigiles,  en  las  mismas  municipalidades.  Esta  ley  cuando  se  dio  | 
por  la  asamblea  constituyente  contribuyó  mucho  á  nuestro  ver  á  res- 
tablecer el  buen  orden  y  la  paz,  y  por  eso  cuando  por  el  congreso  pos-  ( 

ella  entabló  con  lus  ajitadorcs  de  los  arrabales;  estos  cabecillas  que  habían 
coniílovidn  á  la  monarquía,  acojian  con  benevolencia  las  súplicas  de  la  íei-  i 
fca:  quedando  satisfecho  su  orgullo  con  realzar  á  la  muger  que  habían  I 
abatido,  jMirabeau,  Barnave  y  Danton  habían  alternativamente  vendido  ú. 
ofrecido  vender  el  poder  de  su  popularidad;  Santerre  solo  ofreció  su  com-  ; 
pásion. 

AI  saber  la  noticia  de  la  invasión  en  palacio,  volvió  á  abrir  su  sesión  Ja.  |' 
asimblea,  y  despachó  una  diputación  de  veinticuatro  miembros  que  sirvie- 
ran  de  salvaguardia  al  rey.  Estos  diputados  que  llegaron  demasiado  tar-  'j 
de,  erraban  por  las  escaleras,  por  los  patios  y  por  los  vestíbulos  atesta-  - 
dos  de  gente.  Aunque  les  fuera  odiosa  la  idea  del  último  de  los  críme-  [ 
nes  cometidos  en  la  persona  del  rey,  no  dejaban  de  alegrarse  en  lo  ínti- 
mo del  corazón  del  largo  tormento  que  sufriría  la  corte.  Perdidos  entre  la 
muchedumbre,  sus  palabras  se  ahogaban  en  el  tumulto.   El  mismo  Verg- 
niaud,  subido  en  una  grada  elevada  de  la  escalera  principal,  requería  ea 
vano  el  órilen,  la  legalidad  y  la  constitución;  la  elocuencia,  tan  poderosa 
para  dai  impulsa  á  la  plebe,  es  impotente  para  contenerla,— (Címríatrá.) 
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tcrior  se  dispuso  alterarla,  se  hicieron,  según  se  vió  en  la  Gaceta  ofi- 
cial, muchas  renrescnlaciones  al  gobierno  contra  esta  alteración;  des- 
de luego  se  coiiienzó  á  considerar  el  asunto  debidamente,  hasta  hoy 
que  el  mismo  gobierno  ha  tenido  á  bien  dictar  la  resolución  del  caso, 
que  creemos  seríí  recibida  con  general  aprobación. 

Hacienda. — Por  dereto  de  16  del  corriente  se  ha  dispnesto  en  con- 
formidad a  otro  de  Enero  de  845,  que  se  establezca  una  tesorería  ge- 
neral, para  que  en  ella  se  cubran  todas  las  dotaciones  de  empleados, 
presupuestos,  pensiones  y  réditos,  y  demás  gastos  de  la  administración) 
recogiéndose  para  ello  los  productos  de  las  diferentes  administracio. 
nes.  El  tesorero  debe  serlo  también  de  la  casa  de  moneda,  y  ejercerá 
las  funciones  de  comisario  de  guerra  en  la  intervención  de  revistas. 
En  el  expresado  decreto  se  disponen  los  demás  empleados  de  esta  nue- 
va oficina,  y  se  detallan  sus  funciones,  libros  y  requisitos  con  que  de- 
ben desempeñarlas,  todo  lo  que  traerá  la  ventaja  de  espeditar  mas  la 
administración  general  de  rentas,  que  ya  libre  de  este  recargo, activa- 
rá el  desempeño  de  sus  muchas  atenciones  en  beneficio  de  las  mis, 
mas  rentas.  Parece  que  esta  oficina  se  establece  en  la  casa  de  la  admi- 
nistración misma  por  ahora,  y  es  de  esperar  se  le  dará,  asi  como  á  las 
demás,  una  planta  formal,  cual  se  necesita  para  el  mejor  servicio  y 
decoro  de  los  funcionarios  principales  del  gobierno,  los  cuales  tienen 
mucha  mas  consideración  y  respetabilidad  cuando  el  lugar  de  sus  des- 
pachos advierte  á  los  concurrentes  el  miramiento  y  compostura  que 
deben  guardar  cuando  tengan  que  concurrir  para  sus  negocios, 

Vales. — Los  tenedores  de  vales  sabemos  que  han  hecho  al  gobier- 
no por  medio  de  la  secretaría  de  hacienda  una  representación  á  fin 
de  que  se  dicte  la  medida  que  parezca  oportuna  para  que  se  recojan 
sin  el  atrazo  que  se  advierte,  los  derechos  ya  debidos  en  la  parte  que 
comprende  la  entrega  de  vales,  pues  á  causa  de  no  hacerse  así,  ha  re- 
sultado que  hayan  tenido  una  considerable  depresión  en  el  mercado, 
cosa  que  perjudica  no  solo  al  crédito  del  gobierno  sino  también  á  los 
intereses  de  los  particulares  tenedores,  y  aun  á  los  que  tienen  créditos 
de  la  deuda  de  la  segunda  época.  Algunos  de  los  mismos  interesados 
nos  han  recomendado  esta  indicación  en  la  esperanza  deque  concurra 
á  que  se  tome  alguna  medida  en  un  asunto  que  es  de  importancia  pa- 
ra el  comercio  y  también  redunda  en  favor  del  crédito  del  gobierno. 

Obras  públicas. — Sabemos  con  satisfacción  que  para  principios  del 
año  entrante  va  á  comenzarse  la  obra  del  Oratorio  de  San  Felipe, 
que  con  lodo  empeño  ha  dispuesto  levantar  el  presidente  de  la  misma 
congregación  P.  D.  Nicolás  Arellano.  El  plano  ha  sido  hecho  por  el 
Sr.  Rivera  Maestre  y  se  nos  asegura  que  ha  satisfecho  completamen- 
te el  deseo  de  los  padres;  y  llevado  á  ejecución,  será  una  obra  que  ha. 
rá  honor  á  Guatemala.  Estamos  informados  que  se  cuer.ta  con  algu- 
nos fondos  para  dar  principio  á  los  trabajos,  y  no  dudamos  que  luego 
asistirá  la  Providencia  con  sus  inagotables  recursos  su  continuación 
hasta  el  fin. 

Parroquia  vieja. — Este  templo  medio  arruinado  hace  muchos  años^ 
se  vá  á  reparar  por  los  fieles  de  aquel  estenso  vecindario  que  hace 
mucho  tiempo  lo  ansian  vivamente,  con  la  mira  de  establecer  en  él  las 
imágenes  de  la  Cruz  del  Milagro  y  celebrar  las  funciones  del  culto, 
que  hoy  se  hacen  en  diferentes  iglesias.  Esta  obra  no  dudamos  que 
se  llevará  también  á  cabo  y  que  no  dejará  de  contribuir  al  mejor  ór. 
den,  é  influir  en  las  buenas  costumbres  de  aquella  parte  remota  de  la 
población  de  esta  ciudad. 

Circo. — El  domingo  21  tuvo  lugar  en  la  plaza  de  toros  la  primera 
función  de  equitación,  cuerda,  grupos  cet.  déla  compañía  mexicana 
Después  de  varios  ejercicios  á  caballo  bastante  vistosos,  el  director  e. 
jecuto  muchas  suertes  en  la  cuerda  que  asombraron  al  público  por  su. 
dificultad  y  atrevimiento:  pudíendo  asegurarse  que  no  habíamos  vis. 
to  quien  desempeñase  en  la  cuerda  con  la  habilidad  y  destreza  del  Sr 
Pinto.  La  concurrencia  fué  poco  numerosa,  á  pesar  de  estar  el  tiem. 
po  magnífico.  Suponemos  que  una  parte  considerable  estaría  en  las 
Variedades,  donde  los  dias  de  fiesta  es  mayor  la  afluencia  de  gente. 


AMATITLiAJV. 

Necrología. 

En  Araatitlan  ha  muerto  en  estos  dias  el  Sr.  Julián  Aceytuno,  uno  de 


sus  mejore?  vecinos,  cuya  pérdida  harsido  sentida  por  cuantos  le  c*)- 
nocían  en  Guatemala. 

Un  amigo  suyo  de  aquella  ciudad  ha  remitido  á  la  redacción  al- 
gunas manifestaciones  por  tan  sensible  desgracia.  "Un  hombre  hon- 
rado y  pacífico,  amable  y  generoso;  un  buen  padre  de  familia,  induí- 
trioso,  servicial;  he  aquí,  dice  el  remitido,  las  calidades  que  distinguían 
al  Sr.  Aceytuno,  cuya  temprana  muerte  deplora  Amatitlan."  Si  la 
muerte  inexorable  le  arrebató  inesperadamente  dejando  á  su  familia 
sumida  en  la  amargura,  y  á  sus  numerosos  amigos  contristados,  su  ' 
memoria  no  será  fácilmente  olvidada  de  cuantos  conocieron  sus  virtu- 
des. 


recetasutil.es. 

Remedio  infalible  contra  las  chinches. 

Disuélvase  media  dracma  de  sublimado  corrosivo  en  un  cuarto  de  on- 
za de  espíritu  de  sal.  Mésclese  con  dos  cuartillos  de  espíritu  de  tre- 
mentina. Agítese  bien,  y  toqúense  con  esta  composición  por  medio  de 
un  pincel  todos  los  puntos  en  que  se  supone  existen  las  chinches:  es-, 
te  remedio  las  ahuyentará  mas  efectivamente  que  ningún  otro  medio 
empleado  hasta  aquí. 

Barniz  negro  para  sombreros  de  faja. 

Un  sombrero  blanco  de  paja  después  de  usado  y  sucio  puede  renovar- 
se tiñéndolo  de  negro  por  el  procedimiento  siguiente: — Tómese  me- 
dia onza  del  mejor  lacre  negro,  y  desonzas  de  espíritu  de  vino  recti- 
ficado: redúzcase  el  lacre  á  polvo  y  colóquese  ron  el  espíritu  de  vino 
en  un  frasquillo  de  cuatro  onzas:  digiérase  por  medio  de  un  calor  tem- 
plado hasta  que  el  lacre  quede  disuelto.  Usese,  caliente  aun,  con  una 
brocha  muy  suave  cerca  del  fuego,  ó  al  sol.  Dá  una  buena  consisten- 
cia á  los  sombreros  viejos  de  paja  y  un  hermoso  barniz  que  resiste  la 
humedad. — [La  Colmena]. 


JULIO  ROSIÑON  tiene  el  honor  de  informar  á  este  respetable  pú- 
blico que  habiéndose  terminado  la  primera  parte  del  Curso  de  histo- 
ria natural  aplicada  á  la  medicina  y  á  las  artes  [zoología],  comen- 
zará el  estudio  de  la  Botánica  el  miércoles  1.°  de  diciembre  venide- 
ro de  las  doce  á  la  una  y  media  todos  los  dias  de  la  semana.  Se 
desarrollarán  los  sistemas  de fisiologia  vegetal  recientemente  estable- 
cidos; se  seguirá  el  método  natural  de  clasificación  de  Jussieu:  el  cur- 
so será  acompañado  de  escursiones  en  el  campo.  Ademas  se  tratará 
particularmente  de  la  extracción  de  los  principios  inmediatos  vegeta- 
les peculiares  á  este  país  [azúcar,  gomas,  resmas,  bálsamos  cet.],  y  de 
la  cultura  de  un  gran  número  de  plantas  usuales,  medicinales  y  hor- 
talizas. 


El  sábado  11  del  próximo  entrante  mes  de  diciembre  es  el 
dia  señalado  por  el  juzgado  1."  constitucional  para  el  remate 
de  la  casa  que  posee  en  esta  ciudad  el  Sr.  D.  Juan  Francis- 
co de  Irizarri,  conocida  comunmente  por  de  Araujo,  sita  en 
la  calle  que  de  la  esqnina  de  la  plaza  vieja  va  para  los  muros  de  Ca- 
puchinas. Está  valuada  en  5454  pesos:  el  que  quiera  hacerle  postura, 
puede  ocurrir  al  enunciado  juzgado,  en  donde  se  admitirá  la  mejor. 


El  Tribunal  del  Consulado  ha  señalado  para  el  remate  del  mesón 
de  San  Agustin  valuado  en  9508  pesos,  el  martes  30  del  corriente  á 
las  12  de  la  mañana.  El  quiera  hacer  postura  ocurra  el  dia  indicado 
al  edificio  del  Consulado. — Guatemala  noviembre  22  de  1847. 


Se  vende  la  casa  que  pertenece  á  la  Sra.  Da.  Andrea  Ca- 
brera en  donde  se  estableció  la  fábrica  de  losa  extrangera: 
tiene  dos  grandes  patios  y  un  sitio  muy  estenso,  propio  para 
el  plantío  de  café;  y  disfruta  de  abundante  agua  en  dos  pilas: 
tiene  ademas  14  piezas  de  habitación  varias  de  las  cuales  están  con- 
vertidas en  oficinas  de  la  fábrica.  La  persona  que  quiera  hacerle  pos- 
tura hable  con  los  albaceas  del  Ldo.  D.  José  Domingo  Estrada,  quie- 
nes están  facultados  para  su  venta. 


La  Imprenta. 

Se  suplica  á  los  Sres  suscritores  á  la  Revista  que  se  hallan  fuera  da 
esta  ciudad,  se  sirvan  remitir  lo  que  adeudan  de  este  periódico  hasta 
el  cuarto  trimestre  que  concluirá  con  el  numero  48,  dirigiendo  su  im- 
porte al  Sr.  Administrador  de  Correos  D.  Mariano  Córdova. 


J 


El  precio  de  la  suliscrip- 
cion  á  estp  poriódiro  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pljego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


Este  periñdico  saMrá  lo- 
dos los  viernes  ¡jor  h  ma- 
ñana piinlualinente,  y  se 
reciben  subscriprinnes  i'n 
la  imprenta  de  la  Aurora 
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AÜMIIVIÍSTRACION  PUBLICA. 

Cuando  se  dice  la  presente,  la  pasada,  la  anterior  administración,  todo 
el  mundo  entiende  que  es  del  gobierno  de  quien  se  habla;  es  decir,  que 
el  gobierno  es  el  centro  y  quien  representa  todos  los  ramos  en  que  se 
divide  el  régimen  administrativo  de  un  Estado. 

En  efecto,  el  poder  y  superioridad  de  un  gobierno,  inútilmente  ha 
querido  disputarse  y  ponerse  en  cuestión  en  las  diferentes  teorías  de 
gobiernos  representativos  que  se  han  ensayado,  porque  el  hecho  ha  ve- 
nido frecuentemente  á  desmentirlas. 

Así  es  que  si  se  altera  el  orden  por  cunlquiera  motivo  que  sea,  to- 
dos acuden  al  gobierno  para  que  lo  restablezca  y  dé  seguridad,  y  si 
hay  delincuentes  que  castigar,  el  gobierno  es  quien  los  somete  á  los 
tribunales  y  el  que  dá  fuerza  á  estos  para  juzgarlos. 

Hay  peste,  hambre,  cet.  en  las  poblaciones,  todos  acuden  al  gobier- 
no para  que  disponga  lo  necesario  á  fin  de  remediar  estas  necesidades; 
y  el  gobierno  tiene  que  hacer  que  los  facultativos  acudan  á  donde  es 
necesaria  su  presencia,  y  que  las  municipalidades  y  funcionarios  lo- 
cales activen  las  medidas  indispensables  para  socorrer  la  miseria  y  ali- 
viarla. 

Se  piensa  en  fomentar  la  educación,  hay  caminos  y  puentes  que  cons- 
truir, hay  necesidad  de  crear  algunos  asilos  y  establecimientos  piado- 
sos, todos  vuelven  sus  ojos  al  gobierno  esperando  de  él  la  ejecución  de 
estas  obras. 

Se  trata  de  la  disciplina  en  el  ejército,  hay  escasez  de  medios  para 
satisfacer  sus  rentas  á  los  empleados  y  funcionarios,  hay  deudas  que 
cubrir,  empeños  que  contraer,  arreglos  que  hacer  para  entenderse  con 
los  paises  vecinos  ó  con  naciones  marítimas  y  comerciales,  todo  toca 
con  el  gobierno  y  a  él  solo  se  atribuye  lo  bueno  que  se  hace  y  lo  im- 
perfecto que  existe  y  pudiera  remediarse. 

Se  notan  faltas  en  la  administración  de  justicia,  se  ve  que  no  se  cas- 
tigan los  crímenes,  que  los  hombres  do  bien  sufren  y  que  los  osados 
y  altaneros  se  quedan  impunes,  se  habla  y  murmura  de  los  jueces  y 
tribunales,  pero  todos  claman  ai  gobierno  por  el  remedio. 


Hay  iglesias  y  edificios  que  reparar,  hay  que  acudir  al  fomento 
ó  corrección  de  abusos  en  cualquiera  establecimiento,  todos  censuran, 
es  verdad,  la  apatia  de  los  superiores  inmediatos,  sus  caprichos  ó  des- 
cuidos; pero  al  mismo  tiempo  ponen  su  vista  en  la  suprema  autori- 
dad esperando  de  ella  el  remedio. 

Así  es  que,  dígase  loque  se  quiera,  y  e.stablézcase  lo  que  ú  cada 
uno  parezca,  el  hecho  es  siempre  que  en  punto  á  administración,  la 
ünica  y  verdadera  supremacía  está  en  el  gobierno,  que  tiene  el  deber 
de  proveer  y  acudir  á  todo,  á  fin  de  mantener  en  el  Estado  lii, 
armonía  y  unidad,  sin  la  cual  no  puede  decirse  ni  considerarse  que 
hay  una  nación  constituida. 

Es  verdad  que  para  el  buen  régimen  y  regularidad  hay  diferentes 
especies  de  funcionarios,  unos  para  entender  en  la  administración  de 
justicia,  otros  para  manejar  la  hacienda,  otros  para  mandar  el  ejército, 
otros,  en  fin,  para  el  gobierno  político  de  las  poblaciones  y  lugares,  y 
que  estos  mas  ó  ménos  tienen  sus  respectivas  atribuciones  y  deberes 
marcados  en  las  leyes;  pero  como  todo  se  dirige  á  mantener  en  u- 
nion  y  armonía  el  cuerpo  social,  de  ahí  es  que  el  gobierno  como  cen- 
tro de  esta  armonía,  es  el  que  está  en  continua  observación  cuidan- 
do de  que  cada  cual  llene  sus  obligaciones  y  no  turbe  el  orden  regu- 
lar, á  cuyo  efecto  es  de  su  deber  encaminar  ácada  uno  en  la  línea 
que  ha  de  llevar. 

Asi  es  que  el  gobierno  debe  considerarse  como  el  eje  principal  de 
la  máquina  administrativa;  y  como  toda  máquina  debe  tener  un  re- 
sorte ó  principio  que  la  mueva,  de  ahí  viene  la  supremacía  del  pri- 
mer funcionario  ó  gefe  de  una  administración. 

Ya  sea  este  rey  ó  duque,  emperador  ó  presidente,  bien  sea  el  go- 
bierno hereditario  y  absoluto,  ora  representativo,  moderado  ó  republi- 
cano, siempre  hay  inia  persona  que  es  la  cabeza  que  representa,  ya  sea 
perpéiua  ó  bien  temporalmente  la  autoridad,  y  en  tal  concepto  á  ella 
se  deben  los  primeros  honores  y  los  mas  grandes  respetos,  porque  se 
supone  que  de  ella  viene  ó  por  su  medio  se  hace  todo  el  bien,  y  se  pro  • 
serva  de  todo  mal  á  la  sociedad.  Se  supone  que  le  toca  la  pena  de  ve- 
lar por  todos.  Se  quiere  que  tenga  el  derecho  de  hacer  gracia  y  mer- 


Folletín. 


FRAGMENTOS. 

El  día  20  de  Junio. 

[Concluye..') 

— Veíanse  por  intervalos  algunos  diputados  realistas  que  entraban  en  e' 
salón  de  sesiones,  ó  indignados  subian  á  la  tribuna  con  sus  vestidos  en 
desorden,  para  echar  en  rostro  á  la  asamblea  su  indiferencia;  notándose 
fntre  ellos  á  Vaublanc,  Ramond,  Becquet  y  GiranUn.  Mateo  Dumas,  ami- 
go de  Lafayette,  esclamó  señalando  á  las  ventanas  de  palacio:  "¡De  allí 
vengo;  el  rey  está  en  peligro!  acabo  de  verle:  testigos  son  mis  colegas, 
Mres.  IsnapJ  Vergniauil,  que  en  vano  luchan  por  contener  al  pueblo- 
jSi,  yo  he  visto  al  representante  hereditario  de  la  nación,  insultado,  ame- 
nazado y  encallecido!  He  visto  en  su  cabeza  el  gorro  colorado  de  lana:  ¡sois 
responsables  ante  la  posteridad!  Contestáronle  con  risotadas  irónicas  y  con 
rechiflas.  El  girondino  Lasource  dijo:  '-¡nadie  diria  sino  que  el  gorro  de 


los  patriotas  es  un  signo  afrentoso  para  la  frente  de  un  rey!  ¡^se  nos  quer- 
rá hacer  creer  que  la  vida  del  rey  está  en  peligro'?  No  insultemos  al  pue- 
blo dándole  intenciones  que  no  tiene.  El  pueblo  ni  amenaza  á  la  perso- 
na de  Luis  XVI  ni  á  la  del  príncipe  real.  Ningún  exeso  comete^  ningu- 
na violencia:  adoptad  solamente  medidas  de  dulzura  y  de  conciliación."  Es- 
te Icnguagc  apoyaba  el  pérfido  sopor  de  Pethion:  la  asamblea  se  adorme- 
ció con  estas  palabras. 

Sin  embargo,  el  mismo  Pethion  no  podia  finjir  por  mas  tiempo  que  igno- 
raba la  marcha  de  una  reunión  de  cuarenta  mil  almas  atravesando  las 
calles  de  Paris  desde  por  la  mañana,  ni  la  entrada  en  la  asamblea  tic  esla 
reunión  armada,  ni  su  invasión  en  las  Tullerias.  Su  prolongada  ausencia, 
recordaba  el  sueño  de  Lafayette  el  6  de  octubre;  con  la  diferencia  de  que 
uno  era  cómplice,  y  el  otro  inocente.  Acercábase  la  noche  que  pudiera 
ocultar  en  sus  sombras  desórdenes  y  atentados  que  no  entraban  en  las 
miras  de  los  girondinos. 

Al  fin  Pethion  apareció  en  los  patios  y  fué  acojido  con  los  gritos  de 
¡viva  Pethion!  Lleváronlo  en  brazos  hasta  los  últimos  tramos  de  la  esca 
lera,  y  penetrando  en  el  salón,  donde  hacia  tres  horas  que  Luis  XVI  su_ 
fria  estos  ultrajes,  dijo  al  rey:  "acabo  de  saber  en  este  instante  la  situa- 
ción de  vuestra  Mageslad" — "Es  muy  raro,  le  respondió  el   rey  con  re- 
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ct'tJos,  y  minc.i  so  coiisidora  (|iic  pueda  descaí'  el  nialde  nadie  y  me- 
nos el  de  un  paia  donde  es  la  primera  persona  y  cuyo  engrandocimien- 
lo  le  está  inlinnmonte  unido.  De  ahí  viene  la  inviolabilidad  de  tales 
personas;  de  ahí  la  decencia  y  representación  que  deben  guardar;  de 
allí  que  todos  en  un  pais  regularmente  constituido  se  hagan  un  deber 
de  acatarlas  y  respetarlas  y  hasta  de  amarlas  y  quererlas. 

Ahora,  ademas  del  primer  magistrado,  siguen  los  ministros  que  él 
elige  para  que  le  asistan  en  el  despacho  de  los  negocios;  y  en  estos  es 
en  realidad  en  quienes  recae  propiamente  el  peso  y  responsabilidad 
de  la  administración,  porque  siendo  llamados  esprofeso  para  dirigirla 
y  sostenerla,  á  ellos  esáquienes  toca  principalmente  el  hacer  marchar 
las  cosas  de  modo  que  satisfagan  las  necesidades  de  la  sociedad;  y 
esto  sucede  no  solo  en  los  gobiernos  republicanos  y  representativos,  si- 
no también  en  los  monárquicos  mas  absolutos. 

Tan  es  esto  así,  que  lo  que  propiamente  se  llama  gobierno  en  todas 
parles  es  el  ministerio,  viéndose  en  él  personificada  la  administración, 
aunque  esta,  como  se  ha  dicho,  sea  el  conjunto  de  todas  las  autori- 
dades y  funcionarios.  Asi  se  vé  que  un  ministerio  constituido,  combi- 
na y  arregla  todos  los  diferentes  negocios  bajo  un  plan  de  unidad  que 
diíbc  responder  en  sus  resultados  á  la  idea  preponderante  que  se  ha 
propuesto  plantear,  y  para  ello  se  calcula  con  la  opinión  buscando 
medios  de  conocerla  para  apoyarse  en  ella  y  luego  con  los  auxilios  á 
propósito,  de  manera  que  no  falten  los  esfuerzos,  sino  es  por  eventua- 
lidades racionalmente  imprevistas. 

Tal  es  el  régimen  gubernativo  establecido  en  todas  las  naciones 
cultas,  que  tiene  entre  otras  la  ventaja  de  preservar  de  todo  ataque  la 
persona  que  ejerce  la  primera  magistratura,  en  lo  que  está  interesado 
no  solo  el  orden  sino  también  el  decoro  del  pais;  ademas,  dá  mayor 
autoridad  y  derecho  á  los  ministros  para  dirigir  con  celo  los  negocios, 
según  su  leal  saber  y  entender;  y  es  una  garantía  para  ellos  y  para 
el  publico,  como  también  para  el  primer  funcionario  ó  soberano  de  una 
nación.  Y  asi  la  supremacía  de  la  administración  ó  gobierno  con  res- 
pecto á  todas  las  demás  autoridades  sean  del  rango  que  fueren,  es  in- 
cuestionable, asi  como  también  es  indudable  que  lo  que  propiamente 
se  llama  gobierno  os  el  ministerio,  puesto  y  organizado  por  el  supremo 
magistrado.  Este  tiene  por  supuesto  el  derecho  de  elegir  sus  conseje- 
ros según  lo  cree  mas  útil:  entonces  todos  de  acuerdo  deben  coordinar 
lo  mas  útil  y  lo  mejor,  oyendo  y  atendiendo  en  lo  que  fuere  racional 
las  indicaciones  de  la  opinión,  y  luego  juzgar  de  sus  actos,  por  sus  re- 
sultados. Al  ménos  esta  es  la  teoría  de  todos  los  gobiernos,  y  lo  que 
mas  ó  ménos  se  practica  entre  nosotros  y  en  todas  partes. 

Entendemos  por  tanto  que  ha  sido  un  error  funesto  de  las  diferen- 
tes constituciones  de  la  época  de  93  para  acá,  el  pretender  anonadar 
la  supremacía  natural  del  gobierno,  asi  como  también  lo  ha  habido  en 
la  suprema  autoridad  cuando  ha  pretendido  escusarse  de  las  demasías, 
omisiones  ó  faltas  de  otros  funcionarios,  alegando  ser  dimanadas  de 
estraños  poderes:  porque  si  bien  hay  funciones  que  nunca  son  propias 
de  los  gobiernos  como,  v.  g.,  juzgar,  no  por  eso  deja  de  ser  deber  su- 
yo el  hacer  que  se  juzgue  bien,  que  no  haya  en  los  empleados  relaja, 
cion,  que  no  sufran  demoras  las  partes  cet.,  y  para  esto  sí  tiene  y  de- 
be tener  el  arbitrio  de  adoptar  aquellos  medios  que  sean  suficientes 
para  obtener  el  fin  v  evitar  los  abusos. 


concentrada  indignarion,  porque  hace  ya  inuclio  tiempo  que  esto  dura." 

Pettiion  se  subió  en  una  silla  y  arengó  varias  veces  á  la  inmóvil  mul- 
titud, sin  poder  conseguir  que  rompiera  la  marcha.  Al  fin  subiéndose  en 
hombros  de  cuatro  granaderos,  dijo:  "Ciudadanos  y  ciudadanas!  habéis 
ejercido  con  dignidad  y  mesura  vuestro  defecho  de  petición:  espero  que 
concluiréis  el  dia  como  lo  habéis  comenzado.  Hasta  aqui  vuestra  conduc- 
ta ha  sido  conforme  á  la  ley:  en  nombre  pues  de  la  ley  os  requiero  aho- 
ra que  sigáis  mi  ejemplo  y  que  os  retiréis!"  Obedeció  el  gentío  á  Pcthion, 
■y  retiróse  lentamente  atravesando  el  largo  corredor. 

No  bien  empezaron  á  disminuir  las  oleadas  de  aquella  gente,  cuando  el 
rey,  que  se  viera  libre  del  alféizar  en  que  se  hallaba  aprisionado,  se  reu- 
nió con  su  hermana  que  se  arrojó  en  sus  brazos,  y  saliendo  con  ella  por 
una  puerta  escusada,  corrió  á  reunirse  con  la  reina  en  su  habitación.  Ma- 
ría Antnnieta,  cuya  altivez  luchara  hasta  allí  con  las  lágrimas,  sucumbió 
al  exceso  de  su  commocion  y  de  su  ternura  al  volver  á  ver  al  rey.  Pre- 
cipitóse á  sus  pies  y  estrechándolos  fuertemente,  prorrumpió  en  gritos,  ya 
que  no  pudiera  llorar.  Madama  Elisabeth  y  los  niños,  abrazados  unos  con 
otros  y  todos  estrechados  por  el  rey  que  lloraba  sobre  ellos,  se  regocijaban 


Lo  mismo  se  puede  decir  hasta  de  los  negocios  eclesiásticos;  i^hro 
es  que  en  materias  de  dogma  y  aun  en  algunos  de  disciplina)  el  go- 
bierno civil  no  debe  ingerirse,  pero  si  debe  prevenir  cualquiera  desor- 
den que  note  en  los  actos  esteriores;  debe  verlo  que  se  haga  contra- 
rio á  las  leyes  y  buenas  costumbres;  debe  cuidar  de  la  buena  y  de- 
bida inversión  de  las  rentas  concedidas  para  objetos  del  culto.  En  fin, 
no  le  falta  aun  en  esto  que  entender  y  deberes  que  cumplir. 

Del  error  que  combatimos  ha  venido  que  en  algunas  de  las  nuevas 
repúblicas  los  gobiernos  han  querido  escusarse  en  cuestiones  estran'- 
geras  de  abusos  judiciales,  diciendo  que  no  les  tocaba,  por  provenir 
de  distinto  poder;  pero  de  nada  ha  servido  esta  escusa:  y  aun  cuan- 
do se  ha  dichp  que  el  negocio  tocaba  á  los  cuerpos  legislativos  tam- 
poco se  ha  apreciado  esta  razón  tenida  por  evasiva.  Las  naciones  solo 
se  entienden  con  los  gobiernos,  lo  que  ha  sucedido  también  en  algu. 
nos  casos  en  los  Estados  Unidos,  y  hay  razón  para  que  asi  sea;  la 
misma  que  habría  en  la  sociedad  civil  para  hacer  que  en  los  negocios 
de  una  casa  particular  hubiese  un  dueño,  factor  ó  representante  coa 
quien  entenderse  y  arreglarse  en  ellos.  Hacerlo  con  muchos  no  es 
posible,  y  el  pretender  establecerlo  asi,  bien  sea  en  negocios  interio- 
res ó  ya  en  cuestiones  relativas  al  exterior,  sería  lo  mismo  que  empe- 
ñarse en  organizar  la  anarquía  y  darle  por  la  fuerza  un  aparente  or- 
den de  regularidad. 


El  paquete  ingles  salido  el  l.o  de  octubre  llegó  á  Bélica  el  10  de  no- 
viembre (32  dias  desde  Londres)  y  la  correspondencia  la  hemos  teni- 
do aqui  por  expreso  de  Izabal  el  28  del  pasado;  es  decir, 22  dias  mas 
lo  cual  es  ciertamente  de  deplorarse  porque  como  ha  sucedido  en  esta 
vez,  las  noticias  que  trajo  son  de  mucho  interés  para  el  comercio  y  ua 
dia  suele  ser  de  importancia  en  los  negocios. 

Inglaterra. — La  reina  habia  vuelto  por  tierra  de  su  visita  á  Esco- 
cia. Las  elecciones  del  nuevo  parlamento  se  hablan  concluido.  El  par- 
tido Wigh  tenia  300  miembros,  el  proteccionista  200  y  tantos,  y  Sir 
Roberto  Peel  ciento  y  mas  de  sus  amigos  y  partidarios;  de  modo  que 
en  este  hombre  de  estado  estaria  la  balanza  de  las  decisiones.  A  media- 
dos de  octubre  debia  reunirse  la  cámara. 

La  crisis  comercial  que  se  anunciaba  hace  dos  meses  se  habia  pre- 
cipitado con  gran  violencia.  Muchas  de  las  mas  considerables  casas  de 
banqueros  y  negociantes  hablan  quebrado  en  mas  de  70  ú  80  millones 
de  pesos.  El  terror  era  grande  y  afectaba  todas  las  plazas  de  comer- 
cio no  solo  de  Inglaterra  y  sus  colonias  sino  de  todas  las  naciones  del 
mundo.  Se  atribuye  la  causa  de  esta  catástrofe  á  las  empresas  de  ca- 
minos de  fierro  y  á  las  exorbitantes  especulaciones  úUimamente  em- 
prendidas en  granos.  Aun  no  se  sabia  el  término  de  esta  crisis  que 
á  la  salida  del  paquete  estaba  en  su  mayor  fuerza. 

El  conde  de  Minto,  suegro  del  primer  ministro  Lord  Russell  ha  si- 
do nombrado  por  el  gobierno  de  la  reina  embajador  á  Roma,  cuyo 
hecho  importante  es  una  consecuencia  de  la  protección  que  la  Ingla- 
terra está  dando  al  nuevo  Papa  y  al  sistema  de  reformas  que  ha  esta- 


je volverse  á  encontrar  como  después  de  un  naufrajio,  y  su  silencioso  jú- 
bilo elevábase  hasta  el  cielo,  junto  con  la  acción  de  gracias  por  su  sal- 
vación. Los  fióles  guardias  nacionales,  los  generosos  amigos  del  rey,  el  ma- 
riscal de  Mouchy,  Mres.  d'  Aubier  y  Acloque  felicitaron  al  rey  por  el  va- 
lor y  la  presencia  de  ánimo  que  habia  mostrado.  Contáronse  mutuamen- 
te los  peligros  que  acababan  de  pasar,  los  atroces  dicterios,  las  ame- 
nazas, las  miradas,  las  armas,  los  vestidos  y  el  súbito  arrepentimiento  de 
aquella  multitud.  El  rey,  que  en  aquel  momento  se  acercara  por  casua- 
lidad á  un  espiijo,  reparó  que  hablan  olvidado  quitarle  el  gorro  que  aua 
tenia  en  la  cabeza:  ruborizóse,  arrojólo  con  asco  á  sus  píes,  y  echándo- 
se sobre  un  sillón,  cubrióse  el  rostro  con  un  pañuelo.  "¡Ah,  Señora,  es- 
clamó dirijiéndose  á  la  reina,  para  qué  os  sacaría  yo  do  vuestra  patria,  sj 
habia  de  asociaros  á  la  ignominia  de  semejante  dia'" 

Eran  las  ocho  de  la  noche:  el  suplicio  de  la  familia  real  habia  durado 
cinco  horas.  La  guardia  nacional  de  los  barrios  vecinos  que  por  si  sola  se 
habia  reunido,  llegaba  hombre  por  hombro  para  sostener  la  constitución. 
Desde  la  habitación  del  rey  so  oían  todavía  los  pasos  tumultuosos  y  los 
siniestros  gritos  de  las  columnas  del  pueblo  que  lentamente  salían  por  los 
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i.Jtido  en  sus  estados.  También  se  asegura  que  una  escuadra  conside- 
rable "al  mando  de  un  almirante,  salida  de  las  islas  Jónicas  y  otras  po- 
sesiones inglesas,  cubria  y  daba  protección  á  las  costas  de  los  estados 
pontificios.  El  Times  del  19  de  agosto  anuncia  la  muerte  del  virtuoso 
obispo  católico  de  Londres  Illmo.  Sr.  Griffiths,  cuyo  suceso  es  una 
pérdida  sensible  para  aquella  iglesia. 

España. — La  situación  de  España  era  mny  crítica,  pues  continua- 
tan  las  dificultades  para  constituir  un  gabinete  estable.  La  reina  se 
'mantenía  separada  del  rey.  Se  hablaba  de  convocar  otro  cuerpo  cons- 
tituyente y  variar  el  orden  de  sucesión  al  trono,  con  la  mira  de  escluir 
ála  duquesa  de  Montpensier,  casada  con  el  hijo  de  Luis  Felipe  y  her- 
mana ünica  do  la  reina  Isabel  que  no  tiene  sucesión.  El  Sr.  Pacheco 
iba  á  Roma  de  embajador.  Se  anuncian  nombres  desconocidos  en  el 
nuevo  ó  nuevos  ministerios.  Se  habla  de  la  vuelta  del  general  Nar- 
vaez  á  Madrid  como  de  una  cosa  misteriosa  y  sin  resultados.  El  ge- 
neral Espartero  que  se  hallaba  en  Londres,  fué  llamado  á  España, 
.devolviéndosele  su  rango  militar  y  su  asiento  en  el  senado. 

Italia. — Las  dificultades  se  aumentaban  en  Roma,  pues  aunque 
Tío  IX  parecía  determinado  á  ir  adelante  en  su  empresa  de  refor- 
jólas, estas  como  es  natural,  presentaban  sus  peligros  y  afectaban  la 
•tranquilidad.  El  Austria  mantenía  la  ocupación  de  Ferrara,  protejien- 
do  el  partido  antireformista.  El  rey  de  Cerdeña  Carlos  Alberto,  por 
el  contrario,  ha  ofrecido  al  Sumo  Pontífice  todos  sus  recursos.  En  Ña- 
póles había  síntomas  graves  de  convulsión.  El  duque  de  Toscana  se 
mantenía  indeciso.  La  política  de  la  Francia  era  misteriosa,  pues  a- 
fcctando  decisión  favorable  ácia  la  Silla  Apostólica,  se  pronunciaba 
contra  los  movimientos  de  los  pueblos.  La  Italia  y  la  Espana  llama- 
ban la  atención  de  la  Europa,  esperándose  movimientos  graves  en 
amhas  penínsulas. 

Francia. — El  mariscal  Soult  habia  renunciado  la  presidencia  del 
.consejo,  y  en  su  lugar  fué  nombrado  Mr.  Guizot.  El  anciano  maris- 
cal habia  sido  elejido  gobernador  de  los  inválidos  reemplazando  al 
mariscal  Odinot  duque  de  Reggio,  que  acababa  de  morir  á  la  edad 
de  81  años. 

También  habia  sido  nombrado  gobernador  de  Argel  cl  príncipe 
duque  de  Aumale,  hijo  del  rey,  sobre  lo  cual  hahia  fuertes  polémicas 
en  los  periódicos;  atacando  unos  y  defendiendo  otros  esta  medida.  El 
joven  duque  de  Montpensier  acabab¿i  de  aumentar  con  un  hijo  á quien 
se  ha  titulado  duque  de  Guisa,  la  larga  descendencia  de  Luis  Felipe. 
El  Times  en  el  niimero  que  antes  citamos,  anuncia  la  muerte  del  fa- 
moso terrorista  Sergent,  secretario  de  Robespierre,  que  ha  fallecido  á 
"la  edad  de  98  años. 

Nada  hay  de  nuevo  de  las  otras  potencias.  La  Suiza  esta- 
ba por  el  momento  un  poco  calmada,  habiendo  la  dieta  suspendi- 
do sus  sesiones.  En  Portugal  succdia  lo  misino,  aunque  siempre  se 
luchaba  con  la  dificultad  de  formar  un  ministerio  permanente.  Mr. 
"Coleti,  antiguo  ministro  de  Grecia,  habia  muerto  en  Atenas,  y  debe 
hacer  una  gran  falta  al  partido  que  sostenía  en  aquel  nuevo  reino  los 
intereses  de  la  Francia. 



patios  y  el  jarilin.  Los  diputados  constitucional'is  acudieron  indignados,  dos- 
atándose  en  imprecaciones  contra  Pethion  y  la  Gíronda.  Una  diputación 
de  la  asamblea  recorrió  el  palacio  para  hacer  constar  los  \estijios  de  vio- 
lencia y  de  desorden  que  en  pos  suyo  dejara  la  cspcdicion  do  los  arraba- 
les. La  misma  reina  le  fué  señalando  con  la  mano  las  cerrajas  forzadas 
los  gonces  arrancados,  las  armas  en  pedazos,  los  hierros  de  las  picas,  las 
astillas  de  las  puertas  y  hasta  la  pieza  de  cañón  cargada  á  metralla  que 
cubrían  el  pavimento  de  las  habitaciones.  Pero  el  desorden  do  los  vestidos 
del  rey,  de  su  hermana  y  de  los  niños;  las  escarapelas  y  gorros  encar- 
nados con  que  á  la  fuerza  los  cubrieran;  el  cabello  revuelto  de  la  reina, 
la  palidez  de  su  rostro,  y  sus  mejillas  surcadas  de  lágrimas,  eran  señales 
mas  evidentes  y  acusadoras  que  aquellos  vestijios  que  dejara  el  pueblo  so- 
.bre  el  campo  de  batalla  de  k  sedición.  Este  espectáculo  anegalia  en  llan- 
to los  ojos  de  todos  y  llenaba  de  indignación  hasta  el  corazón  de  los  di- 
putados que  mas  hostiles  se  mostraban  contra  la  corte.  Apercibióse  de  ello 
la  reina  y  dijo  á  Merlin:  ''¡^lloráis,  señor'?" — "Si,  señora,  replicó  el  estoico 
iliputado:  lloro  por  las  desgracias  de  la  rauger,  de  la  esposa  y  de  la  ma- 
dre; pero  mi  enternecimiento  no  se  estiende  á  mas,  pues  aborrezco  á  los 
reyes  y  á  las  reinas."  Esta  respuesta  que  pudiera  ser  sublime  estando  en 
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NOTICIAS  MEXICO. 

Después  de  tres  correos  en  que  no  se  ha  recibido  correspondencia, 
llegó  el  29  el  ordinario  de  C'hiapas  y  por  él  hemos  podido  saber  no- 
ticias hasta  el  28  de  octubre  que  adelantan  un  mes  mas  á  las  que  se 
tenian.  Por  una  carta  particular  del  28,  imica  que  ha  llegado  á  esta 
ciudad,  y  por  algunos  pocos  números  del  periódico  Razonador  hasta 
el  20,  sabemos  los  siguientes  pormenores: 

El  Sr.  Peña  y  Peña  como  presidente  de  la  corte  suprema  reasu- 
mió el  mando  de  la  república  en  Toluca  capital  del  Estado  de  Méxi- 
co, sin  admitir  los  adjuntos  que  le  señaló  Santa  Anna,  sobre  cuyo  in- 
sidente  y  otros  de  formas,  se  ocupó  mucho  el  congreso  del  mismo  Es- 
tado, escribiendo  dictámenes  y  notas  en  que,  como  de  costumbre,  apa- 
rece la  algarabía  de  principios,  honor  nacional,  y  redundancia  de  fal- 
sos y  fastidiosos  cumplimientos  y  declamaciones,  sin  que  faltaran  tam- 
poco intrigas  para  disputar  la  miserable  sombra  de  mando  al  mismo 
Sii^Peña.  Se  habla  de  local,  de  escolta  y  de  mil  miserias  propias  de 
un  estado  de  cosas  tan  triste  y  tan  común  en  países  inconstituidos. 

Después  de  esto  el  mismo  Sr.  Peña  se  dirijió  á  Querétaro,  acom- 
pañado de  varios  diputados  y  generales  habiendo  llegado  el  12  de  oc- 
tubre y  se  trataba  de  nombrar  ministros,  anunciándose  á  los  Sres.  Pe- 
draza,  Rosa,  Lafragua,  Otero  y  Bustamante.  También  se  hacían  es- 
fuerzos para  que  se  reunieran  diputados  á  fin  de  formar  congreso.  Al 
mismo  tiempo  se  dice  q  ue  en  dicha  ciudad  estaban  el  general  Almonte 
y  otros  aspirantes  á  la  presidencia  intrigando  cuanto  les  era  dable  por 
obtenerla,  lo  que  impedirla  que  se  hiciera  nada  de  concierto. 

Entre  tanto  Santa  Anna  con  un  resto  de  ejército  por  el  camino  de 
Veracruz,  habla  espedido  una  proclama  intentando  recobrar  el  man- 
do que  habia  perdido,  pero  parece  (según  los  periódicos)  que  se  le  ha- 
bia intimado  que  fuera  á  Toluca  para  ser  juzgado,  y  que  no  habien- 
do querido  obedecer,  lo  batió,  y  disperso  el  resto  de  su  gente,  el  ge- 
neral D.  Isidro  Reyes  de  órden  del  gobierno  de  Peña  con  lo  que  se 
habia  dirijido  solo  ácia  Oaxaca  acompañado  de  un  oficial  llamado 
Andrade. 

El  mismo  Razonador  asegura  que  el  Estado  de  Sinaloa  está  ar- 
diendo en  guerra  civil;  que  en  Mazatlan  habia  grandes  desórdenes; 
que  en  Gualarajara  cometían  mil  atentados  contra  el  clero  y  los  pro- 
pietarios, habiendo  llegado  el  caso  de  saquear  la  Catedral,  una  fac- 
ción que  allí  dominaba  dirijida  por  Gómez  Farias  y  los  llamados pa- 
ros.  Se  asegura  que  el  dia  13  habia  habido  en  Puebla  un  espantoso 
saqueo;  que  se  hablan  incendiado  varias  casas  y  que  la  plaza  de  toros 
se  habia  convertido  en  escombros.  Varios  generales  andaban  buscan- 
do que  hacer  y  como  vivir.  Valencia  en  Tlapan  confirmado  por  la 
pérdida  de  la  última  acción  en  México.  Alvarez  con  sus  bandas  por 
otro  lado.  £1  general  Paredes  aguardando  en  Tula  las  órdenes  del 
gobierno.  El  general  Herrera  haciendo  esfuerzos  de  organizar  los 
restos  desmoralizados  del  ejército;  asi  otros  varios,  y  entre  tanto  los 
congresos  seguían  hablando  de  hacer  la  guerra  y  mantener  inmacu- 
lado el  honor  nacional.  Todo  era  pues  desconcierto  y  anarquía,  de  la 
cual  solo  se  ven  libres,  los  puntos  ocupados  por  los  americanos. 

Estos  se  hablan  reforzado  considerablemente.  El  ejército  del  Norte 
al  mando  del  general  Tailor  se  dice  ser  de  diez  mil  hombres  bien  es- 

su  debido  lugar,  era  dura  en  semejante  momento  y  en  presencia  tle  un 
rey  envilecido,  de  unos  niños  inocentes  y  de  una  muger  ultrajada.  El  co- 
razón de  la  reina  debió  sentirse  mas  destrozado  con  ella,  que  las  puertas 
de  su  palacio  lo  fueran  con  las  hachas  del  pueblo;  la  voz  de  un  hombre 
solo  le  anunciaba  ademas  la  inflcxibílidad  de  la  revolución.  ¿Era  acaso  ne- 
cesario asociar  en  una  misma  espresion  cl  odio  y  la  conmiseración,  en  pre- 
sencia de  tamaño  infortunio^  ¿Las  opiniones  mas  ríjidas,  no  tienen  tam- 
bién su  decoro  y  su  pudor  que  les  prohibe  descubrirse  cuando  no  pueden 
menos  de  herir  á  unos  corazones  destrozados'?  ¿Y  no  existe  por  ventura 
en  la  naturaleza  del  hombre  algo  de  mas  santo  y  permanente  que  esos 
odios  de  opinión,  es  decir;  la  tierna  conmoción  a  vista  de  las  vicisitudes 
de  la  suerte,  el  respeto  por  la  grandeza  abatida  y  la  compasión  por  cl  dolor? 

Tal  fué  el  dia  20  de  Junio;  el  pueblo  mostró  disciplina  en  medio  del 
desórden  y  comedimiento  á  par  de  violencia;  el  rey  una  heroica  intrepi- 
dez en  su  corazón;  algunos  girondinos  mostraron  aquella  fria  perversidad 
que  cubre  á  la  ambición  con  la  máscara  del  patriotismo,  y  que  para  usur- 
par el  poder,  le  entrega  primero  á  los  insultos  del  pueblo  que  se  le  de- 
vuelve después  envilecido  y  fracasado. 

FIN. 
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t  iblecidus  til  su  linea,  A  Puebla  llegaron  SfjOO,  y  en  Veracruz  ha- 
bían desom baleado  6000,  al  mando  de  los  generales  Patterson,  Mars- 
hall,  y.  Weshing.  La  Estrella  del  día  19  al  anunciar  esta  noticia  dice 
que  el  gobierno  americano  habia  resuelto  mandar  al  general  Scott 
40  mil  hombre?  para  asegurar  su  conquista, 

Bl  proyecto  de  abrir  un  camino  de  comunicación  por  el  Istmo  de 
'reliuantepeque,  se  lleva  adelante  con  el  mayor  empeño.  Estas  son 
las  noticias  que  sacamos  de  los  Uazonadores  del  13,  16y  20  de  octb. 

Lo  que  es  en  la  ciudad  de  México  aunque  se  siente  mucho  abati- 
miento, los  propietarios  y  el  pueblo  descansan  y  gozan  de  completa 
seguridad.  En  la  carta  que  hemos  visto  se  asegura  que  los  america- 
nos en  el  caso  de  salir  de  Mé.'cico,  no  lo  harán  sin  dejar  establecido 
un  gobierno  de  orden  y  de  hombres  de  bien,  que  cumplan  sus  contra- 
tos y  den  confianza  á  todos  los  habitantes.  Se  dice  también  que  allí  se 
tiene,  especialmente  por  los  americanos,  un  concepto  muy  favorable 
de  la  República  de  Guatemala  y  de  sus  habitantes,  por  quienes  mues- 
tran muchas  simpatias. 

También  hemos  visto  un  numero  del  Noticioso  Chiapaneto  que 
trae  una  larga  arenga  del  Sr,  Peña  y  Peña,  ya  en  duerétaro,  anun- 
ciando haber  tomado  posesión  de  la  sombra  de  presidencia  que  le  de- 
jó Santa  Anua,  y  de  un  país  cuya  capital  y  puertos  ocupan  los  ene- 
migos. Da  lástima  ver  la  ceguedad  de  todos,  hasta  de  las  gentes  hon- 
radas que  todavía  piensan  que  con  larg  is  escritos,  pueden  remediarse 
males  de  la  naturaleza  de  los  que  aquejan  á  IVIéxico. 

En  Yucatán  seguían  los  desastres  ocasionados  por  el  levantamien- 
to de  los  indios,  y  esto  debe  traer  por  necesidad  la  protección  de  al- 
guna fuerza  estraña  en  aquella  Península.  Todo  es  disolución  en  la 
república  mexicana,  y  no  se  ve  que  haya  visos  de  que  pueda  reorga- 
nizarse, mucho  menos  bajo  los  auspicios  de  los  principios  impractica- 
bles que  se  proclaman,  y  que  hacen  un  estraño  contraste  con  la  con- 
ducta de  los  hombres  que  dirijen  las  cosas  públicas — La  carta  de  que 
hemos  hecho  mención  dice  lo  siguiente: 

— "Por  acá  todo  sigue  sin  dar  indicios  de  tener  un  término, 
cualquiera  que  sea.  Han  llegado  au.xilios,  ó  mejor  dicho  refuerzos  á 
los  americanos  de  que  están  ya  tres  mil  hombres  en  Puebla  y  seis  mil 
caminando  de  Veracruz  para  acá.  El  gobierno  nacional  se  ha  reorga. 
«izado  en  duerétaro  ejerciéndolo  el  presidente  de  la  suprema  corte  de 
justicia  Peña  y  Peña.  El  congreso  aun  no  se  reúne  allí  y  no  hay  otra 
cosa  que  conatos  de  pronunciamientos  para  colocar  en  el  gobierno  á 
los  candidatos  de  los  respectivos  partidos.  No  hay  quien  pueda  hacer 
la  guerra  ni  la  paz. 

"En  esta  ciudad  hay  grande  miseria  y  los  robos  se  han  aumentado 
mucho  por  todas  partes  y  de  todos  modos.  Los  soldados  americanos 
hacen  también  algunos  de  cuando  en  cuando  por  los  barrios.  Los  ca- 
minos por  supuesto  están  intransitables  por  los  ladrones  bajo  este  títu- 
lo y  bajo  el  de  guerrilleros." 

Sociedad  Económica. — En  junta  ordinaria  celebrada  en  29  del 
corriente  se  acordó  en  vista  de  una  colección  de  muestras  de  escritu- 
tura  de  la  escuela  de  niñas  de  Totonicapam,  remitidas  á  la  Sociedad 
por  la  secretaría  de  instrucción  publica  del  supremo  gobierno,  contes- 
tar al  señor  ministro  manifestándole,  según  dictaminó  sobre  el  parti- 
cular el  señor  socio  Coloma,  que  la  jtrtita  aprecia  el  celo  del  señor  cor- 
regidor de  Totonicapam,  y  que  desearía  que  cuando  se  hagan  en  lo 
sucesivo  remisijnes  de  muestras,  sea  con  una  noticia  del  tiempo  que 
llevan  los  niños  de  estar  aprendiendo,  como  también  el  nombre  del 
maestro  á  cuyo  cargo  está  la  escuela.  Y  que  respecto  á  las  muestras 
de  la  de  Totonicapam,  se  reservan  en  la  secretaría  para  la  próxima 
junta  general. 

Se  dió  cuenta  en  la  propia  sesión  con  una  nota  de  la  secretaría  de 
gobernación  en  que  contestando  una  moción  de  la  junta,  comunica  el 
acuerdo  que  se  sirvió  dictar  el  Supremo  Gobierno  en  26  del  p.  p.  pa- 
ra que  se  haga  efectiva  la  orden  legislativa  que  impone  á  todos  los  bi- 
llares y  trucos  que  haya  en  la  república  4  reales  cada  mes  para  los 
fondos  de  la  Sociedad  y  2  ps.  sobre  toda  herencia  quépase  de  2000 — • 
Se  acordó  que  el  tesorero  active  la  recaudación  de  estos  impuestos. 
El  Sr.  socio  consiliario  D.  Juan  Matheu  ha  presentado  á  la  junta 


la  cuenta  general  de  los  productos  líquidos  de  los  seis  sorteos  de  lí^fl> 
teria  jugados  por  la  sociedad:  el  resultado  es  el  siguiente:  ' 

Del  primer  sorteo  83.  4. 

Del  segundo  301.  6.  V2 

Del  tercero   349.  2. 

Del  cuarto   220.  4. 

Del  quinto   306.  4. 

Del  sexto   450.  6. 


Total  -    -1703.    2.  1/2 
De  este  hay  que  rebajar  la  cantidad  de  118  ps.  2  rs.  invertida  en. 
gastos  extraordinarios  de  los  mismos  sorteos,  y  resulta:  haber  liquido 
ingresado  en  tesorería,  1585  ps.  medio  real. 

El  domingo  próximo  5  de  diciembre  se  instalará  la  nueva  junta  de 
gobierno  bajo  la  dirección  del  nuevo  director  el  Sr.  Rivera  Paz. 

Gobierno. — S.  E.  el  presidente  general  Carrera,  después  de  haber 
recorrido  en  estos  ühimos  días  los  distritos  de  Santa  Rosa,  Mataques- 
cuintla  y  Falencia,  regresó  á  esta  capital  el  domingo  20  del  pasado. 
Parece  que  tanto  por  el  corregidor  de  este  departamento  como  por  el 
de  Santa  Rosa,  se  están  tomando  providencias  para  la  formación  de 
poblados  compuestos  de  los  arrendantes  que  viven  en  rancherías  dis- 
persos en  la  cadena  de  montañas  de  Canales,  lo  que  siempre  ofrece 
algunos  inconvenientes,  siendo  este  el  motivo  porque  S.  E.  mismo  ha 
querido  ir  en  persona  á  recomendar  la  prudencia  en  la  ejecución  de 
las  medidas  adoptadas.  En  uno  de  los  sitios  inmediatos  á  Falencia  es- 
tuvo la  semana  anterior  una  de  las  bandas  militares  y  también  fué  á 
dar  dos  funciones  la  compañía  mexicana  de  equitación. 

Rumores. — Decuandoen  cuando  corren  rumores  de  levantamien- 
tos y  desórdenes  tanto  en  esta  capital  como  en  la  Antigua  y  Araatitlan, 
y  probablemente  se  harán  circular  á  otros  puntos  de  los  departamen- 
tos; y  aunque  frecuentemente  se  desvanecen  los  hechos  que  se  supo- 
nen, luego  se  remplazan  con  otros,  de  modo  que  se  conoce  que  hay 
algunas  gentes  empeñadas  por  malicia  ó  por  miedo  en  suponer  gran- 
des peligros  para  la  tranquilidad  y  órden  público.  Hemos  procurado 
observar  este  flujo  y  reflujo  de  cuentos;  y  á  fin  de  tranquilizar  á  nues- 
tros lectores,  hacemos  esta  indicación,  que  si  necesario  fuera,  podría- 
mos ampliar  mas. 

Policía. — Con  motivo  de  aproximarse  los  días  en  que  hay  rezados 
y  otras  festividades,  nos  permitimos  el  hacer  algunas  indicaciones  para 
que  las  autoridades  respectivas  las  tengan  presentes  en  las  disposicio- 
nes que  tomen  para  el  buen  órden  y  seguridad  del  concurso  de  gen- 
tes que  en  tales  ocasiones  se  reúne.  1."  que  las  calles  por  ¡donde  pa- 
san las  procesiones  se  compongan  con  anticipación,  haciendo  que  no 
haya  agugeros  en  donde  pueda  haber  desgracias,  ni  se  abran  en  los 
empedrados  a  pretesto  de  poner  arcos  sin  permiso  y  obligación  de  re- 
ponerlos. 2.0  que  se  prevenga  que  los  rezados  regresen  á  lo  mas  tar- 
de á  las  7,  y  que  los  fuegos  estén  concluidos  á  las  8  en  punto,  sien- 
do graves  los  inconvenientes  de  que  se  prolonguen  como  sucede,  has- 
ta las  11.  3.0  En  las  funciones  déla  villa  de  Guadalupe,  Ciudad  vie- 
ja, Míxco,  Pinula  y  otros  puntos  de  las  inmediaciones,  sería  de  desear 
que  se  celara  la  embriaguez  y  otros  desórdenes  de  que  resultan  á  ve- 
ces varias  desgracias.  Algunas  precauciones,  como  se  han  tomado  en 
los  años  anteriores  por  disposición  del  corregidor  Velasquez,  son  las 
que  no  deben  omitirse  en  lo  sucesi\o. 

Fiesta  religiosa. — El  dia  l.o  del  corriente  el  gremio  de  plateros,  y 
á  su  cabeza  el  maestro  Sr.  Antolín  Cáceres,  celebró  en  la  Escuela  de 
Cristo  la  festividad  de  su  patrono  S.  Eloy  Obispo,  después  de  42  años 
que  no  se  había  celebrado,  y  predicó  en  ella  el  Sr.  Dr.  Aycinena  Rec- 
tor de  la  Universidad.  ¡Ojalá  tan  plausible  costumbre  se  estendiera  á 
las  demás  profesiones  que  de  este  modo  se  honran,  y  se  hacen  á  sí 
mismas  aprecíables! 

Ultimas  fechas  recibidas  en  Guatemala — China,  24  de  julio. — ■ 
París,  2  de  octubre — Londres,  5  de  id. — New  York,  21  de  id. — Mé- 
xico, 28  de  id. — Belice  20  de  noviembre. 


A  UliTMA  HORA. 

Hemos  recibido  al  fin  por  los  últimos  correos  periódicos  y  noticias 
de  México,  aunque  no  pasan  del  25  de  octubre.  También  de  los  Es- 
tados, y  de  New  York  y  la  Habana;  poro^la  estrechez  del  tiempo  no 
permite  que  las  estractemos  sino  hasta  el  nurnero  siguiente. 

También  se  dará  una  razón  de  los  buques  que  han  llegado  y 
se  esperan  cada  momento  á  Santo  Tomas,  Izabal  é  Iztapamea 
el  sur,  con  cargamentos  considerables  de  Inglaterra,  España,  Bélgica 
y  Francia;  de  la  Habana  y  los  Estados  Unidos,  porque  estas  noti- 
cias son  de  suma  importancia  para  calcular  el  estado  del  comercio  y 
los  recursos  con  que  el  gobierno  puede  contar  para  lo  de  adelante. 

Se  vende  un  sitio  que  se  halla  entre  la  casa  del  Sr.  José  Constansa, 
y  la  pila  antigua,  conocida  por  de  la  Merced:  goza  de  media  paja  de 
agua.  El  que  quisiere  comprarlo,  se  entenderá  con  D.  Julián  Rivera. 


El  p1?lecio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  ios  núiueros  sueltos. 
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Este  periódico  saldrá  to- 
dos loG  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 


PERIODICO  SEMANARIO  DE  lA  SOCIEDAD  ECONOMICA  DE  AMIGOS 


jlViím.  48.  ( 


JTóhi.  1.  \ 


SOCIEDAD  ICONOIIIGA. 

El  domingo  último  3  del  corriente  se  reunieron  en  la  sala  de  dibujo 
en  junta  estraordinaria,  previo  el  aviso  correspondiente,  los  Sres.  Vice- 
Director  Larrave,  Censor  Pavón,  y  socios  Matheu,  Coloma,  Rivera 
[.T.],  Urrucla  [J.  M  ],  Echeverría,  Dardon,  Srio.  Milla  y  pro-secretario 
Bosque.  A  las  12,  hora  que  estaba  señalada,  llegó  el  Sr.  Rivera  Paz, 
nuevo  Director,  acompañado  de  los  socios  Echeverría  y  Milla  que  por 
comisión  habían  pasado  á  su  casa,  y  desde  lue^o  habiendo  tomado  el 
asiento  correspondiente,  expresó  sus  sentimientos  en  el  discurso  que  á 
continuación  insertamos. 

0cfiorc0: 

"Llamado  por  vuestros  sufragios  para  desempeñar  el  destino  de  direc- 
tor de  esta  Sociedad,  no  dudé  el  admitirlo  para  acreditar  con  mi  pres- 
tación el  deseo  do  que  siempre  he  estado  animado  de  ser  ülil  á  mi  pais. 

"Debo  manifestaros  mi  gratitud  por  el  buen  concepto  con  que  me 
habéis  honrado,  al  llamarme  á  este  puesto,  y  si  bien  no  debo  lisongear- 
ine  de  poder  corresponder  á  tanto  honor,  sí  puedo  aseguraros,  que  a- 
yudado  por  vuestra  eficaz  cooperación,  espero  que  nuestros  esfuerzos 
sean  de  alguna  utilidad  á  nuestra  República,  por  cuyo  engrandeci- 
miento y  prosperidad  todos  debemos  trabajar  con  zelo  y  desinterés. 

Et-  ZELO  UNIDO  PRODUCE  LA  ABUNDANCIA,  dicc  el  epígrafe  que  rodea 
el  blasón  de  nuestra  sociedad.  Si  algunos  progresos  se  han  hecho  en 
el  fomento  do  la  agricultura,  de  la  industria,  y  de  ¡as  artes,  han  sido 
debidos  á  esta  importante  má.vima;  y  si  ella  continuase  ejerciendo  su 
influjo,  este  no  será  estéril  en  buenos  resultados.  jOjalá  que  con  ellos 
logremos  satisfacer  á  la  espectarion  pública,  y  llenar  el  fin  grandioso 
de  este  establecimiento. — He  dicho." 

En  seguida  se  acordó  que  el  lunes  próximo  dia  de  junta  ordinaria 
se  procediese  ¿organizar  la  nueva  de  gobierno  conforme  se  previene 
en  los  estatutos,  y  el  Sr.  Director  en  uso  de  sus  atribuciones  en 
dicha  junta  del  lunes  6  nombró  para  consiliarios  que  deben  componer 
la  de  gobierno  al  Sr.  contador  mayor  D.  Manuel  Cerezo  socio  nato  y 
á  los  socios  D.  Pedro  N.  Arriaga  y  D.  Julián  Rivera  á  quienes  se  les 
ofició  para  que  empezaran  desde  luego  á  concurrir. 


PRESIDENCIA  DE  LOS  ESTADOS  IMDOS. 

Hoy  que  se  agita  la  gran  cuestión  de  la  nueva  elección  que  debe  ha- 
cerse para  presidente  de  aquella  República,  nos  ha  parecido  que  nues- 
tros lectores  verán  con  interés  un  artículo  que  sobre  este  asunto,  y  en 
ocasión  semejante,  publicó  un  periódico  español.  Dice  así: 

"En  todos  los  Estados,  con  solo  una  ódose.'cepciones,  el  pueblo  nom- 
bra electores  presidenciales.  Estos  electores  son  en  número  de  uno  por 
cada  distrito  en  los  respectivos  estados  y  son  elegidos  en  el  mes  de  no- 
viembre cada  cuatro  años  que  es  el  término  prescrito  por  la  constitu- 
ción para  cada  presidencia.  Nombrados  los  electores,  se  reúnen  en  co- 
legios electorales  y  votan  por  el  individuo  que  merece  sus  sufragios- 
Estos  votos  son  luego  transmitidos  á  la  capital  en  pliegos  sellados  los 
cuales  se  abren  en  presencia  de  ambas  cámaras.  Si  uno  de  los  candi- 
datos obtiene  pluralidad  de  votos,  se  le  declara  desde  luego  elegido,  ob- 
servándose el  misrao  sistema  respecto  al  vice-presidente.  Si  ninguno 


de  los  candidatos  obtiene  mayoría  en  su  favor,  e]  derecho  de  elección 
recae  en  la  cámara  baja.  Esto  ha  ocurrido  solo  dos  veces  desde  la  for. 
macion  de  la  constitución.  Nadie  puede  ser  reelegido  mas  que  dos  ve. 
ees  sucesivas.  En  uno  ó  dos  de  los  Estados  los  electores  son  nombra- 
dos por  la  legislatura. 

"Según  leemos  en  los  papeles  anglo-aniericanos  es  muy  considera- 
ble la  agitación  que  en  los  Estados  Unidos  ocasiona  esta  importante 
elección.  Los  gefes  ó  personas  mas  conspicuas  de  cada  partido,  recor- 
ren el  pais  en  todas  direcciones  convocando  juntas  y  arengando  á  la 
nmltitud  en  lenguage  vehemente  é  inflamatorio,  no  perdonando  oca- 
sión de  impugnar  con  desmesurado  celo  á  los  candidatos  del  partido 
opuesto.  En  estas  ocasiones  no  se  perdona  medio  de  propiciar  al  po- 
pulacho. Cuando  fué  elegido  el  presidente  en  840  sus  partidarios  eri- 
gieron un  sin  número  de  cabanas  de  madera  por  todo  el  pais  en  las 
cuales  congregaban  al  pueblo  en  grandes  masas,  cantaban  canciones 
liberales  (el  presidente  Harrisson  pertenecía  al  partido  democrático) 
y  bebían  sidra  fuerte  en  abundancia.  De  la  puerta  y  paredes  de  estas 
cabanas  ó  chozas  pendían  pieles  de  coátí  ó  mapaches,  todo  lo  cual  era 
simbólico  del  modo  sencillo  de  vivir  de  su  candidato,  el  cual  habitaba 
una  choza  en  una  de  las  nuevas  colonias,  pasaba  una  gran  parte  de  su 
tiempo  cazando  coátis  y  hacia  de  la  sidra  su  principal  brebage.  Este 
fué  el  principio  de  la  costumbre  que  actualmente  existe  en  los  Esta- 
dos Unidos  decantar  canciones  patrióticas  y  alusivas  en  las  asambleas 
políticas  de  todos  los  partidos. 

'■Otra  costumbre  que  también  se  va  haciendo  muy  popular  es  la  de 
formar  procesiones  cívicas  con  músicas,  estandartes,  cintas,  pinturas 
alegóricas,  tiro.s,  tambores,  clarines  y  otros  accesorios  que  no  contri- 
buyen poco  á  hacer  la  escena  de  una  elección  en  estremo  animada  y 
pintoresca." 


Pensamientos  de  Mr.  Thiers. 

Los  países  montañosos  son  lugares  de  conservación  para  las  institu- 
ciones, las  costumbres  y  los  hábitos. 

El  mejor  recurso  contra  un  adversario  que  duda  de  sus  derechos  y 
sus  fuerzas,  es  no  dudar  uno  de  los  suyos. 

¿A  qué  tienen  derecho  los  hombres? — A  todo  aquello  que  se  les  de- 
be. Se  les  debe  todo  el  bien  posible,  luego  hay  derecho  para  exijir  de  la 
autoridad  todas  aquellas  medidas  prudentes  que  pueden  producir  di- 
cho bien. 


Opinión  de  Mr.  Adams  sotre  el  gotierno  de  los 
Estados  Unidos. 

Antes  he  dudado,  dice  este  anciano  estadista,  sobre  la  duración  de 
nuestro  gobierno;  pero  hoy  ya  estoy  persuadido  de  que  su  término 
ha  llegado  antes  de  lo  que  se  temia.  Se  trata  de  nombrar  al  general 
Taylor  presidente,  por  el  entusiasmo  que  han  producido  algunas  es- 
caramuzas militares.  El  presidente  Polk  al  mismo  tiempo  por  su  pro- 
pia voluntad  ha  hecho  la  guerra  y  la  conquista  de  México;  todo  esto 
indica  que  caminamos  al  despotismo  militar  mas  descarado;  y  por 
consiguiente,  es  preciso  reconocer  que  están  acabando,  si  no  han  aca- 
bado ya,  nuestras  instituciones  republicanas. 

[Traducido  del  Times.] 
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UN  I.KGAUO  SINGULAR. 

Con  motivo  tic  las  cláusulas  caprichosas  y  de  los  legados  estra- 
fios  que  contiuiinoii  los  testamentos  del  marriues  de  Aligre  y  del 
conde  Koy,  grandes  capitalistas  franceses  que  han  muerto  en  Abril 
ídlimo,  se  cita  un  hecho  curioso  que  encontramos  en  el  Cour- 
rier  de  l'  Europf.,  y  traducimos  porque  creemos  llamará  la  aten- 
ción de  nuestros  lectores. 

'•Hace  cerca  de  veinticinco  años  que  murió  en  Paris  un  an-, 
tiguo  escribano  riquísimo,  que  contaba  después  de  haberse  re- 
tirado de  la  profesión,  tantos  amigos  casi  como  clientes  habia 
tenido  mientras  ejercía  el  oficio.  Su  mayor  placer  consistía  en 
reunir  sus  numerosos  amigos  á  su  mesa  y  tratarlos  esplendida- 
mente,  porque  era  al  mismo  tiempo  generoso  y  gastrónomo.  Tanto 
era  lo  que  gustaba  del  empleo  de  anfitrión,  que  quiso  que  sus 

banquetes  le  sobreviviesen,  é  instituyó  en  su  testamento  una  co- 
mida annual,  á  la  cual  eran  llamadas  veinte  personas  escogidas 

entre  sus  amigos,  destinando  al  efecto  una  renta  de  2,000  francos 

(400  §). 

Las  cláusulas  particulares  de  este  legado  contenían  algunos 
detalles  sobre  las  comidas.  Los  manjares  mas  delicados,  los  mas 
raros  primores,  los  vinos  mas  esquisitos  debían  servirse  con  abun- 
dancia como  corresponde  á  una  comida  de  100  francos  por  cu- 
bierto. Los  convidados  tenian  obligación  de  echar  un  brindis 
á  la  memoria  del  postumo  anfitrión,  rindiéndole  en  la  conver- 
sación el  homenaje  exigido  por  la  cortesía  y  la  amistad. 

Su  sucesor  en  el  oficio  de  escribano,  y  después  de  él  cualquie- 
ra otro  que  le  reemplazase  en  el  cargo,  estaba  instituido  ejecu- 
tor testamentario  para  cuidar  del  cumplimiento  de  su  voluntad,  dispo- 
ner la  comida,  poner  las  esquelas  á  los  convidados  y  pagar  al  fondista 
lo32,000  francos.  El  legado  debia  subsistir  mientras  existiese  aunque 
no  fuese  mas  que  una  de  las  personas  señaladas  en  el  testamento; 
después  de  la  muerte  de  la  ultima,  los  2,000  francos  recibían 
otro  empleo;  pero  bajo  ningún  pretesto  se  podía  antes  de  dicho 
término  desnaturalizar  en  manera  alguna  la  fundación  gastronó- 
mica establecida  con  tanto  cuidado  y  previsión. 

La  diminución  que  el  tiempo  fuera  haciendo  en  el  número 
de  los  convidados,  en  nada  variaba  la  clase  y  precio  de  la  co- 
mida: seria  siempre  un  banquete  de  dos  rail  francos  y  de  veinte  y 
un  cubiertos;  porque  el  testador  se  habia  reservado  su  lugar  y 
quería  presidir  sin  embargo  de  estar  ausente.  Los  que  después  de 
él  faltasen  al  festín,  gozaban  del  privilegio  de  tener  su  lugar  va- 
cío que  los  recordaba  á  sus  amigos  que  asistían:  y  estos  estaban 
obligados  á  brindar  por  cada  uno  de  aquellos,  consagrándoles  al- 
gunas espresiones  de  recuerdo. 

El  primer  año  los  veinte  convidados  estaban  completos:  el  si- 
guiente no  eran  ya  mas  que  diez  y  nueve;  cinco  años  después, 
diez  y  seis;  á  los  diez  años,  catorce;  y  al  cabo  de  veinte  no  que- 
daban mas  que  ocho;  sin  embargo  de  lo  cual  el  festín  conser- 
vaba su  abundancia  y  esplendídéz. 
!  El  año  pasado  no  habia  ya  mas  que  dos,  dos  tan  solo,  que 
j  se  sentaron  frente  á  frente  á  esta  mesa  tan  magníficamente  ser- 
vida. Seis  habían  muerto  después  de  la  ultima  comida.  Los  dos 
convidados  apénas  se  conocían  pues  no  se  habían  visto  sino  en 
esta  mesa  duránte  veinticuatro  años.  El  uno  era  rico,  y  el  otro 
habia  sufrido  los  reveses  de  la  fortuna  y  se  hallaba  casi  en  la 
miseria.  El  rico  y  el  pobre  permanecieron  pues  fríos  y  silenciosos 
el  uno  frente  al  otro,  duránte  el  primer  plato;  pero  como  tenían 
que  echar  tantos  brindis  en  honor  de  los  ausentes,  acabaron  por 
animarse  y  se  pusieron  tan  alegres,  que  el  pobre  olvidó  su  mi- 
sería  y  el  rico  su  fortuna  con  la  cual  hubiera  podido  ayudar  á 
.su  infeliz  comensal. 

La  semana  pasada  se  verificó  por  ultimo  esta  comida  el  día 
señalado,  aniversario  de  la  muerte  del  anfitrión.  El  banquete  se 
.sirvió  como  siempre  en  casa  de  uno  de  nuestros  mejores  fondis- 
tas, el  salón  estaba  como  las  otras  veces,  soberbiamente  decorado. 


resplandeciente  con  cristalería  y  argentería,  cargada  con  una  m<^ 
nifica  bajiUa  que  aguardaba  una  multitud  de  manjares  esquijítos. 
Un  ejército  de  botellas  estaba  arreglado  en  el  aparador,  unas  en 
pié,  otras  acostadas  en  preciosos  cestos  de  miínbres  y  cristal,  üa 
los  dos  convidados  del  año  anterior,  solo  uno  apareció,  era  el  po- 
bre; el  rico  murió  el  invierno  pasado. 

Asi,  todo  aquel  lujo  gastronómico,  aquella  mesa  tan  ricamente 
servida,  aquella  profusión  de  comestibles  preparados  con  todos  los 
recursos  del  arte  culinario,  estaban  reservados  para  un  solo  hom- 
bro; y  este,  mas  pobre  que  el  año  ultimo,  hallábase  reducido  á 
una  completa  miseria  y  devorado  por  toda  especie  de  privacio- 
nes. El  que  tenía  aquel  día  tan  magnifica  comida,  servida  solo 
para  él,  apénas  habia  comido  la  víspera,  y  no  estaba  seguro  de 
comer  el  día  siguiente.  Se  sentó  solo  á  aquella  mesa  que  hu- 
biera bastado  para  mantenerle  durante  un  año:  y  era  en  verdad 
un  espectáculo  á  la  vez  triste  y  estraño  aquella  miseria  sentada 
delante  de  aquel  lujo,  aquella  hambre  de  todos  los  días  delante 
de  aquella  abundancia  de  una  hora.  Sirviéronle  de  todos  los  pla- 
tos, presentáronle  los  vinos  mas  generosos;  diéronle,  en  fin  un 
banquete  de  2,0Ü0  francos.  Comió  cuanto  pudo  y  se  retiró  echan- 
do una  mirada  de  desesperación  á  aquel  campo  de  batalla,  cu- 
bierto con  tan  rico  botín  y  que  se  veía  en  la  necesidad  de  aban- 
donar. 

Al  día  siguiente  cuando  nuestro  hombre  hubo  digerido  la  co- 
mida de  la  víspera  y  que  le  volvió  el  hambre  y  con  ella  las  re- 
flexiones filosóficas,  encaminóse  á  casa  del  escribano  sucesor,  y  le 
preguntó  si  sería  posible  hacer  un  arreglo  por  el  cual  cedía  la 
mitad  de  la  suma  destinada  para  emplearse  annualmente  en  aquella 
comida  á  que  el  tenia  derecho  mientras  viviese,  recibiendo  la  otra 
mitad,  es  decir  1,000  francos,  en  efectivo,  con  lo  cual  tendría  el 
pobre  con  que  vivir  y  devolvía  el  resto  á  la  testamentaría. 

Pero  el  escribano  le  enseñó  la  cláusula  del  testamento  que  era 
terminante  y  debía  cumplirse  al  pie  de  la  letra.  No  habia  modo 
de  desnaturalizar  el  legado;  era  necesario  sostenerle  con  toda  exac 
títud. 

El  infeliz  se  retiró  pues  con  la  mayor  tristeza,  pensando  en  que 
iba  á  pasar  mucho  tiempo  sin  comer,  hasta  el  día  del  año  que 
viene  en  que  le  servirán  una  comida  de  dos  mil  francos  y  de 
veintiún  cubiertos. 

PAJA  INCOMBUSTIBLE. 

Se  ha  probado  por  repelidos  esperimentos  que  la  paja  empapada  en 
una  solución  de  cal,  ósea  la  mezcla  empleada  usualmente  para  blan- 
quear las  paredes,  es  incombustible.  £isle  hecho  es  de  mucha  impor- 
tancia en  las  poblaciones  rurales,  particularmente  en  aquellas  donde 
se  hace  un  uso  muy  general  de  paja  para  techit,mbres.-[ha  Colmena.] 


Creemos  que  verán  con  gusto  nuestros  lectores  el  concepto  que  se  vá 
grangeando  en  el  exterior  la  república  de  Ciuatemala,  y  el  que  tam- 
bién se  tiene  de  la  situación  de  los  demás  Estados  de  Centro-América. 
El  Diario  de  la  Marina  de  la  Habana  de  1 4  de  septiembre  ühimo  trae 
el  artículo  siguiente,  ademas  de  otros  que  se  contraen  á  dar  razón  de 
los  trabajos  de  la  Sociedad,  de  los  de  la  Academia  de  medicina,  de  los 
del  Consulado  y  de  otras  varias  disposiciones  del  gobierno  con  respec- 
to al  pago  de  la  deuda  y  administración  de  la  hacienda  pública.  Por 
eso  es  útil  que  sepamos  lo  que  de  nosotros  se  dice  fuera  del  país  á  fin 
de  continuar  mereciendo  un  buen  nombre,  que  es  el  fundamento  del 
crédito  y  de  la  prosperidad. — Dice  asi: 

„A1  dar  las  últimas  noticias  políticas  quehallamos  en  los  periódicos 
de  Guatemala,  recibidos  por  la  goleta  Segunda  Sempioniana,  y  cu- 
yas  fechas  alcanzaban  al  10  de  agosto,  ofrecimos  volver  á  hablar  de 
ellas,  añadiendo  algunas  otras,  de  que  entónces  no  podíamos  ocupar- 
nos, y  vamos  hoy  á  cumplir  nuestra  promesa,  ofreciendo  á  nuestros 
lectores  una  idea  general,  no  solo  del  estado  de  la  nueva  república,  si 
no  también  del  de  los  demás  que  formaban  la  antigua  confederación 
de  Centro- Amé  rica. 


■  ^^uando  dimos  cuenta  del  decreto  expedido  por  el  presidente  gene- 
Tal  Carrera,  en  2 i  de  marzo  ultimo,  declarando  á  Guatemala  nación 
independiente,  digimns  que  uno  de  los  motivos  en  que  se  apoyaba  era 
la  necesidad  de  entrar  en  relaciones  directas  con  las  potencias  extran- 
geras,  sacando  al  pais  del  estado  anómalo  en  que  fe  hallaba  por  ha- 
berse roto  el  pacto  federal,  y  haber  transcurrido  algunos  años  hacien- 
do inútiles  esfuerzos  para  renovarlo.  En  electo,  no  se  ha  pasado  mu- 
,  che  tiempo  sin  que  por  ese  lado  hubiese  ofrecido  señales  de  vida.  Los 
representantes  de  la  Gran  Bretaña  y  de  las  ciudades  anseáticas  Lu- 
beck,  Brémcii  y  Hamburgo,  se  han  aprovechado  los  primeros  de  la 
bnena  disposición  del  gobierno  de  Guatemala,  para  hacer  tratados  de 
amistad,  comercio  y  navegación,  que  firmaron  el  25  de  junio;  y  á  e- 
llos  dice  la  Gaceta,  debia  seguir  inmediatamente  otro  iniciado  ya  con 
el  representante  de  S.  M.  el  rey  de  los  franceses;  siendo  probable  no 
tarde  en  verificarse  alguno  mascón  la  Bélgica,  y  aun  con  algunas  de 
las  repúblicas  del  Sud.  pues  el  gobierno  de  Nueva  Granada  lo  ha 
■pretendido  recientemente,  como  lo  ha  verificado  asimismo  el  represen- 
tante de  las  islas  de  Sandwich,  por  medio  del  representante  de  S.  M. 
B.  Sin  embargo  de  esa  anticipación,  no  parece  se  hayan  concedido 
privilegios  de  ninguna  clase,  pues  la  Gacela  dice  terminantemente  que 
^'los  tratados  nada  tienen  de  oneroso,  y  aun  se  ha  procurado  evitar  en 
<'ellos  lo  que  pudiera  chocar  con  la  opinión  poco  ilustrada,  ó  con  las 
"preocupaciones.  Conforme  á  la  política  moderna,  añade,  se  han  ajus- 
*tado  álos  principios  de  reciprocidad  y  á  los  de  igualdad  y  justicia: 
"ningunas  concesiones  ni  exenciones  particulares,  porque  el  gobierno 
"en  estas  materias  observa  por  principio  no  conceder  ni  pedir  privile- 
"gios." 

„Conio  prueba  del  buen  estado  de  las  relaciones  entre  el  gobierno 
de  Guatemala  y  los  representantes  de  las  naciones  extrangeras,  dire- 
mos que  según  la  misma  Gacela,  el  presidente  y  sus  ministros  han 
asistido  á  dos  convites  dados  por  los  de  Inglaterra  y  Francia,  el  pri- 
mero con  motivo  del  tratado,  y  el  segando  en  celebridad  del  aniver- 
sario de  julio. 

„A  la  ultima  fecha  habian  contestado  ya  todos  los  gobiernos  de  la 
antigua  confederación  á  las  comunicaciones  que  seles  dirigieron  res- 
pecto al  decreto  de  marzo,  habiéndolo  hecho  ultimante  el  del  Estado 
de  Costa-rica,  ácuyo  frente  se  halla  el  Dr.  D.  José  Alaria  Castro  que 
tomó  posesión  de  la  presidencia  el  1.5  de  mayo  p  p.  Las  contestacio- 
nes han  sido  en  general  gratulatoriis,  pero  sin  dejar  de  demostrar  sen. 
timiento  por  la  separación  del  mas  rico  é  importante  délos  miembros 
de  la  confederación  antigua,  en  lo  cual  se  distingue  la  de  Costa-rica, 
que  sin  embargo,  hace  sinceros  votos  porque  los  resultados  de  la  se- 
paración llenen  cumplidamente  su  objeto.  Como  hemos  indicado  ya 
Otro  dia,  uno  y  otros  tratan  de  constituirse,  ya  federalmente,  como 
los  del  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua,  ya  aisladamente,  como  el 
citado  de  Costa-rica,  á  juzgar  por  el  disc\irso  que  pronunció  su  presi- 
dente en  la  apertura  del  congreso:  por  donde  vemos  que  no  existe  hos- 
tilidad alguna  entre  todos,  contribuyendo  sin  duda  mucho  á  ello,  las 
declaraciones  del  gobierno  de  Guatemala,  repetidas  muchas  veces,  en 
el  propio  sentido  que  espresan  las  siguientes  palabras  de  la  Gaceta  al 
ocuparse  de  la  contestación  de  Costa-rica.  "Los  términos,  dice, en  que 
vino  concebida  muestran  por  qué  aspecto  fué  visto  aquel  paso:  so  le 
ha  considerado  como  de  una  absoluta  separación,  como  de  un  eterno 
olvido  á  las  antiguas  relaciones.  Esto  no  es  así,  ni  podría  serlo:  esas 
relaciones  están  fundadas  en  hábitos  arraigados  de  pueblos  que  se 
han  visto  como  hermanos;  mas  aun,  de  hombres  que  se  han  conside- 
rado parte  de  un  mismo  pueblo:  esas  relaciones  de  Guatemala  con  los 
Estados  que  fueron  provincias  del  antiguo  reino,  sobrevivirán  siem- 
pre á  los  cambios  políticos;  y  nuestro  gobierno  lejos  de  opone'se  á 
ellas,  las  cultivará  y  mantendrá  vivas  constantemente,  porque  esta  es 
]d  voluntad  de  los  guatemaltecos,  quienes  acaso  para  ausiliar  mas  efi- 
cazmente ásus  hermanos,  apoyan  unánimemente  á  la  nueva  repúbli- 
ca, cuyas  relaciones  extrangeras  redundarán  sin  duda  en  provecho  de 
todos  los  estados  centro-americanos"  Tal  es,  pues  la  situación  de  Gua- 
temala en  cuanto  á  sus  relaciones  exteriores,  y  tal  es  también  la  de  los 
demás  estados,  en  todos  los  cuales  reina  una  completa  tranquilidad." 
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UliTlMA^  NOTICIAS. 

Estados  Unidos. — La  noticia  de  la  toma  de  México  habia  causado 
como  es  natural,  un  grande  entusiasmo  en  los  pueblos,  haciéndose  por 
esta  victoria  muchas  demostraciones  de  regocijo.  El  gobierno  de  Was- 
hington habia  ordenado  al  comisionado  Mr.  Trist  que  se  retirase,  pues 
en  lo  de  adelante  si  los  mexicanos  querían  la  paz  debían  irla  á  solici- 
tar allá,  lo  que  aumentará  las  dificultades,  y  puede  verse  como  un  pre- 
ludio de  la  intención  de  ocupar  permanentemente  el  pais.  No  hay  du- 
da que  debiendo  aumentarse  mucho  las  especulaciones  sobre  un  terri- 
'torio  tan  rico  como  México,  la  ambición  debe  cegar  á  los  americanos 
arrastrándolos  á  consumar  una  conquista  que  antes  quizá  no  se  ha- 
brían propuesto. 

Una  prueba  de  esto  es  que  las  elecciones  próximas  en  que  se  supo- 
nía iban  á  combatir  fuertemente  los  partidos  de  la  paz  y  la  guerra,  pa. 
rece  se  harán  con  avenimiento  porque  los  partidarios  contra  la  guerra, 
apenas  se  atreven  á  pronunciarse  en  un  sentido  que  debe  herir  la  va- 
nidad exaltada  de  toda  la  nación.  Los  gastos  que  se  han  hecho  en  la 
guerra  pasan  de  ochenta  millones,  y  como  la  crisis  monetaria  de  In- 
glaterra debe  hacer  mucho  efecto  en  algunos  de  los  Estados,  como 
New  York,  habian  ya  quebrado  varias  casas  de  las  mas  considera- 
bles y  se  temía  sobre  este  particular  algunas  dificultades  que  deben  in- 
fluir en  los  asuntos  de  la  guerra. 

Aumentándose  tanto  en  los  Estados  Unidos  la  población  católica  y 
el  establecimiento  de  iglesias  y  obispados,  se  asegura  que  estaba  para 
llegar  un  Nuncio  Apostólico  enviado  por  Su  Santidad,  y  se  habla  ya 
en  varios  periódicos  de  que  el  gobierno  de  Washington,  pensaba  man- 
dar un  enviado  á  Roma,  con  el  fin  de  promover  un  tratado  de  comer- 
cío  y  entablar  relaciones  de  amistad  con  el  nuevo  pontífice,  lo  cual  es 
una  novedad  notable. 
Inglaterra.— 'En  adición  á  las  noticias  que  ya  dimos,  solo  añadiremos 
que  la  reina  habia  dispuesto  que  el  17  de  octubre  se  tuviese  en  toda  la 
monarquía  por  de  fiesta,  consagrándole  á  dar  gracias  á  Dios  por  el 
beneficio  dispensado  en  la  buena  cosecha,  lo  que  era  un  gran  hiendes, 
pues  de  la  escasez  padecida  el  año  anterior. 

Un  Nuncio  del  Papa  estaba  también  para  llegar  á  Inglaterra,  ha, 
hiendo  sido  anunciado  á  la  reina  por  medio  del  venerable  obispo  de 
la  iglesia  católica  do  Londres. 

El  banco  de  Inglaterra  no  parece  haber  sido  afectado  de  la  crisis 
monetaria,  lo  que  hace  una  diferencia  con  respecto  á  la  que  se  esperi. 
mentó  el  año  de  825  en  que  fué  amenazado.  Ahora  por  el  contrario 
se  asegura  que  los  directores  se  habian  reunido  para  adoptar  algunas 
medidas  con  la  mira  de  mejorar  la  situación  del  comercio. 

México. — De  los  varios  papeles  que  hemos  recibido  hasta  el  28  de 
octubre  hemos  tomado  otras  noticias  ademas  de  las  publicadas  en  el 
numero  anterior  y  hoy  las  insertamos  para  conocimiento  de  nuestros 
lectores.  En  Mé.xico  se  publican  ya  13  periódicos  permitiéndolo  el 
general  Scott;  y  en  ellos  se  habla  de  algunos  excesos  de  sus  soldados 
y  también  en  pro  y  contra  de  la  guerra.  Entre  estos  periódicos  hay  al- 
gunos americanos  escritos  en  ingles  con  reflexiones  muy  justas  y  acer- 
tadas sobre  la  situación  de  las  cosas  y  probable  porvenir  del  país. 

La  municipalidad  está  investida  con  todos  los  poderes  para  el  go- 
bierno de  la  ciudad,  y  sus  providencias  son  muy  apoyadas  por  la  fuer- 
za militar.  Se  le  han  dejado  todas  sus  rentas,  y  ademas  concedídole 
otras;  entre  ellas  el  producto  de  las  garitas  que  en  todas  partes  perte- 
nece á  las  ciudades.  Se  ha  prevenido  que  no  se  permitan  mendigos  pi- 
diendo limosna  por  las  calles,  cosa  que  ha  causado  mucho  horror  á  los 
americanos;  y  se  ha  encargado  á  la  municipalidad  el  recogerlos  y  man- 
tenerlos, como  una  obligación  sagrada  del  público. 

Con  respecto  á  los  ladrones  se  toman  medidas  muy  severas,  casti- 
gándolos prontamente  con  azotes,  y  se  han  ahorcado  á  algunos  asesi- 
nos con  lo  que  se  cree  que  presto  se  hará  una  reforma  radical  en  las 
costumbres  viciosas  del  pueblo  bajo  de  México.  Hay  también  una  ór- 
den  general  prescribiendo  que  todos  los  jueces  y  funcionarios  y  los 
miembros  municipales  lleven  siempre  insignias  que  los  distingan  á  fin 
de  que  en  todas  ocasiones  sean  respetadas  sus  personas  y  acatadas  sus 
disposiciones.  En  la  aduana  y  en  la  dirección  de  tabacos  trabajaban 
como  2000  mugeres  pobres  en  ropa  de  la  tropa,  cigarros  y  otros  obje- 
tos del  servicio,  con  la  mira  de  proporcionarles  este  socorro.  Otra  me- 
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diJa  de  que  se  ocupaba  el  general  americano  era  la  supresión  de  las 
alcabalas  interiores  en  efectos  de  comercio,  y  habia  reducido  consi- 
derablemente el  número  de  los  empleados  de  las  oficinas.  Las  propie- 
dades de  la  igles  ia  y  de  los  particulares  eran  respetadas. 

La  conducta  de  los  me-xicanos  por  el  contrario,  cada  dia  se  mostra" 
ba  mas  absurda.  En  los  Estados  seguían  las  aspiraciones  y  dis- 
putas de  mando.  Las  llamadas  guerrillas  .saqueaban  las  poblaciones 
en  que  entraban,  robando  en  los  caminos  á  los  pasageros.  A  dueré- 
taro  hablan  llegado  como  800  entre  generales,  gofes  y  oficiales  cobran- 
do sueldos  atrazados,  todo  lo  cual  debia  pesar  sobre  los  propietarios 
y  pueblos. 

El  ministro  ingles  se  iba  de  México.  El  de  España  se  habia  retira- 
do hacia  algunos  meses.  Lo  que  mas  ha  llamado  ia  atención  de  los 
americanos  es  la  destrucciop.  de  los  archivos,  las  ruinas  y  menoscabo 
del  palacio,  iglesias  y  otros  edificios,  hechos  por  los  mismos  mexica- 
nos en  sus  escaramuzas  y  guerras  civiles.  Es  cosa  que  no  hablan  vis- 
'o  ántes  y  apenas  pueden  concebir. 

Ciícsliones  religiosas — El  Dr.  Enrrique  Newman,  profesor  de  teo- 
logía y  de  lenguas  de  la  Universidad  de  Oxford  en  Inglaterra,  y  pár- 
roco déla  iglesia  de  Santa  JMaria  en  la  misma  ciudad,  se  habia  orde- 
nado de  sacerdote  católico,  y  hoy  está  en  Roma  de  novicio  de  la  con' 
gregacion  de  San  Felipe  Neri,  con  la  mira  de  profesar  y  luego  ir  á 
Londres  á  establecer  una  casa  de  dicha  orden.  Su  Santidad  Pió  IX  le 
habia  recibido  con  las  mayores  muestras  de  aprecio,  visitándole  en  su 
retiro  y  recomendándole  especialmente  al  padre  prepósito  y  al  gene- 
ral de  la  orden. 

El  Dr.  Newman  tiene  reputación  de  gran  teólogo  y  hombre  de 
talentos  y  conocimientos  eclesiásticos,  y  estaba  encargado  de  la  publi. 
cion  de  una  Biblia  correcta  en  ingles.  De  resultas  de  algunas  contro. 
versias  y  escritos  que  se  publicaron  hace  años  en  las  universidades  de 
Oxdorfy  Cambridge  contra  los  filósofos  incrédulos,  él  y  otros  50 
entre  doctores  y  bachilleres  protestantes,  se  convirtieron  y  adoptaron 
el  catolicismo;  siendo  en  esto  lo  mas  notable  y  consolador,  el  ver  el  es- 
jn'ritu  de  caridad,  y  la  cortesía  y  benevolencia  conque  los  contendien- 
tes en  esta  cuestión  se  han  tratado,  dejando  solo  á  Dios  de  juez  desús 
conciencias  en  las  determinaciones  que  han  tomado. 

Esto  sucede  al  mismo  tiempo  que  el  Papa  manda  sus  nuncios  por 
todas  partes,  y  que  él  mismo  recibe  con  agasajo  y  cordialidad  á  los 
embajadores  de  Turquía,  de  Persia,  y  á  otros  soberanos  de  diferen- 
tes sectas  y  religiones,  cuando  también  se  levantan  á  los  judíos  en 
Inglaterra,  Austria  y  en  el  mismo  Roma,  todas  las  trabas  y  vejaciones 
que  antes  los  oprimían.  Asi  se  vé  que  por  todas  partes  se  camina  á  la 
fraternidad,  tolerándose  unas  á. otras  las  diferentes  creencias  religio- 
sas como  los  sistemas  políticos,  sin  que  por  eso  deje  de  haber  sus  ex- 
cepciones como  restos  funestos  de  viejas  y  arraigadas  preocupaciones. 
Los  incrédulos  son  los  que  quedarán  en  minoría,  porque  su  sistema 
deja  un  vacío  irreparable  que  aniquila  toda  esperanza  y  felicidad. 


Inhalación  del  Eter. — La  Sociedad  de  Medicina  de  esta  ciud.id  ha 
hecho  ensayos  importantes  sobre  este  gran  descubrimiento  que  es  ori- 
ginario de  la  América  del  norte  y  que  se  ha  propagado  tanto  por  to- 
da la  Europa.  Dichos  ensayos  pueden  reducirse  á  dos  series.  Una  de 
hechos  fisiológicos:  esto  es,  de  hechos  recogidos  en  individuos  sanos 
que  voluntariamente  se  han  querido  someter  al  eterismo.  La  otra  de 
hechos  patológicos:  esto  es,  de  hechos  observados  en  individuos  enfer- 
mos que  iban  á  someterse  á  operaciones  quirúrgicas.  Los  primeros  se 
recogieron  en  dos  jóvenes  alumnos  de  la  escuela  de  medicina,  D.  Feli- 
pe Arana  y  D.  Juan  Calías  que,  como  hemos  dicho,  quisieron  serlos 
primeros,  por  amor  á  la  ciencia,  en  hacernos  conocer  los  efectos  del 
éter  en  el  hombre  sano;  no  obstante  el  temor  que  naturalmente  debian 
esperimentar  de  sugetarse  á  una  operación  cuyos  efectos  les  eran  des- 
conocidos. 

En  el  primero  de  estos  jóvenes  se  verificó  el  eterismo  á  los  tres  ó 
cuatro  minutos  de  su  inspiración  Durante  el  sueño  momentáneo  en 
que  cayó,  se  le  dieron  varias  punzadas  con  un  alfiler  y  un  corta-plu- 
mas, por  los  profesores  Dr.  Luna  y  Dr.  Padilla  que  dirigían  y  obser- 


vaban la  operación;  sin  que  diese  el  individuo  que  á  ella  se  habia<Í6. 
metido,  señal  alguna  de  sensibilidad;  sino  que  por  el  contrario,  tjuedó 
en  un  estado  de  muerte  aparente,  por  la  insensibilidad,  la  disminu' 
cion  de  los  movinaientos  del  pulso,  la  palidez  y  el  desfallecimien- 
to completo  de  todo  el  cuerpo:  tanto  que  aun  después  de  haber  recó" 
brado  el  uso  de  la  palabra,  no  pudo  andar  ni  aun  sostenido  de  los  bra 
zos  por  cuatro  personas.  En  seguida,  manifestó  que  no  habia  sentido 
mas  que  un  ardor  muy  fuerte  en  la  garganta  al  tiempo  de  colocarle 
el  aparato  de  Charriére  que  fué  el  que  se  empleó  para  el  ensayo,  y 
luego  un  oscurecimiento  completo  de  la  vista,  entorpecimiento  de  los 
demás  sentidos  y  una  angustia  indefinible  en  el  estómago.  , 

En  el  segundo  joven  se  observaron  los  mismos  fenómenos,  con  la 
sola  diferencia  de  que  al  despertar  se  puso  en  pié  repentinamente  di- 
ciendo: ya,  estoy  bueno,  ya  estoy  bueno],  manifestando  de  varios  modos 
la  satisfacción  que  sentía  al  verse  libre  del  ensayo.  Ambosjóvenes  ase- 
guran que  durante  el  sueño  percibieron  cosas  agradables  que  no  po. 
dian  referir,  particularmente  el  último  que  aseguró  haber  visto  imáge- 
nes tan  halagüeñas  que  no  le  era  dado  describirlas. 

En  los  enfermos  que  se  han  operado  en  el  hospital  general  se  ob- 
servaron algunas  variedades  con  respecto  al  tiempo  que  dilató  en  ha- 
cer efecto  el  éter.  En  el  uno  á  quien  se  hizo  la  amputación  de  un  de- 
do, fueron  necesarios  doce  minutos;  y  en  el  otro  á  quien  se  amputó  ua 
brazo,  cinco.  El  Dr.  Luna  que  hizo  ambas  operaciones  con  la  mayor 
destreza,  empicó  dos  minutos  en  la  primera  y  cuatro  en  la  segunda; 
pero  ámbos  enfermos  aseguraron  que  no  hablan  sentido  dolor  alguno, 
á  nueve  profesores  y  mas  de  sesenta  alumnos  de  la  Escuela  de  Medi- 
cina que  concurrieron  á  la  operación. 

Jubileo  Santo. — Ha  empezado  el  dia  5  de  este,  concurriendo 
muchas  personas  á  las  iglesias  designadas.  Por  edicto  del  gobierno 
eclesiástico  el  clero  procesionalmente  hará  estas  visitas  los  dias  13  y 
14  próximos. 

Festividades  religiosas. — La  fiesta  de  Concepción  se  ha  celebrado 
con  las  demostraciones  de  regocijo  y  alegría  que  siempre  ha  mostrado 
el  pueblo  en  esta  ocasión.  En  la  Santa  Iglesia  Catedral,  San  Francis- 
co,  y  el  convento  de  religiosas  concebidas  hubo  función  solemne,  ha- 
ciéndola en  la  última  el  claustro  de  doctores.  El  rezado  recorrió  la 
estación  estando  las  calles  adornadas  do  gallardetes  y  colgaduras:  se 
exhibieron  fuegos  artificiales  y  luces  de  colores  en  diferentes  puntos, 
concluyendo  á  las  9  en  la  plazuela  de  la  Tercera  Orden,  en  donde  un 
inmenso  concurso  estuvo  reunido,  sin  que  acaeciera  ningún  incidente 
desagradable.  La  víspera  hubo  maitines  en  la  Catedral,  y  en  la  igle- 
sia de  Concepción,  la  que  ha  sido  reparada  en  el  interior  y  adornada 
con  cuatro  nuevas  arañas,  por  el  esmero  de  su  actual  administrador 
D.  Ramón  Velasen,  habiendo  también  exhibido  un  castillo,  que  ha 
tria  satisfecho  mucho,  sino  hubiera  sido  esto  después  de  las  10  de  la 
noche,  hora  ya  incompetente  para  estas  demostraciones. 

Elecciones. — El  domingo  próximo  se  hacen  las  de  alcaldes,  regi- 
dores y  síndico  que  deben  entrar  á  servir  el  año  entrante,  y  es  bueno 
que  para  este  acto  los  electores  tengan  presentes  las  mejoras  que  ne- 
cesita la  ciudad,  principalmente  en  los  ramos  de  aguas,  egidos  y  poli- 
cía. 

Correos. — Se  han  restablecido  los  correos  semanales  para  los  de- 
partamentos de  Escuintia  y  Amatitlan,  cuya  medida  del  Supremo  Go- 
bierno la  encontramos  muy  acertada;  deseáramos  que  en  esto  de, au- 
mentar las  regulares  y  frecuentes  comunicaciones  con  todos  no  se 
descansara,  pues  es  uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  promover  la 
prosperidad  pública. 

Lotería. — No  habiéndose  realizado  sino  muy  pocos  villetes  de  la 
lotería  no  tendrá  lugar  el  sorteo  el  12  del  corriente,  reservándose  la 
junta  como  ha  sucedido  en  otras  ocasiones,  avisar  el  dia  en  que  se  ve-- 
rificará. 

Rectificación. — En  el  N.  47  donde  se  publicó  el  resultado  de  los 
sorteos  y  las  cantidades  ingresadas  en  tesorería,  se  omitió  el  advertir: 
que  de  los  1.585  medio  real  que  es  el  total  líquido  ingresado,  230  fue- 
ron por  premios  que  sacó  la  Sociedad  en  tres  sorteos  en  que  ha  juga- 
do algunos  números  y  303  ps.  4  rs.  que  existen  en  la  tesorería  por 
premios  cuyos  dueños  no  se  han  presentado  á  cobrarlos. 

Diversiones. — La  última  función  de  la  compañia  de  equitación  tu- 
vo lugar  el  5  en  la  plaza  de  toros,  concurriendo  mucha  gente  y  muy  á, 
satisláccion  del  público,  pero  en  razón  del  jubileo  santo  se  suspendea 
estos  espectáculos  y  no  habrá  corridas  de  toros  sino  después  del  se- 
gundo dia  de  Pascua. 


El  precio  de  la  suliscrip- 
cion  á  este  periódico  es  el 
(le  meJio  real  por  cada 
pliego,  y  p1  de  un  real 
poí-  los  números  sueltos. 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ttia- 
ñana  puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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COMERCIO. 

Se  habla  creído  generalmente  que  en  este  y  el  próximo  año  serian 
escasas  las  introducciones,  á  consecuencia  de  la  considerable  can- 
tidad de  efectos  que  se  importaron  en  el  pasado,  pareciendo  que 
los  comerciantes  hubieran  limitado  sus  pedidos,  después  de  la  pa- 
ralización que  se  sintió  por  efecto  de  la  carestía  de  los  víveres- 
pero  no  ha  sido  así,  y  tenemos  la  satisfacción  de  anunciar,  según 
los  informes  qne  hemos  tomado,  que  en  solo  este  último  trimestre 
del  año,  han  llegndo  y  llegarán  á  nuestros  puertos  sobre  12  es- 
pediciones  de  bastante  consideración. 

El  Capricorn  de  Liverpool,  fondeó  en  Santo  Tomas  el  mes  pa- 
sado con  2,800  bultos  de  géneros.  Se  espera  en  el  mismo  puer- 
to al  Cruzader  de  Londres  que  salía  en  noviembre,  y  otros  bu- 
ques que  se  preparaban  para  los  mesís  siguientes. 

El  Currutaco  de  Cádiz  llegó  también  á  Santo  Tomas  con  un 
cargamento  de  abarrotes,  cuyos  artículos  se  hallan  muy  escasos  en 
este  mercado;  y  en  tanto  grado,  que  los  interesados  en  esta  espe- 
dicíon,  han  vendido  á  14  pesos  la  castellana  de  vino  de  Málaga. 
Aceite  de  olivo  no  hay  ninguno  en  la  plaza,  y  asi  otros  de  estos 
artículos. 

De  la  Habana  han  llegado  á  Izabal  las  goletas  Semproniana  y 
Maiiueliia  con  efectos. 

Se  esperan  en  Santo  Tomas  los  buques  belgas  de  esta  línea  el 
Ondernemine  y  el  Jetia  con  buenos  cargamentos  de  efectos  de 
Alemania  y  sederías  francesas  El  primero  salía  de  Amberes  á  prin- 
cipios de  Octubre,  y  el  segundo  en  Noviembre. 

De  Cádiz  y  la  Habana,  viene  también  á  Santo  Tomas  laherraMi 
fragata  espaíiola,  Primera  de  Guatemala,  con  frutos  y  algunos  pa- 
sajeros. 

En  Setiembre  salió  de  Londres  para  Iztapa  el  buque  ingles  Mal- 
colm,  con  efectos  y  muchas  máquinas  de  trapiche  y  labranza.  Tam- 
bién se  anuncian  otros  por  el  Sur,  entre  ellos  una  barca  española 
con  abarrotes  de  la  casa  dn  Heredia  de  Málaga. 

Ultimamente  llegó  á  este  puerto  el  bergantín  de  guerra  francés, 
Genie,  su  comandante  el  Conde  Ciúeydon,  cuyo  buque  estuvo  hace 
cerca  de  un  año,  después  de  haber  recorrido  otros  puertos  del 
Sur,  y  úUimamente  en  Punta-Arenas  de  Costa-Rica. 

Se  vé  pues  que  no  faltan  ni  falta/án  espediciones,  y  por  consi- 
guiente el  movimiento  mercantil,  que  proporcionará  buenas  entra- 
das al  tesoro  público.  También  se  amortiza  el  papel  de  aduanas 
admisible  en  la  tercera  parte  de  derechos,  cuyo  valor  en  la  actua- 
lidad es  de  60  y  80  por  ciento,  según  su  clase.  Dá  trabajo  á  la 
arriería  y  se  aumenta  extraordinariamente,  y  los  cosecheros  de 
grana,  lograrán  en  la  próxima  cosecha,  pronta  venta  del  fruto, 
que  se  asegura  será  la  mas  fuerte  que  se  haya  conocido. 

Esperamos  que  su  precio,  á  pesar  de  la  abundancia  anunciada, 
no  caiga  en  depresión,  siempre  que,  como  se  espera,  se  mantenga 
sostenido  en  Europa,  debido  al  mayor  consumo  que  cada  año 
experimenta  este  precioso  fruto,  particularmente  en  la  India,  y  que 
continúen  las  dificultades  para  la  exportación  de  k  mejicana. 


ABUSO  WE  LA  1]»IPRENTA. 

Cremos  que  la  frecuencia  con  que  salen  impresos  anónimos,  en  que  se 
injuria  á  las  autoridades  y  á  las  personas  sin  ningún  miramien- 
to, habrá  dado  mérito  á  que  se  remita  á  esta  redacción  el  siguien- 
te comunicado  sobre  el  particular,  que  por  parecemos  digno  de 
considerarse,  no  hemo.»  querido  demorar  su  publicación. 
"DESENGAÑO. 

"En  abril  de  1845,  se  espidió  un  decreto  garantizando  la  li- 
bertad del  pensamiento,  de  la  palabra  y  de  la  escritura.  Sobre 
él  se  han  hecho  observaciones  que  lo  presentan  como  una  obra 
llena  de  desaciertos.  Pero  no  es  ese  el  aspecto  por  el  que  ahora 
se  le  quiere  considerar.  No  se  trata  de  indagar  si  es  una  obra 
bien  calculada  para  llenar  el  obgeto  que  en  ella  se  propusieron. 
Atinado  ó  desatinado,  se  quiere  saber  si  el  citado  decreto  debe 
estimarse  como  una  ley.  Propuesta  asi  ta  cuestión,  yo  no  vacilo 
en  opinar  por  la  negativa. 

"He  aquí  la  razón:  para  que  una  disposición  del  cuerpo  le- 
gislativo merezca  la  calificación  de  ley,  es  necesario  que  haya 
sido  dada  con  las  formalidades  prescriptas  para  la  emisión  de  las 
leyes:  al  emitir  el  referido  decreto,  no  se  observaron  dichas  for- 
malidades; luego  no  es  una  ley. 

"Q,ue  no  se  observaron  las  formalidades,  se  prueba  del  modo 
siguiente:  una  de  las  prescriptas  en  el  reglamento  es  el  informe 
previo  del  gobierno:  en  la  emisión  del  citado  decreto  se  omitió 
ese  mforme,  luego  él  fué  dado  con  infracción  de  las  formalidades 
que  debieron  observarse. 

"La  omisión  del  espresado  informe  consta  del  espediente  ins- 
Inlido  para  dar  aquel  decreto,  y  de  las  actas  del  mismo  congre- 
so. A  estos  documentos  me  refiero,  seguro  de  que  no  seré  des- 
mentido. 

"Para  resolver  que  no  se  pidiese  informe  al  gobierno,  se  dis- 
currió del  modo  siguiente:  se  dijo  que  el  contenido  del  decreto 
era  un  punto  constitucional,  que  de  consiguiente,  él  era  parte  de 
la  constitución  y,  por  lo  tanto,  él  no  estaba  comprendido  en  el 
artículo  del  reglamento  que  exijia  el  informe  del  gobierno,  asi 
como  la  constitución  misma  no  estaba  sugeta  á  este  trámite. 

"A  mi  juicio,  ese  raciocinio  no  es  exacto.  Pero  yo  quiero  su- 
poner que  lo  sea.  Supongo  que  el  decreto  era  una  parte  de  la 
constitución;  y  que,  por  serlo,  no  estaba  sugeto  al  trámite  exijido 
para  las  demás  leyes;  pues,  aun  supuesta  la  certeza  de  ambas  pro- 
posiciones, el  citado  decreto  no  es  ley. 

"La  prueba  no  puede  ser  mas  clara,  ni  mas  sencilla.  Si  por 
que  el  decreto  era  parte  de  la  constitución,  no  necesitaba  del  pre- 
vio informe,  por  la  misma  razón  necesitarla  de  ser  sancionado; 
es  asi  que  no  lo  está,  luego  el  tal  decreto  no  es  ley.— t/re  diputado." 


Pensamientos  de  Mr.  Thiers. 
Tan  triste  es  la  condición  de  un  hombre  empeñado  en  la  carrera  del 
mal,  que  rto  puede  detenerse  en  ella.  Desde  que  empieza  á  concebir 
alguna  dudíi'  sobre  la  naturíiléííi  de  sus  acciones,  en  cuanto  puede 


lia 


eiitreveer  que  se  estravia,  en  vez  de  retroceder,  precipítase  ácia 
adelante,  como  para  aturdirse  y  apartar  las  luces  que  pueden  es 
clai'ecei  le.  Seria  necesario  que  se  calmase  para  que  se  detuviera, 
que  se  examinara  y  pronunciara  contra  sí  mismo  un  juicio  espan- 
toso: y  «"Ste  valor  no  lo  tiene  casi  ningún  hombre. — 

El  celo  y  entusiasmo  de  las  mugeres  es  siempre  el  mas  se- 
guro síntoma  de  la  preocupación  publica:  ellas  son  las  que  se 
encargan  de  añadirle  el  ridículo  con  sus  cuidados  activos,  sus  dis- 
cursos y  su  ?olicitud. — 

l'odo  gobierno  debe  tener  su  exeso,  y  no  perece,  sino  cuando 
ha  llegado  á  él. — 

Pensamientos  de  la  Señorita  Deluzy  Desportes. 

*'¿La  alegría  qué  es"?  Un  rayo  de  sol  entre  ilos  nubes. 

¡Cuántas  mugeres  se  pierden  solo  por  ostahlcccr  una  comparación!  El  deseo 
y  la  curiosidad  son  mas  hermanos  de  lo  que  se  cree. 

¿Cuál  es  nuestro  algd  de  guarda  mas  seguro'?  La  indiferencia. 

CreemO;  Florlna:  las  arrugas  del  corazón  son  mas  imborrables  que  las  de  la 
frente. .  . .  Yo  tenia  treinta  años  a  los  diez  y  ocbo. 

De  la  opinión  de  los  hombres  solo  se  rie  la  que  no  teme  á  su  conciencia. 

En  materia  de  amantes  uno  y  uno  no  son  dos,  sino  cincuenta:  no  es  cierto 
pues  que  la  Aritmética  sea  una  ciencia  exacta. 

duizá  sobra  con  una  vela  para  alumbrar  el  camino  de  un  hombre;  pero 
apenas  basta  un  sol  para  esclarecer  su  inteligencia. 

Si  tú  concibieras,  niña,  cuan  culpables  somos  en  ser  culpables,  duplica- 
rías tus  esfuerzos  para  tener  razón. 

El  que  ama  al  amor,  ama  muchas  cosas  mas:  el  que  ama  la  gloria,  no  ama 
mas  que  á  ella. 

El  mas  mortal  enemigo  de  la  mnger,  es  la  ocasión." 

TRATADOS. 

En  varios  periódicos  de  Inglaterra  se  anuncia  que  habia  sido  re- 
cibido allá  el  tratado  de  comercio  y  amistad,  celebrado  por  nues- 
tro Gobierno  con  el  de  S.  M.  B  ,  y  que  deberá  pronto  volver  rati- 
ficado. Esta  noticia  daba  necesariamente  muclia  importancia  á  Gua- 
temala. También  se  estienden  á  hablar  sobre  la  reforma  que  se 
meditaba  hacer  en  la  parte  judiciaria  del  tribunal  mercantil,  por 
los  abusos  que  dicen  se  originaban  al  comercio  de  las  dilaciones 
y  otras  medidas  que  aseguran  daban  quejas  al  comercio  y  cedian 
en  su  perjuicio. 


Guatemala  y  la  prensa  estrangera. 

El  Diario  de  la  Maiina  de  la  Habana,  en  su  núm.  de  31  de  Oc- 
tubre próximo  pasado  trae,  bajo  el  rubro:  Centro-América,  mu- 
chas noticias  de  esta  República  y  de  los  Estados  que  componían 
la  antigua  confederación.  De  dicho  artículo  copiamos  los  siguien- 
tes párrafos  por  parecemos  serán  vistos  con  interés  por  nuestros 
lectores, — "El  Gobierno  de  Guatemala  continuaba  trabajando  sin 
descanso  por  desarrollar  los  grandes  elementos  de  riqueza  que  el 
pais  encierra;  protegiendo  en  todas  partes  el  trabajo  y  consolidando 
cada  dia  mas  la  tranquilidad  pública,  en  cuya  importante  y  plausible 
tarea  parece  le  auxilia  la  Providencia  Divina,  que  después  de  la  es- 
casez y  miseria  que  han  sufrido  algunos  departamentos,  les  propor- 
ciona cosechas  abundantes.  '-De  todos  los  departamentos,  asegura  la 
Gacela,  se  nos  dice  que  han  sido  ó  se  presentan  las  cosechas  como 
nunca.  En  los  maizales  son  comunes  las  plantas  que  traen  cinco  ma- 
zorcas." No  deja  de  contribuir  á  ello  también  la  prensa,  pues  los  dos 
periódicos  existentes  en  Guatemala,  la  Gaceta  citada  y  la  Revista,  pe- 
riódico semanario  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  Pais,  se 
dedican  con  enjpeño,  sobre  todo  la  segunda,  que  dispone  de  mas  campo 
que  el  que  ála  primera  permite  su  calidad  de  oficial,  á  difundir  bue- 
nas ideas,  asi  en  política  y  moral,  como  en  economía  y  otros  ramos, 
tratando  muy  especialmente  cuestiones  interesantes  al  pais  y  con  un 
tino  práctico  muy  recomendable.  Por  último,  en  cuanto  por  nuestras 
noticias  podemos  juzgar,  Guatemala  presenta  hoy  el  aspecto  de  una 
familia  en  todos  los  individuos  que  de  consuno  trabajan  por  restable- 
cer al  pais  del  abatimiento  en  que  lo  han  dejado  prolongadas  y  desas- 
trosas discordias. 

En  prueba  de  esto,  manifestaremos  que  mientras  por  un  lado  ve- 
nios que  el  Arzobispo  sale  á  hacer  la  visita  canónica  á  los  departa- 
mentos, de  la  cual  se  espera  una  benéfica  influencia  en  el  clero  y  en 


el  pais,  por  otro  observamos  que  se  trabaja  á  la  vez  en  preparaji^re- 
cursos  para  fomentar  la  inmigración:  la  sociedad  médica,  de  c,"iya  inai ' 
titucion  hemos  dado  ya  noticia,  trabaja  en  establecer  cátedras  g-ra- 
tuitas  de  los  diversos  ramos  de  la  ciencia:  la  Universidad  procura 
mejorar  las  enseñanzas,  y  el  gobierno,  en  fin,  restaura  edificios  públi- 
cos, creando  otros.  Ultimamente  ha  empezado  la  construcción  de  un 
teatro  en  la  capital." 

Las  ferias  de  Chalatenango,  San  "Vicente  y  San  Miguel  en 
el  Estado  del  Salvador  terminaron  el  22  del  pasado,  haciéndose 
regulares  negocios  en  añiles  y  efectos  que  han  llegado  á  aquellos 
puertos.  El  añil  bueno  se  ha  vendido  á  100  pesos  el  zurrón  de 
150  £,  Negociantes  de  Nicaragua,  Honduras,  Costa-Rica  y  Guate- 
mala, y  también  de  algunos  puntos  de  la  América  del  Sur,  han 
hecho  sus  transaciones  ordinarias.  En  la  Union  habia  buques 
de  varias  procedencias,  y  entre  ellos  uno  de  vapor  de  guerra,  del 
servicio  de  S.  M.  B.  que  debe,  según  parece,  tocar  en  el  puerto 
de  Iztapa  de  esta  República. 

El  comercio  con  Guayaquil,  el  Callao  y  Valparaíso,  asi  co- 
mo también  con  Mazatlan  y  otros  puertos  ácia  las  Californias,  de- 
be ser  de  grande  importancia  para  Centro- América,  cuyos  pro- 
ductos antes  se  consumían  y  consumirán  mas,  ya  en  uno  como 
en  el  otro  rumbo,  si  es  que  se  proporciona  su  estraccion,  por 
medio  de  mejores  caminos  y  desembarcaderos,  y  también  hacién- 
dose tratados  y  entablándose  relaciones  con  los  gobiernos  respec- 
tivos de  las  diferentes  Repúblicas  de  América. 

No  debe  olvidarse  que  el  añil  aun  se  consume  en  las  fábricas 
de  auito,  el  Perú  y  Chile;  nuestros  azúcares,  panelas,  arroz  y  otros 
artículos  se  han  llevado  otras  veces  á  Panamá,  Guayaquil  y  Li- 
ma, y  también  á  Mazatlan  y  otros  puertos  intermedios.  El  haber 
hoy  ya  en  estos  mares  buques  de  vapor  está  mostrando  que  el 
tráfico  aumentará  considerablemente  en  lo  de  adelante,  y  todo  esto 
es  bueno  tenerlo  presento  para  ir  adelantando  los  particulares  en 
las  empresas  de  agricultura,  y  el  gobierno  y  las  autoridades  para 
emprender  sin  retardóla  mejora  de  caminos,  construcción  de  mue- 
lles, desembarcaderos  y  almacenes. 

NICARAGUA. 

Sabemos  que  nue.stro  gobierno  ha  interpuesto  su  mediación  con  el 
Cónsul  general  de  S.  M.  B.  en  el  asunto  de  S.  Juan,  á  consecuencia 
de  haber  recibido  para  ello  exitaciones  del  gobierno  de  Nicaragua. 
Es  de  desearse  que  por  este  medio,  y  otros  políticos,  que  son'  los 
que  ofrecen  siempre  mejor  suceso,  se  eviten  en  aquel  Estado  las 
malas  consecuencias  que  de  otro  modo  podrian  sobrevenirle,  por- 
que según  parece,  en  estas  materias  suele  hablarse  mas  de  lo  que 
conviene,  antes  de  que  los  asuntos  sean  examinados  y  resueltos 
por  personas  bien  instruidas  en  ellos,  y  en  todas  las  circunstancias 
que  deben  ser  la  guia  segura  de  los  gobiernos  ilustrados. 

Se  sabe  que  el  Venerable  Cabildo  Eclesiástico  y  el  gobierno 
del  Estado,  hablan  pedido  á  S.  S.  confiriese  la  Mitra  de  Nicara- 
gua al  Exmo.  é  limo.  Sr.  Viteri,  Obispo  de  San  Salvador,  que 
continuaba  en  León  gozando  de  la  estimación  general. 

COSTA-RICA. 

La  revolución  de  Costa-Rica  habia  terminado  felizmente  sin  efu- 
sión de  sangre,  desarmándo  las  milicias  de  Alajuela,  y  deslerrán- 
do  á  una  población  distante  al  vice  gefc  Alfaro  y  á  su  hermano 
que  fueron  ios  gefes  del  movimiento.  Se  habia  convocado  la  Asam- 
blea y  se  trataba  de  declarar  á  aquel  Estado  en  república  inde- 
pendiente.. 


NUEVA  GRANADA. 

En  el  número  del  Diario  de  la  Marina  de  la  Habana  que 
corresponde  al  13  de  octubre  próximo  pasado  hallamos  algunas 
noticias  de  aquella  república,  entre  ellas  la  de  haber  dado  el  go- 
bierno un  decreto  condenando  al  servicio  de  las  armas  á  todos  los 
estrangeros  que  vagan  en  el  pais  sin  quererse  dedicar  al  trabajo 
y  otro  aprobando  el  presupuesto  de  gastos  públicos  en  el  afio  eco- 
nómico que  principia,  y  que  ascienden  á  7,817,495  ps.  13  c. 


^  Entre  las  cantidades  que  compunen  dicho  presupuesto  el  Diario 
notfj  las  siguientes:  Para  el  ramo  de  obras  -públicas  S  8,438,625  25  c. 
Para  el  muf a  geográfico  y  estadística  de  la  república,  i6,000  ps. 
Para  el  establecimiento  de  una  penitenciaria,  109,837  ps.  25  c. 
'Para  la  instrucción  pública,  72,807  ps.  25  c.  Para  ¿<i  industria, 
comercio,  agricultura  y  miíiffls,  4 13,073  ps.  c. Para  la  creación 
de  un  kaspital  S8,ló8  ps.  25.  c. 

Hay  asi  mismo  otra  ley  protejiendo  la  inmigración  de  estran- 
'  geros  agricultores,  mineros,  ó  mecánicos,  y  por  ella  se  faculta  al 
ejecutivo  para  pagar  el  pasage  á  los  inmigrados,  se  concede  á 
estos  cierto  numero  de  caballerías  de  tierra,  y  se  les  hacen  ade- 
mas otras  concesiones. 

]VEIjTKAL.1DAÜ  1>E  GU ATEDIALA. 

Sabemos  que  hace  tiempo  se  solicita  de  este  Gobierno  que  ven- 
da cantidad  de  fusiles  para  Chiapas  y  Oaxaca;  pero  que  aunque 
por  diferentes  personas  encargadas  para  este  negocio  se  hicieron 
proposiciones  ventajosas,  nuestro  Gobierno  no  creyó  que  debia  fa- 
cilitar estos  au.xilios,  mediante  la  neutralidad  que  le  toca  guardar 
en  la  lucha  que  existe  entre  iVléjiio  y  los  Estados-Unidos.  Aunque 
con  Méjico  debiéramos  tener  relaciories  muy  estrechas,  aquella 
república  no  ha  querido  que  las  haya,  mientras  que  con  los  Estados- 
Unidos  existen  tratados  que  en  la  parte  de  amistad  perpetua  están  y 
deben  considerarse  vigentes,  como  lo  manifiesta  el  ministerio  de  , 
relaciones  e.xteriores  en  su  nota  al  gobierno  de  Honduras,  publi- 
cada en  la  ultima  Gacetix.  Los  deberes  de  los  gobiernos  en  es- 
tos delicados  casos,  deben  observarse  estrictamente,  si  es  que  se  trata 
de  mantener  la  armonía  y  la  paz  con  lodos  los  pueblos. 


MEXICO  Y  LOS  ESTABOS-raiDOS. 

■  El  siguiente  articulo  de  la  Union  de  Washmgton  puede  consi- 
derarse como  una  revelación  de  los  planes  de  aquel  gabinete  con 
respecto  á  México. 

Resultado  de  las  negociaciones — Los  documentos  que  publica- 
mos ayer  relativos  á  las  recientes  negociaciones  con  México  da- 
rán al  país  una  luz  nueva  y  muy  sorprendente  de  la  cstremada 
fatuidad  del  enemigo  con  quien  tenemos  que  tratar.  Todas  las 
bases  adoptadas  por  el  gobierno  mexicano  para  las  negociaciones, 
y  las  proposiciones  presentadas  como  su  ultimátum.,  á  mas  de  ser 
ofensivas  á  los  principios  de  justicia  internacional,  solo  pueden  con- 
siderarse como  un  nuevo  insulto  que  se  añade  á  la  larga  serie 
de  males  é  indignidades  con  que  nos  han  abrumado  los  gober- 
nantes mexicano?. 

Preciso  es  ahora  hacer  seutir  á  México,  y  mientras  mas  pron- 
to, será  tanto  mejor,  que  la  cuestión  sobre  continuar  la  guerra  va 
volviéndose  ciertamente  una  cuestión  de  existeucia  nacional.  Pre- 
ciso es  hacerle  sentir  que  desechindo  asi  nuestras  liberales  pro- 
puestas, se  aleja  de  todo  punto  de  la  suavidad  de  que  pudiéra- 
mos usar.  Es  menester  hacerle  conocer  que  no  hay  paz  para  aque- 
lla nación,  sino  en  términos  que  nos  aseguren  indemnización  bas- 
tante por  los  gastos  de  la  guerra,  y  cumplida  reparación  por  los 
agravios  que  hemos  recibido,  incluyendo  en  ellos,  y  no  como  el 
menor,  la  insolente  repulsa  de  nuestros  últimos  esfuerzos  por  una 
conciliación.  Debe  hacérsele  conocer  que,  por  lo  menos  de  hoy 
en  adelante,  la  guerra  es  suya,  como  resultado  de  su  propia  y 
deliberada  elección,  y  en  consecuencia,  debe  sostenerla  y  soportar 
hasta  el  último  grado  sus  males  y  sus  cargas.  Nuestra  obra  de 
sujeccion  y  conquisia  debe  seguir  rápidamente  con  fuerzas  creci- 
das, y  á  espensas  del  mismo  México  en  cuanto  sea  posible.  Nues- 
tros ejércitos  deben  mantenerse  y  subsistir  sobre  el  campo  mexi- 
cano con  contribuciones  exijidas  y  sacadas  por  la  fuerza  sí  fuere 
nacesario.  La  política  de  conciliación  y  unidad,  aunque  adoptada 
de  nuestra  parte  con  magnanimidad,  y  por  generosos  que  nos  ha- 
ga aparecer  á  los  ojos  del  mundo,  está  ya  agotada;  pues  en  vez 
de  hallar  eco  en  nuestro  vencido  enemigo,  solo  ha  encontrado  nue- 
vas enemistades  y  ultrages.  De  boy  en  adelante  es  menester  pro- 
curar la  paz  y  compeler  á  nuestro  enemigo  á  hacerla,  inflíjíén- 
dole  todos  los  males  de  la  guerra. — (Traducido  del  Diario  del 
comercio  de  New   York. — Octubre  9  de  847  ) 


NOTICIAS  DE  MEXICO. 

Las  tenemos  hasta  del  primero  de  noviembre  y  todo  continuaba 
en  la  misma  triste  situación.  En  la  capital  la  guarnición  ame- 
ricana hacia  guardar  el  orden;  pero  no  por  eso  faltaban  exesos,  y  a- 
demas  había  el  abatimiento  que  era  natural  en  una  población 
conquistada. 

Se  notaba  muy  poca  concurrencia  en  los  lugares  públicos,  y 
hasta  en  las  iglesias;  los  viáticos  no  salían  en  publico.  Habia  ce- 
sado todo  el  ajiotage  y  negocios  que  se  mantenía  haciendo  el  go- 
bierno con  los  bienes  de  la  iglesia  y  otros;  todo  lo  cual  tenía  eii 
una  verdadera  parálisis  el  movimiento  acostumbrado  de  México. 

En  Oaxaca  hubo  una  fuerte  revolución  y  cambio  de  autori- 
dades, habiendo  una  acción  de  varias  horas,  y  algunos  muertos. 
En  Querétaro  se  habia  instalado  el  congreso,  y  se  trataba  de  la 
elección  de  presidente,  y  de  la  organización  de  un  nuevo  ejérci- 
to. El  presidente  se  dice  seria  el  Sr.  Peña  y  Peña  y  el  Coman- 
dante general  el  general  Bustamante.  El  general  Herrera  se  ha- 
llaba enfermo  de  gravedad,  y  estaba  en  su  lugar  el  general  Fi- 
lísola.  Aunque  habia  partidos  y  pretensiones,  predominaba  en  el 
congreso  un  sentido  moderado,  con  el  deseo  de  hacer  la  paz  y 
preservar  así  la  nacionalidad  mexicana;  pero  los  exaltados  procla- 
man la  guerra,  cobran  sueldos  atrasados  y  protestan  también  unir- 
se á  los  Estados  Unidos,  antes  que  convenir  en  la  paz,  si  no  es 
mandando  ellos  solos,  y  según  los  términos  que  tienen  á  la  re- 
pública  en  la  situación  miserable  en  que  está. 

Esta  funesta  divergencia,  entre  los  que  escriben  en  los  perió- 
dicos y  entre  los  que  mandan  en  los  Estados,  hace  que  el  pue- 
blo lo  vea  todo  con  disgusto  y  desconfianza,  y  que  no  sien- 
ta entusiasmo  por  una  causa  que  aunque  debiera  tener  todas  sus 
simpatías,  se  le  presenta  oscura  y  llena  de  confusión.  México  es- 
tá poro  masó  menos  en  la  situación  déla  Polonia  cuando  dejó  de  ser 
nación,  y  asi  es  temible  que  como  ella  pierda  al  fin  su  nacionali- 
dad. Dividido  un  país  menor  al  lado  de  otro  mas  grande,  de  nece- 
sidad debe  caer  en  manos  de  este,  y  sucumbir  bajo  su  influencia  y  po- 
der. Mucho  hace  que  esto  se  ha  anunciado,  pero  todos  se  han 
hecho  sordos;  y  aun  hoy  vencidos,  no  lo  comprenden,  ni  entien- 
den lo  que  está  pasando. 

Se  dice  que  ya  se  trataba  en  Washington  de  nombrar  un  go- 
bernador para  México,  y  que  se  mandarían  fuerzas  mas  conside 
rabies  para  continuar  en  posesión  de  toda  la  república  en  con- 
cepto de  territorio  anexo.  Lo  cierto  se  sabrá  pronto,  dependien- 
do de  las  discusiones  del  congreso  americano  que  debe  estar  al 
presente  reuniéndose.  D.  Sebastian  Camacho,  ministro  de  relacio- 
nes en  tiempo  del  presidente  Victoria  y  el  que  firmó  los  prime- 
ros tratados  entre  México  y  la  Inglaterra,  murió  recientemente  en 
Jalapa  después  de  una  larga  enfermedad. 

ESPAÑA. 

El  Times  del  1 1  de  octubre  anuncia  el  nombramiento  de  nue- 
vos ministros  en  el  gabinete  español.  Son  los  siguientes:  general 
Narvaez  presidente  del  consejo,  y  con  el  despacho  de  los  nego- 
cios eslrangeros.  Para  justicia,  el  Sr.  Arrazola.  Conde  de  Rome- 
ro para  hacienda.  El  Sr.  Sartorios  para  el  interior.  General  Cór- 
dova  de  guerra.  Y  el  general  Ros  de  Olano  para  eomercio,  ins- 
trucción y  obras  públicas. 

Esto  índica  un  cambio  en  la  política  que  se  había  anuncia- 
do antes.  Se  habla  de  sublevaciones  en  Cataluña,  y  se  dice  que  el 
gobierno  de  la  Reina  había  firmado  y  concluido  un  tratado  de 
reconocimiento,  comercio  y  amistad  con  las  repúblicas  de  nueva 
Granada  y  el  Ecuador. 

Vemos  en  los  diarios  que  S.  M.  la  Reina  Isabel  habia  con- 
cedido la  Cruz  de  Comendador  de  la  orden  de  Carlos  III  al  cen- 
tro-americano D.  José  Francisco  Morejon,  que  hizo  su  carrera  en 
Guatemala  y  hoy  es  Regente  de  la  Audiencia  de  Madrid. 


Gobierno. — El  día  11  del  corriente  á  las  12  de  la  mañana,  re- 
cibió S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República,  al  3t.  Dr.  D.  Nasa- 
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rio  ToleJo,  como  comisionado  del  gobierno  supremo  de  Costa-Rica. 

El  Sr.  Toledo  puso  sus  credenciales  en  manos  de  S.  E.  expresán- 
dole los  senlimientos  que  animan  al  primer  magistrado  de  aquel 
Estado,  con  respecto  á  esta  República.  Se  hallaban  presentes  á  este 
acto  los  Sres.  Secretarios  del  despacho. 

El  Sr.  Toledo  salió  iiltimamente  de  Punta-Arenas  á  bordo  del 
.bergantín  de  guerra  francés,  el  Geiiie,  cuyo  Comandante  el  Con- 
de Güeydon  ha  llegado  también  á  esta  capital,  y  se  dice  vendrá 
dentro  de  pocos  dias  parte  de  la  oficialidad. 

Tesorería  General. — Desde  el  dia  1.°  de  este  raes  se  estableció 
en  la  Administración  de  rentas  la  Tesorería  general  pagadora, 
siendo  nombrado  Tesorero  el  Sr.  D.  José  Maria  Cortave,  Conta- 
dor D.  Francisco  Rodríguez,  y  oficial 'escribiente  D.  Manuel  Ze- 
badua. 

Hospicio. — Parece  que  el  Gobierno  se  ocupa  de  que  se  lleve  á  cabo 
este  importante  establecimiento  de  que  se  ha  hablado  hace  mas 
de  40  allos.  En  realidad  en  el  estado  presente  de  nuestra  sociedad,  el 
recoger  á  tantos  infelices  que  vagan  por  las  calles  presentando  el 
aspecto  inas  lastimoso  y  deplorable,  es  ya  una  necesidad  urgente. 
Habiendo  como  hay  capital  y  fondos  destinados  por  piadosos  fun- 
dadores para  este  objeto,  solo  falta  se  les  dé  prontamente  la  aplica- 
ción que  es  debida.  La  Municipalidad  es  el  cuerpo  llamado  á  ocu- 
parse inmediatamente  de  esta  importante  obra  y  cumplir  los  bue- 
nos deseos  de  la  suprema  autoridad. 

Crédito  público. — También  se  ocupa  la  comisión  de  hacienda, 
por  orden  del  Mmisterio,  de  proponer  un  arreglo  general  con  res- 
pecto á  los  réditos  que  debe  pagar  la  Tesorería,  por  capitales  cor- 
rientes y  otros  fondos  mtroducidos  bajo  tales  calidades.  La  cantidad 
será  corta,  y  se  obrará  en  esto  en  conformidad  á  las  leyes  todas, 
haciendo  desaparecer  la  injusticia  de  pagos  desiguales,  que  son 
los  que  mas  perjudican  al  crédito  de  los  gobiernos.  Cada  arreglo 
de  estos  que  hace  el  gobierno,  es  un  paso  adelante  en  favor  del 
orden  y  estabilidad  de  la  administración.  rci  of'il  i'rii  I 

"  Tranquilidad  pública. — El  lünes  13  salió  de  esta  capital  una  di- 
visión de  800  hombres,  con  el  objeto  de  recorrer  la  montaña  y  dis- 
persar las  partidas  que  se  han  ido  formando,  causando  alarma  en 
los  pueblos  y  pasageros  y  que  es  natural  se  entreguen  á  mayo- 
res desórdenes  si  no  se  les  reprime  cQn  celo  y  prontitud. 

S.E.  el  Presidente  salió  también,  á  fin  de  que  con  el  conocimiento 
que  tiene  de  los  lugares  é  influencia  que  ejerce  su  nombre,  se  lo- 
gre mas  pronto  el  obgeto  importante  del  restablecimiento  del  or- 
den en  dichos  puntos.  , 

£1  15  en  la  mañana  la  guarnición  que  manda  el  Sr.  Brigadier 
general  Lorenzana,  pasó  revista  de  comisario  en  la  plaza  mayor, 
conforme  se  acostumbra  todos  los  meses.  Las  bandas  tocaron  en- 
tre tanto  muy  hermosas  piezas. 

Obras  públicas. — La  Junta  del  Consulado  ha  dirigido  al  Supre- 
mo Gobierno  por  medio  del  Sr.  Srio.  del  Interior,  una  represen- 
tación haciéndole  presente  los  motivos  porque  se  ha  suspendido  el 
trabajo  en  la  montaña  de  Izabal,  y  lo  mismo  otras  obras  impor- 
tantes de  las  que  antes  se  ha  ocupado  aquel  cuerpo,  y  que  hace 
dias  no  pueden  continuarse  por  el  embargo  de  los  fondos  pertene- 
cientes al  mismo  cuerpo  consular,  asi  como  también  porque  no  ée 
activa  la  recaud-acion^i  de  Otros  de  ellos,  pidiéndole  las  medidas  que 
el  caso  demanda  y  corresponden  á  la  suprema  autoridad,  á  fin  de 
que  no  se  interrumpan  unos  adelantos  que  tan  necesarios  son  pa- 
ra el  fomento,  comercio  y  prosperidad  del  páis.  Es  de  esperar  qUe 
esta  solicitud  tenga  muy  buenos  resultados,  atendida  la  decisión  de 
nuestro  Gobierno  en  favor  de  los  objetos  que  se  contraen  al  bien 
del  público. 

Elecciones. — El  Domingo  pásado  á  presencia  de  la  Corporación 
Municipal  y  presidiendo  el  Sr.  alcalde  que  hace  de  Corregidor, 
se  reunieron  en  nümero'  considerable  los  electores  convocados  por 
exitativa  precedente.  Resultaron  electos  para  alcaldes  1.°  el  Sr. 
D.  Mariano  Rivera  Paz,  2.  °  D.  Luis  Batres,  3.  °  Dr.  D.  Andrés 
Andreu.  Para  Rejidores,  D.  Juan  Pinol,  D.  Joaquín  Arrechea,  D. 
Miguel  Ruiz,  D.  Julián  Villegas,  D.  Rafael  Arévalo,  D.  Eulalio 
Samayoa,  D.  Simón  Contreras,  D.  Dionisio  Sánchez;  y  pava  Sín- 


dicos, 1.  °  D.  José  Milla  y  2.  °  D.  Andrés  Dardon.  ^ 

Sociedad  Económica. — En  la  sesión  del  13  del  corriente  a^'stia- 
ron  los  nuevos  conciliarios,  y  organizada  la  junta  de  gobierno,  se 
dió  cuenta  con  la  renuncia  que  del  destino  de  Contador  hizo  el  Sr. 
D.  Mariano  Vidaurre.  Tomada  en  consideración  y  admitida  quef 
fué,  se  acordó  manifestarlo  al  propio  Sr.  Vidaurre,  dándole  gra. 
cias  por  sus  buenos  oficios.  Se  procedió  inmediatamente  á  hacer 
la  elección  de  Contador  y  Srios.,  y  fuéron  electos  los  siguientes 

Para  Contador  D.  José  Coloma. 

Para  primer  Srio.  .......    D.  José  Milla  (reelecto). 

Para  segundo  id.    .  ■.-.í.íí  .sb.    .    .    D.  Juan  José  Bosque. 

Esquipnlas.- — La  feria  de  esta  villa  en  el  departamento  de  Chi- 
quimula  empieza  el  dia  6  de  enero  próximo,  y  acaba  el  dia  20. 
Desde  luego  han  empezado  á  llegar  á  Santo  Tomas  é  Izabal 
cargamentos  considerables  destinados  á  dicho  punto,  lo  que  oca- 
sionará acaso  embarazos  en  el  despacho  á  tiempo  oportuno  en  lá 
Aduana  del  puerto;  sin  embargo,  es  de  esperarse  que  con  pru- 
dente previsión  se  disponga  lo  conveniente,  á  fin  de  que  el  co- 
mercio no  sufra  el  menor  quebranto  en  sus  negocios. 

Rezado  de  Guadalupe. — El  Domingo  12  se  celebró  en  su  San- 
tuario la  función  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  con  la  solem- 
nidad de  costumbre,  saliendo  el  rezado  por  la  estación  que  siempre 
recorre.  Los  adornos  de  las  calles,  los  fuegos  artificiales,  todo  es- 
tuvo bastante  favorecido  por  el  buen  tiempo.  La  concurrencia  fué 
grande  de  todas  las  clases;  siempre  se  nota  aumento  de  decencia 
en  los  trajes  y  mucha  urbanidad  en  el  porte  de  la  gente.  Lle- 
vó la  capa  en  la  procesión  el  Sr.  Provisor  Ldo.  D.  José  Maria  Bar- 
rutia.  Marcharon  dos  Batallones  con  sus  bandas,  muy  bien  uni- 
formados. Todo  se  acabó  en  el  mayor  orden  al  toque  de  las  ocho 
de  la  noche. 

Jubileo  Santo.  —DesAe  el  13  comenzó  el  clero,  presidido  por 
el  Venerable  cabildo,  llevando  la  capa  el  Sr.  Provisor,  á  ganar  el 
Jubileo  Santo;  asistiendo  con  cruz  alta,  las  comunidades  de  S.  Fran- 
cisco y  Sto.  Domingo,  Recolección  y  la  Merced.  Los  colegios  y 
un  concurso  numeroso  de  hombres  y  mugeres.  El  1.  °  y  3.  ° 
dia  fué  al  Colegio  de  Cristo,  y  el  2.  °  y  4.  °  á  Sto.  Domingo^ 
en  donde  se  ha  oficiado  la  misa,  con  sermón  que  predicó  el  pri- 
mer dia  el  limo.  Sr.  Larrazabal. 

Con  satisfacción  se  vé  que  nuestro  pueblo,  se  acoge  con  ver- 
dadera fé  á  los  beneficios  de  la  religión,  y  esperamos  que  esta  in- 
fluirá poderosamente  en  la  mejora  de  las  costumbres,  que  son  la 
base  del  bien  estar  y  de  toda  prosperidad  Sobre  todo  esperamos  que 
los  PP.  curas  en  todas  las  poblaciones  de  la  república  se  esme- 
rarán con  su  ejemplo  y  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  en 
promover  el  bien,  la  paz,  y  la  buena  armonía  entre  todos  sus  feli- 
greses, cooperando  asi  poderosamente  á  la  mejora  de  nuestra  so- 
ciedad. 


AULTIBIAHORA. 


Las  noticias  de  Mé.tico  alcanzan  al  13  de  noviembre;  en  Q,ue- 
rétaro  se  habla  elejido  para  presidente  de  la  república  al  gene- 
ral D.  Pedro  Anaya  (por  10  votos  contra  7)  después  de  empa- 
tes y  disputas  entre  los  diputados  que  están  muy  divididos.  Se 
hablaba  de  que  algunos  restos  del  ejército  tantas  veces  derrotado, 
trataba  de  proclamar  de  nuevo  á  Santa  Anna  por  dictador,  y  si 
esto  sucede,  la  confusión  se  aumentará  en  todas  partes,  si  cabe 
ya  que  tenga  aumento  alguno.  El  partido  que  grita  guerra  y  no 
sabe  ni  piensa  hacerla,  tiene  siempre  en  confusión  á  todos  aque- 
llos pueblos.  Los  americanos  siguen  tomando  posesión  pacífica  de 
cuantos  puntos  les  parecen  convenientes.  En  los  periódicos  se  va 
que  el  Sr.  Arzobispo  Irisarri  había  devuelto  su  visita  al  general 
Scott,  y  que  este  para  recibirlo  habia  hecho  formar  un  batallón 
en  la  calle  con  sus  banderas,  haciendo  á  Su  lima,  los  mas  respetuo- 
sos honores.  También  se  dice  en  la  Estrella  americana  que  se 
habían  recibido  noticias  en  México  de  que  Chiapas  trataba  de  pro- 
nunciarse por  su  reincorporación  á  Guatemala. 


El  inec^)  di-  la  sul-scrip- 
cion  á  t'sU'  periódico  es  ol 
íle  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  ios  números  sueltos. 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  vi.n-nes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora 
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INTERESlüS  MATERIALES. 

"Los  sistemas  políticos  solos  no  bastan  para  hacer  felices  á  los 
pueblos,"  ha  dicho  un  ilustre  americano,  y  esta  verdad  que  la  ra- 
zón nos  enseña,  la  vemos  confirmada  cada  dia  por  la  experiencia. 

En  vano  se  busca  en  la  historia  de  los  pueblos  antiguos  y  mo- 
dernos las  instituciones  teóricas  mas  bellas,  inútilmente  se  ensayan 
las  constituciones,  si  no  se  fundan  sobre  una  base  sólida  y  estable. 

Los  pueblos  no  se  alimentan  con  ilusiones  ni  el  bien  estar  es- 
triba en  que  se  proclamen  los  principios  mas  luminosos.  Ellos  es- 
collarán en  la  práctica  si  no  están  fundados  en  el  desarrollo  de  la 
riqueza  püblica,  que  es  la  fuente  de  los  goces  que  debe  proporcio- 
nar la  vida  social. 

Un  ejemplo  palpable  de  esta  verdad  nos  lo  presentan  en  su  res-» 
pectiva  situación  los  Estados-Unidos  del  norte  y  la  república  me- 
jicana. ¿De  qué  ha  servido  á  esta  última  rfl  ensayo  de  tantos  sis- 
temas políticos,  la  proclamación  de  tan  encontrados  principios?  En 
el  espacio  de  treinta  afios,  México  ha  recorrido  la  escala  de  to- 
das las  situaciones,  desde  la  monarquía  absoluta  hasta  la  repúbli- 
ca democrática,  poco  ó  nada  se  ha  curado  de  sus  intereses  po- 
sitivos, del  desarrollo  de  sus  riquezas,  de  la  mejora  de  las  vias 
de  comunicación,  de  la  educación  pública;  la  inmoralidad  y  la  hol- 
gazanería han  cundido  por  las  clases  inferiores  del  pueblo,  las 
clases  mas  elevadas  se  han  divagado  en  sueños  y  teorías  falá- 
ces,  y  asi,  han  presentado  al  mundo  el  espectáculo  de  un  pueblo 
que,  spgun  la  expresión  de  un  escritor,  se  ha  convertido  en  una 
nación  de  militares,  empleados,  abogados,  clérigos  y  contrabandis- 
tas; y  en  la  cual  el  número  de  los  productores  guarda  una  mi- 
serable proporción  con  el  de  los  consumidores,  que  se  mantienen 
á  costa  del  sudor  y  trabajo  de  aquellos. 

Al  mismo  tiempo,  una  nación  nueva  y  vigorosa,  en  donde  los 
intereses  materiales  han  prosperado  y  desarrolládose  de  una  ma- 
nera portentosa,  una  nación  á  quien  el  sentimiento  de  sus  pro - 


pías  fuerzas  aguijonea,  y  á  quien  incita  el  profundo  sopor  de  sus 
vecinos,  ha  señalado  á  la  codicia  de  sus  hijos  los  ricos  terrenos 
que  aquellos  no  saben  ni  quieren  cultivar. 

Lejos  estamos  de  disculpar  la  agresión,  ni  encontramos  justa  la 
guerra  con  que  los  americanos  han  acosado  últimamente  á  Méjico; 
pero  en  este  particular  repetirémos  lo  que  dijo  en  1S42  un  célebre 
publicista  francés. 

'•Nadie  puede  justificar  el  despojo,  dijo  aquel  escritor;  que  es- 
te se  ejerza  por  un  individuo  ó  por  un  pueblo,  está  condenado 
por  la  razón  y  por  la  filosofia.  Pero  la  Providencia  aplica  algu- 
nas veces  á  las  naciones  la  parábola  del  amo  que  á  sus  criados 
les  pedia  cuenta  de  los  talentos  que  les  habia  dado.  Cuando  una 
na^on,  asi  como  el  servidor  de  la  Escritura,  no  ha  sabido  hacer 
uso  do  sus  talentos,  sufre  el  castigo  y  el  despojo  consiguientes.  Tal 
es  la  ley  déla  historia.  Y  sise  compara  á  los  poseedores  actuales 
de  Méjico  con  la  población  de  los  Estados-Unidos,  se  inclina  uno 
á  creer  que  pueden  quizá  sufrir  la  suerte  del  criado  que  habia 
escondido  su  talento  ó  del  que  lo  habia  disipado.  A  estas  horas, 
ya  una  grande  y  rica  provincia  del  imperio  mejicano  ha  sido  usur- 
pada por  un  .puñado  de  americanos  salidos  del  valle  del  Missis- 
sipi.  Yo'*no  sé  si  es  preciso  percibir  en  esto  el  principió  de  una 
empresa  destinada  á  continuar;  pero  me  acuerdo  que  Jefferson,  uno 
de  los  hombres  mas  eminentes  que  ha  poseído  la  América,  ha  pre- 
dicho  que  los  Estados-Unidos  conquistarán  á  Méjico,  parte  por 
parte,  {piece  byjiicce).  La  ocupación  de  Tejas  parece  ser  el  pre- 
ludio del  cumplimiento  de  esta  profecía." 

¿Y  qué  dirémos  hoy  que,  después  de  solos  cinco  años,  vemos 
verificada  tan  funesta  predicción?  No  es  pues  por  falta  de  adver- 
tencia si  Méjico  ha  sucumbido.  El  desaliento  habia  ya  echado 
hondas  raices  en  aquel  país  desventurado,  y  su  ruina  estaba  es- 
crita en  los  arcanos  de  la  Providencia. 

¡Ojalá  que  esta  lección  no  sea  perdida  para  los  pueblos!  Ella 
enseña  altamente  á  los  gobiernos  el  precipicio  que  deben  evitar  y 
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£n  que  iodos  los  versos  latinos^  son  de  Horacio^ 

su  poeta  favorito. 


I. 

Amigo  Larreynag.v, 
Eterna  ya  tu  ausencia, 
Es  ocasión  de  que  haga 
Tu  elogio  la  elocuencia; 
Y  que  en'  lira  dulcÍBÍma 
Ya  se  oiga  resonar. 

Hunc  dccct  sacrarc  plectro. 

Lid.  1.  Od.  31 


Pero  agena  esta  gloria 

De  mia  pobres  talentos; 

A  tu  cara  jnemoria 

Mis  puros  sentimientos, 

Con  la  expresión  mas  íntima, 

Me  ciño  á  tributar. 

Cupidum  vires  deficiunt. 

Lib.  2.  Sat.  1. 

ir. 

La  luz  viste  en  el  suelo 
Nicaragüense  hermoso, 
Llamado  por  el  cielo 
A  destino  dichoso: 
Allá,  como  acá,  pródigo 
El  divinal  favor. 

Roma  nutriri  mi  contisÜ- 

L1B.2.ÉP.  3. 
Y  formado,  qual  fuiste 
En  Guatemala  culta; 
Notorio  luego  hiciste 
[No  adulación  lo  abulta], 
El  literario  mérito, 
Clue  te  colmó  de  honor. 

Adjecere  bona  flus  artis  Alhena:. 

LiB.  2.  Ep.  3. 


líl. 

Para  ejercer  de  Astrea 
Augusto  sacerdócio, 
Fué  asidua  tu  tarea, 
Sin  pasatiempo  ni  ocio, 
Hasta  lograr  muy  sólida 
Legal  ilustración. 

Sudavit,  et  alsit. 
A.  PoET.  V.  413. 

Y  sin  salir  del  arte 
Difícil  de  lo  justo. 
Supiste  dedicarte 

A  estudios  de  buen  gusto, 

Y  enriquecer  tu  espíritu 
Con  vasta  erudición. 

Auspíce  Musa. 
Lib.  1.  Ep.  3. 
IV.  ; 
No  solo  idiomas  vivos 
Te  fueron  familiares: 
También  los  expresivo.'?, 
Clue  en  sublimes  cantares 
De  Homero  y  Virgilio  ínclitos 
Jamás  perecerán. 

Docte  scrmanes  utriusqvc  Ihig^iic, 
Carm.  3,  Od.  7. 
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la  rula  por  donde  deben  ir. 

■l'éngaiilo  siempre  en  la  niomorb,  y  no  olviden  que  descuidan- 
do la  base,  el  edilicio  se  desploma,  que  los  males  tienen  relices 
que  es  preciso  arrancar,  y  que  la  prudencia  y  la  sabiduría  están  en 
lio  equivocarse,  desconociendo  el  principio  de  los  malos  públicos  y 
rl  remedio  que  debe  aplicárseles. 

EL  FEoamsso. 

Toda  nación  que  se  sopare  de  las  reglas  reconocidas  y  empleadas  pa- 
ra el  progreso  en  todo  el  mundo,  se  quedará  atrás  y  perderá.  Sea 
cual  fuere  el  rango  que  ocupe,  debe  marchar  y  no  detenerse,  sino  á 
riesgo  de  que  otras  la  aventajen.  Todos  los  recursos  y  los  productos, 
todas  las  ideas  é  inteligencias  puestas  en  acción,  si  esta  es  acertada  y 
propia,  y  no  estravagante  y  caprichosa,  deben  dar  resultados  ventajo- 
sos á  la  comunidad.  El  vapor,  los  caminos  de  fierro,  la  imprenta,  in- 
vaden todos  los  paises  que  no  los  resisten,  y  los  fecundan  benéfica- 
mente. Su  influencia  prodigiosa,  nadie  puede  impedirla;  y  dichosos 
aquellos  á  quienes  es  dado  el  alcanzarla  cuanto  ántes.  Los  errores 
en  estas  materias  son  verdaderas  calamidades  que,  cuando  menos,  re- 
tardan el  porvenir  dichoso  de  las  naciones. 

Un  pais  puede  compararse  á  un  individuo  particular  en  muchos 
respectos,  por  lo  que_hace  á  sus  necesidades.  Cuando  una  persona 
sufre  y  padece,  por  feliz  se  tiene  en  sentir  algún  alivio,  y  esto  es  á  cuan- 
to aspira;  cuando  está  valetudinaria,  guarda  dieta  y  se  siente  satisfe- 
cha si  vá  recobrando  fuerzas;  pero  cuando  ya  las  tiene  y  la  salud  se 
establece,  sus  necesidades  se  acrecentan.  Ya  quiere  y  debe  alimen- 
tarse; es  preciso  que  haga  ejercicio,  que  se  recree  y  que  goce,  porque 
todas  estas  son  necesidades  de  su  nueva  situación. 

En  las  naciones  se  observa  la  misma  tendencia  á  mejorar,  á  medi- 
da que  mas  se  goza:  y  este  sentimiento,  natural  hasta  cierto  punto,  y 
justo  cuando  no  pasa  de  los  límites  que  la  razón  le  prescribe,  puede 
ser  para  un  pais  origen  de  males  sin  cuento,  si  se  le  deja  espancirse 
desbordado  y  sin  freno. 

La  preciosa  fábula  del  pobre  Ademday,  á  quien  ningún  goce  sa. 
ciaba,  y  cuya  ambición  ningún  linage  de  satisfacciones  bastaba  á  a- 
dormecer,  puede  aplicarse  á  los  pueblos,  como  á  los  individuos. 
Roma,  fundada  por  algunos  aventureros,  fué  progresivamente  es- 
tendiendo sus  armas  y  su  imperio,  hasta  hacerse  señora  del  mun- 
do, y  sufrir  la  sentencia  eterna  pronunciada  contra  todo  aquel  á 
quien  ciega  el  orgullo  y  carcomen  los  vicios. 

Los  Estados  Unidos  de  América,  la  pobre  colonia  de  los  devo- 
tos puritanos,  no  contenta  hoy  con  poseer  los  goces  que  propor- 
ciona el  adelanto,  la  civilización  y  una  situación  feliz,  han  senti- 
do su  ambición  aguijada  por  el  acicate  de  la  codicia,  y  ya  se  han 
empeñado  en  una  guerra  de  dudoso  resultado,  y  para  la  cual  han 
comprometido  sus  rentas;  y  lo  que  es  mas,  han  roto  su  política, 
renunciando  á  sus  tradiciones,  olvidando  los  consejos  de  los  pa- 

Asi  es  que  originales 
Los  testos  entendías: 
Ya  poemas,  ya  anales, 
^  Ya  leyes  recorrías; 

Y  en  notas  á  las  márgenes 
Tus  libros  lo  dirán. 

C iTcumvolitas  agüis  thyma, 

LiB.  1.  Ep.  3. 

V. 

Capaz  de  altos  saberes, 
Ingenio  despejado, 
Asi  hallabas  placeres 
Al  cálculo  aplicado, 
Q.ue  insigne  Matemática 
Con  el  compás  nos  dá; 
NU  parvum  sapias,  siUtlimia  cures. 

LiB.  1.  Ef.  12. 

Como  cuando  observabas 
La  gran- Naturaleza, 

Y  con  Plinio  admirabas 
La  sin  igual  belleza, 
Q.ue  por  todos  sus  ámbitos 
Tan  difundida  está. 

Qíío  te  codcsíís  sapientia  duceret^  ircs. 
LiB.  1.  Ef.  3. 


triarcas  de  su  independencia,  y  abriendo  una  ancha  llaga  á  sus 
instituciones. 

La  prudencia  pues,  aconseja  tener  á  raya  el  espíritu  netural- 
I  mente  inquieto;  y  haciendo  todos  los  esfuerzos  para  mejorar,  tra- 
bajando en  esparcir  la  semilla  con  tezon,  aguardar  del  tiempo, 
ese  tiempo  que  siempre  nos  lleva  hacia  adelante,  el  resuUado  se- 
guro de  nuestras  tareas. 

Pensamientos  de  Mr.  Thiers. 

La  misión  verdadera  de  la  revolución,  debe  ser  favorecer  las  artes, 
la  industria,  las  luces  y  la  civilización. — 

Todo  partido  caido  se  sirve  de  los  males  públicos  como  de  otros 
tantos  argumentos  contra  los  gefes  de  la  administración. — 

¡Inestabilidad  de  las  revoluciones!  Sedá  y  se  quita  alternativamen- 
te la  inmortalidad;  y  la  impopularidad  persigue  á  los  que  han  caido, 
aun  mas  allá  del  sepulcro. — 

Jamas  sabemos,  por  desgracia,  preveer  los  sacrificios  necesarios  y 
disminuir  su  estension  haciéndolos  anticipadamente. — 

— — as><^O^i  o  — 

Pensamientos  de  la  Señorita  Desportez. 

El  corazón  es  como  las  piernas,  ee  fatiga  de  correr. 

Un  bruto  puede  divertirme  alguna  vez,  un  tonto  me  fastidia  siempre.  Dios 
mió!  Q.ue  torpe  es  el  tonto  en  no  ser  mas  que  tonto! 

Los  hombres  y  las  bestias  son  tratados  de  la  misma  manera;  tuteamos  á  los 
perros,  á  los  amigos  y  á  los  amantes,  porque  el  usted  se  emplea  casi  siempre 
respecto  de  las  personas  que  no  nos  inspiran  cariño.  ' 

Amamos  á  los  diez  y  seis  años;  pero  á  los  treinta  es  cuando  sabemos  amar 
mejor. 

33rtfluntas  í)í$n  contrnaíras. 

— ¿Q,ue  hay  de  mas  antigüedad  entre  lo  viejo? — 
— Dios,  porque  siempre  ha  existido. — 
— ¿Cual  es  la  mas  bella  entre  todas  las  cosas? — ■ 
■ — El  mundo,  porque  es  la  obra  de  Dios. — 
— ¿Cuál  la  mas  grande? — 
— El  espacio,  porque  contiene  todo  lo  creado. — ' 
— ¿Cual  la  mas  ligera? — 

— El  pensamiento,  porque  en  un  momento  vuela  hasta  el  fin  del 
universo. — 
— ¿Cual  la  mas  fuerte?— 

— La  necesidad,  porque  obüga  al  hombre  á  hacer  frente  á  todos  los 
peligros  de  la  vida. — 
— ¿Cual  la  mas  dificultosa? — 
—El  conocimiento  de  sí  mismo,— 
— ¿Cual  la  mas  constante? — 

— La  esperanza,  porque  acotnparla  al  hombre  aun  después  de  ha- 
ber perdido  todas  las  demás  cosas. 


VI. 

De  tus  dignos  paisanos 
El  útil  Seminario, 

Y  el  de  Guatemalanos 
Gimnasio  necesario 
A  la  forense  práctica^ 
Cuidaste  proteger* 

Non  sine  multa  laude. 

A.  POET.  VV.  281.— 282. 
En  libros,  ricos  dones 
Aquellos  te  debieron; 

Y  unos  y  otros  lecciones, 
due  en  mas  de  un  ramo  hicieron, 
Merced  al  zelo  y  método, 
La  luz  resplandecer. 

Delectando,  paritcrque  mj?iendo. 
A.  POET.  y.  344. 

Vlf. 

Erige  el  patriotismo 
La  Sociedad  de  Amigos; 

Y  entre  éstos  de  egoismo 
Ilustres  enemigos, 
La  sien  ornada  vímoste 
Con  cívico  laurel. 

Didicit  Patria:  quid  debeat, 
A:FOET.  V.  312, 


Mas  tarde  ya  se  instala 
Colegio  de  abogados, 
due  al  bien  de  Guatemala 
Consultan  hermanados: 
Aplausos  y  buen  crédito 
Se  te  doblan  en  él. 

ConsuUus  juris  in  preíio, 

A.  POET.  VV.  369—372. 

VIH. 
La  España  visitaste 
Después  de  lid  sangrienta: 
A  México  pasaste 
En  años  de  tormenta; 

Y  siempre  de  Telémaco 
La  Diosa  te  asistió. 

Tiiícía  De<r. 
Carm.  4.  Od.  5. 

¡Oh  sí!  Do  quier  Minerva 
Es  tutelar  del  sabio: 
De  azares  le  preserva: 
Le  dá  diserto  labio; 

Y  en  tus  viages  científico 
Caudal  te  acrecentó. 

Mores  multoruni  vidif,  ct  urbes* 
A.  POET.  V.  142. 
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Mucho  queiiix  á  mi  muger  al  principio,  dijo  un  trulian,  y  tanto  fué 
mi  ainor  en  los  dos  primeros  meses,  que  me  la  hubiera  querido  comer: 
después  me  ha  pesado  no  haberlo  hecho. 


MEXICO. 

En  el  núm.  898  del  Monitor  Republicano  de  México,  del  26  de  octvT 
brc  tíltimo,  se  leé  el  artículo  que  sigiic: 

"A  continuación  insertamos  una  carta  de  Guadalajara  de  persona 
muy  veraz,  que  contiene  la  relación  de  un  suceso  maravilloso,  y  de 
sumo  interés  espiritual  para  un  pueblo  cristiano,  como  el  que  cons- 
tituye la  nación  mexicana.  La  posibilidad  de  estos  hechos  no  solo  es- 
triba en  la  razón,  está  apoyado  también  en  la  historia  que  refiere  al- 
gunos del  mismo  género,  perfectamente  comprobados.  El  que  nos  o- 
ciipa  no  lo  está  aun  para  la  república,  porque  aun  no  se  sabe  el  re- 
sultado de  las  averiguaciones  mandadas  hacer  por  el  Illmo.  Sr.  Obis- 
po de  Guadalajara;  poro  sabido  que  sea,  si  es  favorable  al  hecho,  ig- 
noramos que  explicación  física  pueda  dársele.  Creemos  que  ninguna, 
en  cuyo  caso  caben  muy  bien  las  muchas  morales  á  que  dá  lugar- 
Ofrecemos  á  nuestros suscritores  comunicarles  el  resultado  déla  ave- 
riguación luego  que  lo  sepamos;  y  entre  tanto,  excitamos  á  los  inteli- 
gentes en  las  ciencias  físicas,  para  que  vayan  estudiando  el  caso,  y 
nos  den  la  explicación  natural  que  á  su  juicio  tuviere. 

Carta. — Guadalajara,  octubre  O  de  847 — El  sábado  2  del  corrien- 
te á  las  siete  y  media  de  la  mañana,  tembló  aquí  bastante  fuerte  y 
largo,  pero  no  fué  de  trepidación  como  cuando  repitió  á  las  diez  de 
la  mañana,  que  causó  algunos  estragos  en  los  templos,  inutilizando  el 
del  Sagrario  y  el  de  San  Diego,  sin  que  padecieran  notablemente  las 
casas:  el  pueblo  de  Positlan  concluyó;  Zapotlan  perdió  la  iglesia  y  al- 
gunas casas:  Ocotlan  padeció  mucho,  se  cayó  la  iglesia  y  las  mas  de 
las  casas,  pereciendo  muchas  personas,  entre  ellas  se  cuentan  los  ni- 
Bos  de  la  escuela.  El  domingo,  á  las  veinte  y  cuatro  horas  de  haber 
pasado  el  primer  terremoto,  se  reunió  una  gran  multitud  del  pueblo 
de  Ocotlan  para  oír  misa  en  la  plaza,  y  presenciaron  un  maravilloso 
portento:  apareció  en  una  nube  la  imágen  de  Jesucristo  crucificado, 
resplandeciente  con  una  e.xtraordinaria  y  hermosa  luz.  Estuvo  visi- 
ble por  mas  de  media  hora  á  la  multitud  de  las  personas  reunidas,  y 
en  todo  este  tiempo ,  exhortó  el  párroco  al  pueblo  para  que  pidiera  mi- 
sericordia. Después,  comenzó  la  imágen  á  cubrirse  con  la  misma  nu- 
be, hasta  que  dejó  de  verse.  No  crea  U.  que  este  es  cuento  de  fanáti- 
cos; se  ha  dado  parte  oficial  al  gobierno  por  el  alcalde  y  al  Sr.  Obis- 
po por  el  párroco.  También  D.  Pedro  Castellanos  y  Schen  [un  mé- 
dico ingles  enviado  á  Ocotlan  por  el  gobierno  á  curar  los  heridos  y 
estropeados  por  el  temblor],  han  escrito  que  fueron  testigos  de  esta 
maravilla.  Ya  deben  estarse  haciendo  las  correspondientes  averigua- 
ciones para  autenticar  este  acontecimiento  admirable.  Los  impíos  é 
incrédulos  están  confundidos,  pues  aqui  ya  no  se  duda  de  este  hecho 
tan  notorio." 


Publicamos  el  anterior  artículo,  porque  muchas  personas  han  mos- 
trado deseos  de  saber  las  particularidades  del  hecho  que  contiene 
y  de  que  se  hace  mérito  en  varios  periódicos  de  aquella  rcpíiblica. 
En  lo  sucesivo  haremos  lo  mismo,  si  es  que  siguiesen  puntualizándo- 
se algunas  otras  circunstancias. 

Del  Razonador,  periódico  de  México,  del  13  de  Noviembre  próc- 
simo  pasado,  tomamos  el  siguiente  artículo: 

"OFICIAL. — Oficina  de!  Gobernador. — Palacio  nacional. — Mé- 
xico, noviembre  9  de  847. — Sr.  Editor  del  Judio  Errante. — Tengo 
órden  del  Sr.  Gobernador  para  reconvenir  á  U.  con  respecto  á  las 
estraviadas  líneas  de  su  artículo,  que  en  la  pág.  3  del  2.o  núm.  tituló 
"  Dia  2  de  noviembre  de  1847."  El  Gobernador  dá  á  U.  este  aviso 
oportuno  por  la  intención  del  general  en  gefe,  para  que  si  otro  arti- 
culo igual  aparece  en  su  periódico,  se  le  prohiba  su  •publicación  y  se 
le  confisquen  los  utensilios  de  la  imprenta,  para  beneficio  de  los  po- 
bres de  esta  ciudad. — Soy  de  V.  &c. — R.  P.  Hammond,  Secretario. 
Despacho  del  Gobernador. — Palacio  nacional,  México,  noviembre  9 
de  847. — Al  Editor  del  Monitor  Republicano. — Señor:  estoy  instrui- 
do por  el  gobernador  civil  y  militar  de  esta  ciudad  para  dirijirme 
á  U.,  con  referencia  á  una  publicación  que  hace  en  su  níira.  de  hoy. 
Publica  U.  un  artículo  encabezado  "Alarma,"  que  contiene  equivo- 
caciones en  cuanto  á  los  hechos,  y  evidentemente  tiene  por  objeto 
causar  disturbios  en  la  población  de  esta  ciudad.  Si  hubiera  U.  de- 
seado saber  la  verdad,  pudo  U.  saber  que  el  hombre  azotado  ayer, 
fué  sentenciado  y  condenado  por  un  tribunal  que  obraba  bajo  formas 
enteramente  favorables  al  acusado;  y  si  su  castigo  es  odioso  á  la  gen- 
te de  este  pais,  su  crimen,  el  de  intentar  asesinar,  no  lo  es  menos  á 
nuestra  gente.  Cualquiera  tentativa  ulterior  por  parte  de  U.  para  a- 
busar  de  la  prensa  de  este  modo,  le  espone  á  ser  traído  ante  el  mis- 
mo tribunal,  é  indudablemente  á  que  sufra  un  castigo  adecuado. — 
Ahora  se  le  intima  á  U.  que  publique  esta  y  la  adjunta  copia  de  la 
acusación  y  sentencia  de  Manuel  Flores,  el  hombre  castigado  ayer 
— Soy  de  V.  &c. — R.  P.  Hammond,  Secretario. — El  mexicano  ma- 
nuel  Flores. — Acusado. — De  haber  descargado  una  pistola  con  inten- 
to de  matar. — Sentencia.  La  comisión  encuentra  al  preso  culpable, 
del  cargo  referido,  y  lo  sentencia  á  estar  encerrado,  engrillado,  y  á 
recibir  veinte  y  cinco  azotes  en  la  espalda  desnuda,  enmedio  de  la 
plaza,  por  cuatro  semanas  succesivas;  á  la  espiración  de  cuyo  tiem- 
po, se  le  rapará  la  cabeza,  y  se  le  pondrá  en  libertad. — Jí.  P,  Ham- 
mond, Secretario. 


EUROPA. 


La  correspondencia  del  Paquete  salido  de  Londres  el  l.o  de 
noviembre,  llegó  á  esta  el  16  en  la  tarde,  es  decir  á  los  4ó  dias. 
Es  la  nueva  linea,  y  las  noticias  que  trae  son  de  poca  impor- 
tancia, ó  al  menos  no  alteran  el  estado  de  las  cosas  que  anun- 
ciamos en  nuestro  número  anterior. 


IX. 

Presente,  ó  á  distancia, 
En  públicos  oficios, 
En  cargos  de  importancia; 
Fueron  tus  ejercicios, 
Ya  las  letras  pacíficas, 
Ya  el  cuidado  civil. 

Utilis  vrbi. 

Lie.  2.  Ep.  1: 

Y  quando  en  premio  dada 
Te  fué  una  toga  hispana, 

Y  en  Ti  condecorada 
Mas  de  una  americana; 
Vio  Themis  á  su  intérprete 
En  silla  de  marfil. 

Intaminatis  fulgct  honoriints. 

Cabm.  3.  Od.2. 
X, 

Aun  ya  espectable  anciano, 
Mas  pensador  profundo; 
Es  de  tu  diestra  mano, 

Y  prez  del  sabio  mundo, 
La  del  fuego  volcánico 
Memoria  original. 

\^Rcs\  leda  -potcntcr. 

A.  POET.  V.  40. 


Q,ue  en  punto  á  erupciones 
De  Vcsubios  caseros, 
Por  sus  observacioneá, 
Por  sus  rasgos  certeros, 

Y  altura  filosófica, 
Es  de  brillo  inmortal. 

^rc  fcrennvus. 
Carm.  3.  Od.24. 
3CI. 

No  mas  tan  docta  pluma 
Fecundará  Sofía; 

Y  la  que  tanta  suma 
Diera  á  la  Patria  mía 

De  gloria,  ya  en  el  túmulo, 
No  mas  podrá  añadir. 

Occidit,  occidit. 
Carm.  4.  Od.  3. 
Ni  en  otro  fácilmente, 
Con  las  intelectuales 
De  tan  sobresaliente 
Ingenio,  sus  morales 
Dotes  características 
Se  volverán  á  unir. 
¿  Quis  desiderio  sit  pudor ^  aut  modus 
Tam  caH  capitis? 

"      Carm.  1.  Od.  80, 


XII. 

Así  que,  á  mas  del  foro, 
Patriotas,  literatos, 
En  numeroso  coro 
Con  tus  alumnos  gratos, 
Todos  la  triste  pérdida 
Lamentan  con  razón. 

MuUis  bonis  jlehüis. 
Carm.  1.  Od.20. 

Brame  rabiosa  envidia, 
La  de  malignos  ojos; 
i,Q.ué  pueden  su  perfidia 
Y  sus  crudos  enojos! 
Postrada  al  carro  de  Hércules 
Él  es  la  admiración. 
Comperit  invidiam  supremo  fine  domarú 
LiB.  2.  Ep.  1. 


Mayo  13  de  1847. 


J.  M.  G. 


« 


L;is  quiebras  coiitiiumbaii  en  Lóndres  y  esto  afectaba  conside- 
iTibleiiicnte  el  coincicio.  Los  loiiJos  habian  bajado  á  80,  y  los 
frutoi  y  efectos  teiiian  precios  abatidos.  £1  dinero  por  consiguien- 
te era  escaso. 

En  Espaüa  la  revolución  de  Cataluña  no  habla  tomado  incre- 
mento; la  Reina  Madre  Cristina  habia  venido  aceleradamente  á 
Madrid,  y  el  partido  moderado  so  sostenía  con  el  nuevo  Gabine- 
te íí  cuya  cabeza  se  hallaba  el  general  Narvacz. 

De  España,  Austria,  Francia  é  Italia  no  se  avanza  cosa  importan- 
te, permaneciendo  las  cosas  en  el  estado  que  tenian. 


SAN  SAL.VAUOR. 

Hemos  recibido  la  Gaceta  del  17  del  corriente,  que  anuncia  haberse 
verilicado  el  4  las  elecciones  do  presidente,  senadores  y  diputados. 
La  misma  Gaceta  refiere  la  muerte  del  Sr.  D.  Manuel  José  Arce, 
primer  presidente  de  la  federación  Centro-americana.  Sensible  en 
estremo  nos  ha  sido  la  pérdida  del  Sr.  Arce;  en  el  número  siguiente 
consagrarémos  algunas  líneas  á  su  memoria. 

Tranquilidad  pií¿/ico,.— Sabemos  que  hay  comunicaciones  de 
S.  E.  el  Presidente  que  anuncian  que  quedarán  muy  pronto  pacifica- 
dos los  lugares  en  que  se  ha  notado  en  estos  dias  alguna  al- 
teración del  orden;  los  rumores  y  noticias  alarmantes  se  levan- 
tan y  caen  por  sí  mismas,  quedando  pronto  olvidadas  y  desmen- 
tidas. Los  comerciantes  entran  y  salen  para  Esquipulas,  los  me- 
sones están  llenos  de  forasteros  transeúntes,  como  todos  los  años. 
Ha  entrado  también  un  numero  considerable  de  ganaderos,  y 
á  nadie  se  dice  con  certeza  que  molesten  por  ninguna  parte.  En 
la  ciudad  todo  continua  como  de  ordinario.  El  Jubileo  santo  y 
algunas  festividades  religiosas  ocupan  al  publico  estos  dias,  y  sa- 
bemos que  se  preparan  para  la  pascua  los  espectáculos  acostum- 
brados. 

Gobier?io. — El  Sr.  D.  J.  M.  Rodríguez,  Ministro  de  Relaciones 
exteriores,  ha  obtenido  una  licencia  temporal  para  restablecer  su  sa- 
lud; quedando  durante  su  ausencia  la  Secretaria  á  cargo  del  Sr.  D. 
Jo.sé  Antonio  Azmitia,  Ministro  del  Interior. 

Visita  Episcopal. — El  limo.  Sr.  Arzobispo  sigue  haciendo  la 
visita  de  los  curatos  de  los  departamentos  de  los  Altos.  S.  S.  I.  es- 
taba según  las  últimas  noticias,  en  Panajachel,  y  debia  pasar  la  Pas- 
cua de  Navidad  en  la  ciudad  de  (iuezaltenango.  En  todas  partes 
era  recibido  con  la  veneración  y  respeto  que  es  natural  en  los  pue- 
blos que  después  de  tantos  años  no  habian  tenido  la  satisfacción 
de  ver  á  su  Pastor. 

Ezámenes. — Los  dias  22,  23  y  24  del  corriente  tuvieron  lugar  en 
el  general  de  la  Universidad  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Rector 
y  con  asistencia  de  una  comisión  de  la  Sociedad  económica  y  de  un 
numeroso  concurso  los  primeros  exámenes  de  la  Academia  literaria 
deS.  Agustin,  fundada  hace  nueve  meses  por  el  profesor  D.  Alejandro 
Pomaroli.  Los  alumnos  en  número  de  45  fueron  examinados  endoct ri- 
ña cristiana,  gramática  castellana,  latinidad,  retórica,  idioma  francés  é 
idioma  italiano.  Con  satisfacción  anunciamos  á  nuestros  lectores  que 
el  resultado  de  dichos  actos,  que  hemos  presenciado,  correspondió  á 
nuestras  esperanzas.  Los  alumnos  manifestaron  bastante  instrucción  y 
aprovechamiento,  mucho  mas  atendido  el  poco  tiempo  que  llevan,  es- 
pecialmente algunos  de  ellos,  de  cursar  las  clases.  Los  discípu- 
los de  la  clase  de  retórica,  después  de  haber  satisfecho  á  las  pre- 
guntas que  se  les  hicieron,  formaron  en  el  acto  una  oración  ca- 
da uno  sobre  los  temas  que  les  presentó  el  Sr.  Rector.  Con  sen- 
timiento notamos  el  poco  número  de  los  que  se  dedican  al  es- 
tudio indispensable  de  este  arte,  y  que  entre  ellos  no  haya  mas 
que  uno  de  Guatemala,  pues  los  otros  son  del  Estado  de  Costa- 
Rica.  Felicitamos  sinceramente  al  profesor  por  el  aprovechamien- 
to de  los  niños,  y  le  recomendamos  que  no  desmaye  en  tan  útil 
y  provechosa  tarea. 

Se  verificaron  igualmente  los  dias  20,  21  y  22  los  exámenes 


del  establecimiento  que  está  á  cargo  de  D.  Juan  Urrutia,  y  [ns 
alumnos,  en  níimero  de  mas  de  40,  fueron  examinados  en  ád^n- 
na  cristiana,  aritmética  general,  álgebra  hasta  las  ecuaciofíes  de 
segundo  grado,  teneduría  de  libros,  dibujo  lineal,  geografía,  gra- 
mática castellana,  latinidad  y  música  vocal.  Los  padres  de  los  ni- 
ños y  demás  personas  que  concurrieron,  quedaron  satisfechos  del 
aprovechamiento  de  los  alumnos,  todos  ellos  de  muy  tierna  edad, 
circunstancia  que  aun  realza  el  mérito  de  sus  progresos.  El  pú- 
blico será  agradecido  al  profesor  por  sus  esfuerzos  y  nosotros  nos^ 
complacemos  en  manifestar  la  satisfacción  con  que  vimos  los  ade- 
lantos de  sus  discípulos. 

Desearíamos,  y  lo  recomendamos  á  ambos  profesores,  que  pa- 
ra otro  exámen  procuren  que  los  niños  se  presenten  todos  con 
un  trage  sencillo  y  uniforme,  pues  estos  accesorios  que  en  los  li- 
ceos y  colegios  de  todas  partes  se  observan  estrictamente,  contri- 
buyen al  orden  y  regularidad  y  realzan  el  mérito  positivo  de 
las  cosas. 

Vapor  de  guerra. — El  Sampson,  vapor  de  guerra  de  fuerza  d^* 
500  caballos  y  tripulado  con  200  hombres,  perteneciente  á  la  ma- 
rina real  inglesa,  fondeó,  como  hablamos  anunciado,  en  el  puerto 
de  Iztapa,  y  después  de  haber  recibido  despachos  del  Sr.  Cónsul 
general,  se  hizo  á  la  vela  con  dirección  al  Callao.  Es  el  pri- 
mer vapor  que  llega  á  nuestros  puertos  del  Sur. 

Sociedad  Económica. — El  lúnes  20  del  corriente  en  sesión  ordi- 
naria se  hizo  por  la  junta  el  nombramiento  de 
Censor  que  recayó  en  el  Sr.  Ldo.  D.  Manuel  P. 
Pavón  que  ha  servido  este  cargo  por  llamamien- 
to de  la  misma  junta  en  el  periodo  anterior.  — 
Se  encomendó  á  la  comisión  encargada  del  cui- 
dado de  la  escuela  de  escultura  visite  el  estableci- 
miento y  presente  un  presupuesto  de  los  gastos 
necesarios  para  proveerle  de  los  útiles  que  nece- 
site: dándose  desde  luego  algunos  que  se  presen- 
taron por  el  Sr.  Vice-director,  quien  los  compró 
por  acuerdo  de  la  junta.  Se  presentó  el  Sr.  N. 
pintor  al  oleo  y  en  miniatura,  que  viene  á  establecer  su  taller  en 
Guatemala;  la  junta  le  recibió  con  gusto,  y  espera  que  se  esta- 
blezca para  encargarle  de  la  enseñanza  de  algunos  jóvenes.  Se 
nombró  una  comisión  compuesta  de  los  Sres.  Pavón  y  Arriaga 
para  que  asista  á  los  exámenes  de  la  Academia  de  San  Agustín, 
y  habiendo  acordado  algunos  otros  puntos,  se  levantó  la  sesión. 


SS.  Director. 

VlCE-DlRECTOR. 

Censor. 
Contador. 

Consiliarios: 
Arriaga. 
Cerezo. 
Rivera. 

Asistente: 
Valenzuela,  y 
Srios.  Milla  y 
Bosque. 


AVISOS. 


Juzgado  Segundo  de  1.a  instancia. — A  solicitud  del  representante  de 
la  testamentaria  de  D.  José  Manuel  Noriega  se  ha  señalado  por  este 
juzgado  para  el  remate  de  las  fincas  conocidas  por  la  "Hacienda  de 
San  Nicolás"  y  "Molino  de  la  Merced",  el  dia  3  de  enero  del  año 
entrante  de  1848:  la  primera  está  situada  en  la  jurisdicción  del  de- 
partamento de  Verapaz,  y  su  valuó  es  de  13,609  pesos  5  y  un  cuart. 
rs.;  y  la  segunda  se  halla  en  las  inmediaciones  de  la  garita  de  Chi- 
nama, y  está  valorada  en  1625  $  por  las  obras  dealbañileria,  carpin- 
tería, zanjas,  frutales,  cet,,  y  300  pesos  por  cada  caballería. — El  que 
quiera  hacer  postura  á  una  de  las  dos  fincas,  puede  ocurrir  el  dia  del 
remate  á  dicho  juzgado. — Ariza. 


Por  el  valle  de  Saltan  en  el  mismo  departamento  de  Verapaz  se  vén- 
denlas haciendas  de  trapiche  conocidas  con  los  nombres  siguientes:  S. 
Antonio — La  Estanzuela — La  Vega  de  S.  José  Morales,  á  la  orilla 
del  Rio-grande — La  Sangre  de  Cristo — San  Vicente — Santa  Ana — • 
San  Isidro  Irchel,  para  milpas  y  repastos  de  ganado  en  verano — las 
tierras  de  San  Rafael — La  Agua  Caliente,  para  crianza  de  ganado — 
Todas  ellas  con  ganado,  yeguas,  muías  y  todos  sus  enseres.  El  que 
quisiere  hacer  postura  al  todo,  ó  por  partes,  hable  con  el  Sr.  Antonio 
Maria  Ortiz  que  reside  en  Saltan. 


El  precio  de  la  sultscrip- 
cion  á  este  periódico  es  el 
de  medio;reaI  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por^los  números  sueltos. 


m$ía 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripción*  s  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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FIN  DEL  Ai  11147. 

Hoy  concluye  el  año  1847,  y  mañana  es  ya  el  principio  de 
etro  nuevo.  En  otro  tiempo  doce  meses  constituian  un  periodo  ape- 
nas interrumpido  de  vez  en  cuando  por  uno  que  otro  aconteci- 
miento notable;  las  generacioijes  se  desarrollaban  lenta  y  pacífica- 
mente, conservando  casi  en  todo,  inalterables  sus  usos  y  costum- 
bres, sus  creencias  y  tradiciones.  Hoy  al  contrario,  que  todo  es 
vida  y  movimiento,  trabajo  cuesta  conservar  los  rastros  de  lo  pa- 
sado, y  no  hay  un  palmo  de  tierra  seguro  donde  fijar  los  pies 
para  detenerse  á  calcular  el  movimiento  que  nos  impele  á  lo  futuro. 
El  porvenires  incierto,  nadie  esta  satisfecho  con  lo  que  posee  ni 
contento  con  lo  que  goza;  el  mundo  todo  parece  impelido  por 
un  movimiento  tan  veloz,  que  apenas  tenemos  tiempo  para  fijar 
la  vista  en  los  obgetos  que  al  paso  se  presentan;  los  hombres,  co- 
mo viageros  que  se  encuentran  en  un  .camino  largo  y  penoso, 
marchan  con  precipitación,  deseosos  de  llegar  al  término  de  su 
viage,  y  no  les  os  dado  sino  el  reconocerse  mutuamente  á  lo  le- 
jos, perdiéndose  luego  en  el  torbellino  de  los  acontecimientos.  Tal 
nos  parece  hoy  la  situación  del  mundo,  á  quien  la  voz  de  la 
Providencia  grita  continuamente,  marcha,  marcha,  sin  dejarle  un 
momento  reposar  los  miembros  fatigados. 

Todo  es  rapidez  y  variación,  en  la  política  y  en  las  ciencias, 
en  la  literatura  y  en  las  artes.  El  año  que  hoy  espira  nos  de- 
ja acontecimientos  notables,  consumados  unos,  y  otros  probables 
de  verificarse. 

Vemos  por  una  parte  á  la  España,  siempre  agitada  y  convul- 
sa, sin  un  gobierno  establecido,  sacudida  violentamente  por  loi 
movimientos  de  los  parados  y  con  funestas  divisiones  interiores. 
El  Portugal,  víctima  de  oscilaciones  semejantes,  no  prueba  paz  ni 
reposo,  y  se  despedaza  en  guerras  intestinas.  La  Italia  ha  hecho 
notorios  grandes  amagos  de  trastornos  y  se  anuncian  movimien- 
tos de  suma  importancia.  Pió  IX  tiene  que  luchar  con  grandes 
dificultades  para  llevar  adelante  sus  estensas  reformas.  El  Aus- 
tria parece  aprestar  sus  fuerzas  para  resistir  á  estas  innovaciones, 
la  Inglaterra  apoya  la  política  del  Papa,  y  la  Francia  permanece  á 
la  espectativa  aguardando  á  ver  el  papel  que  le  conviene  adop- 
tar. Mientras  tanto,  en  esta  ultima  nación  algunos  acontecimien- 
tos han  llamado  la  atención  del  mundo;  ha  habido  hechos  que 
si  bien  han  causado  sensación  por  su  estraña  irregularidad  y  des- 
graciados efectos,  han  sufrido  un  pronto  castigo.  El  gobierno  de 
Mr.  Guizot,  después  de  siete  años  de  conducir  á  la  Francia  por 
la  senda  del  progreso  y  la  moderación,  se  ha  visto  conmovido  y  ame- 
nazando ruina.  En  la  Prusia  se  ha  hecho  sentir  también  algún 
movimiento  que  ha  contenido  la  mano  prudente  y  vigorosa  de  Fe- 
derico; la  Inglaterra  ha  ostentado  el  hecho  notable  de  dos  parti- 
dos políticos  que  olvidan  sus  pretensiones  para  trabajar  de  con- 
suno en  la  felicidad  del  pais,  al  mismo  tiempo  que  sus  batallo- 
nes penetran  hasta  el  corazón  del  celeste  imperio. 

En  América  el  año  nos  deja  á  México  con  su  nacionalidad 
casi  perdida,  la  caída  de  la  ciudad  de  los  Moctezumas,  y  el  es- 


cándalo de  un  pais  de  ocho  millones  de  habitantes  que  no  ha 
podido,  no  ha  sabido  ó  no  ha  querido  defender  su  independen- 
cia. A  los  americanos  deja  igualmente  el  año  una  conquista  con 
todo  su  peso  y  compromisos,  deudas,  gastos  inmensos  y  un  por- 
venir dudoso  á  sus  instituciones. 

Entre  nosotros  no  han  faltado  acontecimientos  que  consignar. 
Algunos  de  los  Estados  de  la  antigua  federación,  luchando  con 
lo  que  los  pueblos  desean  y  las  cosas  dan  de  sí,  hicieron  inú- 
tilmente el  último  esfuerzo  por  renovar  un  gobierno  general  para 
el  cual  no  hay  elementos  de  ninguna  especie.  Guatemala  entre 
tanto  se  ha  provisto  por  sí  misma  del  remedio  que  imperiosamente 
exijia  la  dudosa  situación  en  que  se  hallaba;  y  usando  do  su  de- 
recho, se  declaró  República  independiente. 

Esta  rápida  ojeada,  que  aun  podríamos  ampliar  si  los  límites 
de  nuestro  papel  lo  permitiera,  manifiestan  lo  que  antes  sentamos; 
que  el  movimiento  del  mundo  es  inmenso;  y  si  observamos  lo 
que  pasa  en  las  ciencias,  en  la  literatura  y  aun  en  las  artes,  nos 
convenceremos  de  esta  verdad. 

Nosotros,  átomos  en  este  inmenso  universo,  hemos  participado 
del  movimiento,  y  aunque  hubiéramos  querido,  no  nos  hubiera 
sido  dable  el  evitar  que  nos  arrastrase.  El  intentarlo  solo,  habría 
sido  esponernos  á  sufrir  choques  que  hubieran  causado  ruina  y 
quebrantos;  al  paso  que,  acelerarlo,  seria  precipitarnos  y  perecer. 
La  prudencia  pues  parece  que  nos  señala  un  justo  medio  entre 
estos  opuestos  estremos:  esta  es  la  ley  de  nuestra  conservación, 
á  ella  hemos  dedicado  y  continuaremos  dedicando  los  esfuerzos 
de  este  pequeño  periódico,  que  por  favor  especial  de  la  Providen- 
cia, ha  cumplido  ya  un  año,  que  no  deja  de  ser  larga  vida  en- 
tre nosotros  para  publicaciones  de  esta  especie. 

La  Sociedad  desea  estender  por  su  medio  los  conocimientos 
útiles,  promover  la  mejora  de  la  educación  y  las  costumbres,  man- 
tener vivo  en  los  pueblos  el  espíritu  religioso,  elem.ento  indispen- 
sable de  conservación  y  de  adelanto,  estimular  el  trab.ijo,  elojiar 
las  buenas  acciones,  indicar  sin  descanso  las  mejoras  materiales 
y  alentarlas,  impulsar  la  industria,  la  agricultura,  las  artes  y  el 
comercio,  porque  todo  esto  constituye  el  bien  estar,  la  riqueza  y 
prosperidad  de  un  pais. 

Asi  pues,  la  Revista,  tocando  aunque  ligeramente  diversidad 
de  materias,  se  ha  propuesto  insistir  constantemente  sobre  multitud 
de  obgetos  interesantes  todos  al  bien  y  adelanto  de  nuestra  so- 
ciedad. No  le  es  dable  el  tratar  con  estension  algunos  de  ellos, 
porque  ni  quiere  cansar  el  ánimo  de  sus  lectores,  ni  le  seria 
posible  en  tan  estrechos  límites  esponer  detenidamente  sus  reflexio- 
nes, ni  puede,  por  otra  parte,  la  Sociedad  costear  un  periódico 
mas  esteuso,  cuyos  gastos  tendría  que  sufragar  casi  enteramente, 
pues  todavía  entre  nosotros  la  afición  á  la  lectura  es  muy  po- 
ca, y  se  resiste  el  gasto  de  papeles  periódicos  como  una  cosa  su- 
perficial é  inútil.  Nuestras  costumbres  no  son  aun  de  las  que  pue- 
den prestar  apoyo  y  fundamento  á  las  instituciones  libres;  y  sin 
embargo,  hemos  tenido  el  arrojo  de  levantarnos  á  la  altura,  co- 
mo si  hubiéramos  nacido  con  las  alas  del  águila  voladora;  y  co- 
mo consecuencia  precisa,  nos  encontramos  después  sin  fuerzas, 
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arraslrando  jiov  el  suelo  una  existencia  tlelbctiiosa  y  miserable. 

Pcocureinqs  conservar  el  úllimo  resto  Je  "vida,  si  no  queremos 
perecer  del  todu.  Siete  años  de  mejoras  materiales,  de  adelanto 
en  el  comercio,  la  agricultura  y  otros  ramos  que  están  á  nues- 
tra vista,  nos  señalan  el  camino  de  donde  no  debemos  desdar- 
nos. Si  hay  algo  que  perfeccionar,  promuévase  sin  olvidar  el  sis- 
tema indicado  por  la  esperiencia:  si  se  debe  ejecutar  alguna  co- 
sa de  interés  general,  hágase,  en  horabuena;  pero  sin  volver  a- 
tras  y  sin  apartarsa  de  la  senda  practicable. 

Los-  intereses  positivos  son  hoy  la  base  del  moiúiniento  univer- 
sal: la  moral  y  las  costumbres  mismas  dependen  en  mucho,  si 
no  en  todo,  de  los  medios  con  que  aquellos  pueden  promoverse 
y  mejorarse.  Las  discusiones  políticas,  consideradas  en  otro  tiem- 
po como  lo  mas  esencial  para  él  engrandecimiento  de  los  Esta- 
dos, no  han  hecho  mas  que  envolverlos  en  guerras  civiles,,  y  linn- 
tlirlos  en  un  abismo  de  males;  ofuscadas  las  inteligencias,  no  ha 
podido  discernirse  con  claridad,  y  los  hombres  han  desechado  los 
mismos  fines  á  que  aspiraban. 

l'or  eso  los  editores  de  la  Revisla,  sin  mudar  de  propósito,  se- 
guirán invariablemente  en  el  ano  1818  como  comenzaron  y  con- 
cluyeron el  47,  promoviendo  el  bien  y  cstendiendo  las  ideas  prác- 
ticas que  se  ofrecen  como  medios  seguros  de  alcanzarlo.  La  ver- 
dad será  su  guia,  y  la  dirán  siempre  sin  ofender  á  nadie,  hu- 
yendo las  exageraciones  y  ligerezas-  que  se  oponen  á  que  se  es- 
tablezca nada  que  pueda  ser  estable  y  duradero. 

Es  verdad  que  en  épocas  de  inquietud  y  de  pasiones  esta  ári- 
da seA'eridad  suele  ser  ceiwurada  y  repugnante  á  tnuchos;  pero 
ella  cuadra,  á  nuestro  ver,  con  los  intereses  generales,  represen- 
tados por  lo  regular  en  los.  que  ínénos- hablan  y  en  los  que  cen- 
suran raras  veces.  A  estos  intereses  está  consagrada  la  Sociedad, 
y  ellos  son  los  que  los  editores  respetail  y  procuran  servir. 

No  concluiremos  este  pequeño  artículo,  sin  tributar  á  la  Divi- 
na Providencia  el  liomenage  do  nuestro  reconocimiento  por  los 
beneficios  que  ha  dispensado  á  nuestra  naciente  República  en  el 
año  que  ha  transcurrido:  confiamos  en  que  los  continuará  en  el 
próximo  venidero,  si  como  lo  esperamos,  nos  empeñamos  todos 
en  promoverlos  con  regularidad  y  rectas  intenciones.  Tenemos  ya 
un  vasto  campo  de  esperiencias  para  comparar  y  discernir;  una 
iracioQ  vecina,  en  donde  todos  los  sistemas  so  han  ensayado,  siem- 
pre bajo  protesto  de  buscar  esa  piedra  filosofal  que  tiene  tantas 
faces  diversas  y  contrarias,  se  ofrece  á>  nuestra  vista,  como  una 
víctima  palpitante  inmolada  en  el  ara  de  las  pasiones  subleva- 
das: nosotros  mismos  no  estaremos'  lejos  del  peligro,  sino  mien- 
tras conservemos  inalterablemente  un  sistema  de  regularidad  y  de 
cordura. 

Pequeñas  nubes  no  faltarán  de  vez  en  cuando  en  nuestro  ho- 
rizonte: estas  alteraciones  se  observan  en  lo  físico  y  en  lo  mo- 
ral, y  no  es  estraño  que  se  verifiquen  también  en  lo  político. 
El  hombre  mas  robusto  y  alentado  sufre  á  veces  ligeras  afec- 
ciones, la  amistad  mas  íntima  y  cordial  se  ve  turbada  por  algu- 
nos síntomas  pasageros  de  resfrio  y  mala  inteligencia,  el  tiempo 
mas  sereno  suele  alterarse  con  pequeñas  nubes  y  ráfagas  de 
viento  transitorio.  Asi,  los  gobiernos  mejor  establecidos  esperimen- 
tan  dificultades,  y  los  Estados,  por  bien  constituidos  que  parez- 
can, no  dejan  de  sufrir  vaivenes  y  sítitomas  de  trastornos  y  de 
conmociones.  Mas  en  todos  estos  casos,  la  prudeucia  consiste  en 
no  hacer  de  un  accidente  poco  importante  una  situación  gra- 
ve y  difícil.  Los  remedios  inoportunos  han  ocasionado  á  veces 
males,  para  los  que  el  paciente  no  tenia  disposición  alguna.  De- 
cimos esto  para  mostrar  los  motivos  de  nuestra  confianza  con'  res- 
pecto á  la  continuación  del  estado  próspero  de  Guatemala;  todos 
somos  interesados  en  él;  sean  cuales  fueren  nuestras  opiniones  polí- 
ticas, lo  que  es  el  bien  general,  creemos  que  todos  lo  desean,  por 
que  todos  son  en  él  igualmente  interesados.  Los  gobernantes  y  los 
gobernados,  el  clero,  la  magistratura,  los  comerciantes,  y  los  agri- 
cultores, todos  deben  cooperar,  cada  cual  por  su  parte,  á  esta  gran- 
de obra;  y  el  modo  mas  eficaz  de  conseguirlo,  es  el  llenar  cada 
uno  sus  respectivos  deberes.  Q.ue  los  primeros  no  abusen  de  su 
poder,  para  no  exasperar  á  los  segundos;  que.  los  jueces  hagan' 


justicia,  para  no  herir  los  sentimientos  generales  con  resp^fo  á 
los  principales  fines  de  la  vida  social;  que  las  corporacitnes  y 
funcionarios  hagan  el  bien  y  lo  promuevan,  que  es  el  modo  de  que 
se  forme  y  crie  el  espíritu  pídilico.  Entonces  el  comerciante,  obran- 
do en  sus  especulaciones  bajo  la  salvaguardia  que  dan  las  for- 
mas protectoras,  so  limitará  en  sus  empresas  á  lo  lícito,  según  los 
principios  de  buena  fé  y  de  honor  que  harán  de  él  un  hombre 
respetable;  el  agricultor  disfrutará  á  la  sombra  de  un  órdea 
regular,  los  productos  de  so  ind'ustria  y  de  su  laborioso  trabajo- 
todos  en  fin,  serán  felices^  y  vivitán  unidos,  formando  asi  de  la 
nación  una  familia  fuerte  y  respetada. 

Tal  es  el  sistema  de  justicia  que  deseamos  ver  desarrollado 
en  nuestro  pais.  La  Sociedad  consagra  á  él  sus  tareas,  y  la  Re- 
vista, como  uno  de  tantos  medio.=^  para  este  fin,  no  cesará  en  su 
empeño,  contando  con  que  continuará  el  favor  que  hasta  aquí  la 
han  dispensado  sus  lectores. 

Hemos  visto  un  cnaderno,  titulado:  Nociones  de  'filarmonía,  y  apun' 
tes  para  la  historia  de  la,  música  guatemalttca,  por  el  Sr.  José  Esco- 
lástico Andrino,  uno  de  nuestros  profesores  de  música,  impreso  re- 
cientemente en  San  Salvador,  en  que  ademas  de  darse  una  noticia  inte- 
resante del  mérito  de  muchos  de  nuestros  profesores,  elogiándoseles 
como  es  debido,  se  hacen  explicaciones  útiles  sobre  la  música  y  ejer- 
cicio de  los  diferentes  instrumentos.  Mucho  gusto  nos  ha  dado  el  ob- 
servar el  empeño  con  que  el  Sr.  Andrino  se  propone  el  adelanto  y 
progresos  de  una  profesión  tan  noble  como  encantadora,  con  la  cual 
hoy  dia  no  solo  so  hacen  grandes  fortunas,  sino  que  se  reciben  los 
honores  mas  magníficos  y  seductores.  En  efecto,  cuando  vemos  en 
los  periódicos  los  elogios  sin  límites  que  se  tributan  á  las  primeras  ac- 
trices y  actores,  y  lo  importante  de  sus  representaciones  en  los  tea- 
tros de  ópera  de  las  ciudades  mas  cultas,  es  preciso  reconocer  la  ra- 
zón con  que  el  Sr.  Andrino  reclama  alguna  atención  para  dar  á  esta 
profesión  entre  nosotros  todo  el  lustre  que  merece. 

La  Sociedad  Económica  no  ha  descuidado  el  estimular  é  in- 
•vitar  á  la  Filarmónica  para  que  haga  algo  por  su  parte  con  tan  im- 
portante fin;  y  si  no  se  ha  logrado,  será  acaso  porque  se  necesitan 
medios  mas  eficaces  que  deberían  indicarse  por  los  interesados.  Exi- 
tamos  para  ello  á  los  profesores,  deseando  que  los  conciertos  se  den  de 
tiempo  en  tiempo,  conforme  á  su  reglamento,  y  mas  ahora  que  el  lo- 
cal de  Las  Variedades  presenta  comodidad  para  ello.  Lá  esta- 
ción es  favorable,  la  inclinación  á  la  música  se  estiende,  y -el  buen 
gusto  mejora  por  los  esfuerzos  que  también  hacen  algunos  aficiona- 
dos. Tal  es  el  espíritu  de  la  Sociedad,  y  también  el  nuestro,  por  loque 
hemos  aprovechado  la  oportunidad  de  hacer  esta  indicación. 
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En  nuestro  número  anterior 

anunciamos  la  muerte  del  Sr.  Don 

Manuel  José  Arce,  acaecida  en  San  Salvador  el  14  del  pasado, 
después  de  una  dilatada  enfermedad,  y  manifestamos  por  este  su- 
ceso nuestro  sentimiento,  ofreciendo  dar  algunas  noticias  relativas 
á  la  vida  pública  del  primer  Presidente  de  Centro  América.  Va- 
mos á  cumplir  con  este  ofrecimiento.  i.-.-— 

El  Sr.  Arce  pertenecía  á  una  de  las  familias  notables  de  San 
Salvador,  y  como  desde  que  se  manifestaron  los  primeros  conatos  por 
la  independencia,  se  mostró  de  los  mas  empeñados  por  ella,  tuvo  que 
sufrir  algunas  persecuciones  de  parte  de  las  autoridades  que  gober- 
naban entónces,  y  esto  mismo  le  dió  cierta  celebridad  que  después  le 
sirvió  para  hacerse  el  primer  caudillo  en  aquel  Estado. 

Como  tal  comenzó  después  de  la  independencia  á  hacer  opo- 
sición á  las  medidas  de  la  Junta  que  se  habia  formado  en  esta 
ciudad:  invadió  con  fuerzas  el  departamento  de  Sonsonnte,  y  lue- 
go hizo  resistencia  á  la  unión  á  México,  siguiéndose  de  esto  las 
primeras  guerras  civiles  que  por  desgracia  aflijieron  al  pais.  El 
general  mexicano  D.  Vicente  Filisola,  triunfó  de  esta  resistencia, 
y  el  Sr.  Arce,  animado  de  un  noble  orgullo  que  le  era  carac- 
terístico,- á  consecuencia  de  la  acción  del  7  de  febrero  de  823, 
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se  vc.'ió  á  los  Bsudos  Unidos,  en  donde  permaneció  un  año 
hasta  que  habiendo  caido  el  imperio  del  general  Iturbide,  las  pro- 
vincias de  Centra-América,  recobraron  su  independencia,  y  entón- 
*ces  fué  llamado  á  ser  miembro  del  Poder  Ejecutivo  que  para 
el  gobierno  del  pais  creó  la  Asanjblea  Constituyente  reunida  en 
aquella  época. 

El  Sr.  Arce,  ea  consecuencia  de  estos  sucesos,  regresó  en  mar- 
zo de  824,  lleno  de  esperanzas  y  proyectos,  y  después  de  servir 
seis  meses  en  el  ejecutivo,  pasó  á  Nicaragua  con  500  hombres, 
encontrándose  aquel  Estado  destrozado  por  la  guerra  civil;  lo- 
gró pacificarlo  ccn  medidas  prudentes  y  bastante  acertadas,  que 
le  valieron  el  ser  preferido  en  la  elección  que  se  hizo  en  segui- 
da para  presidente,  siendo  su  competidor  el  Sr.  D.  José  del  Valle, 
su  cólega  en  el  gobierno  provisional  que  concluía. 

Hecho  cargo  del  gobierno  el  dia  30  de  abril  de  82.5,  comenzó 
animado  de  las  mejores  intenciones;  pero  muy  pronto  los  gérme- 
nes de  desconcierto  y  de  coritradicciones  que  contenia  la  consti- 
tucion  de  24,  se  comenzaron  á  desarrollar;  y  á  los  primeros  sín- 
tomas, el  Sr.  Arce  quiso  mostrar  una  energía  inoportuna,  que  pron- 
to puso  en  duda  sus  aptitudes  políticas.  La  guerra  civil  que  si- 
guió, fué  muy  desgraciada  para  él,  desacreditando  asi  mismo  sus 
capacidades  militares,  y  desde  entonces,  su  concepto  como  hom- 
bre publico  fué  decayendo,  no  obstante  que  no  se  dejaban  de  re- 
conocer en  él  muchas  buenas  cualidades  personales.  En  829,  cuan- 
do sucumbió  el  gobierno  general,  aunque  este  se  hallaba  desem- 
peñado por  el  Vice-presidente,  el  Sr.  Arce  fué  perseguido,  aprisio- 
nado y  mas  vejado  aun  que  lo  habla  sido  por  el  gobierno  espa- 
fiol.  Estuvo  en  gran  peligro  su  existencia,  y  cuando  se  le  ex- 
patrió, tuvo  (¡ue  sufrir  muchas  privaciones,  habiendo  pasado  á  los 
Estados  Unidos  á  espensas  de  sus  amigos,  y  luego  á  Mé.xico,  don- 
de vivió  de  su  trabajo  personal  en  una  hacienda  que  tomó  en 
arrendamiento.  Su  numerosa  familia  entre  tanto  esperimentó  tam- 
bién como  hasta  el  dia  muchas  escaceses,  sin  quo  ninguna  de  las 
autoridades  que  le  succedicron  después  que  fué  despojado,  se  hu- 
biese movido  á  cuidar  de  su  suerte. 

Vivió  desterrado  por  muchos  años,  hasta  que  el  cambio  opera- 
do en  840,  le  abrió  de  nuevo  la^  puertas  de  su  patria,  y  habién- 
dosele espedido  pasaporte  por  el  Gobierno  de  Guatemala,  tuvimos 
el  gusto  ds  verle  regresar,  siempre  con  el  mismo  espíritu,  aunque 
por  desgracia  sin  haber  modificado  en  nada  las  idea.'i  políticas  que 
habia  aprendido  al  entrar  en  la  carrera  pública.  El  Sr.  Arce  era 
hombre  de  principios,  desinteresado  y  generoso,  tenia  valor  per- 
sonal, mucho  pundonor  y  acaso  un  concepto  e.xagerado  de  sus 
propias  capacidades.  Siempre  estaba  lleno  de  proyectos,  cuando  el 
tiempo  de  estos  iba  espiratido,  y  ci;eia  firmemente  que  con  el  sistema 
que  habia  concebido,  y  no-  de  otra  manera,  se  había  de  hacer  la 
felicidad  de  Centro-América.  De  aqui  vino  el  que  de  nuevo  tra- 
tara de  promover  carnbios,  y  que  diera  pasos  que  aumentaron  su 
descrédito,  hasta  el  punto  de  haber  tenido  que  vivir  retirado  en 
una  hacienda  pequeña  que  le  quedaba,  sjfl,  \pfluencia  ninguna  y 
sin  la  menor  iníervencion  en  las  cosas  pütijcas  de  su  pais. 

Sin  embargo,  siempre  fué  considerado  por  el  concepto  de  sus 
buenas  intenciones  y  por  sus  calidades  per.sonales  que  le  gran- 
gearon  al  ménos  el  ser  respetado  aun  por  sus  contrarios.  Sensi- 
"ble  es  tener  que  consignar  aqui  que  en  sus  últimos  días  no  se 
hizo  en  su  favor  la  menor  demostración,  pues  sabemos  que  en 
aquellas  tristes  circunstancias,  solo  tuvo  los  bondadasos  cuidados 
del  Sr.  Provisor  D.  Manuel  Maria  Zeceña  y  el  consuelo  de  ha- 
ber recibido  de  este  venerable  eclesiástico  los  auxilios  espirituales 
y  la  preparación  para  una  muerte  cristiana,  que  se  verificó  á  los 
62  años  de  su  edad. 

Concluido  el  sacrificio,  se  creyó  que'  podia  ya  hacerse  algo  á  la 
memoria  del  hombre  público,  procurando  honrar  sus  exequias;  pe- 
ro no  sabemos,  ó  no  nos  atrevemos  á  decir,  si  esto  basta  frafa 
dar  crédito  á  un  sistema  que  asi  vé  perecer  en  la  angustia  á  los 
que  por  él  sacrifican  su  existencia.  La  familia  del  Sr.Arce  es  nu- 
merosa, tiene  necesidades,  y  confiamos  en  que  aun  puede  repararse 
en  ella  el  olvido  ó  negligencia  que  por  el  interés  mismo  del  pais 
y  por  amor  á  la  justicia  nos  hemos  determinado  á- lamentar, 
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Infinitas  personas  habrá  que  crean  que  estos  libros  de  que  hablan  los 
escritores  antiguos,  esas  obras  de  los  pasados  siglos,  formaban  volúme- 
nes dispuestos  y  encuadernados  como  los  que  usamos  actualmente;  y 
este  error  nos  ha  parecido  conveniente  desvanecer,  dando  alguna  no- 
ticia de  la  forma  que  tenian  los  libros  entre  los  romanos. 

Cuando  un  librero  se  encargaba  en  Roma  de  hacer  un  libro  con 
los  escritos  de  un  autor,  lo  primero  que  hacia  era  proveerse  de  cier. 
ta  cantidad  de  hojas  del  ipayyrus,  ó  bien  de  pergamino,  de  que  usa- 
ban en  vez  de  papel;  después  las  encolaba  unas  á  continuación  de  o- 
tras  de  manera  que  formasen  una  larga  tira  ó  banda,  y  después  de 
bien  secas,  quitaban  con  piedra  pómez  las  asperezas  y  rebaba  de  la 
cola.  Acabados  estos  preparativos,  se  dividía  la  tira  aquella  con  lineas 
trazadas  á  distancias  iguales  para  formar  páginas  muy  semejantes  á 
las  de  los  libros  modernos,  dejando  márgenes  por  ámbos  lados,  por 
arriba  y  por  abajo;  entonces  era  cuando  los  copiantes  empezaban  á 
escribir  la  obra  en  estas  páginas,  sirviéndose  de  una  cañita  cortada 
á  la  manera  de  las  plumas  que  ahora  usamos,  y  de  una  tinta  que  por 
lo  regular  se  componía  de  goma  y  humo  de  pez.  Escribíase  solo  por 
un  lado  de  la  tira  ó  cinta,  de  izquierda  á  derecha,  como  nosotros,  y 
disponiendo  las  palabras  y  renglones  de  la  misma  manera  que  ahora 
usamos:  así  es  que  el  tomo  ó  libro  tenía  el  principio  á  la  mano  izquier- 
da del  lector,  y  la  última  página  venia  á  caer  por  consecuencia  á  la 
mano  derecha  que  era  el  otro  estremo  de  la  tira.  Esta  última  página 
se  pegaba  muy  bien  por  el  margen  de  la  derecha  en  un  pedazo  de 
madera  redondeado  en  forma  de  cilindro  y  un  poco  mas  largo  de  lo 
que  la  cinta  ü  hoja  que  componía  todo  el  libro  tenia  de  ancho,  ó  por 
mejor  decir  de  alto:  este  cilindro  era  la  pieza  mas  principal,  el  alma 
del  tomo,  porque  en  él  se  iba  arrollando  todo  horizontalmcnte  has- 
ta venir  á  parar  al  estremo  de  la  izquierda  donde  se  habia  pegado  tam- 
bién una  cubierta  de  pergamino  fuerte  que  era  la  que  ajustaba  y  cer- 
raba el  libro,  cosa  muy  semejante  á  lo  que  aun  en  el  dia  suele  hacer- 
se con  algunos  mapas,  estampas  cet.  Esta  cubierta  de  pergamino  te- 
nía  ciertos  cordoncillos  que  servían  para  sugetar  el  libro  y  que  no 
se  desarrollase:  estaba  ademas  pintada  por  la  parte  superior,  donde  en 
gruesos  caracteres  se  leía  el  título  de  la  obra;  y  la  parte  interior  que 
precedía  á  la  primera  página  escrita,  se  llenaba  por  lo  común  con  la 
dedicatoria,  requisito  indispensable  de  casi  todas  las  obras  romanas. 
Se  vé,  pues,  que  los  tales  libros  eran  mucho  mas  incómodos  que  los 
modernos,  porque  para  haber  de  leer  la  postrera  página  era  preciso 
desarrollarlo  todo  enteramente. 

Tal  era  por  lo  general  la  forma  de  los  libros  en  la  antigua  Roma, 
pero  luego  entraba  el  mayor  ó  menor  esmero,  el  buen  gusto,  la  rique- 
za, el  primor  de  la  ejecución,  porque  en  muchos  de  aquellos  volúme- 
nes se  veía  brillar  el  lujo,  como  sucede  ahora  en  nuestras  encuader- 
naciones.  Se  usaban  tintas  de  varios  colores;  no  era  desconocido  el 
arte  de  las  viñetas  que  tanto  se  emplearon  en  la  edad  media  para  dar 
realce  á  las  letrks  'y  haCer  resaltar  los  títulos  y  finales  de  los  capítu- 
los; se  cortaban  y  pulían  con  primor,  y  luego  según  el  gusto  é  ima- 
ginación de  los  libreros,  era  la  mayor  ó  menor  belleza  de  las  cu- 
biertas que  solían  estar  pintadas  de  colores  purpurinos,  con  los  títulos 
en  letras  de  oro,  y  los  cordones  con  toda  la  elegancia  que  permitía 
el  estado  de  las  artes.  Algunas  veces  era  el  cilindro  de  marfil  todo  ó 
de  ébano,  pero  regularmente  solo  se  empleaban  en  los  remates  de  él 
con  adornos  de  plata  y  oro,  y  no  era  raro  el  redondear  estos  remates 
en  forma  de  botón,  y  guarnecerlos  de  perlas  ó  piedras  preciosas;  úl- 
timamente se  perfumaban  aquellos  rollos  con  esencia  de  cedro  para 
que  exhalasen  un  olor  agradable  y  para  preservarlos  délos  insectos. 

Fácil  es  de  comprender  que  siendo  los  libros  de  la  forma  queque- 
da  dicha,  las  bibliotecas  antiguas  debían  estar  dispuestas  de  diferente 
modo  que  las  nuestraS;  y  en  efecto,  consistían  en  muchas  series  de 
cajoncilios  bastante  hondos  para  colocar  aquellos  rollos  como  en  un 
estuche.  Con  estas  noticias  se  hace  también  ménos  estraña  k  prodi- 
giosa fecundidad  de  algunos  escritores  antiguos á  quienes  se  atribu- 
yen centenares  y  aun  millares  de  volúmenes,  pero  es  porque  estos 
volúmenes  apenas  equiraiian  á  la  décima  parte  de  los  nuestros. 
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Ademas  ile  estos  lomos  destinados  á  contener  las  producciones  lite- 
rarias, empleaban  los  romanos  para  sus  cuentas  domésticas  y  uso  par- 
ticular, unos  libritos  bastante  parecidos  á  nuestras  carteras,  y  para  sus 
apuntaciones  unas  tabletas  de  madera  ó  de  marfil,  con  los  bordes  algo 
salientes,  en  que  aplicaban  una  capa  de  cera  alisada.  Sobre  esta  cera 
escribían,  valiéndose  de  unos  punzones  ó  instrumentos  de  cualquiera 
materia  dura,  como  hueso,  hierro,  cobre,  oro,  etc.  agudos  por  una 
punta  y  aplastados  por  la  otra;  aquella  les  servia  para  trazar  los  ca- 
ractéres,  y  esta  para  borrarlos  y  volver  á  alisar  la  cera.  De  este  ins- 
trumento llamado  stylus  viene  nuestra  palabra  estilo,  que  por  exten- 
sión ha  llegado  á  tener  su  actual  significado — [Semanario  fintoresco). 


El.  SSCLAVO  DE  VELAZQUEZ. 

El  célebre  pintor  Velazquez  tenia  un  esclavo,  llamado  Juan  Paresa, 
para  moler  y  preparar  los  colores,  y  en  ausencia  de  su  amo,  solia  to- 
mar las  brochas  y  tentar  su"  capacidad.  Nacido  con  talento,  y  cultiva- 
do, aunque  á  escondidas,  en  el  taller  del  mayor  pintor  de  su  siglo,  lle- 
gó á  tal  perfección,  que  se  grangeó  no  solo  la  libertad,  mas  la  estima- 
ción de  todos.  Paresa  habia  imaginado  que  su  vil  condición  no  le  per- 
mitía mas  que  agarrar  la  moleta,  y  no  hay  duda  que  el  orgullo  de 
su  amo  no  hubiera  permitido  que  las  manos  de  un  esclavo  contami- 
nasen sus  pinceles;  tal  insolencia  habria  sido  castigada  por  el  pre" 
suntuoso  artista,  con  no  menor  ira  que  con  la  que  fué  castigada  la  au- 
dacia de  Salmonéo  por  el  airado  Júpiter.  El  esclavo,  sin  embargo,  no 
pudo  resistir  los  impulsos  del  genio,  y  formó  un  cuadro  clandestina- 
mente; y  ahora  solo  le  faltaba  hallar  oportunidad  para  mostrarle.  El 
habia  observado  que  el  rey  Felipe  III  acostumbraba  venir  al  salón 
que  en  el  palacio  estaba  destinado  para  el  trabajo  de  Velazquez,  y  se 
divertía  en  e.xamínar  el  progreso  de  las  obras  del  famoso  artista  en  su 
ausencia;  así  pues,  resolvió  aprovecharse  de  una  ocasión  tan  favora- 
ble. Advertido  de  la  hora  en  que  el  rey  habia  de  venir  cierto  día, 
colgó  su  cuadro  vuelto  á  la  pared,  y  cuando  Felipe  llegó  hacia  aquel 
lugar,  mandó  volverle  de  frente,  y  quedó  admirado  de  su  ejecución. 
Animado  Paresa  con  la  aprobación  del  soberano,  gran  inteligente 
de  las  obras  del  arte,  se  arrojó  á  sus  pies  confesando  su  atrevimiento  en 
iiaber  presumido  imitar  el  arte  de  su  amo  sin  su  permiso,  y  suplican- 
do al  rey  intercediese  por  él  para  que  su  amo  perdonase  su  temeridad 
Felipe  tranquilizó  los  temores  del  esclavo,  y  cuando  vió  al  artista  le 
dijo:  "Velazquez,  tu  no  solo  has  de  perdonar  la  transgresión  de  Pare- 
sa, sino  que  harás  justicia  á  sus  talentos  emancipando  á  su  posesor." 
El  decreto  generoso  del  rey  fué  gustosamente  obedecido  por  Velaz. 
quez,  dándole  inmediatamente  carta  de  libertad,  y  reteniéndole  en  su 
casa  como  á  uno  de  su  familia:  y  el  agradecido  Paresa  continuó  el  res- 
to de  su  vida  ayudando  con  sus  servicios  voluntarios  á  su  raanumisor 
y  ásu  familia. — [Noticioso  de.  ambos  mundos]. 


Policía. — El  publico  confia  en  que  la  nueva  municipalidad  no 
dejará  pasar  mucho  tiempo  sin  tomar  en  consideración  el  estado 
del  agua  que  casi  ha  desaparecido  de  muchas  partes  de  la  ciu- 
dad, y  que  se  sabe  se  distribuye  con  el  mayor  capricho  y  des- 
igualdad, fuera  de  la  que  tan  indebida  como  escandalosamente 
se  desperdicia  en  el  campo  antes  de  llegar  á  la  ciudad.  Igual- 
mente atenderá  á  la  compostura  de  algunos  charcos  y  de  los  pa- 
seos del  Calvario  y  Jocotenango.  Observará  el  estado  de  la  pla- 
za, de  las  carnicerias  y  panaderías,  que  no  entran  por  orden  ni 
adelanto  en  aseo,  apesar  de  adelantar  en  ganancias.  Por  ultimo, 
los  ejidos,  de  que  está  la  ciudad  despojada  en  parte  y  de  que  se 
la  sigue  despojando.  Estas  importantes  comisiones  llamarán  desde 
luego  la  atención  del  cuerpo  municipal  de  quien  espera  el  vecin- 
dario el  acierto  de  sus  medidas. 

Exámenes. — Tuvieron  lugar  el  día  22  los  de  la  escuela  de  San 
.José  Calazans,  del  patronato  de  la  Muicipalidad,  asistiendo  esta  cor- 
poración, el  Sr.  Vice-director  de  la  Sociedad  y  otras  personas  in- 
citadas al  efecto.  Los  niños  de  la  escuela  son  190,  dedicados  á 
leer,  escribir,  contar,  y  aprenüizage  de  la  gramática  castellana. — 


El  preceptor,  Sr.  Cervantes,  acreditó  su  esmero  en  la  ensef?5nza, 
notándose  con  satisfacción  que  los  niños  todos  están  bastante  ins- 
truidos en  el  cuaderno  de  las  Obligaciones  del  hombre,  de  cuya 
obra  preciosa  ofreció  25  ejemplares  mas  á  nombre  de  la  Sociedad 
el  Sr.  Vice-director. 

Jubileo  Santo. — El  segundo  dia  de  pascua  se  concluyó  el  tér- 
mino del  Edicto  del  Diocesano,  y  con  esto  las  iglesias  de  visi- 
ta estuvieron  estraordinariamente  concurridas  hasta  muy  entrada, 
la  noche.  Con  gusto  se  ha  observado  la  devoción  y  respeto  del 
público  en  esta  ocasión.  Se  calcula  que  mas  de  40  confesores  se 
han  dedicado  continuamente  á  administrar  el  sacramento  de  la 
penitencia,  estando  especialmente  los  PP.  Recoletos,  durante  los 
dias  y  las  noches  enteras  consagrados  al  confesonario.  Veinte  mil 
personas  por  lo  ménos  han  comulgado  en  la  ciudad,  y  siguen  ha- 
ciéndolo los  impedidos  y  ausentes,  conforme  lo  concede  la  Bula. 
Hemos  oído  con  satisfacción  que  los  PP.  Curas  de  las  7  par- 
roquias de  esta  capital  han  hecho  muchos  matrimonios  que  de- 
berían haberse  verificado  antes;  que  han  reconciliado  á  algunos; 
que  se  han  hecho  restituciones;  en  fin,  que  el  beneficio  del  jubi- 
leo se  hace  visible  y  se  siente  en  la  mejora  de  costumbres  que 
tanto  contribuye  al  bien  estar  social.  Se  nos  asegura  que  en  la 
Antigua  y  demás  poblaciones,  sucede  poco  mas  ó  ménos  lo  mis- 
mo, y  esto  debe  ser  un  gran  motivo  de  confianza  para  la  conti- 
nuación de  nuestra  prosperidad,  porque  no  hay  un  cáncer  mayor 
para  las  sociedades  que  la  inmoralidad. 

Nocfie  buena. — Hubo  solemnes  maitines  con  iluminación  magní- 
fica en  Catedral  y  en  todas  las  iglesias  de  la  ciudad  la  noche  del 
24:  un  numeroso  concurso  se  notó  en  todas  partes  con  la  mayor 
tranquilidad. 

Belén. — La  Iglesia  de  Belén  á  cargo  de  los  PP.  Carmelitas 
ha  sido  adornada  con  el  mayor  gusto,  sorprendiendo  agradable- 
mente al  público  que  no  tenia  antecedente  de  las  mejoras  que  se 
han  hecho  en  aquel  templo.  El  altar  mayor  y  perspectiva  dirigi- 
da por  el  Sr.  Rivera  Maestre  y  ejecutada  por  el  artista  Sr.  José 
María  Alvaro,  es  una  obra  de  mucho  gusto.  La  piedad  de  algu. 
nos  vecinos  há  sufragado  los  costos,  y  se  dice  continuarán  hacien- 
do otras  mejoras.  El  dia  de  Inocentes  se  celebró  con  gran  solem- 
nidad la  fiesta  titular  de  esta  iglesia. 

Cada  adelanto  que  notamos,  sea  en  iglesias,  escuelas,  hospitales 
ó  cualquiera  otro  establecimiento,  consideramos  que  es  un  triun- 
fo glorioso  para  Guatemala  y  un  motivo  de  satisfacción  para  el 
Gobierno  bajo  cuyos  auspicios  pueden  desarrollarse  los  buenos  y 
benéficos  sentimientos. 

Circo. — Los  tres  dias  de  pascua  se  han  dado  en  el  edíficiode 
la  Municipalidad  funciones  de  equitación,  cuerda,  grupos  cet.  por 
la  compañía  del  Sr.  Pinto:  ha  habido  regular  concurrencia,  y  el 
público  ha  visto  con  muchísima  satisfacción  las  difíciles  suertes  que 
ejecuta  en  la  cuerda  el  director,  cuya  habilidad  ha  asombrado  á 
cuantas  personas  le  han  visto  trabajar. 

Temperatura. — El  mes  que  hoy  espira  ha  sido  notable  por  una 
temperatura  mas  baja  que  la  que  suele  aquí  esperimentarse:  en  la  ma- 
drugada del  18  que  fué  el  día  mas  frió,  el  termómetro  de  Fahren- 
heit  estaba  en  su  mínimum  á  47  grados,  en  su  máximum  á  las 
tres  de  la  tarde,  56  grados,  que  equivalen  á  8."  3  y  13.o  :  3,  del 
termómetro  centígrado,  y  á  C.o  6  y  lO.o  7  del  de  Reaumur. 

Tomando  los  estremos  de  los  meses  respectivos,  hemos  tenido, 
este  año  una  depresión  mayor  que  en  los  tres  precedentes,  según 
lo  demuestra  la  tabla  que  sigue,  dispuesta  de  modo  que  las  per- 
sonas que  observan  con  los  diferentes  instrumentos  de  uso,  puedaa 
apreciarlo. 


DICIEMBRE. 

FAHRENHEIT. 

CENTIGRADO. 

REAUMim. 

Minim. 

Máxin^ 

Min.  Máx. 

Mín.  Máx. 

1847.  -  -  -  - 

-  -  47.0 

64.0  5 

8.0  3.  18.0 

6.0  6    13o  3 

1346.  -  -  -  - 

-  -  58. 

71.  . 

14.   4.    21.  7 

11.  5    17.  3. 

1845.  -  -  -  - 

-  -  60. 

73. 

16.  23. 

12.  3    18.  2. 

1844.  -  -  -  - 

-  -  59. 

74. 

15.        23.  5 

12.      18.  8, 

Por  el  Juzgado  l.o  Municipal  se  ha  señalado  el  martes  cuatro 
del  entrante  Enero  para  el  remate  de  la  casa  del  difunto  D, 
Domingo  Payés  avaluada  en  6,870  pesos  4  reales. 
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